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La presente tesis constituye la disertación razonada y metódica acerca de la arquitectura 
doméstica de la colonia Augusta Emerita. Este estudio nace y adquiere su madurez en el 
seno de la línea de investigación “Arqueología de los espacios políticos” originada por el 
doctor Pedro Mateos, director del centro público de investigación del Instituto de 
Arqueología de Mérida (en adelante IAM), durante el período 2003-2013. 
Nuestra tesis se ha desarrollado a lo largo de cinco años (2009-2014), merced a la 
obtención de una de las becas y contratos en práctica F.P.I., concebidas en el marco del 
III PRI + D + I de Extremadura con la colaboración del Fondo Social Europeo. Durante 
este período de formación, varias instituciones nos acogieron y nos alentaron en la labor 
a desempeñar. Así, el IAM ha sido el centro neurálgico y lugar esencial del trabajo diario. 
A fin de llevar a efecto los requisitos internacionales, en materia normativa del ámbito de 
educación doctoral, realizamos tres estancias en diferentes países europeos durante un 
período de dos meses (octubre y noviembre) cada una. La primera de ellas en la 
Università di Perugia, bajo la dirección del doctor Filippo Coarelli. El segundo viaje se 
llevó a cabo durante el Full Michaelmas Term de 2012 de la University of Cambridge, 
bajo la supervisión del doctor Andrew Wallace-Hadrill. En último término, durante la 
tercera ausencia del IAM, en 2013, desarrollamos nuestro trabajo en la Universidade de 
Lisboa, bajo la guía del doctor Carlos Fabião. 
Si en la primera parte de esta introducción hemos tratado de dar respuesta a las preguntas 
de ¿qué?, ¿cuándo? y ¿dónde?, ahora explicaremos el ¿por qué? trabajar desde la 
sinceridad y el compromiso en las viviendas romanas de Augusta Emerita. Así, desde el 
V Congreso Nacional de Arqueología celebrado en 1957, el profesor Balil advertía de la 
poca valoración que los problemas de la arquitectura privada de la España romana tenían 
para la historiografía hasta la fecha (Balil, 1959 a: 284). El mismo autor señaló, en la 
celebración del bimilenario de la ciudad, que muy pocas ciudades romanas permitían 
estudiar con cierta amplitud la evolución de su arquitectura doméstica en las coordenadas 
de tiempo y espacio, siendo Mérida uno de los máximos exponentes, dentro y fuera del 
panorama de la Península Ibérica (Balil, 1976:75). De hecho, a pesar de que existía una 
abundante literatura arqueológica sobre algunos aspectos de su decoración o su 
morfología (Velázquez, 2011), la arquitectura doméstica continuaba siendo una línea de 
investigación abierta y aún por desarrollar, dado que no se había realizado, hasta la fecha, 
una visión global que integrara el estudio de su arquitectura, programa ornamental, 
cultura material y su inserción en la trama urbana, factores explicativos de gran interés en 
la actualidad, a tenor del desarrollo que la arquitectura doméstica en Hispania ha sido 
objeto en las últimas décadas (Corrales, 2012 a: 256). 
Así, pues, se hacía necesaria la generación de un marco de trabajo teórico (Wallace-
Hadrill, 1997: 219) mediante el cual, la edilicia doméstica emeritense se entendiese como 
una reflexión global, en la que, de la mano de las nuevas evidencias arqueológicas, se 
pudiera producir una aproximación interpretativa renovada. 




Durante el período de tiempo en que transcurre nuestra investigación, el yacimiento 
emeritense cumple cien años de excavaciones arqueológicas en su fértil suelo. Los 
primeros pasos en esta búsqueda de conocimiento de la sociedad romana a partir de sus 
vestigios se centraron en el estudio de la arquitectura pública. Estos edificios, 
secularmente bien conservados y expresión de una magnificencia exterior visible, 
acapararon el interés de los científicos, quedando relegado a un plano marginal el estudio 
de la edilicia privada (Alba, 2004: 67). La complejidad propia de la trama urbana de la 
ciudad de Mérida, que ocupa el mismo solar desde su fundación, representa una de las 
dificultades endémicas para el estudio global de esta parcela del conocimiento científico 
(Corrales, 2011: 311). Tal fenómeno afecta por igual a las otras capitales provinciales de 
Hispania, provocando una desproporción entre el conocimiento arqueológico de los 
complejos arquitectónicos de la vida cotidiana y las grandes obras públicas (Macias, 
2004:73; Vaquerizo, 2004:81). Como parte de la arquitectura privada, las construcciones 
domésticas no constituyen una excepción. 
En esta misma línea, al comenzar nuestra tarea, intentamos solventar dos tipos de 
objetivos que se perseguían con la realización de este proyecto. De un lado, el fin último 
y general que se buscaba consistió en identificar, localizar, analizar, comprender y 
difundir, a diferentes escalas, los elementos básicos que constituyen los edificios 
domésticos de Augusta Emerita, las interacciones que se dan entre ellos y las que los 
grupos humanos establecen en la utilización del espacio y de sus recursos, valorando las 
implicaciones de tipo social, cultural, económico y político. 
El segundo tipo de objetivos, se refiere en realidad a una serie de metas específicas entre 
los que cabe resaltar las siguientes. En primer lugar, identificar las construcciones 
domésticas romanas conocidas actualmente en Mérida, a partir del examen de los restos 
arquitectónicos, decorativos y de la cultura material que se han conservado, así como la 
compilación de toda la información posible generada por las excavaciones realizadas 
hasta la fecha. En este apartado debemos subrayar que el acceso a los resultados relativos 
a las intervenciones no publicadas corrió una suerte dispar. En determinadas ocasiones 
nuestra propuesta se acogió con expectativa, mientras que en otros casos, las  
circunstancias de que el estudio ya se iniciara por otros investigadores o bien por recelo 
a nuestro trabajo nos fue absolutamente imposible acceder a los datos. En segundo lugar, 
elaborar un repertorio de las viviendas identificadas atendiendo a la topografía del 
yacimiento según criterios cronológicos extraídos del análisis de los edificios. Para ello 
se valoró desde la perspectiva de la ecología de las construcciones según los materiales 
empleados, las técnicas edilicias, los tipos de estructura documentados así como la 
decoración y funcionalidad de los ambientes. En tercer lugar, estudiar la distribución 
espacial de las casas y realizar una lectura urbanística integral del paisaje urbano, 
poniendo de manifiesto la relación existente entre la red viaria y la arquitectura doméstica. 
En último término, establecer y analizar la tipología de los inmuebles de manera 
diacrónica para establecer un modelo dinámico de ocupación del yacimiento emeritense 














CAPÍTULO II: METODOLOGÍA 




1.- MARCO TEÓRICO. 
Una vez que entendemos el “comportamiento arqueológico” de la especie humana como  
la capacidad potencial que posee el hombre para jerarquizar y para crear diversas 
categorías dentro de cualquier producto cultural, léase un objeto, una técnica constructiva 
o una producción decorativa y, sobre todo, a la capacidad potencial de “leer” presuntos 
significados que no se encuentran explícitos, pero que todos los miembros de una 
comunidad poseedores del código, es decir quiénes son coetáneos a su creación o a su 
uso, pueden leer y por ello tener acceso al significado de los objetos en sí mismos. Pero 
sucede también que, a veces, estas categorías trascienden las delimitaciones de los 
códigos del contexto en que fueron creados y usados. En este sentido, la entidad 
epistemológica y teórica de la Arqueología radica en sus capacidades y limitaciones 
cognoscitivas mediante las cuales, la teoría arqueológica va más allá de las simples 
técnicas utilizadas para la recuperación y adquisición de datos, sino que el proceso 
investigador se constituye como un medio a través del cual puede llegarse a conocer el 
código y los contextos en que fueron creados y usados los productos culturales de 
sociedades pasadas (Cerrillo y Fernández, 1989: 195-197). 
Los datos arqueológicos, en calidad de datos empíricos y como resultado de un proceso 
físico de pérdida de información, precisan de un tratamiento especialmente solícito con 
la finalidad de procurar la adquisición óptima de los mismos. El estudio de la arquitectura 
doméstica de Augusta Emerita exigió el uso de la perspectiva ofrecida por el historicismo 
diltheiano, según la cual, toda manifestación debe ser comprendida dentro del contexto 
histórico de su época (Dilthey, 1910). Esta idea es acogida con entusiasmo en el aforismo 
de Ortega y Gasset: “yo soy yo y mi circunstancia” (Ortega, 1914:12). En esta línea cabría 
interpretar cada casa como un microcosmos en sí misma dentro de la identidad cultural 
romana. Este enfoque exige la aplicación de una metodología cuantitativa de análisis, así 
como del método inductivo, con el fin de obtener unas consideraciones generales a partir 
de premisas particulares. 
El uso de este método de análisis comporta unas capacidades potenciales así como una 
limitación intrínseca al proceso de investigación. Así, entre las potencialidades se 
incluyen la imposición de un orden que permite la descripción y la comparación de 
unidades. A partir de estas categorías puede medirse la dispersión dentro de determinadas 
escalas que buscan la valoración necesaria para la definición de patrones en las casas. Por 
el contrario, existe una limitación en la cuantificación arqueológica como es la inferencia 
inductiva que supone su uso, puesto que el número tota1 de elementos sujetos a análisis 
es relativo, ya que se trata de un muestreo aleatorio. Se cuenta con la totalidad de 
elementos, pero que no necesariamente se corresponde con los que en su momento se 
depositaron. Es decir, se trata de un muestreo en el que el arqueólogo interviene para 
elegir cuáles de ellos van a entrar a formar parte de la cuantificación, pero también sin 
olvidar que la técnica del muestreo viene impuesta por el proceso postdeposicional 




Con la finalidad de paliar esta problemática de la inferencia inductiva y producir una 
aproximación interpretativa renovada de la arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
decidimos elaborar una reflexión integral sobre cada casa muestreada. En este sentido, el 
objeto de estudio amplía el espectro de la investigación tradicional de las viviendas de 
época romana a fin de comprender mejor el paisaje urbano de la ciudad romana. Así, 
resultan de vital interés explicativo el análisis de las relaciones existentes entre las casas, 
las manzanas residenciales, la muralla y el trazado viario. El concepto de casa romana, 
que entendemos como un ente dinámico y vivo, se muestra fruto de un proceso continuo 
de construcción, remodelación, abandono y, en ocasiones, reutilización. Es esta evolución 
a lo largo del tiempo, la que aporta una visión integral de los restos arquitectónicos y 
decorativos, junto con la cultura material documentada, definiendo así su esencia.  
El conjunto de métodos empleados en la presente investigación, utilizados con la 
finalidad de cumplir con los objetivos propuestos1, pueden clasificarse en dos categorías: 
procedimientos de laboratorio y procedimientos de campo. Grosso modo, los primeros 
designan las tareas de planificación previas al trabajo sobre los restos in situ; si bien es 
cierto, que tras la toma de datos empíricos, la información obtenida debió procesarse, 
nuevamente, en el lugar habilitado para nuestro estudio en el IAM. 
2.- PROCEDIMIENTOS DE LABORATORIO. 
La metodología utilizada en el trabajo de laboratorio tuvo una doble vertiente. De una 
parte, se emplearon unos métodos con una larga tradición historiográfica desde los inicios 
de la hermenéutica, esto es un conjunto de técnicas que han tenido una buena aceptación 
por parte de la comunidad científica. De otra parte, la consecución de los objetivos 
marcados pasaba por el concurso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(en adelante TIC) aplicadas a la investigación histórica desde un tiempo más reciente. 
2.1.- Procedimientos consuetudinarios. 
2.1.1.- Búsqueda de fuentes de información. 
Una vez que dilucidamos las cuestiones relativas a la accesibilidad del material a 
consultar, decidimos aceptar la temática propuesta por el doctor Pedro Mateos para la 
investigación: la arquitectura doméstica de Augusta Emerita. En este sentido, uno de los 
lugares donde más tiempo iba a necesitar trabajar era el Departamento de Documentación 
del Consorcio de la Ciudad Monumental, Histórico-Artística y Arqueológica de Mérida 
(en adelante Consorcio), que proseguía con la labor del extinto Patronato de la ciudad 
Monumental de Mérida, donde podría tener acceso tanto a los informes de excavaciones 
de la ciudad  como a las fichas de unidades estratigráficas completadas durante las 
intervenciones, planimetrías, dibujos, fotografías y otra documentación útil para nuestro 
estudio. 
                                                 
1 Cfr. Introducción: objetivos. A lo largo del trabajo las dataciones expresadas que no contengan ninguna 
referencia a abreviaturas deberán entenderse siempre como después de Cristo (d.C.), por lo que únicamente 
se considerán como anteriores a Cristo aquellas fechas en las que figure expresamente la abreviatura a.C. 




Esta primera búsqueda fue completada con los registros en haber de la Dirección General 
de Patrimonio Cultural de la Consejería de Cultura y Turismo de la Junta de Extremadura, 
así como en los servicios de inventario y fotografía del Museo Nacional de Arte Romano 
(en adelante MNAR). Ambas instituciones se habían encargado de tutelar la gestión del 
yacimiento emeritense desde sus inicios (como heredero del Museo Arqueológico de 
Mérida) hasta la asunción de las competencias autonómicas (Velázquez, 2010: 87-124; 
Álvarez y Nogales, 2010 b: 141-174; Palma, 2010: 175-194). En última instancia, 
destacar la labor de aquellos arqueólogos que, de manera desinteresada, decidieron 
compartir con nosotros la información de sus excavaciones, aún inéditas, y que supuso el 
enriquecimiento de  nuestra investigación. 
Al tiempo que consultábamos los expedientes de las intervenciones realizadas a lo largo 
de más de cien años en el solar emeritense, pudimos compaginar la investigación 
bibliográfica de estas mismas instituciones (IAM, Consorcio, MNAR) localizadas todas 
en la ciudad de Mérida. En el plano autonómico, nos desplazamos a la biblioteca central 
de Cáceres y a la biblioteca IX Marqués de la Encomienda – Cultural Santa Ana situada 
en Almendralejo. La labor se amplió en los centros nacionales a la biblioteca Tomás 
Navarro Tomás, perteneciente al Centro de Ciencias Humanas y Sociales (CSIC) en 
Madrid, y en esta misma ciudad a la biblioteca de la Universidad Complutense. 
Asimismo, debido a la riqueza del lugar arqueológico de Ampurias, nos trasladamos a su 
biblioteca, abundante también en bibliografía sobre yacimientos franceses. A nivel 
internacional, durante la realización de las estancias breves pudimos consultar las 
bibliotecas de varios centros de investigación y universidades especializadas en nuestra 
disciplina. En Italia, nos dirigimos a la Università di Perugia, pero sobre todo trabajamos 
a diario en las bibliotecas especializadas de la ciudad de Roma (Deustches 
Archaeologisches Institut Rom, L´École Française, Escuela Española de Historia y 
Arqueología en Roma y The British School at Rome). En Inglaterra, ampliamos nuestra 
consulta a las bibliotecas de Cambridge: Faculty of Classics, Cambridge University 
Library y Sidney Sussex College. En Portugal, la biblioteca de la Faculdade de Letras 
Universidade de Lisboa y la biblioteca asociada al DAI, situada en el Palacio de Ajuda. 
En última instancia, gracias a la utilización de las TIC fue posible la digitalización de una 
gran cantidad de artículos llevadas a cabos por diversos organismos. Este hecho nos 
posibilitó ampliar la búsqueda de documentación a los repositorios on line que, a su vez, 
nos permitió la consulta de una ingente cantidad de información bibliográfica sin 
movernos de nuestra ciudad. Entre estos, debemos destacar www.dialnet.es, 
www.persee.fr/web/guest/home y www.jstor.org . Asimismo, fue de vital importancia la 
creación del portal de intercambio de resultados de la comunidad científica 
http://www.academia.edu de la que en la fase final de redacción del trabajo pudimos 
encontrar interesantes trabajos. La finalidad en todos los casos fue la elaboración de una 
bibliografía que nos permitiese buscar aquello cuya existencia desconocíamos hasta el 
momento (Eco, 1997:79). En esta tarea nos fue muy útil la consulta de las bases de 
datos:http://www.dyabola.de/en/indexfrm.htm?page=http://www.dyabola.de/,http://arqu




2.1.2.-La creación de un catálogo. 
Al tiempo que recopilábamos la mayor cantidad de documentos que nos fue posible sobre 
la arquitectura doméstica de Augusta Emerita, decidíamos el método que utilizaríamos 
en el siguiente estadio de la investigación. La información analizada procedía de diversos 
autores y su fecha de creación comprendió un arco cronológico de amplio espectro (1561-
2013) por lo que necesitamos poner en orden dicha documentación. Teniendo en mente 
esta cuestión, se optó por dar una forma orgánica y coherente al conjunto de reflexiones 
precedentes, a la vez que pudiésemos disponer de los datos recabados para volver a 
examinar nuestra temática de trabajo partiendo de la luz de los nuevos documentos. Por 
todo ello, decidimos  elaborar un catálogo. 
El hecho de estudiar el conjunto de la edilicia doméstica de Augusta Emerita supuso tener 
que idear un código para el análisis integral de la ciudad debiendo, previamente, abordar 
la organización espacial de la misma. Una vez designadas las IX regiones del urbanismo 
emeritense, el catálogo sigue esta misma articulación. En este sentido, la información 
contenida en el repertorio atiende a la elaboración de dos fichas técnicas que lo dotan de 
uniformidad. En primer lugar, figura una introducción a cada región en la que se exponen 
diversos datos relativos a la trama urbana. Entre éstos, el sector geográfico que ocupan 
de la ciudad, si se trata de un espacio al interior de la muralla o exterior a la misma, 
dimensiones aproximadas de la extensión de la regio expresadas en hectáreas, número de 
manzanas residenciales que posee dicho sector urbano, así como el número de cardines 
y decumani que componen la red viaria de este sector y el número de los mismos que ha 
podido documentarse arqueológicamente. En última instancia figura el número total de 
restos arqueológicos identificados como viviendas, estableciéndose una diferenciación 
nítida entre cuáles de los restos han podido ser contrastados como casas y cuáles 
constituyen, meramente, una posibilidad que todavía debe ser probada. El resultado de 
esta categorización se representa mediante un plano que facilita su compresión 
topográfica de manera visual. 
En segundo término, a fin de sistematizar toda la información relativa a la arquitectura 
doméstica de Augusta Emerita, se creó una ficha en la que cada una de las viviendas 
referidas, ya haya sido contrastada como tal arqueológicamente, primero, o aún deba 
probarse su naturaleza doméstica, después, se ordenan atendiendo a nueve elementos. El 
primero de los aspectos analizados es la identificación de las casas. Ésta se expresa 
mediante el número de registro de catálogo que es un número único y correlativo a lo 
largo del repertorio y el nombre, que responde a la nomenclatura historiográfica de cada 
casa. El segundo elemento es la localización. En este apartado se sigue el nuevo sistema 
de referencia ideado para designar a las viviendas según la zona que ocupen en la trama 
urbana de la ciudad. Tres son los campos que constituyen esta denominación: regio, 
insula y vivienda, mediante los cuales se consigue una nueva nomenclatura. Para finalizar 
este segundo criterio se elabora un plano de situación de Augusta Emerita en el que se 
destaca la casa que se está analizando y su contexto doméstico. 




El tercer elemento de referencia volcado sobre la ficha técnica de cada vivienda lo 
constituyen los datos administrativos de la intervención. Este apartado contiene cuatro 
campos: número de intervención del Departamento de Documentación del Consorcio, que 
es relativo al número de expediente donde puede cotejarse dicha actuación en la 
mencionada institución; tipo de intervención, relativo a la definición de los trabajos 
arqueológicos llevados a cabo, pudiendo tratarse de una excavación, una prospección o, 
un seguimiento puntual; fecha de intervención y responsable de la intervención. El cuarto 
aspecto que convenía resaltar es denominado secuencia ocupacional y se refiere a la 
cronología de los inmuebles. El número de campos que determinan este criterio es 
variable y está en función de la forma en que se han examinado los restos en el pasado y 
de sí la reflexión realizada es acorde a nuestra propia perspectiva, ya que de lo contrario 
incluimos un campo denominado cronología propuesta, si bien existen unos campos 
comunes a todas las intervenciones. Estos son: las fases de ocupación documentadas 
arqueológicamente que suele variar entre una y dos, dependiendo de los restos en 
cuestión; la cronología inicial publicada, que hace referencia al inicio de la ocupación del 
solar por la vivienda; cronología de amortización publicada, que se refiere al momento 
histórico en que la casa deja de estar en uso; los criterios de datación se refieren al modo 
en que los restos domésticos han sido fechados por sus excavadores, los valores fijados 
para este campo pueden ser tipológicos musivos o pictóricos, basados en el hallazgo de 
elementos decorativos, técnicas constructivas, que hacen referencia a la edilicia de los 
restos, o estratigráficos y materiales, acorde a las últimas tendencias en arqueología, en 
cuyo caso se añade el campo materiales, en el que se describen los efectos documentados 
y que vienen a refrendar la datación. 
El quinto apartado hace referencia al estado de conservación de los restos, sin embargo 
no se emiten juicios de valor, sino que mediante tres campos se remite a la definición de 
la vivienda en base a sus estructuras. En este sentido, el primer campo, “ambiente”, se 
relaciona con los tipos de estancias documentados y en caso de poder advertirse, sobre la 
funcionalidad de las mismas. El siguiente campo, “tipología de la vivienda”, se refiere al 
método originado para clasificar la edilicia doméstica desde un punto de vista científico. 
Este campo admite como valores las tipologías no determinadas, las viviendas sin espacio 
de distribución y viviendas con espacio de distribución, cuestiones desarrolladas 
convenientemente en el capítulo destinado a la morfología de la arquitectura doméstica. 
El campo “elementos decorativos” permite la visualización del cómputo del aparato 
ornamental conservado en cada vivienda y la diversidad tipológica del mismo. Entre los 
valores más frecuentes se sitúan los pavimentos musivos, las pinturas murales o los 
estucos. En último término se inserta un plano en el que se muestran los restos de la 
vivienda documentada en relación al predio urbano ocupado. El sexto aspecto tratado lo 
constituye la descripción histórico-arqueológica de los restos registrados. En este 
apartado figuran todos los datos necesarios para comprender la evolución histórica de la 
ocupación del solar y la morfología del edificio, a partir de la definición de las fases 
arqueológicas, los tipos de estructuras, las técnicas y materiales constructivos, así como 
la descripción de la decoración de la casa. Toda esta información es seguida de planos 




Los tres últimos apartados se explican prácticamente por el enunciado de su epígrafe: 
observaciones, bibliografía y documentación gráfica. El primero de estos aspectos hace 
referencia a un lugar destinado a matizar y advertir algunas de las informaciones vertidas 
en los apartados mencionados con anterioridad. El segundo elemento lo constituye la red 
de informes y libros consultada para la elaboración de la ficha de cada vivienda, mientras 
que, en última instancia, el campo de documentación gráfica admite figuras que 
complementan de manera visual los datos expresados de forma verbal. Entre ellas 
destacan las vistas generales de las intervenciones, los detalles más significativos de las 
estructuras y aparato decorativo. 
2.2.- Procedimientos de laboratorio con TIC. 
Uno de los elementos principales de esta tesis es el trabajo desarrollado con las TIC. En 
concreto, dentro del marco de posibilidades ofrecidas por estas tecnologías, se ha optado 
por aquellas que mejor se adaptan a nuestro tema de estudio y de las cuáles íbamos a 
obtener un mayor rédito como son las bases de datos espaciales y la fotogrametría digital. 
2.2.1.- Base de datos espaciales (Entorno SIG). 
Existen dos argumentos de base que justifican la elección de los SIG a lo largo de nuestro 
proceso de investigación. El primer de ellos está en relación con el punto de vista que 
entiende el desarrollo digital como una herramienta metodológica que permite solventar 
problemas generados por variedad de contextos teóricos y prácticos (Zubrow, 2006:10-
31). En este sentido, el yacimiento arqueológico emeritense adolece de una problemática 
fundamental vinculada con la arqueología urbana: la fragmentariedad de los datos 
obtenidos mediante los trabajos arqueológicos llevados a cabo y la inconexión de los 
diferentes contextos del paisaje urbano que derivan de la ocupación durante más de dos 
mil años de la ciudad de Mérida. El concurso de las bases de datos espaciales en entorno 
SIG posibilita la introducción dentro de un mismo entorno gráfico de un gran volumen 
de datos que, a modo de solución de rompecabezas, permitirían recomponer el paisaje 
doméstico de Augusta Emerita mediante la combinación de las 178 viviendas analizadas 
en el catálogo que actuarían como las piezas del puzzle.   
La segunda razón es, precisamente, la versatilidad que ofrecen las herramientas SIG a la 
hora de trabajar con datos de carácter espacial, así como la admisión de diferentes 
tipologías de formatos (De Soto, 2010: 8). Las bondades de estos entornos de trabajo son 
múltiples (Lock, 2003: 164-182) entre las que destacamos en el desarrollo de nuestro 
trabajo la facilidad de representación de entidades a través de puntos, líneas y polígonos, 
el cálculo de diversas operaciones interrelacionadas con las entidades representadas 
(utilizadas en este caso para las pendientes) y la obtención de un producto final de calidad 
en la presentación de los resultados como son los mapas con que se ilustra la 
investigación. En suma, los SIG forman parte de un conjunto de avances técnicos 
necesarios para la generación de nuevos paradigmas para tratar de superar viejas 
problemáticas (Kuhn, 1997: 20-32). Finalmente, debemos señalar que el software elegido 
para el desarrollo de este trabajo fue el Arc Gis 9.3 de la compañía ESRI. 




El producto final creado con las nuevas tecnologías fue la elaboración de una planimetría 
arqueológica de la arquitectura doméstica de Augusta Emerita absolutamente nueva e 
inédita en el yacimiento atendiendo a los principios de generalización cartográfica. En 
este sentido, el objetivo de este proceso es la producción de una imagen cartográfica, 
legible y expresiva en concordancia con el objetivo de los mapas en la cual priman la 
selección de elementos a representar, su clasificación, simplificación y simbolización 
(Cuenin, 1972). De acuerdo con esta propuesta planteamos tres niveles diferentes de 
visualización: planos de situación, planos “catastrales” y planos temáticos, cada uno con 
su consecuente modelización del pasado en relación a diferentes bases de datos espaciales 
(Palmer y Daly, 2006: 97-127). 
Planos de situación 
Los objetivos de esta planimetría son contextualizar la vivienda de la que se ocupa un 
registro en cuestión, en relación con el contexto doméstico general de la región en que se 
ubica, así como mostrar la relación con el resto de sectores urbanos que forman la ciudad. 
Para ello fue necesario elaborar diferentes capas temáticas entre las que destacan: 
arquitectura doméstica, TIN corte, hidrografía, viario, muralla y arquitectura pública. En 
la base de datos espacial asociado a esta cartografía introducimos toda la información 
necesaria para delimitar el área de estudio que conllevan la localización y otros atributos 
(Wheatley y Gillings, 2002: 23). En el caso de las viviendas los campos a valorar son: 
FID, Shape, Nombre, Cronología, “X”, “Y”, Región y falsación, cuya definición 
abordamos a continuación. 
 
 Figura 1: Imagen del entorno de trabajo con base de datos espaciales correspondiente a los 




FID: Este campo se corresponde con el identificador único de un objeto al interior de una 
tabla, se trata de un valor irrepetible que sirve para vincular cada una de las entidades 
Shape. 
Shape: Define la forma en que se representan los objetos en una imagen cartográfica. En 
el caso del elemento vivienda se trata de puntos. Sin embargo, dada la repetición de estas 
planimetrías en otros trabajos de mapas de puntos optamos por la creación de una forma 
más original para representar nuestras viviendas. Para ello, se realizó un boceto de una 
casa en papel, que posteriormente fue digitalizada mediante el software Adobe Photoshop 
Element 2.0 y se importó a la galería de símbolos del Arc Gis 9.3 para que pudiese estar 
disponible2. 
Nombre: Este campo asocia la nomenclatura al objeto representado. De esta manera  es 
posible identificar una misma forma de otra. Al elaborar esta información utilizamos los 
nombres con que tradicionalmente se conocían las casas romanas en Mérida a partir de 
su situación en el callejero actual. Sin embargo en la ficha técnica del catálogo la 
denominación se refiere ya a la ciudad antigua. 
Cronología: Este atributo vincula el período histórico al objeto representado. Gracias a la 
creación original aludida para el campo Shape es posible distinguir mediante un código 
de colores las etapas edilicias analizadas en nuestro trabajo de investigación. En dicho 
código el amarillo define a la fase augustea, el verde al Altoimperio, el azul al período 
tardorromano y el rojo a una fase general que no pudo determinarse con precisión. 
 
Figura 2: Imagen del entorno de trabajo en relación al selector de símbolos que definen los atributos 
shape y cronología (Elaboración propia). 
                                                 
2 Agradecemos la ayuda prestada durante este proceso del diseño original del boceto a M.A. Escobar y el 
proceso de digitalización a J.A. Martínez. 




“X e Y”: Sistema de coordenadas que designa un valor numérico único que representa la 
latitud y la longitud, respectivamente, de un objeto con respecto a la posición que ocupa 
en el planeta Tierra. Gracias a estas unidades la ubicación de un objeto puede definirse 
con precisión de manera universal. En Mérida la variable “X” oscila entre el valor 
729.000 y 730.000 m., mientras que la “Y” se sitúa en torno a los 431.000 m. En nuestro 
trabajo hemos utilizado un sistema de proyección de coordenadas UTM, atendiendo al 
European Datum 1950 Zone 29 N. 
Región: Este campo otorga un valor numérico único que vincula la posición de cada 
vivienda con un sector urbano de la ciudad. Esta variable oscila entre los valores I-IX. 
Falsación: Este factor designa la realidad en que se encuentra la naturaleza doméstica de 
los restos arqueológicos aludidos con los valores confirmado y probable según el caso. 
En la capa temática denomina TIN corte se generó un modelo de elevaciones basado en 
un sistema vectorial  Triangulated Irregular Network (TIN). Este método de representar 
las elevaciones es muy eficiente y permite, a su vez, el cálculo de variables derivadas de 
sus mapas, como la pendiente (Wheatley y Gillings, 2002: 110-113). En nuestro análisis 
sobre el urbanismo de la ciudad constituye la capa temática de base. El modelo pudo 
crearse a partir de la interpolación de las curvas de nivel extraídas del mapa topográfico 
de Mérida de principios del siglo XX. A esta capa se superpuso otra con la red fluvial 
elaborada con anterioridad a nuestro trabajo por el equipo del Departamento de 
Documentación del Consorcio de Mérida y el IAM, coordinado por el doctor P. Mateos. 
El conjunto de estas capas constituye un modelo aproximado del medio natural previo al 
asentamiento de la ciudad romana. 
 
Figura 3: Plano que muestra la capa temática TIN con la expresión las elevaciones en metros  en relación 




Entre los atributos de esta capa destacan los campos relativos a Shape, tipología 
hidrográfica y nombre.  
Shape: Define la forma en que se representan los objetos en una imagen cartográfica. En 
el caso del elemento hidrografía se trata de polígonos. 
Tipología: Este atributo designa la naturaleza del curso del agua que puede ser corriente 
(río) o estar embalsada (embalse). 
Nombre: Este campo asocia la nomenclatura al objeto representado. De esta manera  es 
posible identificar una misma forma de otra. 
La siguiente capa temática denominada muralla está conformada por dos bases de datos 
espaciales relacionadas. Una de ellas muestra los restos arqueológicos documentados de 
esta construcción, a partir de los cuales y siguiendo de manera aproximada la topografía 
de la zona se restituyó un trazado hipotético de la muralla. Estas capas fueron elaboradas 
por el personal del Departamento de Documentación del Consorcio de Mérida y el IAM, 
coordinado por el doctor P. Mateos. La forma de representación fue de tipo poligonal. 
Entre los atributos de esta capa destacan los campos relativos a Shape, número de 
intervención, visible y área. 
 
 
Figura 4: Imagen del entorno de trabajo en relación a la capa temática muralla y su base de datos espacial 
(Elaboración propia). 




Shape: Define la forma en que se representan los objetos en una imagen cartográfica. En 
el caso del elemento muralla se trata de polígonos. 
Número de intervención: Este campo vincula la nomenclatura del objeto representado con 
el sistema de registro utilizado en el Consorcio de Mérida. 
Visible: Este atributo admite los valores de sí o no en función de la cualidad circunstancial 
de los restos. 
Área: Campo creado en nuestro estudio para incorporar como factor de corrección al 
cálculo realizado sobre la ocupación del espacio urbano en Augusta Emerita. Expresado 
en m2, el trazado de la muralla representa el 11% del volumen de datos corregidos. 
La siguiente capa temática que conforma los planos de situación tiene que ver con la red 
viaria de la ciudad, tanto la intramuros, como los caminos periurbanos. En el caso de las 
calles de la ciudad, el equipo de trabajo del Departamento de Documentación del 
Consorcio de Mérida y el IAM, sentaron las bases. Así, una primera capa recogía los 
restos arqueológicos documentados mediante los trabajos arqueológicos de la ciudad. La 
información contenida fue actualizada a lo largo de nuestro proceso de investigación 
dando como resultado el enriquecimiento de la misma. Entre los principales atributos de 
esta capa se encuentra Shape, Tipo, Número de vía, Número de intervención y área. 
 
Figura 5: Imagen del entorno de trabajo en relación a la capa vías documentadas y su base de datos 





Shape: Define la forma en que se representan los objetos en una imagen cartográfica. En 
el caso del elemento vías documentadas se trata de polígonos. 
Tipo: Este atributo designa la denominación de la vía en relación a la orientación de su 
construcción. Admite los valores de C (cardo) y D (decumano). 
Número de vía: Este campo otorga valores numéricos positivos y negativos de acuerdo a 
un eje cartesiano según la localización de las vías. 
Número de intervención: Este campo vincula la nomenclatura del objeto representado con 
el sistema de registro utilizado en el Consorcio de Mérida. 
Área: Campo creado en nuestro estudio para incorporar como factor de corrección al 
cálculo realizado sobre la ocupación del espacio urbano en Augusta Emerita. Expresado 
en m2, las vías documentadas representan el 2% del volumen de datos corregidos. 
En base a las calles registradas arqueológicamente en el interior de la ciudad, mediante la 
asunción de un modelo hipodámico de desarrollo urbano se trazaron líneas rectas en 
sentido paralelo a fin de disponer de un modelo teórico hipotético de la red intramuros. 
Entre los atributo de esta capa de trazado hipotético de viario destaca un shape de 
polilíneas. Asimismo debe resaltarse que esta capa varía según el período histórico 
representado habiéndose dispuesto dos modelos, uno para la fase augustea y otro para la 
etapa flavia, acorde a la incorporación de nuevos edificios de carácter público que 
amortizaron manzanas residenciales y trama urbana por igual.  A lo largo del desarrollo 
de nuestra investigación, otro tipo de disfunciones afectaron al trazado hipotético, 
debiendo éste ser modificado en varios sectores de la ciudad en instancia de que donde se 
predecía la existencia de vías se documentaron restos de naturaleza doméstica. 
 
Figura 6: Plano que muestra la capa de la red viaria intramuros de fase flavia (Elaboración propia). 




En última instancia destacamos la red de caminos periurbanos que conectaban Augusta 
Emerita con otras ciudades, a la vez que servían de base para la articulación del entorno 
de la ciudad. En esta ocasión hemos utilizado como base el trabajo disponible en la 
bibliografía sobre itinerarios y caminos romanos (Sánchez, 2009). En este sentido la base 
de datos espacial presentó un Shape en polilíneas y el atributo nombre, donde hemos 
proseguido con la nomenclatura convenida en el trabajo citado, toda vez que editamos y 
actualizamos algunos tramos de vías que no habían sido incorporados en relación a 
algunas viviendas extramuros. Por todo ello, nuestro trabajo principal sobre esta capa 
temática fue de digitalización y georeferencing. Así, en primer lugar obtuvimos una copia 
digital de la cartografía. Como segunda tarea, se utilizó a modo de guía el plano escaneado 
y en último término se georeferenciaron los trazados de los caminos periurbanos. 
 
Figura 7: Imagen del entorno de trabajo durante el proceso de georeferencing de la capa vías periurbanas 
(Elaboración propia a partir de Sánchez, 2009). 
La última capa temática que forma parte de la composición para la realización de los 
planos de situación es la denominada arquitectura pública. Si bien está se constituyó a 
partir de diferentes capas elaboradas por varios equipos de trabajo que pasamos a detallar. 
En primer lugar el esfuerzo conjunto del Consorcio de Mérida y el IAM creó una capa 
denominada monumentos, donde se consideraban 66 elementos de carácter monumental 
que posee la ciudad de Mérida. En nuestro trabajo, lo primero que hicimos fue editar esta 
capa añadiéndole la etiqueta “romanos”, y así escogimos sólo 11 de los elementos 
representados con anterioridad, entre los que destacaban el conjunto formado por los 
edificios de ocio y representación (teatro, anfiteatro, circo) o las obras de ingeniería 




En segundo lugar, desde el equipo de técnicos especializados del IAM, se desarrolló una 
capa con las dos áreas forenses de la ciudad que abarcaban tres momentos históricos 
diferentes. Un primer período hacía referencia al Foro de la colonia de época augustea, 
ya durante la época de tiberiana se construyó el edificio destinado al culto imperial. En 
última instancia, durante la etapa flavia, el proyecto inicial augusteo es reformado y 
ampliado, construyéndose nuevos edificios. Estas bases de datos poseen un Shape de 
polilíneas y un atributo nombre para distinguir unos espacios de otros. 
En último término, el doctor T. Cordero realizó una actualización sobre el recorrido de 
las conducciones hidráulicas desde el lugar de aprovisionamiento de agua hasta los 
diferentes puntos de abastecimiento de la ciudad. Las bases de datos espaciales poseían 
un Shape de polilíneas y un campo nombre para distinguir las diversas entidades 
representadas. 
 
Figura 8: Plano que muestra la capa temática de la arquitectura pública de fase tardorromana  
(Elaboración propia). 
En suma, hemos aludido a las bondades del trabajo en un entorno SIG, que permite 
mostrar la información en capas temáticas de diferente naturaleza, posibilitando la 
realización de análisis complejos atendiendo a múltiples criterios. En lo que respecta a 
los planos de situación el concurso de esta tecnología nos ha ayudado a resolver 
cuestiones relacionadas con la localización de diversas entidades, nos ha permitido 
detectar ciertas pautas espaciales, sobretodo en aspectos de la red viaria intramuros y por 
consiguiente a la generación de un modelo de ocupación urbano, sugiriendo la ubicación 
de las posibles manzanas residenciales. Así poseemos un marco de referencia teórico que 
mediante las nuevas intervenciones que se llevarán a cabo en la ciudad moderna 
posibilitarán un modelado más preciso del tejido urbano de Augusta Emerita. 





Los objetivos de esta cartografía son contextualizar la vivienda de la que se ocupa un 
registro en cuestión, en relación con la manzana residencial en la que se edifica, así como 
ofrecer un marco de referencia que posibilite el establecimiento de pautas de carácter 
urbano como la densidad de ocupación por insula. En última instancia estas planimetrías 
muestran las tensiones generadas en la ciudad entre los espacios de carácter privado y los 
espacios destinados a edificios de naturaleza pública. Para ello fue necesario elaborar 
diferentes capas temáticas entre las que destacan: arquitectura doméstica, cortes 
arqueológicos, TIN corte, hidrografía, viario, muralla y arquitectura pública. En este 
sentido es posible apreciar como la mayoría de las capas utilizadas en la generación de 
los planos de situación pueden volver a ser útiles por lo que sólo nos detendremos en 
explicar la aplicación de la nueva generalización cartográfica. 
A diferencia de los planos de situación, presentes en todos y cada uno de los registros del 
catálogo, los planos catastrales sólo han podido generarse en relación a aquellas viviendas 
que contaron con un proceso de documentación exhaustivo. En este sentido existe un 
buen número de casas de las que no se tiene una planimetría detallada, por lo que resultó 
inviable la generación de este tipo de cartografía. 
La primera tarea que realizamos fue solicitar a las diferentes instituciones las planimetrías 
que se habían obtenido durante la realización de trabajos arqueológicos en la ciudad. Esta 
información se encontraba en diferentes formatos que debíamos unificar en shape files. 
Así, en primer lugar, la cartografía de las intervenciones más antiguas se había realizado 












Figura 9: Planimetría en papel de la intervención número de registro 136  (Departamento de Arqueología, 




En segundo lugar, el Departamento de Documentación del Consorcio empezó a trabajar 
a mediados de la década de los noventa con el software Auto Cad, de diseño asistido por 
computadora, haciendo posible el dibujo digital de los restos arqueológicos 
documentados. Las planimetrías realizadas en este signo nos permitieron ahorrar mucho 
trabajo, pues dos de las tres tareas enunciadas con anterioridad estaban ya realizadas 
(digitalización, georeferenciación), si bien en algunos casos debimos ajustar planimetrías 
que no poseían las coordenadas correctas. Como ya justificamos, una de las ventajas de 
trabajar en un entorno SIG fue la aceptación de distintos formatos, entre ellos el *.dwg. 
Por lo que en estas planimetrías lo único que debíamos hacer en principio era exportar las 
capas de datos que nos interesaban a formato *.shape (normalmente, polilíneas y 
polígonos). 
 
Figura 10: Imagen del entorno de trabajo SIG durante el proceso de exportación de datos del formato 
*.dwg al formato *.shape (Elaboración propia). 
Una vez que habíamos realizado esta transformación de formatos el siguiente paso fue 
editar la capa obtenida, pues durante el diseño en Auto Cad, los dibujantes registran todos 
los restos arqueológicos en un abanico temporal desde la prehistoria a la edad 
contemporánea, por lo que es preciso editar estas capas y reducir las entidades 
representadas al horizonte romano. Toda vez que poseemos una capa en formato *.shape 
con los restos de la etapa romana debemos aplicar un segundo filtro para desestimar toda 
información que no haga referencia a edilicia doméstica o elementos urbanos como calles 
o pórticos, solamente entonces podemos pasar a la siguiente tarea para la elaboración de 
los planos catastrales.  
En esta fase, merced al trabajo realizado para la generación de los planos de situación y 
la unificación de formatos mencionada, ahora poseemos las capas temáticas para obtener 
pautas de carácter urbano como la ocupación de casas por insulae. 




En esta labor tienen un papel importante la información contenida en la base de datos 
espacial de una nueva capa denominada “cortes arqueológicos” y las Infraestructuras de 
Datos Espaciales (en adelante IDE) que permiten el acceso a servicios interoperables de 
información geográfica a través de diversos servidores. La capa temática cortes 
arqueológicos atesora una valiosa información desarrollada en varios campos entre los 
que destaca un Shape de polígonos y otros que pasamos a definir brevemente. 
Arqueólogo responsable: Este campo identifica a la persona que ostenta la dirección de 
los trabajos arqueológicos. 
Arqueólogo de campo: Este atributo designa a la persona que hace efectiva la 
intervención. En la mayoría de las ocasiones el arqueólogo responsable y el de campo son 
la misma persona, existiendo sólo caso de delegaciones en campo para la formación de 
nuevo personal. 
Número de intervención: Este campo vincula la nomenclatura del objeto representado con 
el sistema de registro utilizado en el Consorcio de Mérida. 
Dirección: Este atributo se refiere a la localización en el parcelario actual de la ciudad de 
Mérida donde se desarrolló la intervención. 
Aporte: Este campo ofrece una breve noticia sobre la naturaleza de los restos 
descubiertos. Admite valores como calle, muralla, pórtico, casa, pozo, etcétera. 
Tipo: Este atributo se refiere a la naturaleza de la intervención. Admite los valores 
seguimiento, prospección, sondeo y excavación. 
Área: Campo creado en nuestro estudio para incorporar este dato al cálculo realizado 
sobre la ocupación del espacio urbano en Augusta Emerita. Expresado en m2, ayuda a 
conocer la dimensión de las excavaciones en la ciudad de Mérida. 
 




En último término, gracias a la progresiva incorporación de datos geográficos a las IDE 
nos fue posible crear el atributo área para aquellas intervenciones que no figuraban en la 
capa temática corte arqueológico. El procedimiento utilizado por nosotros fue una acción 
combinada ente los servidores Web Map Service (en adelante WMS) y la herramienta del 
Arc Map de Arc Gis 9.3 Measure. Así, en primer lugar, añadimos el WMS server de la 
cartografía catastral de fincas urbanas españolas a través del link:  ovc.catastro.meh.es. 
Tras situarnos en nuestro caso de estudio, adjuntamos al entorno de trabajo la capa 
temática conseguida tras los filtros de las intervenciones arqueológicas, para finalmente 
con la herramienta Measure dibujar un polígono sobre la extensión de la finca catastral 
urbana excavada y obtener así con precisión el área sobre la que se actuó. 
 
Figura 12: Imagen del entorno de trabajo con el WMS del catastro y la herramienta measure  
(Elaboración propia). 
Finalmente, para poder obtener pautas de carácter urbano como la densidad de ocupación 
de edificios domésticos por manzana residencial, lo único que restaba por hacer era 
generar una cartografía que incluyese las capas de las viviendas romanas y ponerlas en el 
mismo marco de referencia de las capas que contenían la información de los elementos 
urbanos ya utilizados para la elaboración de los planos de situación (TIN corte, 
hidrografía, viario, muralla y arquitectura pública). De esta forma en las insulae donde 
podíamos cruzar varias intervenciones o aquéllas en las que los restos arqueológicos 
domésticos tenían una gran entidad  fueron las que mayor información aportaron al 
análisis sobre la ocupación del espacio urbano de Augusta Emerita. 





La última de las planimetrías, según los principios de generalización cartográfica 
aplicados, tiene como objetivo la visualización de los diferentes ambientes que componen 
la vivienda de que se ocupa un registro en cuestión. Para ello sólo fue necesaria la edición 
de cada capa temática de las casas obtenidas mediante el doble filtro explicado en la fase 
anterior de trabajo. Al igual que sucedía con los planos catastrales, los planos temáticos 
de cada vivienda solamente pudieron editarse en relación a aquellas casas que contaron 
con un proceso de documentación exhaustivo. En este sentido existe una ingente cantidad 
de construcciones domésticas de las que no poseíamos una cartografía detallada, por lo 
que no resultó posible la elaboración de este tipo de planos. 
La edición de la capa temática de una vivienda es un proceso informático aparentemente 
sencillo, sin embargo precisa una inversión muy grande de esfuerzo y tiempo. La 
información contenida fue elaborada enteramente a lo largo de nuestro trabajo de 
investigación originando como resultado una nueva perspectiva global de aproximación 
a la realidad de la edilicia doméstica de Augusta Emerita. Entre los principales atributos 
de esta capa se encuentra un shape de polilíneas, número de intervención, fase 
arqueológica, tipo de estructura, técnica constructiva y materiales de construcción. Estos 
datos se asocian, de manera individualizada, a cada una de las polilíneas que componen 
la entidad representada en el plano digital, consiguiendo un gran nivel de precisión en el 
diseño de la cartografía. 
 




Número de intervención: Este campo vincula la nomenclatura del objeto representado con 
el sistema de registro utilizado en el Consorcio de Mérida. 
Fase arqueológica: Este atributo hace referencia al período histórico de construcción de 
cada polilínea de una estructura. Así, los valores que figuran en su descriptor comprenden 
el horizonte cultural romano emeritense: augustea, altoimperial, tardorromana y una 
especie de “cajón de sastre” denominado período romano no determinado, cuando la 
cronología de los restos no puede ser precisada con exactitud. Para dotar de coherencia 
visual los diferentes planos se  ha seguido el mismo código de colores que en el atributo 
cronología de la base de datos espacial de los planos de situación, es decir: el amarillo 
para la fase augustea, el verde para el Altoimperio, el azul para la tardorromanidad y el 
rojo para la fase general. 
Tipo de estructura: Este campo establece una clasificación de las estructuras básicas que 
conforman los diversos ambientes de una vivienda. Dicha categorización admite los 
valores siguientes: cimentación, aparejo marco, pilar, contrafuerte, solución de esquina, 
arco, bóveda, pozo, depósito, estanque, estructura de almacenamiento, umbral, ventana y 
escalera. Todo este repertorio sirvió de base al desarrollo del capítulo sobre la ecología 
de la construcción. 
Técnicas constructivas: Este atributo hace referencia al examen de los aparejos, esto es, 
la forma en que quedan colocados los materiales en una construcción. Esta clasificación 
admite los valores siguientes: mampostería, opus signinum, opus testaceum, opus mixtum, 
opus africanum, adobe y tapial. Dicha categorización, sirvió al igual que el campo de tipo 
de estructura, como base del apartado de la ecología de la construcción. 
Materiales de construcción: Este campo se refiere a las materias primas o productos 
manufacturados utilizados en la construcción de las viviendas. De la misma forma que en 
los dos atributos anteriores, atendimos a unos criterios de clasificación que luego 
sirvieron para el desarrollo del capítulo de ecología de la construcción. Los valores 
admitidos son los más recurrentes en la litología de la comarca emeritense y si bien 
pueden definirse genéricamente dentro de las rocas graníticas, rocas sedimentarias, rocas 
metamórficas y ladrillo, fue necesaria una tipología más detallada para distinguir 
elementos pertenecientes a un mismo grupo. Estos tipos fueron: anfibolita, arcilla, 
arenisca, caliza, cuarcita, pizarra, granito, mármol y vidrio. 
De manera general, sin entrar a valorar la paleta de colores utilizada en la representación 
de los diferentes atributos, de la base de datos espacial de la capa de cada vivienda para 
la elaboración de los planos temáticos, debe advertirse que se ha creado un código 
unitario. En este sentido una misma categoría de atributos representada a lo largo de los 
diferentes planos temáticos posee un color del mismo valor. Como botón de muestra baste 
señalar que mientras que el opus testaceum fue vinculado con el color “mars red”, el opus 
signinum se asoció al color “rose quartz”. Asimismo se estableció el uso de distinto 
colores para una misma técnica constructiva según el elemento aglutinante  fuese cal u 
otro material, en el caso del opus signinum se vincularon los colores “medium coral light” 
o “cantaloupe”, respectivamente. 




2.2.2.Fotogrametría digital y fotomodelado 3 D-. 
Existen dos argumentos de base que justifican el concurso de las nuevas técnicas de 
documentación gráfica del patrimonio. De una parte, la utilidad y flexibilidad de las 
nuevas técnicas de modelado que permite una solución práctica a la documentación 
digital del patrimonio (Remondino, 2007: 483). En este sentido, escasas eran las 
iniciativas desarrolladas en el registro del yacimiento arqueológico emeritense con 
técnicas de fotogrametría digital y fotomodelado 3D y nula en el caso específico de los 
edificios de naturaleza doméstica, iniciativa de la que somos precursores3. De otra, la 
búsqueda de la precisión y la necesidad de obtener información de carácter mesurable de 
las imágenes, presente en el desarrollo de la fotogrametría (Ortiz, 2013: 46). 
El concurso de diversos softwares con un entorno de trabajo intuitivo posibilita la práctica 
casi automática de los procesos de digitalización, lo que convierte a estas herramientas 
en una forma precisa y rápida de documentación con un enorme grado de resolución en 
la exportación de resultados. En suma, la fotogrametría digital y el fotomodelado 3 D, al 
igual que las bases de datos espaciales de los entornos SIG, forman parte de los 
procedimientos necesarios para la generación de nuevos paradigmas para tratar de superar 
viejas problemáticas (Kuhn, 1997: 20-32). Finalmente, el software elegido para el 
desarrollo de digitalización fue el 4e de la compañía homónima, mientras que para la 
visualización y edición se han utilizado diferentes software entre los que destacamos 
Cloud compare o Geomagic. 
La iniciativa adoptada en el uso de estas técnicas novedosas se ha limitado a dos ejemplos 
de viviendas debido al marco temporal para el desarrollo de nuestra investigación (2009-
2013). Las casas que hemos escogido para la aplicación de este nuevo procedimiento de 
documentación del patrimonio arqueológico tenían en común dos aspectos. En primer 
lugar se trata de construcciones domésticas en un buen estado de preservación y aún 
visitables. En segundo lugar, estos inmuebles poseían unas características formales y una 
decoración excepcional en el conjunto de la edilicia doméstica emeritense. En suma, se 
trata de las viviendas VIII, A (nº de registro 172, conocida en la historiografía como Casa 
del Mitreo) y la denominada IX, B (nº de registro 177, tradicionalmente conocida como 
Casa-Basílica o Casa del teatro). Debido  a que los trabajos arqueológicos que permitieron 
registrar ambas viviendas se desarrollaron ya hace muchos años, prácticamente un 
centenar, 1914, en el caso de la construcción doméstica IX, B y de medio siglo en el del 
inmueble VIII, A (1964) las técnicas de documentación imperantes en aquel entonces 
nada tienen que ver con las que disponemos hoy día, por lo que constituían un marco de 
referencia inmejorable para probar nuevas experiencias en materia de documentación. No 
obstante, al tratarse de viviendas excavadas en extensión ofrecieron una buena suma de 
ambientes. Nosotros hemos centrado los esfuerzos por aplicar estas técnicas en las 
estancias más icónicas: el ambiente “H” de la vivienda VIII, A (habitación de las pinturas) 
y  los ambientes absidales “H” y “G” de la casa IX, B). 
                                                 
3 Agradecemos a P. Ortiz su ayuda con la iniciación al estudio de estas nuevas técnicas, así como por la 




El objetivo de trabajar con la tecnología 4e ha sido ayudar a la generación de modelos 
reales que sirvan a la edilicia doméstica de época romana como alternativa de otros 
procedimientos más convencionales y costosos. En este sentido, el software sirve como 
solución gracias al alto grado de automatismo que presenta y la minúscula cantidad de 







Figura 14. Interface gráfico del software fotogramétrico 4e. (P.Ortiz). 
Para llegar a este método de trabajo, se han cotejado y utilizado distintas aplicaciones 
(123D Catch, Visual SFM, Photomodeller, PhotoScan, ShaperCapture, etc) asimismo, el 
establecimiento de una comparativa de resultados y experiencias hasta llegar a esta 
aplicación metodológica. Las tomas deben tomarse sensiblemente paralelas y con un alto 
grado de recubrimiento o zona común, siendo posibles utilizar tomas convergentes o 
divergentes. La cámara utilizada ha sido Nikon D3000 con una focal de 55mm 
utilizándose a una resolución máxima de 12,2 mega píxeles, esto es,  4288x2848 píxeles. 
La calibración de la cámara se realiza, igualmente, con 4e utilizando las mismas imágenes 













Figura 15: Imágenes utilizadas en el proceso de digitalización y modelado 3d (Corrales y Ortiz, 2013.) 




Posteriormente, se procede a extraer la nube de puntos eligiendo en el interface el fichero 
de calibración generado y nuevamente las imágenes a utilizar. Dado que el área de interés 
suele ser la totalidad de la imagen principal, se opta por escoger la misma imagen 
principal como máscara. Así, una vez seleccionada la imagen principal y el resto como 
asociadas, se activa la opción de modelar todo, el proceso es totalmente automático. El 
resultado que genera el software 4e es una nube de puntos con color fotorrealístico. Estos 
resultados pueden abrirse con cualquier editor o visor 3d. Nosotros utilizamos la 
aplicación de software libre denominada Cloudcompare para su edición, generación de 














Figura 16: Imagen del entorno de trabajo Cloudcompare con el modelado de la denominada habitación de 
las pinturas de la Casa del Mitreo (Elaboración propia). 
El caso de la vivienda IX, B (nº de registro 172, Casa del teatro), sirvió como objeto de 
estudio de un gran valor experimental, al poder probar estas nuevas tecnologías en un 
caso complejo de documentación, por la difícil accesibilidad en la toma fotográfica de 
algunos de sus flancos. En este sentido se realizaron dos procesamientos a dos 
resoluciones distintas: alta resolución, en la que el software utiliza las imágenes sin 
reducción para realizar el proceso fotogramétrico, y a baja resolución, cuya imagen se ve 
disminuida en número de píxeles, siempre de forma proporcional, para no romper la 
proporción matemática indispensable para dicho cálculo se utilizaron un grupo de 25 
imágenes con resolución mínima (600 x 800 píxeles aproximadamente) y el proceso duró 
20 minutos. En los resultados a baja resolución se obtuvieron 300.000 puntos a color que 
definen geométricamente el objeto. El fenómeno de la disminución de resolución no 
debería suponer, en un principio, una merma importante de precisión, si bien es cierto 
que, irremediablemente, la distancia inter puntual aumenta, originando un crecimiento de 









Figura 18: Nube de puntos 3d a alta resolución (Corrales y Ortiz, 2013). 
En síntesis, la aplicación de las técnicas de fotogrametría digital y fotomodelado 3 D en 
la línea de investigación de la edilicia doméstica de época romana están en fase 
embrionaria y aún por desarrollar. A pesar de esto, los procedimientos aplicados a lo largo 
de nuestro trabajo de investigación demuestran que resulta una manera óptima de 
documentar, una vez que hemos expuesto la relación de la calidad y precisión de los 
modelos obtenidos, así como la baja inversión económica y temporal para el desarrollo 
de los resultados. Por este motivo, esperamos que el camino que hemos iniciado con la 
realización de los modelos fotorrealísticos de las viviendas VIII, A (nº de registro 172, 
Casa del Mitreo) y IX, B (nº de registro 177) suponga el primero de otros muchos modelos 
que enriquezcan la literatura arqueológica emeritense. 




3.- PROCEDIMIENTOS DE CAMPO. 
Cómo señalábamos en la premisa de la introducción, el hecho de que Augusta Emerita 
sea un yacimiento urbano conlleva que la mayoría de las viviendas de época romana estén 
bajo las casas actuales y no se pueda trabajar en ellas de primera mano. Por este motivo, 
la mayor parte del estudio debió basarse en los datos aportados por el trabajo de aquellos 
arqueólogos que pudieron acometer excavaciones en las que se documentaron casas 
romanas. Una vez negado este planteamiento de lectura estratigráfica, nos propusimos 
una hoja de ruta alternativa en la que, de la mano, de los principios de la Arqueología de 
la Arquitectura, pudiésemos extraer unos datos valiosos. Para ello, el método de análisis 
más eficaz era realizar una “lectura de paramentos”. Este procedimiento se basa en el 
examen estratigráfico de las construcciones históricas, atendiendo a la consideración de 
que los edificios se formaron por la suma histórica de diversas partes que obedecen las 
leyes de la estratigrafía (Caballero, 1995: 37). 
Al hilo de este argumento, se impuso una estrategia de visita de las diferentes 
construcciones domésticas aún practicables en la ciudad. Lo cierto es que el número de 
casas a las que pudo aplicarse esta premisa metodológica fue ínfimo en relación al 
cómputo total establecido en el catálogo. De hecho, sólo el 12,9 % de las viviendas 
admitían a priori este planteamiento (23 evidencias), ya que de éstas hubo que detraer el 
56, 5 % de los casos (un total de 13 evidencias en proceso de estudio por los directores 
de las excavaciones). En última instancia, una vez que giramos visita al resto de los 
edificios domésticos, la aplicación de la lectura de paramentos no pudo ser completada 
en otro 13 % de los casos (3 evidencias) debido a las consolidaciones realizadas sobre las 
estructuras durante el proceso de restauración de los edificios para la adecuación de los 
restos al turismo. 
Una vez que hemos expuesto los impedimentos metodológicos que restringieron el campo 
de actuación, pasamos a la propuesta de documentación que seguimos para el estudio de 
la edilicia doméstica emeritense. En este sentido, la experiencia pretérita institucional del 
IAM había marcado el itinerario a seguir por lo que sólo tuvimos que seguir la “rodada” 
del camino. En la base del análisis debía atenderse a los elementos formales de los 
paramentos. Los parámetros para documentar y homogeneizar las técnicas constructivas 
fueron sintetizados en una ficha-tipo abierta para la aplicación a diferentes contextos 
edilicios o regionales (Pizzo, 2010 c: 277). Por todo ello, decidimos utilizar esta ficha-
tipo aplicado a las viviendas emeritenses. La ficha empleada consta de cuatro bloques. El 
primero de los mismos presenta una descripción general que, en base, al número de 
unidad estratigráfica, se identifica el tipo de estructura referida y las relaciones 
estratigráficas físicas directas. Asimismo contiene una serie de campos que facilitan el 
análisis de las características constructivas en base a los aparejos. El segundo apartado 
hace referencia a los materiales constructivos, sus características litológicas y 
dimensiones, así como a los sistemas constructivos utilizados durante la fase de puesta en 
obra. El tercer elemento es el relativo a la documentación gráfica, destinando un espacio 
para la utilización de croquis y fotografías, mientras que el último espacio se reserva para 




Cómo ya advertía el apartado de fundamentos para la clasificación de las características 
constructivas romanas la ingente cantidad de documentación generada, con el 
procedimiento de campo realizado, debía ser insertada en un entorno de trabajo de base 
de datos relacionales (Pizzo, 2010 c: 280). A tal fin, diseñamos una base de datos 
relacional, adaptada de las premisas básicas de nuestro proyecto, con el software 
FileMaker Pro 10. Dicha base de datos para el estudio de la arquitectura doméstica se 
compone de un menú de inicio de tres bloques temáticos: edificios, técnicas y materiales 
constructivos y ornamentación y mobiliario. 
 
Figura 19: Menú de inicio de la base de datos relacional (Elaboración propia). 
El menú edificio está organizado en cuatro apartados básicos. El primero de ellos se 
destina a la identificación de los restos arqueológicos a lo largo de los valores de diversos 
atributos, la segunda parte se reserva a la descripción  general de la vivienda. El tercer 
punto se corresponde con la compilación bibliográfica específica de cada inmueble, 
mientras que el último apartado se refiere al estado en que se encuentra la documentación 
gráfica asociada a cada casa. Dentro del primer grupo destacamos: 
Número de ficha: Este campo se corresponde con un número único y correlativo a lo largo 
de la base de datos que permite identificar el orden en que se introdujeron los datos en la 
misma. 
Nombre: Este atributo representa la nomenclatura con que se dieron a conocer las 
viviendas romanas en la literatura arqueológica emeritense. Su denominación está hecha 
en la mayoría de los casos atendiendo bien al callejero de la ciudad contemporánea, bien 
a la designación en la historiografía. 
Número de intervención: Este campo vincula la nomenclatura del objeto representado con 
el sistema de registro utilizado en el Consorcio de Mérida. 




Fecha de intervención: Este atributo se refiere al momento de inicio y finalización de los 
trabajos arqueológicos. 
Arqueólogo responsable: Este campo identifica a la persona que ostenta la dirección de 
los trabajos arqueológicos. 
Criterios de datación: Este atributo se refiere al modo en que los restos domésticos han 
sido fechados por sus excavadores. Entre los valores más usuales destacan los criterios 
basados en el hallazgo de elementos decorativos, técnicas constructivas, estratigráficos y 
materiales. 
Cronología estipulada: Este campo se refiere al momento de construcción de la vivienda. 
Cronología de amortización: Este atributo se vincula al momento de colapso del edificio. 
Define la etapa histórica en que la construcción doméstica deja de estar en uso y es 
abandonada. 
Cronología reformas: A partir de unos encasillados de verificación divido por las 
centurias de ocupación de la ciudad romana se visualiza de manera clara las etapas de 
transformación de la vivienda. 
Secuencia ocupacional: Este campo muestra, en formato de tabla, un resumen de los 
anteriores apartados relativos a la cronología de los inmuebles. 
Localización espacial actual: Este atributo describe el emplazamiento de los restos 
arqueológicos en el entramado urbano actual, actualizando los nombres del callejero 
histórico de la ciudad donde se produjeron las excavaciones en un principio. 
Ubicación respecto a  la muralla: Este campo a través de unos cuadros de verificación 
(desconocida, intramuros, extramuros), indica la posición de la vivienda en relación al 
trazado de la muralla. 
Ubicación respecto al viario: Este atributo se refiere a la posición de la casa en función 
de la existencia de la red viaria romana en orientación norte-sur o este-oeste. 
Ambientes: Este campo resalta la posible identificación de alguna de las estancias de las 
construcciones domésticas. 
Elementos constructivos: A partir de unos encasillados de verificación (pavimentos, 
revestimientos, cubierta) permite una visualización de síntesis de los restos 
documentados. Este atributo se completa con un campo denominado “otros” que 
posibilita agregar más información que convenga destacar. 
Mobiliario: Este atributo muestra una síntesis del conjunto de muebles de la casa hallado, 
en formato de casillas de verificación (mueble, lecho, vajilla, elementos accesorios, se 
desconoce). Asimismo se completa con un campo a modo de cajón de sastre (otros) para 




En el apartado destinado a la descripción general, en formato de tabla, se ofrece una 
secuencia de las características más destacables de la vivienda en sus diferentes etapas de 
vida útil. En última instancia, el apartado relativo a la documentación gráfica se expresa 
mediante los campos planimetría y fotografía. En el primero de ellos a partir de un menú 
desplegable pueden seleccionarse los valores coordenadas relativas, coordenadas 
absolutas, digitalizado o carece. Mientras que el estado de la cuestión referido a la 












Figura 20: Entorno de trabajo menú edificio (Elaboración propia). 
El menú de técnicas y materiales constructivos consta de tres apartados. El primer espacio 
se reserva a la identificación de las técnicas constructivas a partir de los valores 
desarrollados en diferentes atributos. 
Número de ficha: Este campo se corresponde con un número único y correlativo a lo largo 
de la base de datos que permite identificar el orden en que se introdujeron los datos en la 
misma. 
Edificio: Atributo correspondiente a la denominación de la vivienda utilizada en el menú 
homónimo. 
Ambiente: Estancia o sector de la vivienda en la que se documenta la técnica a analizar. 
Definición: Este campo describe de manera sintética la técnica constructiva. 
Tipo de estructura: A partir de un encasillado de verificación se indica la estructura en 
que se registra la técnica (cimentación, muro, contrafuerte, pilar, solución de esquina, 
escalera, pavimento, arco, bóveda, ventana, base, jamba, canalización, pozo). 
Unidades de referencia: Unidades estratigráficas que muestran relación con la técnica 
constructiva definida. 
Cronología técnica constructiva: A través de un menú desplegable se establece una 
datación general para la edilicia (augustea, altoimperial, tardorromana). 




Cronología específica: Este atributo trata de acotar el desarrollo cronológico de una 
técnica constructiva por centurias, a partir de unas casillas de verificación (siglo I. a.C., 
siglo I, siglo II, siglo III, siglo IV), si bien en la mayoría de las ocasiones no se ha podido 
definir hasta tal punto debido a la reutilización de materiales y al uso de varias técnicas 
edilicias a lo largo de un mismo período. 
El segundo apartado se destina al análisis de las características constructivas a partir de 
los aparejos. La tipología de aparejo de base (sillería, sillarejo, mampostería, aparejo de 
ladrillo, núcleo murario, aparejos mixtos, aparejos de marco, otros aparejos) debe ser 
completada por la definición del elemento utilizado para trabar los diferentes materiales 
(cal, barro, tierra). Además existe un espacio específico donde se anotan las características 
esenciales de los morteros, las juntas y los revestimientos, midiendo variables como los 
grosores verticales y horizontales de estos elementos. Asimismo, a través de un listado de 
valores por activar se muestran los componentes del núcleo (granito, diorita, cuarcita, 
mármol, calcáreo, arenisca, pizarra, cantos de río, material latericio, fragmentos 
arquitectónicos). También mediante un encasillado de verificación, la manera en que se 
dispusieron las técnicas en obra (con andamio, manual, con máquina elevadora, con 
cimbra, cassaforma). En última instancia, el segundo bloque se cierra con un espacio para 
otros aspectos que no siempre forman parte de las construcciones como las dimensiones 
de los mechinales o la tipología de grapas, junto a un espacio reservado para 
observaciones. 
Finalmente, resta el apartado dedicado a los materiales constructivos. En esta categoría 
se destacan aquellos elementos usados con mayor profusión: piedras y ladrillos. La 
primera cuestión que atañe a ambos materiales es el fenómeno de la reutilización, 
debiendo destacarse que en algunas viviendas reflejan un porcentaje muy elevado, hecho 
que alude a la necesidad de ahorrar en los costes que supone la producción de una técnica 
constructiva. A partir de un encasillado de verificación puede activarse la naturaleza 
lapídea (granito, diorita, mármol, calcárea, arenisca, pizarra, cantos de río, fragmentos 
arquitectónicos, cuarcita), debiendo completarse con la información relativa a su acabado 
(forma, elaboración, acabado superficial, huellas de talla)  y disposición dentro de una 
estructura (hiladas, tongadas, módulo). Mientras que del ladrillo se anotan su color, 
dimensiones, moldeado y módulo. 
 





El último de los menús utilizados para sistematizar la información recogida durante las 
visitas al conjunto emeritense se refiere a la ornamentación y el mobiliario. La 
información se desarrolla a lo largo de ocho campos. El primer atributo sirve de 
identificación de la casa (edificio) y del aparato decorativo global que se ha documentado 
de la misma, mediante un encasillado de verificación (mosaico, pintura, escultura, estuco, 
otros). Los valores de las casillas articulan la propuesta siguiendo un mismo esquema que 
se repite en los siguientes apartados de ornamentación. Así, a partir del atributo número 
se trata de realizar una cuantificación de cada uno de los elementos. El campo ambiente, 
se articula a través de un encasillado en el que pude visualizarse en que estancia de la 
vivienda se registra la decoración (fauces, atrio, cubiculum, triclinium, peristilo, tablinum, 
oecus, pasillos, otros), seguido de la cronología estipulada para el conjunto de los 
mosaicos. Un campo de descripción permite destacar las características esenciales de cada 
aspecto de la decoración. Además destaca un campo destinado al mobiliario donde a partir 
de un juego de casillas puede activarse la tipología de los elementos documentados 
(asiento, mesa, lecho, vajilla, cristalería, otros). En última instancia, el apartado de 
bibliografía posibilita recoger la literatura específica centrada en el análisis del aparato 
ornamental. 
 
Figura 22: Entorno de trabajo menú ornamentación y mobiliario (Elaboración propia). 
En suma, la creación de la base de datos relacionada sirvió de base para la elaboración de 
la ficha de catálogo. Gracias a este trabajo previo de documentación e informatización de 
los datos el trasvase de información para la presentación final apenas supuso un nuevo 
esfuerzo. 
Finalmente, al hilo de sistematizar la información relativa a la documentación gráfica, 
otro de los parámetros propuestos consistió en la creación de un archivo fotográfico de 
las intervenciones, que posibilitó la organización de los materiales historiográficos para 
conocer y ajustar técnicas constructivas, cronología, distribución de espacios y, en los 
casos en que fue posible, conocer la funcionalidad de los ambientes. Complementando a 
las dos premisas de trabajo anteriormente referidas, hemos realizado un examen crítico 
de la información planimétrica de las publicaciones, con el fin de apreciar las 
transformaciones operadas en esta documentación (Corrales, 2011: 317-318). 




4.- NOTAS AL CAPÍTULO. 
Este capítulo fue concebido a modo de Narratio Prima, con la intención de que el lector 
comprenda lo que se quería expresar y pueda, si así lo desea, acudir a las mismas 
herramientas y documentos para reconsiderar el tema por voluntad propia (Eco, 1997: 21-
25). La heurística de base utilizada en toda investigación histórica apenas ha cambiado, 
las técnicas de indagación e investigación de fuentes y documentos siguen una serie de 
procedimientos consuetudinarios aplicados por la comunidad científica desde tiempos 
inmemoriales. Sin embargo, los recursos de la “era digital” y las herramientas de la 
“sociedad de la información” han permitido una mutación en la manera de considerar 
determinados objetos de estudio. Está en nuestras manos la posibilidad de aceptar el reto 
de “ponerse al día” y plantear una aproximación a un objeto de estudio clásico, como la 
casa romana, y afrontarlo desde una perspectiva novedosa con el concurso de las TIC. 
A lo largo de nuestra investigación la utilización de bases de datos relacionales, bases de 
datos espaciales (entorno SIG), así como la aplicación de nuevas técnicas de 
documentación arqueológica (fotogrametría digital y fotomodelado 3D) han contribuido 
al enriquecimiento de los resultados perseguidos al inicio del trabajo4. Asimismo, la 
experiencia de la comunidad arqueológica destaca la importancia de los contextos 
históricos en los análisis regionales con el uso de las nuevas tecnologías, no debiendo 
obviar que estas herramientas son un medio y no un fin en sí mismos (Bintliff, 2011: 835). 
En este sentido, nuestro principal objetivo fue documentar el paisaje doméstico 
emeritense. Así, nuestras visitas al yacimiento fueron una constante a lo largo del proceso 
de investigación, tanto a los restos aún observables, para poder documentar  de manera 
directa la edilicia doméstica, como a los archivos y servicios de fotografía de las 
diferentes instituciones donde se custodia la documentación de las excavaciones 
pretéritas. Este hecho generó en nosotros una primera percepción sobre las casas de época 
romana. Estas ideas fueron ampliadas gracias a las estancias de formación realizadas en 
el extranjero. Sin duda, las visitas a las ciudades italianas Roma, Ostia, Pompeya 
Herculano, Cosa, Fregellae aportaron un plano de profundidad a los pensamientos 
extraídos de las ruinas de Augusta Emerita. Asimismo deben destacarse las visitas de las 
ciudades del Reino Unido como York, Leicester, Colchester y Cirencester, que me 
permitieron apreciar otros planos de los poliedros domésticos, otra manera de concebir la 
casa. En la última etapa de la investigación, el aprendizaje sobre la vivienda romana me 
llevó a visitar ciudades que otrora formaran parte del territorio de la Lusitania como 
Conimbriga u Olisipo que, acabaron por completar las referencias anteriores. Con todo 
ello trataremos de ofrecer un marco de referencia, en el que mediante una reflexión 
integral de los restos domésticos registrados en el solar emeritense, se pueda producir una 
aproximación interpretativa renovada (Wallace-Hadrill, 1997: 219). 
                                                 


































1.- HISTORIOGRAFÍA DE LA VIDA PRIVADA. 
El impacto del final de la Segunda Guerra Mundial marcó un período de cambio en la 
manera de entender la historia. Así, el decenio de 1945 a 1955 estuvo caracterizado por 
un proceso de reflexión epistemológica, por el hallazgo de las bases estructurales y 
geohistóricas y por la aplicación de los conceptos de hecho histórico y de tiempo histórico 
(Eiras, 1976: 202 y ss.). A diferencia de la historiografía escrita hasta esta fecha, 
preocupada por la biografía de los personajes dirigentes y por el estudio de los 
acontecimientos, la nueva historia fijó muchos de sus objetivos en los aspectos sociales, 
dado que la historia social constituye el tronco matriz de la ciencia histórica,  en cuanto 
comprende el objeto global de la disciplina (Tuñón de Lara, 1973: 2). Este giro en los 
planteamientos propició el diálogo de los historiadores con profesionales de otras ciencias 
humanas como la sociología, la etnología o la antropología, hecho que permitió atisbar 
una historia colectiva enmarcada en unas coordenadas más humanas.  
De esta forma, los nuevos trabajos presentaban unos enfoques que requerían la 
interrelación de niveles interpretativos cada vez más complejos. Así, con la geohistoria 
braudeliana se partía de la división de la evolución histórica en atención a tres tiempos 
diferentes: la “longue durée”, en la que insertaba las relaciones humanas con el medio; la 
duración media o tiempo de la coyuntura, en la que se inscribían los fenómenos 
económicos, sociales, políticos, etcétera, que se manifestaban en los ciclos, y, finalmente, 
el tiempo corto, propio del acontecimiento, único al que acudía la historia tradicional 
(Braudel, 1979 y ss.). Con el devenir del tiempo, la historia de la cultura y la demografía 
histórica se convertirían, en unión de otros factores, en las causantes de la ampliación de 
los horizontes históricos hacia un nuevo campo, el de la historia de las mentalidades. 
Debemos destacar el esfuerzo de historiadores pioneros como F. Guizot que trataron de 
integrar el conjunto de las creaciones en las distintas ramas del conocimiento, Histoire 
générale de la civilisation en Europe depuis la chute de l’empire romain jusqu’à la 
Révolution française (1846). Esta misma línea argumental puede seguirse en otra serie de 
obras como The civilization of the Renaissance in Italy (1860), de J. Burckhardt y La 
Crise de la conscience européenne (1935), de P. Hazard. 
De manera paralela a la segunda etapa de la corriente de los Annales, la historiografía 
marxista asiste a un período de gran expansión en Gran Bretaña. El hito fundamental de 
tal proceso fue la creación de la revista Past & Present (1952), promovida por un grupo 
de historiadores de inspiración marxista, entre los que se encontraban Gordon Childe, 
Rodney Hilton, Christopher Hill, Eric. J. Housbawm, E.P. Thompson y Maurice Dobb. 
Entre sus principales aportaciones debemos destacar el desarrollo de estudios atendiendo 
a los factores sociales, culturales e ideológicos; la tendencia a la interdisciplinariedad y 
transdisciplinaridad a partir del diálogo con otras ciencias humanas, la elaboración de la 
teoría de la conciencia de clases así como el retorno  al sujeto que cristalizaría en una 
nueva perspectiva denominada la “historia desde abajo” centrada en las experiencias de 
las personas sencillas (Harvey, 1995: 129-130). 
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De este modo se daba entrada en la práctica historiográfica a un nuevo campo de 
investigación donde tenían cabida todas las visiones y expresiones del mundo que 
configuraban un imaginario colectivo: valores, vivencias, actitudes y sentimientos 
(Casado, 2001: 298). A partir de las consideraciones de base de la historia de las 
mentalidades se originaron varias hipótesis de trabajo. Una primera hipótesis vería en las 
mentalidades la traducción de un nivel inferior de la ideología, las huellas, es decir, 
aquello que subsistiría de lo que fueron expresiones ideológicas en un contexto preciso. 
La segunda de las hipótesis afirmaría la autonomía de lo mental y su irreductibilidad a lo 
económico y a lo social. En tercer lugar se encuentran las creencias, elementos 
estructurales e inherentes a cualquier sociedad y sobre los que se proyectan ideas y 
actitudes (Vovelle, 1985).  
Quienes optaron por esta nueva corriente historiográfica, hubieron de desarrollar un 
nuevo entramado conceptual y metodológico, dado que estos estudios se producían en un 
terreno singularmente virgen y los materiales de la investigación se presentaban 
diseminados, pese a aportaciones pioneras como las realizadas tiempo atrás por J. 
Huizinga (Herfsttij der Middeleeuwen, 1919), L. Febvre (Martin Luther: un destin, 1927), 
Le problème de l’incroyance au XVIe siècle. La religion de Rabelais, 1947), o G. 
Lefebvre (Le grand peur de 1789, 1932). Una segunda etapa en el proceso de gestación 
de la historia de las mentalidades se desarrolló a partir de los años sesenta con destacados 
estudios como los de E. Morin (La rumeur d´ Orléans, 1969), M. Vovelle (Piété baroque 
et dechristianisation. Attitudes provençales devant la mort au siècle des lumières, 1973), 
J. L. Flandrín (Familles - Parenté, maison, sexualité dans l'ancienne société , 1976), J. 
Solé (El sexo en Occidente, 1977), J. Delumeau (La Peur en Occident XIV -XVIII' siècles, 
1978), J. Queniart (Les hommes, l’Eglise et Dieu dans la France du XVIIIe siècle, 1979) 
o C. Kappler (Monstres, Démons et Merveilles a la fin du Moyen Age, 1980). 
Como ya se ha señalado, el objeto del historiador de las mentalidades es lo colectivo. Así, 
la historia de las mentalidades comportaría el estudio de las meditaciones y de la relación 
dialéctica entre las condiciones objetivas de la vida de los hombres y la manera en que la 
cuentan y aún en que la viven (Vovelle, 1985:19). En definitiva, el ingrediente de 
mentalidad que se encuentra en el interior de cada estructura es imprescindible para 
entender a ésta en su dinamismo (Maravall, 1983: 404-406). Partiendo de la amplia base 
que se había generado, tanto a nivel conceptual como metodológico, se produjo una 
renovación  historiográfica en el período de entreguerras, en el cual, los historiadores se 
preocuparon de la inserción de los fenómenos culturales dentro de la sociedad de su 
tiempo. Así, A. Hauser publicó en 1951 su obra A művészet és az irodalom 
társadalomtörténete. La historia de la literatura puede considerarse como el primer 
peldaño de una escalera que dirigía los pasos hacia la historia del libro, H. J. Martin 
(Livre, pouvoir et société à París au XVIIe siécle, 1598-1701; de 1969) y la práctica de la 
lectura, R. Chartier (Lectures et lecteurs dans la France d’Ancien Régime, 1987), editada 
en español en 1993. 
 




El debate sobre las relaciones entre cultura dominante y cultura popular posibilitó a los 
seguidores de esta última posicionarse bajo nuevos prismas (Burke, 1993). En la  
búsqueda de nuevos horizontes, estos enfoques se interesaron por temas como la fiesta, 
Y.  Bercé (Fête et révolte. Des mentalités populaires du XVIII siécle, 1976), la literatura 
J. Caro (Ensayo sobre la literatura de cordel, 1969) o la alimentación, centrando los 
estudios en los niveles de consumo de las diferentes clases sociales. Desde la historia de 
los alimentos resultaba viable el tránsito hacia la historia de la vida cotidiana. Este nuevo 
campo de investigación había venido precedido por el proyecto de reconstrucción de la 
cultura material que se incluía en el primer volumen de la obra de F. Braudel, Civilisation 
materialle, économie et capitalisme (1979), cuyo contenido era la expresión intrínseca de 
la vida diaria material: la comida y la mesa, la casa y el mobiliario, el vestido y la moda 
(Casado, 2001: 304-305). Al amparo de esta publicación, se publicó la obra de N. Pounds, 
Hearth and Home: A History of Material Culture (1993). 
Sin embargo, no bastaba una historia de la cotidianeidad referida a los aspectos 
materiales. Un nuevo proyecto, dirigido por dos historiadores destacados en historiar las 
mentalidades, Ph. Ariès y G. Duby, prolongaba la senda abierta por Braudel, bajo el título 
de Histoire de la vie privée (1986). Si bien es cierto que la temática no olvidaba el marco 
material, las investigaciones cobraban ahora un nuevo sentido, orientándose al análisis de 
otros parámetros que habían sido prácticamente ajenos a la crítica historiográfica hasta la 
fecha. Así, se centra el interés por temas como los placeres, la naturaleza de la arquitectura 
doméstica, la violencia o los espacios privados. 
Bajo el auspicio de este proyecto colectivo que abarcaba el espacio geográfico de 
Occidente desde el Imperio romano hasta prácticamente nuestros días, surgieron otras 
obras que trataban de dar respuestas a los interrogantes suscitados en estos volúmenes. 
Así, Th. Zeldin publica An Intimate History of Humanity (1995) donde destaca las 
pasiones humanas como unos de los elementos de análisis a tener en cuenta en el decurso  
de la historia. En esta misma línea argumental se sitúa la obra de J. Adrianses, La 
seducción: historia de la vida privada de Occidente (2000). Para el espacio geográfico 
americano destaca el artículo de A. García-Abásolo, “El mundo privado de los pobladores 
de la América española”, en Colección de Artículos Científicos de la UCO (2006). En 
último término, destacar la valiosa aportación de M. Eleb-Vidal, Architectures de la vie 
privée: maisons et mentalités: XVIIe-XIXe siécles (1989), donde la investigadora se 
aproxima a la mentalidad de los moradores de las viviendas a partir de la naturaleza 
arquitectónica de los inmuebles y la distribución de espacios.  
En consecuencia, según G. Duby, historiar la vida privada es aventurarse como un 
explorador, por sectores de la historia aparentemente impenetrables, abriendo caminos y 
urgiendo a otros pioneros a adentrarse en el estudio de “un lugar familiar, doméstico, 
secreto también, donde se encuentra encerrado lo que poseemos de más precioso, lo que 
sólo le pertenece a uno mismo, lo que no concierne a los demás” (Duby, 1991: 9-11). En 
el ámbito de la arqueología, no encontramos un lugar que responda mejor a estas 
características que la vivienda, apartado al que nos dirigiremos, posteriormente, una vez 
se aluda a un marco de referencia interpretativo de la sociedad romana. 
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2.- HISTORIA DE LA VIDA SOCIAL ROMANA. 
Como se ha podido apreciar, la crisis de los grandes metarrelatos tuvo como consecuencia 
la fragmentación de la atención historiográfica y el desarrollo de nuevas prácticas 
epistemológicas. Así, el entramado teórico-conceptual que sustentaba aquellos 
paradigmas sufrió un cambio en sus planteamientos; por esta razón, los conjuntos sociales 
que fueron objeto de estudio predominante tales como los Estados, pierden cierto interés, 
pasando ahora a ocupar un primer plano los trabajos sobre las ciudades, las instituciones 
o lugares de la memoria. De esta forma adquirieron plena relevancia temáticas de estudio 
como la historia de las mentalidades, la historia de las costumbres o la historia de la vida 
privada, cuyo objetivo último era el conocimiento de las manifestaciones sociales, ya sean 
públicas o privadas, relanzando el retorno del sujeto a la acción del acontecer histórico 
(Casado, 2001: 128 y 129). 
A caballo entre la tradición historiográfica y el interés por la sociedad romana, conviene 
resaltar la obra de L. Friedlaender, Darstellungen aus der Sittengeschichte Roms in der 
Zeit von August bis zum Ausgang der Antonine (publicado en 1862-1871). Este trabajo 
continúa siendo una obra de referencia que ofrece al lector una amplia panorámica sobre 
el hombre en el conjunto de la sociedad, sus rituales o el trato social. Adentrándonos ya 
en investigaciones llevadas a cabo desde la óptica de los nuevos paradigmas, debe 
resaltarse el trabajo de E. Conde Guerri, La sociedad romana en Séneca (1979), donde la 
autora alude a aspectos como la estructura social, el trabajo y las profesiones, la economía 
y el lujo, la mujer o la ciudad de Roma, a partir de la visión de un protagonista de 
excepción en la época imperial. En 1982, Sayas Abengochea participó con un capítulo 
sobre la vida privada en la obra colectiva España romana: (218 a. J.C.-414 de J.C.), 
dedicada a la sociedad, el derecho y la cultura.  
En 1984, G. Alföldy sintetiza en su obra Histoire sociale de Rome sus ideas acerca de la 
evolución de la estructura de la sociedad romana. Como obra colectiva y con edición a 
cargo de A. Giardina, L´uomo romano (1989) plantea un catálogo antropológico del tipo 
romano, donde se entremezclan desde el ciudadano y el político hasta juristas, soldados, 
esclavos, libertos, campesinos, artesanos, comerciantes y sectores sociales marginados 
como el pobre o el bandido. La obra de P. Veyne publicada bajo el título La société 
romaine (1990), recoge el fruto de los nuevos caminos abiertos en la práctica 
historiográfica, realizando una valiosa síntesis sobre sociedad y economía, orienta su 
investigación al ámbito de lo mental, tratando temas como la familia o el amor.  
En la búsqueda de nuevas temáticas, la historia de las costumbres o la vida cotidiana 
adquiere una importancia vital. Se puede considerar como punto de partida el estudio de 
J. Carcopino, La vie quotidienne à Rome à l’apogée de l’Empire (publicado en 1939). 
Este trabajo analiza las costumbres de los romanos, tratando de evitar así anacronismos 
dado que la existencia cotidiana se caracteriza por evolucionar con gran rapidez. Hacia 
1950, la biblioteca de la Revista de Occidente publica la obra de F. Poulsen bajo el título 
Vida y costumbres de los romanos, tratando de ofrecer una síntesis de temas variados 
como el campo y la ciudad o las diferentes vivencias atendiendo a las edades. 




Otro de los trabajos que conviene recordar es el de P. Grimal, La civilisation romaine 
(1981). Prolongando el eco de los estudios de F. Braudel, el autor nos acerca el concepto 
de civilización conjugándolo con la vida y las costumbres de la sociedad romana. 
Impregnados de las mismas premisas de trabajo, atendiendo a la importancia de los 
individuos y el marco en que desenvuelven su quehacer diario, de manera sucinta, 
hacemos referencia a los siguientes trabajos: I. Jenkins,  Greek and Roman Life (1986), 
F. Dupont,  La vita quotidiana nella Roma Republicana (1989), R. Etienne, La vie 
quotidienne a Pompéi (1989), A. Arroyo de la Fuente, Vida cotidiana en la Roma de los 
Césares (1999), Mª. T. Amare Tafalla, Aspectos de la vida cotidiana en la Asturica 
Augusta (2002), G. Aldrete, Daily life in the Roman City. Rome, Pompeii and Ostia 
(2004) y la obra colectiva editada por A. Mac Mahon y J. Price, Roman working lives and 
urban living (2005). 
Al hilo de los nuevos modelos historiográficos proliferaron los estudios dedicados a la 
historia de las mujeres. Así, a partir de la década de los años sesenta, fecha en que el 
movimiento feminista comienza a tener repercusión, se reclama la necesidad de una 
historia específica de la mujer. A raíz del trabajo de J. Kelly, Women, History and Theory 
(1984) se acuñó el término de historia de género para definir un concepto cultural y no 
biológico. Para el ámbito del Mediterráneo conviene señalar la obra colectiva editada por 
A. López, C. Martínez y A. Pociña, La mujer en el mundo mediterráneo antiguo (1990). 
El trabajo editado por S. Pomeroy, Women´s History and ancient history (1991) se centra 
en los roles sociales que las mujeres asumen por edades. En el año 2000, las 
investigaciones de N. Borragán cristalizan en la publicación de La mujer en la sociedad 
romana del Alto Imperio (siglo II d.C.), donde se analizan las relaciones matrimoniales y 
extramatrimoniales, las fuentes que aluden a las mujeres o la capacidad patrimonial. El 
estudio monográfico surgido del Acta Instituti Romani Finlandiae (25) titulado Women, 
wealth and power in the Roman Empire (2002) aborda diversas cuestiones, pero sin duda 
destacan las relativas a las relaciones de producción y consumo en el ámbito femenino. 
En síntesis, la obra de E. D´Ambra, Roman women (2007) supone una introducción 









Figura 23: Retrato de Safo (Bragantini y Sampaolo, 2009: 527). 
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Una de las aportaciones más relevantes de la historia de las mentalidades condujo a 
historiar la vida sentimental y sexual de hombres y mujeres. Dentro de esta tendencia se 
pueden encontrar estudios dedicados al análisis pormenorizado de ideas como la libertad, 
la moral pública, la naturaleza, la marginación, el otro, la atracción, la vergüenza o el 
deseo. En 1992 se publica la obra de E. Salza Prima Ricotti, Amori e amanti a Roma tra 
Repubblica e Impero, uno de los primeros estudios que tratan sobre los sentimientos en 
la historia de Roma. Uno de los trabajos pioneros en la historiografía española es el 
editado por J. Alvar, Sexo, muerte y religión en el mundo clásico (1994). En este estudio 
se trata de ofrecer la visión de los hombres ante hechos tan cotidianos como las relaciones 
sexuales, la fe propia o el inefable hecho biológico. 
 La investigación de E. Cantarella sobre la libertad sexual y la moral pública en el mundo 
clásico cristalizó con la publicación del libro Bisexuality in the Ancient World (1994). 
Otros trabajos que merece la pena reseñar, de forma breve, son: J. Eslava Galán, La vida 
amorosa en Roma (1996), F. Dupont, L´erotisme masculin dans la Rome antique (2001) 
y R. Langlands, Sexual morality in ancient Rome (2006). 
En último término, una de las líneas de investigación más recientes es la que trata el 
análisis de la moda en la antigua Roma. Así, la obra editada por L. Bonfante y J. Sebesta, 
The world of Roman Costume (2001) constituye una de las más importantes referencias. 
En estos estudios se tratan temas como la producción de la ropa, tejidos, colores, 
complementos o tendencias en el vestir en Roma y las provincias. Otros estudios a resaltar 
son: A.T. Croom, Roman clothing and fashion (2002), la obra editada por D. Candilio, 
Moda, costume e belleza nella roma antica (2004) y el trabajo editado por L. Cleveland 












Figura 24: Detalle del mosaico de jóvenes atletas (Pappalardo y Ciardiello, 2010: 180). 




3.-LA CASA ROMANA EN LAS PROVINCIAS OCCIDENTALES 
A pesar de que el objeto de estudio del presente trabajo sea analizar la producción 
bibliográfica de los estudios realizados en torno al ámbito doméstico urbano de Augusta 
Emerita, consideramos que no podíamos pasar por alto la manera en que se había ido 
gestando el conocimiento sobre esta temática en contextos mucho más amplios. Así, pues, 
en este apartado queremos realizar una síntesis de obras clave que nos permita apreciar 
una amplia panorámica internacional y nacional de las viviendas de época romana. Bajo 
este epígrafe se tratan de analizar sintéticamente los trabajos que se han considerado de 
referencia para la aproximación al estudio del ambiente doméstico de época romana, 
atendiendo a la diversidad geográfica del panorama exterior a Hispania. Así, pues, 
tomamos modelos de referencia de la arquitectura privada a nivel internacional en 
diferentes áreas. La península itálica, la Galia, el norte de África y Britannia, que 
constituyen las principales zonas del occidente del imperio romano. 
Las casas de la península itálica se constituyen como un punto de partida obligado, en 
tanto que suponen el origen de la tipología de algunas edificaciones que llegaran a 
Hispania. Debe advertirse que no es objeto de este apartado del trabajo examinar al detalle 
la extensísima bibliografía producida al respecto, sino más bien, rescatar y escoger dentro 
de ésta, algunas obras que nos ayudaran en nuestro propósito de saber cómo se ha ido 
gestando y desarrollando el conocimiento científico sobre la edilicia privada. En este 
sentido, consideramos fundamentales obras de tipo general que ocuparan nuestra atención 
en un primer lugar, por su perspectiva global. A partir de ahí, nuestro foco de atención se 
centrará en examinar la literatura arqueológica de núcleos itálicos como Pompeya, 
Herculano, Ostia y Roma, ámbitos donde las características de conservación favorecieron 
la proliferación de monográficos sobre las viviendas. La expansión territorial de la 
ideología romana hizo que se exportasen los modelos constructivos a otras zonas, si bien 
las áreas receptoras muestran rasgos propios. De este modo queremos ofrecer una visión 
de conjunto de las características de la arquitectura doméstica, a raíz de los trabajos que 
se centran en territorios como la Galia,  el norte de África o Britannia. 
A nivel nacional, resulta necesario conocer cuáles han sido las principales aportaciones 
producidas en la  línea de investigación relativa a la arquitectura doméstica. Así, pues, se 
atendió especialmente a los trabajos presentados al Congreso sobre la casa urbana 
hispanorromana celebrado en Zaragoza en 1988, ya que supuso el primer punto de 
encuentro entre los especialistas españoles en la materia. En las actas de dichas jornadas 
se encuentran recogidas las experiencias, con perspectiva regional y local, de las 
excavaciones practicadas en territorio hispano. La crítica de este coloquio posibilita la 
comprensión del estado de la cuestión, los avances en la metodología, sistemas de lectura 
y análisis del contexto arqueológico. La difusión lograda a través de este encuentro 
permitió la evaluación de las aportaciones sobre casas específicas, hecho indispensable 
para el cotejo de las informaciones que se van a tratar en el análisis del paisaje doméstico 
urbano de Augusta Emerita. 
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3.1.- Las viviendas en la Península Itálica 
El interés de los trabajos arqueológicos en la arquitectura doméstica de los yacimientos 
italianos cuenta con una larga tradición, sin duda, reforzada por la magnífica preservación 
de lugares como Herculano, Pompeya y Ostia. Este fenómeno resultó de gran impacto 
generándose así la mayor producción bibliográfica sobre la edilicia doméstica. Por este 
motivo prestaremos atención a algunos de los trabajos más innovadores a fin de 
contextualizar las líneas de investigaciones pasadas y actuales. 
A pesar de que la bibliografía general sobre la arquitectura doméstica de las ciudades 
romanas es muy extensa, resulta difícil destacar un trabajo en el que el análisis diacrónico 
prime sobre la topografía de los yacimientos. Quizá, uno de los que mejor abordan esta 
problemática es el estudio de  La casa dei romani (De Albentiis, 1990),   donde el examen 
del espacio doméstico se afronta desde l´arcaismo hasta la época tardoantigua. La idea 
de que la evolución de la edilicia doméstica romana refleja a la perfección una larga 
vivencia histórica contrapuesta al predominio de los intereses de clase subyace a lo largo 
del estudio. La prolija literatura general se torna carente en períodos puntuales. Uno de 
ellos se corresponde, sin duda, con la etapa augustea, planteado sólo de manera general, 
sin que se tengan suficientes informaciones para sostener la existencia de una particular 
tipología de domus, al menos para el área centro itálica (Ghedini, 2009: 114). Este hecho 
contrasta con la multiplicación de ejemplares disponibles para el lapso temporal que 
abarca la età tardoantica, donde la dificultad estriba en encontrar trabajos que 
comprendan un amplio territorio. En este sentido, el trabajo sobre La domus tardoantica: 
forme e rappresentazioni dello spazio domestico nelle città del Mediterraneo. (Baldini, 
2001) es una excepción. 
Una de las temáticas presentes a lo largo de la literatura arqueológica italiana es la 
concepción del espacio en la sociedad romana. El principal objetivo de esta línea de 
investigación radicó en la interpretación de los ambientes residenciales y su relación con 
la estructura urbanística de la ciudad advirtiendo la inextricable interrelación de los 
espacios públicos y privados (Zanker, 1998). Se abordaba el concepto de espacio privado 
y espacio público prestando especial atención a la obra de Vitruvio y la legislación al 
respecto (Gros y Torelli, 2007). En consonancia, la tensión generada por la intrusión y 
ocupación por parte de particulares de espacios públicos y viceversa suponía una materia 
transversal de análisis (Zaccaria, 1995).  
La tradición de estudios sobre los programas decorativos es otra de las líneas de 
investigación más desarrolladas. Así, se trató de conjugar la aproximación, a los mosaicos 
(Grandi y Guidobaldi, 2006: 31-38) y la pintura mural (Clarke, 1991), con el diseño y 
distribución de las estancias de las casas (Scagliarini, 1974-1976: 3-43; Bragantini, 2004: 
131-145). A raíz de la hipótesis de que la esencia de la arquitectura romana fue de 
principio a fin el arte de configurar el espacio alrededor del ritual (Brown, 1961: 9), como 
sucedería en domus, villae e pallatia (Scagliarini, 2003: 153-172). 
 




Al hilo de esta línea de trabajo se fraguó una aproximación metodológica encaminada al 
reconocimiento de funcionalidades de los espacios según los tipos decorativos (Allison, 
1992 a: 235-249; Allison, 1993: 1-8), que, con el tiempo llegó a perfeccionarse con el 
estudio combinado de las fuentes escritas y el examen de la cultura material(Allison, 
2001: 181-208; Allison, 2007: 343-350) documentada en las diversas estancias de las 
casas, método que permitía un enfoque nuevo y válido para el análisis de los espacios 
domésticos y las actividades realizadas en su interior (Allison, 2002: 57-77; Allison, 
2004). 
A pesar de la controversia suscitada sobre si es posible asumir que las evidencias halladas 
en cualquier yacimiento arqueológico constituyen una interpretación literal y completa 
de la vida diaria de las personas que habitan dicho lugar (Binford, 1981: 195-208), hay 
que asumir que este hecho no es posible en ningún caso de estudio (Schiffer, 1985: 18-
41), ni siquiera en Pompeya (Allison, 1992 b: 49-56). Desde la década de los setenta, el 
departamento de estudios clásicos de la Duke University generó una línea de 
investigación centrada en  Pompeya,  trabajos de grado sobre la casa de L. Cecilio 
Giocondo (Dexter, 1975) y la revisión de los cenáculos en el paisaje doméstico de la 
ciudad (Sutherland, 1990). Por otra parte, merece distinción la serie monográfica 
dedicada a los estudios sobre Pompeya dirigida desde el Ministerio per i beni culturali ed 
ambientali, Soprintendenza archeologica di Pompei (Franklin, 1990; Pesando, 1997; 
Stefani, 2003).  
Una de las materias de análisis clave es la que examina la articulación urbana, esto es, 
cómo se planifica la ciudad de acuerdo a las leyes de construcción (Saliou, 1994) y las 
relaciones dadas entre las manzanas residenciales y las vías (Carocci y De Albentiis, 
1990:207-216; Saliou, 1999: 161-218). Este fenómeno acabará por determinar la 
metrología de las casas (Schoonhoven, 2006) cuestión que influye notablemente en el 
devenir tipológico y la planta de las viviendas (Evans, 1980; Dwyer, 1991: 25-48; 
Wallace-Hadrill, 1997: 219-240; Mastrobattista, 2009: 509-517) y la posibilidad o no de 
contar con ambientes de recreo como jardines (Bowe, 2004; Von Stackelberg, 2009; 








Figura 25: El atrio de la casa di Pansa (Fotografía: A. Corrales, 2011). 
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La metodología empleada en la lectura de las viviendas (Coarelli y Pesando, 2006: 15-
22) comprende los edificios como conjuntos integrados de la vida diaria (Coarelli, 2002). 
Atendiendo a parámetros como el espacio, la arquitectura como símbolo de poder o el 
lenguaje de los espacios se aplica el método centrándose en su situación urbana, la 
interacción social del espacio, las redes sociales, el poder y la identidad (Grahame, 2000). 
Uno de los campos de análisis más florecientes resultó ser la estructura social de las casas 
romanas a partir de la diferenciación entre espacios públicos y privados y la articulación 
de las estancias. En esta línea se advierten las interrelaciones entre la casa y el entramado 
urbano, la casa y la familia, la casa y los aspectos constructivos (Wallace-Hadrill, 1994).  
Asimismo, destacan los trabajos que refuerzan la hipótesis de que el modo de habitar y 
decorar la vivienda refleja la mentalidad del propietario del inmueble (Pesando y 
Guidobaldi, 2006;  De Carolis et al., 2007: 117-141).  
La reflexión sobre la importancia de la diversidad de actividades realizadas en las 
estancias hace de la casa un complejo polifuncional. El análisis de las áreas dedicadas al 
trabajo doméstico (Kastenmeier, 2007) revela no sólo áreas de consumo sino también de 
producción (Laurence, 2007). Junto al examen de aspectos tradicionalmente estudiados 
(Orr, 1972) se producen aproximaciones novedosas (Anguissola, 2010; Cantarella y 
Jacobelli, 2011). Sin entrar a valorar la existencia de un gran número de trabajos que 
desde una perspectiva global aglutinan todas las cuestiones anteriormente expuestas, 
citaremos The world of Pompei editado por Dobbins y Foss (2007). 
Las primeras actuaciones sobre el yacimiento de Herculano datan del siglo XV, si bien 
no comenzó a excavarse como un proyecto arqueológico hasta el impulso aportado por 
los Borbones en 1710. A pesar de ello, no fue hasta 1885 cuando recursos escritos de 
estos primeros trabajos arqueológicos fueron sistemáticamente publicados por M. 
Ruggiero. Desde 1828 hasta 1877, se prosiguieron las excavaciones a cielo abierto 
documentándose algunas de las casas más conocidas como la Casa dello Scheletro o la 
Casa del genio. En último término, poniendo fin a cinco decenios de sequía en la actividad 
arqueológica, A. Maiuri retomó los trabajos en 1927 hasta 1961, registrando la parte norte 
de la ciudad. Gracias a su labor se publicaron los resultados de las excavaciones en los 
Giornali dei Nuovi Scavi di Ercolano (Andrews, 2006: 28- 47). 
Una de las temáticas sobre las que más se focalizó la investigación fue el establecimiento 
de las tipologías de las viviendas. Así, Maiuri postuló una primera tipología basada en las 
planimetrías de las casas y el status social de sus ocupantes, distinguiendo ocho tipos 
jerárquicos y rígidos (Maiuri, 1958: 197). La catalogación de Van Binnebeke simplificaba 
la propuesta de Maiuri, en tres categorías: la primera consistía en edificios de naturaleza 
residencial sin adición de espacios artesanales o comerciales, la segunda por el contrario 
eran casas con estos espacios adjuntos, mientras que en tercer lugar consideró sólo 
edificios con función comercial (Van Binnebeke, 1991: 136-139). Por su parte, Wallace-
Hadrill ofreció una aproximación diferente, basada en la división de todos los tipos de 
propiedades en relación a la topografía del yacimiento y la dimensión de las viviendas 
(Wallace- Hadrill, 1994: 80-82).  




El estudio realizado por Andrews confiere una atención especial a los edificios según las 
funcionalidades y la superficie útil de los inmuebles (Andrews, 2006: 96). Recientemente, 
el propio Wallace-Hadrill estableció una nueva división manteniendo el parámetro 
topográfico y añadiendo el componente social en una agrupación de estándares de vida, 













Figura 26: Ángulo del piso superior de una vivienda  en Herculano construida                                          
con  opus craticium. (Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Una de las nuevas cuestiones a examinar fue la fisonomía externa de las viviendas, 
procediéndose al análisis de la arquitectura de las fachadas (Helg, 2009: 497-508). Siendo 
uno de los yacimientos mejor conservados, el estudio de los pisos superiores de las 
viviendas ofrece una posibilidad prácticamente única para comprender una de las formas 
más común de viviendas aludida en las fuentes escritas (Andrews, 2006). En este tipo de 
alojamiento se documentaron numerosos archivos privados, muebles carbonizados, así 
como elementos de bronces (Budetta y Pagano, 1988). Temas tradicionales de estudio 
como la religiosidad (Bassani, 2008) o la epigrafía (Della Corte, 1958:239-308; 
Guadagno, 1982: 193-210) se conjugan con aspectos novedosos como las variaciones en 
la propiedad doméstica (Guidobaldi y Pesando, 1998: 217-229) o el estudio de los 
mostradores de las tabernae (Mac Mahon, 2005:70-87).  
Finalmente, existen, al igual que en el caso de Pompeya, trabajos de síntesis que bajo una 
perspectiva transversal aglutinan prácticamente todas las temáticas relativas al 
yacimiento de Herculano. Uno de estos estudios más recientes y completos es 
Herculaneum: past and future del profesor A. Wallace-Hadrill (2011).  
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Roma fue la capital del Imperio y se mostró como la ciudad más habitada de la 
Antigüedad. Algunos de los estudios realizados tienen que ver con la configuración de 
los límites de la ciudad, su urbanística y la articulación del espacio doméstico (Coarelli, 
1986: 1-58; Coarelli, 1997; Coarelli: 2000: 221-247; Guidobaldi, 2000:130-161). Una 
vez determinada con precisión la extensión de la ciudad y la organización del espacio 
disponible, algunas investigaciones se centran en el estudio de la población (Wallace-
Hadrill, 2000: 173-220) y la densidad de ocupación de cada una de las regiones en que se 
divide la ciudad (Castagnoli, 1976: 45-52; Guilhembet, 1996: 7-26). 
Una de las líneas de trabajo que mayor impacto ha tenido es la centrada en las 
construcciones residenciales del poder (Carandini y Minardi, 2007: 17-52; Carandini, 
2008; Beck, 2009: 361-384; Carandini, 2010; Machado, 2012: 136-158), pues no en vano, 
en la metrópolis residían los emperadores, teniendo como foco principal la zona del 
Palatino de Roma (Royo, 1999; Mar, 2005) espacio consagrado a las domus nobiles. Una 
de las construcciones domésticas que ha acaparado un interés mayor, entre la comunidad 
arqueológica romana, fue la denominada domus aurea. Esta vivienda fue mandada 
edificar por el emperador Nerón con una innovadora arquitectura (Ward-Perkins, 1956: 
209-219; Boethius, 1960) después del incendio que sufrió la ciudad en el año 64 y que 
aún parte de su notable extensión, estimada en unas cincuenta hectáreas, se encuentra 
pendiente de excavación bajo las termas de Trajano (Ball,  2003; Volpe, 2010: 283-300; 











Figura 27: Detalle del oecus de la denominada casa di Augusto (Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Por otra parte, desde la Soprintendenza speciale per i Beni Archeologici di Roma se ha 
venido desarrollando un proyecto basado en un sistema de información 
geográfica denominado SITAR, en el que se incorporan todos los datos arqueológicos 
obtenidos mediante excavaciones en el suelo romano. 




Entre las últimas intervenciones que han tenido lugar sobre edificios domésticos destacan 
las investigaciones en las denominadas case romane del Celio (Barbera, Palladino y 
Paterno, 2008: 75-98), el Palazzo Valentini (Baldassarri, 2009: 243-280), el monasterio 
de San Anselmo (Capodiferro y Quaranta, 2009: 521-532), la iglesia de Santa María 
Maggiore (Liverani, 2010: 459-467). Asimismo, debemos destacar el proyecto que se 
lleva a cabo actualmente sobre la zona de San Giovanni in Laterano que tiene por objeto 
la búsqueda de conocimiento y las transformaciones operadas en el urbanismo de esta 
área (Haynes, 2012: 36-44). En la última década se han analizado los alojamientos en 
pisos comunales con diversas alturas reivindicando la importancia de esta tipología de 
vivienda en el mundo romano (Priester, 2002). Asimismo debe destacarse el esfuerzo 
realizado en torno a la época arcaica, sin duda, una de los aspectos más desconocidos de 
la capital del Imperio (Carafa, 1998: 35- 44; Carandini, 2007; Cifani, 2008). En esta 
misma línea se encaminan los trabajos destinados a cubrir lagunas en el conocimiento de 
la ciudad en época tardoantigua (Guidobaldi, 1986: 165-238; Guidobaldi, 1999: 53-68; 
Guidobaldi, 2004: 37-45; Ensoli, 2007: 15-40). 
La mayoría de las evidencias del yacimiento de Ostia Antica se excavaron entre el siglo 
XIX y la primera mitad del siglo XX. Las primeras excavaciones sistemáticas se 
produjeron gracias al impulso del papa Pío VII y fueron llevadas a cabo por Petrini. Hacia 
la segunda mitad de la centuria, las intervenciones se retoman bajo los auspicios del Papa 
Pío IX, correspondiendo la dirección de los trabajos arqueológicos sobre P. Ercole y C. 
L. Visconti. A partir de 1870 las excavaciones fueron continuadas por P. Rosa y R. 
Lanciani. Si bien, la investigación verdaderamente científica se inició en 1907 de la mano 
de D. Vaglieri y G. Calza. Después de la segunda guerra mundial las labores se centraron 
en tareas de restauración (Marcucci, 2007: 281-299). El yacimiento de Ostia Antica revela 
el estratégico enclave que ocupó la ciudad portuaria de Ostia como kilómetro cero de las 
rutas comerciales romanas (Testaguzza, 1964: 173-179; Rachet, 1966: 78-84; Zevi, 
2001:114-120; Keay, Millet, Paroli y Strutt: 2005) exponente de las representaciones del 
transporte marítimo en el mundo antiguo (Alföldi, 1964: 99-104; García-Gelabert y 
Blázquez, 1990-1991: 111-121). Debido a este motivo resultó ser una de las ciudades más 
pobladas de la península itálica (Packer, 1967 a: 80-95). 
En esta misma línea, la populosa ciudad generó un paisaje doméstico muy diverso, 
merced a las diferentes soluciones constructivas posibilitadas por la heterogeneidad de 
los grupos sociales implicados en la dinámica de ocupación de los predios urbanos 
(Brandt, 1985: 25-88). Así, debemos destacar la existencia de las insulae, como 
integradoras entre la edilicia residencial y la trama urbana (Scagliarini, 1995:171-181) y 
la gran diversidad existente que fue clasificada atendiendo a la planta en tiendas, 
apartamentos de varias calidades y en tercer lugar, talleres o lugares de trabajo (Packer, 
1971). A pesar de que los apartamentos presentarían diversas calidades y diseños se pudo 
apreciar la existencia de un tipo estándar de mediana dimensión destinados a satisfacer la 
necesidad de vivienda de casi cualquier fortuna (Delaine, 2004:147-176). Asimismo, la 
ciudad presentó un enorme desarrollo de  tabernae (Girri, 1956) vinculada al grupo social 
de los comerciantes (Pavolini, 1986 a: 239-297). 




Figura 28: Vista general de las técnicas constructivas de la denominada domus del ninfeo de Ostia 
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Por otra parte, Ostia fue uno de los primeros yacimientos en los que se examinaron las 
diferentes técnicas constructivas y materiales empleados en las viviendas a fin de idear 
un sistema fiable relativo a la cronología precisa de los edificios (Heres, 1982). La etapa 
adrianea resultó ser una de las más florecientes en cuanto a riqueza económica y su 
traducción al sector de la construcción (Delaine, 1996: 165-184; Delaine, 2003: 723-732). 
Si bien, el período que más atrajo a la comunidad arqueológica fue la fase tardoantigua. 
En este intervalo cronológico las casas adquieren un primer plano de representatividad en 
las líneas de investigación (Becatti, 1948; Guidobaldi, 1995: 525-540). Entre las 
temáticas más específicas, la buena preservación de algunas de las casas como la de la 
Fortuna Annonnaria (Pellegrino, 2006:423-440) o la del Protiro (Boersma, 1985) han 
posibilitado el análisis de numerosos aspectos de la vida cotidiana (Pavolini, 1986 b) 
como el lujo (Falzone, 2010: 59-73) y la exhibición del status social a través de la 
decoración (Packer, 1967 b: 123-131) o la incorporación de los sistemas sanitarios 
(Boersma, 1996: 151-160). Asimismo existen trabajos que desde un prisma integrador 
analizan las temáticas anteriormente expuestas por secciones (Meiggs, 1973). 
3.2.- Las viviendas en la Galia.- 
Desde finales de los años cincuenta del pasado siglo XX, se han multiplicado los estudios 
sobre los territorios que el imperio romano  cohesionó como Galia (Hatt, 1959; Pavan, 
1963: 189-227; Picard, 1970: 152-164; Bordet, 1971; Lerat, 1977), organizadas 
administrativamente en tres provincias (Drinkwater, 1983) y que tuvo un gran desarrollo 
urbano desde el momento de su ocupación (Drinkwater, 1985: 49-55; Bedon, Chevallier 
y Pinon, 1988). 




A nivel historiográfico, una de las regiones que atrajo desde los primeros momentos a un 
mayor número de investigadores fue la actual Provenza (Février, 1964; Boyer, 1966: 201-
217; Clébert, 1966; Bérenguier, 1976), ya que no en vano, posee varios de las ciudades 
más conocidas y mejor conservadas desde la antigüedad como Glanum (Rolland, 1958; 
Bouiron, Roth-Congès, y Voort, 1988: 9-13; Voort, 1991: 1-17); Massilia (Tréziny, 1993: 
32-41; Tréziny, 2012: 83-107), Colonia Iulia Paterna Arelatensium Sextanorum 
(Heijmans, 2004) o Aquae Sextiae (Guyon, 1982: 129-140). En una demarcación 
septentrional se localizaba Lugdumun, una de las ciudades más importantes del occidente 
(Audin, 1969: 44-56; Desbat, 2004: 221-231) que arrojó luz sobre una de las técnicas 
edilicias más utilizadas en el ámbito doméstico de la Galia, las construcciones a base de 
madera y tierra (Desbat, 1981, 55-81; Poupet y Chazelles, 1984: 71-101;Goupil y 
Pasquier, 1985:49-51), que recogería las vivencias de la inmensa mayoría de la población 
que habitaría viviendas realizadas en adobe (Chazelles-Gazzal,1997), a diferencia de unas 
construcciones de piedra, destinadas a una población minoritaria y privilegiada (Picard, 
1981: 5-88). 
El trabajo de síntesis coordinado por P. Gros, J. Guyon y P. Leveau materializado bajo el 
título La maison urbaine d´époque romaine en Gaule narbonnaise et dans les provinces 
voisines (1996) analizaba aspectos tan diversos como cuál había sido la aportación de los 
textos clásicos aglutinando las experiencias individualizadas en anteriores estudios sobre 
yacimientos galos (Spéranze, 1962: 417-430; Chopelin, 1963: 339-343; Leglay, 1964: 
401-414; Vassele, 1964: 257-280; Biévelet, 1966: 48-57; Roblin, 1966: 1087-1110; 
Odouze, 1968: 255-266; Liou, 1971: 286-303; Sanquer, Galliou y Le Bihan, 1974: 10-
45). En consonancia con esta idea, se desarrollan trabajos donde se profundiza en la 
necesidad de estudios regionales para todo el ámbito europeo (Gros, 2001: 137). El 
coloquio celebrado en Lille en 1999 sobre casas urbanas cristalizó con la publicación de 
sus actas, La maison dans la ville gallo-romaine: nouvelles perspectives (2001). En 
última instancia, las investigaciones más recientes se centran en el análisis de yacimientos 
específicos como Bibracte (Paunier y Luginbühl, 2004) o Éauze (Esmonde, 2007:417-
423), la pintura mural (Barbet, 2008), la necesidad de elaborar un atlas topográfico sobre 
los proyectos urbanos construidos en la Galia (Guyon y Heijmans, 2010: 357-366) y las 
relaciones existentes entre decoración y arquitectura, editado por C. Balmelle, H. Eristov 
y F. Monier (2011). 
3.3.- Las viviendas en el norte de África.- 
La civilización desarrollada por la presencia romana en África ha sido objeto de estudio 
sistemático desde finales de la década de los cincuenta del pasado siglo XX (Charles-
Picard, 1959; Barton, 1972; Pflaum, 1973: 55-68; Manton, 1988). Las zonas de la actual 
Marruecos, Túnez y Libia ofrecen uno de los marcos de estudio donde las construcciones 
domésticas mejor se han preservado, proliferando así los estudios de núcleos como 
Volubilis (Thouvenot, 1958; Etiene,1960; Panetier, 2002; Es-Sadra, 2008 b: 535-548), 
Thamusida (Callu, Morel, Rebuffat y Hallier, 1965 ; Rebuffat y Hallier, 1970 ; Rebuffat, 
1977), Pupput (Ben Abed,2006: 509-534), Cartago (Broise, 2006: 553-554) o Clupea 
(Lassère  y Slim, 2010) donde la vivienda cobró un trasfondo social. 
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El gran desarrollo urbano del área del África romana es analizada en varios estudios como 
factor clave en el devenir de las transformaciones del paisaje doméstico y en qué medida 
éstas afectan a la relación de las construcciones privadas y los edificios públicos 
(Roskams, 1996: 159-184; Es-Sadra,2008 a:461-474). 
Los trabajos coordinados a cargo de S. Bullo y F. Ghedini (2003) constituyen una obra 
esencial para el conocimiento de la arquitectura doméstica del actual Túnez. Estos 
estudios giran en torno a cuatro ideas fundamentales. En primer lugar, la aportación de la 
edilicia privada al paisaje urbano. Las mismas investigadoras se centran en los aspectos 
estructurales y decorativos de las viviendas del África proconsular (Bullo y Ghedini, 
2007: 337-367) analizando las plantas de las viviendas y los pavimentos musivos. El 
análisis de la presencia del agua en la casa es el tercer factor a tener en cuenta, reflejándose 
de manera evidente en pozos, cisternas y otros motivos más ornamentales como las 
fuentes. En último término, se examina la domus en la Tunisia romana atendiendo a 
diferentes parámetros como las fuentes literarias, la casa entre la tradición y la innovación 
o el papel del elemento decorativo. En esta misma línea se desarrolló un trabajo destinado 
al examen de las relaciones entre espacio, forma, decoración y funcionalidad analiza las 
estructuras domésticas según la distribución de sus estancias, prestando especial atención 
a la decoración musiva de peristilos (Rebuffat, 1969 y 1974) y triclinios, abundando en 
la idea de que la decoración refleja la mentalidad del propietario del inmueble (Carucci, 
2007). 
En último término, el examen de las construcciones domésticas donde moran los 
dirigentes adquiere un gran interés a partir de la línea de investigación de la historia de la 
vida privada. Así, a fin de tratar de mesurar el status social de los propietarios se elaboró 
una fórmula de catalogación en base a la presencia o ausencia de ítems como dimensiones, 
tipologías, número de accesos, forma en planta, número de salas de representación, nivel 
decorativo o relación con el centro de la ciudad o áreas de interés (Ghedini, 2005: 203-
211), reconociendo que este tipo de construcciones acoge múltiples modalidades de vida 
privada, abrigando lugares para el recogimiento individual y lugares destinados a la 
familia (Thebért, 2001: 303-407; Gros, 2006: 535-552).  
3.4.- Las viviendas en Britannia. 
El estudio sobre la creación de la provincia romana de Britannia continúa siendo una 
línea de investigación abierta y aún por desarrollar. Desde los trabajos iniciales a los más 
recientes (Salway, 1981; Malcom, 1999; Potter, 2002; Creighton, 2006; Mattingly, 2006; 
Ireland, 2008) existen unas temáticas comunes como las invasiones (Birley, 2008: 179-
205), el establecimiento de las fronteras (Breeze, 2007) o los conflictos tribales surgidos 
al final del ciclo romano (Laycock, 2008). En este sentido, los paisajes británicos asisten 
a un proceso de urbanización con la disposición de una red de ciudades que dota de 
cohesión urbanística a su territorio (Hingley, 2007:101-112; Wilis, 2007: 143-164). El 
desarrollo de este fenómeno cuenta con una larga tradición de estudios relativos a la 
planificación, desarrollo y reforma de los edificios (Wacher, 1974 y 1995; Burnham y 
Wacher, 1990; de la Bédoyèree, 2003; Wilson, 2003). 




En esta misma línea, las ciudades que gozan de una mayor atención al fenómeno de la 
arquitectura doméstica son Cirencester (McWhirr, 1986), Colchester (Faulkner, 1994: 93-
120), Silchester (Clarke y Fulford, 2002: 129-166; Clarke, Fulford y Eckardt, 2006) y 
Winchester (Biddle, 1983:93-135). Uno de los asentamientos que presenta una ocupación 
prolongada es el de Aldborough (Snape, Bidwel, Croom, 2002: 29-111), el trabajo que 
destacamos hace referencia a la historia de las excavaciones de la ciudad romana. 
Destacan las aportaciones sobre la arquitectura doméstica de Leicester (Cooper y 
Buckley, 2003:31-43) y sus suburbios. El artículo sobre Calleva (Fulford, 2003: 95-104) 
explica el plan de urbanismo para esta ciudad durante la dinastía julio-claudia. El estudio  
sobre Carlisle (McCarthy, 2003:145-155) advierte de la importancia y potencial 
urbanística de la ciudad en época romana. En último término, el trabajo sobre Veralamium 
supone una reinterpretación de las evidencias de las viviendas (Neal, 2003: 195-202). 
Por otra parte se desarrollaron una serie de trabajos que atendían a las carencias que la 
línea de investigación sobre la arquitectura doméstica de Britannia no había conseguido 
dilucidar en su tiempo. Así, un estudio examina y compara las casas urbanas con las villae 
(Waltheu, 1975:189-205); otra obra analiza y complementa la anterior en algunos 
aspectos, prestando una especial atención a las tipologías de las edilicias privadas: 
circulares, de pasillos, alargadas, casas militares o villae debiendo, según el autor, su 
complejidad arquitectónica al contexto social (Perring, 2002: 113). Otro trabajo atiende 
a las viviendas cuya cronología específica es el siglo I estableciendo análisis 
comparativos entre las construcciones domésticas galas y británicas (Blagg, 1990). 
Asimismo, resultan interesantes las aproximaciones al estudio de la demografía en la 
disciplina arqueológica tratando de averiguar el número de habitantes de una ciudad 
(Chamberlain, 2006) o intentando conocer las diferencias y semejanzas existentes entre 
la población autóctona y la población romana tras la conquista (Hingley, 2008: 112-115). 
Finalmente, aunque se trate de un tema recurrente, los corpora sobre los pavimentos 
musivos de estos territorios siguen completándose hoy día con la tendencia a elaborar 
catálogos regionales (Neal y Cosh, 2009). 
A modo de reflexión, en las provincias occidentales del Imperio las construcciones 
domésticas, al menos en aspectos como la planta o los programas decorativos, fueron 
adoptados por los grupos sociales económicamente pudientes durante los primeros 
momentos de la romanización (Uytterhoeven, 2007: 68-69). Los estudios sobre la edilicia 
doméstica británica se centraron sobre todo en las villae rurales, prevaleciendo este interés 
sobre las casas urbanas. Este hecho llevó parejo un desequilibrio implícito en el 
conocimiento de una y otra realidad que, aún a día de hoy es perceptible. Mientras que, 
por su parte, los trabajos sobre la arquitectura doméstica en el norte de África resultan, en 
líneas generales, más focalizados en las viviendas urbanas que sobre el mundo rural del 
que, apenas, se conocen algunas construcciones en Túnez y Libia. En última instancia, 
las obras sobre la Galia reflejan la constante elaboración de atlas topográficos donde se 
incluyen, cuidadosamente, multitud de detalles. Asimismo, el balance entre arquitectura 
doméstica urbana y rural se presentó bastante equilibrado. 
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3.5.- Las viviendas en Hispania. 
En este bloque temático, el propósito es elaborar una síntesis del panorama bibliográfico 
existente sobre las construcciones domésticas urbanas de época romana de Hispania, 
poniendo de relieve los trabajos que aporten datos precisos para una mejor comprensión 
sobre la temática que nos ocupa,  con el objetivo de ofrecer un marco de referencia para 
el caso propio de estudio, la ciudad de Mérida. 
Los primeros hitos en la investigación española sobre las viviendas urbanas 
hispanorromanas se deben al profesor A. Balil. Así, mediante el opúsculo expuesto en el 
V Congreso Nacional de Arqueología, celebrado en Zaragoza, en 1957, advierte de la 
poca valoración que los problemas de la arquitectura privada de la España romana ha sido 
objeto en la historiografía (Balil, 1959 a: 284). En su tesis doctoral se encuentra presente 
la idea de cómo la casa es reflejo de las corrientes artísticas, modas, gustos y preferencias 
de los propietarios de los inmuebles. Asimismo, se argumenta que el examen de conjunto 
de las casas de una ciudad alude, directamente, a su realidad económica. En cuanto al 
apartado metodológico se apuntan algunas consideraciones a tener en cuenta para obtener 
datos que permitan datar las construcciones, entre las que destacan el estudio de las 
plantas de las casas y la disposición de sus elementos fundamentales, el análisis de las 
técnicas constructivas y el examen de elementos decorativos y mobiliario (Balil, 1959 b: 
7 y ss.). En suma, se trata del primer trabajo que sintetiza la significación de las casas 
romanas distribuidas a lo largo de toda la geografía de la Península Ibérica. 
Durante la década de los sesenta del pasado siglo, la aportación más destacada se 
corresponde con un trabajo sobre Itálica, en el que se analiza el urbanismo de la ciudad, 
atendiendo a su fundación  ex novo, la anchura de sus calles y la incidencia que las 
ordenanzas neronianas suponen en la regulación de los procesos constructivos para las 
viviendas (García y Bellido, 1964:454-466). Mientras que en la década de los setenta 
asistimos a la publicación de los postulados del profesor Balil a través de varios 
monográficos en las revistas Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología 
(Balil, 1970: 289-334; Balil, 1971: 5-83; Balil, 1972 c: 55-131 y Balil, 1973 a: 115-188) 
y  Studia Archaelogica (Balil, 1972 a; Balil, 1972 b; Balil, 1973 b y Balil, 1974) en las 
que entrelaza la política urbanizadora de Roma, de establecimiento de poblaciones en 
llanura, con la continuidad de ocupación de los asentamientos indígenas siempre que no 
fuera contrario a sus intereses; llevando a cabo el análisis de las viviendas dentro de su 
medio físico de referencia, las ciudades, distribuyendo los estudios sobre las mismas por 
provincias y conventus. Ya a finales de esta década, se presentó en las actas del XV 
Congreso Nacional de Arqueología el estudio sobre una domus exhumada en el palacio 
arzobispal de Barcelona. La situación de los hallazgos coincidía con un espacio ocupado 
por dos habitaciones, cerca de la muralla norte. El trabajo examinaba las diferentes 
modificaciones que sufre el espacio mencionado entre el siglo II y el siglo V, atendiendo 
a la estratigrafía y a los motivos ornamentales de mosaicos y pinturas (Granados y Roda: 
1979: 983-1003). 




Durante el decenio de 1980, los trabajos sobre edilicia doméstica se incrementaron 
notablemente. Así, debemos destacar la monografía dedicada a la colonia Celsa que, tras 
la realización de varias campañas de excavación, permitió conocer la morfología del 
paisaje doméstico (Beltrán, Mostalac y Lasheras, 1984). Por otra parte, en las actas del 
XVII Congreso Nacional de Arqueología se presentó un avance de las excavaciones de 
una casa en el yacimiento de Tiermes. El análisis de los restos documentados aludía a una 
mansión de más de ochocientos metros cuadrados de extensión orientada al mediodía para 
conservar el calor solar y que contaba con 22 estancias (Argente y Mostalac, 1985:881-
896).  
En el año 1988, Zaragoza acoge el coloquio “La casa urbana hispanorromana”, primer 
debate a nivel nacional que abordaba las problemáticas de la investigación de la vivienda 
doméstica en Hispania, materia que constituía, hasta la fecha, una de las mayores lagunas 
del conocimiento arqueológico (Beltrán, 1991: 7). En este opúsculo que servía como 
presentación de las jornadas se apuntaba que las casas no habían sido examinadas como 
un conjunto integrado de hallazgos materiales, donde no se tenían en cuenta la relación 
de éstos con el entorno urbano o  su situación social. En otro orden de cosas, se criticaba 
que los estudios de ciertos elementos de la casa, como los pavimentos musivos o la pintura 
mural habían agravado el desconocimiento global de las construcciones domésticas 
(Beltrán, 1991: 7). Así, pues, se hacía necesario apostar por las publicaciones globales 
donde se interrelacionen los análisis constructivos y arquitectónicos de las viviendas con 
su trama urbana, reflejando las transformaciones operadas entre los espacios privados y 
públicos a lo largo del tiempo. 
A modo de introducción, A. Balil realizó un examen sobre las relaciones físicas y la 
distribución de elementos materiales y partes de las viviendas, haciendo hincapié en que 
se conocían pocas casas y su conocimiento era insatisfactorio. Asimismo, se pretendía 
aportar un criterio más que posibilitara establecer relación entre motivos ornamentales y 
funcionalidad de las estancias, sin dejar de tener en cuenta que el grado de conocimiento 
de las casas romanas se circunscribía sólo a los grupos sociales más elevados y menos 
representativos de la sociedad y que la visión de estos elementos decorativos estaba ligado 
a una ideología dependiendo del momento histórico (Balil,  1991: 11-13). 
A modo de síntesis, el coloquio sobre la casa urbana hispanorromana marcó un punto de 
inflexión con respecto a la investigación en España de la edilicia privada. Hasta la 
celebración de estas jornadas, la mayoría de los trabajos donde se aludía a los restos 
domésticos  analizaban por separado elementos como las técnicas constructivas o la 
decoración, sin atender al concepto de casa como conjunto integrado. La publicación de 
los resultados obtenidos sobre la arquitectura privada en diferentes puntos de la geografía 
española trató de ofrecer una visión de conjunto, si bien en realidad la suma de las partes 
no es igual al todo, no acabando de conseguirse una percepción de la casa urbana 
hispanorromana más que en lo referente a cuestiones tipológicas, quedando pendiente 
interrogantes de trasfondo económico y social que permitieran dilucidar la importancia 
de las construcciones domésticas en la sociedad hispanorromana (Beltrán y Mostalac, 
1996:61-71). 
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A raíz de la reflexiones surgidas en el seno del coloquio se instauró la idea de trabajar 
para conseguir cambiar uno de los puntos débiles de los estudios sobre edilicia doméstica 
y es que ninguna casa había sido publicada como un conjunto (Balil, 1973: 62). La 
voluntad de trabajo demostrada por el grupo de investigación liderado por M. Beltrán 
consiguió, en un dilatado lapso temporal, publicar como conjunto unitario la denominada 
“Casa de los Delfines” a lo largo de sucesivas entregas, analizando por igual tanto las 
estructuras como la decoración y la cultura material (Beltrán, Mostalac y Lasheras, 1984; 
Beltrán y Mostalac, 1994, Beltrán et al.,1998). En la misma línea se encuentra el estudio 
sobre los modelos de casas hispanorromanas. Elaborándose una aproximación a las 
formas más habituales. Destacándose que dicha labor sólo puede llevarse a cabo 
insertando las casas en el tejido de la ciudad partiendo de los modelos sometidos a un 
proceso de excavación y análisis íntegro, de lo contrario se incidiría en un conocimiento 
tipológico y numérico sin llegar al verdadero valor social de estas construcciones 
(Beltrán, 2003: 13-63). 
A partir de finales de la década de 1990, en el seno de las universidades comenzó a cobrar 
vigencia el interés por las construcciones domésticas de época romana. La importancia 
de este fenómeno fue vital para la línea de investigación y, transcurrido un tiempo, 
comenzó a dar sus frutos con la defensa de varios trabajos de investigación (Fernández, 
1997; Martins, 2000; Gómez, 2006; Uribe, 2008; Cortés, 2009, Correia, 2010; Bermejo, 
2011). Todos estos estudios proponen, una visión global que integre el estudio de su 
arquitectura, programa ornamental, cultura material y su inserción en la trama urbana, 
factores explicativos de gran interés en la actualidad.  
A modo de reflexión, los trabajos sobre arquitectura doméstica urbana en la España 
romana han proliferado en las últimas tres décadas. Este hecho aunado al planteamiento 
de analizar el fenómeno constructivo de un modo integral, como sistema, ha permitido 
ahondar en el conocimiento de la vivienda urbana hispanorromana salvando parte de la 
antigua problemática, a saber, la preponderancia de los estudios sobre pavimentos 
musivos o pinturas parietales.  
En la actualidad, los estudios tienden a tratar con la misma inclinación los restos 
arquitectónicos, los restos decorativos y los restos de cultura material. Toda vez que los 
contextos cobran intensidad, las construcciones domésticas se explican dentro de una 
trama urbana, se busca el trasfondo social de la arquitectura, las posibles unidades de 
trabajo, consumo y ocio. No obstante, a pesar del esfuerzo invertido, existen problemas 
que tienen una difícil solución: la excavación íntegra de viviendas (Soler, 2000: 53-85), 
ya que el parcelario moderno no se corresponde con los predios romanos, las 
transformaciones y remodelaciones que sufren los espacios domésticos no siempre son 
reconocibles porque los restos pueden encontrarse arrasados. Sin embargo, un escollo 
capital que encuentra, aún hoy día,  la investigación interesada en esta labor es, 
comúnmente, que los trabajos arqueológicos llevados a cabo no sean objeto de 
publicación sistemática. Si bien, en síntesis, el estado de conocimiento actual refleja un 
avance no sólo cuantitativo sino también cualitativo de la edilicia privada urbana en 
Hispania. 




3.5.1.- Provincia Tarraconensis. 
El plan de reordenamiento administrativo y territorial llevado a cabo durante el período 
augusteo generó un nuevo modelo de organización. Así, la nueva provincia se extendía 
por los límites que habían correspondido grosso modo a la anterior división administrativa 
denominada Hispania Citerior prolongándose hacia el noroeste incluyendo la Gallaecia. 
La vasta extensión de territorios que gestionaba derivó en problemáticas varias en torno 
a la capitalidad (Ruiz de Arbulo, 1992 a: 115-130) así como la red de asentamientos 
urbanos (Abad, Keay y Ramalllo, 2006) y los aportes de población  diversa según la 
demarcación geográfica (García, 1975: 233-242; Beltrán, 1979: 307-322; Beltrán, 
Martín-Bueno y Pina, 2000; García, Martín y Cela, 2000: 29-54). 
En este sentido, la adopción de un sistema vertebrado en conventus iuridicus con 
ciudades-capitales evitó el colapso de un aparato administrativo complejo. Así, 
destacaremos algunos de los trabajos sobre la arquitectura doméstica y urbanismo de estas 
ciudades principales como Tarraco (Aquilué y Dupré, 1986, Bermúdez et al., 1994; 
Macias, 2004, Uribe, 2008: 408-420; Cortés, 2009:293-348) Carthago Nova (Ramallo, 
1985, Soler, 2003, Madrid, 2004:31-70; Madrid, 2005:117-152; Celdrán y Madrid, 2009), 
Colonia Caesar Augusta (Beltrán, 1982; Pérez, 1990; Galve, 1996; Hernández y Nuñez, 
2000: 181-202; Beltrán y Mostalac, 2007: 71-84; Uribe, 2008: 139-164), Asturica 
Augusta (Regueras, 1991; Regueras, 1994; García y Vidal, 1995; Burón, 1997; Burón 
1998; Sevillano, 2005; Sevillano, 2009), Clunia (Palol, 1994; López, Navarro y Palol, 
1998:49 y ss.; Gutiérrez, 2003: 225 y ss.; Uribe, 2008: 213-226), Lucus Augusti (Carreño, 
1992: 337-350; González, 2005; Rodríguez, 2011) y Bracara Augusta (Delgado, Alarcão, 
J. y Martins, 1994:303-316; Martins, 2000; Martins, 2009:181-212). 
Alrededor de estas ciudades existía una red de núcleos urbanos de una  innegable 
importancia a nivel político, económico o social, de entre los que destacaremos Bilbilis, 
Emporiae e  Iuliobriga. Una de las primeras problemáticas relativas a la definición de 
cualquier vivienda urbana que se tiene que considerar es su inserción en el tejido urbano 
(Martín-Bueno, 1975; Martín-Bueno y Sáenz, 2003: 355-362; Ruiz de Arbulo, 1992: 59-
74; Ruiz de Arbulo, 1998: 539-554; Santos, 2012: 69-84; Fernández, 1990: 195; 
Fernández, 1994: 141-158).  
A pesar de que a nivel tipológico las soluciones constructivas adoptadas a la hora de 
edificar las construcciones domésticas resultan muy similares, por lo común, viviendas 
organizadas en torno a un patio abierto, o bien la ausencia del mismo, presentándose todas 
los elementos bajo el mismo techo, conocidas como casas bloque, sin disociación de 
dependencias (Uribe, 2008: 99-132; Uribe, 2008:231-331; Cortés, 2009: 37-222; 
Fernández, 1990: 65-152), las plantas de las viviendas pueden presentar diferencias 
significativas dada la adaptación a la topografía del territorio donde se asientan las 
ciudades. Así, si bien la tendencia a planificar los espacios residenciales parece seguir 
unos cánones existen variantes determinadas por factores que deben ser explicados como 
la topografía o la climatología (Balil, 1976: 75-91; Beltrán, 2003: 45). 
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3.5.2.- Provincia Baetica. 
Esta demarcación geográfica y administrativa presentó cuatro divisiones en conventus, 
articulándose así, pues, su territorio en torno a otras tantas ciudades-capitales, si bien la 
cabeza de la provincia era la colonia Patricia Corduba. A pesar de la importancia de estas 
ciudades la información que existe sobre las construcciones domésticas es muy escasa, 
debida fundamentalmente a dos factores, la presencia del nivel freático a unas cotas muy 
altas y el desarrollo urbanístico alcanzado por las ciudades en fechas recientes (Gómez, 
2006: 299), si bien este último es, a su vez, fuente de conocimiento a través de las 
excavaciones de urgencia, sistematizadas en el Anuario Arqueológico de Andalucía desde 
1985. El desequilibrio en la génesis de conocimiento entre los edificios públicos y las 
viviendas resulta especialmente significativo en el caso de la capital provincial 
(Vaquerizo, 2004: 81-94). 
 
A partir de los trabajos pioneros del profesor Balil durante las décadas de los años 
cincuenta y los setenta se dieron a conocer los paisajes domésticos de las ciudades mejor 
conservadas como Italica o Baelo Claudia y cuyas ejemplos expone como deudores de 
la arquitectura del norte de África (Balil, 1959 b y 1974). Durante la celebración de las 
jornadas sobre la casa urbana hispanorromana varios estudios aportan los datos más 
novedosos acerca de Italica (Rodríguez, 1991: 291-302; Roldán, 1991: 303-312), 
Munigua (Hauschild y Hausmann, 1991: 329-338), Baelo (Sillières, 1991: 321-326), 
Hispalis (Campos, Vera, Rodríguez y Fernández, 1991: 313-319), Corbuba (Secilla y 
Márquez, 1991: 337-342) y Astigi (Rodríguez, 1991: 345-353). En los últimos diez años 
del pasado siglo XX, las excavaciones producidas tanto en asentamientos urbanos como 
el resto de yacimientos siguieron sucediéndose incrementando notablemente el 
conocimiento de los núcleos urbanos individuales, si bien, es cierto que, aún, en pleno 
siglo XXI, la trabajos arqueológicos relativos a la edilicia doméstica continúan siendo 
escasos, conociéndose únicamente sus restos a través de excavaciones de urgencia, ya 
que en la mayoría de los casos, el interés sigue focalizado en los edificios públicos 
(Gómez, 2006: 167). 
 
A pesar de ello, el trabajo de síntesis de la provincia Baetica realizado desde una 
perspectiva global posibilitó el conocimiento de cuestiones fundamentales como la 
problemática relativa a las soluciones arquitectónicas a nivel tipológico o la incidencia de 
las construcciones domésticas en el urbanismo. En relación al primer punto, por norma 
general, en las ciudades se construyeron en origen casas de atrium, resultado de la 
vinculación con la Península Itálica. No obstante, en un corto período de tiempo, se 
introdujeron viviendas de tipo peristylium que se impondrá como el modelo más 
extendido (Beltrán, 2003: 50-51). Así, pues, las residencias respondieron, 
mayoritariamente, a este modelo arquitectónico desarrollado por toda la urbe y por los 
vici que circundaban el lienzo amurallado. En su mayoría pertenecen a propietarios de la 
alta esfera social como mostró el programa ornamental y la ordenación interna de sus 
estancias, siendo muy escasa la información acerca de las residencias más humildes. 
(Gómez, 2006: 556-557). Finalmente, gracias a la integración de la arquitectura privada 
en el urbanismo, es posible que el proyecto de construcción de las residencias se vea 
condicionado tanto en la metrología como en las características arquitectónicas por la 
trama urbana. Asimismo, las viviendas se vieron definidas por el corpus normativo que 
imponía un conjunto de leyes a observar por los propietarios privados, y que afectaban a 
la ordenación y dimensiones de la casa, a la construcción y mantenimiento de los pórticos 
exteriores y a las relaciones de vecindad (Gómez, 2006: 562). 




3.5.3.- Provincia Lusitania. 
La historia de la creación de la provincia romana de Lusitania enfrenta al historiador con 
una amplia gama de problemas metodológicos, donde la diferencia entre las fuentes 
escritas, la percepción de Strabon y la visión del propio Augusto, resulta notable (Salinas, 
2010: 39-68). Así, debe destacarse el impacto de la guerra y la pacificación posterior en 
la organización del estatuto de la provincia. El gobierno de rango pretoriano significa que 
era una administración conducida bajo la supervisión directa del emperador por razones 
políticas, por su posición excéntrica y por sus recursos minerales (Saquete, 2010: 391-
404). Asimismo, a pesar de que las soluciones adoptadas, poseían una base común a todas 
las provincias, la formación y estabilización de la Lusitania obedeció a una evaluación 
directa de las condiciones locales (Le Roux, 2010: 69-91). 
La articulación del territorio que deberá gestionarse resulta dispar debido a la dualidad 
presente como característica particular. Así, el norte con una orografía montañosa 
proclive a los actos de barbarie, mientras que el sur, en contacto con la Baetica, ya 
pacificada, ejercen un impulso fuerte en la organización de sus tres conventus vertebrados 
por tres grandes ciudades Pax Iulia, Scalabis y la capital provincial, Augusta Emerita (Le 
Roux, 2010: 559-568). El origen de las ciudades dotadas de las novedades urbanísticas y 
el abondono de los antiguos lugares de población (Cerrilo, 2010: 489-404) hay que 
buscarlo ya con la presencia romana pues con anterioridad a su llegada no había núcleos 














Figura 29: Mapa del territorio lusitano (Talbert, 2000: Map. 26). 
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La arquitectura doméstica urbana lusitana ha sido una cuestión prácticamente ajena a la 
historiografía hasta fechas recientes (Pires, 1984; Pires, 1985; Velázquez, 2011). 
Centrándonos en las ciudades que pertenecen a la actual Portugal debe destacarse el 
trabajo sobre Setúbal (Marqués, 1930-1931: 2-37), estudio que parece caer en el olvido 
hasta la década de los ochenta del pasado siglo XX, en el que cobran fuerza los trabajos 
sobre la romanización (Alarcão, 1988; Alarcão, 1990) donde se aportan informaciones 
sobre algunas de las ciudades más importantes como Porto, Lisboa o Coimbra y la casa 
romana (Alarcão, 1985). 
Entre los trabajos que aportan una mayor información sobre nuestro objeto de estudio 
destacan los volúmenes dedicados a la arquitectura en las Fouilles de Conimbriga 
(Alarcão y Etienne, 1977), centrándose en el examen de las casas y el urbanismo en época 
de las dinastías julio-claudia y flavio-trajana. Por otra parte, existen trabajos sobre algunas 
casas de Conimbriga que se dedican al estudio de los mosaicos (Bairrão, 1992)  y los 
jardines (Morand, 2005). Asimismo, destacamos el trabajo global sobre las estructuras 
domésticas y la sociedad de Conimbriga donde además de una arquitectura deudora de 
los modelos itálicos se pueden encontrar las casas de patio como máximo exponente de 
la tradición vernácula. Cada parte de la casa se destina a unas funcionalidades específicas, 
donde los programas decorativos expresan la ideología romana y el status social de los 
propietarios de las viviendas (Correia, 2010). Desde  el año 2000, la investigación 
arqueológica se centra en la ciudad romana de Ammaia de la que se han elaborado una 
puesta a punto de las excavaciones (Pereira, 2009), así como la aproximación a la 
sociedad y los habitantes (Mantas, 2010:391-420). En última instancia, debe destacarse 
la aplicación de técnicas de análisis no destructivas como es el caso de la prospección 
geomagnética llevada a cabo por Corsi, Johnson y Vermeulen, (2012:121-145). 
3.6. Las viviendas de Augusta Emerita: un estudio por realizar. 
En este apartado se trata de mostrar los aspectos fundamentales de la génesis del 
conocimiento sobre la arquitectura doméstica urbana de época romana en Mérida. Su 
finalidad es trazar un bosquejo de la información existente sobre las construcciones 
domésticas emeritenses en la literatura histórico-arqueológica de la ciudad5.  
A tal propósito surge la necesidad de plantear un período de referencia de larga duración, 
en el que se puedan contrastar la evolución y desarrollo de la información concerniente a 
nuestro objeto de estudio. Así, pues, atendiendo a lo que se consideran obras 
paradigmáticas como aquéllas que marcan un punto de inflexión en la historiografía, se 
establecieron tres intervalos cronológicos de análisis: de 1561 a 1929, de 1941 a 1976 y 
de 1977 a 2010. (Corrales, 2012 b: 165-173). Por otra parte, complementando la primera 
premisa, se entretejen algunas consideraciones destinadas a examen crítico de la 
información planimétrica de las publicaciones, con el fin de apreciar las transformaciones 
operadas en esta documentación. 
                                                 
5
 Para cotejar un análisis más completo cfr. Corrales, A. (2009): La arquitectura privada urbana de Augusta 
Emerita. Estado de la cuestión y análisis historiográfico. (Trabajo de Suficiencia Investigadora). 




De la Chorographia a la Mérida Monumental y Artística (1561-1929). 
El primer período de estudio comprende desde la obra de G. Barreiros, quien recogió y 
aportó informaciones sobre la fundación de Mérida y algunos de sus principales vestigios,  
hasta la segunda edición del trabajo de M. Macías que, junto a J. R. Mélida, trazó las 
primeras líneas de la literatura arqueológica emeritense con carácter científico y 
sistemático. El primer bloque cronológico presenta un lapso de casi cuatro centurias 
debido a que los datos directos relativos a la arquitectura doméstica son limitados, en este 
sentido los autores aquí tratados nos permitirán cotejar y establecer comparativas entre la 
arquitectura pública y la arquitectura privada. Toda vez que consideramos que el 
ofrecimiento de un discurso global resultaría más enriquecedor al lector que ir 
desmigajando los datos inconexos. 
Así, pues, las primeras referencias bibliográficas que resaltamos son las del viaje de 
Barreiros. En su obra, alude a la fundación de Mérida tanto en el sentido mitológico como 
histórico. Asimismo, hace referencia a las Siete Sillas, los puentes romanos, el Arco de 
Santiago vinculado con los triunfos y la Naumaquia (Barreiros, 1561). Como viajero sólo 
menciona las construcciones que presencia bajo su observación directa, en este caso, 
aquellas cuya visibilidad es manifiesta y que no necesitaba de método alguno de 
excavación para su conocimiento. Contrariamente, en esta narración no  encontramos 
datos relativos a la arquitectura privada urbana de la ciudad romana, cuyos restos 
materiales permanecieron soterrados durante mayor tiempo que los edificios públicos. 
Ambrosio de Morales cronista real desde 1563 participó activamente en la continuación 
de la publicación de las Crónicas de España, iniciadas por Florián de Ocampo. A tal fin 
realizó numerosos viajes en los que recopiló crónicas, anales y otros documentos 
históricos al tiempo que intentó recabar información o comprobar in situ los vestigios 
arqueológicos que conocía de las diversas localidades que visitaba. Fruto de uno de ellos 
es la Relación del viaje que Ambrosio de Morales Chronista de S.M. hizo por su mandato 
el año de 1572 a Galicia, Asturias y León. Con el mismo objetivo persuadió al Rey para 
que ordenase la realización de unas relaciones de la historia y topografía de los pueblos 
de España basadas en las respuestas a unos cuestionarios en los que se solicitaban, entre 
otros, datos toponímicos, arqueológicos, históricos y eclesiásticos (Redel, 1909).  
En síntesis, como historiador y filólogo considera elemento básico para escribir la historia 
antigua y tardoantigua de Hispania el conocimiento de los autores clásicos concediendo 
a los testimonios arqueológicos un importante papel, en particular a las inscripciones y 
monedas. A su método, particularmente novedoso en España, le dedica un capítulo en 
Las Antigüedades de las Ciudades de España que van nombradas en la Coronica, con la 
averiguación de sus sitios, y nombres (Capel, 1986:443-450). Lamentablemente sobre 
Augusta Emerita se aportan escasos datos, abundando en los elementos arquitectónicos 
más espectaculares de la ciudad, sin que haya referencia a las construcciones domésticas 
privadas de época romana (De Morales, 1792). 
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Bernabé Moreno de Vargas, emeritense y regidor perpetuo de la villa fue el primero en 
abordar una obra que refiriera los hechos pasados más memorables. Así se propuso 
historiar la ciudad desde época romana hasta sus días. La primera noticia que puede 
destacarse en relación a la arquitectura romana figura en la descripción de la muralla, 
donde se señala que la población que estuvo dentro de los muros principales fue la mayor 
que hubo en España y que por este motivo cobró el renombre de grande y lo conservó en 
la memoria de los hombres, ayudada por la suntuosidad de sus muchos edificios (Moreno, 
1633:53). En relación a la arquitectura doméstica sólo realiza apuntes indirectos. Así, 
tiene por ciertos los comentarios de Abentarique acerca de que en tiempo de los romanos 
Mérida tuvo alcázares ya que se conocen y ven grandes cimientos que para ser de casas 
particulares son desproporcionados (Moreno, 1633: 56). Por otra parte explica la 
construcción de Los Milagros: 
 “(…) por este acueducto traían el agua del albuhera y otras que a él recogían en el camino y la 
entraban en la ciudad por lo alto del sitio adonde ahora está el Calvario, en que hay ruinas de 
la caja o almacén adonde el agua paraba, y desde allí la repartían a los molinos que había dentro 
de la ciudad, para cuyo ministerio los romanos tenían el albuhera, y juzgaron era mayor 
grandeza de su poder que el agua viniese a molerles el trigo a sus casas que no llevarlo casi una 
legua fuera de la ciudad, adonde está el albuhera. (…)” (Moreno, 1633: 87). 
Asimismo pone de manifiesto, por vez primera, el estado y constitución de las calles: 
“(…) y las calles losadas de piedras negras y pardas, herrizas y tan duras, que hoy permanecen 
algunos pedazos de ellas en sus empedrados, y se ven las losas en la calle que salía por donde 
ahora está la ermita de la Santísima Trinidad. Con lo cual Mérida no envidiaba a Cartago la 
africana, pues Virgilio la alaba de que tenía sus calles con losas. (…)” (Moreno, 1633: 88). 
En momentos posteriores de la narración, tras describir las construcciones más 
emblemáticas de la ciudad, expone que existen muchos fragmentos de cimientos, paredes, 
argamasas que no se sabe a qué edificios pudieron pertenecer (Moreno, 1633:89). La 
última referencia que puede destacarse: 
“La costumbre, pues, que en esto guardaron fue que luego que moría, al difunto le lavaban el 
cuerpo con agua caliente y le ungían con ungüentos olorosos, y coronado con una guirnalda le 
sacaban al atrio o zaguán de su casa, adonde puesto en su ataúd, los pies hacia la calle, estaba 
siete días continuos, y la puerta, si el difunto era noble, estaba adornada con ciprés, y si plebeyo, 
con apio (…)”(Moreno, 1633:103). 
En síntesis, la obra se escribió con el objetivo de ensalzar la historia de la ciudad. Así, 
pues, el autor trata de describir las construcciones más ostentosas, esto es en líneas 
generales, la muralla, el teatro, el anfiteatro, los templos o los acueductos. No obstante, 
en algunas ocasiones, proporciona una serie de datos sobre las calles y las casas romanas 
que nos acercan al urbanismo de la ciudad antigua. A pesar de lo fragmentario e inconexo 
de estas últimas informaciones, puede advertirse que el modo de vida romano se 
encuentra presente desde sus inicios en la comunidad emeritense. Así,  el atrio se mostró 
como un espacio indispensable en las viviendas hispanorromanas, al alcance de todo los 
grupos sociales (Fernández, 2001: 696). 




La obra de Moreno de Vargas será revisada por un estudio que supuso de facto un 
enriquecimiento del trabajo original en tanto que aportó, matizó y corrigió algunas de  las 
informaciones en él contenidas; sobre todo los datos relativos a la historia antigua de la 
ciudad. No obstante, ninguna de las advertencias polemiza con los datos relativos a la 
arquitectura doméstica urbana de época romana. En uno de los pasajes se encuentra una 
mención general a la edificación de la casa romana: 
“(…) en el reverso tiene el toro, i vaca, arando con su Colono que los encamina, i a la parte de 
arriba, AVGUSTA, i abaxo EMERITA. Que todo significa la fundacion de Merida. Muy sabida 
cosa es ser este el modo que tenian los Romanos para fundar sus colonias; i tal vez sucedia ganar 
vn lugar pequeño, i al ampliarlo usar desta ceremonia, que refiere Marco Varron de lingua 
Latina, lib.4 no lexos del fin (…) dizen muchos destos expeditotes, que no solo para edificar vna 
Ciudad, o ampliarla, vsavan desta ceremonia, pero aun para edificar cualquiera casa particular. 
(…) (Gómez, 1638: fol.r.3). 
Esta es la única ocasión en que el autor, aprovechando la descripción de una moneda 
emeritense, refiere datos sobre las construcciones privadas. Debe advertirse la mención a 
la obra clásica de Marco Varron como fuente de conocimientos para los autores del siglo 
XVII y cómo los escritos de los autores romanos continúan siendo un recurso que legitima 
los modos de edificación. Así, entreteje el acto ritual de fundación de las colonias con la 
construcción o ampliación de edificios domésticos urbanos. 
Ya a comienzos del Setecientos debe destacarse las aportaciones realizadas por el 
eclesiástico Enrique Flórez quién concibió el proyecto de la España Sagrada en 1742, si 
bien, no fue hasta 1747 cuando se publicó el primer volumen de la obra. Posteriormente, 
ya en 1756 se imprime el tomo XIII, relativo a la historia y las antigüedades de la 
provincia de Lusitania y su capital, Augusta Emerita (Méndez, 1860:9-50). En el apartado 
que denomina “De la Lusitania y su Metrópoli”, alude a la fundación de Mérida y su 
territorio, toda vez que consagra algunas reflexiones acerca de los vestigios de algunas de 
sus fábricas más ilustres, siguiendo a G. Barreiros y Moreno de Vargas. En este sentido 
se refiere a la inscripción del supuesto Templo de Júpiter que él desmiente, enumerando 
además algunos de los edificios más relevantes como el Arco de Trajano, los acueductos, 
el teatro, la naumaquia y el circo, infiriendo de estos monumentos la grandeza de la 
ciudad. Contrariamente, no recoge ni aporta información alguna sobre las construcciones 
privadas de la ciudad romana (Flórez, 1816:84-107).  
En la segunda mitad del siglo XVIII, la preocupación por la historia y las reliquias del 
pasado se intensifica debido a las actividades provistas por la Real Academia de la 
Historia. En este sentido, Velázquez de Velasco, Marqués de Valdeflores, a raíz de su 
ingreso en dicha institución en 1752 fue comisionado para la realización de un viaje por 
el reino a fin de escribir la historia civil de la antigüedad española (Álvarez, 1996:17-40). 
En noviembre de 1752 el Marqués de la Ensenada firmó la instrucción y órdenes para la 
realización del viaje acompañado por el dibujante Esteban Rodríguez. Durante su 
itinerario debía examinar, copiar y recoger todos los documentos históricos para escribir 
la Historia General de España, donde había destinado un apartado para la descripción de 
los monumentos arquitectónicos y los instrumentos de la vida civil.  
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En Mérida permaneció durante casi cinco meses, comprendidos entre diciembre de 1752 
y mayo de 1753, ya que era una de las ciudades de Hispania que más vestigios visibles 
ofrecían al viajero. Así, en el informe remitido a la Real Academia de la Historia incluye 
la descripción del Templo de Marte, la columna de Santa Eulalia, una estela funeraria y 
dos relieves. Asimismo, describió con detalle el recinto amurallado, los puentes romanos 
sobre los ríos Albarregas y Guadiana, los acueductos de San Lázaro y Los Milagros, el 
teatro, en el que dice haber practicado algunas excavaciones, el anfiteatro, el circo, el arco 
de Trajano y el templo de Diana (Cebrián, Salamanqués y Sánchez, 2005:12-22). 
Lamentablemente, sus escritos no transmiten ninguna información relativa a las  
construcciones domésticas de época romana. En síntesis, la labor impulsada desde la Real 
Academia de la Historia supuso el fomento y desarrollo de trabajos como el del Marqués 
de Valdeflores que tienen como marco de referencia un proceso que significa el 
establecimiento definitivo de la metodología crítica y su aplicación a escala global con la 
finalidad de elaborar la historia civil de la nación a partir de fuentes veraces (Álvarez, 
1996: 49).  
Agustín Francisco Forner y Segarra, ejerció como médico en Mérida en un tiempo 
comprendido entre los años 1755 y 1762. Aún siendo extrañas a su profesión, sus 
inquietudes por los tiempos pasados le llevaron a escribir, durante este lapso, una obra 
sobre la historia de Mérida titulada Antigüedades de Merida que, según el prólogo, 
abarcaría desde su fundación hasta el reinado de los árabes. No obstante de la segunda 
parte del escrito tan sólo se ha conservado un pequeño fragmento. Asimismo no han 
perdurado las láminas relativas a monumentos y medallas con las que el autor ilustraba el 
trabajo (Villanueva, 1893). Como ya ocurriera con las anteriores historias mencionadas, 
los datos que aporta el estudio sobre la arquitectura privada urbana de Mérida son 
indirectos y escasos: 
“Muchísimo vestigios se hallan a los alrededores de Mérida de acueductos y cañerías que 
conducían el agua para el abasto y consumo de los naturales y para los baños comunes y 
particulares de las casas y otros destinos para diferentes usos. (…) (Forner, 1893:35)”. 
Esta información amplía la que ofrecía Moreno de Vargas al respecto, señalando que el 
hecho de conducir el agua dentro de la ciudad, hasta las casas, tenía como misión el 
consumo y la higiene. Lamentablemente es la única noticia que ofrece para nuestro tema 
de estudio ya que, tanto en lo que antecede como en lo que prosigue, se consagra a 
alabanzas de la magnificencia de edificios suntuosos. Prosiguiendo con la política 
ilustrada, Rodríguez de Campomanes encargó a Antonio Ponz la realización de un 
dilatado viaje por España con el fin de inventariar e inspeccionar los fondos artísticos que 
habían pertenecido a la Compañía de Jesús, expulsada de todos los dominios de la Corona 
de España por la Pragmática Sanción de 1767, durante el reinado de Carlos III. Tras este 
recorrido publicó su Viage de España, obra de género epistolar en la que ofrecía no sólo  
un informe documental sobre la conservación del patrimonio nacional, sino también, su 
visión sobre la realidad social de las ciudades en su tiempo (Philips, 2006). A su paso por 
tierras extremeñas Ponz describió, detalló y explicó los edificios y construcciones más 
notables que encontró en su camino.  




El reconocimiento de Mérida no constituyó en este sentido una excepción, salvo por lo 
pródigo de sus palabras en atención a las ruinas y escombros que ofrecen resistencia al 
paso del tiempo. La visita mencionada se enmarca en la cuarta carta del octavo volumen 
de la obra. En esta misiva se plasman las impresiones sobre la ingeniería hidráulica, los 
puentes romanos formados sobre los ríos Guadiana y Albarregas, los acueductos, los 
embalses. Asimismo contiene referencias a los edificios públicos de espectáculos, el 
teatro, el circo y el anfiteatro (Ponz, 1983: 106-153). Desafortunadamente no recoge 
ninguna noticia sobre las edificaciones domésticas de época romana. Este hecho puede 
deberse quizás a la ausencia de restos de este tipo de construcciones visibles al viajero 
que sólo relata de modo fidedigno lo que capta por medio de la observación directa. 
Hacia 1791 se comisionó a Manuel de Villena Moziño para documentar gráficamente las 
antigüedades de Mérida y para practicar las excavaciones necesarias para el desempeño 
de su función (Canto, 2001:81-96). Villena realizó 18 planos de Mérida y uno de los 
baños de Alange (Guillén, 1934:223-235). Ninguno de sus dibujos hace alusión a la 
arquitectura doméstica de época romana. No obstante, conviene resaltar su labor en tanto 
que es uno de los primeros que documenta gráficamente las construcciones emeritenses. 
Entre las vistas destaca los edificios de espectáculos, las obras hidráulicas, el arco de 
Trajano y el templo de Diana.  En suma, el trabajo de Villena estuvo en sintonía con las 
ideas ilustradas de su época que tenían como fin coadyuvar a la razón de la patria, la 
conservación de monumentos y el progreso de la ciencia y la instrucción del pueblo. 
En 1794, el emeritense F. Rodríguez comenzó a estudiar las ruinas clásicas de la ciudad 
atendiendo de manera especial a sus aspectos constructivos. Este hecho se debió, 
probablemente, al ejercicio de su profesión como maestro de obras (Heras y Arbaiza, 
1998:311). En 1807, por medio de una Real Orden es comisionado para la conservación 
de los edificios antiguos romanos, como celador de los mismos, la justicia de la ciudad 
debía auxiliarle en esta tarea (Álvarez, 1994:211). Sus 61 diseños sobre las antigüedades 
de Mérida constituyen una obra de referencia en el tratamiento gráfico de la 
documentación arqueológica. Sus láminas poseen cierto parecido al de su predecesor 
Villena en cuanta a la ejecución artística, si bien es cierto que Rodríguez incrementa las 
perspectivas y la temática de las obras.  
Entre sus vistas destacan los monumentos más insignes de la ciudad. No obstante, 
relacionado con nuestro tema de estudio realiza un par de dibujos en 1797 que denomina 
casa o villa de recreo a ochocientos pasos, extramuros de la ciudad. Se trata de una planta 
y sección del edificio sobre lápiz, delineado a tinta negra. Asimismo, se apuntan algunas 
aclaraciones en torno a los dibujos, debiendo tener en cuenta que los restos de la vivienda 
eran escasos y tuvo que hacer calas especiales para poder levantar la planta. Además se 
advierte que el edificio estaba sin excavar, estando únicamente en pie una figura circular 
que identifica como cenador (Heras y Arbaiza, 1998:331). 
 
 












Figura 30: Planta de la construcción dibujada por F. Rodríguez  (Heras y Arbaiza, 1998: 356). 
Fray José Ortiz Sanz solicitó, en 1788, el permiso de Carlos III para emprender su Viage 
arquitectónico-anticuario por España a fin de apreciar y divulgar las antigüedades 
romanas patrias, pero tras su concesión cae enfermo y debe posponerlo. En 1790, una vez 
recuperado obtiene Real Orden para su viaje, esta vez de Carlos IV, pero tampoco se lleva 
a cabo porque le encargaron prologar la Historia de España de Juan de Mariana. Con 
posterioridad adelantó su hoja de ruta de ciudades figurando Mérida como parada 
obligatoria. Finalmente, cuando trató de obtener el permiso para su viaje se le declinó el 
proyecto al estar ya en marcha el itinerario de Laborde (Canto, 2001:29-55). Sin duda se 
trata de una oportunidad perdida ya que un hombre de su trayectoria vital hubiera podido 
arrojar luz sobre la arquitectura emeritense.  
Alexandre Laborde, diplomático y hombre de artes y de letras, obtuvo hacia 1796 el 
patrocinio para iniciar su Voyage Pinttoresque et Historique de l´Espagne con ánimo de 
escribir sobre la historia de España, si bien su presencia en Mérida sólo está documentada 
por sus grabados (Caballero, 2004:77). Éstos hacen referencia a los edificios más 
espectaculares de la ciudad sin que contribuya al conocimiento de la arquitectura privada 
urbana de la Mérida romana. No obstante, debe destacarse que realiza uno de los planos 
de la ciudad donde pueden apreciarse la trama urbana y viaria. Asimismo ubica algunas 
de las construcciones que los anteriores autores a él han ido dando noticias como el recinto 
murado, el teatro o el anfiteatro.  
A comienzos del siglo XIX, el eclesiástico Fernández y Pérez, merced a sus 
conocimientos en la materia histórica y otras disciplinas, sería nombrado académico por 
la Real Academia de la Historia a finales de 1825. Entre tanto, realizó varias oposiciones 
en concurso generales desempeñando sus funciones hasta recalar en la Iglesia de Santa 
Eulalia de Mérida en 1826, escribiendo en este tiempo su obra sobre la ciudad. Algunas 
de las informaciones que nos proporciona están relacionadas con la adscripción social de 
las casas. Así, se refiere en un pasaje a los arrabales y al aumento de la población: 




“Pues este mismo Othón subió después á ser emperador el año 69 de Cristo, y de él escribe Tácito 
que aumentó con muchas familias la población de Mérida. Yo no dudo que la razón misma de 
capital y centro del comercio, atraería muchas gentes á fijarse en esta ciudad; pero el emperador 
Othón, que le tendría particular cariño por su hermosura y riqueza, y haberla habitado tantos 
años, procuró llenar su población y honrarla con familias de las más distinguidas de Roma, que 
envió a avecindarse en ella. Entonces se llenarían de casas los arrabales y el campo, y el 
vecindario que se fijó fuera de los muros, debió exceder con mucho al que habitaba dentro de 
ellos. Los vestigios de pueblos, aldeas, caseríos, fábricas, charcas y norias que se encuentran por 














Figura 31: Plano de la ciudad de Mérida según A. Laborde  (1802). 
Asimismo, el autor se hace eco de la información recogida con anterioridad por Moreno 
de Vargas o Forner y Segarra sobre el orgullo romano de traer el agua hasta sus casas 
desde varias leguas de distancia a fin de proveer fuentes, molinos, fábricas, jardines o 
baños, dentro de la población. Por otra parte, cree que acueductos como Los Milagros o 
la cañería que venía del Borbollón podían surtir de agua a lo que denomina casas de 
campo fuera ya de la población (Fernández, 1893:30-37).  
En otro apartado destinado a lo que titula restos de otras inscripciones describe al detalle 
el descubrimiento de un pavimento en la que entonces se llamaba calle del Portillo y en 
la actualidad se conoce como calle de Sagasta: 
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“(…) la parte descubierta es un cuadrilongo de siete varas de ancho y como catorce de largo, 
que forma todo el pavimento, trabajado con mucho primor y orden simétrico, con piedras muy 
pequeñas de diferentes colores, tan vivos y permanentes, que parece color natural y como si 
estuviese recien dado el tinte, sin que los muchos siglos que han estado bajo de tierra hayan 
podido hacer perder nada de su viveza. A los costados de este pavimento se descubren los 
cimientos de la pared maestra que cercaba el edificio, y el centro es todo un  empedrado muy 
fino de dichas piedrecillas puestas con mucha simetría, formando cuadros y figuras muy 
originales de personas, y símbolos mitológicos, barcos tirados por genios, peces, aves y animales 
de agua. El testero de este pavimento termina y se cierra con un semicírculo de tras varas de 
fondo, y en su centro se ve figurada una hermosa maceta de donde sale una planta cuyas ramas 
y flores llenan todo el ámbito y pavimento del semicírculo, formado todo con un empedrado de 
la misma clase de piedras (…). Se ignora si pertenecería á algún templo ó casa particular, aunque 
por el sitio en que está, cerca de la Naumaquia como he dicho, y por las figuras que se 
representan en él, me inclino á creer que sería algún templo dedicado a los dioses de las aguas. 
(…)” (Fernández, 1893:71-72). 
En último término, en un pasaje relativo a las cloacas y conducción de limpieza que había 
en la ciudad se hace referencia a la existencia de calles hermosamente enlosadas de 
piedras negras, azules y pardas muy duras que aparecen al hacer excavaciones para abrir 
cimientos (Fernández, 1893:99). 
Ceán Bermúdez, en su vertiente como historiador, legó una obra de hondo calado sobre 
las antigüedades españolas. En este trabajo, se nutre de la experiencia de los que han ido 
jalonando el camino antes que él, Gaspar Barreiros, Juan de Herrera, el Marqués de 
Valdeflores o José Cornide, entre otros. De esta época debe resaltarse el plano de 
Francisco de Coello que representa algunas de las construcciones más insignes de la 












Figura 32: Plano de la ciudad de Mérida según F. Coello  (1854). 




Sobre los vestigios de Augusta Emerita clasifica y refiere datos sobre los puentes, los 
acueductos, el teatro, la naumaquia, los templos, los arcos, las termas, la fortaleza, la 
muralla, varios relieves en mármol, algunas aras, sepulcros y medallas (Ceán, 1832: 383-
426). Sin que su obra traiga consigo información sobre la arquitectura doméstica de época 
romana. En esta época debe destacarse el plano topográfico de Mérida realizado por Ivo 
de la Cortina, en 1867, que constituye el número uno de la serie de la topografía 
arqueológica monumental de la Península Ibérica. Este plano recoge los datos 
arqueológicos que se conocen de la ciudad, con algunas notas aclaratorias destinada a los 












Figura 33: Plano de la ciudad de Mérida según I. de la Cortina  (1867).  
Sin entrar a valorar la abundante bibliografía existente sobre el tránsito de viajeros por 
tierras de Mérida entre los siglos XVI y XIX deben destacarse las características comunes 
de su periplo (Corchón, 1955; Foulché-Delbosc, 1991; Mosquera, 1998:21-26; Corchado 
y Sánchez, 1999:43-58; Alba y Fernández, 1999:177-204). Estos viajeros ofrecen una 
visión general de Extremadura, casi esteriotipada que suele ser la misma imagen que 
tienen del país (Rol y Alonso, 2006:630-632). El retrato de Mérida no es una excepción, 
si bien las impresiones de estos testigos no son homogéneas todos coinciden en señalar 
dos aspectos. En primer lugar, se expresa reiteradamente que las ruinas de la ciudad, 
especialmente las romanas, demuestran la grandeza y poder de la antigua urbe. En 
segundo término, se apunta cómo el esplendor de antaño ha dado paso a la decadencia de 
la actual ciudad (Marín, 2004). Por otra parte, la práctica totalidad de los viajeros aportan 
algunos datos sobre los monumentos emblemáticos, por el contrario ninguno aporta 
información relativa a restos constructivos domésticos, ni pavimentos musivos ni pinturas 
parietales. Como muestra ilustrativa basten las palabras del viaje de H. O´Shea en la 
segunda mitad del siglo XIX: 
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“(…) la Roma de España, cuyas ruinas así lo demuestran, y considerada por algunos como su 
rival (…). Mérida, tan próspera, grande y densamente poblada antaño, ha caído en verdad de su 
pedestal. (…)” (Marín, 2005: 164). 
Pedro María Plano y García, emeritense, sirvió a su pueblo desempeñando diversos 
cargos públicos, alcaldía, secretaría general de la Sociedad Económica de Amigos del 
País o vicepresidencia de la Subcomisión de Monumentos. En el ámbito cultural atendió 
a la salvaguarda del patrimonio local, se preocupó de formar el museo en la Iglesia de 
Santa Clara e hizo compilación y publicó las historias de Mérida de Moreno de Vargas, 
Forner y Segarra y Fernández y Pérez, incluyendo un epílogo, posteriormente presentado 
como Ampliaciones a la Historia de Mérida (Álvarez, 1994: 270-271). En dicho trabajo, 
se expone el hallazgo de una serie de estatuas, capiteles, cornisas y fragmentos de mármol 
documentado gracias a la actuación acometida para reedificar un inmueble. A raíz de la 
riqueza de  los restos encontrados el autor plantea la hipótesis de que se trate del palacio 
de los pretores ubicándose éste en el área que ocupan las calles Berzocana, San José y 
Portillo. Asimismo el autor deduce que los nobles y grandes personajes tendrían sus 
viviendas en el entorno próximo (Plano, 1893: 27-29). 
Por otra parte, se apunta que las calles romanas que constituyeron la población antigua 
estaban formadas con grandes lanchas de piedra berroqueña de dimensiones variables. 
Además se propone una reforma de la antigua red de cloacas que permitiría determinar la 
dirección y el número de calles romanas, pudiendo formarse un plano de la ciudad romana 
(Plano, 1893: 34-35). De finales del siglo XIX es el plano topográfico y pintoresco de la 
ciudad de Mérida realizado por José López Alegría a iniciativa de Rafael Pulido (1878). 
En este documento se recoge de manera visual las vistas más peculiares de la ciudad y 
los monumentos más notables completados por una reseña histórica y datos 











Figura 34: Plano de la ciudad de Mérida según J. López  (1878). 




Las actividades arqueológicas extremeñas de Maximiliano Macías y José Ramón Mélida 
son profusas (Álvarez, 1945: 193-207). Desde que informaran de las excavaciones 
arqueológicas de la ciudad de Mérida, sus estudios sobre la ciudad fueron copiosos, tal y 
cómo puede comprobarse en el repertorio de bibliografía arqueológica emeritense 
(Velázquez, 2011). De esa ingente labor sólo se va a destacar lo relacionado con la 
arquitectura doméstica de época romana. Así, las primeras noticias al respecto de las 
viviendas se advierten en forma de pavimentos musivos. Mélida se encargó de estudiar y 
divulgar los restos de un mosaico que recoge como noticia Fernández con el nombre de 
Séleukos y Anthos (Mélida, 1925 b: 181-183). De idéntica manera se hace eco de un 
mosaico ya descrito con anterioridad (Amador, 1878: 561-574) dando noticia de los restos 
de una casa romana situada en la actual c/ San Salvador a través de los restos de un 
mosaico que presenta cenefa con adornos geométricos y  medallones donde se representan 
un loro y un pavo real (Mélida, 1925 b: 181-183). 
Asimismo se señala el descubrimiento de un pavimento musivo que presentó una cenefa 
de trenza y cuyo asunto representa a las deidades marinas en negro, sobre fondo blanco 
(Mélida, 1925 b: 183-184) en la actual c/ Pizarro inserto en una habitación romana 
incompleta de ocho por cinco metros en la que se apreciaban restos de muro y algunos 
fragmentos del zócalo (Mélida, 1907: 49-50). De forma similar se mencionan los restos 
de mosaicos hallados en el “Corralillo del Museo de Mérida” que representan peces de 
distintos tamaños con orlas compuestas de varios trazados geométricos y un trozo de 
mosaico de la c/ Concordia de motivos geométricos, hallado en 1911 (Mélida, 1925 
b:184-185). 
Posteriormente, al hilo de las excavaciones del teatro, junto a la extremidad noroeste del 
mismo, se produjo el hallazgo de la primera construcción doméstica romana emeritense. 
En la Memoria del año 1915 se describe la siguiente noticia:  
“La extracción de tierras ha dejado al descubierto un espacio cuadrado, con otro en medio, 
cuidadosamente hecho con cemento rodeado de canales y sumidero, y lo demás con pavimento 
de mosaico. Reconócese en todo esto el típico atrio de una casa romana, con su impluvium; casa 
que debió tener situada su entrada por el lado del sur y el cual atrio comunica por su lado derecho 
con la habitación absidal, decorada, y al fondo con el departamento principal, llamado tablinum, 
y con el pasillo (faux) que debió comunicar con las habitaciones posteriores. Tanto éstas como 
las que pueda haber del lado occidental y la entrada, deberán ser objeto de una nueva 
exploración en el año 1916” (Mélida, 1916). 
En 1917 vería la luz un estudio monográfico resultado de las exploraciones 
antemencionadas, fruto de la relación epistolar mantenida por el tándem de arqueólogos 
formado por Macías y Mélida (Caballero y Álvarez, 2011: 447-448). Así, pues, pudo 
comprobarse que la casa aludida se trata de una edificación independiente y distinta del 
teatro. En relación a la arquitectura, lo vulgar y económico de los materiales, 
mampostería, piedras irregulares, en su mayoría pequeñas unidas con mezcla de tierra y 
algo de cal, o mampostería alternada con hiladas de ladrillo, indicaban que se trataba de 
un edificio privado urbano (Mélida, 1917:4-5). 
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El trabajo de M. Macías dio sus frutos y cristalizó en una obra que incorporaba a las 
tradicionales historias de la ciudad la información arqueológica que les restaba (Macías, 
1913). Sin embargo, en este estudio no existe ninguna referencia a la arquitectura privada 
urbana emeritense. No obstante, tras el éxito cosechado a nivel editorial, vio la luz una 
segunda edición que  ampliaba los contenidos del bosquejo. Resulta de sumo interés la 
inclusión de un apartado dedicado a los restos denominados de la casa-basílica 
romanocristiana (Macías, 1929:127-133). Siguiendo la línea trazada por Mélida, recoge 
la distribución de la vivienda, las pinturas y los mosaicos, descubriendo que un 
“presentimiento injustificado” (Caballero, 2008:294) fue lo que hizo ampliar la superficie 
de excavación del teatro hasta dar con los restos de esta construcción que pasa por ser la 
primera casa romana emeritense excavada de manera sistemática. En esta obra se incluía 












Figura 35: Plano de la ciudad de Mérida según J. López  (1878). 
De las excavaciones de Mérida a la celebración del Bimilenario de Augusta Emerita 
(1941 -1976). 
El segundo intervalo se consagra al análisis de los trabajos producidos tras los óbitos de 
J. R. Mélida (1933) y M. Macías (1934), sensibles pérdidas para la Arqueología española 
y nefasto hecho para el desarrollo de las excavaciones de Mérida, hasta la conmemoración 
de la fundación de Augusta Emerita. Este segundo apartado se dedica a un período de 
marcados contrastes. Por una parte, asistimos a momentos en que se paralizará la 
actividad arqueológica debido a la Guerra Civil y a las consecuencias derivadas de la 
conflagración, junto a intervalos de incesantes excavaciones en los que se descubren 
restos domésticos de vital importancia de la ciudad romana. 




Tras las súbitas desapariciones de los grandes maestros de la arqueología emeritense se 
designa al cacereño Floriano Cumbreño como director de las excavaciones arqueológicas 
de Mérida. Durante el lapso temporal en que ostenta el cargo, otoño de 1934 a la 
primavera de 1936, realizó tres campañas de excavaciones, siendo interrumpida la última 
a causa de la guerra que afectó a Mérida de manera acusada (Floriano, 1941: 45-47), 
haciéndose cargo del Museo desde mediados de 1936 (Álvarez y Nogales, 1988:32). Al 
tomar relevo de tan ínclitos arqueólogos quiso cumplir con su testamento arqueológico 
terminando la excavación del peristilo del teatro y prosiguiendo con las necrópolis 
romanas (Floriano, 1934:374; Floriano, 1944:151-187). En lo que respecta a la 
arquitectura doméstica su labor se centró en la Casa-Basílica en una doble vertiente, por 
una parte, trató de conservar y consolidar los restos descubiertos, atendiendo 
especialmente a sus pinturas y mosaicos. En segundo lugar prorrogó la excavación 
arqueológica en torno a la vivienda dando lugar al descubrimiento de una calle romana 
de seis metros de anchura en una longitud de cincuenta metros que discurría entre la 
mencionada Casa-Basílica y las construcciones anejas (Floriano, 1941: 46).  
Las investigaciones arqueológicas en Mérida fueron interrumpidas debido a la Guerra 
Civil y, una vez finalizada la contienda, el Comisario General, Martínez Santa Olalla se 
preocupó por la reanudación de las excavaciones emeritenses. La labor del profesor Santa 
Olalla se enmarcó en el  Plan Nacional de Excavaciones que la Comisaría General de 
Excavaciones Arqueológicas, dependiente del Ministerio de Educación Nacional, 
formulaba anualmente. Así, pues, la primera intervención en Mérida por parte de la 
Comisaría General se produjo en 1942 con motivo de informar sobre la construcción de 
un grupo de viviendas protegidas en un terreno aledaño al teatro romano. A partir de ese 
año las excavaciones de Mérida tuvieron continuidad al ser incluidas en el Plan Nacional 
Anual. En consonancia se creó en 1943 la Comisaría Local de Excavaciones 
Arqueológicas de Mérida designando para el cargo al emeritense Manuel García Gil que 
ya ostentaba el puesto de apoderado del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico 
Nacional (Serra, 1946 a: 3-5). 
Entre los meses de febrero y marzo de 1943 se acomete la primera campaña, teniendo la 
responsabilidad en la dirección de las excavaciones de Mérida J. de C. Serra y Ráfols, 
seguidas de otras campañas en los otoños de 1943 a 1945 en la Alcazaba de Mérida. En 
estos trabajos se da prioridad a la muralla, las torres y el aljibe acentuándose la 
problemática sobre extracción y vertido de tierras y las expropiaciones de terreno (Serra, 
1946 b: 334-345). Durante este ínterin no se constata ningún hallazgo de construcciones 
domésticas urbanas, dado que la actividad arqueológica se centró en el poblamiento rural 
romano (Serra, 1945: 259-273). 
Durante el otoño de 1947 con motivo de los trabajos necesarios para la apertura de 
cimientos de un edificio destinado a la Maternidad Municipal aparecieron restos de 
mosaicos situados al final de la c/ General Aranda. Serra Ráfols en calidad de director de 
las excavaciones arqueológicas de Mérida paralizó las obras y  se iniciaron los trabajos 
arqueológicos que finalizaron en el mismo año. Con posterioridad, ya en 1957 las labores 
vuelven a reanudarse de la mano de Marcos Pous, como ayudante del director de las 
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excavaciones, Martín Almagro Basch. Durante los meses de abril y mayo de 1957 
concluye la actividad en este yacimiento José Álvarez Sáenz de Buruaga, director del 
museo arqueológico. Finalmente, en noviembre de 1962 se continúan los trabajos por 
parte de Eugenio García Sandoval con la supervisión del director Almagro Basch. De la 
casa se conocían el peristilo, dos habitaciones incompletas del ala sur y el hipocausto de 
unas termas situadas en el ángulo noroeste, separadas de la casa unos catorce metros. En 
las campañas de excavación de 1962 y 1963 se procedió a liberar las áreas anteriormente 
mencionadas, documentándose, asimismo, un mosaico en una de las esquinas del peristilo 
(García, 1964: 469-471). 
Los nuevos trabajos llevados a cabo se produjeron en el sector situado entre las termas y 
el peristilo exhumándose el canal inferior de las fauces, el canal de drenaje de las termas, 
una habitación con un horno, otra habitación con pavimento de opus signinum y muros 
decorados con pinturas cuyo motivo son esvásticas en rojo y azul sobre un fondo amarillo. 
En el sector nordeste del peristilo se descubrió el “Mosaico del Otoño”. En primer lugar 
se documentó un sector ajedrezado con colores rojo, negro y blanco, en un segundo 
momento se atisban ya los motivos de tipo vegetal donde predominan los racimos de uva, 
cráteras y aves afrontadas. La parte correspondiente al medallón más exterior se enmarca 
por triángulos siendo la escena central el pisado de uvas personificados por el dios Baco 
en el centro flanqueado por dos jóvenes, mientras que el medallón superior presenta en el 
centro a Venus y Eros. De forma provisional se adscribió la fundación de la casa en torno 
a fines del siglo I teniendo una ocupación prolongada hasta principios de siglo V (García, 
1964:475-477). A mediados de la década de los sesenta García Sandoval trata de 
recapitular los datos conocidos sobre la edilicia privada emeritense a fin de contextualizar 
sus trabajos desarrollados en la Casa del Anfiteatro (García, 1966). 
Así, retoma las informaciones recogidas en el Catálogo Monumental sobre las casas 
romanas de la c/ Sagasta, c/ San Salvador, c/ Pizarro, c/ Concordia y las casas del 
“Corralillo del Museo”, la Casa-Basílica y propone como perteneciente a una casa privada 
los restos de mosaico de Annius Bonius descritos por Mélida en las cercanías de la 
estación del ferrocarril y que se dataría en torno a la segunda mitad del siglo IV (García, 
1965: 197-202), hacia el año cuatrocientos (Blanco, 1952: 313 y ss). Asimismo aporta 
información sobre varios pavimentos musivos descubiertos en unas prospecciones 
realizadas en la c/ Legión X (García, 1966: 11-13). Asimismo, a finales de la década de 
los sesenta se publicó como obra divulgativa el estudio completo de los trabajos de García 
Sandoval sobre la casa del Anfiteatro incluyendo ésta planos de situación de las 
excavaciones y planimetría de la casa romana (García, 1969 a).  
En las mismas fechas el autor publica un avance sobre el mosaico cosmogónico de Mérida 
advirtiendo que el yacimiento de San Albín se conocía desde 1913 por las informaciones 
de Mélida relacionando el lugar con un mithreo (García, 1969 b: 9-29). Con posterioridad, 
ya a mediados de los cincuenta, Serra Ráfols sostenía que se trataba de una extensa zona 
sujeta a estudio. En 1962, Almagro Basch en calidad de delegado de la Dirección General 
de Bellas Artes en Mérida informó al propietario de los terrenos de la necesidad de avisar 
a la delegación en el momento en que diesen comienzo las remociones de tierra.  




Así las cosas, el aviso se produjo en 1964 iniciándose campañas de excavación hasta 1966 
simultaneando los trabajos con la Casa del Anfiteatro. En este período se descubrieron el 
canal de peristilo y restos de varios mosaicos, de entre los cuales destaca el mosaico 
cosmogónico (García, 1970: 743- 768; García, 1971: 153-178). 
A comienzos de la década de los setenta, en un solar de la c/ Suárez Somonte se 
descubrieron los restos de una casa romana que poseía un programa pictórico 
extraordinario, así como una vía. Tanto por los temas decorativos como por las maneras 
de las composiciones, las pinturas se adscribieron cronológicamente a finales del siglo III  
y principios del siglo IV. Además, pudieron registrarse restos de algunos grafitos, 
mosaicos y mobiliario (Álvarez, 1974: 169-187). 
En 1976 se publicaron diversos trabajos que abordaban de manera directa la arquitectura 
doméstica de Mérida con motivo de la conmemoración del bimilenario de su fundación. 
En primer lugar, Balil plantea un estado de la cuestión de la arquitectura doméstica. En 
este trabajo se insertan las estructuras domésticas dentro de la trama urbana 
contextualizando los descubrimientos y advirtiendo de la posible relación existente entre 
tipos arquitectónicos de viviendas y parcelas disponibles según las dimensiones de las 
manzanas. La información relativa a las primeras casas de los colonos era nula no 
pudiendo ser identificadas las construcciones como en el resto de la Península Ibérica. 
Sobre las viviendas de la segunda y tercera generación se acepta como modelo la casa de 
atrio y peristilo y la casa de patio central, respectivamente. Asimismo señala Balil que las 
noticias sobre casas vinculadas únicamente a mosaicos apenas aportan información por 
lo que considera como viviendas más indicativas la Casa junto al Teatro y la Casa del 
Anfiteatro (Balil, 1976: 75-91).  
Otro de los trabajos a destacar es el de A. Blanco sobre los pavimentos musivos romanos 
emeritenses. En el estudio se analizan, entre otros, los mosaicos procedentes de las casas 
romanas más significativas de Mérida, ayudando a precisar la cronología de estas 
construcciones a partir paralelismos con otros ámbitos geográficos del Imperio de temas 
similares a los registrados en las viviendas emeritenses (Blanco, 1976: 183-198). Un 
trabajo análogo que complementa los anteriores identifica las pinturas de Mérida en dos 
grandes grupos, el primero perteneciente a los siglos I y II (Casa del Mitreo) y el segundo 
a la segunda mitad del III y primera del IV (casas de la c/ Suárez Somonte, del Anfiteatro, 
del Teatro). Ambos grupos presentan características propias que los hacen diferenciarse 
aunque se aprecian el prorrateo de temas decorativos como la imitación de crustae o la 
división de las paredes en paneles y franjas, también se observa la mezcolanza con los 
gustos del resto del Imperio Romano, estando pintadas la mayor parte de las decoraciones 
con la técnica del temple mediante la disolución de los colores (Abad, 1976: 163-182). 
Asimismo destacó el análisis de la decoración de la denominada Casa de la Alcazaba, 
inédita hasta la fecha, habiendo sido excavada entre los años 1969 y 1970 por J. Álvarez 
Sáenz de Buruaga y mencionada en el estudio de A. Gorbea (Almagro, 1976 b), donde 
las pinturas se han conservado mejor en uno de los pasillos y en la pieza central, con 
rodapiés altos, incluida en el segundo de los grupos anteriores (Abad, 1976: 177-178). 
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En último término, el estudio de los acueductos emeritenses aportó nuevos datos sobre la 
Casa del Anfiteatro y la Casa de la Torre del Agua, adscribiendo cronológicamente la 
gárgola y el canal  en la mitad del siglo III. Se planteó la hipótesis de que existió una zona 
de contacto entre el acueducto Rabo de Buey- San Lázaro, la torre y la muralla destinado 
al registro, limpieza y sacralización de las aguas en el punto donde éstas tocaban el 
pomerium (Jiménez, 1976 a: 120). 
Desde el Bimilenario de Augusta Emerita hasta la actualidad (1977 - 2009). 
El tercero y último de los intervalos propuestos se destina al análisis de los trabajos 
producidos tras la conmemoración de los dos mil años de la fundación de la ciudad 
romana de Mérida hasta el día de hoy. Durante este lapso temporal, la investigación 
arqueológica experimentó un notable desarrollo, sucediéndose las iniciativas y propuestas 
de estudio desde diferentes ámbitos e instituciones. Como resultado del proceso iniciado 
ya a principios del siglo XX, el panorama editorial asistió a la multiplicación de las obras 
dedicadas a la literatura arqueológica emeritense. Pese a que, como ocurriera desde los 
inicios, los estudios dedicados a la arquitectura pública gozaron de la mayor atracción de 
los investigadores por la monumentalidad de sus restos, la arquitectura doméstica ha ido 
haciéndose un sitio en esta literatura merced a intervenciones arqueológicas puntuales, 
hallazgos fortuitos de restos decorativos y a la planificación arqueológica encaminada a 
salvaguardar, mantener y difundir el patrimonio emeritense. Las medidas adoptadas han 
permitido documentar gran cantidad de estructuras pertenecientes a conjuntos domésticos 
de época romana, contribuyendo a un mayor conocimiento de los aspectos de la vida 
privada de la ciudad romana. 
La iniciativa adoptada en 1977 para elaborar un corpus de los mosaicos romanos de 
Hispania comenzaría a tomar cuerpo en el estudio de los mosaicos emeritenses. En este 
primer fascículo se recogen la totalidad de los pavimentos musivos conocidos hasta la 
fecha en Mérida y alrededores, ayudando a conocer mejor la existencia de restos 
domésticos y villae. Para presentar los datos se elaboró un catálogo indicando la 
descripción de la producción musiva, aportando una propuesta cronológica y noticias, si 
las hubiere, del hallazgo. Así se dan a conocer un total de sesenta y cinco pavimentos 
musivos (Blanco, 1978). 
El estudio de la pintura mural también puede arrojar luz sobre aspectos de la sociedad y 
la economía romana. Así, sabemos que para evitar el dispendio que supondría revestir las 
paredes con mármoles, a menudo se recurrió a la imitación de éste a través de la pintura. 
La imitación de la incrustación marmórea en formas geométricas, formando dibujos y 
motivos varios fue ampliamente utilizada en las casas emeritenses del Anfiteatro y del 
Mitreo. En la primera de ellas, se encuentran rombos inscritos en paneles alargados de 
zócalos imitando una superficie veteada, mientras que el motivo predominante en la otra 
casa es el rombo con disco central inscrito en un rectángulo (Abad, 1977-1978: 189-196). 
 




Durante los años 1969-1970 se descubrieron en la Alcazaba los restos una vivienda 
romana. Las estancias se articulaban en torno a un peristilo, algunas de las mismas 
presentaron un pavimento de opus sectile. Asimismo del conjunto fechable en el siglo IV 
resalta una balconada abierta a la calle,  uno de los cardos, no obstante de la estratigrafía 
resultante de la excavación se colige la presencia de estructuras anteriores que datan del 
siglo II (Álvarez, 1981 b). Por otra parte, en 1977 con motivo de la cimentación de unas 
viviendas aledañas en la c/ Suárez Somonte aparecieron otras dos habitaciones de la casa 
allí conocida pavimentadas en mosaicos y signinum, referidos cronológicamente al siglo 
II y al siglo I, respectivamente, pudiendo constatarse que la casa estaba situada entre dos 
cardos, uno máximo y otro menor (Álvarez, 1981 b). En las cercanías de la Alcazaba se 
documentó la denominada Casa de la Huerta de Otero, adosada a la muralla de la ciudad 
situada en su parte occidental, delimitada por un cardo, conservaba un portillo rematado 
en arco de medio punto y un decumano. Se trataba de una domus con dos peristilos 
contiguos a distinto nivel, comunicados por una escalera de mármol y unos baños muy 
bien conservados. Los mosaicos descubiertos se adscribieron cronológicamente a una 
etapa comprendida entre finales del siglo II y principios del siglo III (Blanco, 1978: 48).  
Ya en el año 1979, en las excavaciones del solar del M. N.A. R., se descubrió un barrio 
de carácter suburbano. En palabras de su excavador, Álvarez Martínez, el espacio estaría 
ocupado por importantes casas como la del Anfiteatro y otra descubierta en el mencionado 
solar, aunque no se tienen muchos datos sobre esta casa, se cree que fue abandonada hacia 
el siglo I. Aunque sus alrededores se destinaron como necrópolis en el siglo II, durante el 
siglo III el barrio volvería a emerger con fuerza con calles bien estructuradas, 
posiblemente tendría un carácter industrial al margen del residencial, como atestigua la 
presencia de casas (Álvarez, 1981 b: 224-225).  
Otro barrio de características similares sería el situado en el cerro de San Albín donde se 
descubrió  la Casa del Mitreo, de la que deben destacarse dos habitaciones subterráneas 
a modo de cubicula diurna relacionadas con la arquitectura norteafricana. En esta zona 
se registraron establecimientos industriales, uno de ellos alineado a lo largo del cardo. La 
Casa de la Torre del Agua presentó unos mosaicos fechados en el siglo II teniendo, quizás, 
un período corto de ocupación debido a los problemas derivados de su cimentación sobre 
un vertedero (Álvarez, 1981 b: 258). 
De vuelta hacia algunas de las aportaciones que desde el ámbito de la pintura mural se ha 
hecho a la arquitectura doméstica emeritense debe destacarse el trabajo de síntesis sobre 
la pintura hispanorromana. En esta obra se retoman y amplían informaciones sobre las 
pinturas de casas como la de la Alcazaba, del Anfiteatro, del Teatro, de la c/ Suárez 
Somonte o del Mitreo, a la vez que aporta datos novedosos sobre otras casas de las que 
apenas sí se tenía información como la Casa de  la c/ Vespasiano. Sobre esta última, cabe 
decir que durante unas obras se encontraron algunas habitaciones romanas decoradas con 
pinturas, el fragmento mejor conservado constaba de un zócalo con imitación de 
mármoles veteados dispuestos en paneles separados por bandas azules. La parte media se 
decoraba con motivos ornamentales de paneles rectangulares y cuadrados alternantes en 
diversos colores (Abad, 1983: 40). 












Figura 36: Esquema de las pinturas registradas (Abad, 1983 Fig. 118). 
En consonancia, el trabajo de José Luis de la Barrera resaltaba la importancia de los 
estucos romanos de Mérida considerados como un recurso para enlucir elegantemente las 
estancias privadas sin que acarrease un gasto excesivo. En la Casa del Mitreo el estuco se 
documentaron en las columnas del viridarium y peristilo (De la Barrera, 1985: 101-110). 
A mediados de la década de los ochenta vio la luz un trabajo sobre las excavaciones 
realizadas en Mérida. En dicho estudio se abordaba la problemática de la arqueología 
urbana en la ciudad, dándose a conocer la existencia de una vivienda en el solar que hoy 
ocupa la Obra Socio- Cultural de la Caja de Badajoz (Álvarez, 1985:35-54).  
Por estas fechas se publicó el discurso de recepción de Sáenz de Buruaga en la Real 
Academia de Extremadura de las Letras y las Artes. Reflexionaba sobre la arqueología 
emeritense en sus diferentes vertientes destacando los trabajos realizados en las casas 
romanas desde Mélida y Macías pasando por Serra Ráfols o Almagro, llegando a la 
conclusión de que en Mérida se había trabajado y publicado mucho y bien pero que el 
futuro arqueológico de la ciudad había que saberlo hacer realidad con el trabajo de todos 
(Álvarez, 1984).  
Con posterioridad a la fecha de publicación de la obra de Blanco, se  descubrieron un total 
de 22 nuevos  pavimentos debido a las actuaciones llevadas a cabo con motivo del 
acondicionamiento de la red sanitaria de la ciudad y a iniciativas particulares durante las 
décadas de los setenta y ochenta del pasado siglo (Álvarez, 1990). 
En 1991 veía luz el segundo volumen de la serie Extremadura Arqueológica, que recogía 
una serie de trabajos sobre la prehistoria, la protohistoria, el mundo antiguo y medieval 
extremeño. Para la Mérida romana destacan las primeras noticias de las excavaciones de 
Santa Eulalia y las excavaciones en todo su término municipal con motivo del Plan 
Especial entre los años 1986 y 1990. Ahora bien, entre los restos pertenecientes a época 
romana que se aparecieron en la iglesia el denominador común fueron las estructuras 
hidráulicas apuntándose, ya, que eran estructuras típicas de las viviendas emeritenses. 




Los datos aportados en la secuencia de ocupación del predio durante la intervención 
fueron múltiples de entre los que rescatamos una pileta trilobulada cuya amortización se 
fecha por el ajuar que contenía la segunda, post quem 40/ 60 d. C. y la presencia de un 
peristilo en el que se aprecian reparaciones durante la segunda etapa. Por otra parte se 
documentaron restos de un nuevo peristilo. Así, pues, debían considerarse la existencia 
de dos estructuras pertenecientes a dos casas (Caballero y Mateos, 1991: 530).  
Sobre las casas intramuros se siguen teniendo noticias fragmentarias e inconexas debido 
a los arrasamientos que se produjeron para acarrear material constructivo en épocas 
posteriores y la superposición de la Mérida actual a la Mérida antigua. En las 
circunstancias descritas rara vez se puede conocer una planta que permita identificar los 
modelos de vivienda. Entre los restos documentados en este lapso temporal hay que 
destacar la presencia de peristilos en la c/ Santa Eulalia, junto al decumano máximo, la c/ 
Concordia y la esquina de la Plaza del Rastro. Asimismo se registraron estructuras 
posiblemente pertenecientes a viviendas más modestas en la c/ Atarazanas (Enríquez, J.J. 
et al., 1991: 602-608). (Fig. 19). 
La única aportación al Congreso sobre la Casa Urbana Hispanorromana de la provincia 
Hispania Ulterior Lusitania se centró en Mérida. Concretamente se sometía a análisis los 
aspectos arquitectónicos y constructivos así como la significación en la trama urbana de 
la ciudad de la denominada Casa-Basílica. El trabajo se realizó con una nueva 
metodología consistente en la recogida sistemática de datos: medida de elementos 
constructivos, dibujos, fotografías, descripciones y análisis físico-químicos de materiales 
empleados.  
Al final se llegó a la conclusión de que se trataba de una vivienda que tenía dos fases 
constructivas sucesivas, una del siglo II y otra en el siglo IV. En el primer momento,  la 
casa contaba con un pequeño patio porticado, el oecus principal sería de planta 
cuadrangular, en el ángulo oeste de la galería porticada habría una pequeña habitación de 
planta rectangular, suponiendo que la primera casa ocupara el mismo área que en la 
segunda época se le añadió un doble vestíbulo, los espacios con acceso a la calle se 
resolverían como tabernae. Posteriormente la casa sufre una transformación que responde 
a un cambio en las necesidades y circuito de circulación interna de la casa. Entre las 
reformas se clausuran puertas y en la zona sur del patio se adosa una escalera que hace 
sospechar de la existencia de una segunda planta, pero sin duda la reforma más grande 
operada es la que sufren los dos principales aposentos que devienen en los espacios 
absidales (Durán, 1991: 359-364). 
La tercera entrega de Extremadura Arqueológica se consagró a los estudios sobre Santa 
Eulalia de Mérida en el año 1992, figurando entre los estudios monográficos uno  relativo 
a las excavaciones de la iglesia. Así, debe resaltarse la importancia de la metodología 
empleada en la lectura y análisis de los paramentos, el sistema Harris que permitió 
documentar el contexto arqueológico (Caballero y Mateos, 1992: 17-22). 
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En la primavera de 1990 se realizaron unos sondeos con motivo de la edificación de las 
futuras consejerías de la Junta de Extremadura en el emeritense barrio de Morería. Debido 
a la importancia de los restos arqueológicos descubiertos los proyectos arquitectónico y 
arqueológico se acoplaron uniendo fuerzas con el objetivo de la conservación de las 
ruinas. Los hallazgos producidos permitieron estudiar la evolución del urbanismo antiguo 
de la zona. Así, se exhumó un trazado de la muralla de unos doscientos cuarenta metros 
determinándose que aparte de elemento disuasorio y de prestigio servía como muro de 
cierre a muchas viviendas. A pesar de que la topografía no era la más adecuada, el interés 
por hacer habitable el espacio hizo que se ataludara la pendiente que descendía hasta el 
río Anas. Se apreciaron restos de construcciones domésticas pudiendo definirse insulae 
de considerable tamaño, con tendencia a la planta cuadrangular en los primeros momentos 
salvo en la parte septentrional qua adopta una disposición trapezoidal forzada por el 
circuito de la muralla y la calzada.  
Estas manzanas estuvieron ocupadas por casas que respondían al modelo de domus de 
gran tamaño y profusas decoraciones en contextos augusteos y julio-claudios que 
permiten valorar las reformas estructurales y decorativas. Al urbanismo altoimperial 
también corresponderían el entramado vial, originariamente flanqueadas por pasillos 
porticados, que acabaran invadidos por estancias de las casas (Mosquera, 1994: 42-47). 
Asimismo, se incluyó un trabajo sobre esta excavación dentro de una publicación relativa 
al conjunto arqueológico emeritense que dedicaba un apartado a parte de la arquitectura 
doméstica mejor conocida: Casa de la Torre del Agua, Casa del Anfiteatro, Casa- basílica 
y Casa del Mitreo (Álvarez et al., 1994: 87-112). 
El cuarto número de Extremadura Arqueológica recoge los resultados de varios trabajos  
sobre el proyecto arqueológico de la ciudad de Mérida en el que bajo una óptica global e 
integradora Mérida pasaría de ser una suma de yacimientos independientes e inconexos 
para formar parte de un único yacimiento interrelacionado (Mateos, 1995 a: 191-215), y 
uno de los primeros trabajos donde se trata de sistematizar la bibliografía arqueológica 
extremeña (Enríquez y Valdés, 1995: 297-353). En ese mismo año como homenaje a la 
Dra. Gil- Mascarell aparecería el quinto volumen de Extremadura Arqueológica, donde 
debemos destacar un trabajo donde se examinan las producciones de estuco de una de las 
casas descubiertas en el solar del M.N.A.R. (De la Barrera, 1995: 221-232)  
En el año 1996 un estudio abordaba los pavimentos de opus sectile en la Península Ibérica. 
De Mérida se analizaban con detenimiento los pavimentos de la orchestra del teatro, el 
revestimiento mural del frons scaenae y el  sacellum, ubicado ya en el peristilo. Asimismo 
se examinaron los pavimentos concernientes a dos viviendas: la Casa de la Alcazaba y la 
Casa de los Mármoles.En la primera casa, el sectile pavimental se localizaba en la estancia 
principal y estaría realizado en parte por materiales locales y en parte por materiales 
importados de dos tipos, gris y rosado veteado, dispuestos en dos estilos. El primero, con 
un enmarque cuadrado rodeado de cuatro rectángulos alternando la gama cromática. En 
el segundo los rectángulos se recargan con rombos. Cronológicamente se adscriben a una 
fase algo posterior al siglo I. 




En cuanto a la Casa de los Mármoles se aprecian estos pavimentos en dos estancias siendo 
la composición a base de placas cuadradas dispuestas en oblicuo y recta respecto a los 
muros, respectivamente, que datarían del siglo V (Pérez, 1996: 70-77). Por otra parte, en 
este mismo año, se publica un número especial de los Cuadernos Emeritenses como 
monográfico sobre el mosaico cosmológico (Álvarez, 1996). 
Así llegamos al año 1997, momento en el que cristaliza el concepto de difusión de los 
resultados de las excavaciones emeritenses en el primer número de la serie Memoria. 
Actualmente se han publicado diez volúmenes que recogen los resultados de las 
intervenciones realizadas durante el período comprendido entre los años 1994 y 2004.  
Así, en primer lugar debemos destacar el artículo monográfico sobre las casas romanas 
intramuros. Recordando que el conocimiento de éstas es limitado pues las excavaciones 
suelen sacar a la luz estructuras sesgadas que pertenecen a un conjunto que no puede 
documentarse ya que los restos prosiguen debajo de las edificaciones actuales. En este 
trabajo a modo de catálogo se ofrece información sobre 37 construcciones domésticas 
algunas inéditas como la casa romana de la c/ Suárez Somonte, nº 92;  tres casas romanas 
en la c/ Santa Eulalia, en los números 31, 37 y 43; Casa romana de la c/ M. Guerrero, nº 
12, Casa de la c/ Pizarro, nº 74, Casa romana de la c/ Prudencio, nº 11, Casa romana de 
la c/ Romero Leal, nº 5, dos casas romanas en la c/ Oviedo, en los números 33 y 46 y una 














Figura 37: Plano que muestra las casas conocidas intramuros  (Palma, 1999, lám. 1). 
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Un segundo artículo plantea algunas cuestiones relacionadas con las casas romanas 
extramuros. A modo de inventario se exponen datos sobre ocho casas suburbanas, dos de 
las mismas inéditas hasta la fecha. Se trata de la Casa de la Rambla, nº 22, cuyos restos 
más notables documentados fueron paneles de pinturas correspondientes a una domus 
altoimperial y la Casa en la antigua Fábrica de El Águila, de la que se conocen los restos 
de un vestíbulo, un patio porticado con un estanque y en el sector norte, un camino a base 
de rudus que daría acceso a otras habitaciones de las que se desconoce su función al no 













Figura 38: Plano que muestra las casas conocidas extramuros  (Sánchez y Nodar, 1999, lám. 7). 
El tercero de los artículos a destacar trata sobre las casas en época visigoda, para lo cual 
el autor comienza con las etapas finales de las casas romanas, tomando como referencia 
la evolución del barrio de Morería (Alba, 1999: 387-418). Asimismo, debe ponerse de 
relieve las reflexiones sobre algunos de los tipos de viviendas registrados en el yacimiento 
como son las casas de atrio y peristilo (Alba, 2007: 257-276).Por otra parte debemos 
destacar el estado del entramado vial en la época romana y su transición al siglo V. En 
primer lugar se hace referencia a la importancia del espacio peatonal y los pórticos, las 
margines delimitaban las manzanas residenciales y servirían además como espacio 
auxiliar para edificar las viviendas. A su vez se plantea la cuestión de sí los pórticos eran 
de propiedad pública o cabría calificarlos como porches en tanto que propiedad particular. 
Toda vez que se hace mención del Digesto como compendio de leyes en pro del bien 
común se aprecia como la privatización de los pórticos pudo deberse a un plan del poder 
público que autorizaba la ocupación de los pórticos previo pago de la licencia 
correspondiente, proceso muy documentado para los siglos III y IV (Alba, 2002: 371-
397). 




Por su parte, en el año 2004 ve la luz una serie que se ocuparía de las capitales provinciales 
de Hispania. En el volumen destinado a la Mérida romana que analizaba el devenir de la 
ciudad atendiendo a una serie de cuestiones histórico-arqueológicas entre las que se 
encontraba la arquitectura doméstica. Tras un primer pasaje en el que se hacía un balance 
sobre los aspectos conocidos  y sobre  las carencias en la historiografía se refiere a las 
primeras viviendas y a su desarrollo, para el que se calcula una superficie reticulada 
compuesta de ciento treinta manzanas regulares y unas veinte irregulares, conjeturándose 
que posiblemente, cada manzana acogiera seis viviendas, cada una con su propia 
evolución en el tiempo, puesto que las casas son transformadas durante su vida útil y aún 
cuando esta acaba se reutilizan sus estructuras y materiales constructivos. Asimismo se 
apuntan algunas similitudes y diferencias entre las viviendas situadas al interior y al 
exterior de la muralla teniendo en cuenta la distinta disponibilidad de terreno. En último 
término se alude a las viviendas más humildes y cómo éstas se entremezclan con distintos 
usos artesanales, industriales o de venta compartiendo el mismo espacio el uso doméstico 
y comercial (Alba, 2004: 67-85). 
En última instancia, aludimos a diversos proyectos de investigación que tuvieron por 
objeto una temática vinculada con el urbanismo y la arquitectura doméstica de Augusta 
Emerita. Así, una tesis doctoral aborda el estudio de la pintura mural romana emeritense 
en su contexto urbano y doméstico, destinando el tercer capítulo a modo de catálogo a 
repasar las casas conocidas y la bibliografía existente sobre ellas hasta ese momento 
(Hernández, 1993). A finales de los noventa del pasado siglo XX, se defendía una tesis 
doctoral que analizaba algunos de los elementos constructivos de la domus suburbana del 
Mitreo concluyendo que los morteros a la cal fueron elaborados con una tecnología muy 
avanzada y con gran cuidado en la elección de materias primas, aplicándose los mismos 
de forma magistral (Robador, 1999).  
Asimismo se defendió en Cádiz una tesis que se centraba en el análisis de las pinturas de 
la misma vivienda, atendiendo especialmente  a la técnica pictórica, la elección de las 
materias primas y la aplicación de una nueva metodología de caracterización cromática y 
espectroscopia electrónica para análisis de banda, concluyendo que la técnica pictórica 
empleada en la vivienda era a fresco o a fresco seco y que se habían utilizado pigmentos 
de gran calidad, alto coste y densa variedad cromática (Edreira, 2000).  
Por otra parte, se publicó un monográfico sobre las excavaciones practicadas en la 
Basílica de Santa Eulalia. En el momento de abordar las actividades de época romana se 
refieren las informaciones ampliadas adelantadas años atrás sobre dos viviendas  situadas 
extramuros, de las que se conocen cuatro fases constructivas para la primera y dos etapas, 
en el caso de la segunda. Asimismo se ofrecía un análisis de la evolución urbanística de 
la zona nordeste de la ciudad en época romana de manera que se contextualiza el 
descubrimiento de las Casas de la Basílica de Santa Eulalia con el resto de la arquitectura 
privada de la zona (Mateos, 1999: 99-107).  
 
 
HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN 
96 
 
4.- NOTAS AL CAPÍTULO. 
A modo de balance, como ya señalara certeramente J. R. Mélida, las historias de Mérida 
no respondían a la importancia arqueológica de la ciudad de Mérida, dado que la narración 
histórica preocupaba más a sus autores que los datos arqueológicos (Mélida, 1915:26-
28). Así, pues, desde la segunda mitad del siglo XVI hasta prácticamente comienzos del 
siglo XX, las informaciones relativas a Mérida presentan un carácter “protoarqueológico” 
(Alba y Fernández, 1999: passim). De manera general, la génesis del conocimiento sobre 
la Mérida romana, en este período, procede de cuatro modelos que siguen diferentes 
esquemas teóricos en su concepción de la ciudad romana. A saber, en primer lugar, los 
conocimientos precisados por viajeros que visitan la ciudad. De estas obras debe 
destacarse que las informaciones no son homogéneas y que las impresiones pueden 
divergir entre los autores. Este hecho puede deberse, fundamentalmente, a las 
circunstancias del viaje, es decir, la diversidad de objetivos y fines que persigan los 
viajeros a su paso por Mérida. Otro de los factores a tener en cuenta es el tiempo de 
duración de la estancia en la ciudad, ya que estos autores suelen plasmar en papel sólo lo 
que perciben mediante observación directa.  
El resultado de sus consideraciones se expresa mediante una doble vertiente, bien de 
manera gráfica, bien en forma de diseños. No obstante, la mayoría de los testimonios 
hacen referencia a los edificios más emblemáticos de la ciudad romana. De esta forma, 
no suele faltar en ninguna de las relaciones datos relativos a las construcciones de 
ingeniería hidráulica, los edificios de espectáculos públicos o los edificios de carácter 
sacro. Sin embargo, tan sólo F. Rodríguez se acercó en dos de sus ilustraciones a lo que 
denominó como construcciones privadas. Así, puede advertirse el gusto o la moda de la 
época por valorar los restos estéticos y artísticos por la suntuosidad de las edificaciones 
más que por el conocimiento que las reliquias puedan aportarnos del pasado. Aunque, por 
otra parte, las excavaciones que se practicaron durante buena parte de este período no 
dejan a la luz restos de construcciones domésticas, hecho que complementa la ausencia 
de noticias sobre este tipo de arquitectura. 
En segundo lugar, las obras relativas a las antigüedades hispanas. En la concepción de 
estos tratados se manifiesta la intención de conseguir una obra total a partir de la suma de 
unidades menores. Estas últimas suelen ser divisiones geográficas y administrativas que 
están dotadas de identidad propia y que aportan coherencia interna al conjunto sin que se 
pierda la percepción global. En cuanto a los contenidos queda patente el esfuerzo por 
conseguir la máxima minuciosidad y detalle en cada unidad. Sin embargo, lo vasto de la 
empresa global puede acabar afectando a la integridad de los apartados. Por otra parte, 
los datos aportados puede que no sean de la mayor fiabilidad, ya que en escasas ocasiones 
estos proceden de la experiencia propia obtenida in situ, sino que suele adoptarse por 
válida la información que otros autores refieren de las ruinas,  o bien de cuestionarios y 
averiguaciones que no siempre transmiten con exactitud la información requerida. Otros 
trabajos enumeraron y describieron, brevemente, las principales construcciones de la 
ciudad, enmarcándolas en el contexto extremeño (Viu, 1852: 20). 




En un tercer conjunto de obras pueden agruparse las historias de Mérida. Desde la pionera 
de B. Moreno de Vargas a quien nadie había precedido en la labor de historiar la ciudad, 
hasta los datos aportados por P. M. Plano en sus ampliaciones, estos estudios presentan 
un carácter marcadamente histórico. Este hecho conlleva que la esencia de los datos que 
aportan sobre las construcciones de la ciudad antigua prevalezca la narración de los 
acontecimientos pasados sobre los datos de naturaleza arqueológica. En este sentido las 
informaciones relativas a la arquitectura doméstica son escasas, indirectas e inconexas. 
Si bien hay que valorar que constituyen una base necesaria sobre la que se asientan los 
posteriores trabajos, ya de carácter arqueológico.  Por otra parte, el hecho de obviar 
algunas historias (González, 1906; Fadón, 1907) se produce al considerar que no aportan 
ningún dato referente a la temática central de nuestro análisis. En último término, aquellos 
trabajos en los que el componente mayoritario de la información procede de excavaciones 
arqueológicas con carácter científico y sistemático. En este primer período de estudio las 
únicas obras que cumplen este requisito son las que llevan la firma de J. R. Mélida y M. 
Macías. Es bien sabido que sus aportaciones  son las que impelen las excavaciones 
arqueológicas que sitúan a Mérida  como uno de los grandes yacimientos romanos. Así, 
de idéntica forma estos investigadores son los que aportan los primeros datos 
arqueológicos sobre la arquitectura doméstica de Augusta Emerita. En consonancia, las 
noticias sobre unidades habitacionales romanas llegan de la mano del hallazgo de 
mosaicos aislados sin que se conociese hasta la excavación de la denominada casa-
basílica planimetría de ninguna casa romana.  
Resulta interesante analizar el desarrollo de la documentación planimétrica a lo largo del 
tiempo ya que ésta representa y sitúa los hallazgos en un espacio dado a determinada 
escala, dotando a los datos expresados de coherencia interna. Los planos que contienen 
información relativa a edilicia doméstica en este período son limitados frente a aquéllos 
que muestran edificios públicos. Así, los primeros datos son los de F. Rodríguez quien, 
en 1797, representa en planta y sección los restos de una casa sita a ochocientos pasos 
extramuros de la ciudad sin indicar una dirección cardinal no pudiendo ser contrastada a 
nivel arqueológico. En el dibujo advierte que el edificio no estaba completamente 








Figura 39: Sección de la construcción dibujada por F. Rodríguez  (Heras y Arbaiza, 1998: 356). 
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Por otra parte destaca la planta de la casa-basílica, dibujo que firma J. Pérez Jiménez que 
escala y sitúa el  norte. En este plano se advierte la distribución de las habitaciones y 
principales estancias de la casa, así como los restos de pavimentos musivos conservados. 
Las letras con que se designa las diferentes unidades vienen dadas al hilo de la 










Figura 40: Planta de la denominada “Casa-Basílica”  (Mélida, 1925: lám. LXXXVI). 
La diferencia más significativa de los planos que nos informan sobre construcciones 
domésticas romanas en este intervalo es que los datos contenidos en este segundo plano 
proceden de unas excavaciones arqueológicas con carácter científico y sistemático. No 
obstante a pesar de los esfuerzos realizados en documentar las edificaciones domésticas 
por parte de los arqueólogos estos restos no se sitúan en los mapas topográficos 










Figura 41: Plano de Mérida  (Juanes y Montalbán, 1926). 




En este balance, cabría señalar que, durante el período de 1941 a 1976, las obras relativas 
a la  historia romana de Mérida continúan por la senda abierta por J. R. Mélida y M. 
Macías construyendo el discurso histórico tomando como base los datos arqueológicos 
aportados por las excavaciones. El desarrollo del conocimiento de la arquitectura 
doméstica urbana no constituye una excepción y las informaciones procedentes de las 
campañas arqueológicas comienzan poco a poco a bosquejar el paisaje doméstico de 
Augusta Emerita. Asimismo resulta grato resaltar el desarrollo y consolidación de la 
información planimétrica que acompaña a las publicaciones durante este segundo 
intervalo de análisis. Así, en primer lugar, debe resaltarse la existencia de un croquis de 
situación de las zonas de excavaciones arqueológicas de la ciudad con motivo de 
contextualizar la actividad desarrollada en la Casa del Anfiteatro, en el que figuran 
además las excavaciones de la alcazaba, del teatro y anfiteatro romano. 
 
Figura 42: Plano de las excavaciones de  Mérida (Sandoval, 1969). 
Se trata de un dibujo a mano alzada sin escala gráfica y con anotaciones a mano donde la 
única finalidad es situar las excavaciones arqueológicas realizadas en esta época en la 
ciudad. Sobre la Casa del Anfiteatro se encuentra un plano de la planta de los restos 
conocidos de la Casa del Anfiteatro en las campañas comprendidas entre 1947 y 1957 
(Fig. 19). Durante los primeros años de excavación se descubrió el peristilo central, los 
mosaicos, el pozo, las canalizaciones y el sector de las termas, dedicándose mucho 
esfuerzo también a labores de consolidación, siendo la escala gráfica empleada 1:170. En 
el siguiente plano se representan los restos conocidos hacia el final de las excavaciones 
durante las campañas de 1964 y 1965. En esta ocasión se observa con más detalle los 
mismos elementos señalados en el plano anterior más los nuevos restos documentados: 
las fauces, la cocina, habitaciones, pasillos y el desarrollo del conjunto termal, siendo  la 
escala gráfica utilizada 1:160 aproximadamente (Fig. 20). 




Figura 43: Plano de las excavaciones de  la Casa del Anfiteatro 1947-1957 (Sandoval, 1966). 
 
Figura 44: Plano de las excavaciones de  la Casa del Anfiteatro 1964-1965 (Sandoval, 1966). 
 




Otra de las grandes excavaciones que se acomete en este período es la de la Casa del 
Mitreo, en algunos momentos se compagina con las excavaciones de la Casa del 
Anfiteatro. Pese a que lo que más se ha estudiado de esta vivienda es el mosaico 
cosmogónico también se acompañó la publicación de la planta de la casa (Fig. 21). En el 
plano puede observarse el peristilo central y el espacio articulado en torno a éste: un 
complejo de habitaciones hacia el norte, una cisterna en el ala oeste y hacia el sur pasillos 
y habitaciones. Además se aprecian el segundo peristilo y el atrio tetrástilo que dan paso 
hasta la habitación del mencionado mosaico. Debe recordarse que todos los planos de 
viviendas desde la planta de la casa-basílica incorporan la dirección norte para la correcta 
interpretación de los datos expuestos, sin embargo en esta ocasión no vemos la escala 













Figura 45: Plano de las excavaciones de  la Casa del Mitreo (Sandoval, 1970: 744). 
Por su parte, la excavación de urgencia practicada en la c/ Suárez Somonte aporta una 
planimetría de los restos que se conservaron de la casa romana descubierta. En este plano 
se observan la calzada, el pórtico y varias habitaciones pavimentadas con opus signinum, 
además de la presumible estancia central decorada con pintura parietal y pavimentada con 
mosaico. El plano es de realización sencilla e incorpora el norte y la escala gráfica (Fig. 
22). En síntesis, resulta de vital importancia que todos los planos que nos informan sobre 
construcciones domésticas romanas en este intervalo de estudio proceden de 
excavaciones arqueológicas con carácter científico y sistemático. Puede apreciarse cómo 
en la mayoría de las ocasiones las mejoras incorporadas a estos documentos como la 
inserción del norte o la escala gráfica se consolidan y están presentes. Asimismo debe 
resaltarse que comienzan a desarrollarse los primeros planos de situación. La utilización 
de estos planos sirve como contexto y marco de referencia de las excavaciones en el 
término municipal.  














Figura 46: Plano que muestra los restos de la Casa de la Calle Suárez Somonte, 26 (Álvarez, 1974). 
A modo de síntesis, cabe señalar que la información relativa a la arquitectura doméstica 
durante el intervalo de análisis comprendido entre los años 1977 y 2009 presenta un 
carácter plenamente científico. En las últimas tres décadas el conocimiento de las casas 
romanas emeritenses se ha incrementado tanto a nivel cuantitativo como cualitativo. 
Gracias al buen hacer del antiguo Patronato, actual Consorcio de la Ciudad Monumental 
Histórico-Artística y Arqueológica y a la legislación que regula las actividades 
arqueológicas en la Comunidad Autónoma de Extremadura, Decreto 93/ 1997, de 1 de 
julio de 1997 y la Ley 2/1999, de 29 de marzo, de Patrimonio Histórico y Cultural de 
Extremadura, el fenómeno constructivo de la ciudad contemporánea aunado a la mejora 
de infraestructuras y a la adecuación de los servicios propició el aumento del número de 
excavaciones e intervenciones registradas en el término municipal de Mérida. No hay que 
olvidar la existencia de otras iniciativas de carácter científico de índole académico que 
permitió, igualmente, el enriquecimiento sobre nuestro tema de estudio.  
Así, pues, la historiografía de la arquitectura doméstica emeritense se forjó a raíz de 
trabajos que examinaban los restos constructivos desde diferentes perspectivas. Uno de 
los paradigmas estuvo ligado a una visión estética de la arqueología y buscaba profundizar 
en los aspectos decorativos de las viviendas. Bajo esta visión florecieron los estudios 
dedicados al análisis de los pavimentos musivos, la pintura mural o el trabajo estucado 
que contó con el quehacer de especialistas como Blanco Freijeiro, Álvarez Martínez, 
Abad Casal, Mostalac Carrillo o De la Barrera, entre otros. Esta corriente sigue 
plenamente vigente aportando informaciones no sólo técnicas, sino que a través de la 
calidad de los materiales empleados en las composiciones, las temáticas de que trataban 
las mismas nos hablaban de la mentalidad y gustos de los propietarios de las casas, su 
poder de adquisición. Estos estudios se vieron reforzados con la realización de análisis 
químicos y físicos que revelaron las posibilidades de examinar las materias primas o las 
gamas cromáticas. 




En segundo lugar, la adopción de un nueva metodología de lectura y análisis de los 
paramentos, propuesto por Harris, versionada por R. Parenti y G. P. Brogiolo, en las 
pioneras excavaciones practicadas en la Basílica de Santa Eulalia y el barrio de Morería. 
Se trataba, pues, de una nueva forma de ver en la que las casas se descubrían como síntesis 
de los procesos constructivos (Alba, 1997: 287). Por tanto, se ampliaban las posibilidades 
de estudio debiendo analizarse la configuración de los espacios domésticos desde su fase 
de ocupación hasta su fase de abandono, atravesando por reformas, refacciones, 
restauraciones, destrucciones y, en mucho de los casos, la reutilización del espacio como 
cantera, como vivienda en época visigoda u otros usos como vertedero o espacios 
funerarios. 
Dichas excavaciones supusieron dos grandes hitos en la arqueología emeritense, pues si 
novedosa resultó ser la metodología empleada, los resultados arrojaron luz sobre aspectos 
no documentados hasta la fecha. Las excavaciones de la Basílica manifestaron la 
existencia de dos viviendas suburbanas con sus diferentes etapas constructivas, una de las 
cuales se adscribió cronológicamente a los primeros decenios del siglo I, evidenciando 
cómo el espacio extramuros comienza a urbanizarse desde época bien temprana. Por su 
parte, las excavaciones de Morería tuvieron una gran repercusión social ya que la 
extensión excavada de unos doce mil metros cuadrados permitió documentar no sólo trece 
viviendas, sino las vías porticadas y la muralla. Por si fuera poco, la excepcionalidad con 
que se conservó una de las viviendas, la Casa de los Mármoles, aportó información tanto 
a nivel arquitectónico como a nivel decorativo.  
A pesar de ello, lejos de ser una fuente de información para el conocimiento del tejido 
urbano en general y de la edilicia doméstica, en particular, es una de las excavaciones que 
menos datos ha aportado, pues apenas existe una terna de publicaciones generales sobre 
los resultados arqueológicos, desprovistas de una planimetría científica individualizada. 
Asimismo, de vital importancia para el conjunto arqueológico emeritense resultó ser la 
nueva concepción que considera Mérida como un único yacimiento en el que las 
diferentes zonas arqueológicas constituyen partes interrelacionadas entre sí y que 
enriquecen la visión y el paisaje urbano de la ciudad. 
En último término, debe destacarse los esfuerzos por sistematizar la información 
arqueológica y por divulgar los resultados obtenidos. En este sentido la unión de esfuerzos 
entre la Dirección General de Patrimonio Cultural y la Editora Regional de Extremadura 
hizo posible la génesis de la serie Extremadura Arqueológica en el año 1988. De idéntica 
manera, el Consorcio de la Ciudad Monumental Histórico- Artística y Arqueológica de 
Mérida comenzó a editar los resultados logrados en las excavaciones arqueológicas del 
yacimiento emeritense. Estas publicaciones consiguen acercar la visión arqueológica a 
los ciudadanos, permitiendo que éstos adquieran conciencia de la importancia de los 
yacimientos extremeños. Por otra parte es necesario reseñar el valor que tiene la 
compilación del material bibliográfico de la arqueología extremeña y la gratitud debida a 
quienes, a modo de Vicente Barrantes, acarrearon los libros, los artículos y los dieron a 
conocer (Enríquez y Valdés, 1995: 257-353; Velázquez, 1992; Velázquez, 2000; 
Velázquez, 2011; González, Castillo, Jiménez y Mayoral, 2001). 
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Llegados a este punto conviene que se defina el carácter de la documentación planimétrica 
elaborada en el tercer período de análisis propuesto. Así, de la primera vivienda que se 
tuvo referencias y se pudo elaborar una planimetría fue de la Casa de la Torre del Agua, 










Figura 47: Plano que muestra los restos de la Casa de la Torre del  Agua (Álvarez et al., 1994, 89). 
El trabajo de Durán Cabello sobre la Casa-Basílica evidenció la necesidad de realizar una 
nueva documentación de la planta de la casa ya que la presentada por Mélida estaba 
idealizada. De esta forma con una nueva perspectiva y metodología se llegó a un nuevo 
proyecto (Fig. 24). En esta nueva planta mucho más irregular que la anterior, se aprecian 
todos los muros de la vivienda, señalando con trama las reformas que sufrió la casa en 











Figura 48: Planimetría que muestra los restos de la Casa-Basílica en su 2ª fase (Durán, 1991, fig.2). 




El siguiente documento ilustra las fases constructivas de época romana registradas en la 
Basílica de Santa Eulalia. Entre éstas las que nos atañen son las relativas a dos  viviendas 











Figura 49: Planimetría que muestra los restos bajo la basílica de Santa Eulalia (Mateos, 1992, fig.3). 
La principal novedad que se aprecia es la representación de números asociados a las 
actividades, es decir, la traslación a la planimetría de esa nueva forma de ver y entender 
las viviendas no como entes fósiles, sino como unidades dinámicas que se transforman 
desde su primera ocupación hasta su abandono definitivo. El siguiente documento se 
refiere a los restos exhumados de la Casa de la Huerta de Otero, excavada en similares 
circunstancias que la Casa de la Alcazaba y que en el año 1997 se publica la información 









Figura 50: Planimetría que muestra los restos de la casa de Huerta de Otero (Casillas, 1998, lám.7). 














Figura 51: Planimetría que muestra los restos de la casa de la Alcazaba (Casillas, 1998, lám.3). 
En relación a la Casa del Mitreo, hay que señalar que tras las obras realizadas para la 
adecuación del yacimiento a la visita en 1994, Mesa y Martínez se encargaron de elaborar 
una nueva planimetría de la casa (Fig. 28).  En la nueva planta se aprecian con mayor 
nitidez la distribución de los elementos constitutivos de la vivienda y se sitúan los 











Figura 52: Planimetría que muestra los restos de la casa del Mitreo (Casillas, 1998, lám.9). 




También en el año 1997 se publicó una planta de la Casa de los Mármoles de Morería que 
incluía grandes aportaciones a la documentación planimétrica. El desarrollo de nuevos 
software posibilitó representar la casa con detalle y minuciosidad, no sólo se percibe la 
distribución de las estancias o el norte geográfico, la imagen representa de un modo veraz 
la decoración de los suelos. Asimismo, las acotaciones realizadas facilitan la 









Figura 53: Planimetría que muestra los restos de la casa de los Mármoles (Alba, 1998, lám.4). 
La siguiente planimetría es de la Casa de la c/ Hernán Cortés, nº 37 y sirve como muestra 
de cómo se realizan estos documentos en la actualidad (Fig. 30). Así, puede apreciarse 
que aparte de la información de la escala gráfica empleada y el norte geográfico, 
elementos de larga tradición, la representación de la casa de época altoimperial presenta 
la relación de unidades estratigráficas registradas durante el proceso arqueológico, 
asimismo ciertas estructuras están identificadas por diferentes colores y reflejan el 









Figura 54: Planimetría que muestra los restos de la casa de la C/ Hernán Cortés 37                          
(Bejarano, 2007, fig.13). 
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A modo de síntesis, presentamos un plano de la ciudad actual donde se aprecia la 
distribución de los restos arqueológicos caracterizados como domésticos a lo largo de los 












Figura 55: Plano de Mérida que muestra la distribución de los  restos domésticos de época romana                          
(Elaboración propia). 
En último término, el siguiente gráfico muestra el número de casas romanas registradas 
en cada uno de los períodos examinados para la historiografía. El primer lapso temporal 
representa el 6 % de la totalidad, mientras que el segundo y tercer ciclo temporal, 
equivalen al 5 y al 89 % restantes, respectivamente.  
 
Gráfico 1: Muestra el nº de restos documentados en los períodos historiográficos                         
(Elaboración propia).
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CAPÍTULO IV: EL PAISAJE URBANO 
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1.- EL ÁMBITO DEL ESPACIO PÚBLICO Y PRIVADO EN LA SOCIEDAD 
ROMANA. 
En el lenguaje y en el imaginario socio-religioso de los romanos, el espacio se presenta 
como un conjunto particularmente significativo. Así, desde que se hace la delimitación 
del territorio de la ciudad y la distribución de su extensión interna, con la construcción de 
edificios públicos y privados, el espacio tiene para esta sociedad un valor eminentemente 
sagrado y social (Zaccaria, 1995: 9-10). De esta forma, la capacidad del terreno se 
determina primeramente como público en virtud de lo sagrado y lo sagrado deviene en 
vehículo de lo público (De Martino, 1988: 345-367).  
Asimismo, emerge con fuerza la cuestión de la extensión urbana, pública y privada como 
expresión de la “totalidad social” (Dumezil, 1996). La escenificación al fundar cualquier 
edificación seguía la representación dramática del mundo, la materialización del rito 
estaba presente en el trazado del asentamiento, así como en su ordenamiento social y 
religioso, alineándose sus ejes conforme a los del universo (Rykwert, 2002:218). Tras un 
proceso lento, se advierte una división de las parcelas sacras y profanas que, en términos 
político-sociales, se corresponde con los espacios públicos y privados (Fascione, 2006: 
35).  
La implantación urbana posibilita un nuevo modelo de relaciones comunitarias, a caballo 
entre la tradición y un nuevo sistema sintáctico unitario, en virtud de la organización 
social, política y cultural. El espacio común es, sin duda, un logro de la relación 
diferenciada entre espacio público y espacio privado. Este espacio común se vincula con 
las nuevas necesidades sociales, políticas y culturales, identificándose la ciudad con las 
funciones del Estado. En consonancia, la ciudad como espacio público determina el 
espacio privado. El reconocimiento de lo privado proviene, en su origen, del derecho a la 
propiedad que a su vez procede de la inserción del hombre y la entidad familiar como 
parte de la sociedad y de la ciudadanía (Anderson, 1997: 288-337). Así, el espacio público 
refuerza y ensalza el espíritu de lo comunitario emanado de la constitución de la ciudad, 
aglutinando las funciones de organización y gobierno de la sociedad (curia y basílica), se 
constituye como lugar de encuentro colectivo (teatro, anfiteatro y circo) y es el lugar 
destinado a la discusión de los problemas que afectan a la ciudad (foro). 
En relación a la comprensión de la ciudad como ente político y urbanísticamente 
proyectado, cabe señalar que la identificación entre una comunidad política no se reduce 
simplemente al territorio que ésta ocupa, sino que la experiencia romana singulariza e 
individualiza como propio el espacio en que se asienta. El concepto de público hace así 
referencia al populus y a la res publica. En tanto que espacio y tierra común pertenece a 
la comunidad, al ager publicus, suponiendo la expresión del derecho de ciudadanía la 
forma por excelencia de legitimación social y política de las tierras (Capogrossi, 
1988:263-291). 
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En la sociedad romana, la diferenciación entre espacio privado y espacio público no está 
muy marcada debido al papel que desempeñan las oligarquías en el terreno político 
(Wallace-Hadrill, 1994:17-38). Así, pese a que existe un derecho privado referido a la 
utilidad de los individuos y el término privus establezca lo característicamente  específico, 
singular e individual propio de cada uno y no divisible con otros, lo que se restringe a la 
comunidad familiar (Arangio-Ruíz, Guarino y Pugliese, 1980: 125 y ss.), el espacio de lo 
privado parece ser estrictamente funcional, considerándose la casa como elemento 
residual dentro de la ciudad (Zaccaria, 1995: 46-49). 
El espacio privado, en tanto que posesión y propiedad del individuo, genera tensión en 
las ciudades, consideradas espacios públicos. En este sentido, la regulación de la 
intervención pública en materia de edilicia privada se caracteriza por ser un proceso 
complejo y lento en el tiempo. Este proceso se iniciaría, posiblemente, debido a múltiples 
exigencias concretas más que a un conjunto de acciones bien planificadas. Asuntos como 
la adquisición, la venta, la transmisión de la propiedad, la extensión, la  separación entre 
los edificios (ambitus), las intervenciones dedicadas a la restauración o demolición de las 
viviendas reclaman la atención del gobierno y son tratados en numerosos corpora 
jurídicos (Zaccaria, 1995: 181-228).  
En el contexto historiográfico, a partir de los ochenta del pasado siglo, el auge de la 
denominada microhistoria, caracterizada por la descripción densa y el análisis relacional, 
emerge con fuerza el estudio de contextos específicos (Ortega, 1999:101-115). Desde este 
enfoque, el espacio doméstico puede definirse como un microespacio dotado de una 
específica problemática histórica. El estudio de los ámbitos privados y públicos no carece 
de controversia. La versión más clásica del marxismo enmarca el ámbito doméstico en 
una interpretación sociológica o socioeconómica de relaciones internas entre unidades de 
producción y unidades de consumo. Identificando la unidad de consumo como elemento 
diferenciador del espacio doméstico y el marco de lo público6. Este planteamiento fue 
considerado reduccionista ya que el consumo puede realizarse en diferentes “unidades”, 
no teniendo que corresponderse, necesariamente, con las domésticas. Asimismo, habría 
que entender el fenómeno del consumo como una práctica inmersa en las relaciones 
sociales, adquiriendo por tanto, una dimensión pública7. 
Toda vez que asistimos a esta polémica, habría que tener en cuenta el factor humano, 
analizando las relaciones entre la vivienda y la familia, la división sexual y de edades en 
el espacio, los procesos de trabajo dentro de la casa o la ideología de la privacidad (Ortega, 
1999: 104) debiendo ligarse la construcción discursiva de lo social y la construcción 
social de los discursos (Chartier, 1996: 19-33). No obstante, estas premisas no son más 
que perspectivas de futuro, pues lo primero que hay que hacer en el caso de Augusta 
Emerita es identificar las construcciones domésticas con la finalidad de establecer 
categorías que permitan comprender el desarrollo del paisaje doméstico. 
                                                 
6
 Posiciones defendidas en el debate en torno al espacio doméstico y al espacio público por A. Ruíz o J. 
Bernabeu en  1987 en Arqueología Espacial, 11, pp. 103-106. 
7
 Posición defendida en esta discusión por P. Castro, en 1987 en Arqueología Espacial, 11, p. 107. 
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2.- LA OCUPACIÓN DEL ESPACIO URBANO DE AUGUSTA EMERITA. 
Este apartado se destina a la traslación de los resultados de algo más de cien años de 
excavaciones arqueológicas en el fértil suelo del yacimiento emeritense. A tal fin, se 
esboza una aproximación a la ocupación del espacio urbano pasando del espacio teórico 
a la estimación del espacio real conocido. De esta manera, a lo largo de la presente 
investigación arqueológica, la base de los cálculos queda constituida por la cartografía 
generada mediante el S.I.G. del yacimiento emeritense, acorde a las hipótesis actuales 
sobre el entramado urbano de la ciudad a finales del siglo I, tras las transformaciones 
operadas por la dinastía flavia (Ayerbe, Barrientos y Palma, 2009; Mateos, 2011: 127-
144) con una especial atención a la información generada por nosotros para poder abordar 
el análisis de las viviendas. 
El espacio intramuros de Augusta Emerita para el período a caballo entre el cambio del 
siglo I al II se calcula en 70, 5 ha (Tabla 1). La escala urbana responde al de una colonia 
con funciones administrativas como capital provincial. Estos datos sitúan a la ciudad en 
sintonía con las extensiones estimadas para ciudades de la Baetica como Corduba en 
época imperial con una extensión de 79 ha, la colonia Astigi contaría con un recinto 
intramuros estimado en 78 ha; mientras que Italica en época adrianea alcanzaría las 52 
ha o la Gadir de Balbo de aproximadamente 50 ha (Ventura e Hidalgo, 2008: 69-90). 
 m2 % 
Espacio público             237.678,853 33,705 
Espacio privado             467.496,979 66,295 
Espacio intramuros total             705.175,832                100 
Tabla 1: Datos teóricos de superficie según  la base de datos espacial del S.I.G. (Elaboración propia). 
 
















m2 76071,891 138595,231 137891,269 114938,588 60578,242 39826 18000 3914,114 119094,12
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Según se infiere de la documentación geográfica de la tabla 1, la ocupación teórica del 
espacio urbano de Augusta Emerita se calcula en unas proporciones de 66 % para las 
construcciones privadas, frente a un 34 % del espacio destinado a los edificios públicos. 
Este último dato, la proporción de las construcciones públicas, tiene su correspondencia 
en las estimaciones con datos reales de m2 excavados en la ciudad de Conimbriga, 
atendiendo a su extensión cifrada en unas 22,2 ha (Correia, 2010: 244). 
El paisaje urbano emeritense está caracterizado por el desarrollo de las manzanas 
residenciales, la red viaria y la arquitectura pública. Pero, ¿en qué medida contribuye cada 
uno de estos elementos en la configuración del espacio? 
El gráfico 2 muestra la repercusión que cada uno de estos elementos generó en el 
urbanismo emeritense a finales del siglo I. Así, las manzanas residenciales de las regiones 
II y III, con un impacto del 20% y 19%, respectivamente, son los componentes que mayor 
influjo ejercieron en la urbanística de la ciudad. Acto seguido, se situaría la red viaria 
intramuros con la ocupación del 17% del espacio urbano. En una cota ligeramente inferior 
se situaría la influencia de las insulae de las regiones IV y I, con una extensión sobre los 
predios urbanos del 16% y el 11%, respectivamente. Finalmente, entre aquellos elementos 
del paisaje que tienen una incidencia en extensión menor al 10%, se situarían, en orden 
descendente: la regio IX que albergó los edificios de ocio y representación (8%), el Foro 
de la Colonia ocupó el 6% del espacio disponible intramuros, si bien su trascendencia en 
el devenir de la ciudad es de primer orden, mientras que el denominado “Foro Provincial”, 
destinado al culto imperial representaría el 2 % de la totalidad. En último término, la 
construcción de la fuente monumental situada en la zona norte junto al acceso de la ciudad 
ocuparía el 1%. 
Hasta ahora se ha hecho referencia a los datos teóricos que pueden extraerse de la 
cartografía generada con el concurso del S.I.G. No obstante, el empleo de esta 
herramienta también posibilita el cálculo geométrico de las entidades representadas, lo 
que nos permite calcular la extensión real de las construcciones. En esta ocasión, se 
expresan los datos de que se disponía en diciembre de 2009, a partir de los cortes 
efectuados en la ciudad contemporánea que permiten ir ampliando el conocimiento de la 
ciudad antigua, a la que se superpone. A raíz de los valores apreciables en la tabla 2 debe 
destacarse el importante volumen de superficie excavada, próxima al medio millón de m2. 
Dato que se puede contrastar con las excavaciones desarrolladas en Coimbra, equivalente 
a 30.216 m2 (Correia, 2010: 244). Así como la existencia de espacios no ocupados en la 
ciudad antigua, que se corresponderían con las intervenciones que han obtenido un 
resultado negativo, sin signos de ocupación. 
 m2 % 
Arquitectura pública 139.788,521 28,881 
Arquitectura doméstica    22. 369,257   4,621 
Otras arquitecturas 317.314,949  65, 560 
Espacio libre 4.540,687   0,938 
Área Excavada total 484.013, 414                100 
Tabla 2: Datos reales de superficie según  la base de datos espacial del S.I.G. (Elaboración propia). 
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El campo relativo a otras arquitecturas se considera a modo de “cajón de sastre”. En el 
mismo se deberían constatar todas aquellas construcciones que no se incluyen en la 
edilicia pública o como viviendas (edificios termales de explotación semipública, 
tabernae, talleres industriales, arquitectura funeraria, etcétera). En lo que respecta a los 
valores obtenidos en la arquitectura pública y arquitectura doméstica, a lo largo del 
proceso de investigación, se pudo contrastar la no inclusión de algunos parámetros que a 
nuestro juicio debían computarse. Por este motivo, elaboramos unos factores de 
corrección, a fin de ofrecer un marco de referencia lo más completo posible (gráfico 3). 
 
 Gráfico 3: Factores de corrección (Elaboración propia). 
En este sentido, se ha efectuado el recuento de algunas de las intervenciones realizadas 
en extensión que aportan luz sobre el yacimiento, agrupándolas bajo la etiqueta de 
excavaciones mayores y que suponen el 81 % de los factores de corrección. Otro de los 
parámetros a considerar fue el trazado de la muralla que representa el 11% de este 
conjunto. Asimismo, se han contabilizado las habitaciones descubiertas cuyos suelos 
estaban pavimentados con producciones musivas, correspondiéndose con el 3% de estas 
estimaciones. La fuente base son los corpora de mosaicos emeritenses, exceptuándose 
aquí, aquellos pavimentos musivos hallados en el transcurso de los trabajos arqueológicos 
de las excavaciones mayores (Blanco, 1978; Álvarez, 1990). Tanto las excavaciones 
menores como el viario intramuros documentado representan cada uno, el 2% del total de 
estos factores. En último término, la fuente monumental excavada junto al cardo maximo 
junto al acceso norte de la ciudad constituye el 1% restante. 
Al aplicar estos factores de corrección sobre los valores apreciables en la tabla 2 
apreciamos un ligero retroceso en el campo de la arquitectura pública pasando del 28, 8 
al 28,2 %, una disminución en lo referente a otras arquitecturas que, del 65, 5 se reduce 
al 62, 8%, un significativo aumento de la representación de la arquitectura doméstica 
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 m2 % 
Arquitectura pública 142.570,228 28,270 
Arquitectura doméstica   39.880,462   7,907   
Otras arquitecturas 317.133,360  62,885 
Espacio libre 4.540,687   0,938 
Área documentada total 504.306, 847                100 
Tabla 3: Información real una vez aplicados los factores de corrección (Elaboración propia). 
De esta manera, conviene destacar que estos resultados son fruto de estimaciones válidas 
para el momento en que se redacta el trabajo, a la espera de nuevas intervenciones que 
posibiliten un mayor conocimiento de la ciudad antigua con arreglo al que deberán 
adaptarse los resultados de la tabla 3. 
En última instancia, consideramos oportuno antes de cerrar este apartado aludir de manera 
sucinta al origen de los datos de naturaleza arqueológica del yacimiento emeritense en 
base a la información disponible en el S.I.G. (gráfico 4). En este sentido, las excavaciones 
y los seguimientos representan el 47 y el 36 % de la totalidad, respectivamente. La 
prospección documentada suma el 9% de  los datos conocidos. Los sondeos llevados a 
cabo supusieron el 5% del área registrada. A tenor de otras labores de documentación y 
la cobertura de incidencias se hace presente el 2 y el 1 % de los datos totales, 
respectivamente. 
 
















Excavaciones Seguimientos Sondeos Documentación Incidencias
Nº tipo de intervenciones 411 398 213 16 7
m2 237370,28 180020,958 26348,744 10314,354 3544,396
Nº tipo de intervenciones m2
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2.1.- Propuesta de ocupación doméstica de Augusta Emerita. 
Una vez expuestos los datos generales de la ocupación del espacio urbano emeritense, en 
el apartado anterior, se hace necesario precisar en qué estado se encuentra la ocupación 
doméstica de la ciudad. Como es lógico, tal propuesta sólo puede desarrollarse como una 
hipótesis de trabajo en aquellas regiones cuyas insulae están definidas con  una 
morfología más o menos regular, es decir, en el espacio intramuros, exceptuando la regio 
IX cuyo urbanismo fue reservado a la construcción de los edificios de ocio y 
representación. El objetivo propuesto fue conocer la realidad del contexto urbano en el 
que se desarrollan las viviendas. Para conseguir tal fin, se ha analizado la relación 
existente entre una serie de ítems mesurables como son las dimensiones de  la insula 
(límites máximos), los metros cuadrados que ocupan las manzanas residenciales 
(existiendo diferencias entre los límites máximos debido a la irregularidad de algunos 
lados, aquellos relacionados con el trazado de la muralla), el número de metros cuadrados 
pertenecientes a viviendas que ha podido ser documentado en el interior de estas insulae 
ofrecerá una aproximación real del grado de conocimientos actuales. 
Vivienda / 
Nº registro 








I,1/1 1 75,6 x 48,2 3643,920 22,865 0,6% 













75, 3 x 46,0 2854,726 5,775 16,5% 
I,4,B/5 465,762 
I,5/6 5 78,8 x 48,0 3782,400 - - 
I,6/7 6 78,8 x 48, 3 3806,040 93,537 2,4 % 
I,7/8 7 78,8 x 68,2 5374,160 89,084 1,6% 
- 8 79,2 x 51,3 4062,960 - - 
- 9 68,2 x 22,5 613,480 - - 
- 10 77,9 x 48,8 3801,520 - - 
I,11/9 11 77,7 x 48,0 3729,600 65,218 1,7% 
I,12,A/16 12 
 




69,3 x 50,1 2679,942 93,119 3,5% 
I,13,B/18 - 
- 14 77,5 x 48,9 3789,750 - - 
I,15/19 15 77,5 x 48,0 3720,000 - - 
- 16 75,5 x 49,9 3767,450 - - 
- 17 75,5 x 48,3 3646,650 - - 
I,18,A/11 18 
 
74,7 x 42,9 3240,461 95,0 2,9% 
I,18,B/20 5,266 
I,19/12 19 68,5 x 50,2 3438,700 88,666 2,6 % 
- 20 68,5 x 74,2 5082,700 - - 
- 21 86,7 x 50,5 4378,350 - - 
- 22 86,7 x 29,7 1578,252 - - 
I,23,A/13 23 
 
60,0 x 58,3 1680,601 67,828 4% 
I,23,B/21 - 
Tabla 4: Propuesta de ocupación doméstica de las insulae de la regio I. (Elaboración propia). 













II,1/41 1 75,2 x 67,9 5106,080 3,623 0,07% 
II,2,A/22 2 75,2 x 118,4 5940,805 32,927 1% 
II,2,B/23 18,916 
- 3 67,6 x 44,8 3028,480 - - 
- 4 49,7 x 44,7 2221,590 - - 
II,5,A/24 5 44,6 x 69,6 3016,456 351,126 15,8% 
II,5,B/25 125,936 
II,6/26 6 82,5 x 66,0 5445,000 183,508 3,4% 
II,7/42 7 82,5 x 49,7 4100,250 - - 
- 8  4169,440 - - 
- 9 82,4 x 22,0 1300,371 - - 
- 10 71,7 x 51,7 3706,890 - - 
II,11/43 11 72,2 x 47,5 3429,500 - - 
II,12/27 12 72,3 x 66,1 4779,030 22,548 0,5% 
II,13,A/44 13 72,3 x 49,9 3607,770 5,492 0,6% 
II,13,B/45 18,257 
II,14,A/28 14 72,4 x 50,8 3677,920 187,427 5,1% 
II,14,B/29 
II,15/46 15 72,4 x 52,9 2963,530 1,972 0,07% 
II,16/47 16 26,9 x 151, 1  3543,009 - - 
II,17/30 17 73,3 x 51,8 3796,940 64,985 1,7% 
II,18/31 18 73,2 x 47,7 3491,640 16,173 0,5% 
II,19/32 19 73, 2 x 66,1 4838,520 44,520 0,9% 
II,20/33 20 73,0 x 50,2 3664,600 202,417 5,5% 
- 21 73,0 x 51, 0 3723,000 - - 
II,22/48 22 73, 0 x 52,8 3854,400 10,383 0,3% 
II,23/49 23 74,1 x 53,3 3949,530 22,918 0,6% 
- 24 74,1 x 47,8 3541,980 - - 
II,25/34 25 74,1 x 66,3 4912,830 69,160 1,4% 
- 26 74, 1 x 50,3 3727,230 - - 
II,27/50 27 74,0 x 51,4 3803,600 11,872 0,3% 
- 28 83, 2 x 54, 2 4509,440 - - 
II,29/51 29 83,2 x 48,0 3993,600 14,708 0,4% 
- 30 82,6 x 66,3 5476,380 - - 
II,31,A/52 31 82,6 x 50,4 4163,040 18,991 0,4% 
II,31,B/53 
II,32/35 32 82,3 x 51,6 4246,680 81,860 1,9% 








0,7% II,34,B/54 6,009 
II,34,C/55 0,990 
II,35,A/38 35 75,0 x 66,3 4972,500 14,720 0,3% 
II,35,B/39 2,418 
- 36 71,4 x 51,6 3684,240 - - 
II,37/40 37 71,4 x 51,6 3684,240 44,070 1,2% 
- 38 7,3 x 54,3 380,045 - - 
- 39 4,3 x 48,2 273,454 - - 
- 40 3,9 x 51, 5 100,651 - - 
 
Tabla 5: Propuesta de ocupación doméstica de las insulae de la regio II. (Elaboración propia). 
 













- 1 75,7 x 54,0 4087,800 - - 
- 2 75,7 x 52,7 3989,390 - - 













III,5,A/59 5 75,7 x 31,6 2105,023 - - 
III,5,B/100 - 
- 6 78,9 x 54,3 4284,270 - - 
III,7/60 7 78,9 x 53 4181,700 10,660 0,2% 
III,8,A/101 8 78,9 x 52,6 4150,140 5,598 0,8% 
III,8,B/102 27,932 









78,3% III,10,B/64 44,926 
III,10,C/65 819,094 
III,10,D/66 820,405 
III,11/67 11 78,2 x 54,3 4246,260 9,780 0,2% 




















100% III,15,B/74 864,903 
III,15,C/75 288,232 
III,15,D/76 576,869 
III,16/77 16 77,9 x 52,0 4050,800 0,445 0,01% 



























III,20/85 20 78,3 x 33,1 1307,096 1057,438 80,9% 
- 21 75,0 x 52,1 3907,500 - - 
III,22,A/86 22 74,6 x 54,0 4028,400 25,651 1,6% 
III,22,B/87 40,206 
III,23/88 23 74,1 x 53,2 3942,120 16,320 0,4% 
- 24 73,6 x 54,7 4025,920 - - 
- 25 69,4 x 51,6 3581,040 - - 
- 26 69,5 x 54,0 3753,000 - - 
- 27 69,9 x 53,8 3760,620 - - 








12,5 % III,29,B/90 183,108 
III,29,C/91 145,398 




III,30/93 30 86,8 x 54,9 4765,320 398,094 8,3% 
III,31/94 31 87,0 x 54,0 4698,000 22,650 0,5% 
- 32 87,0 x 60,3 5246,100 - - 
III,33/95 33 76,5 x 51,0 3901,500 20,329 0,5% 
III,34,A/96 34 76,5 x 55,0 4207,500 25,420 0,6% 
III,34,B/105 - 
- 35 76,5 x 54,4 4161,600 - - 
III,36,A/97 36 76,5 x 66,3 5071,950 62,404 3,2% 
III,36,B/106 100,259 
- 37 16,0 x 30,8 247,883 - - 
III,38,A/98 38 38,4 x 51,6 1487,994 60,407 4,3% 
III,38,B/107 2,905 
- 39 51,8 x 54,4 2544,716 - - 
- 40 53,0 x 66,5 3669,285 - - 
Vivienda / 
Nº registro 








































IV,1/108 1 75,6 x 53,7 4059,720 99,522 2,4% 
IV,2/127 2 75,7 x 52, 3 3959,110 - - 
- 3 75, 7 x 52,0 3936,400 - - 
IV,4, A/109 4 75,7 x 55,1 4171,070 107,123 16,2% 
IV,4,B/110 598,367 
- 5 76,2 x 17,5 620,203 - - 
- 6 43,5 x 51,8 2253,300 - - 








1,2% IV,8,B/113 24,351 
IV,8,C/128 1,000 
IV,9/114 9 82,6 x 51,5 4253,900 76,854 1,8% 
IV,10/115 10 82,6 x 55,4 4576,040 1060,000 23,2% 








5,9% IV,12,B/118 - 
IV,12,C/119 - 
IV,13/129 13 72,0 x 51,2 3686,400 21,552 0,6% 
- 14 71,9 x 54,2 3896,980 - - 
- 15 55,5 x 11,3 307,396 - - 
- 16 73,5 x 52,6 3866,100 - - 
IV,17,A/120 17 73,6 x 51,0 3753,600 - - 
IV,17,B/130 - 
- 18 73,6 x 51 3753,600  - 
- 19 73,7 x 50,7 3736,590 - - 
IV,20/121 20 73,7 x 30,1 1721,317 - - 
IV,21/122 21 74,2 x 52,3 3880,660 65,090 1,7% 
- 22 74,3 x 50,6 3759,580 - - 












IV,24,B/131 53,758  
IV,24,C/132 24,221 8,3% 
IV,24,D/133 125,689  
IV,24,E/134 18,302  
IV,25/135 25 160,2 x 32,2 7062,540 5,466 0,08% 
- 26 83,1 x 52,0 4321,200 - - 
IV,27,A/126 27 80,0 x 50,2 4016,000 16,284 0,4% 
IV,27,B/136 - 
- 28 83,1 x 50,4 4188,240 - - 
IV,29/137 29 83,1 x 51,1 4246,410 9,245 0,2% 
- 30 83,4 x 45,4 3825,473 - - 
- 31 66,0 x 45,0 2703,444 - - 
- 32 56,6 x 51,8 2202,693 - - 
- 33 20,2 x 38,9 393,016 - - 
 
Tabla 7: Propuesta de ocupación doméstica de las insulae de la regio IV. (Elaboración propia). 
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Como se advirtió en el inicio del apartado, las tablas presentadas reflejan el conocimiento 
que se posee actualmente sobre las relaciones dadas entre arquitectura doméstica y 
urbanismo. A pesar de que los datos expuestos son suficientemente claros conviene, no 
obstante, realizar algunas consideraciones al respecto. Así, a tenor de los resultados 
obtenidos, cabe apreciar que el conocimiento del paisaje doméstico de la ciudad resultó 
ser nulo en el 47 % de las insulae (64 evidencias). Es decir, sólo se han podido documentar 
las relaciones entre viviendas y manzanas residenciales en el 53 % de las insulae (72 
evidencias). Sin duda alguna estos porcentajes esbozan de inicio una perspectiva poco o 
nada halagüeña sobre el éxito de los estudios realizados en la ciudad hasta la fecha, 
motivados por el hecho de que el yacimiento es de naturaleza urbana y la ocupación del 
solar es bimilenaria y se mantiene desde la fundación hasta nuestros días. De manera 
general podría advertirse también que el campo denominado grado de conocimiento que 
refleja la relación entre los metros cuadrados que poseen las manzanas residenciales y los 
metros cuadrados documentados pertenecientes a viviendas construidas en su interior es, 
por término medio, del 6,6%.  
A pesar de ello, el grado de conocimiento varió de unas regiones a otras debido a la 
desigualdad de datos que ofreció la documentación de las manzanas residenciales que las 
configuran internamente. Por este motivo resulta conveniente destacar algunas 
consideraciones sobre cada región de manera particular una vez aportados los datos 
generales. En este sentido, la III regio es la mejor conocida de todas ya que elevó su media 
en el campo grado de conocimiento hasta el 16,9 %. A partir de este dato, las relaciones 
entre los metros cuadrados documentados pertenecientes a viviendas y los metros 
cuadrados de las insuale cae hasta una media del 4,3 % en la IV regio y aún inferiores en 
la región I, donde la media cae hasta el 3,3 %. La II regio es la mayor desconocida de 
todos los sectores urbanos pues aquí la media cae hasta el 1,8%. Estas medias no hacen 
sino revelar lo que ya se intuía en el panorama general, el bajo grado de conocimiento 
que se tiene de la mayoría de las manzanas residenciales que componen las distintas 
regiones. 
Con el objetivo de tener una base argumental sólida desde la que poder considerar la 
evolución histórica de la ocupación doméstica de Augusta Emerita en relación al 
urbanismo, se propuso una categorización del campo grado de conocimiento. Así, se 
establecieron cuatro tipos en base a la relación porcentual de los conocimientos. La 
primera categoría denominada muy bajo hace referencia a valores inferiores al 1%. El 
segundo grupo denominado bajo aglutinó los valores entre 1% y 5%. El tercer conjunto 
sirvió para establecer el valor medio para porcentajes de conocimiento situados entre 5 % 
y 50%. Este grupo representa el 9,5 % del total de insulae (13 evidencias) y es a partir del 
cual se considera que el grado de conocimiento puede ser relevante para el análisis del 
urbanismo. En última instancia, la cuarta categoría reúne los valores situados entre 50% 
y 100% que se corresponden con un grado alto de conocimiento. Así sólo unas pocas 
manzanas residenciales alcanzaron un valor suficientemente elevado como para que las 
consideraciones tuviesen peso, las pertenecientes al grupo cuarto, 2,9 % (4 evidencias). 
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3.- EL INICIO DEL PROYECTO URBANO: LA CIUDAD DE AUGUSTO. 
La visión romana del espacio está indisolublemente ligada a la teoría y práctica del 
augurato (Gottarelli, 2003: 135-149). Los conceptos de mundus, templum, pomerium y 
ager presiden la comprensión del espacio público con evidentes connotaciones en sentido 
jurídico-religioso. Así, pues, la ciudad es concebida como un espacio ritualmente fundado 
(inauguratus). Esta concepción persiste en el imaginario colectivo en el pensamiento 
augusteo (Coarelli, 2007:26). Una vez se lleva a cabo este proceso ritual de ordenación y 
planificación urbanística se van desarrollando las infraestructuras. 
La hipótesis de trabajo que se maneja para esta etapa fundacional es, pues, la de una 
ciudad en construcción. Así, se desestiman los postulados de una ciudad construida en un 
corto lapso temporal (Mateos, 2001: 185-186). La carestía de evidencias arqueológicas 
para esta fase resulta notoria, pues desde la fundación de la ciudad hasta la inauguración 
de su teatro (16-15 a.C.) no se posee una constancia más allá de la inferencia de la 
existencia de la primera pareja de duoviri hacia el año 20 a.C. a partir del fragmento de 
los Fasti duovirales (Stylow y Ventura, 2009: 453-523) y no se atestigua la presencia de 
importaciones cerámicas hasta los años 12-10 a.C (Pérez, 1990: 140). La carencia de 
documentación para este período se encuentra también presente en el territorio, donde las 
evidencias más antiguas se remontan a los años 12-10 a.C., sin que parezca producirse 
una ocupación efectiva hasta la mitad del siglo I d.C (Cordero, 2011 a: 347-350). En el 
año 8 a.C. se fijaba la inauguración del anfiteatro, merced a la epigrafía de una de sus 
tribunas. Sin embargo, hoy día, a pesar de que no se conocen los ritmos de trabajo ni las 
economías de la obra, se antoja improbable esta datación al menos para la configuración 
actual de la construcción. Así, se advirtió que dicha fecha haría referencia a una 
construcción anterior muy diversa a nivel planimétrico y constructivo. Entre los 
principales argumentos destacan la excavación de  tumbas de incineración en la caja de 
cimentación de una parte del graderío adscritas al período julio-claudio (Marcos, 
1961:90-103) y el pórtico oriental del peristilo del teatro (Mateos y Márquez, 1999: 309-
310) y las relaciones de posterioridad respecto al trazado de la muralla, sobre la que apoya 
(Calero, 1994:304-307). 
El análisis de los tramos de muralla conocidos evidenció la existencia de diversas fases 
de obra, por lo que no se pudo fijar con precisión la amplitud del trazado inicial en época 
fundacional. Este hecho genera una enorme problemática urbanística, pues, al 
desconocimiento de su recorrido total cabría aunar la relación espacial con las viviendas 
más próximas o la extensión de las áreas funerarias. Así, en sintonía con el párrafo 
anterior, se advirtieron  reformas en la zona de los edificios de ocio y representación a fin 
de ampliar el perímetro de la muralla para situar intramuros el conjunto formado por 
teatro y anfiteatro, probablemente, con posterioridad a mediados del siglo I (Bendala y 
Durán, 1994: 258; Mateos y Márquez, 1999: 310). La relación de posterioridad de la 
construcción del anfiteatro con respecto a la muralla resultó palmaria, en tanto que 
manifestó durante un largo tramo la ausencia de paramento externo, utilizándose a modo 
de encofrado el recinto amurallado para la realización del muro perimetral (Mateos y 
Pizzo, 2011: 186-187). 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
123 
 
El urbanismo emeritense es deudor de una topografía caracterizada por la existencia de 
pequeñas colinas de poca elevación situadas en la zona suroriental y norte. Así, mientras 
que el trazado de los cardos posee una pendiente irregular, condicionado por la orografía 
del terreno, en el caso de los decumanos la pendiente se mantiene prácticamente continua 
hacia el río Anas donde desaguaban sus cloacas. Estas inclinaciones no son constantes a 
lo largo de su recorrido, pero permanecieron inalterables en los primeros tiempos de la 
colonia (Mateos, 2011: 129-130). Actualmente, no se poseen datos precisos para los 
primeros momentos de vida de la ciudad. En este sentido existen dos hipótesis al respecto. 
La primera de ellas plantea la existencia de un  ancho medio de unos 5 m. para las vías, 
contando la mayoría con un firme de tierra batida o de “tosca machacada” a la espera de 
una segunda fase de obra (Alba, 2001 a: 402-403).  La segunda hipótesis advierte que la 
imagen de la ciudad requeriría que, al menos, las calles principales dispusiesen de un 
pavimento con un acabado de calidad (Álvarez y Nogales, 2010: 543). 
En la misma línea, se estima que el proyecto urbanístico augusteo debió reservar en torno 
a las vías un espacio específico para el tránsito de peatones que se estimó con un ancho 
medio de 2,5 a 3 m. Se ha planteado la hipótesis de que durante la etapa fundacional este 
espacio estaría al aire libre y resultaría imprescindible como extensión auxiliar para la 
edificación de las viviendas. Dicho espacio dispondría, probablemente, de un firme de 
tierra en esta primera fase y estarían a una cota más elevada que la calzada a fin de evitar 
incidentes (Alba, 2002: 374-375). Estos ámbitos eran de titularidad pública siendo la 
evidencia más significativa la ausencia de representación de dichos espacios en los 
fragmentos conocidos de la Forma Urbis, evidentemente, porque se consideraron como 
un todo con la vía y era un detalle de escasa relevancia en la división catastral entre 
espacios públicos y privados (Spanu, 2012: 36). 
Íntimamente ligado al desarrollo urbano de la ciudad se establece una red sanitaria dado 
que la evacuación de residuos domésticos y públicos se convierte en un problema 
importante con la aparición de hábitats concentrados. Así, a medida que se incrementa la 
población asentada en un mismo lugar se reducen los espacios para evacuar residuos 
(Carreras, 2011:18). De esta manera, a la vez que se diseñan las vías se instaura una red 
de alcantarillado como sistema habitual de desagüe de residuos líquidos y orgánicos de 
manera eficaz, aprovechando la corriente de agua de los ríos (Acero, 2011:158). 
Al hilo de la argumentación de la ciudad en construcción, debieron existir marcas para 
delimitar los solares designados para espacios públicos de aquéllos destinados a  las 
construcciones privadas. Estos últimos durante cierta parte de la etapa fundacional 
debieron corresponderse con areae, concepto que reviste un significado extremamente 
genérico, designando por lo común, zonas residuales, como aquellas destinadas a ser 
edificadas y que sólo provisionalmente están libres (Coarelli, 2007: 27). Así, en una de 
las excavaciones pudo documentarse un muro que podría tratarse de una construcción 
fundacional con carácter de parcelación de propiedades a los colonos primigenios. La 
inexistencia de niveles de ocupación para este momento reforzaría el carácter delimitador 
del muro (Barrientos 1998 c: 77-79). 
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De este fenómeno se infiere que lo privado adquiere un carácter residual, que se definiría 
en términos de oposición, constando como privado todo aquello que no es público 
(Zaccaria, 1995: 41-43). Gros ha observado que los espacios públicos de las ciudades 
imperiales constituyen sistemas sustancialmente autónomos y cerrados, accesibles sólo a 
través de espacios monumentales (Gros, 2001). Tal aislamiento programado de la plaza 
pública, profana o religiosa, respecto al retículo urbano no se explica como un acto 
estético, sino como respuesta a una exigencia funcional, técnica e ideológica. Esta 
concepción conecta con la idea ancestral de la inauguratio, exigencia como resultado de 
la identidad entre espacio urbano y espacio cívico sin residuos (Coarelli, 2007: 30). En 
este sentido el área forense de Augusta Emerita no constituye una excepción (Álvarez y 
Nogales, 2003). 
En el proyecto urbano inicial el crecimiento organizado de la ciudad fue una prioridad. A 
este respecto se dotó a la ciudad de las infraestructuras necesarias para el funcionamiento 
de la red de abastecimiento de agua, así como el dique y el puente sobre el río Anas. 
Algunos investigadores sostienen que esta última construcción podría haber sido la 
primera en realizarse en la ciudad debido a su fábrica de corte tardorrepublicano 
(Richmond, 1930: 104-105). Así, se habría erigido como genitor urbis dada su 
vinculación con la Vía de la Plata (Álvarez, 1983: 84). Por el contrario, estudios 
posteriores confirmaron que la configuración inicial del puente no es la que se conoce 
hoy, siendo ésta deudora de transformaciones apreciables en los rasgos constructivos 
(Feijoo, 1999: 321-337). La inscripción Aqua Augusta parece evidenciar una cronología 
temprana para la realización de la primera conducción hidráulica construida en la ciudad 













Figura 56: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de las casas documentadas, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana de época augustea, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas (Elaboración propia a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2010). 
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Otras construcciones relacionadas con el agua serían las termas. La ciudad cuenta con 
ejemplos domésticos desde época fundacional como veremos más adelante. Sin embargo 
los edificios destinados al gran público o a una explotación semipública no resultan muy 
claros para este período inicial. Así, integrado en la primera fase del conjunto forense de 
la colonia, se analizó una construcción monumental de la que se pudo restituir un área 
abierta de 1000 m2, con una piscina situada en el centro de su mitad oriental. No obstante, 
ante la parcialidad del registro arqueológico, los interrogantes sobre si un estanque forma 
un complejo termal y la ausencia de paralelos en la propia Roma de un conjunto similar 
hasta época neroniana son argumentos suficientes para dudar de la posible adscripción 
termal. En este sentido, la arqueóloga responsable acabó por interpretar los restos en el 
ámbito de una sede colegial. La misma problemática se halla presente en unos restos 
recientemente descubiertos en Mérida y que se encuentra aún inéditos (Barrientos, 2011: 
332-336). 
Hasta aquí hemos bosquejado las infraestructuras necesarias para que la ciudad comience 
a andar, pero ¿dónde se situaron los talleres artesanales que materializaron el impulso 
constructivo fundacional? Al contrario de lo que debía esperarse, se registró el horno de 
un tejar en un solar intramuros. Este hecho cabría asociarlo a una producción de carácter 
provisional dada de forma simultánea a la edificación de las primeras construcciones 
urbanas. Este obrador aprovecharía los bancos de arcilla para la fabricación de teja y 
ladrillo (Alba, 2011 a: 353). 
En último término se refieren las áreas funerarias de la ciudad. A pesar de que en las 
últimas décadas se está profundizando en el conocimiento sobre la distribución espacial 
y la organización de estas áreas existen una serie de problemáticas pendientes aún de 
resolución. Así, la incidencia de aspectos como expolio o reutilización de materiales 
privan a los restos de un contexto palmario y de marcadores in situ, con la consecuente 
pérdida de información en torno a la arquitectura decorativa. Otro de los problemas lo 
constituyen los estereotipos creados en torno a los ritos funerarios ante la indefinición de 
la cultura material que no ha podido caracterizarse con anterioridad a la primera mitad 
del siglo I (Márquez, 2008: 443-445). Por otra parte, la certeza de que la ciudad romana 
originaria era más pequeña de los límites actuales de la muralla, conviene destacar que 
algunos de los primeros testimonios de la etapa inicial estarían amortizados por la 
expansión de la ciudad (Bendala, 2004: 87). 
De esta manera, los primeros enterramientos documentados con rito de incineración  se 
situarían alrededor de la vía de la Plata, en la salida norte de la ciudad, con un depósito 
muy temprano en torno a finales del siglo I a.C. o principios del siglo I d.C. En líneas 
generales la población que fundó la ciudad venía con sus enseres hasta que se inician las 
producciones locales, de forma que debieron enterrarse con sus pertenencias traídas de 
sus lugares de procedencia. Estos objetos pudieron registrarse en depósitos del siglo I d.C. 
con un marcado carácter residual (Márquez, 2000:534). Finalmente, para el período 
augusteo existe una documentación de tres estelas correspondientes a veteranos 
localizadas en el territorio emeritense, pero no así en las proximidades del centro urbano 
(Edmondson, 2010: 219). 
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Hasta ahora se ha abordado la panoplia de servicios que se van originando con la 
fundación de la ciudad, la industria o la problemática de los espacios funerarios. El elenco 
de soluciones constructivas creadas ex professo responde a las preocupaciones de los 
diseñadores del proyecto urbano de Augusta Emerita para garantizar la máxima 
comodidad de la población como corresponde al status jurídico de la nueva colonia. Pero 
¿conocemos realmente la articulación de los sectores residenciales? 
El estudio de la casa romana de época augustea ha sido una temática tradicionalmente 
elusiva para la práctica  historiográfica europea debido a la escasa cantidad y calidad de 
los restos fuera del área vesubiana (Ghedini, 2011: 96). El caso de Augusta Emerita no 
constituye una excepción. De hecho, a nivel cuantitativo, la información disponible en el 
catálogo para este período cronológico sólo se refiere al 2,8 % de las construcciones 
domésticas analizadas (cinco evidencias). No obstante, a nivel cualitativo, estos escasos 
testimonios aportan, aún con sus limitaciones, algunos datos importantes. Así, las 
inquietudes con respecto al estudio de la arquitectura doméstica se han centrado en el 
contexto urbanístico. Asimismo, interesa también conocer la dinámica de ocupación de 
la ciudad, la ubicación de los predios construidos, así como las razones y modalidades de 
la elección del emplazamiento. En relación a la primera cuestión, dos son las hipótesis 
sobre las que la historiografía se ha debatido hasta la fecha. De una parte, una corriente 
que se manifestaba favorable a una ocupación de todos los solares situados al interior de 
la muralla durante la fase inicial, considerándose las viviendas extramuros como aisladas 
y más tardías (De la Barrera, 1995: 223; Alba, 2004:78). De otra parte, la postura que 
advierte de la planificación de espacios netamente domésticos en áreas extramuros ya 
desde época fundacional (Mateos, 1995 b: 131).  
En referencia a la ubicación de los inmuebles, los datos arqueológicos actuales evidencian 
una ocupación de predios tanto intramuros como al exterior de la muralla. Desde una 
panorámica general cabe advertir que hubo diferencias y similitudes entre las 
construcciones domésticas situadas a uno u otro lado de la cerca. Por el momento, la 
documentación disponible sobre las viviendas adscritas al período fundacional en el 
espacio interior II, 6; III, 11; III, 16 (nº de registros 26, 67 y 77, respectivamente) 
ocuparon unas manzanas residenciales céntricas. 
Al respecto, la planificación de un modelo ortogonal condicionaba en primera instancia 
el desarrollo del tejido urbano, la orientación e incluso el tamaño de los solares. En este 
modelo, la orientación de las vías tiende a disponerse hacia los puntos cardinales, si bien, 
la topografía o algún otro condicionamiento particular podían establecer disfunciones 
dentro del paradigma. En estas circunstancias, la única opción que se le permite adoptar 
al propietario de un inmueble es la de organizar a nivel interno los espacios a edificar y 
sus funciones, ya que el trazado de la calles le impone el eje de orientación de la casa. En 
este sentido, la ocupación de un predio urbano adquiere un significado de reconocimiento 
hacia el poder imperial romano y la aceptación del agente romanizador: el modo de vida 
urbano. Así pues, en los momentos iniciales de vida del proyecto urbano se establece el 
sentido del desarrollo del núcleo y sus edificios (Fernández, 1999: 19).  
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En este sentido, la trama urbana del proyecto inicial de Augusta Emerita fue diseñada ex 
– novo y de una manera unitaria, en función de unos criterios de proporcionalidad. Si bien 
es cierto que, los espacios destinados a edificios de naturaleza pública, como el área 
forense o los edificios de ocio y representación, y el trazado de la muralla generaron 
disfunciones en las dimensiones de las manzanas, creadas en subordinación con respecto 
a los dos ejes principales: cardo y decumano máximos. Así, las insulae poseerían una 
morfología en planta cuadrangular o rectangular, de diferentes tamaños, adaptándose a 
un tejido urbano ortogonal. Esta morfología en planta de las manzanas residenciales que 
podría parecer extrañas a priori presenta similitudes con la de otras fundaciones romanas 
como Treveris, Colonia, Timgad, Luni o Verona (Mateos, 1994-1995: 233-237). 
A pesar de que no se puede concluir que en las ciudades romanas existieran una 
zonificación social, sin embargo, si se puede advertir de la existencia de evidencias de 
sectores urbanos idóneos por diversos factores, para la localización de las viviendas de 
las familiae con un alto status cívico. La primera de las viviendas mencionadas, II, 6 (nº 
de registro 26) reunió varios de estos requisitos.  
En este sentido, la casa se edificó en una manzana adyacente al noreste del principal lugar 
de interés de la colonia, el área forense. Así, se trata de una constante histórica en las 
ciudades romanas que las manzanas residenciales más próximas al foro fuesen fuente de 
deseo de las elites dirigentes, lo que las convirtió en los sectores más demandados entorno 
a los cuáles se desató una problemática relacionada con la especulación de las parcelas. 
El motivo de querer residir en vecindad al área forense es la estratégica posición que 
ocupa este lugar para aquellos que deseaban significarse en el ámbito de la política. En la 
mentalidad romana, vivir en el entorno del foro contribuía, en cierta forma, a facilitar 
granjearse las voluntades y el apoyo popular. La casa se convertía así en una herramienta 
fundamental para garantizarse una clientela que sustentaría la base de acceso al poder 
local. Además, existía un argumento meramente práctico, residir en las inmediaciones del 
foro servía como garante de confortabilidad a las elites dirigentes en el desarrollo de sus 
actividades políticas y, sobre todo, favorecía la constitución del cortejo clientelar que los 
acompañaban en sus desplazamientos (Fernández, 1999: 24-25).  
Otro de los requisitos lo constituía la morfología de la insula donde se establecía la 
residencia, pues este parámetro fijaba la extensión máxima del espacio útil destinado a la 
construcción de viviendas. El urbanismo de la manzana residencial donde se localiza la 
vivienda II, 6 (nº de registro 26) se conoce de manera parcial, pues se ha podido 
documentar el trazado de los cardos que la delimitan su extensión al este y al oeste, pero 
no hubo rastro de los decumanos que debieron cerrar esta manzana en su lado norte y sur. 
A pesar de ello, gracias a la documentación de las vías en las insulae aledañas fue posible 
plantear una morfología en planta rectangular para este sector urbano (82, 5 x 66 m.). La 
metrología de esta manzana residencial resulta muy elevada (5445 m2) en comparación 
con las manzanas residenciales estándares cifradas en torno a 3.550 m2, (74 por 48 m.). 
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Según Fentress, en lo referente a la cuestión de las reparticiones de parcelas en el mundo 
romano, el patrón constante fue la desigualdad, registrándose niveles de suertes dispares 
atendiendo al grado de los colonos (Fentress, 2000: 18).  Este reparto desigual apuntaría 
hacia una mentalidad fruto de una sociedad fuertemente jerarquizada. Una metrología 
similar se documentó para una serie de manzanas residenciales dispuestas en las cercanías 
del área forense de Augusta Emerita, localizadas entre las regiones I y II, en línea con la 
manzana que se está examinando .En suma estas evidencias, en relación a los módulos de 
las insuale, aluden, por tanto, a la existencia de un modelo desigual. Parece razonable 
pensar que este sistema de repartición estuviese basado en la gradación de los veteranos 
(equites o pedites) y que contribuyó a perpetuar los diferentes status cívicos que se 
reconocen en la sociedad romana. 
Los vestigios documentados de la vivienda II, 6 (nº de registro 26) sirvieron para conocer 
mejor la edilicia constructiva durante el período augusteo. En este sentido, en sintonía 
con el contexto urbano, se pudo apreciar la existencia de un tramo de muro 
correspondiente a la fachada de la casa, de mayor anchura a la de los muros que servían 
de tabiques divisorios para la organización interna del propio inmueble. En relación con 
la fachada se registró un espacio de unos 3 m hasta el cardo oriental, libre de estructuras, 
que debió hacer las funciones de margo. Esta información resulta vital para comprender 
la planificación de la ciudad en los primeros momentos de vida de la misma, ya que 
atestigua cómo el proyecto urbano contó desde su etapa fundacional con una zona para el 
tránsito de viandantes, que favorecería la circulación a pie por el núcleo urbano. Además, 
se registró la red de saneamiento de la vivienda, constituida por un conjunto de 
canalizaciones que permitía la evacuación de residuos hacia esta calle. 
A nivel tipológico, si bien es cierto que los restos documentados son exiguos, una de las 
estructuras parece relacionarse con un elemento que serviría de delimitación de una 
piscina. Este complejo resulta típico en la concepción integral de la fórmula 
arquitectónica de prestigio basada en el peristilo, en torno al cual, quizás, pudo ordenarse 
esta vivienda. Asimismo, a nivel de técnicas edilicias, se registraron varios muros que 
revisten un interés especial en tanto que constituyen pruebas novedosas en el registro 
arqueológico de las construcciones domésticas de la ciudad y sitúan cronológicamente el 
uso de ciertos materiales y técnicas constructivas en la edificación de las primeras casas 
de la colonia. Entre ellos debe destacarse la documentación del uso de la cal como 
mortero en las construcciones domésticas, así como también, pudo examinarse la 
construcción de un murete de ladrillos.  
La segunda de las viviendas, III, 11 (nº de registro 67), se construyó en una insula próxima 
a la encrucijada entre las principales vías de la ciudad, algo más alejada del área forense 
que la casa anterior, pero también en un sector céntrico del núcleo principal de la ciudad. 
El urbanismo de la manzana residencial sólo se conoce parcialmente, pues a pesar de que 
se pudieron registrar algunos tramos de los cardos que fijaron con precisión sus límites a 
oriente y occidente, no ha podido determinarse los decumanos que constituyeron su 
extensión máxima en las direcciones septentrional y meridional.  
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A pesar de ello, la documentación de las vías en las manzanas residenciales vecinas, 
posibilitó plantear, a modo de hipótesis, una morfología en planta rectangular (78, 2 x 
54,3).  Debe destacarse que la vía que delimitaba la manzana en su extremo oriental fue 
el cardo máximo, hecho que hay que tener en cuenta a la hora del valor locativo del 
inmueble debido a que se trataría de una de las insuale más solicitadas. Lamentablemente, 
apenas se han conservado unos pocos restos de la vivienda debido a que, durante la etapa 
tiberiana, este sector urbano fue profundamente transformado para la adecuación del 
terreno para la construcción de un conjunto provincial destinado al culto imperial 
(Mateos, 2006). Así, sólo pudieron registrarse dos tramos de muro y un pavimento de 
opus signinum. 
A pesar de la exigüidad, los restos documentados aportan una valiosa información para 
profundizar en el conocimiento de la vivienda durante el período augusteo. En este 
sentido, según la posición de las estructuras documentadas al interior de la manzana, 
parece razonable pensar que se tratase de una casa que ocupaba la parcela central de la 
insula. Así, probablemente, la vivienda se abría proyectado y edificado en base al acceso 
o accesos situados en los cardos. El hecho de que el límite oriental fuese una de las 
principales vías de circulación de la ciudad habría propiciado, con casi toda seguridad, 
que el vano de acceso se abriese hacia esta calle, planteando un desarrollo de la 
arquitectura interior en dirección norte-sur. Finalmente, a nivel de las técnicas 
constructivas, el mortero de los muros registrados poseía una mezcla diferenciada (uno 
de cal y otro de arcilla). Este hecho evidenció la convivencia de diversas variantes de 
argamasas en la edilicia doméstica adscrita a una misma fase cronológica. 
La última de las casas de época augustea registrada en el interior del recinto amurallado 
es la vivienda III, 16 (nº de registro 77). El urbanismo de la manzana residencial en que 
se edificó el inmueble es escasamente conocido. En relación con la vivienda descrita 
inmediatamente más arriba comparten como límite oriental el cardo máximo, del que se 
documentó parte de su trazado. Sin embargo, no se ha podido determinar ninguna de las 
demás vías que supusieron la extensión máxima de la insula por sus extremos norte, sur 
ni oeste. A pesar de ello, la documentación de estas vías en otros sectores urbanos 
próximos ha posibilitado plantear, dentro de un marco teórico, una morfología en planta 
rectangular (77,9 x 52 m.). Además de delimitación oriental, esta manzana residencial 
compartió en suerte, las mismas transformaciones urbanas que el sector vecino para la 
adecuación del conjunto de culto imperial. 
 Tras el proceso de obliteración, tan sólo pudo registrarse in situ un fuste de columna de 
granito y la impronta de la huella de otro. A pesar de la carestía de datos, la posición de 
las dos columnas evidenciaría, muy posiblemente, la organización interna de esta 
vivienda en torno a un peristilo. El dato es valioso, pues supone una prueba de la extensión 
y aceptación de este modelo arquitectónico en la colonia Augusta Emerita ya en la etapa 
fundacional (Mateos, 2006: 111-112).  
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En relación a la ubicación de las construcciones domésticas registradas extramuros, V, 
G; VI, J (nº de registros 144 y 160, respectivamente) destacó su posicionamiento en las 
cercanías de los primeros caminos periurbanos. En cuanto a las razones que llevaron a la 
elección de las modalidades de implantación urbanas, en el caso de la Baetica se ha 
llegado a sostener que la articulación de barrios residenciales extramuros eran creados 
por el propio crecimiento de la ciudad al agotarse el suelo urbanizable ante el gran 
aumento demográfico (Gómez, 2006: 564). Por el contrario, otros autores, basándose en 
los testimonios literarios, hacen referencia al escaso margen de decisión de los habitantes  
en el espacio intramuros, lo que provocaría la elección por parte de los grupos más 
pudientes de un predio periférico sin los corsés y la rigidez legal del espacio al interior de 
la muralla (Fernández, 1999: 28-29). 
La vivienda V, G (nº de registro 1444) se situó en vecindad a varias de las vías periurbanas 
secundarias registradas en los alrededores de la ciudad. Asimismo, se ha documentado 
parte del trazado de otro camino de segundo orden al noreste de la casa que, de 
confirmarse su prolongación, iría en dirección al lugar donde se localizó la construcción 
doméstica. Los vestigios conservados de la vivienda ocuparon una superficie aproximada 
de 175 m2, si bien la dificultad a la hora de interpretar la organización de la casa fue 
compleja debido a la amortización que sufrieron las estructuras registradas por 
construcciones posteriores.  
A pesar de la carestía de datos disponibles para este edificio se pudo profundizar, al 
menos, en cuatro factores de análisis de la edilicia doméstica de época augustea. Así, en 
primer lugar, debe destacarse que su posición extramuros evidencia que, ya desde la etapa 
fundacional de la colonia, se produjo la génesis y expansión del modelo urbano tras la 
muralla. A nivel de planimetría y diseño del espacio interior, tras la documentación de 
una zona de patio, parece razonable pensar que no existieron grandes diferencias entre la 
manera de organizar las viviendas intramuros y extramuros, alrededor de un elemento de 
distribución descubierto, al menos durante el reinado de Augusto. En lo que respecta al 
sistema de abastecimiento de agua, se registró la existencia de un aljibe subterráneo de 
gran capacidad que permitiría disponer de una reserva para el correcto uso de las 
actividades cotidianas que demandasen la necesidad de este recurso. En última instancia, 
se examinó la pileta de una piscina de tres brazos que aludía a la existencia de un balneum 
en la vivienda. Este elemento constituye un indicador claro de que se trató de una vivienda 
que debió contar con un desarrollo arquitectónico de cierta relevancia, pues sólo las casas 
de propietarios con un status cívico elevado incorporaron estos complejos. 
Finalmente, la vivienda VI, J (nº de registro 160) se ubicó en un emplazamiento 
estratégico a escasos 15 m. del trazado suroriental de  la muralla, que le brindaba 
protección y una cierta idea de seguridad, y a unos 7 m. de la vía de circunvalación de la 
colonia, hecho que aseguraba una buena comunicación tanto con el núcleo de la ciudad 
como con otros sectores urbanos más remotos, así como un acceso rápido a los principales 
itinerarios comerciales. 
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Asimismo, la orientación de los vestigios documentados se disponía en eje con respecto 
a uno de los decumanos del viario intramuros. Como sucedía en el caso anterior, las 
estructuras conservadas de la vivienda fueron mínimas, ocupando una superficie próxima 
a los 36 m2. Sin embargo,  pese al carácter fragmentario de la información, la importancia 
de estas evidencias resulta clave para comprender determinados aspectos de la edilicia 
doméstica de época augustea. En este sentido, parece razonable pensar que la 
documentación de dos hogares construidos con material latericio correspondiese a una de 
las dependencias de servicio de la vivienda que actuaban como centros económicos 
domésticos: la cocina. Sin duda se trata no sólo del lugar donde se preparan o se ingerían 
los alimentos, sino que también se erigían altares, constituyéndose como uno de los 
puntos neurálgicos de la esfera religiosa (Fernández, 1999: 229-232). 
Además estas servidumbres eran uno de los focos de incendios de las casas debido a los 
sistemas de fuego disponibles y a la práctica ausencia de medidas de seguridad y control, 
que a menudo conllevan la destrucción y abandono de la vivienda. Esta fue la suerte que 
aconteció al inmueble VI, J (nº de registro 160).  Este hecho favoreció la conservación de 
materiales perecederos de construcción como la madera, que habitualmente no se 
documentan en el registro arqueológico y permitió profundizar en los sistemas de 
techumbre. Según lo examinado en este caso, se dispuso una estructura de techumbre de 
madera asegurada con clavos sobre la que se asentaron las tegulae que protegían esta 
dependencia de las eventualidades climáticas. En última instancia, también se pudo 
examinar parte del aparato decorativo de la vivienda, consistente en un zócalo con 
motivos florales en colores cálidos (verde, amarillo y rojo). 
En suma, a tenor de los datos arqueológicos de que disponemos para Augusta Emerita se 
considera que la implantación urbana fue desarrollada paulatina y progresivamente de 
acuerdo al ritmo de construcción de la ciudad. El hecho de que se hayan registrado 
viviendas de época fundacional al exterior del recinto murado no evidencia que todas las 
parcelas intramuros estuviesen ya ocupadas, pues como se ha manifestado con 
anterioridad, parecen existir areae destinadas a una ocupación doméstica, si bien algunos 
de los lugares más céntricos sí se ocuparon desde esta primera etapa. En cuanto a los 
motivos que llevan a la elección de parcelas más periféricas probablemente sea cierto que 
la disponibilidad de espacios es mayor (Alba, 2004:78), sin olvidar que no se trata de un 
terreno no sujeto a una planificación urbana (Mateos, 1995 b: 131). 
Una vez que se apuntó cuál fue el proceso de ocupación de la ciudad y la articulación de 
los sectores residenciales, la siguiente cuestión a formularse es quiénes fueron sus 
primeros habitantes y qué razón de ser tiene la construcción de esta nueva colonia. 
Atendiendo a parámetros como la magnitud del proyecto urbano inicial de la colonia 
Augusta Emerita, parece razonable pensar que la fundación de la ciudad formó parte de 
la política de Augusto de distribuir tierras a sus veteranos después de una exitosa campaña 
militar (Arce, 2004:7-8). El calificativo Emerita  en el nombre de la ciudad subraya la 
relación existente con el retiro dorado de las legiones que habían combatido en las guerras 
cántabras, según el célebre pasaje de Historia romana (Dio. 53, 25, 8).  
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La interpretación de esta fuente remarca la idea de que los primeros habitantes fueron 
soldados licenciados. Otra fuente De controversiis Agrorum (Agennius Urbicus) subraya 
cómo incluso después de la segunda y de la tercera asignación dada a los colonos había 
aún tierras por asignar, debiendo prestar atención a la categoría de las tierras (López, 
1994: 165-267). Si bien, algunos autores han señalado que la asignación de unas suertes 
generosas cabría interpretarlo en el contexto de que se tratase de un territorio no muy 
poblado (Saquete, 2005:382-384).  Ahora bien, ¿fueron estos emeritos los únicos 







Figura 57: Límites del territorio emeritense (según Cordero, 2011 b: fig. 1). 
Resulta verosímil que los veteranos no se sintieran atraídos por una vida de colono, por 
lo que podrían haber vendido sus lotes, si bien en teoría no era legal (Saquete, 2005: 385). 
Asimismo, la revisión de las fuentes como la Geografía (Estrabón. 3, 2, 15) en la que se 
incluía la colonia bajo el término de synoekismenai, con mezcla de población de colonos 
e indígenas (Canto, 2001 c: 431) abre la puerta a la hipótesis de que algunos indígenas 
habitantes de la región integraran su población original quizás como incolae o tal vez 
como ciudadanos (Edmondson, 2011: 32). En síntesis, posiblemente, la fundación de 
Augusta Emerita debe vincularse a un plan perfectamente establecido dentro de un 
contexto global que manejaba las relaciones entre poder central y local (Mateos, 2011: 
128). Pues con la comoditas urbana se atrae a la población indígena facilitando su 
aculturación  y garantizando el control del territorio (Ventura, 2008:60). En definitiva, la 
fundación emeritense debe entenderse en el contexto general de las fundaciones 
imperiales como imagen propagandística augustea (Zanker, 2005) y el control  y 
distribución de recursos mineros (Saquete, 2011: 124). 
4.- CONSOLIDACIÓN Y TRANSFORMACIONES: UNA CIUDAD EN 
TRANSICIÓN. 
La morfología del paisaje urbano de Augusta Emerita durante la etapa altoimperial 
experimentó unas transformaciones significativas con respecto a la época augustea. En 
líneas generales se asistió a la monumentalización de diversos sectores de la ciudad. Un 
ejemplo de este fenómeno sería la construcción de dos nuevos acueductos, que si bien 
aún no se han podido precisar sus cronologías con exactitud, ofrecen a grandes rasgos una 
cronología de mediados del siglo I (Álvarez, 2011: 169-171). 
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El análisis del funcionamiento de los acueductos en el mundo romano es conocido merced 
al trabajo De Aqvis Vrbis Romae, de Frontino, que aludía a un reparto tripartito del agua. 
En primer lugar consideraba un uso público al que asignaba la destinación de un 44%;  en 
segundo término mencionaba una cantidad de agua del 17 % distribuida en nombre del 
emperador bajo la fórmula nomine Caesaris; mientras que el restante, 38%, se asignaba 
a uso privado. Así, Frontino afirmaba que lo más importante para los encargados del 
aprovisionamiento hídrico era el suministro público, si bien algunas personas poderosas 
habían obtenido el derecho de conducir el agua hasta su casa, mientras que el resto de 
personas se acercaría a las fuentes públicas (Bruun, 2000: 160). 
El aprovisionamiento de agua era pues una condición sine qua nom para obtener un nivel 
de vida adecuado, requisito que la ciudad cumplía con tres conducciones hidráulicas. La 
gestión del agua en los ambientes domésticos de Augusta Emerita registró un consumo 
principal como ocio y disfrute en peristilos, jardines y baños (Mateos et al., 2002:67-88). 
Asimismo, habría que administrar este recurso para un uso industrial (fullonica), los 
trabajos con la arcilla o para la irrigación de los campos cercanos a la ciudad. En cuanto 
a la red de fuentes públicas, resulta admisible que, durante el siglo I, los puntos de 
abastecimiento de agua fuesen desplazados hacia el viario conforme avanzó la ocupación 
de los pórticos por los inmuebles particulares (Alba, 2001 b, 68). Sin embargo otros lacus 
seguirían ocupando el espacio destinado a margo, construyéndose de manera coetánea a 
la reforma operada en la vivienda IV, 21 (nº de registro 122), entre su fachada y la vía 
(Barrientos, int. 1024). 
Asimismo cabría que se examinaran aquí las problemáticas relacionadas entre las 
conducciones hidráulicas y la ocupación doméstica del solar emeritense. Uno de los 
problemas registrados es de carácter espacial. En este sentido, se ha podido documentar 
que la construcción doméstica VI, C (nº de registro 153) se realizó apoyando directamente 
sobre la bóveda de cierre de uno de los ramales del acueducto de San Lázaro (Bejarano, 
2005 a: 153). Este hecho contravenía lo expuesto en el informe de Frontino para Roma, 
que prohibía la ubicación de edificios en el entorno de los acueductos a fin de facilitar la 
limpieza y refacción de los mismos. En otros casos como sucede en la vivienda VI, M (nº 
de registro 163), el ramal se adapta a la planta de la vivienda (Pizzo, 2001: 335-349). La 
segunda problemática tendría que ver con una posible apropiación indebida del servicio 
de aguas por parte de particulares, al borde de cuyas residencias pasaba el ramal de un 
acueducto  como sucedía en la casa VI, L (nº de registro 159, denominada de la torre del 
agua). En este caso cabría destacar la perforación del specus de un ramal de San Lázaro 
en varios puntos de su trazado con la consiguiente pérdida de caudal, en beneficio 
particular (Alba, 2001 b: 65-66).  
Otro de los rasgos que muta desde la época augustea hasta la fase altoimperial es la 
pavimentación de las vías intramuros. Así si, salvo las vías principales, en la etapa 
fundacional fueron pavimentadas con un firme de tierra, en un momento posterior 
presentaron un acabado pétreo. La materia prima empleada en la pavimentación del firme 
sería de naturaleza local.  
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Entre las piedras usadas con mayor profusión se advirtieron el uso de dioritas, gabros, 
anfibolitas y cuarcitas, todas ellas piedras de extraordinaria dureza (Alba, 2002: 402-403). 
En consonancia, las margines que en un primer momento presentaron un suelo de tierra 
batida se pavimentaron durante época altoimperial de diversas formas. Entre ellas, según 
se pudo documentar en algunos sectores de la ciudad, dicho suelo se elaboró a base de 
opus signinum o bien se dispusieron de acerados con piedras graníticas (Ayerbe, int. 
12004). 
El análisis exhaustivo de las crepidines pompeyanas ha puesto en evidencia la existencia 
de dos tipos de aceras bien distintas: las aceras homogéneas y las aceras segmentadas. La 
presencia de las primeras implica una intervención pública que pudo deberse a consignas 
de realización impuestas a los residentes o planificaciones efectuadas por los contratistas 
en las que los propietarios de los inmuebles pudieron participar financieramente en su 
aplicación (Saliou, 1999: 161-171). La segmentación pudo deberse al empleo de diversos 
materiales de construcción entre casas o por la presencia de bloques de separación en las 
aceras o por la instalación de un paso a la entrada de la casa, que supone el recrecimiento 
del acerado; en estos casos todo parece indicar que las aceras tendrían un status entre lo 
público y privado (Saliou, 1999: 172). 
Esta premisa resulta verosímil para el caso emeritense, no obstante es difícil de corroborar 
pues el recrecimiento de las cotas de las vías, la apropiación de los pórticos por parte de 
particulares a partir del siglo II (Alba, 2002: 405) y la reutilización del material granítico 









Figura 58: Detalle del recrecimiento de la cota de circulación y apropiación del pórtico en un ámbito de la 
regio III (Fotografía, A. Corrales: 2011). 
En el estado actual de las investigaciones, existen multitud de evidencias arqueológicas 
para sostener que la mayoría de las manzanas residenciales dispusieron de soportales 
techados, sostenidos por fustes de granitos colocados a distancias más o menos regulares 
que fluctuaron entre los 3,5 y los 5 m. (Alba, 2002: 377). Estas soluciones constructivas 
sirvieron, entre otras cosas, para facilitar el tránsito de los viandantes o preservar las 
fachadas de las casas del agua (Alberti, 2008: 112).  
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No obstante a fin de evitar este último problema, en los lugares donde algunos pórticos 
habían sido asimilados por particulares, se dieron diferentes soluciones en el viario 
emeritense. De una parte, la impermeabilización se conseguía mediante la realización de 
una especie de “cuneta” que evitaría la inundación de la fachada (Sánchez, int. 8236), tal 
y cómo se registró en la vivienda III, 30 (nº de registro 93). En otros casos, se adosó, a 
modo de rodapié, a la línea de fachada del inmueble una capa a base de opus signinum a 
fin de aislar la vivienda y la vía, como sucedió en la casa III, 20 (nº de registro 85). 
A nivel arqueológico se ha constatado la ocupación de los pórticos de las vías desde el 
siglo II.  ¿Por qué razones se produjo y por qué se mantuvieron ocupados en el tiempo? 
En relación a la primera parte de la pregunta, el motivo fundamental  fue, con toda 
probabilidad, el incremento de superficie útil de las viviendas o de los establecimientos 
de carácter comercial o productivo. En cuanto a la segunda parte de la cuestión, la 
ausencia de una planta de la ciudad con fines catastrales que permitiera conocer las 
dimensiones de los espacios públicos y privados generó la proliferación de disfunciones 
urbanas de ambas esferas. Además, es posible considerar que podría deberse a 
concesiones específicas de la autoridad municipal a fin de obtener ingresos adicionales, 
como se ha documentado para ciudades como Roma o bien, simple y llanamente, la 











Figura 59: Detalle del pavimento a base de mortero hidráulico en la zona de contacto entre la vía y la 
línea de fachada del inmueble en un ámbito de la regio III (Fotografía, A. Corrales: 2011). 
Otro de los parámetros a tener en cuenta en la imagen de civitas fue la eliminación de los 
residuos urbanos. En la referencia hecha al período augusteo se había observado la 
eliminación de desechos líquidos y orgánicos por la red de alcantarillado previo paso por 
las latrinae ya fuesen de carácter público o privado. Ahora bien, ¿qué sucedía con los 
residuos de naturaleza sólida? 
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Las leyes de Atenas y otras ciudades que alcanzaron un gran desarrollo urbano en la 
Antigüedad poseían una regulación al respecto, ordenando que los residuos fueran 
llevados a espacios extramuros a fin de ser vertidos a una cierta distancia (Rodríguez, 
2011: 38). En Augusta Emerita debió existir, igualmente, una ley de aplicación y obligado 
cumplimiento, pues, la totalidad de los vertederos documentados en la ciudad de 
cronología altoimperial se localizaron al exterior de la cerca muraria. Además de la 
ubicación del punto de deposición de los desechos nos interesa conocer el contenedor y 
el contenido. Así, una buena parte de los vertederos albergaron las inmundicias y residuos 
de los procesos de producción, mantenimiento y limpieza de los hornos de los talleres 
cerámicos. Frecuentemente aprovecharon como contenedor los cortes originados en  el 
terreno durante la extracción de arcillas. En otras ocasiones, los vertederos se formaron 
en área abierta, sobre la superficie del terreno. En estos casos, solía aprovecharse la 
pendiente de las zonas elevadas de la ciudad. Finalmente, resulta plausible la hipótesis de 
que el curso del río Anas fuese un lugar de recepción de residuos sólidos (Acero, 2011: 
172-176). 
Uno de los elementos de ocio y representación que aludían al status de la ciudad eran los 
ambientes termales. Merced a las intervenciones arqueológicas se han podido registrar al 
menos siete complejos de naturaleza pública o semipública para este período. En primer 
lugar, debe destacarse la construcción de un gran conjunto que abarcaría una extensión 
de 2.200 m2, integrado en el área forense de la colonia con la reforma de época flavia. En 
relación a los edificios de ocio y representación cabría destacar la instalación de espacios 
destinados a termas en zonas próximas al teatro y al circo. Al igual que este último, 
algunos complejos se desarrollaron extramuros para disponer de un mayor espacio, así 
vecino a la muralla, en la regio VI, se documentó un edificio termal de 1.200 m2 
(Barrientos, 2011: 332-338). 
Los talleres artesanales constituyen una de las industrias más difíciles de contrastar a nivel 
arqueológico. La principal problemática hace referencia al sentido funcional y a la 
cronología. Así, a menudo, los hornos constituyen la prueba arqueológica más fiable para 
identificar instalaciones como alfarerías, tejares y caleras. Hasta la fecha se han 
documentado una decena de alfarerías, preferentemente en la zona sur de la ciudad, en la 
proximidad del río Anas. Resulta evidente que entre los criterios adoptados en su 
emplazamiento sea vital el suministro de agua, si bien la idoneidad de las materias primas 
o la titularidad de los terrenos eran elementos básicos (Alba, 2011: 347-352). En este 
período otras producciones alcanzaron un notable desarrollo como la explotación de 
canteras de granito (Pizzo, 2011: 365-390), la decoración arquitectónica en mármol (De 
la Barrera, 2011: 391-410), los talleres escultóricos (Nogales, 2011: 411-462) y las 
producciones pictóricas y musivas (Álvarez y Nogales, 2011: 463-490). 
Los restos funerarios adscritos al período altoimperial se situaron de una manera muy 
nítida alrededor de las diversas vías de acceso a la ciudad. Como característica general 
los espacios funerarios romanos se asociaron con la orientación norte-sur de las tumbas. 
Durante los dos primeros siglos después del cambio de era coexistieron los ritos de 
incineración e inhumación.  
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
137 
 
En líneas generales, las inhumaciones se producían en fosas simples, sin cubierta y sin 
depósito. Hasta la fecha se han registrado incineraciones e inhumaciones, por lo que 
parece probable que ambos ritos se dieran a un mismo tiempo. Apenas se han 
documentado inhumaciones infantiles, a pesar de que la mortalidad infantil 
probablemente fuese muy elevada. A lo largo del siglo I las inhumaciones suelen contar 
con un menor número de piezas como depósito, siendo la cerámica el soporte 
predominante. En caso contrario las incineraciones suelen poseer un depósito mayor, pero 
en este caso, el material más abundante es el vidrio. Hacia finales del siglo I y durante el 
siglo II  los depósitos tienden a homogeneizarse independientemente del rito (Márquez, 
2008: 446-455). Finalmente, el debate historiográfico sobre los aspectos funerarios de 
Augusta Emerita puso de relieve una nueva nomenclatura conceptual adaptada a la 
expansión de las zonas funerarias. Por una parte las ideas de coronas funerarias y 
cinturones funerarios han quedado obsoletas, así como el concepto de necrópolis como 
espacio acotado físicamente (Murciano, 2010: 176-177).  
Entre los años 16-13 a.C. Augusto habría elevado al rango de cabeza de provincia a una 
colonia de ciudadanos romanos, como era práctica común. Este status le sirvió como 
reconocimiento frente a otras comunidades como ciudad bien asentada, como refrenda  el 
acuerdo de hospitalidad con los Martienses en torno al año 6 (Saquete, 2005: 387-392). 
El emperador y sus legati habían mirado hacia su pueblo (Ramírez, 2005: 401-412) 
durante la fase fundacional hasta que los colonos estuviesen en condiciones de valerse 
por sí mismos (Rodríguez, 1998: 309 y ss.). Pero ¿en qué medida afectó al destino de la 
colonia Augusta Emerita  la desaparición de sus principales benefactores? 
Una de las primeras consecuencias fue el establecimiento del culto imperial en todas las 
provincias de Hispania en época tiberiana (Mateos, 2006: 390). En l983, en el marco de 
una excavación con carácter de urgencia, se produjo el hallazgo de un edificio de 
dimensiones extraordinarias. Este descubrimiento confirmó la hipótesis de la existencia, 
en este sector de la ciudad, de un segundo foro destinado a gestionar los temas de la 
provincia lusitana y de un templo relacionado con el culto imperial (Álvarez, 1985: 35-
49). El templo se encuadraba urbanísticamente en un conjunto monumental del que se 
han llegado a conocer sus características generales (Mateos, 2006). 
En la reconstrucción, el denominado arco de Trajano daba acceso a una plaza porticada 
cuyo centro alojó el templo. La construcción de la plaza y de los edificios existentes en 
su interior supuso la amortización de cuatro manzanas de naturaleza residencial y de parte 
del recorrido del cardo máximo, así como las labores de aterrazamiento para la edificación 
del nuevo conjunto que llevó parejo un aumento de la cota de altura de los niveles de 
ocupación (Mateos, 2006: 389). La importancia que tuvo la ubicación de este complejo 
se infiere de la ingente problemática que hubieron de resolver. Así, en primer lugar, la 
utilización de una superficie de cuatro insulae (18.000 m2) destinadas a viviendas, tal y 
como probaron las viviendas III, 11 y III, 16 (nº de registro, 67 y 77, respectivamente)  
que tuvieron que ser expropiadas para demolerlas, sistemáticamente, con anterioridad a 
la construcción del espacio forense. 
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La amortización de una de las vías principales de la ciudad debe considerarse 
trascendental por la transformación que experimentó el tráfico rodado y peatonal en esta 
área de la ciudad. Todos estos argumentos apuntan a que esta segunda área forense no 
formase parte del proyecto urbanístico inicial (Mateos, 2006: 321-323). 
Ligado a esta importante transformación del paisaje urbano cabría interpretar la 
monumentalización de parte del trazado del cardo máximo, en su recorrido desde el nuevo 
espacio forense hacia la zona norte, probablemente en época de Claudio, hacia mediados 
del siglo I (Mateos, 2006: 321). Existen varias evidencias arqueológicas para confirmar 
esta hipótesis. De una parte, la construcción de una fuente pública de grandes dimensiones 
que, por su ubicación a la entrada norte, supondría una escenografía espectacular 
sirviendo como ninfeo y como almacén distribuidor (Barrientos, 1998: 40). 
 
Figura 60: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la amortización de las viviendas con la 
construcción del conjunto provincial  durante la etapa tiberiana                                                   
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2006). 
Durante la época flavia, el área forense de la colonia sufrió una gran transformación y 
una ampliación de sus recintos por el lado oriental. El cambio de morfología fue global 
afectando a toda la organización  arquitectónica de la plaza y las construcciones que se 
edificaron en origen, a excepción de los conjuntos erigidos en la cabecera forense donde 
se encontraba el denominado templo de Diana (Ayerbe, Barrientos y Palma, 2009: 816). 
La topografía de época augustea de este sector de la ciudad experimentó, pues, 
modificaciones sustancialmente significativas de manera que para poder ampliar el 
recinto monumental hacia el este hubo de adquirirse dos manzanas de carácter residencial, 
como atestigua la documentación de la vivienda II, 6 (nº de registro 26) datada con 
materiales procedentes de un contexto cerrado (Aquilué y Bello, 2009:426-427), durante 
varias campañas de intervención (Ayerbe, 2009: 249-294). 
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Tras la expropiación de los predios urbanos, la topografía existente sufrió una gran 
transformación merced a la creación de una terraza horizontal que debía sostener los 
edificios alojados al interior del conjunto sacro, dispuesta a una cota de circulación más 
elevada con respecto al área central. Las respuestas constructivas aportadas fueron 
diversas en función del relieve que debieron modificar; así en la zona septentrional se 
realizaron importantes rebajes hasta la roca natural en un sector concreto, mientras que 
en el extremo norte debieron de realizarse aportes a fin de contrarrestar el desnivel de la 
topografía original (Ayerbe, Barrientos y Palma, 2009: 817).  
 
Figura 61: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la amortización de la vivienda II, 6 y la 
existencia de viviendas altoimperiales próximas a la nueva configuración del área forense de la colonia 
durante la etapa flavia (Elaboración propia, a partir de Ayerbe, Barrientos y Palma, 2009). 
La integración de los datos conseguidos durante el curso de la investigación posibilita 
plantear una secuencia más clara de las fases de ocupación de cada manzana residencial. 
Evidentemente, el estudio la dinámica de la insula, estaría representado por la ocupación 
atestiguada casa a casa; y la totalidad de la ciudad para cada período, sería la registrada 
manzana a manzana. En este sentido, cabe apreciar que la ocupación de las insulae no se 
produce de manera uniforme, sino que se van ocupando por sectores (Verzár-Bass, 2009: 
19-28) tal y cómo manifiestan las dimensiones máximas de las manzanas residenciales 
documentadas. La reflexión sobre el conjunto de relaciones dadas entre la trama urbana 
de la ciudad (vías, muralla e insulae) y las viviendas que, delimitan o albergan según el 
caso, suponen un buen punto de partida para aproximarnos al conocimiento del 32% de 
las construcciones domésticas analizadas en el catálogo (57 evidencias), adscritas al 
período altoimperial. 
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A día de hoy, la información disponible para la regio I durante la etapa altoimperial es 
insuficiente para bosquejar la dinámica de ocupación de este sector urbano. No obstante, 
existen suficientes evidencias de edilicia doméstica como para atestiguar que buena parte 
de las insulae que conforman la región estuvieron ocupadas durante este período. Si bien 
es cierto que la mayoría de las estructuras documentadas son vestigios muy fragmentarios 
de lo que debieron ser en origen las casas aquí edificadas. Las razones del escaso grado 
de conocimiento hay que buscarlas, sin duda, tanto en las construcciones levantadas con 
posterioridad, a menudo, afectando directamente a los restos precedentes, como en la 
reducida extensión de las intervenciones arqueológicas actuales que apenas consiguen 
documentar algunas estancias. Este hecho ha desembocado en que no se conozca ni una 
sola vivienda de Augusta Emerita de manera íntegra. A pesar de los inconvenientes 
enunciados, los trabajos arqueológicos han aportado algunos datos útiles para profundizar 
en el conocimiento sobre el paisaje urbano que tuvo lugar en la primera región durante la 
fase altoimperial. 
En primer lugar, nos referimos a la vivienda I, 6 (nº de registro 7), se edificó en una 
manzana adyacente al recién inaugurado conjunto provincial de culto imperial, en 
dirección noroeste. El urbanismo de la insula es completamente desconocido, dado que, 
ninguna de las intervenciones realizadas hasta la fecha en la ciudad, ha conseguido 
documentar rastro alguno de las vías que fijaron los límites de esta manzana residencial. 
Los restos en cuestión, no aportan información tipológica, ya que se tratan de una serie 
de estancias pertenecientes a un conjunto termal, instalaciones que dotarían de prestigio 
a la casa. Las dimensiones máximas de la manzana prácticamente coinciden con la de la 
insula I,5, (78,8 x 48,0 m.) construida de manera adyacente por su lado oriental, por lo 
que parece razonable pensar que se diseñaron y ocuparon a un mismo tiempo. 
La casa I, 7 (nº de registro 8), situada en una insula de manera correlativa a la anterior, 
en dirección noreste, por tanto, también construida en las proximidades del conjunto 
provincial. Del trazado urbano de esta manzana residencial sólo se pudo registrar parte 
de un tramo del decumano que delimitaba su extensión máxima al norte. En este caso 
tampoco pudo advertirse la articulación entre casas y manzanas residenciales, puesto que 
es el único resto doméstico que alberga esta insula. En lo que respecta a las dimensiones 
de las insulae, la longitud de esta manzana residencial se mantiene con respecto a las dos 
anteriores (78,8 m.), sin embargo, su ancho es mucho mayor (68,2 m.). Este hecho podría 
indicar, quizás, que al menos una de las viviendas que se construirían estaría reservada 
para miembros del ordo equester (Fentress, 2000: 11-24). 
En la manzana residencial nº 13, de la I regio, se documentaron restos de una fullonica 
que podrían constituir la zona de producción en la parte trasera de la vivienda. La trama 
viaria de la insula es completamente desconocida, ya que, ninguno de los trabajos 
arqueológicos llevados a cabo, ha conseguido registrar los cardos y decumanos que 
debieron delimitar el sector residencial. No obstante, se han documentado varios tramos 
de la  muralla en las inmediaciones de este espacio urbano (nº de int. 2111 y 8142). Así, 
el trazado de la muralla describe una curva, adaptándose a la topografía de la zona.  
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Este hecho generó un insula de morfología irregular, que se ha restituido con una 
superficie de 2679,942 m2 (69, 3 por 50, 1 m.). En este caso tampoco pudo contrastarse 
la articulación del espacio residencial, pues fueron los únicos vestigios que se registraron 
de la etapa altoimperial. Unas circunstancias análogas concurren en la manzana 
residencial nº 18 de la I región, donde se registraron parcialmente unas estructuras de 
probable uso industrial asociada al sector de producción de una vivienda. Asimismo, 
tampoco se documentó resto alguno del trazado viario. El único elemento del entramado 
urbano que define la articulación de espacios es la muralla (nº de int. 2543).  
Llegados a este punto, resulta conveniente destacar el entorno urbano de la vivienda I, 19 
(nº de registro 12). Inserta en una manzana residencial bien conocida, dado que se han 
podido registrar algunos tramos de  los cardos que la delimitan por su lado oeste y este, 
así como el decumano que fija su extensión al sur. Los restos en cuestión, se corresponden 
con una vivienda de modelo de espacio distribuidor abierto, sin que se pudiera precisar 
más, debido a la exigüidad de los datos obtenidos en la excavación. La longitud de esta 
manzana residencial sólo coincide con la de la insula contigua por su lado oriental, 
manzana 20 (68, 5 m.). A pesar de este hecho, la manzana residencial número 20 presentó 
un ancho mayor a los habituales (74,2 m.) debido a su relación con el trazado de la 
muralla, lo que configuró una insula de morfología irregular, con mayor espacio para 
construir en su interior. 
En última instancia, al hilo de la trama urbana de la ciudad en el sector norte debemos 
destacar las incidencias registradas entre la ocupación doméstica y la muralla en una de 
las manzanas residenciales de planta irregular (60 por 58,3 m.). En este sentido, la 
intervención permitió documentar parte del trazado de la cerca así como una posible 
construcción doméstica y la casa I, 23, A. En un primer momento se examinó un muro 
que podría pertenecer a una vivienda y que guardaba el intervallum respecto al trazado 
de la muralla. Con posterioridad, pero todavía en época altoimperial, la primera 
construcción es amortizada por una vivienda que no sigue el mismo eje de la muralla, 
sino que parece colocarse respecto a la posición de un cardo cercano, apropiándose de 
parte del espacio del intervallum, pero sin llegar a adosarse a la muralla (Palma, 2004 a: 
35-54). 
Como se advirtió en la premisa, la amortización de algunas de las estructuras adscritas 
cronológicamente a la fase altoimperial, se produjo incluso durante el mismo período. 
Este proceso de obliteración ha borrado, en la mayoría de los casos, la huella de la 
memoria para el recuerdo del modo de vida que los romanos desarrollaron en este sector 
urbano. A pesar de ello, según  los vestigios registrados parece razonable pensar que debió 
de existir un modelo de ocupación doméstica de las insuale muy dinámico y activo, ya 
que, si bien es cierto que algunas construcciones quedaron reducidas a la mínima 
expresión, también es sabido que se levantaron nuevos edificios en el mismo espacio. 
Este fenómeno alude a la intensidad constructiva de una ciudad en transición, inmersa en 
un proceso de consolidación y transformación de las condiciones apropiadas para el 
desarrollo de una comunidad estable. 




Figura 62: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio I, en relación 
con la trama urbana de la ciudad altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Así,  se tomó como punto de partida las manzanas residenciales de la II regio, durante la 
etapa altoimperial, una vez vista la ampliación del Foro colonial y la amortización de las 
viviendas augusteas de este sector de la ciudad. En primer lugar, debemos hacer referencia 
a las viviendas II, 2, A y B (nº de registros 22 y 23) que, a pesar de compartir la misma 
manzana residencial, no pudieron determinarse las relaciones entre ambos restos, por falta 
de un registro estratigráfico definido. La fragmentariedad de los vestigios  imposibilitó 
precisar qué modelo de organización siguieron las construcciones domésticas. El 
urbanismo de la insula en que se enmarcan las casas es conocido parcialmente. Así, en 
relación a las vías que constituyeron los límites de la manzana, sólo se ha registrado parte 
del trazado del decumano máximo, determinando su extensión hacia el norte, mientras 
que el límite oriental es fijado por la muralla de la que se han documentado algunos 
lienzos mediantes intervenciones puntuales (int. 2410 y 2631). El ancho excepcional de 
esta insula (118,4 m.) así como los vestigios más antiguos documentados en su interior 
(Jiménez, 1997: 54-68) aludirían, quizás, a uso de naturaleza público del suelo. En este 
caso se trataría, probablemente, de un cambio en el uso del espacio. 
La siguiente vivienda a examinar en su relación con la trama urbana es II, 5, A (nº de 
registro 24). Los restos arquitectónicos documentados corresponden a un estanque para 
almacenaje de agua, un corredor con pavimento musivo y una estancia decorada con un 
mosaico rematado en semicírculo por lo que la hipótesis interpretativa más plausible es 
que se trate de dos zonas de la vivienda. De un lado el patio y de otra una estancia que, 
tanto por su metrología y decoración podría corresponder a una  de las salas de 
representación, un triclinium definido por una puerta de tres vanos y un ábside. 
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Estos vestigios se insertan en una manzana residencial escasamente conocida, dado que 
no se han podido registrar ninguna de las vías que fijaron su extensión máxima, sólo fue 
posible delimitar su cierre oriental, merced a la documentación de parte del trazado de la 
muralla (int. 49). Por este motivo se corresponde con una manzana residencial de 
morfología irregular. Asimismo, parece razonable pensar que la longitud de esta manzana 
en torno a los 44 m., al igual que las más próximas a ella en el eje norte-sur; II,4 y II, 3; 
se construyeron en función del espacio reservado ya durante la edad augustea en la regio 
IV a un espacio de naturaleza pública donde se documentó un collegium iuvenum y que 
afectó de igual manera a las manzanas residenciales IV, 6 y IV, 7. Advirtiéndose, pues 
una vez más el carácter residual de la arquitectura privada en los primeros decenios de 
vida de la ciudad en función del espacio público. 
En la insula 13 de la II regio se registraron estructuras de dos posibles construcciones de 
naturaleza doméstica A y B (nº de registro 44 y 45, respectivamente). Los límites de 
extensión de esta manzana son conocidos en sus lados norte y sur, desconociéndose, por 
el contrario sus cardos. En la insula adyacente por su lado norte, se registró la vivienda 
II, 14, A (nº de registro 28). La articulación de este sector urbano es prácticamente 
desconocida, pues no se ha documentado ningún resto de las vías que definirían los límites 
residenciales. En la propuesta que se ha presentado a nivel teórico, parece razonable 
pensar que las manzanas residenciales 13, 14 y 15 se correspondan con un conjunto 
diseñado de manera unitaria, es decir, que fuese ejecutado en un mismo tiempo, pues 
guardan entre sí unas dimensiones de insula muy proporcionales entre los 72, 4 m. de 
longitud y 52,9 m. de anchura. 
Los restos arquitectónicos documentados de la vivienda II, 14, A (nº de registro 33) se 
corresponden con diferentes estancias. Entre ellas destaca una sala que, tanto por su 
metrología como por su riqueza decorativa, cabría interpretar  como un oecus o un 
tablinum. En relación a la posición central y dimensiones registradas del inmueble con 
respecto a la manzana residencial, parece razonable pensar, a modo de hipótesis de 
trabajo, que la insula presentase una dinámica de ocupación de tres viviendas. La casa 
ocupó el centro de la parcelación, por lo que los posibles accesos debieron situarse en los 
cardos. Este hecho condicionó de manera palmaria el desarrollo de la arquitectura interior 
de la vivienda. A pesar de que no pudo registrarse de manera íntegra, se conoce su 
organización en torno a un elemento de distribución descubierto. 
En la insula 35 de la II regio se registraron dos viviendas A y B (nº de registro 38 y 39), 
respectivamente). De la trama urbana sólo se conoce el límite occidental de la misma, 
desconociéndose la extensión máxima para el resto de lados de la manzana residencial. 
Lamentablemente, apenas han podido registrarse las producciones musivas que 
pavimentaron algunos de los ambientes de los edificios. Este hecho ha imposibilitado 
conocer la articulación de las construcciones domésticas con la planificación de espacio 
disponible al interior de la manzana residencial. No obstante, como ya se ha advertido 
con anterioridad, la dimensión del ancho máximo de esta insula (66, 3) podría, quizás, 
estar relacionado con la asignación de parcelas cercanas al foro para los equites (Fentress, 
2000: 11-24). 
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Tras el análisis de las dos primeras regiones durante la etapa altoimperial pueden 
destacarse varias consideraciones. Una primera en relación a la dificultad de definir con 
precisión los límites de las manzanas residenciales ante la carestía de documentación de 
tramos de vías. En segundo lugar, la elevada frecuencia con que se registran sólo una  
construcción doméstica adscrita cronológicamente al período de estudio. Este hecho 
dificulta, en gran medida, el conocimiento acerca de la dinámica de ocupación de esta 
manzana residencial.  
 
Figura 63: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
El examen de la tercera regio, en que se ha convenido articular la configuración del 
espacio intramuros de la ciudad, ha propiciado ahondar en el conocimiento de la realidad 
urbana acerca de la planificación y disposición de las casas al interior de las manzanas 
residenciales.  
En primer lugar, nos referimos a la vivienda III, 4, A (nº de registro 56). La trama urbana 
de la insula es escasamente conocida, dado que, sólo se ha conseguido documentar una 
parte del decumano que suponía su límite norte. Sobre la malla reticular que conforma el 
modelo teórico de urbanismo emeritense el cierre sur debió de corresponder con el cardo 
máximo. Este hecho debió suponer un incremento del valor locativo de los solares que se 
orientaran hacia dicha vía principal de ordenación urbanística y circulación de personas 
y mercancías. Asimismo, debe destacarse la proximidad de la manzana residencial con 
uno de los itinerarios más transitados de  acceso a Augusta Emerita situado en la puerta 
del puente. 
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Al interior de la octava manzana residencial se documentaron algunos restos de posible 
naturaleza doméstica (III, 8, A; nº de registro 101). La trama urbana de este sector es 
prácticamente desconocida, ya que, hasta la fecha, sólo se registró el cierre de la insula 
en su lado norte. El hecho de que no se haya registrado ninguna otra casa adscrita a este 
mismo período cronológico, dificulta el conocimiento acerca de la dinámica de ocupación 
de esta manzana durante los dos primeros siglos de vida de la ciudad.  
En la insula adyacente a esta última, en su lado norte, se documentó la vivienda III, 13, 
A (nº de registro 69). El urbanismo de la manzana es conocido parcialmente, ya que, 
como aludimos para el caso anterior, se registró un decumano, que ahora constituía el 
cierre meridional. Como hipótesis de trabajo se ha planteado la restitución de esta 
manzana con una superficie aproximada de 4136,780 m2 (78,2 por 52,9 m.). El intento 
por tratar de desentrañar la relación entre casas y manzanas residenciales fue en este caso 
fructífero, dado que, a pesar de que solamente se registró una vivienda, los restos de la 
misma se preservaron en buena parte, representando el 13,6 % de la totalidad (559, 539 
m2) ya que se pudo registrar un ambitus o espacio libre definido jurídicamente como la 
separación física entre diferente parcelas. Así, parece razonable pensar que la 
organización del espacio del interior de la insula fuese destinado a seis viviendas, 
separadas por un spatium legitimum en sentido horizontal, que delimitarían dos bandas 
en dirección oeste-este y dispondrían otras tres franjas con orientación  de norte a sur. 
En la manzana residencial nº 18 se registraron restos arquitectónicos pertenecientes a dos 
vivienda (III, 18, A; III, 18, C; nº de registros 78 y 80, respectivamente). Los límites de 
esta insula son conocidos en tres de sus lados. En este sentido, se documentaron los 
cardos, así como el decumano que suponía el cierre norte. A pesar de que los restos de 
ambas casas se han conservado de una manera muy fragmentaria, su disposición al 
interior de la manzana sugiere, como hipótesis de trabajo, el mantenimiento del modelo 
referido a la insula nº 13. Al interior de la insula 19, adyacente a la anterior en dirección 
oeste, se documentaron restos de la vivienda III, 19, A (nº de registro 81) así como de 
otro edificio, posiblemente de naturaleza doméstica III, 19, E (nº de registro 103). El 
urbanismo de esta manzana es uno de los pocos casos de la ciudad en que los límites están 
definidos con precisión en todos sus lados, al registrarse mediante intervenciones 
arqueológicas tanto los cardos como los decumanos. A pesar de que los restos de ambas 
construcciones se han conservado de forma fragmentaria, la disposición al interior de la 
manzana induce a plantear la repetición de la pauta de parcelación ya mencionadas. 
La vivienda III, 20 (nº de registro 85) se inserta en una manzana residencial cuyo 
urbanismo es bien conocido. Así los límites norte y sur están determinados por sendos 
decumanos, el cierre oriental lo marcó un cardo, mientras que la extensión máxima 
meridional  quedó fijada por el trazado de la muralla, por lo que se corresponde con una 
insula de planta irregular. Así, la manzana debió ocupar una superficie cercana a los 
1307,096 m2 (78,3 por 33,1 m.). El intento por tratar de desentrañar la relación entre casas 
y manzanas residenciales fue en este caso muy fructífero, dado que, a pesar de que 
solamente se registró una vivienda, los restos de la misma se preservaron en buena parte, 
representando el 64,6 % de la totalidad (844, 131 m2).  
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De esta manera, la pauta de ocupación de planificación de parcelas en una insula irregular 
varía respecto al de las manzanas que no limitan con la muralla. En este sentido, la 
ocupación de casi las dos terceras partes de espacios por una sola vivienda parece romper 
el modelo documentado  en el resto de esta zona de la ciudad. En el tercio restante, no se 
sabe a ciencia cierta que restos romanos aguardan dado que las excavaciones se 
detuvieron en la fase visigoda. 
En la manzana residencial nº 29 se registraron restos arquitectónicos pertenecientes a dos 
vivienda (III, 29, A; III, 29, B; nº de registros 89 y 90, respectivamente). Al contrario de 
lo que venía sucediendo en los últimos casos analizados, los límites de esta insula son 
escasamente conocidos. De hecho, la única dimensión máxima conocida es la norte, de la 
que se registró un tramo del decumano. La disposición de los edificios al interior de la 
manzana no contradice la posibilidad de que se produzca la repetición de la pauta 
documentada para la ocupación de varias insulae dentro de esta misma zona. 
Al interior de una manzana residencial adyacente a esta última insula, en dirección oeste, 
se documentó la vivienda III, 30 (nº de registro 93). El urbanismo de este sector se 
encuentra bien definido en sus lados norte y sur, donde se registraron los decumanos. 
Mientras que no se tienen noticias acerca de los límites a oeste y este. A pesar de los 
intentos de aproximación por comprender la relación entre casas y manzanas 
residenciales, no ha podido determinarse en este caso, pues al interior de esta manzana 
sólo pudo registrase esta casa. El diseño y delimitación de esta insula guarda relación con 
la manzana residencial adyacentes en dirección oeste, 31, pues ambas presentan unas 
dimensiones máximas comunes (87 x 54 m.).   
La documentación disponible para la etapa altoimperial en el sector norte de la ciudad 
presentó una gran problemática que alude a la existencia de un urbanismo muy complejo. 
En este sentido, en la denominada insula 33 se registró la construcción de una fuente 
monumental que necesitó de una gran infraestructura para su adecuado funcionamiento. 
A ello debe unirse el espacio necesario en que se producía el encuentro con el aporte del 
agua que le proporcionaba la conducción hidráulica denominada de Los Milagros. Este 
hecho haría que el espacio disponible al interior de la manzana para la edificación de 
construcciones domésticas fuese escaso (Barrientos, 1998 a: 27-54). Asimismo, fue 
posible registrar varias disfunciones en la trama urbana de esta insula. En este sentido, en 
el ángulo noroeste que debía mostrar el punto de contacto entre el decumano que fijaría 
la extensión máxima en sentido norte y el cardo que debía delimitar el lado occidental se 
documentó la vivienda III, 33 (nº de registro 95). 
En otro orden, se registraron varias incineraciones en puntos aledaños a la fuente. Así, 
debe advertirse que se examinaron varios casos de tumbas infantiles (Sánchez, 1997: 130-
131); mientras que en otro caso, posiblemente, se tratase de un individuo adulto, 
incineración complicada de interpretar por la imposibilidad de identificación del ajuar 
(Márquez, 1997:118). La documentación de las tumbas en un espacio interior a la muralla 
genera sin lugar a dudas una tensión con la ordenación urbana de la ciudad. Al respecto 
sólo  caben dos hipótesis de trabajo. 
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La primera, que los restos no se correspondiesen con un uso funerario del espacio. La 
segunda, de contrastarse su adscripción como inhumación, según los indicios parece 
razonable pensar que este espacio no siempre se situó al interior a la muralla y que, por 
tanto, no habría problemas legales para utilizar el espacio con fines funerarios. Este hecho 
implicaría obviamente, la ampliación del trazado de la muralla y la proyección en este 
sector en una cronología posterior a la de los enterramientos. En este sentido, la 
documentación de un lienzo de la muralla en la regio I ya suscitó un debate en torno a 
esta posibilidad (Palma, 2004: 35-51). Todos estos indicios sugieren una hipótesis de 
trabajo que apunta que podría haberse librado el espacio destinado a la manzana número 
33 (3.901 m2) para la construcción de la fontana a fin de disponer de una presentación 
inmejorable de uno de los puntos de acceso a la ciudad más frecuentados. No obstante 
debemos ser cautelosos ya que sólo la realización de nuevas intervenciones podrá 
corroborar esta hipótesis. 
Como se ha podido advertir, pese a que la regio III presentó la documentación más 
completa para el análisis de las relaciones producidas en la ordenación urbanística entre 
las manzanas residenciales y las vías, aun así deben realizarse un mayor número de 
intervenciones en este sector urbano para aumentar el conocimiento individual y 
específico sobre cada insula. Pues, sólo de esta forma las consideraciones que se realicen 
sobre fenómenos urbanos como la parcelación de las manzanas y la densidad de la 
ocupación doméstica tendrán una base sólida. De momento, se ha podido obtener como 
hipótesis de trabajo, la diversidad de ocupaciones al interior de insulae de planta regulares 
e irregulares. Sobre las primeras, parece razonable pensar que se dispusiesen entre tres y 
seis viviendas por manzanas (III, 13). En lo que respecta a las manzanas irregulares, 
aquellas en las que algunas de los límites es definido por el trazado de la muralla, lo más 












Figura 64: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la monumentalización del cardo máximo en la 
zona norte de la ciudad  con la construcción de la fuente monumental hacia mediados del siglo I.  
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
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En última instancia, al interior de la insula 38 se registraron  la vivienda III, 38, A (nº de 
registro 98), junto a los restos arquitectónicos de un edificio de posible naturaleza 
doméstica (III, 38, B; nº de registro 107). El urbanismo de esta manzana residencial es 
conocido parcialmente. Así, se tiene constancia de sus límites a occidente y al sur, 
mientras que la extensión máxima al norte la definiría el trazado de la muralla. En este 













Figura 65: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial y los principales espacios públicos. (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
En último término, se prosigue con la integración de los datos aportados al catálogo de 
las manzanas de la IV regio durante la etapa altoimperial. El hecho de que apenas sólo se 
haya podido documentar los vestigios de una sola vivienda, de planta incompleta, en las 
manzanas que aportan información hace que las consideraciones que se pueden aportar, 
deban adquirir una categoría de hipótesis, y se necesiten intervenciones futuras para 
comprender con claridad la dinámica de ocupación doméstica. 
Así el debate acerca de las tensiones generadas entre los espacios de naturaleza pública y 
las manzanas destinadas a las construcciones domésticas se materializó de pleno en la 
primera de las insulae de la cuarta región. En este sentido, al interior de dicha manzana 
se registraron unos vestigios que no aportaron información suficiente como para 
determinar con precisión su adscripción a uno u otro ámbito (Palma, 2006: 186). A pesar 
de que las insuale con las que limitaba al sur son ocupadas por edificios de naturaleza 
pública (collegium iuvenum y templum) las dimensiones máximas de esas manzanas son 
irregulares y nada tienen que ver en su diseño con la manzana sobre la que se centra la 
polémica (75, 7 x 54,0) más en consonancia con las manzanas 2, 3 y 4 en las que el 
carácter doméstico de los restos ha sido probado (IV, 4, B; nº de registro 110).  
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La documentación de parte de un pavimento musivo podría ser un indicio de la naturaleza 
privada de esta construcción (IV, 1; nº de registro 108). Sin embargo, el hecho de que 
desde los inicios de vida de la colonia se reservasen insulae para la construcción de 
edificios de naturaleza pública que vendrían a formar parte del área forense, afectó al 
diseño y proporciones de las manzanas 6 y 7, tal y como se había adelantado para el caso 
de las manzanas 3 y 4 de la II regio. 
En la historiografía tradicional sobre la arquitectura doméstica se daba por cierto que las 
viviendas que se construían en vecindad a las áreas públicas debían de estar ocupadas por 
propietarios de una dignidad social elevada. A día de hoy es difícil precisar si esta pauta 
se repitió en el caso emeritense, pues las viviendas que reúnen este requisito de 
proximidad al Foro el grado de conocimiento es netamente insuficiente (IV, 8, C; nº de 
registro 128 y IV, 11; nº de registro 116). No obstante, cabe al menos destacar que en la 
última de las viviendas pudo detectarse, quizás, un oecus aegiptus (Barrientos, 1998 c: 
80-81), un ámbito de representación que podría venir a confirmar dicha hipótesis, si bien 
la carestía de restos hace difícil la confirmación de la misma. El vestigio más interesante 
que aportó esta vivienda respecto a la parcelación de las manzanas y la ocupación 
doméstica de este espacio es, sin duda, un muro con carácter medianero datado en edad 
augustea. La construcción del muro, realizado en opus mixtum cogido con abundante 
argamasa conservaba un alzado de 2,70 m., 7,60 m. de largo y 60 cm. de ancho y una 
cimentación a base de piedras grandes encajadas con otras pequeñas. La inexistencia de 
niveles de ocupación para este momento reforzaría el carácter delimitador del muro 
(Barrientos, 1998 c: 77-79). El muro poseía una orientación este-oeste que evidenciaría 
al menos la existencia de dos espacios segregados desde los primeros decenios de vida de 
la ciudad. 
Al hilo de este fenómeno de parcelación urbana, cabe destacar que si bien al interior de 
la insula 24, no se registró ningún muro con carácter medianero sí se documentó una 
construcción doméstica IV, 24, A (nº de registro 125) así como parte de los restos 
arquitectónicos de otro edificio, de posible naturaleza doméstica IV, 24, D (nº de registro 
133). El urbanismo de esta manzana es escasamente conocido, debido a que las 
intervenciones realizadas en la zona sólo han podido documentar, hasta la fecha,  el cardo 
que definía su límite oriental.  
A pesar de que los restos de ambas construcciones son muy fragmentarios, su disposición 
al interior de la manzana junto al registro del muro delimitador en sentido este-oeste 
documentado en relación a la vivienda IV, 11 (nº de registro 116) induce a plantear la 
repetición de la pauta de parcelación ya mencionadas en las manzanas residenciales de la 
III regio para este cuarto sector urbano. Es decir, parece razonable pensar que, al menos 
durante el período altoimperial, existiese un modelo de parcelación de las manzanas 
residenciales de planta regular en las regiones interiores a la muralla. Dicho modelo 
estaría definido por la construcción de un muro medianero de gran longitud en sentido 
norte-sur y dos muros de menor longitud en sentido este-oeste. Mediante esta disposición 
se habrían obtenido seis parcelas para la construcción de viviendas.  
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Debe advertirse que si bien este modelo pudo funcionar en origen, con el paso del tiempo 
el espacio delimitado por los muros medianeros se modificó dando paso a la desigualdad 
de espacios ocupados por las diferentes viviendas como se verá durante la fase 
tardorromana. 
 
Figura 66: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
La dinámica de ocupación de los sectores extramuros se basa en la construcción de 
edificios en torno a las vías periurbanas, normalmente de carácter secundario, conjugando 
como parámetro a tener en cuenta la distancia a la muralla urbana. En el proceso de 
fundación de la ciudad baste recordar que, probablemente, las primeras transformaciones 
que se produjeran sobre la topografía original fuesen las relacionadas con la construcción 
de la muralla y su foso según aconsejan los cánones vitruvianos. Hasta el momento todos 
los tramos de vías registrados al interior del recinto murado desembocaban en una puerta 
de muralla por lo que la construcción de las vías o, al menos, su diseño, estuvieron 
proyectadas de acuerdo a un mismo proyecto edilicio. En lo que respecta a las vías 
periurbanas, la documentación arqueológica disponible permite la posibilidad de plantear, 
como hipótesis de trabajo, la existencia de una ordenación siguiendo dos pautas. En 
primer lugar, la vertebración del viario extramuros debió tender a seguir la prolongación 
de los ejes de las calles intramuros. En última instancia, la ordenación de las vías 
periurbanas debió seguir la topografía del terreno. Asimismo, el registro de los ramales 
de los acueductos que abastecían de agua a diversas construcciones domésticas posibilitó 
plantear la existencia de un poblamiento estable, de larga duración, formando parte de la 
misma colonia. Este hecho evidenció la generalización del fenómeno urbano al exterior 
de la muralla (Feijoo, 2000: 571-573).  
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Así pues, parece razonable pensar que, tras la construcción de la muralla y la articulación 
del territorio mediante las vías periurbanas, se estableciesen las construcciones 
domésticas. En este sentido, la documentación arqueológica disponible ha permitido 
registrar un patrón de asentamiento orientado con respecto a los ejes viarios periurbanos. 
Una vez que las viviendas construidas en el espacio periurbano adoptaron un carácter 
prolongado en el tiempo la propia ciudad acometió una serie de infraestructuras 
necesarias para dotar de los servicios adecuados a los inmuebles extramuros, como se ha 
visto con el aporte hídrico mediante la construcción de ramales. 
En este sentido, en la regio V se advierte cómo la tónica general se mantiene dado que, 
los restos de las dos viviendas documentadas y adscritas cronológicamente al período 
altoimperial (V, C; V,H; nº de registros 140 y 145, respectivamente), se orientan respectos 
a las vías periurbanas. Así, los caminos 18 y 14 vertebran este sector en dirección norte-
sur, mientras que si se prolongasen los caminos 20 y 25 se produciría la comunicación 
con las construcciones domésticas.  
En cuanto al contexto de la casa V, C debe destacarse la cercanía al río Barraeca y una 
distancia aproximada al recinto murado de 600 m. Los restos arquitectónicos 
documentados se corresponden dos zonas diferenciadas de una vivienda. De una parte, 
un conjunto formado por tres estancias, cuya funcionalidad no se pudo precisar. De otra 
parte, una zona de termas. Los trabajos arqueológicos posibilitaron el registro de estos 
ambientes integrados en un complejo edificio de carácter industrial. A esta categoría 
corresponden unos edificios complejos de carácter polifuncional. La principal 
característica es la combinación de las funciones de residencia con las actividades 
económicas. Este complejo se edificó sobre un predio de una gran superficie, superior a 
los 500 m2. La mayoría de su superficie útil se aprovechó de manera primordial para el 
establecimiento de una arquitectura netamente funcional y productiva, reduciéndose  a la 
mínima expresión el espacio utilizado como residencia. En esta misma línea, cabe advertir 
que el diseño del inmueble no precisó de ningún tipo de fórmula arquitectónica de 
prestigio pues el fin último fue la producción. Por ello, su tipología de arquitectura se 
basó en un modelo sencillo sin la creación de espacios de circulación. 
La vivienda V, H se ubicó a un intervalo en torno a los 360 m. de la cerca muraria. En 
este sentido, cabría destacar que la dinámica de ocupación de esta zona está atestiguada 
ya desde los primeros momentos de vida de la ciudad, dado que se documentó la vivienda 
V, G (nº de registro 144). Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con 
tres zonas de vivienda. De una parte, la zona de patio, donde se documentó un peristilo. 
De otra parte, una zona de baño donde se registraron varias piletas. Finalmente, una 
habitación pavimentada con una producción musiva cuya funcionalidad no pudo 
precisarse. Todos los ambientes se organizaron en torno a un peristilo decorado con 
revestimientos marmóreos de losados y paredes. Como ya se ha señalado, el 
condicionamiento del río en esta zona contó con un puente para atravesarlo y una zona de 
vado que permitía el tránsito de personas y mercancías de un lado al otro de las márgenes 
del Barraeca (Sánchez, 2009: 64-66). 
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Figura 67: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio V, en 
relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
En la sexta región se documentaron los restos arquitectónicos de nueve viviendas. En esta 
zona de la ciudad se ha podido contrastar la existencia de una nutrida red de caminos 
secundarios. La proliferación de estas vías puede ser explicada debido a la influencia que 
generó la construcción de los edificios de ocio y representación en las proximidades, tanto 
al interior del recinto amurallado como en el espacio exterior del mismo. Igualmente, 
debe advertirse que este sector se corresponde con la zona de tránsito natural entre el 
conjunto formado por teatro y anfiteatro en dirección hacia el circo, por lo que debió de 
existir un alto volumen de personas que recorrieran este trayecto, hecho que, sin duda, 
debió servir de estímulo para la ordenación de este territorio y la articulación de la red de 
caminos. Como sucedía en el caso de la regio V, las viviendas se organizaron en el 
entorno de estas vías en relación de vecindad a la muralla de la ciudad. 
La primera vivienda a la que hacemos referencia es la VI, A (nº de registro 151). Esta 
casa se sitúa en paralelo a una de las vías principales de la ciudad, incluida en el itinerario 
que unía Augusta Emerita con Caesaraugusta. Su relación de proximidad a la vía, a 
escasos 30 m. a oriente de la misma, y con la muralla de la que la separan 
aproximadamente 120 m., la sitúan en una ubicación estratégica, decisiva en las entradas 
y salidas de la ciudad a lo largo del mencionado itinerario. Los restos arquitectónicos 
documentados se corresponden con una estancia de la que, debido a los escasos vestigios 
documentados, no se puede ofrecer una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
El modelo tipológico de la vivienda tampoco pudo ser determinado, siendo lo más 
destacable la documentación de una ingente cantidad de fragmentos pictóricos que 
aludían a la riqueza decorativa de las paredes de la estancia. 
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Por su parte, la vivienda VI, C (nº de registro 153) se ubicó en un emplazamiento 
comprendido entre la mencionada vía principal (nº XXV) y el camino secundario 27. Las 
distancias con las vías que vertebran el territorio circúndate son de 120 m. para la 
principal y unos 145 m. al camino secundario. Mientras que su cercanía a la muralla es 
patente, apenas 30 m. Los restos arquitectónicos documentados se extendieron a lo largo 
de una gran superficie, sim embargo, apenas mostraron los vestigios de una estancia de 
la que no se puedo ofrecer una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. No pudo 
precisarse la tipología de la vivienda. Así, la característica más destacable fue el registro 
de elementos decorativos como estuco y enlucidos pictóricos. 
En el mismo contexto viario que la casa anterior se documentaron otras dos viviendas 
(VI, E; y VI, G; nº de registro 155 y 157, respectivamente), si bien se situaron a una mayor 
proximidad del camino secundario 8 y de la muralla. La construcción doméstica VI, E se 
localizaba a unos 23 m. de la muralla y aproximadamente a 15 m. del camino 27. Los 
restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio de una 
vivienda. Lo único que pudo precisarse fue la tipología de la vivienda en base al modelo 
de espacio distribuidor descubierto. El patio estaba revestido interiormente por un 
enlucido pintado a modo de panel simple que decoraría los intervalos entre los elementos 
ornamentales arquitectónicos. Por su parte, el edificio VI, G presentó un intervalo de unos 
setenta m. con el trazado del cerco y unos cincuenta m. con respecto al eje viario 
mencionado. Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de 
patio de una vivienda, que siguió un modelo de diseño basado en el peristilo como 
elemento central de organización. El primer momento de ocupación documentado cabría 
situarlo hacia la época de Tiberio, según se colige de las pinturas murales “negras” que 
decoraban uno de sus paramentos, si bien la vivienda original sufriría varias 
transformaciones formales, relativas y estructurales. Las primeras se refieren a la 
decoración estucada de uno de sus muros, con diversos motivos geométricos y figurados 
fechados a finales de la primera centuria, que serían cubiertos por un zócalo de pintura 
con triángulos equiláteros negros y blancos, que ofrecieron el terminus de los frisos 
estucados. 
La vivienda VI, I (nº de registro 159) se situó en una posición estratégica respecto a la 
muralla y al trazado del camino periurbano 8, de los que dista poca distancia. La vivienda 
no pudo ser excavada en su totalidad, por lo que la interpretación acerca del esquema 
organizativo resulta difícil de precisar. No obstante, al menos uno de los accesos se situó 
desde el camino aludido, por medio de una escalera que descendía hasta la cota donde se 
desarrollaba el núcleo de la casa. La articulación giraba en torno a un peristilo que 
remataba en un ninfeo. Las columnas de este espacio se construyeron a base de ladrillos, 
revistiéndose con posterioridad con varios enlucidos pictóricos. Por su parte, el inmueble 
VI, K (nº de registro 161) se situó cerca de la muralla y el trazado de la vía de 
circunvalación. Los restos arquitectónicos documentados son escasos y se  corresponden 
con una estancia de la que no pudo ofrecerse ninguna hipótesis interpretativa sobre su 
funcionalidad. Dada la carestía de información tampoco pudo precisarse su tipología 
organizativa. 
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Próxima a la muralla de la ciudad, frente  al área del anfiteatro se documentó la vivienda 
VI, L (nº de registro 162). Esta construcción se encuentra en una zona articulada por tres 
caminos periurbanos secundarios. La distancia mínima a uno de estos ejes de tránsito es 
de escasos 5 m. respecto a la vía que circunvalaba la ciudad. En referencia a los caminos 
7 y 8, se situó en una posición céntrica, en torno a los 75 m. a oriente del primero, y unos 
65 m. a occidente del segundo. Asimismo, la vivienda estaría a unos 15 m. de la muralla 
de la ciudad, en clara relación de vecindad. Los restos arquitectónicos documentados se 
corresponden con dos espacios porticados y dos estancias pavimentadas con mosaicos y 
paredes decoradas con pinturas. En cuanto a la tipología de la vivienda, se ha  
documentado la existencia de un espacio distribuidor descubierto, posiblemente un 
peristilo, modelo documentado en la mayoría de las viviendas de Augusta Emerita. No 
obstante, la característica más notable fue la posible presencia de una aedicula en una de 
las salas pavimentadas con mosaico, por tanto con una funcionalidad, al menos, para la 
celebración de los sacra privata. Pudo darse como probable la identificación de este tipo 
de larario en virtud de la presencia de una pilastra adosada a una de las paredes, utilizada 
como sustento del mismo. 
Hacia la zona suroriental del anfiteatro se registraron restos de la vivienda VI, N (nº de 
registro 164) y otras estructuras relativas a dos posibles inmuebles (VI, P; VI, Q; nº de 
registros 167 y 168, respectivamente). Estos inmuebles se situaron a 30, 60 y 80 m. de la 
muralla (según la enumeración seguida en el texto). La casa VI, N se sitúo a caballo entre 
la vía de circunvalación y la prolongación del camino nº 7, aproximadamente a diez m. 
de cada uno. Los restos arquitectónicos documentados se correspondieron con varias 
estancias de las que, debido a los escasos vestigios hallados, no se pudo ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. La carestía de datos también afectó a los 
elementos decorativos, pues no se registró ningún resto, así como a la tipología de la 
vivienda que no pudo precisarse. Por su parte, los vestigios documentados de las posibles 
construcciones domésticas VI, P y VI, Q se situarían en torno a los 20 m. de distancia del 
camino nº 7. Del  primer  edificio apenas se registraron restos de una estancia pavimentada 
con mortero hidráulico. Del segundo inmueble, documentado mediante un seguimiento 
arqueológico, sólo se registraron fragmentos de un pavimento de opus signinum. De ahí 
la cautela al incluir estas evidencias como posibles viviendas. 
En último término, la posible vivienda VI, S (nº de registro 170) se localizó en el sector 
sur, a una distancia de 675 m. respecto a la muralla y unos 35 m. del camino nº 16. 
Asimismo se encontraba a unos 300 m. de la encrucijada formada por los caminos nº 4, 
16 y 17. La planta del edificio era de tendencia cuadrangular, con unas dimensiones de 8 
m. de longitud por 9 m. de anchura. El eje central de la construcción era un pasillo, que 
articulaba el acceso a cuatro dependencias de planta cuadrada a las que se accedía 
mediante un vano. Esta construcción estaba junto a un horno que producía materiales de 
construcción para la colonia. La planta sencilla, sin patio ha sido señalada como arquetipo 
de vivienda humilde. Se trataría de edificios versátiles que conjugarían la funcionalidad 
de residencia con la actividad de negocio o comercio. La vivienda en cuestión 
compaginaría con las actividades propias de un taller. 














Figura 68: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio VI, en 
relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial y los principales espacios públicos (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Como ha podido apreciarse la mayoría de las construcciones domésticas documentadas 
en este sector periurbano se localizan junto a la muralla. Seguramente no se trata de un 
hecho meramente casual, sino más bien un fenómeno motivado por la idea de seguridad 
que brindaría la proximidad a los lienzos de la cerca. Asimismo, resulta particularmente 
significativo la proliferación de viviendas documentadas en el entorno de las vías 
periurbanas que comunicaban la ciudad con los edificios de ocio y representación. Estos 
caminos debieron estar transitados, a menudo, en los momentos en que hubiese algún tipo 
de evento organizado tanto en el teatro, como en el anfiteatro o el circo. Nuevamente, la 
idea de seguridad y protección que otorga el número estaría presente en la elección del 
emplazamiento de estas viviendas. 
En la regio VII no existen evidencias relacionadas con la edilicia doméstica ni en época 
augustea ni durante la fase altoimperial a pesar de haberse llevado a cabo un buen número 
de excavaciones. La escasez de evidencias documentadas en el registro arqueológico 
viene condicionada por varios factores. En primer lugar, la naturaleza de esta zona se 
caracterizaba por la ocupación de una buena parte de la tierra por el curso de los ríos Anas 
y Barraeca. Asimismo la topografía del terreno caracterizada  por la existencia de unas 
pendientes irregulares que van desde los niveles bajos a altos en pocos metros no 
favoreció el establecimiento de edificaciones sin una gran inversión de trabajo en la 
regularización de los desniveles. En última instancia debe resaltarse que se trata de una 
región extramuros de carácter periurbano. Este hecho implica que sus tierras se 
destinarían a varios usos que estarían relacionados con actividades de naturaleza 
económica, agrícola y ganadera,  o bien con el uso funerario, que restaría impacto al uso 
residencial.  
EL PAISAJE URBANO DE AUGUSTA EMERITA 
156 
 
En lo que respecta a la dinámica de ocupación de la octava región cabe advertir la 
documentación de tres viviendas. Este hecho supone una prueba de la intensidad de la 
consolidación del poblamiento inicial, así como de las transformaciones en el paisaje 
doméstico de la colonia, construyéndose nuevas viviendas en zonas donde el 
asentamiento inicial no las contemplaba.  
El primer inmueble VIII, A (nº de registro 172) se situó a unos 80 m. de la muralla en 
dirección sur. Su emplazamiento resulta de una importancia decisiva, a escasos 65 m. de 
la encrucijada formada por la vía de circunvalación y el camino 4. Este último suponía en 
la práctica la prolongación del cardo máximo al espacio periurbano cuya continuación 
serviría de unión entre las capitales provinciales de Augusta Emerita y Corduba (Sánchez, 
2009: 143-1150). Por tanto, la vivienda presentó una situación estratégica muy 
interesante. La posición topográfica que ocupa al interior de la octava regio de la ciudad, 
próxima a la muralla pero  de cara al espacio exterior de la misma posibilitó el desarrollo 
de una arquitectura de notable extensión (superior a 1.500 m2) y una organización y 
distribución de sus estancias original, libre de corsés tipológicos de los tradicionales 
modelos de casas romanas. De particular relevancia es su situación inmediata a la 
prolongación del cardo máximo, uno de los accesos principales a la ciudad, así como 
origen del circuito comercial. Igualmente debe destacarse la proximidad a los recursos 
hídricos aportados por el río. Todos estos factores explicativos convergen en el 
importante valor locativo del predio sugieren una elección a propósito para optimizar al 
máximo los recursos del emplazamiento. La organización espacial de la casa refleja un 
esquema compositivo complejo articulado en torno a un atrio tetrástilo y dos peristilos, el 
último de los cuales presentó un viridarium. Esta disposición presenta un eje de ángulo 
recto desde la única entrada conocida de la vivienda hasta el peristilo con jardín, cuyo 
punto de inflexión es el peristilo. El diseño es muy original y proporcionado, jugando con 
volúmenes creados mediante peldaños. Además de los ambientes netamente 
residenciales, con carácter de representación, también se documentaron algunas 
dependencias de servicios y zonas de producción, que hacen referencia a la complejidad 
de la vivienda documentada, debiendo descartarse la hipótesis de que las viviendas 
urbanas y las villae periurbanas no guardan semejanza alguna. 
En última instancia, las viviendas VIII, B; VIII, C (nº de registro 173 y 174, 
respectivamente), se ubicaron en una zona próxima al curso del río Guadiana, del que 
distan apenas 180 m. Ambas casas se articularon en torno al camino 17, del que distan 
escasos 10 m. Asimismo cabe destacar que se situaron a una distancia de unos 230 m. con 
respecto a la encrucijada formada por los caminos 17 y 4, que como ya se ha apuntado 
sería una de las vías que unirían las principales ciudades del sur peninsular. Por su 
relación física y su coincidencia en fase con los restos de una instalación agrícola e 
industrial (Sánchez y Alba, 1998: 211-236) la excavadora de las viviendas planteó la 
posibilidad de que formaran parte de un mismo fundus, destinado a producir materiales 
de construcción debido a la necesidad acuciante de erigir el proyecto urbano (Nodar, 
2001: 277).  
 















Figura 69: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio VIII, en 
relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial y los principales espacios públicos. (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
La regio IX es una zona con unas características urbanas muy especiales, pues en esta 
área se erigieron dos de los edificios de ocio de la ciudad, el conjunto formado por teatro 
y anfiteatro, por lo que, a pesar de estar intramuros, parece poco probable que se reservase 
espacio alguno destinado a insulae para viviendas. No obstante, a pesar de ello, el registro 
arqueológico evidenció la existencia de dos viviendas al interior de este sector urbano. 
Esta región estaría delimitada al norte y al sur por dos decumanos; mientras que el límite 
occidental lo constituyen varios cardos, la extensión oriental oriente bien pudo haber sido 
una prolongación del decumano 7 o la propia muralla. 
En este sentido, la vivienda IX, A (nº de registro 176) se insertó en un espacio delimitado 
al norte y al sur por dos decumanos. La vía que suponía la delimitación norte proseguía 
hasta encontrarse con la muralla, mientras que la calle sur servía para comunicar las 
traseras del teatro con la regio II. El límite occidental está representado por un cardo, 
mientras que el cierre oriental se desconoce. A pesar de no contar con datos suficientes, 
parece probable que el límite oriental fuese una vía que discurriría entre el teatro y el 
anfiteatro y que serviría para comunicar ambos complejos; en cuyo caso la nueva insula 
debería integrarse en el urbanismo de la II regio. En caso contrario, de no existir la 
mencionada vía, la extensión máxima llegaría hasta la propia muralla de la ciudad. En 
último término se registró el inmueble IX, B (nº de registro 177). El urbanismo en el que 
se inserta esta casa es parcialmente conocido. Así, el límite oriental del espacio donde se 
inserta, lo constituiría el pórtico de acceso al teatro en su versura occidental, mientras que 
al oeste se ha registrado parte del trazado del cardo. A pesar de que se desconocen la 
extensión máxima al norte y al sur, la vivienda se construyó en un espacio originario de 
carácter público y muestra las disfunciones y tensiones en el urbanismo de la arquitectura 
doméstica con los espacios oficiales. 














Figura 70: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio XI, en 
relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial y los principales espacios públicos. (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
A tenor de los datos expuestos puede señalarse que existieron varias diferencias en la 
concepción de las viviendas extramuros con respecto a las ubicadas al interior de los 
lienzos de la cerca. La primera de ellas, tiene que ver, precisamente, con la relación 
existente entre la muralla de la ciudad y la dinámica de ocupación doméstica en época 
altoimperial. De manera general, se pudo probar que las viviendas intramuros 
fundacionales no se adosaban a la muralla sino que existía una vía de circunvalación 
interna que mantenía las defensas exentas (Alba, 2004: 72). Sin embargo, dicho 
intervallum pavimentado con argamasa tendió a ser ocupado paulatinamente por las casas 
hasta hacerlo desaparecer durante la fase altoimperial (Alba, 1997:291). El mismo 
proceso podría haber seguido la vivienda II, 5, A (nº de registro 25) que durante el siglo 
I se adosó a la muralla en su cara interna (Mateos, int. 49). Por el contrario, ninguna de 
las evidencias de edilicia doméstica extramuros se adosa a la muralla. Resulta razonable 
pensar que habría algún tipo de legislación que implicara el respeto al intervallum del 
espacio defensivo al exterior y algún cuerpo vigilante de su cumplimiento. Las 
consecuencias que podría producir la anexión de construcciones a la muralla por su cara 
externa en caso de algún tipo de enfrentamiento armado serían muy negativas para los 
intereses, de toda naturaleza, de la ciudad defensora. 
En el plano del diseño de las construcciones domésticas, las viviendas extramuros 
tuvieron más libertad al contar con mayores espacios para construir, sin la limitación que 
imponían de por sí las insulae y sus parcelaciones. Asimismo, funcionalmente, se ha 
apreciado la existencia de viviendas donde el área de carácter residencial es mínimo con 
respecto a los espacios productivos. Este hecho no se ha constatado en las casas 
intramuros donde o bien las áreas de representación son predominantes, o bien se 
comparte un equilibrio con las funciones de comercio o talleres artesanales. 















Figura 71: Plano de detalle de la zona de los edificios de ocio de Augusta Emerita en el que se muestra el 
desarrollo de la arquitectura doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad altoimperial. 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Al calor de estas transformaciones, en el sector oriental, el impulso constructivo de 
naturaleza privada experimentó una notable proliferación. Este proceso de expansión tuvo 
una triple vertiente. De una parte, las viviendas que se construyen intramuros en la zona 
aledaña a los edificios de representación y ocio. En las inmediaciones de la zona del 
pórtico oriental de acceso al teatro se ubicaría la vivienda IX, B (nº de registro 177, 
conocida por las denominaciones de Casa-Basílica o Casa del Teatro), mientras que la 
casa IX, A (nº de registro 176) si bien se situaría al interior de esta área de construcciones 
de representación y ocio, se orientó con el eje de la trama viaria más próxima. De otra 
parte, se advierte la concentración de un grupo de viviendas en vecindad al teatro, que 
articularon los sectores residenciales de la regio II. En último término, orbitando 
alrededor de la muralla y los caminos periurbanos principales y secundarios, se extiende 
un nutrido grupo de casas enmarcadas en la regio VI.  
5.- EL IMPULSO DEFINITIVO: CAPITAL DE LA DIOCESIS HISPANIARUM. 
Hasta hace relativamente poco tiempo, la historiografía había declarado el siglo III de la 
Hispania romana como un momento de crisis  (Fernández, 1982). Este hecho se debía a  
diversos motivos entre los que conviene destacar la interpretación catastrofista de las 
fuentes literarias clásicas que aludían a las invasiones externas y a las guerras civiles 
(Peña, 2000: 469-492). Los términos actuales de la polémica abogan por la idea de crisis 
y continuidad (Cepas, 1997: 13-27). La historia de la provincia lusitana y su capital 
Augusta Emerita no constituirían una excepción (Pérez, 1999: 261-419).  No obstante, a 
la luz de la epigrafía y la arquitectura doméstica se pone de manifiesto que el debate dista 
mucho de estar agotado (Mateos, 2001: 208).  
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Así, la documentación de dos epígrafes dedicados a la figura del emperador, uno dirigido 
a Galieno (Ramírez, Velázquez y Gijón, 1993: 75-84) y  otro ignoto (Saquete y Márquez, 
1997: 45-54) confirman la actividad desarrollada en el siglo III en el área forense de la 
colonia. Además, se registró en este mismo sector de la ciudad, una inscripción grabada 
por un gobernador provincial Aemilius Aemilianus (Saquete, Mosquera y Márquez, 1991-
1992: 31-43). Este fenómeno es síntoma de la vitalidad de la ciudad y la continuidad 
como capital de la provincia Lusitana. La investigación arqueológica de la ciudad en el 
ámbito de la arquitectura doméstica ofrece signos inequívocos de vida. El análisis de las 
producciones musivas y las tipologías pictóricas posibilitaron la documentación de fases 
de reformas en diferentes viviendas. Este proceso de remodelación se ha documentado en 
la casa VI, L (nº de registro 162, conocida como la Casa de la Torre del Agua) a partir de 
sus pinturas murales que imitaban crustae marmóreas (Abad, 1976: 177; Abad, 1977-
1978: 195 y Hernández, 1993: 742).  
Un proceso análogo parece haberse repetido en la vecina vivienda VI, L (nº de registro 
163, denominada Casa del Anfiteatro) donde en base a los hallazgos cerámicos se planteó 
la hipótesis de la existencia de una vivienda en uso desde el siglo I destruida en el siglo 
III y vuelta a reedificar en esta última centuria (García, 1966: 43; Álvarez, 1980: 224 y 
ss.; Hernández, 1993: 778 y ss.; Mateos, 1995: 200). Esta hipótesis era avalada por la 
cronología indirecta que proporcionan las decoraciones musivas y pictóricas (Balil, 1976: 
90; Blanco, 1978: 41-44; Abad, 1976: 170 y ss.; Abad, 1977-1978: 198 y ss.; Abad, 1982: 
69-74; Hernández, 1993: 874 y ss.). 
El incremento de las excavaciones urbanas en el suelo emeritense propició el registro de 
viviendas en uso durante el siglo III merced a la datación de sus pavimentos musivos por 
paralelos estilísticos. Estos son los casos de las viviendas I, 11 (nº de registro 9); I, 12, B 
(nº de registro 17); II, 33 (nº de registro 35); II, 34, A (nº de registro (36); III, 9, B (nº de 
registro 62); IV, 10 (nº de registro 115); IV, 27, A (nº de registro 126); V, F (nº de registro 
143) y VI, D (nº de registro 154). Mención aparte merece la casa VIII, A (nº de registro 
172, denominada casa del Mitreo) dado que, mientras que se registró el momento de 
abandono de  la estancia I, hacia el siglo III (Gijón, int. 151),  las pinturas que decoraban 
la bóveda de las termas (z), se dató en esta misma centuria (Abad, 1982: 64-67), si bien 
aún los baños no poseen una relación estratigráfica con la casa. 
Se ha apreciado la dificultad en la identificación de los rasgos tipológicos característicos 
de la arquitectura o la falta de definición de la cultura material como los problemas 
principales de la arqueología emeritense respecto al siglo III (Mateos, 2001: 208). Esta 
problemática ha sido superada en algunos yacimientos españoles como Vilauba 
(Castañer, Tremoleda y Roure, 1990: 157-191) o Uxama (García, Sánchez, Burón, 2009: 
221-253) donde se han podido definir las características crono-tipológicas de la cultura 
material de la tercera centuria. Este fenómeno fue posible merced al buen grado de 
conservación de los restos arqueológicos y, sobre todo, a la aplicación del sistema de 
lectura estratigráfico propuesto por Harris. 
 















Figura 72: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la arquitectura doméstica en uso durante el 
siglo III en relación con la trama urbana tardorromana. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y 
Sánchez 2009). 
Con la reforma administrativa de Diocleciano Augusta Emerita debió ser designada como 
capital administrativa de la Diocesis Hispaniarum (Arce, 2002:42). Esta hipótesis ha sido 
objeto de una gran controversia a partir de los versos de Ausonio en el Ordo Urbium 
Nobilium (Étienne, 1969: 316-332; Blanco, 1979: 162-163; Étienne, 1982: 201- 208; 
Green, 1991: 577). No obstante, el monumento triunfal destinado a conmemorar las 
victorias de Maximiano en Hispania y África (Arce, 2002:47-70) y el documento de 
carácter administrativo de finales del siglo IV, llamado Laterculus Polemii Silvii 
demuestran que la ciudad fue la sede del vicarius hispaniorum (Arce, 2002: 14-38).  
Esta designación convirtió a la ciudad en un centro administrativo, económico y político 
de gran relevancia que conllevarían no pocas transformaciones urbanísticas a fin de 
adecuar el tejido urbano a la nueva situación. Las excavaciones realizadas registraron 
reformas acometidas en los edificios de ocio y representación o los acueductos. Como 
lugar de residencia de importantes figuras como el vicarius hispaniarum y el comes 
hispaniarum las viviendas debieron acomodarse a la dignidad de sus moradores. Estas 
transformaciones parecen responder a un proyecto urbanístico concreto para la nueva 
capital hispana (Mateos, 1995 b: 127-128). No obstante, el conocimiento actual del 
verdadero impacto de las reformas de los edificios públicos en el siglo IV es muy puntual. 
Así, el epígrafe hallado en las carceres del circo, datado entre los años 337-340, aludiría 
a unas remodelaciones puntuales del edificio que arqueológicamente pudieron constatarse 
en la barrera central (Montalvo, Gijón y Sánchez-Palencia, 1997: 251; Gijón y Montalvo, 
2011: 199); mientras que para el teatro se infiere una refacción en el frente escénico hacia 
el 333 o 335 (Chastagnol, 1976: 259).  
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Las últimas excavaciones realizadas en la versura oriental permitieron documentar una 
modificación, adscrita cronológicamente al siglo IV, consistente en un espacio 
pavimentado sobre dos niveles diferentes en relación al aditus  y al pulpitum (Mateos y 
Pizzo, 2011: 190); mientras que la continuidad del culto imperial en la ciudad estuvo 
garantizada para los siglos III y IV como se desprende de los hallazgos de dos epígrafes. 
Uno de ellos hace referencia a Marcus Aurelius, fechado hacia mediados del siglo III. El 
segundo datado en época tetrárquica o constantineana haría referencia a una nueva estatua 
que el gobernador provincial ofrecía a un emperador que no pudo definirse (Mateos, 
2006: 353-354). 
En lo que se refiere a la topografía de la trama urbana, ya se había advertido de las 
pendientes que registraban los decumanos. A grandes rasgos, estos declives no 
permanecieron inalterables desde la etapa altoimperial, tendiendo a suavizarse mediante 
reformas del pavimento viario realizadas a partir del siglo III, tal y como revelaron los 
trabajos arqueológicos acometidos en sectores de las regio III y IV (Mateos, 2011: 130). 
En consonancia, el deterioro de la pavimentación de las vías generaría el aporte de 
echadizos de tierra a modo de parcheado. Con el tiempo, parece probable que algunos 
tramos del viario tuviesen una superficie de tierra por la acumulación de echadizos (Alba, 
2001: 407).  
Asimismo, debe advertirse que el fenómeno iniciado a partir del siglo II con la ocupación 
de  algunos de los pórticos de las vías se acentuó durante los siglos III y IV, si bien no 
resultó un proceso generalizado (Alba, 2002: 383-387). Así, entre los usos más notorios 
con que se aprovechó el espacio ganado debe destacarse la instalación de tabernae como 
sucede en la vivienda I, 4, B (nº de registro 5) o el inmueble III, 20 (nº de registro 85, 
denominada Casa de los mármoles), en su esquina sureste, convertida en posterioridad en 
parte de un conjunto termal, que invadió parte de la calle (Alba, 2004: 75). En otros casos, 
como en el de la vivienda III, 13 C (nº de registro 71) se produjo una extensión a costa 
del ambitus para obtener más espacio útil (Palma, 2005: 159-208; Corrales, 2011: 320).  
Más exacerbado fue el proceso registrado en la casa III, 15 D, (nº de registro 76), donde 
se privatizó toda una calle a fin de instalar unos baños privados (Alba, 2004:77). Un caso 
similar pero de una intensidad intrusiva menor fue el de la vivienda IV, 4 B (nº de registro 
110, llamada Casa de la Alcazaba), que aprovechó el espacio ganado al pórtico para 
instalar unas termas. Finalmente destacamos la invasión de espacios públicos mediante la 
creación de ambientes absidales. Así, se registró esta acción en la vivienda IV, 24 A (nº 
de registro 125) ocupando parte de la vía colindante. Un proceso análogo está 
documentado para la vivienda IX, B (nº de registro 177, conocida como casa del Teatro) 
que ocupó parte del pórtico occidental de acceso al edificio de ocio y representación. 




Figura 73: Detalle de la ocupación  de espacio del pórtico occidental de acceso al teatro por la 
construcción de ambientes absidales de la vivienda IX, B (Fotografía, A. Corrales: 2011). 
Otro tema que conviene destacar para la ciudad tardorromana es el de la eliminación de 
residuos urbanos. En lo que se refiere a la gestión de los desechos sólidos la ubicación de 
los vertederos continuó siendo extramuros. De este hecho, se infiere que continúa vigente 
una legislación específica y que debieron existir garantes de la misma. Algunos de los 
puntos de deposición siguen en uso desde la etapa altoimperial, mientras que se 
registraron, al menos, dos nuevos vertederos para este período. Esta situación contrasta 
con la realidad de otras ciudades hispanas donde la acumulación de basuras intramuros 
es un hecho cotidiano (Acero, 2011: 176-177). 
En lo que respecta a la eliminación de residuos líquidos debe advertirse que el sistema de 
alcantarillado no permanece inalterado desde su creación. A pesar de que se desconoce 
con precisión el proceso de colmatación de la red de cloacas diversas intervenciones 
evidenciaron el colapso de algunos tramos. En estos casos, se ha registrado el 
derrumbamiento de parte de la bóveda del conducto por donde discurrirían las aguas 
sucias, con la consiguiente interrupción en el flujo de evacuación. El examen de esta 
documentación sirvió para plantear como hipótesis un estado deficitario de algunos 
tramos del sistema en época tardoantigua con su consiguiente problemática (Acero, 2011: 
161-164). 




Figura 74: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la arquitectura doméstica y los vertederos en 
relación con la trama urbana tardorromana                                                                                        
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011, Acero 2011 y Sánchez, 2009). 
En lo que respecta a los ambientes termales, la situación para el período tardorromano 
presentó dos características básicas. De una parte, el mantenimiento en uso de al menos 
dos de los conjuntos públicos construidos durante la etapa precedente. Este es el caso de 
los baños situados en las proximidades del circo y de la muralla en la sexta regio. Por otra 
parte, se registró la edificación de un nuevo conjunto en el siglo III, a medio camino entre 
la muralla y el circo, en la regio VI, de la que se excavó unos 500 m2, sin obtener la planta 
completa. Finalmente, en esta misma región, debe destacarse una compleja construcción 
de la que existen muchos indicios que apuntan a su función termal durante este  período, 
pero que también se interpretó como un complejo industrial con función de nevero 
(Barrientos, 2011: 336-338). 
Apenas existen evidencias de la industria artesanal para la etapa tardorroma, con la 
salvedad de las producciones escultóricas, pictóricas y musivas, sin que a fecha de hoy se 
conozcan los talleres que debieron fabricar en masa material de construcción para el 
impulso que debió suponer la capitalidad de la Diocesis Hispaniarum  en el siglo IV 
(Alba, 2011: 352; Bustamante, 2013: 113-138). 
En relación a las áreas funerarias, las últimas intervenciones revelan la coexistencia de 
los ritos de incineración e inhumación a lo largo del siglo III. No obstante, de manera 
paulatina, se plantea la hipótesis de una posible ruptura en las pautas de las exequias hacia 
el siglo IV. Así, se apreció la continuidad de los enterramientos de inhumación en 
detrimento de aquéllos  que seguían el rito de incineración. Finalmente, la traslación de 
esta ruptura al ideario colectivo se advertiría tanto en la distribución topográfica de las 
áreas funerarias como en la esfera cultual (Márquez, 2008: 455-456).  
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La reflexión sobre el conjunto de relaciones dadas entre la trama urbana de la ciudad 
(vías, muralla e insulae) y las viviendas que, delimitan o albergan según el caso, suponen 
un buen punto de partida para aproximarnos al conocimiento del 38,2% de las 
construcciones domésticas analizadas en el catálogo (68 evidencias), adscritas al período 
tardorromano. Tras estas consideraciones de carácter general se retoma la fórmula de 
analizar en profundidad la relación entre las viviendas y el urbanismo tomando como 
unidad de medida las insulae en el caso del espacio intramuros y la muralla y los caminos 
periurbanos en la extensión de los arrabales.  
Al interior de la insula 4 se registraron dos casas (I, 4, A; I, 4, B; nº de registros 4 y 5). 
El urbanismo de este espacio en que se enmarcan los inmuebles está bien definido en 
todos sus límites: los decumanos al norte y sur, a occidente el cardo, y a oriente la muralla 
(int. 1501 y 1504), por lo que la morfología en planta es irregular. La vivienda I, 4, B 
aporta algunos datos relevantes en el análisis del contexto urbano. En primer lugar, pese 
a qué se ha insistido a lo largo del trabajo que los cardos no presentaron apenas desniveles 
y que, por tanto, parecía razonable pensar que las viviendas se abriesen en torno a estas 
vías, la casa se orientó hacia el decumano. La lectura urbanística de esta manzana 
residencial aportó dos claves al respecto. En primer lugar, que el decumano al que se abre 
la casa fue una de las vías principales de circulación de la ciudad, pues se trató del 
decumano máximo, por lo que el propietario dispuso hasta tres espacios de carácter 
comercial para aprovechar el valor comercial del predio. En segundo término, a pesar de 
la pendiente que existió en esta vía, el diseño de la vivienda tuvo que contar una solución 
arquitectónica para salvar el desnivel existente, probablemente escaleras que 












Figura 75: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio I, en relación 
con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas.. 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
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En el marco de referencia de la regio II, el análisis del contexto urbano se inicia con la 
vivienda II, 5, B (nº de registro 25). El urbanismo de la insula es parcialmente conocido, 
dado que sólo pudo documentarse un lienzo de la muralla que fijaba la extensión máxima 
de su lado oriental, por lo que nos encontraríamos ante una manzana residencial de 
morfología irregular. Los únicos restos conservados se corresponden con un pavimento 
musivo polícromo de motivos figurados. Tanto por su metrología, como  por el  programa 
ornamental y los materiales de fábrica, parece razonable pensar que se tratase de uno de 
los ámbitos principales de la casa, quizás un oecus o un tablinum (Sánchez, 2005:445). 
La orientación de las figuras representadas en la producción musiva posibilita plantear, a 
modo de hipótesis, un acceso a la vivienda desde el decumano que constituyó el extremo 
sur de la manzana residencial. Este hecho podría manifestar la preferencia a la hora de 
diseñar las viviendas en un sentido espacial más ancho que profundo cómo se ha 
documentado en la mayoría de las casas catalogadas donde ha sido posible identificar o 
plantear el acceso más lógico. 
Asimismo, cabe recordar que el mosaico documentado se inserta en una insula que 
durante la etapa precedente, altoimperial, estuvo ya destinado a manzanas residenciales. 
Sin embargo, la ordenación de las estructuras durante la fase tardorromana debió ser, 
probablemente, diferente a la anterior. Es decir, aunque el uso del suelo sigue siendo 
doméstico, cada propietario de los inmuebles impone una organización acorde a sus 
necesidades. Este fenómeno es el más documentado en la colonia y hace referencia a la 
complejidad  de análisis del tejido doméstico, sobre todo al interior del espacio 
intramuros, donde las reformulaciones de los arreglos edilicios se muestra cambiante con 
cada fase. 
Situada en la inmediación de la última insula descrita, en dirección sur, se localiza la 
manzana residencial número 14. El urbanismo de este sector es completamente 
desconocido, si bien podría darse por natural la prolongación de las vías documentadas 
en el entorno más próximo. De la naturaleza topográfica del decumano que, supondría el 
límite sur, nos informa los restos que definen las manzanas número 16 y 20. Se trataba de 
un clivus o calle con una fuerte pendiente descendente a lo largo de su recorrido. Así, el 
punto más alto registrado en la segunda región es de 234 m. SNM, mientras que finalizaba 
en la IV regio, en la zona próxima al río con una cota de 213 m. SNM. A su paso por la 
manzana que nos ocupa la cota se situó hacia los 230 m. SNM, lo que supone una 
pendiente en este tramo del 7 %. La solución constructiva dada a este fenómeno en la 
vivienda II, 14, A (nº de registro 28) fue la construcción de un muro doble a fin de reforzar 
la estructura de la casa y dotarla de una seguridad mayor que hiciera frente al desnivel de 
cotas. 
Al interior de la insula 14 se documentaron restos de dos viviendas (II, 14, A; II, 14, B, 
nº de registros 28 y 29). El intento por tratar de desentrañar la relación entre casas y 
manzanas residenciales fue en este caso fructífero, a pesar de que ambas construcciones 
representan sólo el 5,1 % de la totalidad (187, 427 m2). En este sentido, las diferentes 
excavaciones practicadas en este sector, posibilitaron la documentación del desarrollo de 
estructuras en dirección este-oeste.  
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En base a la distribución que mostraron los restos al interior del espacio, cabe la 
posibilidad de que la organización de las parcelas urbanas del interior de la insula fuese 
destinado a tres viviendas, separadas por un spatium legitimum en sentido vertical. Así, 
la ocupación dinámica de esta insula seguiría una pauta consistente en tres viviendas 
dispuestas en franjas verticales orientadas de este a oeste. Este modelo sería netamente 
diferente al ya enunciado para algunas zonas de la ciudad durante el período altoimperial. 
Este fenómeno bien podría evidenciar las transformaciones operadas en el tejido 
doméstico de la ciudad con el paso del tiempo o bien la continuidad de un modelo 
diferente desde un período anterior, dado que no se tienen evidencias de construcciones 
domésticas antecedentes al interior de esta manzana residencial. En la primera de las 
hipótesis, el contexto haría referencia a las acciones de compra-venta entre diferentes 
particulares que obtendrían como resultado una mayor amplitud en unas pocas casas. La 
segunda hipótesis, corroboraría la existencia de modelos diferentes de ocupación del 
parcelario según el rango de los colonos (Fentres, 2000: 11-24). 
La orientación de las estructuras documentadas pertenecientes a las viviendas II, 14,  A y 
II, 14, B hizo que se plantearan la ubicación de los accesos desde el cardo occidental. Ello 
implicaría que el diseño de las viviendas hubiese optado por la profundidad, en detrimento 
de un ancho más espacioso. Es decir, al contrario de como sucedía en la casa II, 5, B (nº 
de registro 25). Con toda probabilidad, el fuerte desnivel documentado en el decumano 
meridional condicionaría que la entrada de la vivienda II, 14, B situada en ángulo, y por 
tanto, con capacidad de decisión por parte del propietario para situar el acceso de la 
vivienda en una u otra vía, se ubicase definitivamente en sentido oeste-este, en el cardo, 












Figura 76: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
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En el marco de referencia de la regio III, el análisis del contexto urbano se inicia con la 
manzana residencial nueve. En su interior se documentó la vivienda III, 9, B (nº de 
registro 62). El urbanismo de este sector se encuentra bien definido en todos sus lados, 
donde se registraron tanto los decumanos como los cardos. Este hecho ha propiciado una 
medición precisa sobre las dimensiones y superficies del sector urbano, estimadas en 
4093,315 m2 (78,9 por 51,3 m.). Resultó imposible establecer una ratio de la ocupación 
de la insula. Así,  las estructuras de la vivienda III, 9, A (nº de registro 61) no pudieron 
adscribirse a un período cronológico preciso, por falta de cultura material asociada a un 
contexto definido con nitidez. A pesar de ello, cabe destacar que se pudo documentar el 
acceso de la vivienda y cómo éste, pese a ubicarse la vivienda en una parcela en ángulo, 
con posibilidad de acceso desde las dos vías, se optó por situar la entrada en el decumano 
meridional. Por el contrario,  los restos de la casa III, 9  B (nº de registro 62) se refieren 
únicamente a los vestigios arrancados de un mosaico que debieron pertenecer a una 
habitación de unos seis m. de longitud, sin que se conozcan más datos (Mélida, 1925: 
185-186). Adyacente a la última manzana residencial mencionada, en su lado oeste, se 
localiza la insula 10; al interior de la misma se edificó la vivienda III, 10, B (nº de registro 
64) pero sus vestigios son muy reducidos y apenas aportan datos novedosos. Por el 
contrario, el urbanismo de este sector se encuentra bien definido en todos sus lados. El 
extremo occidental era cerrado por el trazado de la muralla, del que se han conservado 
algunos lienzos (int. 8171), por lo que se trató de una manzana residencial de morfología 
irregular (78,9 x 34, 6 m.). 
Al interior de la insula 13, se documentaron las viviendas III, 13, B; III, 13, C (nº de 
registros 70 y 71, respectivamente). El urbanismo de la manzana es escasamente 
conocido, dado que sólo pudo documentarse un tramo del decumano que fijaba la 
extensión máxima de su lado meridional. Así, el intento por tratar de desentrañar la 
relación entre casas y manzanas residenciales fue fructífero sólo en parte. El registro de 
un ambitus o distancia de seguridad entre dos propiedades, permitió apreciar la existencia 
de muros medianeros dispuestos en un sentido este-oeste, que definiría la pauta de 
parcelación al interior de la insula. Sin embargo, aunque los restos examinados se 
preservaron bien y representan al menos el 29,1 % de la totalidad  del espacio interior 
(1202, 285 m2), el perímetro de las viviendas hacia sus lados norte y sur no está bien 
definido, imposibilitando un conocimiento preciso acerca de la ocupación de los predios 
en época tardorromana. El hecho de que apenas se hayan registrado unos pocos ambientes 
de las viviendas, sugieren una ocupación aún mayor de estas dos casas en la manzana, 
por lo que no parece probable que se pueda reproducir el esquema advertido para esta 
zona durante la etapa altoimperial. No obstante, a modo de hipótesis de trabajo, dada la 
orientación de los restos, parece posible que sólo pudiese haber espacio para el desarrollo 
de uno o dos inmuebles más, cuya orientación podría ser en vertical, ocupando los 
extremos norte y sur de la manzana, en sentido paralelo a los decumanos. Parece 
razonable pensar que los accesos de las viviendas se abrieran, forzosamente, hacia los 
cardos al tratarse de viviendas centrales, sin acceso desde los decumanos. Este hecho 
condicionaría todo el diseño de la vivienda desarrollándose los ambientes en su eje 
longitudinal. 
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La manzana residencial 15 es la única en toda la colonia cuya ocupación doméstica se 
conoce de manera íntegra. Sin embargo, las viviendas registradas en su interior no han 
podido adscribirse a una cronología precisa, pues la documentación publicada es escasa 
y la mayoría de la información permanece, aún hoy inédita, en estudio por el último 
responsable de la excavación. En primer lugar, debe destacarse que la totalidad del 
espacio útil de la insula (2657, 196 m2) es ocupado por cuatro viviendas: III, 15, A-D (nº 
de registros 73-76).  
Se desconoce la cronología precisa de los restos, pero en su última fase romana la 
ocupación de los predios es asimétrica. Las viviendas A y B ocupan cada una en torno al 
33% del  total (34,6% y 32,3%, respectivamente) la vivienda C ocupó sólo un 11,3 % y 
la vivienda D, el 21,8 % restante, es decir, aproximadamente el último tercio del total 
entre las dos últimas viviendas. Parece razonable pensar, como hipótesis de trabajo, que 
verdaderamente en el origen de la parcelación de la manzana residencial sólo existiesen 
tres viviendas, ocupando cada una un tercio de la misma, es decir que probablemente, 
hubiese existido un reparto equitativo de las parcelas.  
Si esta hipótesis fuese correcta ¿cuál sería la relación de las viviendas C y D? Las 
respuestas más lógicas posibles serían bien que  se tratase de una acción de compra y 
venta de un espacio entre diversos propietarios, o bien la cesión de cierto espacio de una 
casa matriz para una nueva familia con la que se tuviera algún tipo de afinidad en el 
parentesco. 
En lo que respecta al tema de los accesos a las viviendas pudo observarse una pauta que 
se repite como un patrón. Las casas A y D que ocuparon las parcelas de los ángulos norte 
y sur, respectivamente, poseían dos entradas, una desde el cardo y otra desde el 
decumano. Por el contrario, las viviendas B y C que ocuparon los predios centrales, sin 
acceso desde los decumanos, sólo dispusieron de entrada por el cardo oriental, pues la 
manzana residencial está cerrada en su lado occidental por la muralla. Evidentemente, 
estas circunstancias condicionaron el desarrollo de la arquitectura interior de la vivienda, 
pues es sabido que la disposición de los accesos marca el eje y la proporción del resto de 
los ambientes de las construcciones domésticas. En las casas con acceso desde ambas 
vías, la entrada principal se orientó hacía el cardo donde un vestíbulo ponía en 
comunicación con la zona central de distribución, en torno al cual se organizaban el resto 
de estancias; mientras que el posticum o acceso secundario se abrió en los decumanos en 
comunicación con las dependencias del bloque de servicio. 
Próxima a la insula 13, situada en dirección norte se ubicó la manzana residencial número 
18, en la que se han registrado al menos tres viviendas III, 18, A-C (nº de registro 78- 80). 
El urbanismo de este sector se encuentra delimitado en tres de sus lados, desconociéndose, 
únicamente, el extremo meridional, si bien este decumano fue documentado en las insulae 
adyacentes. Este hecho ha propiciado una medición precisa sobre las dimensiones y 
superficies del sector urbano, estimadas en 4149,600 m2 (78 por 53,2 m.). Los intentos de 
aproximación por comprender la relación entre casas y manzanas residenciales 
produjeron sus frutos, en este caso, aunque sólo de manera parcial.  
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Así, a pesar de que el espacio por el que se extienden las tres viviendas al interior de la 
insula sólo supuso el 5,6% de la totalidad (230,889 m2), la distribución de los restos ha 
posibilitado conocer la dinámica de ocupación de la manzana. En este sentido, cabe 
señalar una pauta muy similar a la propuesta para el sector vecino número 13, donde la 
zona central estuvo ocupada por dos viviendas, desarrollándose una tercera vivienda hacia 
el lado norte del espacio urbano. Este hecho parece reforzar la hipótesis argumentada más 
arriba sobre la dinámica de parcelación de las manzanas residenciales en época 
tardorromana. 
La manzana residencial número 19 se localizó inmediatamente a oeste de la insula 
anterior. El urbanismo de este sector se encuentra bien definido en todos sus lados ya que 
se documentaron tanto los decumanos como los cardos. Este hecho ha propiciado una 
medición precisa sobre las dimensiones y superficies del sector urbano estimadas en 
4251,00 m2 (78 por 54,5 m.). No fue posible comprender la relación entre casas y 
manzanas residenciales, pues al interior de esta insula la mayoría de las construcciones 
domésticas registradas no pudo adscribirse más que a una cronología romana de carácter 
general. La única vivienda adscrita al período tardorromano (III, 19, B; nº de registro 83) 
conservó unas dimensiones muy reducidas cómo para argumentar de manera sólida la 
secuencia de ocupación de la manzana. A pesar de ello, a modo de hipótesis,  resulta 
verosímil pensar que, en origen sólo existiesen tres grandes parcelas (III, 19, D-F; nº de 
registros 85-87), si bien se desconoce la evolución de la ocupación de las parcelas hasta 
la fase tardorromana. 
Adyacente a la manzana residencial 19, se localiza la insula 20, en dirección occidental. 
Al interior de la misma se edificó la vivienda III, 20 (nº de registro 85). El urbanismo de 
este sector se encuentra bien definido, documentándose tanto los decumanos, como el 
cardo que fijaba su máxima extensión hacia el este. El cierre del lado occidental está 
constituido por el trazado de la muralla, de la que se registró un lienzo de gran longitud. 
Este hecho conllevó que  manzana adquiriese una morfología de planta irregular. De esta 
manera, ha podido confirmarse la hipótesis de que la dinámica de ocupación de los 
predios urbanos en una insula delimitada por la muralla difiere al de las manzanas 
residenciales interiores que no están en contacto con el cerco, posibilitando el primer 
modelo una densidad menor debido a la reducción de las dimensiones de estos sectores. 
Así, la ocupación de más las tres cuartas partes de espacios por una sola vivienda parece 
romper el modelo documentado en el resto de esta zona de la ciudad. En la extensión 
restante, no se sabe a ciencia cierta que arquitectura se desarrolló en época romana, pues 
los excavadores optaron por conservar los vestigios visigodos. 
La vivienda III, 20 (nº de registro 85) presentó dos vanos de acceso desde el decumano 
meridional. Este hecho es significativo, pues a pesar de que se trataba de un inmueble 
situado en ángulo, con capacidad a priori para situar vanos desde las diferentes vías, el  
propietario consideró no utilizar esta ventaja. Esta realidad revela que la disposición de 
los accesos fue una toma de decisión que dependió en exclusividad de los propietarios y 
que no hubo obligación de abrir y orientar el desarrollo de la arquitectura interior a 
ninguna vía específica. 
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Así, uno de los vanos constituía la entrada principal de la vivienda y daba acceso a un 
vestíbulo desde el que se accedía al peristilo en torno al cual se organizaban el resto de 
ambientes de la casa. Por su parte, el posticum se dispuso como un estrecho acceso entre 
la muralla y la fachada de la casa, por donde se accedía a la parte trasera del balneum, 
donde se situaba la  boca del praefurnium del baño, y a dependencias de servicio como la 
letrina y la cocina. Por tanto, cabe destacar que la única limitación para los inmuebles 
intramuros vendría impuesta por el tamaño de las parcelas, ya que, tanto la apertura de 
los vanos de entrada como el desarrollo de la arquitectura interior dependieron en 
exclusiva de los propietarios. 
Al interior de la insula 29, se documentaron tres viviendas III, 29, A; III, 29, C; III, 29, 
D (nº de registros 92, 94 y 95, respectivamente). El urbanismo de la manzana es 
escasamente conocido, dado que, sólo pudo documentarse un tramo del decumano que 
fijaba la extensión máxima de su lado septentrional, si bien es cierto que el cierre oriental 
estaría constituido por el nuevo trazado del cardo máximo. El registro de uno de los muros 
perimetrales de una casa, así como la orientación de los vestigios de las demás 
construcciones domésticas, sugiere como hipótesis de trabajo una dinámica de ocupación 
de, al menos, tres viviendas. Parece razonable pensar que la pauta de distribución de los 
inmuebles revelase una parcelación interior de la insula en dos franjas horizontales y una 
vertical. Debe recordarse que este patrón ya se ha detectado en otras zonas de esta misma 














Figura 77: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
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En el marco de referencia de la regio IV, el análisis del contexto urbano se inicia con la 
manzana residencial cuatro. En primer lugar, nos referimos a la casa IV, 4, B (nº de 
registro 110). El urbanismo de la insula es parcialmente conocido, ya que, sólo pudieron 
determinarse sus límites occidental y meridional, merced a la documentación del trazado 
de sendas vías. A pesar de que se pudo registrar la fachada al cardo de manera completa, 
en ella no se documentó ningún vano de acceso a la vivienda. Por este motivo, parece 
razonable pensar que la entrada a la vivienda se dispusiese en el decumano. Sin embargo, 
durante esta etapa tardorromana, en paralelo al tramo de fachada registrada en esta vía se 
construyó un conjunto termal. Este hecho parece obligar a situar, a modo de hipótesis, el 
vano de acceso en un tramo de la fachada aún no registrado. Con la nueva hipotética 
situación, los ambientes documentados al interior  habrían perdido el eje de simetría con 
respecto a la entrada. En lo que respecta a la dinámica de ocupación de la manzana 
residencial cuatro, el registro de un muro medianero, así como la orientación de los 
vestigios de la vivienda IV, 4, B (nº de registro 110) en época tardorromana y la casa IV, 
4, A (nº de registro 109) sin una cronología romana precisa, podrían permitir conjeturar 
una pauta en la manera de parcelar la insula. En este sentido, el muro medianero poseía 
una orientación norte-sur que parece dividir la manzana residencial a la mitad. A tenor de 
los resultados aportados por las excavaciones bien podría tratarse de una parcelación en  
dos mitades que generarían dos viviendas diferentes, o bien, tres parcelas, donde la 
vivienda IV, 4, B ocuparía la mitad de la manzana y las otras dos posibles viviendas la 
mitad restante. 
El inmueble IV, 10 (nº de registro 115) se edificó al interior de una manzana situada en 
la proximidad de la fachada del río Anas. El urbanismo de la insula es escasamente 
conocido, ya que, sólo pudo determinarse su límite occidental, merced a la documentación 
del trazado del cardo. Asimismo, pudo registrarse un lienzo de la muralla que discurre en 
paralelo a la mencionada vía (int. 143). A pesar de que los resultados de la excavación 
arrojaron luz sobre una superficie de 1060 m2, no se pudo documentar la totalidad de la 
planta de la vivienda. Este hecho unido a la falta de documentación de otras casas en la 
misma manzana dificulta la interpretación acerca del fenómeno de la parcelación de dicha 
insula. No obstante, la distribución de los restos no contradice la pauta atestiguada en ésta 
y otras regiones de la ciudad. Por lo que, a modo de hipótesis, podría plantearse, al menos 
la existencia de tres viviendas. 
Al interior de la insula 12, adyacente a la zona forense por su lado nororiental, se examinó 
la vivienda IV, 12, A (nº de registro 117). El urbanismo de la manzana es escasamente 
conocido, dado que, sólo pudo documentarse un tramo del cardo que fijaba la extensión 
máxima de su lado occidental. Los restos documentados se corresponden con un peristilo 
que poseía una fontana con exedras decoradas con pintura de aves y vegetación de ribera. 
La extensión del peristilo se estimó de manera aproximada en unos 200 m2, por lo que 
probablemente la casa pudo pertenecer a una familia de un status social elevado. No 
obstante, estos son los únicos restos que ha podido adscribirse con seguridad a la casa, 
dificultando en gran medida poder sostener cualquier hipótesis sobre el fenómeno de 
parcelación o la dinámica de ocupación de los predios.  
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A pesar de ello, de manera hipotética, pues no existen datos arqueológicos que lo 
confirmen o lo desmientan, los demás restos documentados (un fragmento de mosaico y 
un conjunto termal) en la manzana residencial y que por prudencia no asociamos 
directamente a la vivienda IV, 12, A, bien podrían haber formado parte de sus ambientes. 
De ser cierta esta hipótesis, la vivienda en cuestión podría haber ocupado toda la manzana 
residencial, fenómeno que no es del todo extraño, si se tiene en cuenta que ya se ha 
documentado esta situación en otras ciudades romanas hispanas como sucede con la 
denominada Casa Villanueva de Emporiae (Cortés, 2009: 172-194). 
En última instancia, al interior de la insula 24 se documentó la vivienda IV, 24, A; (nº de 
registros 125), así como restos arquitectónicos de posible naturaleza doméstica IV, 24, E 
(nº de registro 130). El urbanismo de la manzana es escasamente conocido, dado que, sólo 
pudo documentarse un tramo del cardo que fijaba la extensión máxima de su lado oriental. 
A pesar de ello, la distribución de los restos, así como la orientación de los mismos no 
parecen contradecir la pauta de parcelación ya registrada para otras manzanas 
residenciales de la ciudad para este mismo período. Es decir, los indicios podrían 
evidenciar una  ocupación de al menos tres viviendas, con una disposición en sentido 
norte -sur con acceso desde los cardos. Sin embargo, para poder contrastar dicha hipótesis 
de trabajo será necesario esperar a que se produzcan un mayor número de intervenciones 














Figura 78: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
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En lo que respecta a la dinámica de ocupación de los arrabales de la ciudad durante la 
etapa tardorromana, la pauta general prosigue con la tendencia perceptible de la 
edificación de casas en relación a las vías periurbanas, normalmente de carácter 
secundario y la vecindad al trazado de la muralla. En este sentido, en la regio V se advierte 
cómo el establecimiento de nuevas construcciones no sólo se mantiene, sino que crece, 
pudiendo adscribirse a este período un total de ocho viviendas.  
Un primer grupo formado por cinco inmuebles V, A; V, B; V, D; V, E (nº de registros: 
138, 139, 141, 142 y 143, respectivamente) se situó en un sector de la zona norte de la 
colonia. Las viviendas se desarrollan al interior de un espacio delimitado por la presencia 
de la vía XXIV, comúnmente denominada “Vía de la Plata” a oeste  del camino 25 a 
oriente, el río Albarregas al norte, mientras que por el lado sur, esta zona era determinada 
con precisión por la muralla y el camino de circunvalación que guarda una distancia de 
10 m. respecto al cerco. Al hilo de estos ejes viarios cabe destacar que el primero de ellos 
formaba parte de uno de los itinerarios mejor conocidos en la red de caminos de Hispania 
y que convirtió a Augusta Emerita en punto de partida y recepción de idearios y productos 
imperantes en el mundo romano (Sánchez, 2009: 111). En cuanto al contexto urbano de 
este grupo de casas debe advertirse la presencia de un puente que cruzaba el río Barraeca 
así como la cercanía a un  tramo de la conducción hidráulica conocida como “Los 
Milagros”. Asimismo destacamos el registro de un nuevo camino, al que denominamos 
28, en paralelo al acueducto y que, muy posiblemente, comunicaba la ciudad con las 
viviendas V, A y V, B (nº de registros: 138 y 139, respectivamente).  
En referencia al urbanismo específico de cada inmueble, la casa V, A (nº de registro 138) 
se localizó a una distancia aproximada al recinto murado de 40 m, mientras que guardaba 
un intervalo en torno a los 185 m. de la “Vía de la Plata”, aproximadamente unos 235 m. 
del camino 25 y el camino 28 se registró en relación a la casa con una orientación este-
oeste. Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un total de doce 
estancias, articuladas en torno a un espacio distribuidor cubierto de corredor central, de 
las que no se pudo precisar una hipótesis precisa sobre sus funcionalidades. 
Probablemente, la entrada al complejo edificio habría que situarla en el extremo norte, 
desde la vía examinada. La documentación de huellas de uso en una cultura material en 
la que destacaron las herramientas de bronce dotaría al edificio de un carácter polivalente, 
encaminado al desarrollo de actividades económicas, a la vez que se reservaría un espacio 
residencial para los encargados de la producción. 
Por su parte, la vivienda V, B (nº de registro 139) es la más alejada a la muralla (275 m.), 
y en consecuencia, más próxima al río, del que distaba unos 80 m. De la vía XXV se situó 
a unos 290 m., mientras que del camino 25 se situó a unos 175 m. Los restos conservados 
fueron escasos, reduciéndose lo examinado a una estancia pavimentada con mosaico 
polícromo. El examen de esta evidencia no permite aventurarse en ninguna hipótesis 
sobre el modelo de organización de la construcción. No obstante teniendo en cuenta la 
cronología de los restos así como su contexto urbano, parece razonable pensar que la 
estancia se integrase en un  edificio organizado en torno a un peristilo.  
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En lo que respecta al emplazamiento de la construcción doméstica V, D (nº de registro 
141) cabe destacar una distancia al cerco de la ciudad próxima a los 55 m. y un intervalo 
de 25 m. en relación a la vía de circunvalación. Mientras que se situó a unos 180 m. de 
distancia del camino 25 y en torno a 260 m. de la “Vía de la Plata”. El sector mejor 
conocido de la construcción es un patio de planta irregular que enmarca un pequeño 
estanque rectangular que debió de estar flanqueado por columnas de mármol, a juzgar por 
los restos de una basa hallada in situ, así como las columnas registradas entre los 
escombros extraídos del patio. A pesar del hallazgo, no se descarta que dicha estructura 
pudiera quedar integrada en un conjunto cuya función primordial fuese de naturaleza 
productiva, pues en los niveles que amortizaban el complejo proporcionaron evidencias 
materiales, cerámicas y metálicas (dolia y cencerros, junto a diversos aperos) que 
sugieren un uso agropecuario, al menos para los últimos momentos del edificio, similares 
a los hallados en el edificio V, A (nº de registro 138). 
La vivienda V, E (nº de registro 142) se localizó muy próxima a la muralla, a una distancia 
de unos 5 m., mientras que el camino de circunvalación se encontraba sólo a 2 m. 
Asimismo dista unos 100 m. del camino 25, lo que supone una distancia mayor al camino 
periurbano principal (vía XXV), en torno a los 340 m. Los restos arquitectónicos 
documentados se corresponden con una zona de patio, por tanto parece razonable pensar 
que el modelo de organización de la vivienda sea un elemento descubierto. La cronología 
de los restos sugiere como hipótesis más probable que se tratase de un peristilo. Sin 
embargo, los muros que flanquean la estructura y los losados y revestimientos de mármol 
parecen indicar que se trataría, más bien, de una suerte de patio de luz. Este espacio 
abierto permitiría también dotar de aire a uno de los sectores de la vivienda, quizás, 
alejado del elemento de distribución principal. 
Por su parte, la casa V, F (nº de registro 143) se situó junto al inmueble anterior. Así, el 
intervalo con respecto al trazado de la muralla es de unos 65 m, prácticamente una 
distancia similar a la que media del camino 25. Su relación de proximidad a éste le sitúa 
en una conexión alejada de la “Vía de la Plata”, sobre los 370 m.; mientras que de la vía 
de circunvalación la separarían unos 55 m. Las evidencias documentadas fueron 
insuficientes para plantear el diseño del modelo seguido por la arquitectura del edificio. 
No obstante, se consiguió arrojar luz sobre aspectos del aparato decorativo dado que se 
registraron varias producciones musivas así como una cornisa de estuco. En este sentido, 
parece razonable pensar que, probablemente, la vivienda contase con una fórmula 
arquitectónica de prestigio, acorde a la calidad del arreglo ornamental de las estancias 
examinadas. 
En un sector diverso,  se localizó la vivienda V, I (nº de registro 146). Esta zona estaba 
delimitada al norte por el río Barraeca, a oeste por el camino 25, mientras que su lado 
meridional y oriental era fijado por el trazado del camino 14. El inmueble se situó a unos 
200 m. del curso fluvial, guardando un intervalo de unos 365 m. con respecto a la muralla. 
La distancia respecto al camino 25 es de aproximadamente 480 m., mientras que distó 
unos 60 m. en relación al camino 14, tanto desde la orientación sur como la este. 
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Los restos arquitectónicos registrados se corresponden con tres ámbitos diferentes de una 
vivienda. De una parte, un conjunto de dos estancias pavimentadas por mosaicos. De otra 
parte,  una habitación con un enlosado de ladrillos. La información disponible para esta 
casa es insuficiente tanto para conocer su diseño y organización interna como para 
conocer las funcionalidades y usos de sus estancias. No obstante, a modo de hipótesis de 
trabajo, puede plantearse que se tratase de una construcción doméstica organizada en 
torno a un peristilo, pues es la fórmula de prestigio más extendida en la colonia durante 
el período tardorromano.  
La vivienda debió contar con ambientes de representación, aquellos pavimentados con 
producciones musivas, en cuyas habitaciones se constató un intento por parte de los 
propietarios de mantener las habitaciones adecuadas para alguna actividad importante, ya 
que se examinaron varias capas de enlucidos. Las noticias relativas a la habitación 
pavimentada de ladrillo son meramente informativas, por lo que no puede asociarse a esta 
dependencia una funcionalidad precisa. Sin embargo, con cierta asiduidad en el mundo 
romano, los pavimentos de ladrillo suelen destinarse a dos tipos de actividades 
fundamentalmente. De una parte, a actividades de carácter económico, bien relacionadas 
con la producción de vino o aceite, bien con las actividades manufactureras en las que se 
utiliza agua en abundancia como en las de tratamiento de tejidos. De otra parte, los suelos 
realizados en ladrillo son característicos de los ambientes destinados al baño, en cuyo 
caso se trataría de un ambiente de representación. 
En último término, los edificios V, J y V, K (nº de registros 147 y 148) se emplazaron en 
una nueva zona. El urbanismo de este sector está bien definido por tres lados: al norte, el 
curso del río Barraeca, a oeste el camino 14 y al sur la vía XXV. El extremo oriental pudo 
estar definido por el trazado de la conducción hidráulica del denominado “Rabo de Buey” 
de la que se han documentado algunos restos. En lo que se refiere a la localización del 
complejo V, J (nº de registro 147), se situó a unos 170 m. de la cuenca fluvial, mientras 
que del cerco de la ciudad distaba en torno a los 410 m. Respecto a los ejes viarios, se 
localizó próximo a la vía periurbana principal (vía XXV), aproximadamente unos 65 m. 
y unos 155 m. del camino 14.  Por su parte, la vivienda V, K (nº de registro 148) se ubicó 
en torno a los 155 m. del río Barraeca, mientras que la distancia al trazado de la muralla 
se estima en 450 m. En relación a la red viaria, el inmueble dista unos 220 m. del camino 
14, mostrando una vinculación más cercana a la vía XXV, de la que media una distancia 
de 70 m. 
Ambas construcciones se corresponden con unos edificios complejos de carácter 
polifuncional. En este sentido, la principal característica es la combinación de las 
funciones de residencia con las actividades de tipo agropecuario, si bien la actividad 
económica fue primordial y la arquitectura desarrollada es netamente funcional y 
productiva, reduciéndose  a la mínima expresión el espacio utilizado como residencia. 
Estos complejos se edificaron sobre predios urbanos de una gran superficie de más de 500 
m2. No obstante, la proximidad topográfica de los edificios V, J y V,K bien podría indicar 
que se trate de la misma explotación, como sugirió la excavadora del último complejo 
(Picado, int.8124)  




Figura 79: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio V, en 
relación con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
En el marco de referencia de la regio VI se advierte cómo el número total de 
construcciones domésticas se mantiene con respecto a la etapa histórica precedente, 
computándose nueve viviendas. Como ya se destacara para el período anterior, se trata de 
una zona dotada de una nutrida red de vías que debió ser concurrida, debido a la presencia 
de uno de los edificios de ocio: el circo. Asimismo fue posible apreciar una dinámica de 
ocupación caracterizada con una triple vertiente. En primer lugar hubo inmuebles que se 
volvieron a construir prácticamente sobre los restos de la fase altoimperial como sucedió 
con las casas VI, B y VI, F (nº de registros 152 y 156, respectivamente). Otra de las 
posibilidades consistió en elegir un emplazamiento donde se concurre con otros edificios, 
caso de las viviendas VI, D; VI, H; VI, I; VI, M; VI, O (nº de registros 154, 158, 159, 163 
y 165, respectivamente). En última instancia, las casas VI, P; VI, S (nº de registros, 166 
y 169) se situaron en el mismo sector pero en zonas en las que, hasta la fecha, no se había 
documentado el establecimiento de viviendas en épocas precedentes.   
Un primer grupo formado por cinco inmuebles VI, B; VI, D; VI, F; VI, H y VI, I (nº de 
registros: 152, 154, 156, 158 y 159, respectivamente) se situó en  sector de la zona este 
de la colonia. Las viviendas se desarrollan al interior de un espacio delimitado por la 
presencia de la vía XXV, que unía Augusta Emerita con Caesaraugusta, a oeste,  del 
camino 27 al este, entre ambos ejes viarios se determinaba el límite norte, mientras que 
la extensión máxima al sur estuvo fijada por la muralla de la ciudad y parte del trazado 
del camino 8.  
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En referencia al urbanismo específico de cada inmueble, la casa VI, B (nº de registro 152) 
se localizó a una distancia aproximada al recinto murado de 80 m, la vía XXV se encontró 
a unos 35 m. de la casa, mientras que guardaba un intervalo en torno a los 175 m. del 
camino 27. Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia 
de la que, debido a los escasos vestigios documentados, no se pudo ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. No obstante, la excavación realizada posibilitó 
conocer la evolución histórica de este sector concreto. En este sentido, la vivienda VI, B, 
se edificó sobre los restos edilicios de la casa VI, A (nº de registro 151), por lo que puede 
deducirse que desde época altoimperial hasta el período tardorromano este suelo se utilizó 
con carácter residencial. No obstante, la casa de la última fase fue amortizada por 
inhumaciones cristianas que evidenciaron un cambio de uso del suelo a partir del siglo 
IV. 
Por su parte, la vivienda VI, D (nº de registro 154) se encuentra a unos 90 m. de la muralla, 
próxima al camino 27, del que distaba aproximadamente 80 m., mientras que de la vía 
XXV se situó a unos 170 m. Las dos casas referidas se situaron prácticamente en paralelo 
una de otra y parecen seguir la curva de nivel de la elevación natural de 227,222 m. 
S.N.M., por lo que parece probable que en este período hubiese existido una camino que 
facilitara el tránsito desde el camino 27 a la vía XXV. Los restos decorativos 
documentados se corresponden con una estancia pavimentada con una producción musiva 
polícroma de motivos geométricos. La documentación disponible del edificio es 
insuficiente para conocer qué desarrollo arquitectónico siguió la casa. Sin embargo, arroja 
una información valiosa, ya que viene, en cierta medida, a paliar la laguna informativa 
sobre el siglo III en la  colonia ante la indefinición de la cultura material. En este sentido, 
los mosaicos que pavimentaron los suelos de algunas estancias de vivienda han sido una 
de las pocas evidencias para sostener la hipótesis de que la dinámica de ocupación de la 
edilicia doméstica continuó vital a lo largo de esta centuria. En este caso concreto fue 
posible advertir como no sólo el espacio intramuros continuó habitado, sino también los 
sectores periurbanos, próximos a la muralla. 
En lo que respecta al emplazamiento de las construcciones domésticas VI, F; VI, H; VI, 
I (nº de registros 156, 158 y 159) cabe destacar que se ubicaron a lo largo del camino 8 
del cual guardan un intervalo de 8, 16 y 22 m. respectivamente. La vivienda VI, F (nº de 
registro 156) es la más próxima al cerco de la ciudad del que la separa una distancia 
cercana a los 20 m. Mientras que se situó a unos 245 m. de distancia de la vía XXV y 
unos 120 m. del camino 27. Los restos arquitectónicos documentados se corresponden 
con varias estancias de una vivienda, de las que no pudo conocerse su funcionalidad. Las 
habitaciones registradas se asociaron a una actividad constructiva unitaria, en relación a 
un muro de fábrica de mampostería trabada con cal. Asimismo, cabe destacar que una de 
las salas presentó unos remates semicirculares en forma de nicho. Estos espacios estaban 
decorados con pinturas que simulaban crustae marmóreas. No obstante, tras el abandono 
de la casa, una habitación se utilizó como almacén de material constructivo de tejas. En 
este sentido, la localización del predio, próxima a la ciudad y caminos garantizaría una 
rápida distribución del material en depósito. 
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La casa VI, H (nº de registro 158) se ubicó próxima a la encrucijada formada por los 
caminos 8 y 27, del que apenas dista 40 m. Asimismo, este edificio mostró una clara 
relación de vecindad con el trazado de la muralla de la ciudad (int. 2626), con el que 
guardaba un intervalo de unos 30 m., mientras que se mantuvo alejado de la vía XXV, de 
la que se encontraba 265 m. Los restos arquitectónicos documentados se corresponden 
con la zona de patio de una vivienda organizada en torno a un peristilo de columnas 
marmóreas, así como una estancia decorada con pinturas de candelabro con motivos 
florales.  
Tanto por  el modelo arquitectónico como el gusto decorativo, parece razonable pensar 
que se trate de una vivienda perteneciente a una familia de un elevado status cívico. Junto 
a los ambientes referidos se apreciaron unas piletas de uso industrial que, quizás, formaran 
parte del edificio doméstico. Así, podría tratarse de uno de los lugares de trabajo, de los 
que se obtenía un beneficio económico ligado a la actividad desarrollada. En este caso 
concreto puede que se tratase de alguna manufactura en la que el tratamiento con agua 
ocupó un lugar central, quizás una fullonica o una tinctoria. En suma, las viviendas 
romanas son edificios complejos en los que, a pesar de desarrollarse la vida cotidiana, 
también se incorporaban espacios específicos para el desarrollo de manufacturas o 
comercio a fin de asegurarse unos remanentes económicos. 
El inmueble VI, I (nº de registro 159) posee un contexto urbano no muy diferente. Así, se 
situó a unos 80 m. del trazado de la muralla de la ciudad, unos 70 m. del camino 27 y 
entorno a los 260 m. de la vía XXV. Los restos arquitectónicos documentados se 
corresponden con una escalera que servía de acceso a la vivienda y un peristilo en torno 
al cual debieron organizarse los diferentes ambientes de la casa que no pudieron 
registrarse. No obstante, la excavación realizada posibilitó conocer la evolución histórica 
de este sector concreto. En este sentido, la vivienda VI, I, fue construida en la etapa 
altoimperial, pero los restos conservados llegaron a la fase tardorromana sin demasiadas 
transformaciones, salvo la reducción de tamaño del peristilo o el cambio de en la 
decoración pictórica acorde a los gustos del siglo IV. En este sentido, puede deducirse 
que desde época altoimperial hasta el período tardorromano este suelo se utilizó con 
carácter residencial. Con posterioridad, el uso del suelo cambió destinándose esta zona 
como área funeraria. 
La vivienda VI, M (nº de registro 163, conocida también como casa del Anfiteatro) se 
inserta al interior de un espacio configurado al exterior con una forma similar a un 
trapecio, bien definido por los ejes viarios que lo circundaron. En este sentido, el límite 
oeste estuvo constituido por el camino 8 y el camino de circunvalación de la ciudad, 
mientras que los lados sur y este estuvieron determinados por los caminos 7. El extremo 
norte estuvo delimitado por la encrucijada de los caminos 8 y 7. Asimismo, debe 
destacarse la cercanía al trazado de la conducción hidráulica de “San Lázaro” tanto por el 
lado occidental como por el meridional. El intervalo que guardó la casa respecto a la 
muralla fue aproximadamente de 60 m., mientras que se distanció unos 80 m. del camino 
8, y escasos 20 m. del camino 7. 
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Los restos arquitectónicos registrados se extienden sobre más de 2500 m2, y aún se 
desconoce la planta completa de la vivienda, lo que da idea acerca del extraordinario 
desarrollo arquitectónico que tuvo. Este hecho propició que tanto Balil como Blanco, 
dudasen de que se trataba de una única construcción doméstica. Apuntando como 
hipótesis más probable que se tratase de dos viviendas puestas en comunicación, no 
descartando la asimilación de una vivienda por otra. En este sentido, el registro en las 
inmediaciones de algunas viviendas adscritas a la etapa augustea y altoimperial avalan 
esta hipótesis. No obstante, la coherencia decorativa tanto en pavimentos musivos como 
en decoración pictórica sugiere que, desde el siglo III, este edificio deba ser visto como 
una única unidad doméstica organizada en torno a un peristilo de forma trapezoidal. A 
pesar de que existiera un eje de orientación básico entre la entrada a la vivienda, el 
peristilo y una de las estancias de representación, la organización de la vivienda es 
original, no respondiendo a los corsés tipológicos de vivienda romana tradicional. Este 
hecho parece haber sido favorecido por su situación extramuros de la ciudad, con una 
mayor disponibilidad de espacio. 
Además de los ambientes residenciales de prestigio pudieron documentarse todos los 
elementos necesarios para la producción de pan. A la existencia de un horno de obra de 
calentamiento directo deben sumarse varios aperos de panadería examinados en la misma 
dependencia. Entre ellos destacan unos pequeños molinos de tracción manual, pero, sobre 
todo, una herramienta característica en el proceso de elaboración del pan: una amasadora. 
Una vez que pudo contrastarse la producción de pan en esta dependencia doméstica, lo 
único que resta sería tratar de averiguar la escala, con la duda de si se trata de una 
producción de autoabastecimiento o de carácter industrial.  
Parece razonable pensar que la construcción de espacios específicos y herramientas 
propias para la elaboración está asociada a una necesidad de producción mayor a la del 
autoabastecimiento. El problema específico es que esta dependencia no tendría 
comunicación con el exterior de la vivienda. Este hecho dificultaría la venta in situ, por 
lo que de haber existido un comercio del excedente se habría llevado a cabo en otro lugar, 
más propicio quizás en el centro de la ciudad, dentro del recinto amurallado. Sim 
embargo, como propone Bustamante podría también tratarse de una producción limitada 
para la casa, generalizando este caso para toda la ciudad (Bustamante, 2013: 120). El 
problema radicaría entonces en que todas las viviendas deberían contar con elementos 
suficientes para la producción de pan, hecho que la mayoría de las evidencias 
documentadas en Augusta Emerita contraindican.  
El inmueble VI, Ñ (nº de registro 165) se edificó al interior de una zona definida por el 
camino de circunvalación a occidente y el camino 29 a oriente, que bien podría ser la 
prolongación del trazado del camino 7. Asimismo se situó junto al trazado del acueducto 
Aqua Augusta, a una distancia de unos 30 m. la misma que mediaba entre la la casa y la 
muralla. El camino 29 se documentó junto a la casa, mientras que el camino de 
circunvalación se localizaba a unos 15 m. Los restos arquitectónicos documentados 
corresponden a varias estancias de las que se desconoce su funcionalidad. Tampoco la 
tipología de la vivienda pudo ser determinada. 
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Finalmente, la vivienda VI, O (nº de registro 166) guardaba un intervalo de escasos 10 m. 
con la muralla y su límite oriental estuvo definido por el camino de circunvalación del 
que distaba unos 15 m. En última instancia, la posible construcción doméstica VI, S (nº 
de registro 169)  alejada en torno a 810 m. del cerco de la ciudad, se situó a unos 145 m. 
de la encrucijada que formaban los caminos 10 y 23, próxima al trazado de la conducción 
Aqua Augusta. De la vivienda que tuvo aquí su emplazamiento sólo pudo documentarse 
una habitación pavimentada con una producción musiva. La escasez de información 
obliga, por tanto, a no entrar en valoraciones sobre su significado. 
 
Figura 80: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio VI, en 
relación con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
En el marco de referencia de la regio VII sólo se documentaron los restos arquitectónicos 
de un edificio de posible naturaleza doméstica (nº de registro 171).  En relación a las 
etapas históricas precedentes se documentaron algunas estructuras que aludieron al predio 
con otro tipo de usos como el industrial o el funerario (Palma, 2004 b: 149). El inmueble 
se edificó en una zona delimitada por la confluencia de los ríos Anas y Barraeca, al 
interior de un espacio bien comunicado. 
En este sentido, la vivienda guardo un intervalo de 25 m. respecto a la muralla de la 
ciudad, distando unos 15 m. del camino de circunvalación que constituía el límite sur. Al 
este, la vía XXIV o “Vía de la Plata” se encontraba a unos 220 m., mientras que al norte 
y al oeste estuvo delimitada por un camino periurbano de carácter secundario que 
enlazaba la vía XXIV con el camino de circunvalación de cuyos tramos distaba 65 m. a 
poniente y unos 100 m. a septentrión. 
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En lo que respecta a la dinámica de ocupación de este espacio en el tiempo, cabe decir 
que, se documentaron restos de un horno de cerámica adscrito al siglo I, posteriormente 
en el siglo II, el área tuvo un uso funerario con restos de dos inhumaciones. Respecto a 
los restos registrados de naturaleza posiblemente doméstica, se desconocen en la mayoría 
de los casos sus dimensiones y el uso de los mismos por lo que es difícil entrar a valorar 
su significado. No obstante, a modo de hipótesis, puede plantearse que la ubicación del 
edificio cercano a los dos cursos fluviales sugiere un uso probable del agua en el 
desarrollo de actividades económicas. En este sentido, parece probable que se trate de un 
complejo polivalente en el que se combinase un uso residencial con las funciones 
productivas como fullonica  o tinctoria. 
 
Figura 81: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio VII, en 
relación con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
En la regio VIII, sector suroccidental de la ciudad, no existen evidencias relacionadas con 
la arquitectura doméstica de esta zona durante el período tardorromano. Este fenómeno 
resulta llamativo, pues pese a que durante etapas históricas precedentes tampoco fue un 
sector con una densidad de ocupación alta, al menos se registraron algunas viviendas que 
permitieron aludir a una evolución histórica del tejido doméstico de la zona. La escasez 
de evidencias documentadas en el registro arqueológico durante la etapa tardorromana 
cabría explicarla, quizás, desde la intensificación del suelo para otros usos como el 
establecimiento de instalaciones de carácter industrial o como área de uso funerario, que 
harían que el aprovechamiento del suelo de la zona con carácter residencial se resintiese. 
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A pesar de la causa señalada, parece poco probable que no existiese ninguna vivienda en 
esta área durante el período tardorromano, por lo que, al motivo ya mencionado deben 
añadirse otros. Así, además de la diferenciación de aprovechamiento del suelo durante el 
período de ocupación romana, debe advertirse como posible causa de esta falta de 
información, la necesidad de que se produzcan nuevas excavaciones que aporten datos 
que posibiliten una mejor comprensión de esta región.  
En última instancia, en el caso hipotético de que la realización de futuras intervenciones 
arqueológicas no dieran resultados positivos sobre la edilicia doméstica habría que pensar 
en que esta área sería deliberadamente descalificada para el asentamiento de viviendas en 
su suelo, por circunstancias que en el tiempo presente no se pueden entender, dado que 
esta región ha sido una de las más desarrolladas urbanísticamente en la Mérida actual y 
como tal de las más excavadas, dando resultados negativos hasta la fecha. 
En el marco de referencia de la regio IX se advierte cómo el número total de 
construcciones domésticas se mantiene con respecto a la etapa histórica precedente, 
computándose dos viviendas. Como ya se destacara para el período anterior, se trata de 
una zona con unas características urbanas especiales, pues en este área se erigieron dos 
de los edificios de ocio y representación de la ciudad, el conjunto formado por teatro y 
anfiteatro, por lo que, a pesar de estar intramuros, parece poco probable que se destinase 
espacio alguno para la edificación de casas. Si bien al hilo de las primeras excavaciones 
sobre el teatro se registró por vez primera en la ciudad una vivienda de época romana con 
el desarrollo de un programa no sólo ornamental sino también arquitectónico. 
Solamente se ha apreciado una dinámica de ocupación para esta zona durante el período 
tardorromano. En este sentido, las nuevas viviendas se situaron en el mismo predio que 
ya ocupasen otras construcciones domésticas en la etapa anterior. En este sentido, la 
planta de la nueva vivienda IX, A (nº de registro 176) difirió de la casa de fase altoimperial 
que amortizaba al producirse varias transformaciones, algunas de tipo estructural y otras 
más puntuales detallada en su ficha del catálogo. En relación a la primera modificación, 
se amplió la casa por el lado occidental, invadiendo el espacio porticado anexo a la vía 
mediante dos habitaciones y un espacio absidal al interior. Este fenómeno de apropiación 
del espacio público se registró en algunos sectores de la colonia ya desde el siglo II. No 
obstante, parece que a lo largo del período tardorromano estas acciones anteriormente 
individuales tienden a generalizarse y consolidarse en la mayoría de las regiones al 
interior de la muralla.  
Para los propietarios de las viviendas suponía una forma de extender su propiedad y ganar 
superficie útil para su propio interés. El examen de estos incidentes a lo largo de la 
topografía de la ciudad revela cómo en la mayoría de las ocasiones los ambientes que se 
incorporaron fueron estancias de representación rematadas en ábside semicircular o 
dependencias como el balneum. Asimismo, de manera recurrente, el espacio “adquirido” 
se destinó a lugares de trabajo, o locales de carácter comercial, favorecidos por su 
situación en el plano de la vivienda, orientados y abiertos a la calle. 
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En la zona que nos ocupa, el área de ocio y representación se registró un epígrafe que 
constaba la refacción del teatro durante la etapa constantineana. En este sentido, resulta 
razonable pensar que este edificio estaría aún en uso, al menos, hasta el cuarto decenio 
del siglo IV. No obstante, a este momento pertenecen diferentes transformaciones 
operadas en el edificio. Así, se realizó la versura oriental imposibilitando el acceso desde 
el lado norte. El pórtico ahora sin uso fue sustituido por unos espacios destinados quizás 
al comercio, tanto por su situación respecto a la planta del edificio como por sus 
dimensiones. En este contexto de transformaciones graduales en el que el teatro y su alfoz 
quedan relegados a un segundo plano se enmarcaría la ocupación del pórtico occidental 
por los espacios absidiales de la vivienda IX, B (nº de registro 177). 
 
Figura 81: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el contexto doméstico de la Regio IX, en 
relación con la trama urbana de la ciudad tardorromana, los principales espacios públicos y las vías. 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
6.- NOTAS AL CAPÍTULO 
El espacio del territorio de la ciudad tiene para la sociedad romana un valor sagrado y 
social, en el que, la intersección del cardo y decumano máximo determinan axialmente la 
ordenación urbanística. La implantación urbana posibilita un nuevo modelo de relaciones 
comunitarias, a caballo entre la tradición y un nuevo sistema sintáctico unitario, en virtud 
de la organización social, política y cultural. De esta forma, la capacidad del terreno se 
determina primeramente como público en virtud de lo sagrado y lo sagrado deviene en 
vehículo de lo público haciéndose necesaria la regulación de la intervención pública en 
materia de edilicia privada. Así, el espacio privado, caracterizado por representar lo 
singular e individual, propio de cada uno y no divisible más que con la comunidad 
familiar, genera tensiones en la ciudad (Zaccaria, 1995: 46-49). 
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La ocupación del espacio urbano de Augusta Emerita, acorde a las hipótesis actuales 
sobre el entramado urbano de la ciudad a finales del siglo I, se estima en 70, 5 ha. En un 
plano teórico, el espacio destinado a espacio público constituiría el 34% de la totalidad, 
mientras que el espacio privado se correspondería con el 66 % restante. Tras la aplicación 
de unos factores de corrección sobre la estimación inicial de las funcionalidades, los datos 
reales disponibles del área de la ciudad documentada se cifran en algo más de medio 
millón de metros cuadrados. Las intervenciones arqueológicas arrojan luz sobre 142.570 
m2 para la edilicia pública, mientras que 39.880 m2 constituyen la base del conocimiento 
de la arquitectura doméstica, representando la primera el 28% y la segunda el 8% de la 
totalidad, respectivamente. 
El examen diacrónico de la morfología urbana de Augusta Emerita posibilita el análisis 
de su programa urbanístico. Así, la fundación de época augustea evidencia un proyecto 
en construcción donde, a tenor de los resultados arqueológicos, la trama urbana fue 
diseñada ex novo y de una manera unitaria, en función de unos criterios de 
proporcionalidad. No obstante, los espacios destinados a edificios de naturaleza pública, 
como el área forense o los edificios de ocio y representación, así como el trazado de la 
muralla generaron disfunciones en las dimensiones de las manzanas residenciales, 
creadas en subordinación con respecto al viario intramuros. Así, las insulae poseerían una 
morfología en planta cuadrangular o rectangular, de diferentes tamaños, adaptándose a 
un tejido urbano ortogonal. La planificación de un modelo ortogonal condicionó el 
desarrollo del tejido urbano, la orientación e incluso el tamaño de las parcelas. Así, la 
única decisión que se permitió adoptar al propietario de un inmueble fue el diseño del 
espacio interior de acuerdo a sus necesidades, ya que el trazado de la calles le impone el 
eje de orientación de la casa. En este sentido, la ocupación de un predio urbano adquiere 
un significado de reconocimiento hacia el poder imperial romano y la aceptación del 
agente romanizador: el modo de vida urbano.  
La implantación urbana no fue uniforme ni se extendió a un ritmo constante, sino que se 
desarrolló de manera paulatina y progresiva de acuerdo al orden acompasado de sucesión 
de crecimiento en la ciudad. Prueba de ello son el trazado de la muralla, el diseño de las 
calles con sus espacios reservados para viandantes, porticados en la mayor parte de los 
sectores intramuros, la delimitación de parcelas o la dinámica de ocupación de las 
manzanas intramuros, con la existencia de areae y el establecimiento de algunas 
viviendas en sectores extramuros. En cuanto a la cuestión de las reparticiones de parcelas 
en el mundo romano, el patrón constante fue la desigualdad, registrándose niveles de 
suertes dispares atendiendo al grado de los colonos (Fentress, 2000: 18).  Este reparto 
desigual apuntaría hacia una mentalidad fruto de una sociedad fuertemente jerarquizada. 
Las manzanas del área forense de Augusta Emerita evidenciaron una proporcionalidad 
dispar en los módulos con respecto a otras insulae, por lo que parece razonable pensar 
que este modelo no hizo aquí una excepción. Asimismo, parece probable que el criterio  
en que se basaba el sistema de repartición hiciese alusión a la gradación de los veteranos 
(equites o pedites) y que contribuyó a perpetuar los diferentes status cívicos que se 
reconocen en la sociedad romana. 
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El establecimiento del culto imperial durante la etapa tiberiana, la construcción de una 
fuente monumental con Claudio o la ampliación y configuración del área forense de la 
colonia y de los edificios de ocio y representación bajo la dinastía flavia representaron 
las principales transformaciones de la topografía original. Toda vez que se suceden 
episodios de adosamiento de casas a la muralla o la invasión de espacios porticados, 
durante el período altoimperial, se registró la articulación de los sectores residenciales 
tanto al interior como al exterior de la cerca muraria, atestiguándose un urbanismo 
extramuros donde el suelo comparte diversas funcionalidades, generándose un paisaje 
ocupado por casas, industrias, complejos polifuncionales, conjuntos termales o espacios 
funerarios. 
En lo que respecta a la dinámica de ocupación de las manzanas residenciales, pudo 
apreciarse que las pautas difieren en función de si se trata de una insula de planta regular 
o irregular, generadas estas últimas por el trazado de la muralla o la reserva de espacios 
públicos en el centro de la ciudad como el área forense. A pesar de que no se puede 
concluir que en las ciudades romanas existiera una zonificación social, sin embargo, si se 
puede advertir de la existencia de evidencias de sectores urbanos donde las parcelas 
tuvieron mayor dimensión y, por tanto, menos casas por manzanas residenciales. A tenor 
de los datos proporcionados por el registro arqueológico, parece razonable pensar que la 
organización del espacio del interior de las insulae regulares fuese destinada entre tres y 
seis viviendas, separadas por un spatium legitimum en sentido horizontal o vertical, que 
delimitarían las diferentes parcelas. En cuanto a las manzanas residenciales de morfología 
irregular las evidencias apuntan a la ocupación de la superficie útil total por  parte de una 
vivienda o dos a lo sumo. 
A pesar de la dificultad en la identificación de los rasgos tipológicos característicos de la 
arquitectura o la falta de definición de la cultura material, a la luz de la epigrafía y la 
edilicia doméstica, se evidenció la continuidad vital de la ciudad en el siglo III. Tras la 
reforma diocleciana, Augusta Emerita fue designada como capital administrativa de la 
Diocesis Hispaniarum. Este hecho convirtió a la ciudad en un centro económico y político 
de gran relevancia que requirió de un nuevo proyecto urbano. Sin embargo, la ordenación 
de las construcciones doméstica durante la fase tardorromana se produjo intramuros en 
las mismas manzanas residenciales que durante la fase altoimperial. Es decir, aunque el 
uso del suelo sigue siendo doméstico, cada propietario de los inmuebles impone una 
organización acorde a sus necesidades.  
Este fenómeno es el más documentado en la colonia y hace referencia a la complejidad  
de análisis del tejido doméstico, sobre todo al interior del espacio intramuros, donde las 
reformulaciones de los arreglos edilicios se muestra cambiante con cada fase. En este 
sentido, los muros de delimitación de las viviendas de una etapa a otra varían con lo que 
resulta muy complejo poder establecer una pauta fija, como ocurría durante las etapas 
precedentes. Así, sin entrar en valoración de las insuale de morfología regular, parece 
claro que las manzanas de planta irregular siguieron estando ocupadas como máximo por 
dos viviendas. 
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Finalmente, en la trama urbana de Augusta Emerita debe advertirse los 
condicionamientos topográficos del solar donde se llevó a cabo el proyecto. En este 
sentido con el concurso de la tecnología SIG se ha efectuado una reclasificación del plano 
de pendientes de la ciudad en cinco grupos atendiendo a los valores porcentuales de los 
desniveles comprendidos en un abanico de 0 a 21. En una primera categoría, se 
encuentran los valores relativos a las pendientes muy bajas (0-4), un segundo grupo con 
pendientes bajas (4-8), una tercera división con valores medios (8-10). En última instancia 
los valores de pendientes más acusadas, altas (10-15) y muy altas (16-21). 
 
Figura 82: Plano de reclasificación de las pendientes de  Augusta Emerita en el que se representa el 
paisaje urbano de época romana a partir de un plano topográfico de la ciudad fechado a principios del 
siglo XX  (Elaboración propia a  partir de Mateos, 2011: 129). 
En el plano puede apreciarse como la mayoría de los desniveles presentes en el terreno 
pertenecen a la categoría de los menos acusados (75,2%), seguidos por el grupo de 
pendientes suaves (21, 5%). El grupo intermedio se sitúo en su justo término (1,8 %), 
mientras que las pendientes elevadas constituyen un grupo escasamente representativo 
(1,3%) y los desniveles más acusados apenas son testimoniales en la topografía 
emeritense (0,2%). En última instancia cabe señalar que la inmensa mayoría de las 
viviendas se situaron en predios donde las pendientes eran menos acusadas y suaves, 
siendo minoritaria la ubicación en zonas de desniveles medios o muy acusados. La única 
concentración de inmuebles en esta última categoría corresponde a la fachada ribereña de 
la regio III. Dependiendo de la ubicación de las viviendas varió las soluciones 
constructivas adoptadas a las pendientes entre las que destacaron el enrase del terreno, 
aportes de tierra y escaleras para adecuar los diferentes planos de las casas. 
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Finalmente no quisiéramos cerrar este apartado sin la realización de unas breves 
reflexiones acerca de la red viaria intramuros a la ciudad. En este sentido, la finalidad 
inequívoca de los ejes de comunicación urbana es favorecer la ordenación del espacio y 
facilitar el movimiento a personas, vehículos o mercancías (Laurence y Newsome, 2011). 
En segundo lugar debe advertirse la existencia de una problemática de nomenclatura 
difícilmente subsanable hasta que no se posea un conocimiento global acerca de la trama 
urbana. Así, los nombres referidos en las fuentes clásicas son via, platea, semmita, 
angiportum y vicus.  
Estos términos están en relación a cómo las calles eran percibidas por la población. Los 
nombres obedecían a una mezcla de descripción física y de las actividades que en ellas se 
realizaban, ya fueran de naturaleza pública o privada (Kaiser, 2011: 27). La carencia de 
un conocimiento adecuado de la red viaria en el caso emeritense nos obliga a la utilización 
una terminología tradicional como cardo y decumano para referirnos a las calles por su 
sentido de orientación. 
 
Figura 83: Plano que muestra la nomenclatura de la red viaria de  Augusta Emerita                        
(Elaboración propia a partir de Mateos, 2011: 129). 
Actualmente existe una metodología, en fase embrionaria, para tratar de percibir cuáles 
pudieron ser las calles de mayor relevancia de una ciudad de época romana. El 
procedimiento consiste en mesurar el número de intersecciones que cada vía cruza y 
analizar con qué tipo de elemento urbano se produce, bien con otra calle, bien con una 
plaza, o bien con las puertas habilitadas en la muralla.  
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En función del tipo de intersección que se produzca la valoración aumenta, es decir, no 
es lo mismo un cruce abierto hacia una plaza que con otra calle teniendo mayor relevancia 
la vía que cruza un lugar más ancho y espacioso. Si bien no debe perderse de vista, 
igualmente, la importancia cuantitativa, dónde la suma de un mayor número de 
intersecciones incrementará el valor y la importancia final de la vía sujeta a análisis 
(Kaiser, 2011: 27-45). En el panorama de Augusta Emertia se ha constatado que todas las 
vías tuvieron intersecciones y cruzaron la ciudad en una u otra dirección, salvo los casos 
de las denominadas C5, D-2, D-3,  que sólo tienen acceso a la ciudad desde una puerta 
pero desembocan finalmente en otras calles de una importancia preeminente. 
Referencia de la vía Nº de intersecciones totales Tipo de intersecciones  
C 0 15 9 calles y 6 plazas 
C 1 14 11 calles y 3 plazas 
C 2 12 10 calles y 2 plazas 
C 3 11 9 calles y 2 plazas 
C 4 8 8 calles 
C 5 6 6 calles 
C 6 2 2 calles 
C -1 16 13 calles y 3 plazas 
C -2 16 16 calles 
C -3 16 16 calles 
C -4 16 16 calles 
Tabla 8: Información relativa a los cardos (Elaboración propia). 
 
Referencia de la vía Nº de intersecciones totales Tipo de intersecciones  
D 0 8 5 calles y 3 plazas 
D 1 7 7 calles 
D 2 8 6 calles y 2 plazas 
D 3 10 6  calles y 4 plazas 
D 4 11 11 calles 
D 5 11 11 calles 
D 6 10 10 calles 
D 7 10 10 calles 
D 8 4 4 calles 
D -1 8 8 calles 
D -2 9 8 calles y 1 plaza 
D -3 6 4 calles y 2 plazas 
D -4 7 6 calles y 1 plaza 
D -5 7 7 calles 
D -6 6 6 calles 
D -7 6 4 calles y 2 plazas 
D -8 4 3 calles y 1 plaza 
Tabla 9: Información relativa a los decumanos (Elaboración propia). 
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En síntesis, el número de intersecciones totales que una vía posee es directamente 
proporcional a la capacidad que tiene dicha calle de facilitar el tránsito por la ciudad. No 
obstante, las calles principales tienen como característica particular que a lo largo de su 
trazado discurren al menos por una plaza. Así, en líneas generales puede advertirse que 
aunque el número de cardos es menor al de decumanos, los primeros poseen mayor 
número de intersecciones. Asimismo, fue más fácil alcanzar un edificio de interés situado 
al interior de una plaza a través de los cardos. Este fenómeno es fácil de explicar si 
tenemos otro criterio en cuenta, como la longitud de estas vías. En este sentido baste una 
comparativa entre el C0 y D0, mientras que el primero alcanzó unos 1.240 m., el segundo 
apenas llegaba a los 475 m. Si bien es cierto que el cardo máximo sufre una disfunción 
con la interrupción por la construcción del collegium iuvenum, mientras que el decumano 
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1.- HACIA UNA DEFINICIÓN DE TIPOLOGÍAS DOMÉSTICAS. 
El origen de las tipologías se halla en la exigencia de buscar un orden dentro del caos. En 
este proceso de investigación, el estudio y clasificación de tipos resulta ser un instrumento 
útil como primera aproximación. No obstante, en su utilización debe evitarse, en la 
medida de lo posible, la reducción de una realidad, necesariamente compleja, a esquemas 
rígidos que no se adaptan más que en superflua apariencia (De Albentiis, 2007-2008: 15). 
Así, la sustitución de la premisa de casa romana única, tomando como modelo ideal la 
vivienda de atrio pompeyana posibilitó la génesis de un paradigma poliédrico para los 
estudios sobre las casas romanas (Tamm, 1973: 53-60). 
Una mirada al yacimiento campano de Herculano, no como premisa sino como modelo 
de referencia debido a su extraordinario grado de conservación, bastará para comprobar 
la multiplicidad de las aproximaciones realizadas hasta la fecha acerca del fenómeno que 
nos ocupa. De esta forma, Maiuri postuló una primera tipología basada en las planimetrías 
de las casas y el status social de sus ocupantes, distinguiendo ocho tipos jerárquicos y 
rígidos (Maiuri, 1958: 197). La catalogación de Van Binnebeke simplificaba la propuesta 
de Maiuri, en tres categorías: la primera consistía en edificios de naturaleza residencial 
sin adición de espacios artesanales o comerciales, la segunda por el contrario eran casas 
con estos espacios adjuntos, mientras que en tercer lugar consideró sólo edificios con 
función comercial (Van Binnebeke, 1991: 136-139). Por su parte, Wallace-Hadrill ofreció 
una aproximación diferente, basada en la división de todos los tipos de propiedades en 
relación a la topografía del yacimiento y la dimensión de las viviendas (Wallace- Hadrill, 
1994: 80-82). El estudio realizado por Andrews confiere una atención especial a los 
edificios según las funcionalidades y la superficie útil de los inmuebles (Andrews, 2006: 
96). Recientemente, el propio Wallace-Hadrill estableció una nueva división 
manteniendo el parámetro topográfico y añadiendo el componente social en una 
agrupación de estándares de vida, grupos sociales predominantes y los grupos más 
desfavorecidos (Wallace-Hadrill, 2011: 199). 
Sin embargo, si tomamos el marco de referencia hispano, los criterios a la hora de abordar 
la clasificación de las viviendas, se inclinan por la manera en que se organizan en torno a 
un espacio abierto o la superposición de unidades de habitación sobre tabernae (Beltrán, 
2003: 15). El trabajo pormenorizado por provinciae resultó especialmente significativo. 
Así, mientras que para el área de la Baetica todos los casos de estudio parecen responder 
a un espacio abierto (Gómez, 2006: 417) para la zona delimitada por el cuadrante nordeste 
peninsular se apreciaron tipos similares (Uribe, 2008: 615 y ss.), toda vez que se 
incorporaron unos tipos más simples, definidos por la inexistencia de un área central de 
circulación y que sólo suelen estar constituidas por dos estancias o tres a lo sumo (Cortés, 
2009: 647). Mientras que en el marco regional, el estudio de Conimbriga clasifica 
atendiendo al origen del modelo utilizado: tipos importados o soluciones constructivas 
vernáculas (Correia, 2010: 157). 
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2.-ESTUDIO Y CLASIFICACIÓN DE LOS TIPOS DE LAS CASAS EMERITENSES. 
Aproximarnos al estudio la tipología de la arquitectura doméstica de Augusta Emerita no 
es una cuestión tan sencilla como podría parecer a priori, ya que la preservación de las 
casas de nuestro yacimiento presenta una gran diversidad en cuanto a su, arquitectura, 
decoración e instrumentum domesticum, hecho que dificulta su interpretación. Asimismo, 
debe apreciarse que cada edificio se ha construido atendiendo a unas circunstancias 
específicas e individuales. Entre los aspectos a tener en cuenta destacaríamos el espacio 
disponible para edificar, la capacidad económica de los moradores o la tendencia a 
adoptar una determinada forma de disposición espacial acorde a cambios significativos 
dados en el tiempo, cuestiones de moda. 
Antes de revisar las formas en que unas casas difieren de otras (Cortázar, 2000:78), resulta 
de mayor utilidad empezar por explorar las áreas cuyos usos son afines y comunes. Pues, 
también, en medio de la multiplicidad de expresiones de identidad única, es posible 
reconocer algunas perspectivas comunes en el aprovechamiento para el uso de los 
espacios (Perring, 2002: 48). Así, el punto de partida para el estudio de las tipologías de 
las casas romanas emeritenses lo constituye el catálogo realizado durante el proceso de 
investigación, en el que se han sometido a análisis un total de 178 construcciones. De las 
mismas, el marco de referencia tipológico que ofrecemos es el resultado de la 
catalogación de todas aquellos edificios contrastados y reconocidos como viviendas 
ciertas, en suma 125 (70,1 %) desechando las estructuras que pudieran poseer o no, 
naturaleza doméstica, un montante de 53 (29,9%). 
 
Gráfico 4: Proporcionalidad de las viviendas  según su grado de certidumbre (Elaboración propia). 
A fin de evitar la adulteración de datos, tratando que los tipos que resulten sean 
verdaderamente significativos, decidimos sólo contabilizar aquellas casas que han 
aportado suficientes características para la identificación de tipos. Este hecho ha supuesto 
el descarte de 77 viviendas (61,6 %) de las que, debido a los escasos vestigios 
conservados, no se pudo extraer información tipológica. Así, pues, los resultados sobre el 
estudio y clasificación de tipos de las viviendas se basan en el análisis de una muestra de 
48 construcciones (38,4%) que cumplen con los requisitos de aportar datos precisos para 
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Gráfico 5: Muestreo de viviendas válidas para la clasificación tipológica (Elaboración propia). 
A fin de paliar el riesgo de una simplificación excesiva, utilizamos dos criterios esenciales 
para definir la organización espacial de las viviendas. De una parte, prestamos atención a 
la consideración dada a la planificación de un espacio de distribución y de la que 
emergerán algunos subtipos, o bien, la ausencia de dicha zona de circulación. De otra 
parte atendemos como ya propusiera Wallace-Hadrill (1994: 80-82 y 2011: 199), a la 
relación dada entre topografía y articulación del espacio doméstico que nos llevará a 
ofrecer una comparativa necesaria de la que más tarde apuntaremos algunas reflexiones. 
2.1.- Viviendas sin espacio de distribución. 
Atendiendo al primero de los criterios propuestos, la organización de las estancias que 
conforman la vivienda en torno a la presencia o ausencia de zonas de distribución, 
comenzaremos por aquellas casas que no dispongan del mismo.  
En este sentido, conviene aclarar que consideramos en este trabajo cómo área de 
distribución. Así, este concepto define una zona que vertebra la organización espacial de 
la vivienda y que pone en comunicación diferentes sectores. En consonancia, las casas 
que no poseen estos espacios se caracterizan por la adopción de una solución planimétrica 
simple, de no más de dos a tres habitaciones, que constituyen un núcleo único. 
Evidentemente existe un trasiego entre las diferentes dependencias del núcleo, pero éste 
se realizaba a partir de vanos de acceso. 
De esta forma, la estadística es muy significativa al respecto ya que hasta el momento tan 
sólo la vivienda V, C (nº de registro 140) no incorporó la planificación de una zona de 
circulación. Este dato representa el 2% de las viviendas que aportan un mínimo de 
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Figura 84: Planta de la vivienda V, C (Elaboración propia, a partir de Pérez, 2005:5). 
2.2.- Viviendas con espacios de distribución. 
Las casas que presentaron espacios de distribución se constituyeron, pues, como el 98% 
de la totalidad válida para la elaboración de tipologías (48 viviendas). Aquellas 
construcciones que planificaron una organización presentaron diversas variantes. Así, 
podemos observar que este sector de la vivienda podía estar descubierto parcialmente o 
en su totalidad, o bien cabía la posibilidad de que estuviese provisto de un sistema de 
techado cerrado. 
2.2.1.- Viviendas con espacios de distribución cubiertos. 
Este grupo tipológico se caracteriza por la presencia de zonas de distribución que se 
dotaron de una cubierta cerrada. A nivel planimétrico, son comúnmente más complejas 
que las viviendas que no presentaron espacios de articulación, pues, estos inmuebles 
presentaron un mayor número de habitaciones distribuidas en diferentes áreas puestas en 
comunicación. A tenor de las evidencias arqueológicas registradas hasta el momento 
presente, sólo dos de las construcciones presentaron un sistema cerrado, obteniendo una 
representación del 4, 2%, del total de las viviendas con sistemas de distribución. En ambos 
casos, vivienda V, A (nº de registro 138) y vivienda V, J (nº de registro 147) se observan 
pautas comunes. En primer lugar, las dos construcciones se ubicaron topográficamente 
en la regio V, esto es, extramuros de la ciudad, hacia el sector noreste de la misma. 
Cronológicamente, los dos edificios se adscriben al período tardorromano, Asimismo, la 
zona de circulación es, en los dos casos, un pasillo que recorre los ambientes en dirección 
este-oeste. Durante el proceso de excavación de los inmuebles se pudieron documentar 
estratos de tegulae que se correspondían con los niveles de abandono (Montalvo, 1999: 
125-151; Silva y Sánchez, 2006: 61-84). 
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Este material constructivo se registró en abundancia en el sector correspondiente a la zona 
de distribución. La disposición de los mismos podría, quizás, explicarse, por la formación 
de un tejado dispuesto a dos aguas. En cuanto al análisis y la descripción de los materiales 
asociados al contexto tardorromano, de ambas construcciones, debe destacarse que la 
mayor parte se relaciona con actividades de tipo agrícola y ganadero, lo que los pone en 
relación con complejos polifuncionales que disponían de una zona residencial y 















Figura 85: a) Planimetría de la vivienda V, A (Elaboración propia, a partir de Montalvo, 1999);                
b) Planimetría de la vivienda V, J (Elaboración propia, a partir de Silva y Sánchez, 2006). 
2.2.2.- Viviendas con espacios de distribución descubiertos. 
Bajo este epígrafe situamos las viviendas que presentaron una zona de distribución 
caracterizada por estar al aire libre o, al menos, parcialmente descubierta. La información 
aportada por el muestreo vuelve a ser reveladora ya que 45 de las casas (93,7%) se 
organizaron en torno a un espacio descubierto. En la misma línea de trabajo, un estudio 
pormenorizado de estos sectores descubiertos permite observar que en 19 de los casos 
(42, 2%) es imposible discernir una apreciación nítida de la naturaleza de la zona de 
circulación, más allá de que está provisto de un espacio al aire libre; frente a los restantes 
26 edificios (57,8%) en los que se puede contrastar de un modo palmario la adscripción 
a unos subtipos: atrio, peristilo y la fórmula mixta de atrio y peristilo. 
a) 
b) 
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2.2.2.1- Viviendas de atrio. 
La procedencia etimológica del concepto atrio resulta difuso, en sus dos acepciones. De 
esta manera, es un tema que sobre el que se ha escrito largo y tendido, sin que se haya 
conseguido aclarar en lo básico (Fernández, 1999: 110-111; Uribe, 2008: 617). En la 
historiografía tradicional la presencia de este elemento arquitectónico constituía el 
arquetipo de la casa romana (Tamm, 1973:53). El origen de este paradigma constructivo 
se ha planteado en la etapa tardoarcaica (Carafa, 1998: 35-44). Debe destacarse la 
importancia de las fuentes escritas para la reconstrucción de la distribución topográfica 
en las ciudades, así como de los ambientes de las viviendas. En este sentido, mientras que 
Vitruvio reclama el lujo en estas construcciones,  insistiendo en las dimensiones, la altura 
y la amplitud mientras que Cicero proclama la austeridad. Asimismo las fuentes, quedan 
patente que había una preocupación por la funcionalidad de la estructura de la casa sin 
renunciar al lujo y a la comodidad, pues el hecho de poseer una buena casa podía  ayudar 
a promover el nivel social de sus poseedores (Coarelli, 1989: 178-183).  
El tratado vitruviano considera cinco tipos de atrio (De arch. 3, I-2). En primer lugar 
trataba el toscano, probablemente porque se trataba de la estructura tradicional por 
antonomasia (Gros, 1997: 809), eco que algunos autores han utilizado para proponer una 
filiación etrusca (Fernández, 1999: 110). A continuación se aludía a los modelos dotados 
de columnas (tetrástilo y corintio). La introducción de columnas se asoció en algunos 
casos, con el énfasis del espacio interno y  el prestigio del propietario (Wallace- Hadrill, 
1994: 22), aunque también se ha querido ver no como una muestra de lujo, sino como una 
necesidad, pues el empleo de elementos columnados suponía una solución estructural 
(Fernández, 1999: 113-116). 
En último término, se señalan aquellas tipologías que ofrecerían soluciones diversas a la 
configuración más habitual (displuviado y testudinado). Funcionalmente, Vitruvio 
subrayó la importancia de la recogida de agua de lluvia y la captación de luz como razón 
de ser de estas estrategias compositivas. No obstante, la inclusión del tipo displuviado, 
parece ya caduca en el siglo I a.C., pues la alimentación de impluvios con agua corriente 
era ya un hecho constatado (Gros, 1997: 809). Las evidencias proporcionadas por la 
excavación de la casa del Chirurgo pudieron constatar que, inicialmente, la casa de atrio 
estaba desprovista de impluvio en la primera fase y que fue un añadido posterior 
(Wallace-Hadrill, 1997: 224-225). 
Más allá de las categorías de atrios y de la resolución de problemas como la captación de 
recursos como luz, agua o aire, el atrio es un espacio polifuncional que cumple con otras 
exigencias. Así, se erige como uno de los centros ideológico-religioso. El atrio se 
constituyó como lugar de recepción, a la vez que se producía la ceremonia de la salutatio 
que suponía la afirmación del status del propietario de la vivienda (Hales, 2003: 128). El 
recurso de las fuentes escritas alude a al cambio de residencia de Gaio Gracco de la colina 
palatina a una zona popular para estar físicamente más cerca de sus clientes de la plebe y 
realizar probablemente una casa más grande en un terreno menos costoso (Coarelli, 1989: 
183-187).  
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En las provincias Baetica y Tarraconensis buena parte de las estructuras para el culto 
fueron atestiguadas en zonas públicas de la casa, lo cual demuestra el valor social como 
parte del conjunto de símbolos destinados a la propia representación y legitimación del 
dueño (Pérez, 2012: 244). En última instancia, una vez cumplidos los rituales cívicos y 
religioso, el atrio como uno de los lugares mejor iluminados de la vivienda se utilizaría 
para actividades productivas como la confección de tejidos, evidenciado por el registro 
de la cultura material de fusayolas y pondera8. Algunos autores han destacado este 
espacio como punto de encuentro y desarrollo de la vida cotidiana, entre los que destacaría 
el entretenimiento infantil (Uribe, 2008: 620). El atrio juega además un papel clave en la 
introducción secuencial de las personas ajenas a la casa. En este sentido, la composición 
del espacio en eje con la entrada de la vivienda genera un itinerario propicio para la 
introducción del individuo hasta este determinado espacio. A partir de esta zona, la 
aceptación en otros sectores de la casa dependería de las relaciones personales con los 
moradores del inmueble. Así, toda la planificación de la casa se diseña para hacer de ella 
un lugar seguro (Dwyer, 1991: 28). 
En Augusta Emerita sólo se han documentado siete casas que responden a este diseño 
compositivo, representando el 27 % de los tipos con presencia de espacio de circulación 
descubierto. Las viviendas en cuestión son: III, 10, A (nº de registro, 63); III, 10, C (nº de 
registro 65); III, 10, D (nº de registro 66);  III, 15, C (nº de registro 75); III, 19, B (nº de 
registro 82); III, 19, C (nº de registro 83) y IX, B (nº de registro 177, denominada casa 










Figura 86: a) Atrio de la vivienda  III, 10, A (Alba, 2001 b: fig 3); b) Atrio de la vivienda IX, B 
(Fotografía: P. Ortiz, 2012). 
                                                 
8
 Ejemplo ilustrativo en el debate sobre los sistemas productivos de la casa romana dentro del curso de 
postgrado “Arqueología de los espacios domésticos en el mundo romano: Tecnología, cultura y 
performance económico”, celebrado en el centro de ciencias sociales del C.S.I.C. en Madrid, durante los 
días 9-13 de abril de 2012. 
a) b) 
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Si tomamos como muestra los atria de la figura dos, apreciaremos significativas 
diferencias y semejanzas en la morfología de las estructuras provistas a modo de 
impluvium9. De esta forma, entre los aspectos comunes, destacarían la metrología, de 
tendencia cuadrangular, en torno a los 15 m2 (4 por 3,5 m) y la técnica constructiva 
empleada en su fábrica. Mediante un pequeño murete de ladrillos se elabora la 
delimitación de la estructura, mientras que, en el espacio interior, suele utilizarse un 
revestimiento de opus signinum, a fin de impermeabilizar dicho espacio para que no se 
desperdicie el agua captada, evitando filtraciones. Asimismo, estos revestimientos 
presentaron una ligera inclinación, a fin de verter el agua mediante orificios o tuberías 
hasta el receptáculo dotado para el almacenaje. 
Las diferencias existentes son palmarias y aluden a una concepción diversa en cuanto al 
diseño de este espacio dentro de un mismo esquema de organización espacial. En este 
sentido, el atrio de la casa III, 10, A conservó una tubería cerámica para el vertido del 
agua y un pozo en el centro de la estructura con brocal de granito para su recuperación. 
Además presentó una columna de granito in situ, así como la impronta de otra. Los 
elementos sustentantes se situaron en el ángulo del impluvium para reforzar la estructura. 
Todos estos indicios funcionales y constructivos apuntan hacia una vocación práctica y 
utilitaria sin excesivos ornatos. Mientras que en el caso de la vivienda IX, B, el marco 
exterior estaba delimitado con una canalización a modo de euripo, el revestimiento de 
opus signinum se adosaba a unas molduras mármoreas que delimitaban el espacio interior. 
Asimismo, en las primeras fotos de la excavación de la vivienda, entre 1914-1917, se 
apreciaron basas de mármol de pequeño diámetro. El pozo que se conserva en el interior 
debió practicarse en una época posterior, puesto que rompe la estructura de ladrillos 
original, ocupando una posición descentrada. Todas estas evidencias aluden a la 









Figura 87: Detalle del  impluvium con molduras  y basa de columna marmórea (Mélida, 1917: fig. s/n). 
                                                 
9 La información procedente de la vivienda III, 10, A tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una fotografía y no a una visualización directa. 
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2.2.2.2- Viviendas de peristilo. 
El concepto peristilo nos ha sido legado con un marcado origen etimológico griego. Este 
hecho ha propiciado que históricamente se presuponga la influencia helenística para esta 
tipología constructiva a partir de las fuentes romanas que aluden a la luxuria asiatica 
(Uribe, 2008: 637). A pesar de ello es posible distinguir como una característica  constante 
de los ambientes romanos una atención especial por los principios de simetría y axialidad 
(Cortés, 2009:662). Los peristilos romanos presentaron como característica el frescor de 
las fuentes, el verde del jardín y la riqueza de las esculturas (Ellis, 2000: 35). 
De esta manera, la génesis de los peristilos debe entenderse dentro de un largo proceso 
formativo, más que como un modelo tipológico cerrado e incorporado directamente en la 
sociedad romana. Entre los argumentos que sostienen esta hipótesis resulta clave la 
paulatina aparición de pórticos en las partes posteriores de algunas viviendas, mientras 
que se mantiene la tradicional fórmula de atrio como zona de distribución principal. Así, 
como el cambio de funcionalidad operado en la parte que ocupaban los horti, 
destinándose hacia finales del siglo III a.C. como lugar de recreo, como se ha podido 
contrastar en algunas viviendas pompeyanas con el desarrollo de pórticos en la parte 
trasera de la vivienda (Fernández, 1999: 167-175), si bien la instantánea del 79 a.C. de 
Pompeya deja claro que el marco arquitectónico habitual en el paisaje doméstico de la 
ciudad estaba constituido por el atrio (Dwyer, 1991:  25-26). 
Estas transformaciones cabría interpretarlas en el marco de referencia de la adquisición 
de un producto. La demanda del mismo procedería de grupos sociales económicamente 
favorecidos con intenciones de diferenciarse del resto de la población (Gros, 2001: 45), a 
gala de representación de su status (Gómez, 2006: 438). En este sentido, este grupo social 
pujante hace del otium su modus vivendi, una concepción vital que se refleja en un 
contexto arquitectónico preciso, en el que estar liberado del trabajo y tener las necesidades 
de subsistencia cubiertas no era todavía suficiente. El ejercicio del otium presuponía, 
naturalmente, la creación de un espacio propio, adecuado al desarrollo de las actividades 
a realizar (Bertelli, Malnati y Montevecchi, 2008: 27-28). 
La incorporación de zonas verdes en los peristilos fue una actuación frecuente. La 
influencia de los jardines romanos en su concepción estilística tendría como referencia 
las tempranas construcciones de Próximo Oriente y Egipto. A menudo decoraban estas 
zonas con  esculturas de corte griego. Las fuentes escritas latinas vuelven a erigirse como 
un buen recurso para acercarnos a esta realidad. Así, por ejemplo, Cicero aludía a la 
profesión de topiarius, como la persona encargada de ornar el jardín, ocupando un puesto 
importante en la sociedad de época augustea. (Bowe, 2004: 3-4). En la arquitectura del 
peristilo se pueden encontrar diferentes formas como las exedras, las columnatas, los 
estanques, ninfeos y fuentes, o una decoración preciosista a partir de mosaicos, esculturas, 
pinturas, así como una flora encaminada a la autoafirmación del prestigio del propietario 
de la domus de cara a los visitantes (García-Entero, 2003-2004: 56). 
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De manera paulatina, el modelo de casa diseñado en base a los atrios iría quedándose 
relegado a un segundo plano frente a la demanda social de las casas de peristilo. 
Obviamente, no se trataría de un proceso rápido y homogéneo a lo largo de todo el 
Imperio, sino que debieron existir ritmos regionales que, al menos en unos compases 
iniciales, cabría relacionarlos por una parte con el fenómeno de la movilidad geográfica 
de personajes con cargos públicos procedentes de la península itálica y por la asunción 
de las nuevas fórmulas constructivas por parte de las elites locales. En el marco general, 
para el caso de Hispania, la presencia de la fórmula de peristilo está documentada desde 
el siglo II a.C., si bien el momento de máximo desarrollo se alcanzaría en época 
























Figura 88: a) Planimetría de la vivienda  VIII, A; b) Viridarium de la vivienda IX, B                  
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
a) 
b) 
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2.2.23.- Vivienda de atrio y peristilo. 
El empleo de la fórmula mixta de arquitecturas de prestigio que conjugaba las formas de 
atrio y peristilo constituye hasta el momento un caso único en el yacimiento emeritense. 
Sin embargo fue uno de los modelos típicamente desarrollados en las ciudades de la 
Campania. La explicación de su proliferación se basa en las posibilidades funcionales y 
en la diversidad de ambientes que ofrece un diseño de casa con esta organización. Así, a 
los servicios del atrio (ventilación, iluminación y abastecimiento hídrico) netamente 
funcionales se sumarían estructuras como jardines, piscinas, estanques o ninfeos que 
ofrece un uso del espacio de carácter ornamental  y destinado al otium. 
La casa VIII, A (nº de registro 172, Casa del Mitreo) es el único ejemplar con esta 
tipología documentado en Augusta Emerita. La construcción de un atrio hacia finales del 
siglo I, en un momento en que esta arquitectura ya no está imperante en Hispania (Beltrán, 
2003: 30)  podría plantearse en dos hipótesis. O bien la vivienda se diseñó con este 
esquema en origen como algunos investigadores han propuesto para la Vivienda 1 de 
Emporiae (Mar y Ruíz de Arbulo, 1993: 397). En el caso emeritense la axialidad desde 
el acceso a la vivienda con el atrio y al fondo el peristilo, al igual que la simetría de las 
estancias situadas a uno y otro lado del corredor que comunica ambas estructuras de 
prestigio así parece evidenciar. Este hecho probablemente habría que considerarlo en 
términos bien de importación del modelo, o bien relacionarlo con una familia de origen 
itálico. La otra posibilidad es la que se ha propuesto para la Casa de las Inscripciones de 
Emporiae en el que la combinación de atrio y peristilo se atribuyen a una diacronía y el 
incremento del patrimonio familiar a lo largo del tiempo (Uribe, 2008: 641). Esta última 
hipótesis no parece corresponder con la casa emeritense ya que atrio y peristilo funcionan 












Figura 89: Vista desde el acceso de la vivienda en eje con atrio y peristilo  (Fotografía: A. Corrales, 2011) 
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3.-  CONSIDERACIONES SOBRE  LAS TIPOLOGÍAS ARQUITECTÓNICAS. 
La importancia del espacio útil disponible resulta fundamental para el devenir de la 
morfología de los peristilos. En Augusta Emerita si bien en todos los casos documentados 
estos sectores de la vivienda muestran una gran extensión y ornato, la diferencia más 
destacable va a ser la ubicación del predio en una zona intramuros o extramuros. 
 
 
Gráfico 6: Valores porcentuales de las viviendas diseñadas con espacios de distribución descubiertos. 
(Elaboración propia). 
 
De los datos obtenidos al analizar el primero de los criterios aludidos, esto es, la existencia 
o no de una zona circulación en el interior de las viviendas podemos extraer una valiosa 
información histórica. Así, tras el resultado de que el 98% de las viviendas emeritenses 
planificaron un área de distribución interna frente al 2% de las construcciones donde no 
se evidenció dicha zona, podemos apreciar la dificultad de contrastar arqueológicamente 
edificios sencillos, realizadas normalmente con una técnica constructiva como el opus 
craticium a base de materiales perecederos. Técnica de fácil realización y rápida 
ejecución que debió tener gran repercusión (Laumain, 2011: 704), si bien Vitruvio sólo 
cita para lamentar su endeble existencia y su vulnerabilidad al fuego (Vitr. De Arch., II, 
8,).  
 
Por otra parte, el hecho de que el 95,8% de las casas presenten un espacio de circulación 
descubierto está íntimamente relacionado, sin duda, con la existencia de una koiné 
mediterránea en la que este espacio garantizaba la satisfacción de las necesidades de 
captación de agua, luz y aire  en la vida diaria doméstica. En esta misma línea, debe 
destacarse el hecho de que el 52, 3% de las viviendas no sea posible reconocer un subtipo 
claro, más allá de la existencia de un diseño de espacio de circulación descubierto, abunda 
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Finalmente, resulta clarificador el dato de que el 77% de las casas se organizasen en torno 
a peristilos frente al 19% de los atrios contrastados o el empleo de otras respuestas 
organizativas como el conjunto de atrio y peristilo. Este fenómeno puede explicarse por 
varios motivos, pues, acorde a la cronología de la fundación de nuestra ciudad en el 
período augusteo, el cambio de era y el siglo I constituyen el momento de consolidación 
de la fórmula de peristilo en toda Hispania, mientras que el atrio parece caer en el olvido 
a partir del siglo II (Beltrán, 2003: 50) relegado a un rol menor como simple vestíbulo o 
símbolo de antigüedad de la casa y con ello de su gens (Mañas y Uribe, 2012: 194). 
Asimismo puede advertirse que la organización en torno a atrio y peristilo exige una gran 
cantidad de espacio de edificación disponible y una gran capacidad económica, sólo a la 
altura de una minoría social. En esta misma línea, la posibilidad de haber documentado 
la sobredimensión de un atrio que aumenta de tamaño y cuya transformación adquiere 
semejanzas formales a un peristilo (Fernández, 1999: 117) que implicó, sin duda, un 
mayor esfuerzo económico por parte de sus propietarios. 
 
Si atendemos a la relación existente entre tipología  y topografía y exceptuamos la regio 
VII cuyo único resto documentado no aportó información tipológica, podremos extraer 
una serie de consideraciones al respecto. Así, el resto de regiones presentan al menos una 
variedad mínima de dos tipos diversos, siendo en estos casos la fórmula más repetida la 
combinación de espacios ambiguos de circulación descubierto y la organización en torno 
a peristilos. 
En cuanto a un estudio pormenorizado por áreas debemos destacar que la zona cinco es 
la que registró una mayor diversidad tipológica, documentándose cuatro tipos diferentes. 
Asimismo, es la única regio donde se apreciaron dos tipos únicos: construcciones 
sencillas desprovistas de espacio de tránsito y los edificios con espacio de circulación 
cubierta. Estos edificios de carácter polivalente, se asociaron a una utilización intensiva 
del espacio, donde tienen cabida los usos agropecuarios y residenciales. Este fenómeno 
no es de extrañar puesto que nos encontramos una zona periurbana (Fernández, 1994: 
143). La tercera región destaca por ser la única donde ha sido posible registrar la 
disposición de viviendas únicamente en torno a atrio. Este hecho nos lleva a la relación 
existente entre el atrio y el primer horizonte de ocupación de la ciudad, así como, muy 
posiblemente, su implicación en el proceso de identidad, pues en una colonia señalada 
por Estrabón como synoekismenai, con mezcla de población de colonos e indígenas 
(Edmonson, 2011 b: 32), el atrio constituiría parte de un elemento diferenciador romano, 
al alcance de la mayoría de las fortunas (Fernández, 2002:690 y ss.).  
Por su parte, la regio VIII destaca por ser la única donde  se documentó un conjunto de 
atrio y peristilo. El hecho de que la casa en cuestión se localice extramuros de la ciudad 
posibilitó, sin duda, la disposición de un mayor espacio para la edificación, si bien, debe 
igualmente destacarse la capacidad económica de los propietarios en el desarrollo de esta 
magnífica construcción, dotada de todos los elementos de prestigio de una gran domus. 
Finalmente, la novena región es la única donde pudo documentarse el cambio de una 
organización inicial de atrio en un peristilo en una fase posterior. 
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Gráfico 7: Distribución de la tipología arquitectónica de la vivienda por regiones. (Elaboración propia). 
 
En último término trataremos de abordar la relación existente entre tipología  y 
cronología. De esta manera, la fase augustea que representa el momento fundacional de 
la ciudad es la gran desconocida. Este hecho se debe en gran medida a la escasez de 
construcciones domésticas a este período, así como a que no se pudieran caracterizar con 
precisión los tipos. Así, la única información que ha podido extraerse es la existencia de 
casas organizadas en torno a espacios de circulación descubiertos. Por el contrario, la 
etapa altoimperial es el momento mejor conocido en cuanto a diversidad tipológica, 
registrándose hasta cinco tipos diferentes de viviendas. La ausencia más notable es el 
desconocimiento de inmuebles con espacios de circulación cubierto. Asimismo, la fase 
altoimperial supone un momento de convivencia de maneras de organización del espacio 
tan diferentes como los atrios y peristilos, siendo el único período donde se registró el 

















Gráfico 8: Distribución de la tipología arquitectónica de la vivienda según cronología.              
(Elaboración propia) 














Espacio de circulación cubierto
Sin espacio de circulación
LA MORFOLOGÍA DE LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA  
Y LOS HABITANTES DE AUGUSTA EMERITA. 
206 
 
Se puede afirmar sin ambages que la etapa tardorromana destaca por ser el momento 
constructivo del que mayor número de vestigios se han conservado. Este fenómeno debe 
explicarse atendiendo principalmente a dos factores. En primer lugar, históricamente, se 
ha postulado que a raíz de la designación de la ciudad como capital de la diócesis 
Hispaniorum supuso una revitalización de la misma que trajo consigo una importante fase 
edilicia privada. En segundo lugar, arqueológicamente, es la etapa perteneciente al 
horizonte romano que ha sido menos afectada  por las sucesivas construcciones históricas, 
al ser cronológicamente la última. Este período se caracteriza a nivel tipológico por la 
ausencia de tipos como el atrio, fórmula aparentemente ya residual en Hispania desde el 
siglo II (Beltrán, 2003: 50) y por ser la única etapa donde el registro arqueológico 
evidenció la existencia de construcciones domésticas provistos de espacios de tránsito 
cubiertos. Finalmente, la suerte de “cajón de sastre” bajo el epígrafe cronología romana 
no determinada evidencia, como no podía ser de otro modo, una mescolanza a nivel 
tipológicos no relevantes, dada la artificialidad de la clasificación. 
A tenor de los resultados obtenidos en el estudio y clasificación de los tipos 
arquitectónicos de las viviendas emeritenses debemos destacar la existencia de una rica 
pluralidad constructiva. Así, hemos podido comprobar la existencia de casas donde no se 
planificó la disposición de un espacio de circulación, hecho que Vitruvio explicaba desde 
el punto de vista de la relación dada entre tipos de residencias y la posición social de los 
propietarios (Vitr. De Arch., VI, 5,). No obstante el ejemplo emeritense nos aproxima a 
una realidad encaminada a la praxis romana de adecuar la arquitectura a las necesidades 
que debían garantizarse, en nuestro caso de estudio, la proximidad a una instalación 
industrial (Pérez, 2005 a: 4-5), no requería más que eso, el valor locativo en el área 
adyacente al trabajo. La mayoría de las viviendas emeritenses comparten la organización 
en torno a la creación de un espacio de distribución que, va introduciendo de manera 
secuencial, a las personas ajenas a la casa hasta los diferentes ambientes.  
Como se ha advertido, estas zonas podían estar provistas o carecer  de cubierta. En los 
edificios donde se pudo apreciar el espacio de articulación cubierto se relacionan con 
complejos polivalentes donde  además de darse un uso residencial se dan actividades de 
carácter agropecuario (Montalvo, 1999: 125-151; Picado, int.8124;  Silva y Sánchez, 
2006: 61-84). Mientras que las viviendas organizadas en torno a un espacio de circulación 
descubierto, ya sea atrio, peristilo o ambas fórmulas de manera conjunta, evidencian una 
expresión común de construcción mediterránea (Gros, 2001: 136), donde la disparidad de 
ciertas plantas fue fruto de la adaptación al condicionamiento topográfico (Balil, 1976: 
75-91). 
Ahora bien ¿es posible plantearla existencia de una edilicia doméstica propiamente 
emeritense?. A tenor de los resultados, sin entrar a valorar los parámetros clasificatorios 
de la propuesta de Ghedini (2005:203-211), podemos bosquejar que el predomino de 
viviendas construidas en torno a un espacio de distribución descubierto, mayoritariamente 
un peristilo, pone de manifiesto un tipo estándar de ocupar los solares de Augusta 
Emerita. Si bien existen, al menos, otras dos fórmulas arquitectónicas. 
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Una primera, constituida por aquellos inmuebles que no presentan espacios de circulación 
o aquellos edificios cuyas zonas de tránsito estuvieron cubiertas y que, podemos, de 
manera general, probablemente, vincular a unos grupos sociales cuyos réditos provienen 
de actividades relacionadas con el comercio, agricultura o ganadería. Mientras que la 
segunda estaría representada por aquellas casas articuladas alrededor de unas fórmulas 
que conjugan atrio y peristilo o varios peristilos puestos en comunicación, con grandes 
superficies útiles que desarrollan un programa donde se hace patente la preeminencia 
social y el status de los propietarios a través de la arquitectura, decoración e instrumentum 
domesticum. 
Finalmente, la reflexión a la que invita la existencia de tipos tan plurales no puede ser 
otra que el estudio de la vivienda en la geografía del Imperio Romano debe plantearse 
desde un enfoque regional (Gros, 2001: 137), donde, el paisaje doméstico emeritense 
queda inserto en la realidad de Hispania, en tanto que sus construcciones tipo estándar, 
casa de peristilo, es la forma más documentada en el conjunto regional (Beltrán, 2003:28). 
4.- CASAS Y HABITANTES DE AUGUSTA EMERITA. 
Aún en la actualidad, estamos lejos de conocer la realidad de la población total que hubo 
en la colonia, en los diferentes momentos históricos, expuestos en relación a la ocupación 
urbana, puesto que no se conocen las herramientas de control necesarias para garantizar 
el desarrollo de la vida cotidiana que hubo en otras ciudades como en la propia metropoli. 
 
En el caso de  Roma, durante la dictadura, César introduce una novedad en el recuento 
del censo de la ciudad, lo hace por vici, por los propietarios de las viviendas, pasando a 
ser los beneficiarios del grano de 320.000 a 150.000 (Wallace-Hadrill, 2000: 195). La 
siguiente formulación se debe a Augusto con la elaboración de un catálogo de catorce 
regiones, relacionada con la prevención de los incendios. Dos documentos atestiguan este 
control: la forma urbis y el Cátalogo de Regiones indican la existencia de precedentes al 
menos desde el reinado de Augusto (Nicolet, 1987: 3 -5).  
 
Según esta documentación,  el vicus es el núcleo sobre el que se construye la expansión 
de la ciudad, mientras que las regiones permanecen inalteradas, los vicis están 
distribuidos de manera irregular entre las regiones y su número cambia con el curso del 
tiempo, en relación con el cambio de la densidad de población. Plinio el Viejo ofrece una 
cifra de 265 vici para la etapa de Vespasiano, mientras que para el siglo IV se ofrece 323, 
confirmando este dato una fuente bizantina (Coarelli, 1997: 89-109). Después de los vici 
se hace una lista con las diversas estructuras de servicio de las regiones, en la que las 
construcciones domésticas predominan sobre cualquier otro tipo de edificio. En este 
sentido,  las insulae se cuentan por miles, mientras que se aporta una cifra más baja para 
las domus, menos de 2000. Los horrea se enumeran aparte, en un estándar de menos de 
uno por vicus, mientras que las pistrinae estarían a un nivel parecido (Wallace- Hadrill, 
2000: 198-220). Este tipo de construcciones están aún por identificar en el tejido urbano 
de Augusta Emerita. 
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En este sentido, una vez que no es posible plantear siquiera un cómputo total de habitantes 
con unos mínimos rigores, basados en documentos contrastables, lejos de optar por 
elucubrar con una cifra, proponemos el acercamiento a esta cuestión través de los grupos 
sociales y la familia. Así, trabajaremos con la hipótesis de que una de las principales 
consecuencias sociales de la urbanización fue la extensión del paradigma de sociedad de 
Roma (Alföldy, 1999: 475). La composición de los grupos y las formas de las familias 
nos permitirán aproximarnos, en líneas generales, a las casas que habitaban. Para ello, 
consideramos el planteamiento de que la ingente cantidad de inscripciones emeritenses 
contienen datos importantes para comprender el devenir histórico de aspectos sociales de 
la población de la ciudad (García, 1976:68). Si bien es cierto que, como casi siempre, 
apenas existen testimonios que aludan a los primeros habitantes (Saquete, 1997 a: 62-63). 
Asimismo, conviene destacar uno de los principales problemas metodológicos que surgen 
del análisis de las inscripciones latinas es que ofrecen una estimación más o menos 
representativa de la población antigua, sin embargo no entran en este cómputo aquellos 
que no siguen o  no tienen acceso a esta práctica. Pudiendo quedar marginados los tipos 
de relaciones entre miembros familiares de los grupos sociales más humildes (Curchin, 
2000: 329-331).  
La concepción de la familia romana es una cuestión realmente compleja que difiere en 
detalles según se atienda a la definición jurídica compilada en el Digesto o a los diferentes 
usos que sobre este concepto aportan los autores clásicos. No obstante, cabe entender 
como  denominador común de las propuestas a  todos los personajes nacidos de la sangre 
de un mismo ancestro final  (Saller, 1984: 336-341). Si bien, la asociación con el concepto 
domus, alude a la relación entre los hogares y el parentesco en el sentido de la casa física, 
el concepto de familia se amplía incluyendo a los agnados y cognados, ascendientes y 
descendientes, y a los esclavos (Saller, 1984: 342). Asimismo son interesantes los 
estudios acerca de la edad de acceso de hombres y mujeres al matrimonio y las 
consecuencias derivadas de esta unión para la familia (Saller, 1987: 21-34; Shaw, 1987: 
30-46). En síntesis, en el presente trabajo, la concepción de la familia nuclear romana 
designa a todos los miembros de la casa incluidos los esclavos. 
Ahora bien, la concepción familiar dentro del mundo romano puede variar atendiendo al 
grado de romanización del territorio en cuestión. Así, la estructura y las funciones de la 
familia dentro de cada provincia devienen diferentes en relación a otras provincias y a la 
propia Roma (Curchin, 2000: 329). Por todo ello conviene tomar como referencia más 
aproximada los datos disponibles para la familia lusitano-romana y más concretamente, 
la familia del conventus emeritensis. En el primer acercamiento, el análisis de las 
relaciones familiares extraídas del conjunto de inscripciones de la provincia lusitana 
alude a una realidad en la que la familia nuclear definida representa el  82 %, mientras el 
modelo de familia extensa estaría cifrado en torno al 6%. En último término el 12% de 
las inscripciones hacía mención a las relaciones entre amigos, en tanto que un porcentaje 
similar correspondía a las relaciones entre libertos. Estos valores se situarían en pie de 
igualdad con el conjunto de Hispania, no habiendo grandes diferencias entre los tres 
conventus que conformaban Lusitania (Curchin, 2000: 332). 
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Un análisis centrado en el estudio de 83 estelas funerarias del conventus emeritensis 
reveló la existencia de una gran concentración de estelas en el núcleo urbano de la 
colonia, mucho mayor a la de su propio territorio. A pesar de ello, la distribución es escasa 
en relación a otros puntos, lo que podría indicar que las estelas no eran el monumento 
preferido por los emeritenses a la hora de señalar su tumba, optando en mayor medida 
por el uso de placas y, sobre todo, a partir del siglo II por aras (Pando, 2005: 174). 
Asimismo del trabajo pudieron desprenderse algunos datos de naturaleza económica a 
partir del material en que estaban realizadas las estelas. En relación al territorio del 
conventus emeritensis existió una mayor pluralidad, donde la presencia del granito y el 
mármol (51% y 45%, respectivamente) predominó sobre el uso de piedras locales o la 
pizarra (1% y 3%, respectivamente). Sin embargo, en Augusta Emerita, solamente se han 
documentado estelas realizadas en granito y mármol siendo sus porcentajes más 
equilibrados que en el caso del territorio correspondiendo  un 52% a material granítico y 
el 48 % a material marmóreo. En lo que respecta al estilo decorativo, se pudo entrever 
una relación de dependencia con el material: 8% granito,  frente al 92% mármol. Las 
estelas que presentaron una mayor complejidad fueron las de la tipología de edículo con 
hornacina adscritas cronológicamente a los  siglos II y III (Pando, 2005: 171-200). 
Si nos centramos en la información netamente social que revelan las estelas hay que 
destacar varios aspectos: la cuestión onomástica y las relaciones familiares. En relación 
al primero de los asuntos 79% de la población del núcleo urbano empleó el sistema 
onomástico latino (Pando, 2005: 202). Este hecho pudo ser debido, posiblemente, a las 
deductiones realizadas en la fundación de Augusta Emerita y la latinización de la 
onomástica indígena (Saquete, 1997 a: 77). Asimismo, cabe resaltar que el 16% de la 
onomástica de las estelas se corresponden con “fósiles onomásticos” que señalarían la 
relación de los individuos con un origen de procedencia itálica, bien sus portadores o sus 
padres serían de origen itálico y su presencia en la colonia demostraría la afluencia de 
población extranjera durante el siglo I. En última instancia, las estelas revelan que el  14% 
de la población indica expresamente su condición jurídica de liberto o esclavo, destacando 
la existencia de un número elevado de liberto que accede a esta práctica (Pando, 2005: 
203-204). 
En lo que respecta a la cuestión concerniente a las relaciones familiares cabe advertir un 
problema generalizado, en consonancia con otros lugares, ya que, en el 55% de las 
mismas no figura el dedicante, negándose la posibilidad de determinar la relación dentro 
de la familia. Una visual sobre el espectro restante en términos totales destaca la 
preeminencia de la familia definida como nuclear (31% de las estelas), sobre otras 
modalidades familiares como la extensa (4% de las evidencias). Mientras que por otra 
parte, destacan los lazos afectivos con los grupos serviles (7% de las estelas), con un peso 
específico mayor que el caso de herederos (1%). Además, el 2% de las evidencias recoge 
la formulación se vivo sibi, realizada por los difuntos estando aún vivos, generalmente 
dadas entre marido y mujer, si bien pudieron dedicarse a otras personas (Pando, 2005: 
204-208). 
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A continuación, se profundiza en las relaciones y lazos afectivos aportados por el resto 
de inscripciones. Así, tomando como totalidad cada grupo de manera independiente, en 
la familia nuclear, el 46% de las estelas estarían dedicadas entre esposos. En segundo 
lugar, el 31% evidenciaría la relación afectiva de padres a hijos; mientras que la 
dedicatoria a la inversa de hijos a padres, representaría sólo el 8%. En última instancia, 
las relaciones entre hermanos figuran en el 15% de las estelas (Pando, 2005: 208-210). 
En lo que respecta a la familia extensa, destaca la incorporación del colectivo de alumnos 
entre los círculos familiares. Asimismo cabe advertir los lazos afectivos fraguados entre 
patrones y siervos, donde el 49 % de las estelas está dedicada por libertos a patrones y las 
demás relaciones entre patrones a libertos, esclavo a señor y señor a esclavo representan 
el mismo porcentaje 17 % (Pando, 2005: 211-213).  
En este sentido puede presuponerse que la gratitud sería el móvil entre las razones de la 
dedicatoria de libertos a patrones al consentir la manumisión de su esclavitud. Finalmente, 
sin entrar a valorar las cuestiones relativas a la herencia (Wallace-Hadrill, 1981: 58-80) 
llama la atención la escasa representación que tienen los herederos entre los dedicantes, 
hecho que podría explicarse por la predilección de otros soportes. En suma, la presencia 
de “fósiles onomásticos” así como la escasez de referencias indígenas, refuerzan la 
hipótesis de partida, en la que la colonia Augusta Emerita, fundación ex - novo  es el 
ejemplo más claro de romanización de la sociedad. 
A pesar de que la ingente cantidad de inscripciones del conjunto emeritense no se trata de 
un conjunto cerrado y de las limitaciones en que se puede incurrir al tratar de extraer unas 
ideas generales (Saquete, 1997 a: 17-18), de los datos presentados puede inferirse que la 
familia predominante tanto en la provincia Lusitania, como en el conventus emeritensis 
es la definida para este trabajo como nuclear. Es decir, la mayoría de las tipologías de 
casas propuestas para Augusta Emerita estuvieron diseñadas y adaptadas para acoger a 
una familia de estas características. 
Con el objetivo de estrechar el círculo aún más en las relaciones entre las casas y los 
habitantes debemos tener también en consideración los diferentes grupos sociales. Al 
respecto, sería un error atender a la distinción social de las familiae en términos de 
patricios, señorial, clase media o mercantil categorías que reflejan la asunción de un 
presentismo de las ciudades occidentales donde la gente vive agrupada por clase. Este 
fenómeno no fue real en la sociedad romana, donde las familias se distinguieron por el 
status cívico de sus miembros: nacido libre, esclavo, extranjero, ciudadano ordinario o 
ciudadano miembro de un orden (Wallace-Hadrill, 2011: 199). En este sentido cabría 
preguntarse ¿quiénes eran la gente común? Los menos favorecidos nacidos libre (ingenui) 
que en su mayoría, sin embargo habrán poseído esclavos para sí mismos. ¿Quiénes son 
los esclavos? Aquellos que hicieron gran parte de la carga de trabajo diario, o ¿quiénes 
fueron los esclavos liberados? Aquellos que, por ese acuerdo consiguieron el status de 
ciudadanía plena adquirida mediante la obtención de su libertad, y que por consiguiente 
estaban dispuestos a establecer una distancia visible entre ellos y los que todavía 
permanecían englobados en la condición servil (Wallace-Hadrill, 2011: 135)  
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En líneas generales, los rasgos más relevantes de la estructura demográfica y económica-
social de Augusta Emerita son el predominio de la onomástica latina (aproximadamente 
el 50%) sobre la griega y la indígena (40% y 10%, respectivamente). Asimismo, cabe 
advertir una importante masa social formada por esclavos y libertos estimada en torno al 
20% de la población total (Ramírez, 1990: 297-298). La abundante presencia de gentes 
de la familia Iulii y la presencia proporcional de Iunii y Pompeii entroncan con la 
dinámica de ocupación de las ciudades de la Lusitania y la Baetica, debido, 
probablemente, a dos fenómenos de vital importancia. De un lado,  la influencia 
onomástica de los representantes políticos y militares, élites sociales que supieron crear 
redes de confianza a través de sus relaciones con los indígenas, favoreciendo la creación 
de clientelas que optaron por la adopción del nombre del patrono. De otro, la movilización 
de población procedente de otras áreas con motivo de un intenso programa de 
colonización de los territorios del suroeste (Bermejo, 2012: 433-438).  
Dentro del actual estado de la documentación epigráfica, parece razonable pensar que la 
presencia de ciudadanos de origen itálico en Augusta Emerita se produjera a mediados 
del segundo cuarto del siglo I a. C., debido al papel desempeñado como capital de 
provincia y a la importancia de su proyecto económico (Edmondson, 2004 a: 321-368). 
No obstante, la presencia de origen itálica no puede ser vista como un fenómeno uniforme 
y homogéneo, en toda la Lusitania sino que debe considerarse cada ciudad y cada 
contexto en particular. En este sentido,  para el caso emeritense, cabe advertir  la marcada 
presencia de los cognomina Italicus y Tuscus, que parecen reforzar el peso específico de 
los argumentos esgrimidos con anterioridad, resaltando que la colonia  se convirtió pronto 
en un foco de atracción de inmigrantes debido a su dinamismo económico y a las ofertas 
y posibilidades que se derivaban del mismo (Cadiou y Navarro, 2010: 258-282). 
Aún con las cautelas correspondientes, que deben tomarse con respecto a una información 
abierta, parece probable suponer  que los militares veteranos ejercieron cierta influencia 
en el devenir cotidiano de las primeras centurias de vida de Augusta Emerita. En el centro 
urbano, el registro de al menos once inscripciones (dos de las cuales pertenecieron a 
emeritenses en origen), adscritas cronológicamente a una horquilla temporal que 
comprende desde los años veinte del siglo I hasta finales del siglo II, parece atestiguar 
este fenómeno. En este sentido, parece razonable pensar que el establecimiento de una 
residencia en la colonia contribuiría a reforzar la ideología y las tradiciones militares. Sin 
embargo a pesar de haber disfrutado de una posición social acomodada por su status, no 
se unieron a las clases dominantes y participaron poco en la vida política (Edmondson, 
2010: 235-238). 
En lo que respecta a las élites emeritenses, según Saquete, estarían conformadas por siete 
grupos: los senadores y los magistrados provinciales, los magistrados municipales, las 
flamínicas emeritenses, los decuriones, élites locales provinciales a su paso por la colonia, 
así como los augustales y patronos de la misma (Saquete, 1997 a: 95-160). Sin entrar a 
valorar cada categoría, cabe advertir algunas de las pautas de comportamiento que pueden 
detectarse en grupos tan heterogéneos pero interrelacionados entre sí.  
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En este sentido, un análisis conjunto de los cursus permite colegir que las élites de 
Lusitania ocuparon la prefectura de los trabajadores manuales después de haber tenido 
acceso al duunvirato. Las carreras continuarían con el flaminado de Lusitania, lo que 
invita a pensar que estos praefecti fabrum fueron nombrados asistentes de altos 
magistrados cuya influencia habrían utilizado para proyectarse más allá del ámbito cívico 
(González, 2004: 365-384). Por su parte, parece probable que los miembros de las 
familias decurionales tendiesen a acaparar las magistraturas de la colonia así como los 
puestos de sacerdocio, asegurándose el control sobre las flamínicas municipales, 
augustales y patronos (Saquete, 1997 a: 162).  
En relación a la capacidad de aceptación y asimilación de las élites provinciales, cabe 
destacar que el perfil de Augusta Emerita como centro económico y capital provincial 
representaba una ocasión propicia para la integración de las personalidades más 
influyentes del ámbito lusitano por lo que podría asistirse a cierta permeabilidad en la 
ocupación de algunos de los puestos ya mencionados  (Saquete, 1997 a: 163). En última 
instancia cabe destacar la promoción social asociada a evergetas vinculada a la 
construcción de templos y acueductos, desde  época augustea y durante el siglo II 
(Andreu, 1999: 457). 
Sin embargo, parece probable que la población más común de Augusta Emerita debió ser 
aquella que vivía de sus propiedades agrícolas. Para la puesta en marcha de estas 
explotaciones se necesitaban hombres de confianza que dirigieran a las catervas, papel 
que, con toda probabilidad, desempeñarían los esclavos englobados en la familia nuclear. 
Esta es la línea sugerida por los datos epigráficos donde la gran mayoría de los esclavos 
pertenecen a dueños privados de origen itálico. En este sentido, se han documentado, al 
menos, nueve familias que poseían tres esclavos, mientras que otras doce familias poseían 
dos (Ramírez, 1990: 297). 
En el siglo II, Aelius Aristides describió la diferenciación de la sociedad romana mediante 
los antónimos rico y pobre, grande y pequeño, egregio y anodino, noble y plebeyo (Or. 
26,39 y 26,59). En sus discursos reflejaba la terminología jurídica romana de la época. 
De una parte, los honestiores, aquellas personas que poseían un status social y económico 
elevado, con su correspondiente prestigio (condicio, qualitas, facultas, gravitas, 
auctoritas, dignitas), en contraposición a los humiliores y tenuiores carentes de las 
características mencionadas (Alföldy, 1996: 84). En consonancia, este último grupo 
consolidaba y desarrollaba las actividades profesionales e industriales en Augusta 
Emerita. Los datos aportados por las inscripciones revelan una pluralidad de personas que 
ejercían como médicos, banqueros, joyeros, gladiadores, actores, taberneros, 
registrándose un gran dinamismo en los oficios relacionados con la construcción: 
escultores, canteros, musivarios y pintores. Todas estas actividades consideradas viliores 
quedaban en manos de los colectivos serviles o peregrinos (Ramírez, 1999: 478-479). Sin 
embargo, parece probable que el desempeño de estas profesiones pudiera no sólo rentar 
en el aspecto económico, sino que podría adquirirse cierto prestigio y convertirse en un 
medio de promoción social. Algunas actividades serían más propicias a tal fin, en el que 
destacan la práctica de la medicina (Ramírez, 1999: 480). 
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Según el testimonio de Lucius Flavius Philostratus, la expectativa de la manumisión 
posibilitaba una vida diaria esperanzada a muchos de los que engrosaban la condición 
servil (Apoll. 8, 7,12). En determinado casos, podía incluso alentar a que un no ciudadano 
se vendiese él mismo como esclavo. La perspectiva de la liberación, y en caso de que el 
amo fuese un ciudadano, la persona podría adquirir la plena ciudadanía romana o, al 
menos, el ius latii. Además, el esclavo entre tanto era alimentado en casa del amo, donde 
recibía una aprendía un oficio concreto, normalmente  como artesano. En tales 
circunstancias, para algunos peregrinos adquirir la condición servil podría servir de 
aliciente, así nada malo se veía en ella en Asia Menor (Alföldy, 1996: 110). 
En este sentido, existieron diferentes maneras para conseguir la elevación a una dignidad 
superior a la que se tenía, sirvan como muestra, tres fragmentos de la vida de algunos de 
los habitantes de Augusta Emerita. El primero de los supuestos, se refiere a la  hipótesis 
de que la familia de Cn. Cornelius, Cn. F. Pap. Severus, que trabajaron como mercatores, 
hubiese conseguido integrase, en el ámbito provincial romano, en las más altas esferas de 
la sociedad local. ¿Cómo habrían conseguido promocionarse a partir de esta actividad? 
Sin duda alguna, uno de los negocios más lucrativos que podían desarrollarse en el solar 
hispano fueron las transacciones relativas al comercio de aceite. La relación de 
proximidad con la Baetica favoreció este tipo de contactos. A partir de los datos obtenidos 
del examen de las ánforas de aceite, parece razonable pensar que, las oportunidades de 
inversión en este negocio, podrían propiciar que las familias más emprendedoras de 
Lusitania intensificaran sus contactos desde mediados del siglo II. Este hecho generaría 
un buen remanente económico que podría ser bien visto por las élites sociales locales 
(Des Bosc, 2010:365-382). 
El siguiente caso hace referencia a la prosperidad alcanzada por unas personas con origen 
servil. Se trata de libertos que habrían promocionado a partir de su integración en la esfera 
de la augustalidad, pero ¿cómo habrían conseguido esta nueva dignidad? En el común de 
los casos, a partir de una posición económica acomodada, derivada del desempeño de su 
actividad profesional o bien por la herencia recibida de sus patronos. La aceptación del 
sacerdocio de culto imperial implicaba el pago de la summa honoraria a la curia 
municipal (Pastor, 2010: 346). En Augusta Emerita se ha documentado la dedicación de 
estatuas a emperadores divinizados, en el papel de genius por parte de G. Antistius 
(Álvarez, 1971: 257-261) o a emperadores como Claudio por parte de la liberta Claudia 
(Andreu, 1998: 46). 
Entre los indicadores de prestigio social que conllevaría la augustalidad destacamos la 
posibilidad de tener una conducción de aguas que llegase hasta su casa, recibían funerales 
públicos, eran enterrados en tierra pública. A pesar de ello, el grupo social de los 
augustales debió estar muy controlado por el resto de las élites locales (Saquete, 1997 a: 
152), no atreviéndose a iniciar actividades evergéticas por sí mismos (Pastor, 2010: 347). 
En este sentido, se ha planteado la posibilidad de que los libertos buscasen esta movilidad 
social más que para sí, para sus hijos, que ya no partían de un origen servil y podrían 
alcanzar unas dignidades aún mayores (Andreu, 1998: 47). 
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En última instancia, parece razonable que sólo una selecta minoría de los libertos pudiera 
englobarse en la esfera de la augustalidad, probablemente los que hubiesen alcanzado 
unos buenos remanentes económicos de su actividad profesional y estuvieran en 
disposición de afrontar la summa honoraria. En este supuesto, la mayoría de los libertos 
seguirían otra vía diferente para prosperar. Así, el primer paso consistiría en desarrollar 
un proyecto vital encaminado a establecer lazos de parentesco a partir del matrimonio 
(Edmondson, 2004 b: 352-364) o de un contubernia, si esta acción se llevaba a cabo 
cuando aún se poseía la condición servil y no era reconocido en las leyes romanas como 
un matrimonio formal, aunque, algunos señores permitían esto entre sus esclavos 
(Edmondson, 2011 c: 338). Este último caso es el que narra el denominado epitafio de los 
Cordii, posiblemente todos miembros de la misma familia. Sin duda alguna, el interés por 
la placa funeraria reside en que aporta una serie de detalles que permite recrear la vida 
familiar en un ambiente servil. L. Cordius Philon se unió a Lucana esclava perteneciente 
a los  mismos señores (conserva). Fruto de este enlace nació una hija Cordia Avita que 
nació ya con la condición de ciudadana libre (ingenua).  
Con el tiempo, L. Cordius Philon llegó a poseer sus propios siervos dentro de su familia. 
A uno de ellos Hermes le permitió unirse a otra esclava (o quizás ex esclava) Moschis. 
Esta mujer, Cordia Moschis fue la dedicante de la inscripción que pone de relieve que, el 
florecimiento de la economía local permitía a los esclavos y hombres libres una 
oportunidad de desarrollar cierta independencia económica, que no era posible en áreas 
más rurales y tradicionales de la misma Lusitania. En este sentido, también debe 
destacarse como una familia con orígenes serviles tuvo acceso a la práctica de las 
conmemoraciones funerarias (Edmondson, 2002-2003: 227-228). 
En síntesis, Augusta Emerita como fue norma en la sociedad romana, era dominada por 
un grupo de familias relativamente pequeño (Wallace-Hadrill, 2011: 135), cuyo prestigio 
fue remarcado, en las primeras fases de vida de la colonia por actos evergéticos (Andreu, 
1999: 453-472), cuando aún no se contaba con el patrocinio imperial (Ramírez, 2005: 
401-412). Sin embargo, la mayoría de la masa social debía proseguir con sus quehaceres 
diarios de la vida cotidiana (Étienne, 1996). A pesar de ello, todos los habitantes de una 
comunidad urbana comparten un hecho, todos ellos habitan en casas. Así, a continuación, 
una vez vistas cuáles son los tipos de  familiae predominantes y algunos fragmentos de la 
vida de emeritenses, integrados en diversos grupos sociales, trataremos de determinar en 
qué tipo de casa vivía cada habitante, atendiendo a los tipos de familia y al grupo social 
en que se integran.  
Cabe advertir que en las concepciones más tradicionales sobre la vivienda romana, ésta 
era tomada como reflejo límpido de la sociedad (Maiuri, 1958). Hoy día, por el contrario, 
está cuestión no está exenta de riesgos, dado que, a pesar de que a menudo  las 
construcciones domésticas definen a los propietarios, resultan ser, casi siempre, reflejos 
translúcidos del espejo (Grahame, 2000). Teniendo en cuenta esta premisa, seguiremos la 
propuesta de Wallace-Hadrill (2011), atendiendo a tres categorías de clasificación: 
standars of living, correspondiente a un nivel de vida medio; high life, en relación a un 
nivel de vida alto y low life, relativo a un nivel de vida humilde. 
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Como hemos visto, la sociedad romana se presenta como una sociedad llena de esclavos 
y libertos, en un modelo abierto y competitivo donde la riqueza es distribuida en múltiples 
grados, en la que resulta imposible trazar una línea divisoria precisa que distinga a ricos 
y pobres, ya que muchos se agrupan en torno a esta marca. Este mismo fenómeno se repite 
en las viviendas, formas, tamaños y señales de lujo presentes también en las casas de 
menor tamaño (Wallace-Hadrill, 2011: 201). 
Si existieron casas estándar en Augusta Emerita, éstas debieron determinarse por el 
tamaño de la parcela de la disposición original. Este dato es completamente desconocido 
hoy día, si bien la hipótesis de trabajo que seguimos sobre la trama urbana puede 
aportarnos algunos datos interesantes para el análisis que nos hemos propuesto. En este 
sentido, el espacio intramuros constó, por término medio, de insulae de unos 3.550 m2, 
(74 por 48 m.) con un módulo unitario claro de 250 pies de longitud (2 actus y 1 passus)  
por 162 pies de anchura (1 actus y 8 passus). 
Resulta razonable pensar que la disposición original de las parcelas emerge como una 
idea coherente en un diseño integrado.  A vista de pájaro el conjunto de insulae de una 
regio tiene apariencia de regularidad, con excepción de las manzanas residenciales en 
relación a la muralla. Sin embargo, existen muchas diferencias de dimensión entre las 
diferentes insuale de toda Augusta Emerita. Dichas oscilaciones pudieron ser leves o 
acusadas, en función de factores como la topografía del terreno, el trazado de la muralla 
y la jerarquía social, que un primer momento de vida de la colonia debió atender a los 
rangos militares. 
En este sentido, dos son las ideas urbanísticas predominantes en época augustea, nacidas 
de la concepción de Tito Livio de disponer del espacio al servicio de un estilo de vida. 
Así pues, existe un intento por regularizar la división y la ocupación del espacio urbano 
con dos vertientes principales: un urbanismo regular y un urbanismo en terrazas (Balil, 
1976 b, 44). Sin duda alguna, el trazado urbano de Augusta Emerita tiene más de la 
primera concepción que da la segunda, no obstante también existen elevaciones y 
desniveles topográficos que exigen una adaptación de las construcciones erigidas. 
Al hilo de este argumento, una de las construcciones cuyo trazado se adapta a la 
topografía, e influye de manera decisiva sobre la parcelación de la ciudad, es la muralla. 
En un primer momento, delimita la extensión máxima del proyecto inicial, sin embargo,  
estos límites establecidos se ampliaron, incorporándose al espacio urbano la zona de los 
edificios de espectáculo y representación (Mateos y Pizzo, 2011: 173-193). Este 
fenómeno fue una realidad que tuvieron que aceptar los proyectistas de la muralla, 
posiblemente habría que ponerlo en relación con la idea, a caballo entre prestigio y 
seguridad, brindada a una población en crecimiento, debido, probablemente, a la 
consecución del status de capital de provincia. Este hecho derivó en la existencia de 
manzanas residenciales con una gran variedad de dimensiones y, ocasionalmente, 
manzanas trapezoidales. 
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En última instancia vamos a tratar de aproximarnos a la manera de ocupar el solar urbano 
de Augusta Emerita. A diferencia del hábitat del medio rural (Ariño y Gurt, 1993: 45-66; 
Ariño, Gurt y Palet, 2004: 138-154; Cordero, 2011 a: 168-197), esta cuestión  ha recibido 
una menor atención por parte de los investigadores. Sin duda, hasta ahora, las carencias 
principales han sido la ausencia de unas fuentes específicas para la colonia y la 
fragmentariedad de la documentación arqueológica disponible para el catastro urbano 
romano, propio de una situación de la superposición de una ciudad moderna.  
Según Fentress, en lo referente a la cuestión de las reparticiones de parcelas, cabe apreciar 
la diferente manera de proceder en la cultura griega y romana. En la primera, los lotes 
fueron igualitarios como sucedió en Olynthus, mientras que en el mundo romano, el 
patrón constante fue la desigualdad, registrándose niveles de suertes del doble para los 
equites que para los pedites, atendiendo al testimonio de Tito Livio para Thurii Copia o  
Vibo. Donde 300 equites reciben parcelas por 40 iugera, mientras que 3000 pedites 
reciben lotes de 20 iuguera (Fentress, 2000: 18).   
Esta fuente apuntaría una misma mentalidad inserta en una sociedad jerarquizada. 
Arqueológicamente, esta idiosincrasia ha podido ser advertida en el caso de la Pompeya 
de los siglos III y II a.C (Nappo, 1997: 91-121) o en la Cosa del siglo II a. C., donde la 
diferenciación se hace patente con la construcción de casas alargadas alrededor del área 
forense en tres de sus lados. Su presencia es un fenómeno anómalo, al menos comparado 
con los resultados de las excavaciones mostradas en otras áreas de la colonia donde se 
advierten la división en casas de 8,5 m. de ancho (Scott, 1993: 13-63), justo la mitad de 
ancho de una casa de la plaza del foro. Aunque la distribución básica de las viviendas 
resultó similar a la observada en las casas del Foro, pero a menor escala. Por tanto, según 
Fentress, se trata de un hecho cierto, existieron casas para dos grupos de colonos, algunos 
reciben exactamente el doble que los otros. Esta cuestión es apreciable también en las 
calles, las ordinarias miden unos seis metros de ancho, mientras que las de la zona central 
miden en torno a nueve metros. Este ancho extra indicaría un status mayor de las casas a 
lo largo de esta ruta en el asentamiento con dos órdenes de calles y dos órdenes de casas,  
que evidenciarían una diferenciación jerárquica  de los colonos (Fentress, 2000: 15-17). 
En el caso de Augusta Emerita, cabe advertir que, a partir de la documentación 
arqueológica de algunos tramos de vías, puede colegirse la existencia de insulae cuyo 
ancho excedió los 48 m. apuntados para las manzanas residenciales más frecuentes, 
disponiendo de un ancho de 66 m. Estas insulae se insertan en el sector noreste de la 
colonia, en las regiones I y II, en las proximidades del área forense. Este fenómeno, cabría 
ponerlo en relación a lo enunciado en el párrafo anterior con Cosa. Por lo que resulta 
razonable pensar que, efectivamente, hubo casas para dos grupos de colonos diferentes. 
Sin embargo, con el transcurso del tiempo los límites entre unas propiedades privadas y 
otras fueron alterados continuamente, donde algunos vecinos adquirieron propiedades 
para formar parcelas más amplias, otros vendieron su espacio. 
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Todo esto significa que existió una difusión de prácticamente todas las gradaciones de 
tamaño posible a lo largo de la ciudad. Este fenómeno está documentado en la única 
insulae excavada con totalidad en la ciudad (hasta el horizonte romano), nos referimos a 
la manzana residencial III, 15. El análisis metrológico de esta insulae puede servir para 
conocer las pautas generales de la lógica social de la ciudad.  
En este sentido debemos empezar señalando que se trata de una manzana residencial junto 
a la muralla, por lo que el largo corresponde a una insulae estándar, si bien el ancho es 
algo menor, con unas dimensiones de 78 x 34 (2652 m2). La ocupación de la manzana se 
debió a cuatro casas diferentes (III, 15, A; III, 15, B; III, 15, C y III, 15, D; nº de registro 
73, 74, 75 y 76, respectivamente). Todas poseen como denominador común la anchura de 
34 m, si bien cada casa tenía una fachada de diferente dimensión abierta al cardo. Así, 
mientras que la vivienda A poseía 26,8 m., la casa B poseía 25,2; estas fachadas eran 
mayores a las de los inmuebles C y D, de 8, 8 m. y 17, 2 m, respectivamente. En total la 
vivienda A ocuparía una parcela de 950 m2, mientras que la B se desarrollaría en torno a 
los 887 m2., la casa D contó con una superficie de 600 m2. Por su parte, la casa C apenas 













Figura 90: Ocupación de las parcelas de la insula III, 15. (Elaboración propia, a partir de Alba, 1997). 
Tras estos números cabe apreciar una repartición asimétrica de la extensión de la insula 
III, 15; donde la vivienda A representa el 34, 6% de la totalidad, la casa B constituye el 
32, 3%, el inmueble C, apenas supone el 11,3% del total y la vivienda D representa 21, 
8%.  Ahora bien, ¿cuál es el significado de la lógica social de esta manzana residencial?. 
Para empezar, es posible establecer unas categorías atendiendo al criterio de la ocupación 
de las parcelas, como ya hemos indicado con anterioridad, un nivel de vida medio 
(standars of living), un nivel de vida alto (high life) y un nivel de vida humilde (low life).  
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Para seguir, todas estas categorías están representadas en una misma insula, dentro de una 
regio por lo que no existieron barrios exclusivos para ninguna de las categorías 
establecidas, ni por exceso ni por defecto.  Si añadimos a estos datos algunos de los ya 
expuestos a lo largo de otros capítulos, podremos establecer una propuesta para la 
categorización del conjunto de Augusta Emerita. Donde, es posible realizar algunas 
matizaciones o gradaciones dentro de las categorías inicialmente propuestas, atendiendo 
a la manera en que ocupan la superficie útil de las viviendas, si con espacios funcionales 
o con una arquitectura de representación (Schoonhoven, 2006: 174-175). 
En síntesis, pues, proponemos la existencia de una escala de ocho categorías atendiendo 
tanto a la dimensión de las viviendas, como al aprovechamiento de su superficie útil. Así, 
la primera categoría se correspondería con parcelas de hasta 100 m2, donde los espacios 
son primordialmente funcionales. Normalmente se combinarían la función residencial 
con la artesanal o comercial (tiendas, talleres, cellae meretriciae). Mientras que la 
segunda categoría englobaría a esta misma tipología de casas pero dispuestas en unas 
parcelas de mayor tamaño, entre los 100 y 300 m2, por el común, si bien algunos tipos se 
desarrollaron excedieron los 400 m2 como los hospitium o pistrina (Schoonhoven, 2006: 
174-175). Las casas incluidas en estas dos categorías formarían el conjunto de las 
viviendas humildes (low life). 
Por su parte, las casas de nivel medio (standars of living) estarían representadas por las 
categorías tercera y cuarta, que a continuación proponemos. La tercera, englobaría a las 
viviendas que poseen una superficie en torno a los 100 y los 300 m2, pero a diferencia de 
usar los espacios con un carácter netamente funcional, disponen parte de su superficie 
para la implantación de una arquitectura de prestigio en tono a un espacio abierto, ya sea 
un atrio o una suerte de peristilo. Mientras que la cuarta categoría, aglutinaría una 
combinación de los aprovechamientos de espacios ya visto en las tres categorías 
anteriores, sin embargo ocuparían una parcelas de 300 a 400 m2, compartiendo una 
arquitectura de status como unas estancias con carácter productivo. A menudo el tipo 
cuarto proviene del tercero más la adición de espacios comerciales de la primera o 
segunda categoría. O bien, por el proceso contrario, una casa de categoría tres que 
fracciona parte de su espacio con actividades de categorías primera y segunda. 
Las viviendas correspondientes a un nivel de vida alto (high life) estarían representadas 
por las categorías quinta, sexta y séptima. En este sentido, a la quinta categoría 
pertenecerían viviendas entre 400 y 800 m2, donde la arquitectura de prestigio ocupa la 
mayor parte de la superficie del predio urbano. Quizás creadas a partir de dos casas de 
categoría cuarta. La sexta categoría queda definida por viviendas con una extensión 
comprendida entre 800 y l000 m2. Estas casas ocuparon su superficie útil con arquitectura 
de prestigio, ya sea con la fórmula de atrio, peristilo o la conjunción de ambos espacios. 
En última instancia, a la categoría séptima pertenecerían las viviendas más lujosas, con 
formas arquitecturales de la categoría sexta, pero que ocuparon parcelas de más de 1000 
m2. 
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En última instancia, la octava categoría corresponde a un caso especial. Se trata de 
complejos polifuncionales que combinaron las funcionalidades residenciales y 
artesanales. En este sentido destinan una reducida parte a la vivienda y una mayor parte 
a las actividades de carácter agropecuario e industrial. Como tónica común, se 
desarrollaron en regiones extramuros, con una extensión superior a 500 m2, donde podían 
disponer del espacio suficiente para desarrollar una arquitectura acorde a sus necesidades 
y donde las tierras eran aptas para sus actividades económicas. 
4.1.- Las viviendas de nivel bajo y sus habitantes (low life). 
Según Frier, la mayoría de la población vivía en casas de alquiler (cenacula), sólo las 
élites podían tener acceso a la adquisición de una vivienda unifamiliar. Este fenómeno 
quedo reflejado en el aforismo de Juvenal: rarus venit in cenacula miles (Frier, 1977: 27). 
En este sentido, Cicero informa en de Finibus (2.83) que, fue frecuente entre los grupos 
sociales con un alto status invertir su dinero en arrendamientos urbanos y terrenos 
agrícolas. Asimismo, parte de sus ganancias venían por los ingresos recibidos a través de 
las casas donde se ejercía la prostitución. A pesar de ello, la diferencia entre la 
rentabilidad de unos y otros predios es muy grande, porque las ciudades eran propensas 
a los incendios, hecho que acarreaba una gran pérdida económica a los propietarios de los 
inmuebles (Frier, 1978: 1). 
En lo que respecta a la explotación de la propiedad urbana, los requisitos para invertir en 
propiedades urbanas los deja claros Cicero en la obra citada: adquirir, construir, vigilar y 
reparar sus propiedades (de Finibus 2.83). Las fuentes antiguas sugieren dos tipos 
principales de arrendamientos de casas y dos modos de gestión (Ulpian, 18 ad Sab. (D. 
7.I.I3.8),  las leyes estaban encaminadas a servir de instrumento de control social (Frier, 
1980: 196). Dentro del primer modo de gestión se hace mención a dos formas de 
alquileres. La primera meritoria (espacios en alquiler). En este sentido podrían incluirse 
casas para alojarse (deversoria) y locales comerciales (fullonica). Muchos de los 
alquileres de ganancia eran espacios usados por los grupos sociales económicamente 
desfavorecidos, inquilinos que sólo podían permitirse una o dos habitaciones. En las 
ciudades el alojamiento de la gente con menor status se conocía por diferentes nombres: 
meritorium, deversorium, stabulum, taberna, hospitium, synoecium, caupona (Frier, 
1980:27). La segunda manera descrita en el Digesto (7.I.I3.8) era organizar una insulae 
en apartamentos (cenacula) independientes unidos mediante escaleras sin espacios 
comunes, cada apartamento tendría sus propias habitaciones y posiblemente cocinas, 
servicios y habitaciones para esclavos (Frier, 1980: 28).  
En última instancia, la segunda forma tenía que ver con la gestión directamente por parte 
de los propietarios a través de un equipo de administradores o a través de un 
intermediario, lo que conllevaría arrendar el bloque entero y el intermediario 
subarrendarlo a los inquilinos. Esta segunda conllevaba dos ventajas, el ahorro del 
personal, las molestias del día a día y traspasaba al intermediario enteramente el riesgo 
de alquiler de habitaciones vacías y la obligación de recaudar. Si bien, esta modalidad 
conllevaría una menor ganancia en el pago de rentas al propietario (Frier, 1980: 30-34). 
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Para el caso de estudio de Agusta Emerita no hay todavía constatación de esta segunda 
manera de alquiler, insulae en apartamentos en diversas alturas, debido a la ausencia de 
documentación arqueológica al respecto. De hecho debemos recordar que sólo en el 12, 
9 % de los casos (16 evidencias) fue posible registrar escaleras y que éstas no sólo se 
referían a segundos pisos, sino que formaban parte de una solución constructiva que 
consistió en solventar los desniveles propios de la topografía mediante peldaños. Por el 
contrario, pudieron documentarse algunas meritoriae, si bien representan el 3% de los 
niveles de ocupación de la colonia, siendo este el segundo menor porcentaje total (5 
evidencias). Una vez eliminadas del cálculo las viviendas adscritas a un nivel bajo pero 
sin precisión en la categoría (2 evidencias), tomamos los datos restantes como la totalidad, 
por categorías. Donde la primera representa el 3% (1 evidencia), y la categoría segunda 
representa el 6% (2 evidencias). La única ciudad que cuenta con un estudio similar por 
categorías más o menos precisas es Pompeya, por lo que sin caer en la “pompeii premise” 
debemos establecer algunas comparativas. En este sentido las categorías de nivel bajo 
representan en esta ciudad el 62,8% de la totalidad, de los cuáles el 42,1% de los datos 
corresponden a viviendas de  la primera categoría y el 20,7 % representan a los inmuebles 
adscritos a la segunda categoría (Schoonhoven, 2006: 170). Ahora bien ¿qué significan 
estos datos? 
Como hemos advertido, salvando las distancias entre las sociedades de Augusta Emerita 
Augusta Emerita y Pompeii, sin duda, la escasa representatividad del 3% en nuestra 
colonia frente al 62,8% de la ciudad campana, cabe apreciarlas en términos de 
desconocimiento. Me explico, el magnífico estado de conservación de Pompeya refleja, 
sin duda, una realidad más fidedigna de la ciudad en un momento histórico preciso. Por 
el contrario, los datos de Mérida proceden en gran medida de intervenciones de urgencia 
y otras de prevención, casi nunca de excavaciones en extensión con el tiempo requerido 
para la propicia obtención de datos. Asimismo, los datos emeritenses son, en la mayoría 
de los casos, fragmentarios, por lo que ofrecen un plano sesgado de las viviendas, hecho 
que facilita que la mayoría no hayan podido adscribirse un nivel de vida ni precisado su 
categorización. Al hilo de este argumento, y teniendo en cuenta las circunstancias 
enunciadas con anterioridad, las viviendas más difíciles de reconocer e identificar a nivel 
arqueológico son, precisamente, las viviendas de más bajo nivel de vida, construidas, con 
frecuencia, con materiales perecederos o reutilizados. Por todo ello, es de suponer, que al 
hilo de futuras excavaciones puedan llegar a conocerse más viviendas de estas categorías, 
y paliar así este déficit cognitivo ya que, estos inmuebles probablemente, representaran 
la base social más amplia de la colonia emeritense. 
Más allá de los datos cuantitativos, podemos extraer algunas consideraciones sobre cómo 
fueron las viviendas de nivel bajo. En primer lugar, estas viviendas fueron registradas en 
las regiones I, III y VI. Este hecho significa que ocuparon predios urbanos intramuros y 
también extramuros. Asimismo esta documentación confirma la hipótesis expresada a 
partir del paradigma de la insula III, 15; es decir, no existieron vici aislados para personas 
pertenecientes a diferentes status, sino que en un mismo sector urbano se conjugaron 
todos los tipos de categorías formuladas. 




Gráfico 9: Representación de los valores de las viviendas emeritenses  según status social.       
(Elaboración propia). 
En este sentido, según muestra el caso de Herculano, las viviendas adscritas a un nivel de 
vida bajo parecen haber sido atraídas de manera intencionada hacia las mismas manzanas 
residenciales escogidas para los inmuebles de un nivel de vida alto (Wallace-Hadrill, 
2011: 257). De esta forma, parece razonable pensar que se tendió a crear un equilibrio en 
el replanteo de las parcelas urbanas, otorgando una extensión grande a algunas viviendas 
y una delimitación mucho menor en extensión para una vasta mayoría. 
Cómo ya se ha apuntado, las viviendas de nivel más bajo se construyeron en solares con 
una diferente extensión, de hasta 100 m2, o en unas parcelas de mayor tamaño, entre los 
100 y 300 m2, dependiendo de las necesidades arquitectónicas a desarrollar en función de 
las actividades a realizar. 
Por tanto, veamos a continuación, que negocios pudieron llevarse a cabo en estos 
espacios. Así, en las viviendas situadas en la regio I (nº de registros 18 y 20),  se 
documentaron piletas revestidas con una capa de opus signinum, por lo que parece 
evidente algún tipo de actividad relacionada con el agua o la manipulación de líquidos, 
quizás destinados al tratamiento de la ropa. En este sentido, posiblemente se tratase de 
alguna fullonica o tinctoria. A una escala mayor, se registraron indicios de esta misma 
actividad en la vivienda III, 36, B (nº de registro 106), donde se documentaron hasta 
nueve piletas. En última instancia, los inmuebles constatados en la regio VI evidenciaron 
signos de haberse orientado más hacia el sector de la construcción. En este sentido, la 
vivienda VI, F (nº de registro 156), dispuso de una habitación que fue utilizada como 
almacén o mercancías en depósito, concretamente de tegulae. Mientras que, por su parte, 
la casa VI, S (nº de registro 170) se relaciona, por su disposición en planta, y su 
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A tenor de los resultados obtenidos mediante las evidencias arqueológicas debemos 
plantearnos que tipos de individuos pudieron habitar estos inmuebles. Tales operaciones, 
obviamente, no se harán sin la asunción de riesgos, pues los vestigios con los que se 
corresponden no ofrecen en conjunto un modelo ideal en lo que respecta a la 
conservación. No obstante, a partir del tipo de actividad registrada en estas categorías de 
viviendas, puede plantearse la hipótesis de que personas nacidas libres (ingenui), 
extranjeros (peregrini) o libertos. Es decir, personas agrupadas en familias nucleares sin 
más recursos que el oficio desempeñado por el padre en el negocio. En este sentido, cabe 
advertir que, probablemente, ni el inmueble perteneciese a la familia, pues como se ha 
dicho las grandes fortunas solían invertir en la compra de las propiedades urbanas, ni 
serían los dueños o propietarios del negocio, sino que trabajasen por cuenta ajena. Este 
hecho puede deducirse de los testimonios aportados por fuentes clásicas, en las que se 
destaca que la industria del tejido tuvo un destacado papel en la economía del mundo 
romano. La riqueza originada a través de las actividades relacionadas con los tejidos, 
principalmente el ciclo productivo y distributivo de la lana y otros textiles fueron uno de 
los principales activos de riqueza. Este hecho conllevó una gran red de establecimientos 
por todas las ciudades. Otro tanto ocurría con la industria alfarera cuyas instalaciones y 
talleres estaban controladas por insignes familias y en las que se empleaba un grupo de 
operarios tanto libres como esclavos (Fernández y Mañas, 2013:243-246). 
4.2.- Las viviendas de nivel medio y sus habitantes (standards of living). 
Los inmuebles incluidos en este grupo se desarrollaron sobre unos predios urbanos con 
una extensión muy similar a la segunda categoría de las denominadas casas de nivel bajo, 
entre los 100 y los 400 m2. A pesar de esta similitud, una enorme diferencia conceptual 
separa ambos niveles de vivienda, que aprovecharon sus superficies útiles de una manera 
diferente. En este sentido, el cambio más sustancial fue la dotación de una arquitectura 
de prestigio, como el atrio, en las viviendas de nivel medio.  
Esta novedosa fórmula arquitectónica no tuvo un carácter unitario en la génesis de su  
esquema. El origen de las casas de atrio, ya sea en su desarrollo arquitectónico o en su 
vertiente funcional, se debió a la necesidad de crear  estructuras de planta central. Sólo 
aceptando este hecho es posible explicar la multiplicidad de funciones que las fuentes 
textuales otorgan a este espacio. Así, en un período que no pudo ser precisado, el atrio se 
transformó en lugar de paso más que una habitación. Resulta verosímil pensar que, tanto 
la necesidad de evacuar y almacenar las aguas de lluvia, como la carencia mostrada en la 
captación de ventilación e iluminación sirvieron de estímulo a esta transformación. Pero 
el atrio es algo más que un sencillo patio de aire y luz, el atrio es el centro de un esquema 
orgánico que distribuye regularmente los distintos elementos de la casa alrededor del 
mismo. En este esquema, el desarrollo de un espacio tripartito deviene en realidad de la 
consecuencia de que el atrio se consolide como un lugar de tránsito. Sin duda, en su 
origen, Roma fue capaz de unificar los distintos elementos aportados por las regiones de 
la Península Itálica (así como el tablino-corredor sin muro de cierre de la zona de la 
Magna Grecia), y de exportar esta fórmula arquitectónica a las provincias del Imperio 
como referente de su modelo social (Balil, 1959 c: 153-155). 
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A nivel cronológico, conviene destacar que el atrio mantuvo intacta muchas de sus 
funciones (punto de luz y ventilación, espacio para acoger a los clientes), pero a pesar de 
su valor emblemático con el tiempo, este espacio sufrió diferentes transformaciones. En 
este sentido, a pesar de la eliminación de las alae funcionales en el mensaje de 
autorepresentación de la nobilitas tardo republicana, está confirmado que, sobre todo, en 
el ámbito provincial, esta fórmula arquitectónica continuó construyéndose,  aún cuando 
en la Península Itálica hacía tiempo que había pasado de moda (Ghedini, 2009:97). Un 
testimonio clarificador que proporciona la Península Ibérica procede de Munigua donde, 
en una casa adscrita cronológicamente al período flavio, se documentó un atrio tetrástilo 
provisto de impluvio sobre el cual se abre un gran ambiente de recibimiento, que 
recordaba, pero sólo en la distancia, al tablino de las domus tardo republicanas (Schattner, 
2003: 81-91). No obstante, a pesar de lo ya expuesto, no cabe duda en que, la facilidad a 
la hora de su diseño en la fase de replanteo a partir de un patrón basado en la simetría, 
proporción y ortogonalidad que emanaba del triángulo pitagórico (García-Dils, Ordoñes 
y Oliva, 2009: 527), así como lo económico de su formulación, asequible, a casi todos los 
tipos de fortunas (Fernández, 2001: 695) estuvieron entre las causas en cuanto al 
mantenimiento de este modelo arquitectónico en las coloniae provinciales. 
En el caso de  Agusta Emerita la representatividad de las viviendas de nivel medio, en un 
examen general se sitúa en el 7% (12 evidencias) frente al 14,7% que representan en el 
caso de Pompeii. Mientras que por categorías, de la tercera, no se han podido precisar 
paralelos, pues se carece de documentación arqueológica, (0 evidencias), en la ciudad 
campana, esta tercera categoría se corresponde con el 10,7% de la totalidad. En última 
instancia, la cuarta categoría emeritense atiende al 12 % de las viviendas adscritas (4 
evidencias), frente al 4% que suponen estas en el caso de Pompeya (Schoonhoven, 2006: 
171). Como ya se ha advertido para el nivel de vida bajo, salvando las distancias entre las 
sociedades de una y otra colonia, la diferencia de representatividad en este caso no resulta, 
sin embargo, significativa. Probablemente, con el incremento de trabajos arqueológicos 
en Mérida podamos conocer en un futuro, más casas aptas para su clasificación en este 
grupo de niveles estándar y, pueda documentarse con precisión algún inmueble de la 
tercera categoría. Ahora bien, ¿hacia dónde conducen estas cifras? 
Si atendemos al gráfico 2, las viviendas de nivel medio se registraron solamente en 
regiones intramuros (I y III). Este hecho abre una disposición a dos hipótesis 
contrapuestas. Una primera en la que, efectivamente, dicha fórmula arquitectónica sólo 
se localice en sectores urbanos al interior de la muralla, sin perjuicio de la necesidad de 
una extensión mayor para el desarrollo de una arquitectura acorde a sus necesidades 
económicas y sociales. O bien, una segunda hipótesis de trabajo, en la que la ausencia de 
viviendas de las categorías tercera y cuarta en una localización extramuros, se deba a la 
carencia de datos arqueológicos y no a la primera propuesta. Parece razonable pensar que, 
si como revela el gráfico 2, viviendas de nivel bajo y viviendas de nivel alto se han 
documentado extramuros, podría ser un rasgo distintivo de las de nivel medio el 
establecerse sólo al interior de la muralla. O bien que, su ausencia extramuros sólo se 
deba a la falta de testimonios arqueológicos, hecho a priori menos probable. 
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Gráfico 10: Distribución topográfica de las viviendas emeritenses  según status social.            
(Elaboración propia). 
De cualquier manera, resulta llamativa la concentración de viviendas de esta categoría en 
la regio I (8 evidencias), mientras que los restantes inmuebles se localizaron en la regio 
III (4 evidencias). Sin embargo, a tenor de los resultados de los trabajos arqueológicos, la 
documentación que arrojaron las casas registradas en el tercer sector urbano posibilitó un 
conocimiento más profundo que el de aquellas situadas en la región I.  
Cómo se advirtió al plantear la propuesta de categorización, dos fueron los criterios 
principales a los que se atendió para realizar la clasificación. De una parte, la extensión 
en metros cuadrados, hecho difícilmente contrastable en la mayoría de las intervenciones. 
De otro, la manera en que las viviendas desarrollan su arquitectura a lo largo de la 
superficie útil construida. No obstante, ante la carencia mostrada por los resultados en 
relación al primer criterio, nos pareció oportuno integrar aquí la propuesta de Ghedini 
(2005: 203-211). Dicha premisa apuesta por una multiplicidad de los indicadores de 
status a tener en cuenta. Entre ellos deben destacarse la tipología de la arquitectura esto 
es, la fórmula mediante la que se ordena la vivienda (sin espacio de circulación, con 
espacio de circulación cubierto o con espacio de circulación descubierto: atrio, peristilo 
o atrio y peristilo); el número de accesos, forma  y número de las salas de recibimiento; 
la presencia de estructuras donde el agua juega un papel fundamental (baños, letrinas, 
fuentes, cisternas); el nivel de decoración (tipología y calidad de los revestimientos 
pavimentales y parietales) y la relación con el centro de la ciudad o zonas de interés (área 
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La aplicación de estos criterios facilitó la clasificación en niveles de algunos de los 
vestigios documentados, si bien a la hora de establecer categorías se manifestaron 
ineficaces en muchos de los casos, debido a la falta de los ítems marcados por los 
indicadores de status en los resultados arqueológicos. En este sentido, sobre todo en las 
viviendas de la regio I, los requisitos verificables con mayor claridad fueron la existencia 
de estancias de gran metrología pavimentadas con producciones musivas y revestidas de 
pinturas parietales, así como la presencia de elementos en los que el agua fue 
fundamental. Por el contrario, la mayoría de las viviendas documentadas en la región III, 
contaron con una cantidad de información suficiente para su categorización. Este es el 
caso del inmueble III, 15, C (nº de registro 75) que se organizó en torno a una arquitectura 
de prestigio de tipo centralizador (atrio); la vivienda III, 29, A (nº de registro 89) de la 
que pudo comprobarse que superaba los metros cuadrados necesarios para su adscripción 
a la categoría cuarta, así como el aprovechamiento mixto de su espacio útil entre un 
elemento distribuidor abierto y estructuras funcionales relacionadas con el ciclo 
económico. En última instancia, la casa III, 29, B (nº de registro 90) presentó una 
extensión adecuada a la categoría cuatro, además de contar con la presencia de un pozo 
para la captación de agua. 
En síntesis, los tipos de individuos pudieron habitar estos inmuebles categorizados de 
nivel medio no serían otros que hombres libres (ingenui) dotados de ciertos recursos 
económicos, así como ciudadanos ordinarios, cuya emulación de las fórmulas 
arquitectónicas de poder (de nivel alto), reducidas a su escala (nivel medio), sirvió para 
exhibir el prestigio de sus familae obtenido mediante los remanentes económicos. 
4.3.- Las viviendas de nivel alto y sus habitantes (high life). 
La élite gobernante expresó su status cívico a través del ejercicio de un cargo político 
(Wallace-Hadrill, 2011: 223). Según la hipótesis de Saquete, las élites emeritenses 
estarían conformadas por siete grupos: los senadores y los magistrados provinciales, los 
magistrados municipales, las flamínicas emeritenses, los decuriones, élites locales 
provinciales a su paso por la colonia, así como los augustales y patronos de la misma 
(Saquete, 1997 a: 95-160). 
A partir del rastreo individualizado de las viviendas adscritas al nivel más alto fue posible 
descubrir tres áreas topográficas donde se concentraban estas casas. La primera de ellas 
es la zona centro, ya que en el desempeño de su dignidad política, estas élites debían 
participar de la vida diaria de la comunidad en la toma de decisiones en el área forense o 
en la observación atenta de los cultos oficiales en el área del templo de culto imperial. 
Como resulta evidente, todas estas áreas se localizan en la zona central de Augusta 
Emerita, por lo que residir en viviendas localizadas en estos sectores urbanos fue una 
prioridad para los grupos dirigentes. En este sentido, la mayoría de las casas adscritas al 
nivel alto de vida, organizadas en las categorías quinta, sexta y séptima se documentaron 
en las insulae más centrales de las cuatro regiones intramuros (un total de 14 evidencias). 
Este fenómeno es un hecho bien constatado en la sociedad romana, por lo que no es de 
extrañar que, también hayamos podido documentarlo en nuestra colonia. 
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La segunda zona donde se edificaron residencias para los grupos de poder fue el sector 
occidental de la ciudad, concretamente las insulae junto a la muralla de las regiones III y 
IV, lo que podríamos denominar como la fachada ribereña (un total de 10 evidencias).  El 
principal atractivo para vivir en estas casas reside, precisamente, en el marco 
incomparable que ofrecía el río Anas a su paso por Augusta Emerita. Asimismo, la 
cercanía al río facilitaba la captación de luz, aire y, sobre todo, la facilidad para, mediante 
la construcción de pozos, el aprovisionamiento de aguas de origen subterráneas al estar 
más próximas a los niveles freáticos. En última instancia, el tercer lugar que cabría 
englobar en esta topografía de las viviendas de alto nivel emeritenses se localizó a caballo 
entre las regiones II y VI, en el sector suroriental de la colonia (un total de 9 evidencias). 
Sin duda alguna, el activo principal que se documentó en esta área, no es otro, que los 
edificios de ocio y representación, el conjunto formado por el teatro y el anfiteatro y, más 
a levante, el circo. 
En el análisis por sectores urbanos debemos destacar la concentración de viviendas de 
alto nivel en la regio III (13 evidencias). En un segundo lugar, la aglomeración de 
inmuebles con arquitectura de prestigio en las regiones VI (7 evidencias) y II (6 
evidencias) y, en tercer lugar, la agrupación de residencias de gran status en las regiones 
intramuros I y IV (4 evidencias cada una). Pese a ello, si efectuamos un escrutinio por 
categorías, puede apreciarse como parece existir una especie de pacto o acuerdo tácito 
por el que las viviendas adscritas a la categoría séptima, de más alto rango, se restringen 
a dos casas por región, de manera que hay un equilibrio de poderes. Este fenómeno fue 
posible constatarlo para los sectores urbanos III, IV y VI. 
 
Figura 91: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casas de nivel alto en relación 
con la trama urbana de la ciudad romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
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Como hemos advertido, la construcción de las viviendas de alto nivel en las áreas 
céntricas de la colonia fue una necesidad vital para las élites dirigentes, por la proximidad 
a las áreas de interés, foro, templos y edificios de espectáculos. Ahora bien, una vez 
decidido en qué sector urbano residir, los grupos dirigentes debían cubrir otra necesidad 
capital asociada a su faceta pública: la construcción de los ambientes de representación. 
Estos espacios son, sin lugar a dudas, el núcleo de la vida social de las viviendas de alto 
nivel. Hasta tal punto son importantes, que el diseño de la casa estuvo en función de estas 
estancias destinadas a albergar las ceremonias sociales: salutatio, ambulatio, convivium 
y balneum. En este sentido, cabe valorar la dotación a las viviendas de atrium, tablinum, 
exedra, diaeta, perystilum, viridarium, triclinium, oecus, stibadium y balneum. Así, fue 
clave disponer de salas adecuadas al recibimiento, a la conversación,  al agasajo 
gastronómico y baño de los invitados (Corrales, 2013: 1031-1049). 
Otra de las características claves para conocer el diseño de las viviendas de alto nivel fue, 
sin duda, el hecho de que todos estos espacios erigidos como escenario de los ritos 
sociales se dotaron de programas decorativos como medio de expresión y refuerzo de las 
ideologías ya marcadas a través de la arquitectura. Así, pues, pinturas, pavimentos 
decorativos y decoración en relieve confirieron un lenguaje plástico ligado al discurso del 
poder, donde la humanitas fue el valor que se transmitió de forma predominante. Por 
tanto, no puede comprenderse una residencia para las élites dirigentes, de Augusta 
Emerita, sin la construcción de estas salas y con este arreglo decorativo encaminado a 
subrayar el status cívico de los propietarios de las casas.  
A pesar de lo expuesto en los párrafos inmediatamente anteriores, debe recordarse que 
algunas de las viviendas emeritense adscritas al nivel medio también contaron con ciertas 
fórmulas de arquitectura de prestigio y de un aparato ornamental. Por ello, conviene 
resaltar que la verdadera diferenciación conceptual radica en la escala (Wallace-Hadrill, 
2011: 200). En este sentido, cobra una vital importancia tanto la magnitud como la 
magnificencia del desarrollo arquitectónico. Para que este aspecto se comprenda sin 
ambages, ofreceremos una breve comparativa entre dos viviendas situadas en la regio III, 
hecho que equipararía el valor locativo de los predios, pues se hallaban distantes entre sí 
unos escasos metros: la casa de nivel medio III,15,C (nº de registro 75) y la domus III,20 
(nº de registro 85, también conocida como “casa de los mármoles”). 
Si atendemos al parámetro de la extensión, esto es, los metros cuadrados de los que 
dispuso cada parcela, el inmueble III, 15, C ocupó 310 m2, mientras que la vivienda III, 
20 se diseñó sobre un predio de 1060 m2. Mientras que si examinamos la manera en que 
se aprovecha la superficie útil, ambas construcciones contaron con fórmulas 
arquitectónicas de prestigio, sin embargo, la diferenciación en la escala vuelve a ser 
notable, pues, mientras que la vivienda de nivel medio se construyó en torno a un atrio de 
unos 30 m2, la domus se erigió en torno a un peristilo de 260 m2. Esta diferenciación 
resulta palmaria no sólo a nivel cuantitativo, sino también a nivel cualitativo.  
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En este sentido, mientras que la zona de prestigio de la construcción doméstica de nivel 
medio estuvo pavimentada con suelos de opus signinium y era sostenida por columnas de 
material granítico, el mismo sector en la vivienda de alto nivel estuvo dotado de 
revestimientos parietales y losados realizados en opera sectilia, sustentados igualmente 
por columnas elaboradas en material marmóreo. En última instancia, la vivienda de nivel 
medio no tuvo espacio, ni quizás fortuna suficiente, como para incorporar un ambiente 
donde el agua cobra un valor esencial como indicador de prestigio: el baño. Sin duda, uno 
de las estancias destinadas a subrayar el status cívico de sus propietarios y que en el caso 
de la casa de los mármoles incorporó desde una fase temprana y posteriormente trasladó 
de lugar para ampliarlo y monumentalizarlo. 
En última instancia, volviendo sobre el tipo de personas que habitaron en las viviendas 
de alto nivel, cabe destacar que la concepción de la familia nuclear romana designaba a 
todos los miembros de la casa incluidos los esclavos. Mientras que a nivel epigráfico se 
han documentado, al menos, nueve familias que poseían tres esclavos, y otras doce 
familias que poseían dos (Ramírez, 1990: 297), a nivel arqueológico, sólo en la vivienda 
VIII, A (nº de registro 172, también conocida como casa del Mitreo) fue posible constatar 
la existencia de una construcción, en este caso subterránea, destinada a albergar a dichos 
miembros de la familia. Sin duda alguna, la dificultad en la identificación de este tipo de 
estancias en Augusta Emerita es una de las carencias más significativas de la 
investigación a día de hoy. Por este motivo, en las intervenciones futuras deberá prestarse 
una mayor atención al examen de las estancias y valorar el contexto de las mismas para 
tratar de llegar a una consideración sobre las funcionalidades de uso. 
4.4.- Las viviendas de nivel especial y sus habitantes. 
A esta categoría corresponden unos edificios complejos de carácter polifuncional. En este 
sentido, la principal característica es la combinación de las funciones de residencia con 
las actividades económicas ya fueran de tipo agropecuario o industrial. Hasta aquí no 
habría mucha diferencia con las viviendas adscritas a los niveles más bajos o medios, 
pues algunas también incorporaron esa compaginación de actividades en distintos 
compartimentos. No obstante, estos complejos se edificaron sobre predios urbanos de una 
gran superficie, superiores en todos los casos contrastados a los 500 m2. Sin embargo, 
esta no es la única salvedad, pues en la mayoría de estas complejas construcciones la 
superficie útil se aprovechó de manera primordial para el establecimiento de una 
arquitectura netamente funcional y productiva, reduciéndose  a la mínima expresión el 
espacio utilizado como residencia.  
En esta misma línea, cabe advertir que el diseño de dichos inmuebles no precisó de ningún 
tipo de fórmula arquitectónica de prestigio pues el fin último fue la producción. Por ello, 
su tipología de arquitectura se basó en modelos sencillos, ya sea sin la creación de 
espacios de circulación, o bien mediante la articulación a través de corredores centrales 
alargados cubiertos que comunicarían las diferentes dependencias. 
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Si atendemos al aspecto topográfico, resulta como un dato revelador el hecho de que todas 
las viviendas adscritas al nivel especial, categoría octava, se documentaron en la regio V. 
Este fenómeno no es meramente fruto de la casualidad, sino que responde a una estrategia 
de planificación clara, siguiendo un patrón reconocible. En este sentido, puede advertirse 
que la zona extramuros localizada en el sector oriental de la colonia estuvo dotada de una 
nutrida red de caminos principales y secundarios que favorecerían el transporte de las 
mercancías o productos generados en los complejos polifuncionales, siguiendo las pautas 
marcadas por los tratadistas del período romano como Catón el viejo (De re rustica), 
Varrón (Rerum rusticarum) o Columela (Res rustica). Asimismo, no es una cuestión 
desdeñable el hecho de que las regiones VII y V, se encuentran en la confluencia de los 
dos ríos que bañaban estas tierras, por lo que parece razonable pensar que las propiedades 
aquí situadas pudieran beneficiarse de las ventajas para los suelos y pastos, que, 
presumiblemente, habrían propiciado también una intensificación de cultivos. 
Atendiendo a la propuesta de categorización formalizada, las viviendas de nivel especial 
están agrupadas en un nivel único, el octavo, puesto que no existe ningún otro tipo de 
construcción que posea funcionalidad de residencia con unos atributos o características 
similares. En la  clasificación, dicha categoría representa el 12 % de las viviendas en los 
casos en que fue posible el establecimiento de categorías (4 evidencias), comparable en 
cuanto a peso específico, por tanto, con las viviendas de nivel medio de categoría 4 (12%, 
4 evidencias). Sería interesante que en un futuro próximo se pudiese detectar a nivel 
arqueológicos más de estas construcciones que, posiblemente, se desarrollen en la franja 
antes mencionada de las regiones V y VII. Este hecho podría ayudar a comprender las 
relaciones ecológicas dadas entre la situación espacial y el entorno donde se establecieron 
estos complejos polifuncionales. 
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En lo que respecta a la cuestión sobre qué tipo de personas habitarían en estos complejos 
edificios polifuncionales sólo parece razonable pensar que admita dos respuestas. Así, en 
primer lugar, los tipos de actividades que se llevaron a cabo fueron evidenciadas por la 
documentación de aperos de labranza,  abundantes restos de situlae, cencerros, statera, 
pondi, restos de arreos de caballos, doliae y ánforas. Este tipo de herramientas y artefactos 
define a las actividades económicas de carácter agropecuario que, sin duda, la sociedad 
romana dejaba sólo para los humiliores. En el ideario colectivo social romano el trabajo 
físico estaba reservado para los ingenui, liberti y servi que componían este grupo. En este 
sentido, como subrayó Ramírez, la población más común de Mérida era la que vivía de 
sus propiedades agrícolas que necesitaría de los esclavos para poner en marcha la 
producción (1990, 297). Estos miembros de la familia son los que, probablemente 
residirían en estos complejos edificios polifuncionales. Asimismo, es bien sabido, que 
muchos de ellos, poseían la confianza de sus amos y, cuanto menos, en calidad de 
representantes (institor) podían regentar un negocio (Alföldy, 1996:206). 
En última instancia, el hecho de que los esclavos se ocuparan de poner a punto la 
explotación de terrenos y fincas, mediante el establecimiento de este tipo de instalaciones 
polifuncionales, permitiría, al menos, como hipótesis de trabajo, contribuir a la 
explicación de la carencia de ambientes registrados que se destinaron a albergar a los 
esclavos en aquellas viviendas donde la función de residencias fue predominante. Así, 
podría proponerse que, mientras que aún hay que prestar una especial atención a este tipo 
de estructuras en las casas, la explicación de por qué no se documentan con mayor 
frecuencia podría radicar en el fenómeno contrastado por las fuentes y la documentación 
arqueológica de que la mayoría de los esclavos residiesen en este tipo de instalaciones. 
5.- NOTAS AL CAPÍTULO. 
Como ya advertimos, según la hipótesis de Alföldy, una de las principales consecuencias 
sociales de la urbanización fue la extensión del paradigma de sociedad de Roma (1999: 
475). Si bien, como se ha argumentado, cada ciudad es única con respecto a la sociedad 
en que es creada. La urbanística y los procesos urbanos son elementos claves en el estudio 
de las ciudades ya que ayudan a comprender el cómo y el por qué de la intención social. 
(Kostof, 1991:148). 
En lo que respecta a los procesos urbanos, la unidad mínima de análisis es el edificio. 
Según Brand, un edificio está formado por seis capas de componentes. En primer lugar, 
destaca la situación geográfica. La localización implica la ubicación urbana y la 
definición legal de la parcela. En segundo término se refiera a las estructuras, es decir, la 
fundación y elementos que soportan la construcción. En tercer lugar se advierte la piel, 
esto es la superficie exterior de los edificios. En cuarta instancia, aprecia las dependencias 
de servicios, que relaciona con las actividades económicas. Finalmente, los dos últimos 
componentes serían la planta, es decir, cómo está conformado el diseño de los interiores 
y la decoración y mobiliario (Brand, 1994, p.13). En este sentido, una característica 
notable de los edificios es que no cambian todas sus partes al mismo tiempo. 
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De estos componentes,  la localización y las estructuras, son los que permanecen 
inalterados por un período de tiempo más largo, mientras que en la piel y los servicios, a 
menudo deben comportan transformaciones con reparaciones adaptadas a la tecnología y 
la moda imperante. Mientras que el diseño de la planta y lenguaje decorativo son las que 
mutan con mayor frecuencia adecuándose a las necesidades de los habitantes en su vida 
cotidiana. Existen unas relaciones de jerarquías desde los primeros hasta los últimos 
componentes en una relación directamente proporcional, donde las decisiones sobre la 
localización y las estructuras pertenecen a las autoridades que están a cargo de la 
comunidad y nos informan sobre cómo son las elecciones políticas y sociales de acuerdo 
con la trama urbana. Esto está unido a la configuración de las parcelas y a la restricción 
del tipo de edificio a construir. Mientras que, examen del uso en el nivel de parcela 
individual, posibilita el estudio de los órdenes de esa sociedad local (Schoonhoven, 2006: 
17-18). 
La aplicación de este tipo de análisis en las casas de Augusta Emerita revela que no toda 
la población residía en una misma tipología de viviendas. Así, la escala de unos y otros 
diseños es vital para comprender los habitantes que pudieron residir en las diversas 
variantes. El establecimiento de una categorización es un método para clasificar los 
vestigios y facilitar la comprensión de este panorama. Sin embargo, ¿hasta qué punto la 
sociedad romana era consciente de las diferenciaciones reflejadas en los componentes de 
sus edificios domésticos? (Wallace-Hadrill, 1997: 221-222). Parece razonable pensar que, 
si bien la familia predominante en la colonia fue la de tipo nuclear, los miembros de los 
órdenes cívicos se adecuaron al status correspondiente. De hecho, el examen por 
categorías, nos conduce a la reflexión de que el reflejo de este orden social a través de las 
viviendas sólo cabe advertirlo de una manera translucida, en la que, las diferenciaciones 
sociales resultan más evidentes entre los grupos de mayor status, mientras que los grupos 
más humildes adaptaron un perfil más uniforme.  
6.- PROPUESTA DE CATEGORIZACIÓN DE LAS VIVIENDAS POR REGIONES10. 
Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nº reg. Status Categoría 
I,1/1 N. medio S. precisar I,19/12 N. medio S. precisar 
I,3,A/2 N. medio S. precisar I,23,A/13 S. adsc. S. precisar 
I,3,B/3 N. medio S. precisar I,2/14 S. adsc. S. precisar 
I,4,A/4 N. medio S. precisar I,3,C/15 S. adsc. S. precisar 
I,4,B/5 N. alto S. precisar I,12,A/16 N. medio S. precisar 
I,5/6 N. alto S. precisar I,12,B/17 N. medio S. precisar 
I,6/7 N. alto S. precisar I,13,B/18 N. bajo S. precisar 
I,7/8 S. adsc. S. precisar I,15/19 S. adsc. S. precisar 
I,11/9 S. adsc. S. precisar I,18,B/20 N. bajo S. precisar 
I,13,A/10 N. alto S. precisar I,23,B/21 S. adsc. S. precisar 
I,18,A/11 N. medio S. precisar    
Tabla 10: Propuesta de categorización de las viviendas de la regio I.  (Elaboración propia). 
                                                 
10 Donde las abreviaturas utilizadas en las tablas se corresponden con: N. (nivel); S. (sin) y adsc 
(adscripción). 
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Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nº reg. Status Categoría 
II,2,A/22 S. adsc. S. precisar II,35,B/39 S. adsc. S. precisar 
II,2,B/23 S. adsc. S. precisar II,37/40 S. adsc. S. precisar 
II,5,A/24 N. alto S. precisar II,1/41 S. adsc. S. precisar 
II,5,B/25 S. adsc. S. precisar II,7/42 S. adsc. S. precisar 
II,6/26 S. adsc. S. precisar II,11/43 S. adsc. S. precisar 
II,12/27 N. alto S. precisar II,13,A/44 S. adsc. S. precisar 
II,14,A/28 N. alto S. precisar II,13,B/45 S. adsc. S. precisar 
II,14,B/29 S. adsc. S. precisar II,15/46 S. adsc. S. precisar 
II,17/30 N. alto S. precisar II,16/47 S. adsc. S. precisar 
II,18/31 S. adsc. S. precisar II,22/48 S. adsc. S. precisar 
II,19/32 N. alto S. precisar II,23/49 S. adsc. S. precisar 
II,20/33 S. adsc. S. precisar II,27/50 S. adsc. S. precisar 
II,25/34 N. alto S. precisar II,29/51 S. adsc. S. precisar 
II,32/35 S. adsc. S. precisar II,31,A/52 S. adsc. S. precisar 
II,33/36 S. adsc. S. precisar II,31,B/53 S. adsc. S. precisar 
II,34,A/37 S. adsc. S. precisar II,34,B/54 S. adsc. S. precisar 
II,35,A/38 S. adsc. S. precisar II,34,C/55 S. adsc. S. precisar 
Tabla 11: Propuesta de categorización de las viviendas de la regio II. (Elaboración propia). 
Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nº reg. Status Categoría 
III,4,A/56 S. adsc. S. precisar III,19,B/82 N. alto S. precisar 
III,4,B/57 S. adsc. S. precisar III,19,C/83 N. alto 6 
III,4,C/58 N. medio S. precisar III,19,D/84 S. adsc. S. precisar 
III,5,A/59 S. adsc. S. precisar III,20/85 N. alto 7 
III,7/60 S. adsc. S. precisar III,22,A/86 S. adsc. S. precisar 
III,9,A/61 S. adsc. S. precisar III,22,B/87 S. adsc. S. precisar 
III,9,B/62 S. adsc. S. precisar III,23/88 S. adsc. S. precisar 
III,10,A/63 N. alto 5 III,29,A/89 N. medio 4 
III,10,B/64 S. adsc. S. precisar III,29,B/90 N. medio 4 
III,10,C/65 N. alto 7 III,29,C/91 S. adsc. S. precisar 
III,10,D/66 N. alto 6 III,29,D/92 S. adsc. S. precisar 
III,11/67 S. adsc. S. precisar III,30/93 N. alto 5 
III,12/68 S. adsc. S. precisar III,31/94 S. adsc. S. precisar 
III,13,A/69 S. adsc. S. precisar III,33/95 S. adsc. S. precisar 
III,13,B/70 N. alto 5 III,34,A/96 S. adsc. S. precisar 
III,13,C/71 N. alto 5 III,36,A/97 S. adsc. S. precisar 
III,14/72 S. adsc. S. precisar III,38,A/98 S. adsc. S. precisar 
III,15,A/73 N. alto 6 III,4,D/99 S. adsc. S. precisar 
III,15,B/74 N. alto 6 III,5,B/100 S. adsc. S. precisar 
III,15,C/75 N. medio 4 III,8,A/101 S. adsc. S. precisar 
III,15,D/76 N. alto 5 III,8,B/102 S. adsc. S. precisar 
III,16/77 S. adsc. S. precisar III,19,E/103 S. adsc. S. precisar 
III,18,A/78 S. adsc. S. precisar III,19,F/104 S. adsc. S. precisar 
III,18,B/79 N. alto S. precisar III,34,B/105 S. adsc. S. precisar 
III,18,C/80 S. adsc. S. precisar III,36,B/106 N. bajo 2 
III,19,A/81 S. adsc. S. precisar III,38,B/107 S. adsc. S. precisar 
Tabla 12: Propuesta de categorización de las viviendas de la regio III. (Elaboración propia). 
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Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nº reg. Status Categoría 
IV,1/108 S. adsc. S. precisar IV,23,A/123 S. adsc. S. precisar 
IV,4, A/109 S. adsc. S. precisar IV,23,B/124 S. adsc. S. precisar 
IV,4,B/110 N. alto S. precisar IV,24,A/125 N. alto S. precisar 
IV,7/111 S. adsc. S. precisar IV,27,A/126 S. adsc. S. precisar 
IV,8,A/112 S. adsc. S. precisar IV,2/127 S. adsc. S. precisar 
IV,8,B/113 S. adsc. S. precisar IV,8,C/128 S. adsc. S. precisar 
IV,9/114 S. adsc. S. precisar IV,13/129 S. adsc. S. precisar 
IV,10/115 N. alto 7 IV,17,B/130 S. adsc. S. precisar 
IV,11/116 S. adsc. S. precisar IV,24,B/131 S. adsc. S. precisar 
IV,12,A/117 N. alto 7 IV,24,C/132 S. adsc. S. precisar 
IV,12,B/118 S. adsc. S. precisar IV,24,D/133 S. adsc. S. precisar 
IV,12,C/119 S. adsc. S. precisar IV,24,E/134 S. adsc. S. precisar 
IV,17,A/120 S. adsc. S. precisar IV,25/135 S. adsc. S. precisar 
IV,20/121 S. adsc. S. precisar IV,27,B/126 S. adsc. S. precisar 
IV,21/122 S. adsc. S. precisar IV,29/137 S. adsc. S. precisar 
 
Tabla 13: Propuesta de categorización de las viviendas de la regio IV. (Elaboración propia) 
Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nº reg. Status Categoría 
V,A/138 N. especial 8 V,H/145 N. alto S. precisar 
V,B/139 S. adsc. S. precisar V,I/146 S. adsc. S. precisar 
V,C/140 N. especial 8 V,J/147 N. especial 8 
V,D/141 S. adsc. S. precisar V,K/148 N. especial 8 
V,E/142 S. adsc. S. precisar V,L/149 S. adsc. S. precisar 
V,F/143 S. adsc. S. precisar V,M/150 S. adsc. S. precisar 
V,G/144 S. adsc. S. precisar    
 
Tabla 14: Propuesta de categorización de las viviendas de la regio V. (Elaboración propia). 
 
Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nº reg. Status Categoría 
VI,A/151 S. adsc. S. precisar VI,K/161 S. adsc. S. precisar 
VI,B/152 S. adsc. S. precisar VI,L/162 N. alto S. precisar 
VI,C/153 N. alto 5 VI,M/163 N. alto 7 
VI,D/154 S. adsc. S. precisar VI,N/164 S. adsc. S. precisar 
VI,E/155 N. alto 5 VI,Ñ/165 S. adsc. S. precisar 
VI,F/156 N. bajo 2 VI,0/166 S. adsc. S. precisar 
VI,G/157 N. alto 7 VI,P/167 S. adsc. S. precisar 
VI,H/158 N. alto 5 VI,Q/168 S. adsc. S. precisar 
VI,I/159 N. alto 5 VI,R/169 S. adsc. S. precisar 
VI,J/160 S. adsc. S. precisar VI,S/170 N. bajo 1 
 
Tabla 15: Propuesta de categorización de las viviendas de la regio VI. (Elaboración propia). 
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Vivienda/ Nºreg. Status Categoría 
VII/171 S. adsc. S. precisar 
. 
Tabla 16: Propuesta de categorización de la vivienda de la regio VII. (Elaboración propia). 
 
Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nºreg. Status Categoría 
VIII,A/172 N. alto 7 VIII,C/174 N. alto 5 
VIII,B/173 S. adsc. S. precisar VIII,D/175 S. adsc. S. precisar 
 
Tabla 17: Propuesta de categorización de la vivienda de la regio VIII. (Elaboración propia). 
 
Vivienda/ Nºreg. Status Categoría Vivienda/ Nºreg. Status Categoría 
IX,A/176 S. adsc. S. precisar IX,C/178 S. adsc. S. precisar 
IX,B/177 N. alto 6    
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El presente capítulo se destina al estudio de las relaciones existentes entre el 
aprovisionamiento de materiales y el entorno geológico de la ciudad. De esta manera,  se 
examinan las construcciones domésticas desde una doble perspectiva: los materiales 
empleados en su fábrica y la sistematización de las técnicas edilicias. Este prisma 
cristaliza en base a las estructuras documentadas como elementos fundamentales de los 
edificios (accesos, ventanas, muros, escaleras, hogares, cisternas, pozos y elementos de 
almacenaje), a las funciones que desempeñan los distintos ambientes (salas de 
representación, cubicula, zonas de distribución, dependencias de servicio, zonas de baño, 
espacios de culto y zonas de producción) y los diferentes programas decorativos 
(mosaicos, pinturas, estucos y decoración marmórea) que dotan de magnificencia las 
estancias de las viviendas. 
1.- LOS MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN Y SU APROVISIONAMIENTO 
Según la misiva de M. Macías a J.R. Mélida, en relación al descubrimiento de la 
denominada casa-basílica (Caballero y Álvarez, 2011:82-83), se consideraba de mala 
construcción debido a la comparativa con la edilicia pública. Desde este momento, la 
literatura arqueológica emeritense sobre la arquitectura de época romana había venido 
aseverando el uso de materiales de baja calidad en los edificios domésticos confiriéndoles 
una apariencia de tosquedad. Este fenómeno no es único ni exclusivo de Augusta Emerita. 
En este sentido, la mayoría de los estudios sobre arquitectura doméstica aluden a un 
fenómeno común que tendría relación con algunas corrientes historiográficas de cariz 
positivista (Baccheta, 2003: 120) al juzgar los materiales de acuerdo a una óptica estético-
formal (Uribe, 2008: 446) y extrapolar la premisa pompeyana a todas las regiones del 
Imperio (Santoro, 1994: 162). 
Si la arquitectura pública de Augusta Emerita estaba conformada en esencia por granito, 
diorita y cuarcita (Pizzo, 2010: 363), la edilicia doméstica se caracterizó por su pluralidad 
y la utilización de una gran variedad de materiales constructivos en su fábrica. En este 
sentido, las materias primas empleadas con mayor profusión son los elementos geológicos 
que se encontraban en las proximidades de la ciudad: los granitos, las dioritas, las arcillas 
y las calizas (Sos, 1964: 217). Con toda probabilidad, la distribución natural de estos 
materiales favoreció un buen ritmo de disposición de los materiales y un abaratamiento 
en los costes, tal como sucede en Conimbriga (Correia, 2010: 137). Además, deben 
tenerse en cuenta otras rocas como las cuarcitas estratiformes y las pizarras, localizadas 
en zonas de metamorfismo (Sos, 1964: 217).   
Debe advertirse la existencia de una tradición bibliográfica amplia sobre la geología del 
territorio emeritense y de la que trabajos posteriores han modificado, hasta cierto punto, 
la  manera de acercarse al objeto de estudio (Hernández-Pacheco y Roso, 1950: 5-11). A 
pesar de ello, todos los estudios han señalado la importancia de que en las proximidades 
del enclave elegido para la fundación se encontrasen con facilidad granitos, mármoles, 
cal y gravas cuarcíticas aluviales (Muñoz y Martínez, 2010:421). 




Figura 92: Mapa que muestra la litología de la comarca emeritense                                                  
(Elaboración propia, a partir de los datos del Instituto Geológico y Minero de España) 
1.1.- Rocas graníticas.- 
Este grupo litológico representa aproximadamente una quinta parte de los terrenos 
extremeños, siendo su formación de rocas cristalinas de origen plutónico: granitos, 
granodioritas, dioritas y gabros. La gran alineación magmática, que cruza en dirección 
noroeste-sureste la región más septentrional de la provincia de Badajoz, posee un gran  
interés desde el punto de vista de su explotación como granitos ornamentales. De esta 
forma, la gran mayoría de las rocas graníticas utilizadas en las construcciones procedieron 
de labores vecinas a la población, fundamentalmente granitos, granodioritas, dioritas y 
gabros de los batolitos situados al norte (Muñoz y Martínez, 2010: 346-421). 
En el paisaje urbano de Augusta Emerita las rocas graníticas tuvieron una presencia 
significativa. Así, debemos destacar el empleo de la diorita, fundamentalmente, en la 
pavimentación de las vías intramuros y las prolongaciones al exterior de la muralla de las 
principales calzadas. Igualmente, el uso de la diorita está documentado en la construcción 
de las paredes de las viviendas. En cambio el granito, suele utilizarse en los ángulos de 
los muros, a fin de dotar de consistencia la fábrica. No obstante, algunas viviendas 
presentaron una técnica edilicia  conocida como opus africanum en la que se intercalan 
rocas graníticas dispuestas verticalmente con tramos de mampuestos. En relación al viario 
su uso está atestiguado en las crepidines o acerados. 
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1.2.- Rocas sedimentarias.- 
Este conjunto de piedras está representado por dos tipologías según su antigüedad en el 
proceso de formación. Así, las rocas sedimentarias que poseen una existencia más 
dilatada son los conglomerados y las calizas que proceden del Precámbrico o Paleozoico, 
mientras que, entre los sedimentos más recientes, se situarían las arcosas,  las margas, las 
arcillas o el sílex. La presencia de los ríos resulta clave en el proceso de formación de 
estos depósitos (Muñoz y Martínez, 2010: 24). 
En este sentido, la cuenca del Guadiana favoreció una abundante masa de sedimentos 
compuestos por arcillas y margas, caracterizadas por la poca consistencia y por 
coloraciones claras. En los alrededores, desde el pie de la Sierra de San Serván, Sierra de 
Cabrerizas, esta última con cuarcitas formadas durante la era primaria, hasta la margen 
izquierda del Guadiana, existen depósitos arcillosos de arenas y margas que descansan 
sobre un subsuelo de dioritas. Todo el sedimento terciario está recubierto por un breve 
manto de terrenos cuaternarios, que en los alrededores de Mérida ha dado lugar a la 
formación de cantos rodados y gravas (Nodar y Olmedo, 2004: 211). 
En la arquitectura doméstica de Augusta Emerita se ha registrado el empleo de este grupo 
litológico en una gran diversidad de estructuras. De esta forma, resulta frecuente la 
documentación de cantos de río en las cimentaciones de los muros y aún en los muros 
mismos. Además, este material se utilizó con profusión en la base de las pavimentaciones. 
La tosca se consolidó como uno de los componentes fundamentales de los muros. Las 
arcillas y arenas son unas de las materias primas más versátiles. Debido a sus 
características naturales fueron usadas como material de construcción en los lechos de los 
pavimentos, como materia prima para la elaboración de materiales como el ladrillo 
(empleado, frecuentemente, en accesos, ventanas, muros, canalizaciones y hogares) o 
como parte integrante de morteros, a veces en compañía de cal.  
Resulta conveniente matizar en este punto uno de los estereotipos comúnmente 
vinculados a la edilicia doméstica de época fundacional. En este sentido hay quien 
sostiene que las viviendas de los primeros habitantes de la ciudad se caracterizan por la 
ausencia de cal en la trabazón de los elementos que componen los muros (Alba, 2004:72). 
Al respecto habría que esclarecer varios aspectos. El primero de ellos tiene que ver con 
el peligro de utilizar sólo la presencia o ausencia del material calizo en los morteros como 
método válido de datación, sin el concurso de otros criterios como el estudio de la cultura 
material, hecho que conlleva a una credibilidad nula. 
En segundo lugar, debe resaltarse que lo documentado en algunos sectores de la ciudad 
no se corresponde ni es aplicable a la totalidad del conjunto local. En último término, 
debemos valorar que, los escasos contextos arqueológicos excavados y datados 
fehacientemente, en base a la estratigrafía, cultura material y lectura de paramentos, de 
época augustea presentaron el empleo de cal en las uniones de sus componentes. Ejemplos 
válidos son, pues, la casa II, 6 (nº de registro 26) y la vivienda III, 11 (nº de registro 67). 
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1.3.- Rocas metamórficas. 
Este grupo litológico se forma a partir de las dos anteriores variedades de rocas mediante 
el metamorfismo. Proceso natural que sucede con posterioridad a la consolidación 
primitiva de la roca, que se denomina protolito. (González, 2002: 233-246). Según se 
advierte en la figura 1, los principales afloramientos de este tipo de rocas en las 
inmediaciones de Augusta Emerita se corresponden con anfibolitas de grano grueso, 
cuarcitas feldespáticas, esquistos grafitosos, pizarra serecíticas o neises. 
El uso de rocas metamórficas como materia prima está ampliamente documentado en las 
construcciones domésticas de la ciudad romana. Especialmente importante fue el empleo 
de las cuarcitas, las pizarras y los mármoles. En relación a las cuarcitas, debe destacarse 
la gran profusión con que se registra debido, sobre todo, a las propiedades de su 
separación, caracterizada por unos niveles geológicos muy marcados que resultaba muy 
útil en el ahorro de trabajo de cantería (Pizzo, 2010: 364). Esta roca se utilizó como 
componente de muros y en la fábrica de cubiertas para las canalizaciones. Por su parte, 
las pizarras se utilizaron como fondo y cubierta de los canales y, como elemento 
alternante del mármol en las combinaciones ornamentales de losados decorativos 
vinculadas con salas de representación o espacios destinados al culto. 
La literatura arqueológica emeritense recogía tradicionalmente el uso del mármol en los 
edificios de naturaleza pública, cuyos programas decorativos habían sido puestos en valor 
hace largo tiempo. En este sentido, se apreció un relevante empleo de mármol en la 
elaboración de aquellos componentes ornamentales vinculados a la arquitectura foral (De 
la Barrera, 2000: 148-168), así como en los edificios de ocio y representación (Pérez, 
1996: 70-72) o la arquitectura religiosa (Álvarez y Nogales, 2004: 293-319). Este hecho 
permite aludir a la existencia de un importante proceso de monumentalización edilicia. 
Sin embargo, también la arquitectura doméstica ha ofrecido algunos de los ejemplos más 
representativos sobre la decoración marmórea, a través de sus pavimentos, elementos 
arquitectónicos y programas escultóricos y pictóricos, determinando la presencia de una 
gran variedad de marmora aplicados a tales funciones (De la Barrera, 2011: 391-410). 
En este sentido, cabe advertir que el verdadero significado de la utilización del mármol 
en contextos domésticos estuvo motivado por la identificación de este material como 
reflejo del prestigio social. Ahondando en esta idea, conviene resaltar su elevada carga 
ideológica, una auténtica manifestación del status y  exhibición de la posición alcanzada 
en la sociedad. A nivel cronológico debe destacarse que el proceso de marmorización de 
las viviendas se iniciaría en una época temprana. Así, uno de los primeros ejemplares de 
pavimentos de opus sectile se documentó en la vivienda IV, 24, A (nº de registro 125). 
La composición de la superficie se realizó a partir de dos tipos de unidades de módulo 
simple, alternando placas cuadradas de mármol con placas triangulares de pizarra en la 
que se inscribía un rombo elaborado con mármol. El diseño del pavimento, de motivos 
sencillos y el contexto de la cultura material de la excavación posibilitaron plantear su 
ejecución hacia la época tiberiana.  
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Durante el período altoimperial, se utilizó en el revestimiento parietal de espacios como 
los peristilos, tal y cómo se registró en la vivienda V, H (nº de registro 145). Asimismo, 
se sigue considerando un material muy apreciado para la decoración de los ambientes de 
representación hacia el siglo II, como está comprobado en las salas E y G de la vivienda 
IV, 4, B (nº de registro 110, denominada casa de la Alcazaba). En el período tardorromano 
se pavimentaron suelos y paredes del peristilo y el stibadium de la vivienda III, 20 (nº de 
registro 85), donde también aparece empleado en cubiertas de canalizaciones y en diseños 
que presentaron orificios y fueron usados a modo de desagüe. En última instancia, la 
decoración arquitectónica también se documentó en ciertas piezas procedentes de domus 
como  fustes, basas y capiteles de columnas así como brocales de pozos donde se labraron 
programas iconográficos, como el ejemplar que aludía al mito de  Dyonisos y Ariadna 
(Arce, 2002: 87-113). Amén de la decoración de suelos, paredes y otros elementos, el 
mármol fue la materia idónea para los retratos funerarios o de las élites desde la fundación 
de la colonia (Edmonson, Nogales y Trillmich, 2001: 113-189). Estas producciones se 
ejecutaron en mármol local y seguían las pautas de los talleres itálicos  (Nogales, 2011: 
456).   
1.4.- Ladrillo. 
La utilización como material de construcción de este producto elaborado no ha estado 
exenta de polémica en cuanto a cronología de usos se refiere. Así, a partir de la teoría 
descrita por Vitruvio (De. Arch.), el profesor Lugli apreciaba que lo expuesto no tenía 
prácticamente nada que ver con lo que se ha conservado, dado que los elementos latericios 
se comenzarían a emplear en Roma a finales de época augustea (Lugli, 1957:529). No 
obstante, para Coarelli, structura testacea se refiere al ladrillo cocido del paries 
camenticius. El dato es precioso porque no sólo reconoce el uso del ladrillo cocido en la 
Roma tardorepublicana, sino que lo hace también en una forma concreta, aquella de 
revestimiento de un núcleo de cemento idéntica a aquella clásica de la edad imperial. En 
la arquitectura doméstica el ladrillo se atestiguó en las columnas del segundo peristilo de 
la casa del Fauno y el de la casa del Laberinto de Pompeya (Coarelli, 2000 b: 88- 92). La 
evolución del conocimiento acerca del ladrillo evidenció la necesidad de reabrir el debate 
sobre el empleo de este material urgiendo el análisis estratigráfico de los edificios como 
la única metodología  capaz de establecer una sólida base para la cronología. 
En la bibliografía emeritense era una idea comúnmente aceptada la utilización del ladrillo 
a partir de mediados del siglo I, circunscrita a un uso de nivelación de estructuras 
construidas en piedra (Durán, 1998: 205). Sin embargo, a partir de la aplicación de la 
lectura estratigráfica a los edificios públicos de la ciudad (Pizzo, 2010: 30-33), han podido 
documentarse los contextos con presencia de ladrillo desde la época fundacional como la 
muralla y el foro colonial. Asimismo, también se constató el uso del opus testaceum en 
construcciones como las conducciones hidráulicas y los edificios de ocio y representación 
en estructuras estáticamente complejas, como bóvedas y arcos, que implicaban un grado 
alto de conocimiento tecnológico, que requerían de mano de obra especializada (Pizzo, 
2010 b: 147-174). 
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Las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en la ciudad han posibilitado la 
documentación del uso de ladrillo en la edilicia doméstica en contextos augusteos. Este 
es el caso de la vivienda II, 6 (nº de registro 26) donde se registró la construcción en 
material latericio de un muro y un conjunto de canalizaciones (Ayerbe, 2009: 249-294). 
Asimismo, el empleo del ladrillo está atestiguado en una gran diversidad de estructuras 
pertenecientes a las viviendas de época altoimperial y tardorromana. Resulta frecuente su 
utilización en los umbrales de acceso, en los aparejos de marco de ventanas y puertas, en 
los peldaños de las escaleras, ya sean de comunicación a segundas plantas o a estanques 
y cisternas. En ciertas estancias como las cocinas puede apreciarse una construcción 
sistemática en ladrillo en los hogares para realizar fuegos y en el dispositivo provisto para 
preparar la comida. Además, el material latericio es usado con profusión en la 
construcción de columnas para los peristilos, en la realización de motero para 
pavimentaciones y revestimientos de carácter hidráulico o en la arquitectura termal para 
la construcción de pilae. En definitiva, el ladrillo es uno de los materiales de construcción 
más versátiles y por ello se utilizó con profusión en la edilicia doméstica. 
1.5.- El aprovisionamiento de los materiales de construcción. 
El análisis de la arquitectura resalta la necesidad de adecuar los proyectos construidos con 
la organización de las canteras donde se explotan los materiales. En este sentido la 
logística resulta un factor clave en el desarrollo de los programas edilicios de las ciudades 
(Amici, 2008: 26). Hasta hace no mucho tiempo, la bibliografía había sido prácticamente 
ajena a la problemática del abastecimiento de los materiales de construcción. El caso de 
Augusta Emerita no constituía una excepción. Así, salvo la existencia de algunas notas 
puntuales presentes en los trabajos sobre decoración arquitectónica y arqueología de la 
arquitectura, la laguna de conocimientos se antojaba insuperable (De la Barrera, 2000: 
193-194; Fusco y Mañas, 2006: 21-38; Pizzo, 2010: 365-366).  
Afortunadamente, a día de hoy se han puesto los primeros cimientos en el estudio 
sistemático de las economías de obras y los procesos constructivos. De esta forma debe 
destacarse el nacimiento de una línea de investigación que centra su atención sobre la 
arqueología de la construcción y aborda esta problemática en obras editadas 
recientemente, entre 2008 y 2012 por S. Camporeale, H. Dessales y A. Pizzo: Italia y las 
provincias occidentales, Italia y las provincias orientales y los procesos constructivos en 
el mundo romano: la economía de las obras. 
Al hilo de estas aportaciones generales, la experiencia sobre el aprovisionamiento de 
materiales de construcción en Augusta Emerita se centra en la localización y sistemas de 
explotación de las canteras de granito. Hasta la fecha se han documentado catorce lugares 
de extracción de la piedra, no superándose una distancia media de 18, 25 km y siendo 
todas a cielo abierto. Cabe la posibilidad de que la existencia de residuos materiales se 
utilizara como segundas producciones en otros tipos de arquitecturas fuera del marco 
público. Sólo investigaciones futuras podrán esclarecer la relación entre gestión, 
producción y cronología (Pizzo, 2011: 365-389). 
 













Figura 93: Mapa que muestra la localización de las canteras de granito de Mérida (Pizzo, 2010 d: fig.2). 
De manera general, en la provincia lusitana, las principales ciudades como Augusta 
Emerita, Pax Iulia, Olisipo o Ebora participaron activamente en la prospección y 
explotación de áreas de canteras con la finalidad de aprovisionar materiales para llevar a 
cabo la construcción de sus proyectos urbanos. La puesta en marcha de las canteras 
locales consiguió facilitar y abaratar el transporte del mármol ya que, la mayor parte de 
los mármoles utilizados en la ciudad procedieron de Hispania y aún del propio territorio 
lusitano. En este sentido, la provincia poseía una zona de gran riqueza y calidad de calizas 
ornamentales denominada Ossa Morena (Fusco y Mañas, 2006: 18-20). Además, Augusta 
Emerita contaba con una red de vías que la hacían ser la zona alejada de la costa mejor 









Figura 94: Mapa que muestra la red viaria hispana y la accesibilidad a los diferentes núcleos de población 
(De Soto, 2010: fig. 292). 
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2.- LAS TÉCNICAS EDILICIAS DE LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA 
Este apartado está destinado al examen de los aparejos, esto es, la forma en que quedan 
colocados los materiales en una construcción. El criterio seguido consistió en definir los 
grupos según la utilización de unas mismas técnicas constructivas. Se ha optado por 
adoptar la nomenclatura tradicional de opus debido a la correspondencia existente entre 
las técnicas edilicias emeritenses y las categorías generales, salvo en el caso del opus 
incertum, donde se ha preferido la denominación de mampostería, concepto más general 
y que se adapta mejor a lo observado en las construcciones emeritenses. 
Así, el punto de partida para el estudio de las técnicas edilicias de las casas romanas de 
Augusta Emerita lo constituye el catálogo elaborado por nosotros en el curso de la 
investigación, en el que se han sometido a análisis un total de 178 construcciones. De las 
mismas, el marco de referencia que ofrecemos es el resultado de la catalogación de todas 
aquellos edificios contrastados y reconocidos como viviendas ciertas, en suma un 71 % 
(126), desechando las estructuras que pudieran o no poseer naturaleza doméstica, un 
montante de 29% (52). Asimismo, debe tenerse en cuenta que varias de las casas sólo se 
conocen merced al descubrimiento de sus pavimentos musivos o producciones pictóricas, 
por lo que no fue posible reconocer en la mayoría de los casos otras estructuras y, por 
ende, las técnicas constructivas. 
2.1.- Mampostería. 
En este grupo se han ordenado una serie de estructuras atendiendo a las características 
morfológicas y a la especificidad del tipo de mortero con que se trabaron sus componentes 
constructivos o, a la ausencia del mismo, y cuya ligazón se denomina “a seco”. En el 
presente trabajo la nomenclatura “mampostería” designa a las construcciones pétreas de 
material irregular dispuestas en hiladas más o menos horizontales. La documentación 
arqueológica ha evidenciado variantes en cuanto al uso de conglomerados en la unión de 
los elementos constructivos. En este sentido, se han registrado estructuras de mampostería 
trabadas con cal, con arcilla y con cal y arcilla.  
En lo que se refiere a la cronología de uso, esta técnica edilicia ha sido constatada en 
varias viviendas de época fundacional. Baste citar como ejemplo la casa II, 6 (nº de 
registro 26) donde pudieron apreciarse las variantes constructivas con uniones a base de 
mortero de cal y mortero de cal y arcilla. De manera común, los principales materiales 
empleados en la fábrica fueron la cuarcita y la diorita, dada la natural distribución en el 
entorno y el buen ritmo del servicio de estas piedras. Este hecho favoreció la prolongación 
en el tiempo del empleo de estos materiales de construcción presentes en multitud de 
casos de las viviendas altoimperiales y tardorromanas. No obstante, también se pudieron 
apreciar otro tipo de material como los cantos de río documentados en la vivienda III, 29, 
C (nº de registro 91). Asimismo, conviene destacar la reutilización de los materiales de 
construcciones precedentes en la fábrica de nuevas estructuras. En este sentido deben 
destacarse el uso de fragmentos arquitectónicos (casa V, J, nº de registro 147), fragmentos 
de opus signinum, ladrillo y piezas de mármol (vivienda III, 13, A, nº de registro 69) o 
piezas de granito y losas de diorita (casa IX, B, nº de registro 177). 













Figura 95: Detalle de la técnica constructiva de uno de los muros de la vivienda IX, B donde se aprecia la 
reutilización de elementos de granito y losas de diorita de calzadas (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Esta técnica edilicia es la más utilizada en las viviendas emeritenses estando presente en 
el 61, 9 % de las mismas (78 casas). En cuanto a las variantes, el mortero más utilizado 
es el de cal documentada en 67 construcciones domésticas. De seguido se encuentra la 
ligazón con arcilla, registrada en 16 viviendas, la disposición a seco se registró en 12 
ocasiones, mientras que la unión conjunta de arcilla y cal sólo se atestiguó en un caso. 
Este fenómeno evidencia que diferentes variantes edilicias se registraron en una casa a lo 
largo de su ocupación, pudiendo registrarse en diversos tipos de estructuras. En esta línea, 
la mampostería está presente en 76 muros, seis canalizaciones, dos umbrales y dos 
brocales de pozo. 
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Según se infiere del gráfico 12, en el que se muestra el impacto de la mampostería como 
técnica constructiva, este aparejo se halla presente a lo largo de toda la topografía de la 
ciudad, esto es, en las nueve regiones, documentándose su empleo con profusión en la 
regio III. En relación a las variantes, tan sólo la mampostería cuyos elementos materiales 
fueron trabados con cal está registrada en todas las regiones, siendo además, 
predominante en las regiones comprendidas de la I a la VI, así como la IX. En lo que se 
refiere a la mampostería cuyos elementos fueron ligados con arcillas está presente a lo 
largo de seis regiones, adquiriendo un uso frecuente en los sectores III y VI. La 
mampostería, cuya trabazón empleó la fórmula mixta de cal y arcilla sólo está 
documentada en la regio II. En última instancia, la variante dispuesta a seco está 
atestiguada en seis zonas, con una especial incidencia en las regiones III y VI. 
La repercusión del uso de la mampostería como técnica edilicia en la arquitectura 
doméstica emeritense debió de ser muy elevada. Esto hecho se desprende de los datos 
aportados por las excavaciones que la sitúan a la cabeza de las técnicas constructivas 
documentadas. Así, hay que prestar atención a los factores por lo que la mampostería fue 
recurrentemente utilizada en las casas. En primer lugar, debe destacarse la abundancia de 
las materias primas, piedras sin elaboración en la mayoría de los casos,  en los aledaños 
del enclave escogido para la edificación del proyecto urbano. Este fenómeno favoreció la 
utilización de este material como materia prima por dos motivos fundamentales; de una 
parte, en materia económica, y de otra la velocidad de ejecución de las obras. En este 
sentido, el hecho de que la piedra existiera en abundancia en las cercanías abarató los 
costes del material y pudo ser transportado con celeridad para su puesta en obra. Por tanto, 
probablemente, gran parte del impacto que obtuvo debería atribuírsele a la buena razón 
de proporcionalidad que existió entre la calidad de la técnica y su coste. No obstante, el 
examen atento de las estructuras domésticas emeritenses ha revelado un dato igualmente 
valioso, la polivalencia de esta técnica. Así, aunque el uso principal de la mampostería 
fue la construcción de muros, también fue posible registrar la técnica en estructuras como 
canalizaciones, brocales de pozo y pavimentos. En última instancia, en lo que respecta al 
elemento utilizado como mortero, el preferido fue la cal, sin duda alguna por la solidez 
que imprime a las uniones. 
En síntesis, la mampostería ha resultado ser la técnica edilicia más utilizada en la 
arquitectura doméstica emeritense, en la que pudieron distinguirse tres variantes según el 
conglomerado usado como mortero, amén de la denominada a seco, que no utiliza 
mortero. A nivel de estructuras forma parte de muros, canalizaciones, umbrales y brocales 
de pozo. En cuanto a las materiales empleados, primó el uso de cuarcita y diorita, si bien 
otros materiales constructivos fueron documentados en su fábrica, dejando entrever un 
proceso de reutilización de construcciones precedentes. En último término, de manera 
general, la morfología de los materiales utilizados evidenció el uso de piedras 
heteronométricas, es decir, el tamaño de las piedras no es exactamente el mismo, siendo 
válidos aquellos materiales que se puedan disponer de manera horizontal. De manera 
similar, en este aparejo, los materiales no suelen presentar una forma acabada tratándose, 
en la mayoría de los casos, de fragmentos sin elaboración alguna. 















Figura 96: Detalle de la técnica constructiva de varias estructuras de la casa III, 9, que evidencia la 
morfología de la mampostería (Fotografía: R. Ayerbe, 2005). 
2.2.- Opus signinum. 
En este grupo se han ordenado una serie de estructuras atendiendo a las características 
morfológicas y a la especificidad de los materiales utilizados en su composición. En el 
presente trabajo la nomenclatura opus signinum designa, por lo general, a las 
construcciones elaboradas en mortero impermeable realizado mediante la mezcla de cal, 
agua, arena de río y fragmentos de ladrillo machacado. La documentación arqueológica 
ha evidenciado dos variantes en cuanto al uso del material que aporta la dureza. En una 
de ellas el material pétreo sustituyó al ladrillo (vivienda III, 29, B, nº de registro 90); 
mientras que en el segundo caso, el cambio vino dado por fragmentos cerámicos (vivienda 
IX, A, nº de  registro 176). No obstante, también existen evidencias que aluden a la 
utilización de una fórmula mixta de ladrillo y cerámica (vivienda, IV, 11, nº de registro 
116). 
A nivel historiográfico, se ha planteado la posibilidad de que esta técnica proceda del 
mundo púnico al datarse algunos de los pavimentos de Cartago hacia el siglo V a.C., si 
bien, la posible difusión de esta tipología debió de ser bien acogida en otras regiones, 
pues, algunas ciudades como Olinto y Corinto poseen pavimentos fechados a finales de 
la misma centuria (Vassal, 2006: 16). En el mundo romano la técnica edilicia es bien 
conocida desde el siglo III a.C. por los autores como M. Porcius Cato. Asimismo, aparece 
citada  en multitud de escritos entre los que destacaron los de G. Plinius Secundus, M. 
Terentius Varro, L.J. Moderatus Columella, M. Cetius Faventinus o R. T. Aemilianus 
Palladius. No obstante, utilizaremos el tratado de Vitruvius Pollio donde se alude a los 
diferentes usos que se dio a esta técnica constructiva.  
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En esta obra, las aplicaciones del opus signinum se sintetizan en cuatro vertientes dadas 
a una misma función: impermeabilizar estructuras. En este sentido se cita su utilidad tanto 
para los suelos de lugares interiores (De Arch., VII, 1, 3-4) como exteriores (De Arch., 
VII, 1, 5-6), como revestimiento (De Arch., VII, 4, 1-4)  y, en última instancia, como 









Figura 97: Detalle de la técnica constructiva del pavimento de la casa II, 6,                                               
que evidencia la morfología del opus signinum (Fotografía: R. Ayerbe, 2007). 
En lo que se refiere a la cronología de uso, el opus signinum ha sido constatado en varias 
viviendas de época fundacional. Baste citar como ejemplo la casa II, 6 (nº de registro 26) 
donde pudo apreciarse la fórmula tradicional que utilizó como componente fundamental 
el ladrillo. Esta es, sin duda, la morfología más utilizada, pues salvo en los ejemplos 
anteriormente citados, la mayoría de los arqueólogos que trabajaron en el yacimiento 
emeritense utilizaron la nomenclatura de esta técnica edilicia para referirse al empleo de 
la técnica según esta pauta. La cercanía a cauces fluviales propició que las materias primas 
básicas para la aplicación de esta forma de construir resultasen poco costosas 
económicamente y se pudiese disponer con facilidad y de manera rápida. Este hecho 
favoreció un uso dilatado en el tiempo del empleo del  opus signinum presente en una 
ingente cantidad de viviendas altoimperiales y tardorromanas. 
Esta técnica edilicia es la segunda más utilizada en las viviendas emeritenses estando 
presente en el 47, 6 % de las mismas (sesenta casas). A nivel de estructuras, el opus 
signinum está documentado en 49 pavimentos, 24 construcciones de naturaleza hidráulica 
en las que actúa como revestimiento. Entre las disposiciones más frecuentes debemos 
destacar cinco canalizaciones y tres piletas. En este sentido, aunque la técnica 
constructiva se registró en una tipología diversa de estructuras, cumplió una finalidad 
muy específica, evitar las pérdidas de agua u otros fluidos. Por este motivo resultó una 
técnica constructiva caracterizada por su versatilidad y capacidad de adaptación a los 
diferentes ambientes de la vivienda, ya fuesen de representación como el balneum, o bien 
como las zonas productivas donde se usaba agua en abundancia en las manufacturas 
textiles. 




Gráfico 13: Muestra el empleo del opus signinum en estructuras por regiones (Elaboración propia). 
Según se colige del gráfico 13, la técnica edilicia del opus signinum se halla presente a lo 
largo de toda la topografía de la ciudad, esto es, en las nueve regiones. Si bien resultó 
particularmente significativo su empleo con profusión en las regiones intramuros II y III 
y en la zona periurbana conformada por la regio VI El número de viviendas en que se 
documentó la técnica en relación a los pavimentos indica que la mayoría de las casas 
contaron con solerías construidas en esta forma. Por su parte, la aplicación de la técnica 
como revestimiento se sitúa en unas proporciones menores, salvo en las regiones VIII y 
IX, donde mantienen la misma ratio que los pavimentos, y la regio VII, donde la única 
vivienda registrada no dispuso de estructuras revestidas con opus signinum. Asimismo, 
los datos reflejados en el gráfico revelan la simultaneidad del uso de la técnica edilicia. 
Es decir, de manera frecuente el opus signinum fue utilizado tanto en pavimentos como 
en revestimientos. 
En última instancia, cabría destacar que, a pesar de la multitud de evidencias registradas 
en las que se empleó de manera recurrente la técnica edilicia del opus signinum en el 
yacimiento emeritense, no ha podido advertirse, aún, en forma de bloques para la 
construcción de cisternas. En este sentido, tanto las cisternas como las piletas 
documentadas suelen seguir una misma pauta en su construcción. Las materias primas 
fundamentales fueron los ladrillos y la cal, produciendo un mortero que, con 
posterioridad, se reviste con una capa impermeabilizante de opus signinum. Así, el 
acabado que guarda mayores semejanzas en cuanto a su elaboración conforme al canon 
descrito en el tratado vitruviano fue examinado en la construcción doméstica III, 18, C 












































Figura 98: Detalle de la técnica constructiva de la cisterna de la casa III, 18, C                                               
que evidencia la morfología del opus signinum (Fotografía: G. Sánchez, 1998). 
En síntesis, el opus signinum fue la segunda técnica edilicia más utilizada en la 
arquitectura doméstica emeritense, sólo superada en frecuencia de uso por la técnica 
constructiva de la mampostería. La fórmula habitual seguida para la preparación consistió 
en varios procesos.  En primer lugar, mediante la calcinación de la caliza se obtiene el 
óxido de calcio. La cocción de las rocas a unas temperaturas comprendidas entre los 750 
y los 950 º C produce el desprendimiento de anhídrido carbónico, que transforma la roca 
en óxido de calcio. En segundo y último término,  la cal obtenida (cal viva) debe ser capaz 
de combinarse con el agua, para transformarse de óxido a hidróxido y una vez apagada 
(hidratada), se aplica en la construcción (Vassal, 2006: 28).  
A nivel de estructuras, el opus signinum forma parte de pavimentos situados tanto en 
lugares cubiertos por techumbres o pisos superiores como de lugares abiertos. Con la 
finalidad de dotar de impermeabilidad a los aparejos forma parte del revestimiento de las 
estructuras hidráulicas como piletas, canalizaciones, cisternas y pozos. En cuanto a las 
materiales empleados, primó el uso del ladrillo como componente que aporta la dureza, 
si bien éste podía utilizarse en compañía de material pétreo o cerámico, o bien ser 
sustituido por fragmentos cerámicos. Asimismo, se documentó su utilización como 
material constructivo reutilizado en muros de mampostería, procedente de edificaciones 
ya en desuso. Por todo ello, cabe considerar al opus signinum como una técnica edilicia 
versátil, la documentación disponible de multitud de vivienda sugiere que el grado de 
aceptación de dicha técnica fue elevado entre los profesionales de la arquitectura, por lo 
que cabe concluir que la relación de calidad y de satisfacción con la solución constructiva 
que aportó fue óptima. 
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2.3.- Opus testaceum. 
En este grupo se han ordenado una serie de estructuras atendiendo a las características 
morfológicas y a la especificidad del tipo de mortero con que se trabaron sus componentes 
constructivos. En el presente trabajo la nomenclatura opus testaceum designa a las 
construcciones realizadas en exclusividad con ladrillos. La documentación arqueológica 
ha evidenciado variantes en cuanto al uso de conglomerados en la unión de los elementos 
constructivos. En este sentido, se han registrado estructuras de ladrillo trabadas con cal, 
con arcilla y  una fórmula mixta de cal y arcilla. 
En lo que se refiere a la cronología de uso, esta técnica edilicia ha sido constatada en 
varias viviendas de época fundacional. Baste citar como ejemplo la casa V, G (nº de 
registro 144) donde pudieron examinarse varias estructuras de naturaleza hidráulica, 
cisterna y pileta, realizadas en opus  testaceum y que fueron revestidas, posteriormente, 
con una capa de signinum a fin de impermeabilizarlas. La multitud de ejemplos donde 
pudo constatarse la utilización de esta técnica constructiva en las viviendas se debió a la 
no menos abundante disposición de terrenos arcillosos en las inmediaciones del río Anas. 
Este hecho favoreció el establecimiento de testares abaratando los costes del proceso de 
producción de ladrillos. Asimismo, la ubicación de las instalaciones artesanales en 
vecindad a las vías secundarias habría facilitado el transporte de los productos. Al hilo de 
una industria artesana bien organizada, la producción se habría mantenido en uso hasta 
fechas tardías, como evidencia el empleo de ladrillos en las construcciones domésticas. 
 
Figura 99: Mapa que muestra la ubicación de los testares conocidos en las inmediaciones de            
Augusta Emerita (Elaboración propia, a partir de Alba, 2011: fig.1). 
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Esta técnica edilicia es la siguiente utilizada con mayor frecuencia en las viviendas 
emeritenses, sólo por detrás de la mampostería y el opus signinum, estando presente en el 
42,0 % de las mismas (53 casas). En cuanto a las variantes, el mortero más utilizado es el 
de cal documentada en cuarenta construcciones domésticas. De seguido se encuentra la 
ligazón con arcilla, registrada en tres viviendas, mientras que la unión conjunta de arcilla 
y cal sólo se atestiguó en dos casos, mientras que en diez de las evidencias no se precisó 
esta información. Este fenómeno evidencia que diferentes variantes edilicias se 
registraron en una casa a lo largo de su ocupación, pudiendo registrarse en diversos tipos 
de estructuras, hecho que alude a su carácter versátil y polivalente. En esta sentido, el 
opus testaceum está presente en 27 canalizaciones, 24 muros y otras estructuras de 
carácter hidráulico, así como elementos de sustentación como columnas o pilares y 
elementos de acceso como umbrales y escaleras. 
 
Gráfico 14: Muestra el empleo del opus testaceum y sus variantes por regiones (Elaboración propia). 
A tenor de los datos expresados en el gráfico 14, la variante de opus testaceum trabada 
con cal es la más documentada en el yacimiento emeritense, estando presente en viviendas 
de todas las regiones urbanas en una proporción mayoritaria. En lo que se refiere a la 
fórmula de ligazón que no emplea argamasa de cal, fue registrada en tres de las nueve 
zonas urbanas (III, VI y VIII), en no muchos ejemplares. Mientras que la variante  mixta, 
aquella en la que la trabazón de los ladrillos se realizó con cal y arcilla se examinó, 
solamente, en las regiones I y II, en unas pocas estructuras. Nuevamente, un análisis 
exhaustivo de la información relativa a las técnicas constructivas de la edilicia doméstica 
alude a las claras de que, las construcciones en las que la iniciativa privada fue el motor 
de impulso, presentaron un predominio mayoritario de argamasas con empleo de cal, 
debiendo, por tanto, desestimarse, la hipótesis de que las casas de época augustea o 
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La documentación reflejada en el gráfico muestra un empleo mayoritario de la cal frete a 
otros tipos de morteros a priori más económicos como la arcilla o la fórmula mixta de 
arcilla y cal. ¿Cuáles son los motivos por los que primó el uso de los morteros de cal? En 
primer lugar, si se examina la materia prima, cabe advertir que se trata de un material no 
poroso y que no se contrae con facilidad, hecho que dota a las estructuras de una gran 
solidez. Por esta razón los morteros de cal son apropiados para las construcciones ideadas 
para durar en el tiempo. En cuanto a sus propiedades técnicas, el mortero tiene un alto 
nivel de “trabajabilidad”, es decir, posee una correcta combinación de flujos, retentividad 
de agua y cohesión. Asimismo, lo que desde un punto de vista preliminar podría 
considerar como una desventaja, la lentitud de fraguado de los morteros, a la larga cabe 
interpretarlo como una ventaja, pues, esta propiedad posibilita la realización de mezclas 
en cantidades más grandes sin el riesgo de que se pierda la producción (Gálvez, 2011. 20-
40). Asimismo, la abundancia de materia prima, rocas calizas, en las zonas aledañas de 
Augusta Emerita, abarataría los costes de producción, favoreciendo que el empleo de este 
producto fuese asequible a casi cualquier tipo de fortuna. En última instancia, las 
construcciones con uniones de morteros de argamasa de cal resultan apropiadas para 
nuestra climatología donde no existe un elevado rigor en las temperaturas invernales 











Figura 100: Vista general de una de las habitaciones subterráneas de la vivienda VIII, A donde se 
aprecian dos arcos dobles construidos en opus testaceum trabado con cal (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
En síntesis, el opus testaceum fue una de las técnicas edilicias más utilizada en la 
arquitectura doméstica emeritense, sólo superada en frecuencia por la mampostería y el 
opus signinum. La introducción de esta técnica constructiva tiene como ventaja la 
adhesión y unión interna de los muros construidos con mortero de caementa. Mientras 
que desde un punto de vista del rendimiento, su ventaja reside en que se podía utilizar 
como fragmentos en todo tipo de construcciones (Bubowiecki, 2011: 145). 
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A nivel de estructuras, el opus testaceum forma parte de muros, estructuras termales 
(hipocausta, pilae) estructuras de naturaleza hidráulica (canalizaciones, depósitos, 
piletas), zonas de acceso como escaleras o umbrales, zonas de servicio como la culina 
(hogares)  y en elementos funcionales de tipo sustentante (pilares, columnas). 
Precisamente, la principal motivación técnica que justificó el uso generalizado de los 
ladrillos fue la búsqueda de una mejor cohesión estática de las estructuras (Bubowiecki, 
2011: 148). 
Lamentablemente, la documentación disponible hoy día sobre el aprovisionamiento de 
los ladrillos y su distribución en el territorio de Augusta Emerita es escasa. Así, para 
conocer la procedencia de los lotes de ladrillos utilizados por una cantera es condición 
indispensable disponer de una cantidad significativa de ejemplares marcados con el sello 
de la industria artesana. La aplicación de esta metodología en la domus Severiana y domus 
Augustana ha permitido poner de relieve la variedad de la procedencia de los ladrillos 
utilizados en obra. En este caso de estudio, resulta interesante destacar que el 
aprovisionamiento de material procedió de más de una veintena de talleres. Esta 
diversificación en el origen de los materiales se debió a la relación entre el sistema de 
mercancías que se tienen en depósito y la distribución de ladrillos en la zona urbana 
(Bubowiecki, 2012: 161-178). 
2.4.- Opus mixtum. 
En este grupo se han ordenado un conjunto de estructuras atendiendo a las características 
morfológicas y a la especificidad del tipo de componentes que conforman las estructuras. 
En la historiografía tradicional el opus mixtum definía sólo a las uniones dadas entre el 
opus reticulatum  y opus testaceum, si bien también se categorizaban las uniones de opus 
incertum y opus testaceum (Lugli, 1957: 514 y ss.). En el presente trabajo la nomenclatura 
opus mixtum designa a las construcciones que son producto de la unión de dos o más 
materiales constructivos que, evidentemente, producen técnicas diferenciadas, a pesar de 
su unión en una misma estructura (Pizzo, 2010: 388-398). En este sentido, la 
documentación arqueológica disponible ha evidenciado la existencia de cuatro variantes 
de opus mixtum en lo que respecta a las uniones entre los diferentes materiales 
constructivos. Así, se han registrado estructuras realizadas con ladrillo y piedra, con 
ladrillo y pizarra, con ladrillo y adobe y, en última instancia, estructuras fabricadas a base 
de teja, ladrillo y piedra. 
En lo que se respecta a la cronología de uso, el opus mixtum ha sido constatado en varias 
construcciones domésticas adscritas cronológicamente al período altoimperial, sin que 
hasta la fecha haya podido registrarse esta técnica edilicia en las viviendas de época 
fundacional de la colonia. A modo de ejemplo, baste citar la casa I, 6 (nº de registro 7) 
donde pudieron examinarse varios muros fabricados a base de piedra y ladrillo trabados 
con argamasa de cal. Como ya se ha señalado con anterioridad, en el caso de la 
mampostería y el opus testaceum, la distribución natural de las materias primas en las 
inmediaciones de la ciudad favoreció el uso conjunto de las construcciones mixtas bajo 
esta unión. 















Figura 101: Detalle de la galería construida en opus mixtum de la vivienda VIII, A.                                      
(Fotografía: A. Corrales, 2010). 
Esta técnica edilicia es la siguiente utilizada con mayor frecuencia en las viviendas 
emeritenses documentadas, tras la mampostería, el opus signinum y el opus testaceum, 
estando presente en el 14,3 % de las mismas (18 evidencias). En cuanto a las variantes, 
la combinación de materiales empleados en mayor medida es la de piedra y ladrillo, 
documentada en catorce construcciones domésticas. Inmeditamente se encuentra la unión 
en una misma estructura de teja, ladrillo y piedra, registrada en dos viviendas, mientras 
que las composiciones de ladrillo- piedra-adobe se examinaron en dos inmuebles; 
finalmente, el opus mixtum de ladrillo y pizarra sólo pudo registrarse en una construcción 
doméstica.  
A tenor de los resultados obtenidos, parece razonable pensar que no obedece a la 
casualidad la preminencia de la variante  de estructuras compuestas por piedra y ladrillo 
sobre el resto. Este fenómeno evidencia que las estructuras compuestas por estos 
materiales constructivos presentaron unas características óptimas para las iniciativas  
edilicias privadas. En esencia, la naturaleza de estas fábricas aporta una mayor fortaleza 
a las estructuras dado  que un mismo resto adquiere la solidez de los diversos elementos 
que lo componen, ayudando a perdurar a lo largo de los años. Asimismo, pudo apreciarse 
como en una misma vivienda pueden realizarse estructuras con las diversas variantes 
edilicias. En este sentido, el opus mixtum se revela como una técnica edilicia versátil 
estando presente en diferentes tipos de estructuras: once muros, cuatro hogares, dos 
escaleras, cinco estructuras de naturaleza hidráulica y un umbral de acceso. Por este 
motivo es una técnica que puede apreciarse en casi cualquier ambiente de una vivienda. 




Gráfico 15: Muestra el empleo del opus mixtum y sus variantes por regiones (Elaboración propia). 
Según se infiere del gráfico 15, en el que se muestra el impacto del opus mixtum como 
técnica constructiva a lo largo de la topografía de la colonia, este aparejo se halla presente 
en siete de las nueve regiones urbanas. En este sentido, resulta significativo el hecho de 
que se haya registrado en todos los sectores intramuros, salvo en el área reservada a los 
edificios de ocio y representación, así como en la regio VII, donde sólo se pudo examinar 
una vivienda. Este fenómeno alude a la aceptación por parte de los profesionales de la 
arquitectura de una técnica que tuvo un largo recorrido y fue usada con profusión en la 
regio IV. La historiografía tradicional vinculó al siglo II, durante el período adrianeo, el 
incremento del uso de esta técnica edilicia en todas las provincias occidentales del 
Imperio, a partir de las evidencias de la ciudad de Ostia. 
En relación a las variantes, tan sólo la combinación de los elementos materiales pétreos y 
latericios está registrada en todas las regiones donde pudo documentarse la técnica, siendo 
además la única examinada en las regiones I, IV, VI y VIII, y la más predominante en las 
mismas zonas con la suma de la regio II. Con frecuencia esta composición perteneció a 
muros o galerías que conformaban pozos de abastecimiento de agua. En lo que se refiere 
al opus mixtum resultante de la unión de ladrillo, teja y piedra, sólo fue posible advertirse 
en dos ejemplos concentrados en la regio II. Mientras que, los dos ejemplares 
documentados de ladrillo, piedra y adobe se situaron en viviendas de las regiones III y 
VIII, respectivamente. Estas últimas composiciones Asimismo, fue posible registrar una 
variante fruto de la adición de pizarra al ladrillo, dada en la regio V.   
En última instancia, cabe advertir que, a pesar de que el opus  mixtum  de piedra y ladrillo 
fue la variante predominante, al menos se simultaneó en las regiones II, III y VIII con 
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Figura 102: Detalle del acceso a la vivienda VIII, A flanqueada por muros construidos en opus mixtum                                      
(Fotografía: A. Corrales, 2010). 
En síntesis, el opus mixtum es una de las técnicas presentes en la edilicia doméstica 
emeritense, si bien no pudo documentarse a lo largo de toda la topografía de la ciudad. 
Según las evidencias analizadas, todos los ejemplares poseían como denominador común 
la utilización del ladrillo como material constructivo de las uniones entre dos o más 
elementos, por las fortalezas ofrecidas por este material, ya advertidas en la técnica 
edilicia del opus testaceum. La fórmula mixta más habitual combinada fue la de ladrillo 
y piedra, presente en diversos tipos de estructuras como galerías o muros. Mientras el 
resto de uniones entre ladrillo y otros materiales de construcción como el adobe, la pizarra 
y la teja se localizó, principalmente, en una misma tipología de estructuras, como fueron 
los hogares. 
En última instancia, debemos hacer una reflexión general a nivel cronológico. En este 
sentido, el hecho de que el opus mixtum no se halla documentado en la edilicia doméstica 
de época augustea tiene que ver más bien con la escasez de viviendas documentadas y 
adscritas cronológicamente a este período que, con el desconocimiento de la posibilidad 
de combinar los materiales de construcción. Esta afirmación está argumentada en el hecho 
de que en la propia Augusta Emerita se ha registrado esta técnica edilicia en varios 
edificios de naturaleza pública. Concretamente, en aparejo de mampostería y ladrillos en 
el templo del Foro de la colonia y en aparejo de sillería de granito y mampostería en el 
dique de contención del río (Pizzo, 2010: 391 y 394). Con posterioridad, a partir del 
período altoimperial, la continuación en uso del opus mixtum está documentada en el 
yacimiento emeritense tanto en construcciones domésticas como en complejos de entidad 
pública. 
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2.5.- Opus africanum. 
En este grupo se han ordenado una serie de estructuras atendiendo a las características 
morfológicas y a la especificidad del tipo de mortero con que se trabaron sus elementos 
materiales. En el presente trabajo la nomenclatura opus africanum designa a las 
construcciones pétreas de material irregular dispuestas en hiladas más o menos 
horizontales en las que, a cada cierta distancia, se intercala un elemento de material 
granítico dispuesto de manera vertical. En sentido estricto, debe advertirse que la 
documentación arqueológica emeritense ha evidenciado más bien aparejos de marco u 
opere a telaio (Adam, 2002: 130-131). En cuanto al uso de conglomerados en la unión 
de los elementos constructivos se han podido registrar dos variantes. La primera de ellas, 
sería la que presentó una trabazón a base de argamasa de cal; mientras que la segunda 
variedad ligó sus materiales constructivos con arcilla. En este sentido, los muros son el 
único tipo de estructura en las que se registró esta técnica edilicia. 
A nivel historiográfico cabe señalar que no existen aún análisis sistemáticos de los 
aparejos de marco. El motivo principal es la escasez de testimonios de esta técnica 
constructiva fuera de la demarcación geográfica africana datados con seguridad o, al 
menos asociados a elementos cronológicos significativos (Cristilli y Di Luca, 2011: 456). 
En este sentido, la presencia de esta técnica edilicia en el solar hispano ha sido 
tradicionalmente interpretada como fruto  de la etapa imperial, momento histórico en que, 
probablemente, se intentaron fijar de un modo permanente las relaciones de carácter 
comercial con la región norte de África. Así, a pesar de que los tratos y negocios en el 
marco del comercio fueron fluidos, el grado de aceptación del opus africanum no fue 
paralelo al desarrollo del intercambio económico y, solamente, algunas ciudades del sur 
de la Baetica, como Baelo Claudia o Singilia Barba fueron receptoras de sus tradiciones 
constructivas (Gómez, 2006: 612). 
La documentación disponible para la colonia Augusta Emerita sobre esta técnica edilicia 
es escasa. En este sentido, ninguna de las construcciones domésticas adscritas 
cronológicamente a la etapa augustea o fundacional evidenció el uso  del opus africanum. 
Así, en lo que se refiere a cronología de uso, esta técnica constructiva se ha registrado 
mayoritariamente en viviendas de época altoimperial, documentándose tan sólo en una 
edificación tardorromana ex novo. Asimismo, pudieron examinarse dos testimonios en 
que muros fabricados durante el período altoimperial continuaron en uso durante la fase 
tardorromana. Todos estos indicios sugieren que el comienzo de la utilización del opus 
africanum en Augusta Emerita deba situarse en época altoimperial. Parece razonable 
pensar que esta hipótesis, sobre la cronología de uso de la técnica edilicia, es correcta, 
pues el análisis de la edilicia doméstica de las ciudades de la provincia Baetica evidenció 
que no existen casas construidas en opus africanum anteriores a la segunda mitad del 
siglo I. De hecho, es una técnica constructiva utilizada con poca frecuencia en toda la 
zona sur peninsular, pues en toda la provincia Baetica sólo se han computado cinco 
ejemplos: casa de la calle Misericordia, nº 20 de Corduba, Casa del Sol y Casa del Oeste 
de  Baelo Claudia y los ejemplares 3 y 4 de Singilia Barba (Gómez, 2006: 274, 302, 375, 
396, 453). 
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Figura 103: Detalle de uno de los muros perimetrales de la vivienda IV, 4, B construido en opus 
africanum (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
En el registro arqueológico emeritense, esta técnica constructiva se erigió como la quinta 
utilizada con mayor frecuencia en la edilicia doméstica, tras las mencionadas con 
anterioridad, mampostería, opus signinum, opus testaceum y opus mixtum. Así, el opus 
africanum se registró en el 6,3 % de las viviendas documentadas (8 evidencias). En este 
sentido, cabe apreciar que el grado de aceptación no contó con toda la aprobación que 
cabría esperar,  dado que los aparejos de marco lograron extenderse por toda la vertiente 
occidental del Imperio.  Asimismo, el opus africanum formó parte de una las técnicas 
utilizadas en menor medida en la edilicia doméstica emeritense. La información aportada 
por los trabajos arqueológicos posibilitó la documentación de dos variantes clásicas. En 
primer lugar, se examinaron estructuras construidas con materiales pétreos y graníticos 
trabados con cal. Esta disposición con el mortero de cal es la mejor documentada, estando 
presente en las ocho construcciones domésticas donde se registraron estructuras 
realizadas en opus africanum. La otra variante, constituye estructuras cuya ligazón de los 
componentes se realiza con arcilla. Este tipo de aparejo sólo pudo ser registrado en dos 
construcciones domésticas, sin que se haya documentado en ninguna ocasión una unión 
conjunta de arcilla y cal, como sucedía en el caso de la mampostería. 
A tenor de la documentación disponible pueden obtenerse algunas consideraciones sobre 
la aplicación del opus africanum en Augusta Emerita. En primer lugar, el grado de 
aceptación con respecto a otras técnicas constructivas fue notablemente inferior. 
Asimismo, a diferencia de  otras técnicas edilicias, el opus africanum no se caracteriza 
por ser versátil y adaptarse a diferentes estructuras, sino que presentó unas características 
propias para la realización de una función específica como aparejo de marco, por lo que 
sólo se utilizó en la construcción de muros. Finalmente, el hecho de haber apreciado dos 
variantes, estando presente una de ellas en todas las construcciones confirmó el fenómeno 
de la simultaneidad de variantes presentes en una casa durante una misma fase. Este hecho 
no hace sino reforzar el carácter de especificidad de este aparejo de marco utilizado en 
muros perimetrales o interiores dependiendo de la composición y variante. 




Gráfico 16: Muestra el empleo del opus africanum y sus variantes por regiones (Elaboración propia). 
En suma, si se atiende a los datos expresados en el gráfico 16, esta técnica constructiva 
sólo está documentada en cuatro de las regiones urbanas en que se convino articular la 
colonia. De las mismas, dos se corresponderían con sectores intramuros (Regio II y IV), 
mientras que las otras casas donde se registró el opus africanum pertenecerían a zonas 
exteriores a la muralla (regiones VI y VIII). Este hecho no hace más que reforzar la 
hipótesis sobre el grado de aceptación del opus africanum en el solar hispano. La principal 
razón aducida para tratar de explicar este fenómeno habría que buscarla, probablemente, 
en la existencia de otras técnicas constructivas que pudiesen utilizarse en las mismas 
estructuras que el opus africanum y fueran utilizadas con mayor frecuencia. 
En este sentido, parece razonable pensar que en el caso emeritense, el hecho de que se 
hayan examinado un mayor número de construcciones domésticas donde se registró el 
opus mixtum, preferentemente a base de materiales pétreos y latericios, subyace a la idea 
de que el uso extendido de esta técnica limitase el marco de aceptación y aplicación del 
aparejo de marco. Las razones cabría buscarlas en cuanto el bagaje y la experiencia 
atesorados por los profesionales de la arquitectura en Hispania del opus mixtum frente al 
opus africanum que cabría considerarlo en clave experimental en el solar hispano. En otro 
orden de cosas, la versatilidad del opus mixtum aplicable a prácticamente un sinfín de 
tipologías diversas de estructuras frente al aparejo de marco con una función más 
específica también constituye un argumento de peso en la preferencia de una técnica sobre 
otra. En última instancia, en materia económica, también existieron razones elocuentes 
para optar por el uso del opus mixtum sobre el opus africanum y es que la producción de 
ladrillos es una opción menos costosa que la del aprovisionamiento de material granítico, 
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 2.6.- Adobe. 
En este grupo se han ordenado una serie de estructuras atendiendo a sus características 
morfológicas y a la especificidad de su puesta en obra. En el presente trabajo la 
nomenclatura adobe designa a las construcciones edificadas con una masa de barro a base 
de arcilla amasada con desengrasante (paja, hierba seca, salvado, ceniza, arena o gravilla) 
moldeadas en forma de ladrillo secado al sol que se montaba sin entibaciones (Adam, 
2002: 62-63). A nivel historiográfico, parece haber unanimidad en lo que respecta a la 
localización de las construcciones más antiguas construidas con esta técnica edilicia, 
documentadas en Oriente (zigurats y murallas), fórmula que sería adoptada por los 
griegos y cuyo uso está atestiguada en ciudades como Eleusis y Gela (Adam, 2002: 63). 
Sin embargo, en su origen no hay una cronología precisa. Otro de los interrogantes 
irresolutos radica en la naturaleza de su aparición como técnica edilicia. En este caso el 
debate se planteó en términos de si se trata de un elemento cultural autóctono o bien se 
debió a factores exógenos.  
A la hora de aproximarnos a la aparición de esta técnica en regiones como Hispania, la 
polémica se plantea en estos mismos términos, produciéndose un desencuentro entre los 
que priman los factores alóctonos sobre los autóctonos. Así, Chazelles postula una 
importación del adobe merced a los contactos exteriores, con fenicios en el sur de la 
Península Ibérica y con los griegos en el litoral del Levante (1997:51-539). Por el 
contrario, otros autores han apuntado al desarrollo temprano y a la aplicación de esta 
técnica edilicia en lugares del interior del solar hispano. Por este motivo se cuestionan 
cuál fue el papel de las comunidades prerromanas, atendiendo especialmente a la cultura 
ibérica. Otra de las fortalezas en su argumento se basa en la abundancia de limos en el 
entorno geológico de estas comunidades indígenas, donde la mayoría de las 
construcciones se realizaban con los materiales del entorno más inmediato (Burillo, 1985: 
115; Uribe, 2008: 450). 
En lo que respecta a las fuentes clásicas latinas, el adobe generó una división de opiniones 
encontradas. Así, un primer grupo de autores, entre los que cabría destacar a Vitruvio o 
Plinio,  recomienda el uso de esta técnica edilicia justificando el prestigio del adobe en el 
panorama de la arquitectura pública con una tradición milenaria, anterior al uso de los 
romanos. Entre las bondades de esta técnica edilicia se subrayan algunas de índole 
económica, como la facilidad en la adquisición de la materia prima en el entorno 
geológico más inmediato de las ciudades que permitiría abaratar costes en la producción. 
Así como argumentos de naturaleza técnica, como la calidad de la cohesión de las junturas  
de la arcilla sobre las de otras técnicas edilicias basadas en materiales pétreos, 
fundamentalmente, la mampostería (Magni, 2000: 44). Asimismo deben destacarse las 
características térmicas del adobe, que hacen de esta técnica edilicia un buen aislante 
frente al frío (Adam, 2002: 64). Entre los detractores, dos de los máximos exponentes 
fueron Plauto (Most. 91) y Séneca (Ep. 115.9.5) quienes incidían en la caducidad del 
material y en el carácter irremediablemente perecedero de sus obras con un carácter más 
moralizante que técnico. 
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A la vez que referían que el adobe era una técnica constructiva de difícil mantenimiento, 
pues no se podía limpiar con agua, ya que de lo contrario el adobe devenía en barro y las 
estructuras erigidas aceleraban el proceso de deterioro con lo que se acortaba el tiempo 
de vida útil. Otro de los peligros que se apuntaron sobre la generalización del uso del 
adobe como técnica edilicia eran el riesgo de incendio  o la fracturación de las estructuras 
erigidas si el limo que lo componía era demasiado plástico. Por este motivo, debía 
atenderse cuidadosamente la composición del material, respetando las proporciones en la 
mezcla del desengrasante. A la vez que había que dejar secar completamente la mezcla, 
de lo contrario, el material se contraía provocando fisuras en los muros (Adam, 2002, 64). 
A la hora de analizar la aplicación de esta técnica en el ámbito de la edilicia doméstica de 
Augusta Emerita  se reconocen dos problemas básicos. De una parte, se asiste a una falta 
de desambiguación con el término tapial, utilizándose indiscriminadamente una u otra 
nomenclatura. Este hecho generó una confusión en el pasado en el léxico arqueológico 
de la colonia. De otra parte, se puede enumerar un compendio de viviendas en las que se 
ha producido un silencio en la publicación de los resultados. En este sentido cuando la 
conservación de zócalos de mampostería ha sido posible se ha obviado la definición de 
los alzados, que deben suponerse construidos en adobe o tapial. No obstante, estas 
circunstancias no son propias ni exclusivas del registro arqueológico emeritense sino que 
forma parte de la tradición historiográfica española (Uribe, 2008: 447).  
En  lo que se refiere a cronología de uso, las evidencias arqueológicas emeritenses son 
exiguas, documentándose el adobe sólo en contextos de derrumbe que aportan un 
terminus ante quen tardorromano. No obstante, parece probable que, debido a la tradición 
descrita en el tratado vitruviano, como a la abundancia en las inmediaciones de la ciudad 
de las materias primas, así como por la facilidad técnica a la hora de elaborar y poner en 
obra, sin necesidad de mano de obra especializada, el adobe debió de ser una de las 
técnicas utilizadas con mayor profusión en Augusta Emerita. En este sentido parece 
razonable pensar que debieron existir establecimientos artesanales de carácter industrial 
destinados a la producción sistemática de adobe con la finalidad de suministrar la materia 








Figura 104: Detalle del derrumbe del muro de adobe de la vivienda VI, B (Fotografía: J. Márquez, 1993) 
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Debido a su razón calidad-precio, el adobe hubo de ser una de las técnicas utilizadas en 
mayor medida. Sin embargo, al tratarse de construcciones con fábrica de materiales 
perecederos, ha dejado una huella imprecisa en el registro arqueológico. De hecho, sólo 
quedó constancia de su uso en 3,9 % de las viviendas emeritenses catalogadas (cinco 
ejemplares). A nivel de estructuras está presente mayoritariamente en los alzados de los 
muros de zócalos de mampostería donde suelen aparecer revestidos con morteros de cal 
o decoración pictórica, aunque también aparece como componente de un hogar. 
Asimismo se pudo examinar un uso específico consistente en el cierre de vanos y accesos 
dentro del panorama de las reformas puntuales de las viviendas. En otras ciudades 
hispanas como Bilbilis ha podido constatarse una mayor variedad de estructuras 
elaboradas en adobe como plataformas de elevación, muretes vinculados a dependencias 
de servicio, como cocina y letrina. En este mismo yacimiento del nordeste peninsular 
también pudo precisarse la cronología de algunos contextos bien definidos en una fecha 
temprana como es el período augusteo (Uribe, 2008: 431). 
 
Gráfico 17: Muestra la distribución del adobe a lo largo de la topografía emeritense (Elaboración propia). 
En síntesis, según se infiere del gráfico 17, el adobe sólo ha podido ser registrado en 
cuatro de las nueve regiones urbanas en que se articulaba la ciudad, pues no pudo 
documentarse en las zonas II, IV, V y IX. Asimismo, contó con una presencia reducida a 
la unidad en los sectores I, III y VIII, mientras que sólo la regio VI concentró dos 
viviendas en las que quedó constancia del empleo de esta técnica constructiva. 
A pesar de la escasez de la información disponible las evidencias documentadas aportan 
una valiosa información. En este sentido, los testimonios han evidenciado el registro de 
adobes en viviendas pertenecientes a propietarios de diferentes status sociales, desde 
aquellos más acomodados a otros de naturaleza más humilde. Este hecho cabría valorarlo 
merced a la posibilidad que otorgaría la generalización de esta técnica edilicia por los 
talleres artesanales que las producían, pasando por la preeminencia del uso por sus 
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En última instancia cabría aludir a la existencia de diferentes variedades de adobe según 
el módulo utilizado en su fabricación así como por la disposición mostrada en la puesta 
de obra. Según Uribe, en relación a la primera cuestión debe destacarse que las 
dimensiones de los adobes varían según el yacimiento donde se han documentado. En 
este sentido, resulta razonable pensar que la producción parece proceder de talleres 
locales en los que no existiría un módulo estándar o unitario para todas las ciudades. 
Ahora bien, restaría por comprobar si al menos existió unidad entre los diferentes talleres 
locales dentro de una misma ciudad, interrogante aún irresoluto por la falta de 
documentación disponible dado el carácter perecedero de la materia prima. En lo que 
respecta a la disposición en obras, se han podido constatar dos variedades, adobes 
cuadrangulares y adobes rectangulares, siendo más frecuentes estos últimos (Uribe, 2008: 
454). En cualquier caso, la disposición más recurrente hacía coincidir las junturas entre 
los adobes de una línea inferior con la mitad de la línea siguiente, tal y como evidencia la 











Figura 105: Detalle de la columna trajanea que muestra la puesta en obra del adobe                          
(Adam, 2002: fig. 177). 
2.7. Tapial. 
En este grupo se han ordenado una serie de estructuras atendiendo a sus características 
morfológicas y a la especificidad de su puesta en obra. En el presente trabajo la 
nomenclatura tapial designa a las construcciones en cuya fábrica se empleó arcilla 
desengrasada, por lo general con arena, que se pone en obra mediante soportes que 
delimitan la anchura del muro. En el proceso de montaje la arcilla se vierte sobre el zócalo 
mediante bancadas de una longitud limitada de dos a tres metros y de una altura que 
raramente excedería la unidad. En último término, a medida que se va colocando el 
material se va apisonando con un mazo utilizado con la finalidad de compactar el material 
y reducir la humedad antes de que fragüe (Adam, 2002: 62-63). 
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A nivel historiográfico, se ha venido reconociendo la existencia de construcciones 
elaboradas con arcilla natural desde tiempos inmemoriales a lo largo de regiones de Asia 
y Oriente Próximo. No obstante, si se atiende al ámbito Mediterráneo, se ha querido 
advertir la influencia africana en el desarrollo de esta técnica constructiva. A partir de su 
adopción por los fenicios el tapial habría sido trasmitido a la Península Ibérica (Chazelles, 
1997: 187). No obstante, otra propuesta no descarta el conocimiento de esta técnica 
edilicia por parte de los pueblos prerromanos del Levante peninsular (Sánchez, 1999: 
161-188). Así, el debate acerca del origen del tapial puede seguirse en términos de 
defensores de los factores autóctonos o bien desde una perspectiva difusionista donde 
prima el contacto con algún pueblo externo. Al respecto, parece razonable pensar que el 
origen de la técnica sea multifocal. Sin embargo, el hecho de que se hayan registrado 
estructuras  construidas con esta técnica edilicia en al menos diez ciudades de la Baetica, 
con especial atención a Corduba, frente a las tres ciudades levantinas (Tarraco, 
Emporion, La Caridad),  refleja la importancia de la influencia africana en el solar 
hispano (Gómez, 2006: 269-273; Uribe, 2009: 458-463) 
Al igual que el adobe, el tapial resulta una técnica difícil de documentar en el registro 
arqueológico, pues la materia prima de base es la misma. Incluso cabría valorar que la 
ausencia de morteros o componentes vegetales agrava todavía más esta tarea. De hecho 
suele reconocerse el uso de esta técnica edilicia a partir de los indicios de su puesta en 
obra, por la asociación de agujeros de poste en las cimentaciones para montar el 
andamiaje, como sucedió en la vivienda Corduba 77 (Gómez, 2006: 375) Sin embargo, a 
diferencia del adobe las dimensiones del tapial presentaron un módulo más homogéneo, 
dependiendo la anchura del muro sobre el que asienta, la longitud solía variar entre los 












Figura 106: Puesta en obra de tapial (Adam, 2002: fig. 137). 
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En lo que se respecta a la aplicación del tapial en Augusta Emerita, las evidencias 
arqueológicas son escasas, documentándose esta técnica edilicia en unos pocos contextos 
de época altoimperial (viviendas IV, 11, VIII, A y VII, B; nº de registros 116, 172 y 174, 
respectivamente). En este caso, a pesar de ser una de las técnicas descritas en la obra de 
Vitruvio, y existir en abundancia limos y arcillas en las zonas aledañas de la ciudad, debe 
destacarse la dificultad de puesta en obra, con necesidad de contar con la presencia de 
una mano de obra especializada. Entre sus principales bondades se contarían lo 
económico de las materias primas y su resistencia mecánica y térmica. Mientras que su 
principal desventaja residió en la necesidad de poseer conocimientos en carpintería y el 
manejo de un mayor número de herramientas, aparte de un largo proceso de secado, así 
como su vulnerabilidad al fuego (Uribe, 2008: 459). 
A pesar de que las construcciones en tapial debieron poseer una calidad técnica similar a 
los edificios erigidos en adobe, esta técnica edilicia se ha documentado aún en menor 
medida que en su morfología de ladrillos. La problemática en su identificación guarda 
unas características comunes, pues, no dejan de ser técnicas elaboradas con una misma 
materia prima, la arcilla natural, difiriendo prácticamente, sólo en la morfología y puesta 
en obra.  De hecho, sólo quedó constancia de su uso en 2,3 % de las viviendas emeritenses 
documentadas (tres ejemplares). A nivel de estructuras, el hecho de que sólo se haya 
podido examinar el tapial formando parte de muros hace que sea una técnica menos 
versátil que el adobe, de ahí otra razón por la que se utilizaría en menor frecuencia. 
 
Gráfico 18: Muestra la distribución del tapial a lo largo de la topografía emeritense (Elaboración propia). 
En síntesis, a tenor de los datos expresados en el gráfico 18, el tapial sólo se ha podido 
documentar en dos de las nueve regiones urbanas en que se articulaba la ciudad (IV y 
VIII), reduciéndose su presencia a tres viviendas. El uso más destaco del tapial fue la 
construcción de tabiques interiores, aunque también se documentaron algunos muros 
perimetrales. Asimismo, se utilizó con frecuencia esta técnica constructiva con motivo de 




































Figura 107: Detalle del muro de tapial de la vivienda VIII, A (Fotografía: A. Corrales, 2013). 
3.- DISTRIBUCIÓN Y COMPOSICIÓN DE LOS EDIFICIOS: LAS ESTRUCTURAS. 
De cara a analizar la caracterización de las construcciones domésticas debemos proceder 
a examinar las estructuras que ordenan los edificios atendiendo a varios factores como el 
lugar que ocupan en planta y su fábrica. En el yacimiento emeritense, las distintas 
intervenciones realizadas registraron estos elementos con un grado de preservación 
diferente, según la topografía de la ciudad y la afección de construcciones en momentos 
históricos posteriores. No obstante, en líneas generales las formas y las funciones de las 
estructuras resultan fácilmente reconocibles. En las categorías de elementos haremos 
referencia a los componentes funcionales como las cimentaciones, los pilares o las 
soluciones de esquina. Asimismo ofrecemos un catálogo con los accesos, las ventanas, 
los muros, las  escaleras, los hogares, los sistemas de captación de agua y los almacenes. 
El reconocimiento de las estructuras que componen los edificios domésticos sirve para 
ayudar a comprender la variedad de las formas de construcción y posibilita en, según qué 
casos, una mejor identificación de las funciones de las estancias que trataremos más 
adelante. En última instancia, la combinación de datos procedentes de las fichas de 
unidades estratigráficas de las excavaciones así como el propio trabajo sobre las viviendas 
aún visibles constituyen los recursos de base que nos han permitido la posibilidad de 
realizar un marco interpretativo con un nivel de detalle considerable. 
3.1.-  Las cimentaciones. 
En este grupo se examinan las construcciones dispuestas bajo tierra con la finalidad de 
distribuir de forma eficiente las cargas estructurales de los alzados o disminuir los 
desniveles de los subsuelos (Ginouvès, 1992: 7). La factura de las cimentaciones implica 
una serie de actuaciones sobre el terreno que dejan su huella en manera de actividades 
negativas como la realización de zanjas o bien actividades de naturaleza positiva como el 
aporte de materiales o el relleno de las aperturas (Pizzo, 2010 a: 400). 




Gráfico 19: Muestra la ratio de cimentaciones registradas por regiones (Elaboración propia). 
A causa del estado de conservación de los edificios y de la funcionalidad de estos 
elementos, de naturaleza subterránea,  sólo se pudieron documentar en el 24, 6 % de los 
casos documentados (31 viviendas). En la mayoría de los testimonios registrados, la 
tipología es corrida continua, es decir, existe una correspondencia entre los alzados en 
planta y la ubicación de las cimentaciones (Pizzo, 2010 a: 400). No obstante, con menor 
frecuencia, es posible advertir algunas cimentaciones discontinuas caracterizadas por la 
falta de concordancia entre la cimentación en planta y el alzado, pauta seguida en el 
levantamiento de pilares, como se documentó en la vivienda VII (nº de registro 171). De 
manera general, la zanja practicada para albergar la cimentación es rellenada 
exclusivamente con aporte de material pétreo (diorita, cuarcita, cantos rodados) aunque 
en algunas ocasiones, se añaden materiales de desecho como fragmentos de ladrillo y 
otros elementos reutilizados como materiales graníticos. Habitualmente se añade una 
capa que actúa como aglutinante ya sea cal, arcilla o simplemente tierra, para dar mayor 
consistencia al relleno. Según la secuencia de datos, comparables en el tiempo disponible, 
debe señalarse que no hay grandes transformaciones en la forma de fundamentar los 
cimientos, utilizándose el procedimiento descrito a lo largo del período romano y en toda 
la geografía del solar hispano (Gómez, 2006: 240 – 343; Uribe, 2008: 464-467; Cortés, 
2009: 291). 
A pesar de ello, han podido registrarse algunas pautas singulares a la hora de construir las 
cimentaciones de las viviendas emeritenses. Así, en primer lugar, cabría advertir el 
examen de algunos de estos elementos funcionales cuya planta excede la anchura del 
alzado de las estructuras, creando un efecto en  el que la cimentación sobresale de la pared 
del muro. Parece razonable pensar que este hecho esté relacionado con el objetivo de 
dotar de mayor solidez a la construcción, registrándose casi con exclusividad en zonas 
angulares internas, como quedó atestiguado en la vivienda IX, B (nº de registro 177) o en 




























ECOLOGÍA DE LA CONSTRUCCIÓN: FORMAS, FUNCIONALIDADES Y DECORACIÓN 
268 
 
A la hora de proceder a la fundamentación de las cimentaciones fue posible reconocer 
otras prácticas en el solar hispano que no se han podido documentar aún en el caso 
emeritense  o bien forman parte de prácticas poco comunes. Este es el caso de las 
cimentaciones talladas directamente en la roca, típicas y visibles en la mayoría de las 
construcciones domésticas de Conimbriga (Correia, 2010: 25-126) o la  domus de Carrer 
del Bisbe Caçador en Barcino (Cortés, 2009: 291). En última instancia, también fue 
posible documentar en Tarraco, en la casa del Carrer Fortuny nº 12-14, donde los muros 
de la casa se asentaban directamente sobre el terreno geológico sin zanjas de cimentación 











Figura 108: Detalle de la técnica edilicia de una de las cimentaciones documentadas en                             
la vivienda IV, 8, B (Fotografía: J.A. Estévez, 2000). 
3.2.- Los espacios y estructuras de separación-delimitación. 
La jurisdicción romana reguló la ordenación de las propiedades urbanas con la finalidad 
de solucionar las disfunciones que pudieran generarse en el marco de convivencia 
ciudadana (Jiménez, 1999: 19). Especialmente problemática resultan las tensiones 
generadas en sede de relaciones de vecindad. Por este motivo, la legislación romana se 
preocupó por encontrar un criterio que permitiese conciliar la libertad de los inmuebles 
respecto a las influencias externas con la exigencia social de permitir al vecino su derecho 
a la propiedad (Valiño, 2000: 15). En este sentido, la regulación de la intervención pública 
en materia de edilicia privada se caracteriza por ser un proceso complejo y lento en el 
tiempo. Así, en la Ley de las Doce Tablas quedó reflejada la existencia de una antigua 
práctica según la cual debía mediar un espacio entre dos inmuebles. Posteriormente, en 
el Digesto (8, 2, 14) este intervalo se denominó spatium legitimun de modo que las casas 
aparecían aisladas por sus lados. Esta forma de proceder estuvo motivada por razones de 
salubridad relacionadas con la ventilación, así como medida de precaución contraria a la 
propagación de incendios (D´ors et al., 1975: 356-352). 
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Distintas leyes se crearon con la intención de modificar la situación de este intervalo 
denominado ambitus. Según la Ley de Solone, el muro de cierre de una construcción 
doméstica debía reservar, al menos, una distancia de dos pies de la línea de fachada del 
inmueble vecino. El emperador Arcadio decidió establecer una separación mayor, con la 
finalidad de que no se originasen tensiones derivadas de la convivencia ciudadana, 
designando un spatium legitimum de quince pies. No obstante esta medida, requería la 
disposición de una gran porción del terreno urbano sin edificar, por lo que no resultó ser 
una ley de naturaleza muy aplicable. Por este motivo Teodosio el Joven dictaminó un 
espacio libre de construcciones de diez pies. Por su parte, en  Constantinopla, Zenón fijó 
el ambitus en una separación de doce pies (Mosquera, 2004: 26-27). 
En el yacimiento emeritense solamente se ha podido constatar la existencia de esta 
distancia de separación entre las viviendas III, 13, B y III, 13, C (números de registro 70 
y 71, respectivamente) en un caso entre dos construcciones adscritas cronológicamente al 
período tardorromano. En este caso, la distancia que mediaba entre los muros perimetrales 
no fue homogénea, sino que se examinó una separación máxima hacia el norte, en torno 
a los cuatro pies (1,20 m) que se reducía hacia el extremo sur de los muros perimetrales 
hasta los dos pies (60 cm). A raíz de un solo ejemplo no resultaría plausible establecer 
una generalidad o pauta común, máxime cuando el ambitus no mantuvo una misma 
dimensión en toda la longitud registrada de los paramentos perimetrales, por  lo que esta 
cuestión habrá de ser vuelta a cotejar con los resultados de futuras intervenciones. No 
obstante, lo que es evidente es que las dimensiones del spatium legitimun no se 
correspondía con las distancias reflejadas en las leyes enumeradas con anterioridad.   
 
 Figura 109: Mapa que muestra la distancia de separación entre dos viviendas de la regio III                                   
(Elaboración propia, a partir de Palma, 2005). 
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Todas estas medidas se encaminaron a salvaguardar la aemulatio dada entre vecinos. Este 
concepto presentó una doble vertiente en las fuentes clásicas. De una parte, en la 
literatura, el significado otorgado tiene un cariz positivo, entendiendo la emulación como 
la conducta que persigue la imitación de un ejemplo de alguien o algo que se encuentra 
en un estadio superior. De esta forma se convierte en un estímulo que conlleva un esfuerzo 
para tratar de igualar o superar ese paradigma. Sin embargo, la acepción más extendida 
en el ámbito jurídico hace mención a la rivalidad, asociándose, especialmente, a los actos 
llevados a cabos por el titular de un derecho dirigidos a causar daños a un tercero.  Razón 
por la cual existe la necesidad de regular las tensiones generadas en la convivencia vecinal 
(Valiño, 2000: 11). 
A pesar de la existencia de un marco jurídico donde se establecen regulaciones para que 
no existieran intromisiones de humo, agua y escombros entre las edificaciones vecinas, 
no siempre se consiguió la limitación del derecho privado y el respeto entre 
conciudadanos. Fruto de la dificultad de estas relaciones entre vecinos pudo 
documentarse en Augusta Emerita un testimonio en el que la aemulatio llevó a una 
desavenencia. Así, el propietario de la casa IV, 4, A adosa una estructura al muro 
medianero entre las dos construcciones domésticas, haciéndose dueño del supuesto 
intervalo de separación (ambitus) que debía existir entre las viviendas IV, 4, A y IV, 4, B 
(números de registro 109 y 110, respectivamente). Este hecho originó una reacción por 
parte del propietario de la casa IV, 4, B consistente en la construcción de un nuevo muro 
al interior de su propiedad, actuando como elemento de separación, la antigua fachada de 












Figura 110: En primer plano, detalle de la técnica edilicia del muro interior. En segundo plano, muro 
perimetral antiguo (Fotografía: A. Corrales, 2011). 
 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
271 
 
3.3.- Los pilares. 
En este grupo se engloban las estructuras consideradas funcionalmente como soporte 
discontinuo sobre la cual descargan algunos alzados. En el ámbito de la arquitectura 
doméstica éstos suelen corresponderse con columnas, si bien también se han registrado 
algunos soportes verticales a modo de pie derecho construidos en diversos materiales. 
 
Gráfico 20: Muestra la variedad de materiales empleados en las columnas por regiones                     
(Elaboración propia). 
Al menos el 20, 6% de las viviendas emeritenses documentadas contaron con este tipo de 
estructuras, localizadas a lo largo de toda la topografía de la ciudad, a excepción de la 
regio VII. Según la información expresada en el gráfico 20, el material constructivo 
predominante para las columnas fue el granito, presente en todos los sectores urbanos 
donde se han documentado pilares, salvo en la regio V. En segundo lugar, debe destacarse 
la construcción de columnas a partir de ladrillos en forma de medio disco trabados con 
cal. Esta variante está presente en cinco de las zonas urbanas (III, IV, VI, VIII y IX), 
siendo una de las maneras de aparejar utilizadas con mayor frecuencia. Esta práctica 
estuvo muy extendida en todo el mundo romano, pues constituía el núcleo interno de la 
columna. No obstante, el acabado exterior, el aspecto visible a los ojos de los visitantes 
era muy distinto. Seguidamente, debe mencionarse que los pilares también fueron 
utilizados como expresión del poder y de la magnificencia, por lo que en algunas 
viviendas las columnas presentaron una fábrica en materiales marmóreos (regiones III, V 
y VI). Las  columnas de las viviendas constituyen en sí mismas una síntesis de la manera 
de construir y de la ideología romana en las que, los verdaderos soportes eran de granito 
o ladrillo, mientras que su apariencia externa tras los enfoscados de cal y estuco con los 
que se pretendía crear la ilusión del material marmóreo (Robador, 2000: 468). Un efecto 
similar se trató de conseguir mediante la reproducción de vetas de mármol o el dibujo de 
columnas marmóreas con técnicas pictóricas de acentuado realismo (crustae)  diseñadas 
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En última instancia, debe citarse algunos ejemplos de pilares construidos con una técnica 
edilicia de mampostería, que utilizó como materia prima bien el canto rodado, o bien la 
diorita como sucedió en las casas III, 13, C; V, A; VI, Ñ (nº de registro: 71, 138 y 164, 
respectivamente). En estos casos concretos cabe advertir como los pilares fueron 
considerados sólo como un elemento funcional, lejos de la magnificencia de los soportes 















Figura 111: a) Columnas marmóreas; b) Columna de granito estucada; c) Columnas de ladrillo;                 
d) Columna dibujada imitación mármol (Fotografías: A. Corrales, 2011). 
Un tipo de pilares que se ha documentado con menor frecuencia en el panorama de la 
edilicia doméstica emeritense está formado por las jambas de los arcos. Este tipo de 
estructuras desempeñan la misma función de soporte que los pilares. Normalmente, se 
suelen documentar en dos ambientes diferentes. En primer lugar, ha sido posible registrar 
arcos que actúan como vanos de acceso a alguna estancia. Este es el caso de las estructuras 
examinadas en la vivienda VIII, A (nº de registro 172), donde se construyeron en material 
granítico en seco con la finalidad de sustentar los empujes verticales y laterales de los 
arcos de las habitaciones subterráneas (ver fig. 10). No obstante, también fue posible 
documentar la existencia de unos pilares, que posiblemente sirvieran de soporte de un 
arco de pequeñas dimensiones en la vivienda IX, B (nº de registro 177). En este caso, el 
posible arco se encontraría en un ambiente de prestigio y su funcionalidad iría más allá 





Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
273 
 
En último término, también fue posible documentar un tipo de pilares específicos 
adecuados para la construcción de la cámara de calor de los ambientes de los baños 
domésticos. Las pilae constituyen el elemento de sustentación de las piscinas de agua 
caliente y sirven para garantizar la estabilidad de los pavimentos, situados a una cota más 
alta, que debían recibir el calor. Las pilae siguen dos pautas comunes en cuanto a 
funcionalidad específica se refiere. Así, o bien sirven como base al desarrollo de pequeño 
arcos que posibilitan elevar la cota de la superficie de uso de las piscinas, o bien se elevan 
como líneas rectas hasta alcanzar la altura deseada, sirviendo de soporte a la suspensurae.    
Según el canon vitruviano, estas estructuras debían construirse con la técnica de opus 
testaceum. Este hecho se debe a las características de la materia prima, el ladrillo, cuya 
conductividad térmica  registra unos valores aptos para la conducción del calor con escasa 
fuga de energía. El módulo de los ladrillos utilizado para la construcción de las pilae 
puede variar, siendo los utilizados con mayor frecuencia los de tipo bessal (20 x 20 x 7). 
Entre sus componentes cabría advertir la presencia de algunos ladrillos formando 
oquedades de morfología triangular que permitían el flujo constante del calor y el reparto 












Figura 112: Detalle de la técnica constructiva de las pilae en la vivienda IV, 4, B                               
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
3.4.- Los contrafuertes. 
En esta categoría se insertan los machones salientes en el paramento de un muro, para 
fortalecerlo, constituyendo la técnica usada con mayor frecuencia para aumentar la 
capacidad de resistencia de una estructura (Giuliani, 2006: 148). En el ámbito de la 
arquitectura doméstica hispana sólo se ha documentado un contrafuerte de tipología 
vertical y planta rectangular en  Augusta Emerita en la vivienda IX, B (nº de registro 177). 
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A pesar de que el contrafuerte fue restaurado parcialmente, fue posible apreciar cuál fue 
su técnica edilicia, así como una estimación de las dimensiones originales. En este 
sentido, la fábrica respondía a una construcción de mampostería en la que se 
aprovecharon elementos reutilizados como fragmentos marmóreos y elementos latericios. 
En cuanto a la magnitud de la estructura, debió poseer al menos unas dimensiones de 3,05 
m. de altura, 1,22 m. de longitud y 74 cm. de anchura. La presencia de este refuerzo, 
vinculado estrictamente a la construcción del muro curvo de la estancia absidal más 
amplia, es una respuesta constructiva al problema de estática derivado de la existencia de 
una gran bóveda que cubría dicho ambiente. Este tipo de construcciones fueron 
















Figura 113: Detalle de la técnica constructiva del contrafuerte de la vivienda IX, B                               
(Fotografía: A. Corrales, 2013). 
Otros tipos de contrafuertes documentados con mayor frecuencia son las construcciones 
horizontales de segundas paredes o muros dobles. Estas estructuras suponen un 
incremento de la anchura del muro y suelen utilizarse cuando la primera pared resulta 
insuficiente para sostener los empujes de las pendientes topográficas o las estructuras que 
deben soportar. Ejemplos pueden apreciarse en la misma colonia en la vivienda II, 14, A 
(nº de registro 28), o en Emporiae en la Casa nº 9 o de la escalera (Cortés, 2009: 56). 
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3.5.- Las soluciones de esquina. 
En el presente trabajo, bajo el nombre de este epígrafe, se engloban las estructuras que se 
disponen comúnmente en los ángulos de las construcciones con la finalidad de reforzar 
la unión entre materiales constructivos de idéntica o distinta naturaleza. En el marco de 
la clasificación de estos elementos funcionales en la arquitectura pública de Augusta 
Emerita se habían distinguido tres tipos: las soluciones de esquina con estructura 
independiente, las soluciones de esquina unidas al resto de la estructura y las soluciones 
específicas de unión entre cuerpos de fábricas distintas (Pizzo, 2010 a: 409-411). 
El análisis exhaustivo e individualizado de todas las estructuras que componen la 
arquitectura doméstica emeritense, ha permitido documentar el uso de las soluciones de 
esquina en el 29, 3 % de las viviendas (37 evidencias). En el panorama de la edilicia 
doméstica emeritense, las soluciones constructivas para los ángulos documentadas con 
mayor frecuencia se corresponden con las soluciones específicas de unión entre cuerpos 
de fábricas distintas. En este sentido, cabe destacar que se trata de estructuras realizadas 
con sillería de granito que tienen como objetivo aumentar la capacidad de resistencia de 
los muros realizados en mampostería de cal en los que se insertan. En la mayoría de las 
casas, las soluciones se usaron como refuerzo de las uniones de los muros de 















Figura 114: Detalle de la solución de esquina en la vivienda IV, 4 B                                              
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
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Asimismo, de manera común, fue posible registrar soluciones de esquina unidas al resto 
de la estructura. Normalmente, se corresponden con muros perimetrales elaborados en 
una técnica edilicia de mampostería trabada con cal. Este tipo de soluciones suele 
elaborarse a pie de obra con dos caras superficiales vistas formando un ángulo de 90º que 
traba los elementos del encadenado con el resto del paramento. Pueden estar diseñadas 
desde el primer planteamiento constructivo, o bien, ser fruto de remodelaciones. 
 
Figura 115: Detalle de la solución de esquina en muro perimetral de la vivienda IV, 4 B                                              
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
3.6.- Los arcos. 
El arco es, geométricamente, la porción continua de una curva. En los estudios sobre 
arquitectura, esta denominación hace referencia a la fábrica en forma curva, que cubre un 
vano entre dos pilares o puntos fijos (Giuliani, 2006: 99). En el panorama de la 
arquitectura doméstica emeritense se han conservado muy pocos ejemplares, lo que hace 
difícil valorar si se trata de una estructura funcional utilizada con frecuencia como en el 
caso de la edilicia pública (Pizzo, 2010 a: 411-417). En los casos documentados, la técnica 
constructiva más común empleada en las fábricas de estas construcciones fue el opus 
testaceum. En este sentido, hay que destacar los ejemplares examinados en los ambientes 
subterráneos de la vivienda VIII, A (nº de registro 172). El acceso a ambas estancias se 
hacía bajo los arcos dobles de ladrillos dispuestos a sardinel. En el primero de los mismos, 
el arco interno descansaba sobre una tongada de nivelación del mismo material, que 
reposaba a su vez sobre los pilares de material granítico. En la segunda entrada, sin 
embargo, el arco interno apoyaba directamente sobre los pilares de granito. En ambos 
accesos, la luz del vano fue de 1 m. de longitud, situándose la clave del arco a 2,40 m. del 
suelo (fig. 10). Asimismo, parece probable que existiese un arco en el interior del 
ambiente absidal G de la vivienda IX, B (nº de registro, 177), debido a los pilares 
documentados en el interior de este espacio, que resaltaría el ambiente curvo. 
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En última instancia, debe destacarse que la utilización de arcos elaborados en opus 
testaceum está presente en la mayoría de las viviendas que presentaron zonas habilitadas 
para el baño (Barrientos, 1997: 259-284; Barrientos, 2011: 327-342; Reis, 2004: 77-86; 
García-Entero: 2005: 519-561). En estos ambientes, los arcos realizaban dos funciones 
básicas. De una parte, solían constituir el hypocaustum, mientras que de otra parte, se 
utilizaban como extremos del canal de combustión que comunicaban con las estancias a 
caldear (caldarium). El sistema constructivo habitualmente seguido consistió en la 
disposición de ladrillos a sardinel trabados con cal. El arco solía tener una altura poco 
elevada, con frecuencia su valor oscilaba entre los 0,5 m y los 1,5 m. (ver fig. 22). La 
elección de la técnica edilicia en opus testaceum se antoja la más apropiada por la 
conductividad térmica de su materia prima que conducía el flujo de calor de una manera 
homogénea casi sin fugas o pérdidas de energía.  
3.7.- Las bóvedas. 
En esta categoría se inscriben las obras de fábrica curvada que sirven para cubrir el 
espacio entre dos muros o varios pilares. Normalmente, las bóvedas se construyen sobre 
muros de arranques que se extienden sobre una superficie mayor que la estructura a la 
que sirve de techumbre. En arquitectura, según la forma geométrica adoptada se 
diferencian dos tipologías: bóvedas simples y bóvedas complejas (Giuliani, 2006: 119). 
En el panorama de la edilicia doméstica emeritense estas estructuras se han conservado 
escasamente, pues se han documentado en el 5, 5% de las viviendas (siete evidencias). 
En todos los casos registrados las bóvedas son de tipología simple, es decir, de medio 
cañón, caracterizadas por la superficie continua del intradós. 
 
Figura 116: Mapa que muestra las viviendas con cisternas abovedadas en relación a la trama urbana de la 
ciudad de época tardorromana (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
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La documentación de bóvedas en la edilicia doméstica a lo largo de la topografía 
emeritense es desigual, no obstante, en todos los casos documentados la funcionalidad 
fue la misma, asociándose a la cubrición de cisternas de abastecimiento de agua. En 
algunas ciudades con influencia púnica como Emporiae, también se pudieron registrar 
sistemas hidráulicos cubiertos de forma plana, si bien abundan más los testimonios de 
aljibes abovedados, más característicos de los romanos, particularmente robustos (Cortés, 
2009: 449). La variante de cisterna con bóveda fue la tendencia más seguida también en 
la Baetica donde ciudades como Carteia o Italica cuentan con numerosas evidencias de 
“pavimentos abovedados” al situarse encima de las cisternas para el abastecimiento 
hídrico habitaciones (Gómez, 2006: 492). 
En el panorama emeritense, a nivel cronológico, merece la pena destacar que el testimonio 
más antiguo fue adscrito cronológicamente a la época augustea (vivienda  V, G, nº de 
registro 144). En lo que se refiere a la técnica constructiva, en los casos en que esta 
información fue publicada (cinco), todos aludían a una fórmula común consistente en la 
disposición de hileras por aproximación de ladrillos trabados con cal, por lo que es 
probable que en los casos restantes este diseño se repitiese. Sin embargo, la capacidad de 
estas estructuras no fue siempre la misma, pues sus dimensiones diferían. Tan sólo se 
pudo  mesurar la capacidad en tres cisternas, pues las demás no aportaron todas las 
medidas a tener en cuenta. En el caso de la vivienda augustea el cálculo estimado es de  
41.125 l. (4,7 x 3,5 x 2,5) aplicando el factor de conversión físico que establece que 1m3 
permite almacenar 1000 l. Mientras que en el caso de la vivienda VIII, A (nº de registro 
172), la capacidad del estanque K fue de 9.576 l. (4,5 x 2,66 x 0,8) y para la gran cisterna 












Figura 117: Detalle de la técnica constructiva de la bóveda de la cisterna R de la vivienda VIII, A.       
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
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En la edilicia doméstica romana, las estructuras abovedadas también estuvieron presentes 
en los accesos a la vivienda o salones principales. Esta influencia está bien atestiguada en 
las ciudades campanas como Pompeii o Ercolano (Wallace-Hadrill, 2004: passim). En lo 
que respecta a las fauces abovedadas se desconoce ejemplo alguno en el solar hispano. 
Este fenómeno puede ser interpretado, al menos, de dos formas diversas. Así, sería posible 
que el gusto o la moda por esta morfología en la edilicia romana se correspondan con un 
período cronológico anterior a la llegada de los romanos a Hispania. En este sentido, 
parece poco razonable pensar que sea la falta de testimonios la causa principal del 
desconocimiento general de la vivienda hispanorromana. No obstante, no es menos cierto 
que las evidencias registradas en las principales ciudades hispanas se hallan, a menudo, 
incompletas. Este hecho pudo haber desembocado en la falta de evidencias de accesos 
abovedados. 
En cambio, la documentación de bóvedas en ambientes de prestigio si fue posible en el 
solar hispano. A pesar de que no existen numerosas evidencias, sí que existen indicios 
claros de este tipo de estructuras en salones y salas principales. Así se colige de la 
recuperación de la decoración pictórica procedente de la Casa de Hércules y la Casa de 
los Delfines de Celsa. Según este indicio, el techo de las salas tendría una superficie plana 
y otra abovedada (Uribe, 2008: 180 y 230). Un indicio más sólido se registró en Augusta 
Emerita en la vivienda IX, B (nº de registro 177) donde la estancia absidal de mayor 
superficie mostró al exterior de la sala un contrafuerte. En este caso, tanto el ábside como, 
sobre todo, el contrafuerte parecen evidenciar la más que probable existencia de una 
bóveda. El contrafuerte se construiría para reforzar la estructura que debía soportar un 
extraordinario peso. No obstante, el ejemplo más clarificador se documentó en la Casa de 
la Exedra de Italica. Según Gómez, el área porticada del interior de la casa se techó con 
bóveda y sobre ella se construyó una segunda planta de suelos planos. Este tipo de 
construcción necesitaba algún elemento de refuerzo, en este caso se habría decantado por 










Figura 118: Detalle de la decoración de la bóveda de uno de los ambientes de la denominada              
Casa di Augusto en Roma (Fotografía: A. Corrales, 2011). 




En este grupo se incorporan las perforaciones hechas en la tierra para tratar de localizar 
el nivel freático de las aguas subterráneas. En el paisaje de la edilicia doméstica 
emeritense, al menos, el 11, 9 % de las viviendas contaron con este tipo de dispositivos 
para la captación de agua (quince evidencias). 
El registro arqueológico del yacimiento emeritense reveló una distribución topográfica 
dispar de las viviendas que contaron con pozos como sistema de abastecimiento de agua. 
Según se aprecia en la figura 25, existió una concentración en la regio III, hecho bastante 
lógico si atendemos a la cercanía de este sector urbano al río. Por el contrario, a pesar de 
que la relación de proximidad respecto al río Anas es prácticamente la misma, en la región 
IV no se ha podido documentar ninguna de estas estructuras. No obstante, la situación no 
es particular de esta zona, pues en otras áreas (IV, VII y VIII) tampoco se documentaron 
pozos, si bien es cierto, que el nivel freático debió ser más difícil de encontrar en estos 
sectores urbanos debido a su distancia al río y por la orografía del terreno. Sea como fuere, 
no hay que olvidar que existieron otras formas de aprovisionamiento de los recursos 
hídricos, ya se han visto las cisternas y a continuación veremos otras estructuras que 
desempeñaron una funcionalidad similar. 
En lo que respecta a la cronología de uso, no pudieron documentarse pozos en viviendas 
datadas en época augustea, si bien es verdad que se trata de una práctica habitual en todo 
el Imperio y el tratado vitruviano describía, de forma pormenorizada, la manera de 













Figura 119: Mapa que muestra las viviendas con pozos en relación a la trama urbana de la ciudad de 
época tardorromana (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
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A tenor de los datos registrados mediante las excavaciones arqueológicas (gráfico 21), 
los materiales pétreos fueron los utilizados con mayor frecuencia en la construcción de 
los brocales, destacando de manera notable el empleo de granito. Asimismo, se utilizaron 
las técnicas edilicias de mampostería y opus signinum u otros tipos de materiales para 
esta misma construcción como el ladrillo y el mármol. En el caso de este último material 
debe destacarse la existencia de otro ejemplar tardorromano, labrado con decoración del 
mito de Dionysos y Ariadna, sin que se conozca su procedencia (Arce, 2002: 85-114). 
 













Figura 120: a) brocal marmóreo; b) brocal de granito; c) Brocal de ladrillo     d) brocal de mampostería 

































En este grupo se ordenan las estructuras cuya funcionalidad es actuar como contenedor 
de una reserva de agua. Constituye otra forma de aprovisionamiento del recurso hídrico 
en las viviendas, junto a cisternas, pozos y estanques. En el paisaje doméstico emeritense 
esta es una de las formas utilizadas en menor medida para almacenar el agua, pues tan 













Figura 121: Mapa que muestra las viviendas con depósitos en relación a la trama urbana de la ciudad de 
época tardorromana (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
En el caso de la vivienda I, 23, A (nº de registro 13), se advirtió la existencia de un 
depósito con un diseño de planta cuadrangular realizada en ladrillos de módulo 
homogéneo. Esta construcción tenía unas dimensiones internas de 1 m por 1 m, estaba 
pavimentado hacia el interior con una capa de opus signinum. Mientras que en el caso de 
la casa VI, C (nº de registro 115), se documentaron los restos constructivos de dos 
depósitos.  
El primero de ellos de planta rectangular estaba construido mediante el empleo de piedras 
trabadas con mortero de cal y presentó una capa de revoco de opus signinum con cuarto 
de caña al interior. A esta estructura llegaba un canal de ladrillos  realizado mediante la 
incorporación de losas de barro cocido como paredes en forma de "V" que iban cerradas 
por losas igualmente de barro cocido en horizontal. El segundo depósito, presentaba un 
núcleo realizado a base de ladrillos y una pared de la que se conservaban tres hiladas 
superpuestas unidas con mortero de cal. Al interior presentaba un revoco de opus 
signinum con cuarto de caña en las zonas de unión y solería de la misma técnica edilicia. 
A nivel cronológico, ambas viviendas se adscriben al período altoimperial. 












Figura 122: Vista de detalla del depósito documentado en la vivienda I, 23, A                                  
(Fotografía: F. Palma, 2001). 
3.10. Estanques. 
En esta categoría se insertan las balsas construidas para recoger el agua, con fines 
utilitarios, como proveer al riego o meramente ornamentales. En el panorama de la 
arquitectura doméstica emeritense estas estructuras están presentes en el 10, 3 % de las 
casas (trece evidencias). En este sentido, debe destacarse que una de las casas, combinaba 
los estanques con cisternas, utilizándose ambas estructuras como complemento, como 












Figura 123: Mapa que muestra las viviendas con estanques en relación a la trama urbana de la ciudad de 
época tardorromana (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 


























A tenor de los datos registrados (gráfico 22), los estanques se documentaron a lo largo de 
toda la topografía de la ciudad,  con la excepción de la séptima regio. A nivel morfológico, 
las evidencias han presentado variaciones. Así, se han documentado algunas estructuras 
en las que el estanque estaba constituido por un contenedor central de una importante 
dimensión, cuyo interior estaba revestido con una capa de opus signinum con la finalidad 
de impermeabilizar el estanque y no desperdiciar agua. En estos casos la función no es 
otra que la de disponer de una reserva de agua, como sucedió en las viviendas II, 5, A; 
III, 19, B; VIII, C (nº de registro: 24; 82; 174 y 172, respectivamente). A menudo, los 
estanques se combinan con cisternas, utilizándose ambas estructuras como complemento 











Gráfico 22: Muestra la ratio de viviendas dotadas con estanque por regiones  (Elaboración propia). 
Sin embargo, como ya se ha advertido, también existieron estanques con función 
decorativa u ornamental.  En esta categoría cabría aludir a  aquellas estructuras en las que 
a modo de euripus el agua se almacenaba en las canalizaciones aportando frescor al 
ambiente permitiendo la recreación de un ambiente de ocio. Esta función es la que pudo 
apreciarse en las viviendas I, 18, A; II, 12, C; VI, E; VI, M, IX, B y uno de los ejemplares 
de la casa VIII, A (nº de registros: 11; 27; 155; 163 y 172, respectivamente). En última 
instancia, cabe destacar que el estanque de la casa IV, 4, B (nº de registro 1110) fue 
diseñada con una fórmula mixta en la que el depósito actuaba como reserva de agua, pero 
que por su morfología en planta se constituía como un elemento decorativo, si bien toda 
la superficie interior estuvo impermeabilizada por una capa de mortero hidráulico. 
Asimismo fue posible examinar dentro de esta fórmula mixta una concepción que 
asociaba la reserva de agua con la creación de un espacio ajardinado. En el panorama 
emeritense sólo se han documentado dos evidencias en los peristilos de las casas VI, M 
(nº de registro 163) y VIII, A (nº de registro 172). Sim embargo, este fenómeno está 
perfectamente estudiado para las viviendas de Conimbriga. Así, la Casa de Cantaber y  la 
Casa dos Repuxos, donde el agua y la vegetación confluyen creando un espacio de 
prestigio que sirve de proyección del status social (Correia, 2013: 133-156). 
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En última instancia, a nivel cronológico, cabe destacar que ninguno de los estanques 
registrados pertenecía al período augusteo, quizás debido a la falta de restos adscritos a 
esta fase en la ciudad. Así, los primeros restos se situaron en el período altoimperial, 
prolongándose la utilización de estas estructuras hasta la etapa tardorromana. A pesar de 
ello, parece razonable pensar que durante los primeros decenios de vida de la colonia, en 
época augustea, el modelo tipológico de vivienda de prestigio predominante fuese el 
diseño de peristilo. En este sentido, resulta verosímil que los estanques, piezas 
fundamentales, de este concepto de viviendas estén presentes en Augusta Emerita desde 












Figura 124: a) estanque en forma de  euripus con función decorativa;                                                         
b) estanque con función de depósito; c) estanque fórmula mixta                                                                                               
(Fotografía: a) A. Corrales, 2011; b) P. Mateos, 1989; c) A. Corrales, 2011. 
3.11.- Estructuras de almacenamiento. 
En este grupo se ordenan las estructuras destinadas a depósitos de géneros de cualquier 
especie a excepción de las reservas hídricas, ya tratadas. La importancia de este tipo de 
ambientes durante la etapa romana y sucesivos períodos ha sido de gran utilidad para el 
correcto funcionamiento de la vida diaria. A pesar de ello, en el paisaje de la edilicia 
doméstica de Augusta Emerita, sólo ha podido documentarse este tipo de almacenes en 
el 1,6 % de las viviendas (dos evidencias). Sin duda alguna, la escasez de testimonios 
registrados se debe básicamente a un factor: la fragmentariedad del registro arqueológico 
emeritense, a menudo alimentado de pequeñas excavaciones y datos inconexos dificulta 
la definición de la funcionalidad de los ambientes. Por este motivo, con frecuencia sólo 
puede sugerirse la existencia de un espacio de almacenaje a partir del estudio 
ceramológico de la cultura material registrada como dolia y ánforas. Sin embargo 
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La primera vivienda a la que debemos aludir es la III, 30 (nº de registro 93), en la que se 
documentó una estancia excavada en el suelo. La dimensión subterránea ofreció una 
oportunidad para la ubicación de ambientes de almacenamiento, ya sea por motivo de 
economía constructiva, pues dejaba mayor espacio en superficie a las habitaciones de 
carácter residencial, o bien por el condicionamiento térmico favorable a la conservación 
de algunos productos alimenticios. Los autores latinos utilizaron una nomenclatura 
específica según el género almacenado, entre los que destacan las cellae vinariae, cellae 
oleariae o cellae penariae, reservadas a soporte de la familia (Basso, 2003: 519-557). Sin 
embargo en este caso no pudo precisarse qué tipo de producto hubo de depositarse pues 
la estructura sirvió como lugar de desechos durante el período andalusí. 
En último término, en la vivienda VIII, A (nº de registro 172) se documentaron dos 
estructuras que pueden identificarse como horreum (almacén de grano), dado que, 
constructivamente, se siguieron todas las pautas indicadas en la práctica agraria romana. 
Esto es, la ubicación en el plano alto de las viviendas, mediante el apoyo de muros 
paralelos construidos en piedra, con orientación noroeste-sureste para garantizar airear 
los granos,  evitando el aire frío a la vez que aislarlos de la humedad (Colum. I, 6, 10-16 












Figura 125: a) Habitación subterránea; b) horreum.                                                                             
(Fotografía: a) F. Sánchez, 2011  b) A. Corrales, 2011). 
En síntesis, estas dependencias de almacenaje suelen localizarse en las zonas de servicio 
de las viviendas. La dificultad de su localización radica en que este tipo de ambientes no 
solía ocupar un espacio en planta definido en los tratados arquitectónicos de diseño y 
organización de los espacios domésticos, por lo que su posición podía variar y adaptarse 
a las necesidades concretas de cada propietario.  
a) b) 



























Según la dignidad social que éste hubiese adquirido y la disposición de superficie útil de 
la casa, estas dependencias van a estar más o menos expuestas a la vista de las posibles 
visitas. No obstante, por norma general, cabe advertir que estas dependencias suelen estar 
en lugares recónditos y reservados sólo a las personas que necesiten trabajar en estos 
espacios. Sin embargo, a pesar de que no se conozcan muchos testimonios en el solar 
hispano, el registro de estos ambientes debe constituir una prueba que ayude a desmontar 
y desmitificar una de las visiones más tradicionalistas y estereotipadas de las viviendas 
romanas sólo como residencias de prestigio. Así, en las viviendas deben contemplarse 
como complejos donde además de exhibirse el status social también se trabaja, se produce 
y se almacena, para lo cual se necesitan dependencias con esta funcionalidad específica. 
3.12. Los accesos. 
En esta categoría se incluyen la totalidad de las estructuras que componen las puertas, 
cuya funcionalidad básica es la comunicación bien entre la casa y la calle, bien en el 
interior de la vivienda entre distintos ambientes. En este grupo se insertarían igualmente 
los arcos, que se han analizado por razones prácticas en un conjunto aparte (ver apartado 
3.8. los arcos). Los umbrales constituyen uno de los elementos fundamentales para el 
reconocimiento de los accesos. En el panorama de la arquitectura doméstica emeritense 










Gráfico 23: Muestra la ratio de viviendas con umbral por regiones  (Elaboración propia). 
A tenor de los datos expresados en el gráfico 23 cabe realizar algunas consideraciones. 
Así, en primer lugar, puede apreciarse la existencia de una distribución asimétrica en el 
registro de los umbrales documentados a lo largo de la topografía urbana. Uno de los 
aspectos más llamativos fue la ausencia de información disponible para las regiones V y 
VII, en contraposición con los datos aportados por los sectores II y III (con cuatro y cinco 
evidencias, respectivamente). Además de la disparidad atribuible al registro arqueológico 
el análisis cualitativo de los restos advierte sobre las preferencias de los materiales 
utilizados en la construcción de los umbrales emeritenses. En este sentido las materias 
primas empleadas con mayor frecuencia son el ladrillo, el granito y el mármol.  
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El uso de un material u otro varía en función de la transmisión de valores que se quiere 
inspirar, dado que la funcionalidad de la estructura en este caso es la misma para todos. 
Así, cabría establecer unas categorías de umbrales en función de las calidades y 
prestaciones del material en que fueron elaborados. En este sentido pueden establecerse 
unas pautas más o menos generales donde los umbrales de ladrillo solían dar paso a 
dependencias de servicio o de carácter residencial privado. El uso del material granítico 
evidenció un mayor poder adquisitivo por parte de los propietarios del inmueble y el uso 
de este material se asocia a los principales ambientes de casas con salas de representación. 
Finalmente, el empleo del mármol se encuentra limitado a las viviendas más lujosas 
pertenecientes, probablemente, a las dignidades y cargos más influyentes de la sociedad 
emeritense, actuando, pues, como un indicador de status. La demostración de la dignidad 
social no es el único factor a tener en cuenta en el examen de los accesos de las viviendas. 
Así, las puertas reflejan, en cierta medida, la personalidad de los habitantes de una casa. 
Los testimonios escritos de época imperial revelan el gusto romano por vivir cara al 
exterior, con las puertas abiertas  hacia la calle para que el lugar de residencia pudiese ser 
admirado por todos los transeúntes, de manera que se muestran los espacios interiores a 
modo de exposición (Gómez, 2006: 592 y 638). Esta idea de concordia popular está 
documentada por Tito Livio quien advierte durante la celebración del lectisternio la 
apertura de la puerta de las viviendas con ofrendas a los ciudadanos y extranjeros  con la 
finalidad de que cesaran las calamidades (Dumezil, 2001: 484-486). 
Sin embargo, no todo lo concerniente a los accesos implica apertura. Ya teóricos del 
reinado de Augusto dejaron escritas diferentes normas y pautas para ubicar las 
habitaciones particulares y exclusivas de la familia (Vitr. De Arch., VI, 8, 30-33). La 
utilización de batientes y puertas permite leer el aislamiento de ciertas partes de las 
viviendas y, a pesar de que sólo suelen conservarse algunos escalones o los goznes, se 
intuye que la presencia de diferentes alturas o de una  puerta significan la separación de 
facto entre zonas a las que cualquier invitado puede acceder y áreas privadas  reservadas 









Figura 126: a) Cerradura; b) Llave; c) Bisagra; d) Aldaba; e) Mirilla; f) Placa decorativa.                
Fotografía: a), b) y c): L. Fallola; d) A. Bejarano;  e) y f) R. Ayerbe. 
a) 
     b) 
c
)  
      f) 
e) 
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La morfología de las puertas debió de ser muy diversa en Augusta Emerita, si bien no se 
ha podido registrar ningún testimonio completo, pues en la mayoría de las ocasiones, 
estos elementos se realizaron con materiales perecederos. A pesar de ello, los indicios y 
evidencias indirectas como la presencia de goznes de material férreo, o la existencia de 
ranuras en los umbrales de granito apuntan hacia una tipología concreta de acceso.  
Como en tantos otros aspectos relacionados con las viviendas romanas, las puertas 
superaron las necesidades básicas de los propietarios para convertirse en un instrumento 
de demostración de status social. Así desde los accesos constituidos por puertas de tablas 
deslizantes o puertas de una hoja y reja o de dos hojas, como se ha documentado en las 
domus I y II de Bilbilis (Uribe, 2008: 102-110), a las molduras de mármol procedentes 
del revestimiento interior de la puerta de una casa en Bursao (Uribe, 2008: 134) o la 
monumentalización de la fachada exterior flanqueando el vano de acceso principal con 
dos columnas, como se registró en la casa  de la calle Ramírez de las Casas Deza de 
Corduba (Gómez, 2006: 267) o en la casa número uno de Munigua  (Gómez, 2006: 292). 
Así debieron de variar los testimonios emeritenses, optando por una pluralidad de 
modelos atendiendo a la heterogeneidad de los grupos sociales. A pesar de que no se ha 
podido registrar ninguna puerta de acceso íntegra, se pudieron advertir algunas pautas 
comunes registradas ya en otras ciudades. En este sentido, fue en cierta medida frecuente, 
la realización de dinteles en las puertas de morfología cuadrangular formada por bloques 
de material granítico o de gres como se documentó en la casa más antigua descubierta en 
Baelo Claudia (Gómez, 2006: 258) o en la vivienda III, 30 (nº de registro 93). Otra pauta 
común que pudo identificarse es la manera de construir los accesos elaborando los quicios 
en opus testaceum, como está atestiguado en la ciudad de Turobriga (Gómez, 2006: 472), 
con la finalidad de reforzar la estructura de la entrada al igual que sucedió en la mayoría 
de los testimonios emeritenses. Además, debe advertirse que no revistieron la misma 
morfología los accesos principales que los accesos secundarios que conectaban 
directamente con las dependencias de servicio. Estos últimos estaban destinados a un uso 
prácticamente exclusivo por el personal de servicio de la vivienda, aunque según los 
testimonios clásicos también fueron usados por los propietarios cuando querían pasar 
desapercibidos (ver más adelante el punto relacionado con cellae y posticum). Asimismo, 
cabe señalar que los vanos de acceso entre diferentes estancias del interior de las casas 
estuvieron asociados a multitud de reformas puntuales, por lo que se cegaban con tapial 
o ladrillos creando un sentido de circulación y ambientes nuevos. 
En última instancia, debe apreciarse que existió una diferenciación nítida entre los accesos 
utilizados para personas de las entradas ideadas para los carruajes. Aunque no son 
numerosas las evidencias que restan de esta tipología en el solar hispano, se ha podido 
examinar una pauta común de construcción entre el testimonio emeritense de la vivienda 
III, 20 (nº de registro 85) y una de las viviendas de Bursao (Uribe, 2008: 135). Grosso 
modo el cierre de las viviendas constituido por muros de tapial y mampostería presentó  
una gran apertura para que los vehículos que transportaban mercancías pudiesen penetrar 
en el interior de un espacio diáfano habilitado a tal fin para facilitar la descarga de los 
productos en la vivienda. 
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3.13. Las ventanas. 
En este grupo se examinan las aberturas elevadas sobre el suelo, que se dejaron en los 
muros para dar luz y ventilación a las estancias. Así como las rejas dispuestas con la 
finalidad de aportar adorno y seguridad. En el paisaje doméstico emeritense debió de 
tratarse de una de las estructuras más comunes y estar presente en la totalidad de las 
viviendas. Sin embargo, el análisis del registro arqueológico sólo ha podido contrastarse 
en el 2,4 % de las casas (tres evidencias).  
 
Figura 127: Mapa que muestra las viviendas con ventanas en relación a la trama urbana de la ciudad de 
época tardorromana (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
En primer lugar, debemos referirnos a las rejas documentadas en las viviendas V, K y VI, 
M (nº de registro 148 y 163, respectivamente). Morfológicamente ambos restos 
presentaron la misma fábrica. Esto es, barra metálicas aplanadas dispuestas en dirección 
vertical y horizontal, de manera que en la intersección de las barras se situó un aspa hecha 
de una sola pieza y todo unido por un remache. En ninguno de los casos se ha registrado 
la reja entera, por lo que no fue posible advertir en qué modo se ajustaban a la ventana de 
la que procedían. No obstante, lo más probable es que en la zona interna entre las dos 
caras de la ventana hubiese perforaciones para encastrar las rejas, como se ha podido 
contrastar en uno de los casos de la arquitectura pública (Pizzo, 2010 a: 423). 
En último término, en la vivienda IX, B (nº de registro 176), se pudieron examinar dos 
ambientes absidales en los que se abrieron tres ventanas al exterior en cada espacio. Las 
de la estancia menos espaciosa se conservaron peor y no pudieron documentarse sus 
dimensiones, sin embargo, las ventanas del ábside principal pudieron examinarse con 
precisión. 
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En este sentido, cabe destacar que no se trata de un elemento negativo del muro, sino que 
se construyó en opus testaceum una estructura abocinada. Así, mientras que al exterior 
tuvieron una medida comprendida entre los 1, 05 y 1,15 m., al interior la apertura era 










Figura 128: Detalle de las ventanas abocinadas del ambiente absidal más amplio de la vivienda IX, B.   
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Como ya se ha advertido, la documentación de ventanas en el registro arqueológico 
resulta muy difícil de contrastar. No obstante a partir de pequeños indicios han podido 
confirmarse la presencia de ventanas en el solar hispano en los casos siguientes. En Celsa 
se registraron los moldes que formaban parte de la decoración de una ventana que estaría 
abierta al hortus de la casa vecina (Uribe, 2008: 189). En Clunia en la casa de la ermita 
la única solución para la ventilación de la planta subterránea debió ser la existencia de 
ventanas (Uribe, 2008: 220). Parte de la problemática debe residir en los materiales en 
que debieron realizarse estas estructuras pues Varron confirmaba que las puertas y las 
ventanas diferían según la época del año (Ll. 8.28.4). 
En última instancia, el hallazgo de fragmentos de vidrio podría ser considerado un indicio 
probatorio de la existencia de ventanas. Este hecho fue posible en la Casa de la Fortuna 
de Cartago (Soler, 2001: 65) y en el yacimiento de Cortalago en Río Tinto (Delgado, 
2006: 69-90). En este último testimonio, la construcción de un muro que cegaba la 
ventana resultó clave para su conservación. Los fragmentos de vidrio conservados eran 
opacos con una coloración que oscilaba entre tonos verdes y ambarinos. Por un lado, el 
vidrio era completamente liso, fruto del contacto con el molde donde se colocó la pasta 
vítrea, normalmente de madera o mármol, mientras que su cara superficial era irregular y 
presentó algunas impurezas, El vidrio presentó unas dimensiones máximas de 4,84 mm. 
y mínimas de 2,09 mm. Para su fijación debió de utilizarse argamasa sobre un marco de 
madera o metal que no pudo documentarse11. 
                                                 
11
 Publicado en internet en la dirección: http://elaticodejepane.blogspot.com.es/2012/10/vidrios-romanos-
de-ventana-del.html 




Figura 129: Detalle de los 128 fragmentos de vidrio procedentes de la ventana del yacimiento de 
Cortalago (Museo Minero de Río Tinto, fotografía A.D.D.) 
3.14.-  Las escaleras. 
En este conjunto se agrupan las estructuras compuestas de una serie de escalones que 
sirvieron tanto para subir a los pisos de una vivienda o a un plano más elevado, o bien 
para bajar de ellos. En el panorama de la edilicia doméstica emeritense las escaleras 
fueron documentadas en el 12, 9 % de los casos (16 evidencias concentradas en quince 
casas). En lo que respecta a los materiales utilizados con una frecuencia mayor en la 
construcción de este elemento funcional destacaron el ladrillo, los materiales pétreos 
como el granito o la diorita y en uno de los casos examinados, el mármol. Mientras que 
en otras ocasiones no se ha podido determinar los materiales de construcción al poseer 
los peldaños una capa de mortero hidráulico. Fenómeno registrado en las escaleras 
relacionadas con dispositivos de reserva de agua  (gráfico 24). 
A nivel de realización de obra, las escaleras documentadas presentaron dos tipologías 
básicas. Así, se advirtieron estructuras realizadas directamente sobre el nivel geológico o 
bien escaleras realizadas sobre el geológico que se encontraban parcialmente exentas. Al 
primer tipo pertenecerían las escaleras de acceso a un hipotético segundo piso, mientras 
que en el segundo grupo suele corresponderse con el sistema provisto en los estanques y 
cisternas con la finalidad de acceder a estas estructuras situadas en un plano subterráneo. 
Si bien en el caso de la vivienda IX, B (nº de registro 177), la escalera de acceso a la 
segunda altura estaría parcialmente exenta. 




Gráfico 24: Muestra la ratio de viviendas que presentaron escaleras realizadas en diversos materiales     
por regiones  (Elaboración propia). 
Asimismo, debe destacarse que en la vivienda VIII, A (nº de registro 172) se 
documentaron varias escaleras que comunicaban áreas diversas y fueron construidas con 
materiales diversos. En este sentido, el acceso a la vivienda desde la calle se hacía por 
medio de una escalera elaborada en material granítico, mientras que la modalidad de 
acceso a los ambientes subterráneos se efectuaba mediante una escalera construida en 
opus testaceum que alternaba la disposición a sardinel con la horizontal. En último 
término debe advertirse que debieron existir escaleras elaboradas en materiales 
perecederos de las cuáles no se han obtenido evidencias. No obstante, en el caso de la 
vivienda III, 30 (nº de registro 93), el espacio angosto por el que se debía descender al 











Figura 130: a) escalera con mortero hidráulico; b) escalera de mármol; c) escalera de ladrillo;  d) escalera 





























ECOLOGÍA DE LA CONSTRUCCIÓN: FORMAS, FUNCIONALIDADES Y DECORACIÓN 
294 
 
4.- FUNCIONALIDADES Y PROGRAMAS DECORATIVOS. 
En este apartado, el análisis se focaliza en los diferentes ambientes que conformaron las 
viviendas de Augusta Emerita. El examen de la organización espacial (Hanson y Hillier, 
1984: 5-25), los repertorios ornamentales (Allison, 1993: 1-8) y, en la medida en que los 
datos estén disponibles, la cultura material hallada durante las excavaciones (Allison, 
2004), aportaran argumentos para plantear como hipótesis de trabajo más admisible las 
actividades que se desarrollaron en las distintas habitaciones. Asimismo, resulta de interés 
la información legada por los autores latinos en sus escritos (Allison, 2001: 181-208). La 
identificación de las unidades residenciales implementa el estudio de la ecología de la 
construcción con la conceptualización de la forma, funciones y construcción (Correia, 
2010: 177). 
Antes de proseguir con el desarrollo de este apartado debemos hacer referencia a dos 
cuestiones fundamentales. Así, en las últimas décadas el vocabulario sobre la arquitectura 
doméstica romana está siendo criticado por su fuerte convencionalismo, anclado en unas 
etiquetas latinas que no sabemos a ciencia cierta si designaban la realidad cotidiana de las 
casas, aunque a falta de un workshop en el que esta cuestión quede dilucidada, estas 
mismas convenciones son las que facilitan un punto de encuentro entre los especialistas 
contemporáneos (Correia, 2010: 178), siendo de gran utilidad el tercer tomo del 
diccionario dedicado a la arquitectura griega y romana donde se tratan los espacios 
arquitectónicos (Ginouvés, 1998). 
En segundo lugar, aceptamos la hipótesis que en una sociedad competitiva la casa debía 
servir para demostrar la dignitas del propietario (Wallace-Hadrill, 1988: 43-97). En este 
sentido, se plantea que la arquitectura doméstica constituye uno de los medios más 
eficaces de manera consciente en la transmisión de los valores reconocidos como virtus 
imperantes en la sociedad romana: humanitas, honor, mors maiorum y labor et negotium 
(Wallace-Hadrill, 1994: 11 y Correia, 2010: 178). No obstante, esta premisa sólo puede 
aplicarse en su totalidad al análisis de construcciones domésticas de corte señorial, 
entendiendo por tales aquellas que reúnen varios de los parámetros propuestos por F. 
Ghedini para la evaluación del status (Ghedini, 20005: 203-211). En el caso de las 
viviendas más humildes la arquitectura doméstica destaca por su pragmatismo, 
originando unos ambientes más sobrios y funcionales en los que la austeridad y los 






Figura 131: La articulación de la casa (Wallace-Hadrill, 1994: 38). 
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4.1.- Ambientes de representación. 
En el presente trabajo esta denominación engloba los espacios domésticos en los que la 
humanitas fue el valor que se transmitió de forma predominante. Según, el esquema 
propuesto por el profesor Wallace-Hadrill nos situamos en la esfera de lo público 
(Wallace-Hadrill, 1994:11), adaptada al recibimiento, a la conversación y al agasajo de 
los invitados (Bullo y Ghedini, 2003: 71). Estos ambientes pueden considerarse escenario 
de los rituales sociales (Hales, 2003: 55-60) encaminados a subrayar el status cívico de 
los propietarios de las casas (De Albentiis, 2007-2008: 13-74), para los que fue condición 
sine qua non el disponer de unas estancias donde exhibir y reafirmar su prestigio social 
(Corrales, e.p.). 
Estos espacios son, sin lugar a dudas, el núcleo de la vida social de la vivienda. Hasta tal 
punto son importantes, que el diseño de la casa debe verse en relación a estos ambientes 
y en el contexto de las actividades sociales para las que fueron creados (Wallace-Hadrill, 
1989: 63). Como ha señalado certeramente V. Correia, los elementos esenciales de 
celebración social en el ámbito doméstico romano son la salutatio, la ambulatio y el 
convivium (Correia, 2010: 181), a los que cabría añadir el baño, así se hicieron necesaria 
la creación de otros tantos espacios en donde llevar a cabo estas prácticas. Al igual que 
las ceremonias no permanecieron inalteradas a lo largo del tiempo, también los ambientes 
donde se realizaron mutaron de morfología y decoración.  
4.1.1.-   Ambientes destinados a la salutatio: Tablinum, Exedra, Diaeta. 
Sin entrar a valorar la bibliografía existente en la literatura arqueológica acerca de la 
salutatio, se hace necesaria aquí una breve referencia sobre el estado actual de las 
investigaciones acerca de esta ceremonia, pues su práctica, como ya se ha señalado, 
originó la creación de diferentes espacios domésticos.  
Así, pues, cabe destacar que, en la historiografía tradicional se interpretó este ritual como 
un sistema de aquiescencia social, entre patronos y clientes en un orden social 
eminentemente jerárquico (Millar, 2002: 85-108; Hölkeskamp, 2010: 71-75). Mientras 
que el análisis de las fuentes epigráficas indica que la salutatio no era tanto un sistema de 
subordinación social, sino más bien una práctica de conducta aceptada que sirvió de 
mecanismo para fomentar una distinta “romanidad” en el imaginario social colectivo 
romano (Fee, 2011: 54-74).  
En síntesis, se considera que hubo adaptaciones con el tiempo, lo que implica una mayor 
complejidad de la estructura social romana. Desde esta perspectiva cabe apreciar  la 
salutatio como una manifestación de las disfunciones de la estructura social romana, 
como un ritual republicano que fue monopolizado por el emperador después del cambio 
socio-político que se produjo a partir de la transición de la República al Imperio (Fee, 
2011: 78-82; Goldbeck, 2010). En suma, una ceremonia que dota de cohesión social a 
una población heterogénea a lo largo y ancho de la vasta geografía romanizada y que 
estuvo presente en el día a día de la mayor parte de los habitantes de las ciudades, pues 
mientras que unos eran visitados, otros realizaban la visita. 




Esta denominación es aceptada por la comunidad científica para designar a una de las 
estancias abiertas en torno al atrio (Ginouvès, 1998: 165). Resulta, asimismo, 
determinante su posición en planta para el reconocimiento de este ambiente, pues no es 
característico ni propio del mismo algún tipo específico de programa decorativo. La 
historiografía ha recogido al menos dos posibles hipótesis básicas respecto al origen de 
esta estancia. La primera de ellas habría venido planteando la utilización de este ambiente 
para albergar el lecho nupcial por analogía con algunos elementos concomitantes con la 
cultura etrusca de la que podría haberse incorporado (Uribe, 2008: 563). Mientras que la 
segunda hipótesis es contraria a este planteamiento descartando su validez por no estar 
cimentado sobre argumentos arqueológicos sólidos, ya que ninguno de los ambientes 
identificados como tablinum conserva trazos de haber acogido lecho alguno (Gros, 2001: 
25). A partir de esta línea, ha ido ganando adeptos la etimología propuesta por Sex. 
Pompeius Festus acerca de la utilización de esta habitación para la custodia de las tabulae, 
en referencia a las tablas de cera donde los propietarios anotarían el orden de su agenda 
pública y tomarían apuntes de sus transacciones comerciales (Gros, 2001: 25). Al hilo de 
estas últimas actividades parece admisible que también tuviera lugar la recepción de los 
invitados para el rito de la salutatio (Alarcão, 1985: 57-58; Wallace-Hadrill, 1994: 231; 
Correia: 2010: 182-183). 
En el caso de Augusta Emerita, sólo el 6,3% de las viviendas documentadas contaron con 
atrio (ocho evidencias). Lamentablemente, el estado de los restos en unos casos o la 
ausencia de una publicación sistemática de los resultados de las excavaciones en otras 
con planimetrías detalladas e individuales, hacen que solamente se pueda identificar un 
tablinum en todo el conjunto. El mismo está documentado en la vivienda VIII, A (nº de 











Figura 132: Vista del tablinum  pavimentado con mosaico cosmogónico (Fotografía, A. Corrales, 2010). 
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A pesar de que la posición en planta de los tablina más habitual fue en eje axial con la 
entrada de la vivienda y en posible consonancia con el hortus (Gros, 2001:25) ha podido 
detectarse otra conformidad que, se postuló de manera abierta al atrio y adosados al muro 
perimetral, documentada en la Casa de la Tortuga en la colonia Celsa (Beltrán, 1991: 
152) Tampoco la vivienda 2ª de Emporiae  guardó la perspectiva axial con el acceso a la 
vivienda (Santos, 2012: 69-71). No obstante, la solución adoptada en la domus I de 
Bilbilis (Uribe, 2008: 102-107) es la que adopta una semejanza mayor en planta al 
tablinum emeritense con la salvedad de que no se adosó al muro de cierre, sino que hay 
una separación angosta que actuó como pasillo de comunicación entre el acceso de la 
vivienda y las dependencias de servicio. 
n lo que respecta al análisis de la habitación En lo que se debe destacarse que la sala contó 
con un solo acceso que comunicaba con el atrio tetrástilo. La luz del vano es de 1,5 m. y 
poseía un umbral realizado en material granítico. En el examen de esta estructura fue 
posible apreciar un pronunciado desgaste por el uso, así como diversos orificios 
destinados al sistema de apertura y cierre de una puerta. A juzgar por las marcas, parece 
razonable pensar que la puerta estaría constituida por dos hojas, las cuáles abrirían hacia 
dentro. Los muros de delimitación de la estancia estaban realizados en una técnica edilicia 
de tapial, los cuales fueron revestidos con una decoración pictórica de composición 
sencilla evidenciando motivos de bandas rojas horizontales y verticales secantes que 
enmarcaban paneles blancos. Éstos no presentaron el lado rojo inferior que se presuponía 
en la zona de contacto con el suelo. Este hecho sólo cabe explicarlo desde un tema 
representado con poca frecuencia o bien por el crecimiento del nivel de suelo debiendo 
entenderse que el pavimento de mosaicos actual no es el primigenio (Abad, 1983:47-48). 
Si esta última hipótesis es acertada tan sólo puede comprobarse con la realización de 
nuevas excavaciones en este ambiente.  
A nivel de pavimentación, el suelo está compuesto por una producción musiva de carácter 
excepcional que se dispone sobre la total superficie útil de la sala de aproximadamente 
48m2 (Álvarez y Nogales, 2011: 484). La interpretación del mosaico ha generado una 
gran polémica, que aún hoy día dista de estar conclusa, si bien la hipótesis de trabajo más 
admisible hasta la fecha es que, se trate de un repertorio de figuras que personifican las 
deidades imperantes en el orden universal, por lo que se le denomina con el calificativo 
de cosmológico (Musso, 1984: 151-190), elaborado hacia la segunda mitad del siglo II o 
finales de la centuria si nos atenemos al material cerámico (García, 1970: 767-768) y que 
resume la ideología de este  momento (Álvarez y Nogales, 2011: 488). Además, existen 
dos detalles en este pavimento musivo por los que parece que la estancia fue, 
definitivamente, utilizada como tablinum. El primero de ellos es la existencia en el ángulo  
inferior izquierdo una decoración utilizada normalmente como delimitación de donde 
debían ubicarse los objetos muebles. En esta ocasión parece propicio para situar  el 
mueble donde se custodiaban las tabulae. En último término, la distancia entre la pared 
del fondo de la sala y la orla que contiene los motivos figurados es suficiente para habilitar 
lo necesario para la recepción de invitados a la estancia. En este sentido, la orientación 
desde la que debe visualizarse los motivos figurados invita a esta hipótesis. 














Figura 133: Detalle de la composición figurada (Blanco, 1979: 48). 
Exedra 
En este grupo debemos situar las estancias que se abren a un patio o pórtico y que pueden 
poseer en planta una morfología rectangular o absidal (Ginouvès, 1998: 15). Como se 
puede apreciar, la denominación en sí misma resulta muy similar al tablinum, por lo que 
se ha postulado la idea de que la exedra viniese a cumplir la misma función en las 
viviendas articuladas en torno a peristilos. Asimismo, según el  precepto vitruviano de 
que los ambientes se adecuan a las necesidades sociales de los propietarios posibilitó 
diferentes alternativas a la hora de diseñar este espacio (Correia, 2010: 182-183). En este 
sentido, las exedrae identificadas pueden responder a modelos distintos, si bien existieron 
algunas pautas frecuentes como la colocación de pilastras en la entrada, como en la Casa 
de Hércules de Celsa (Uribe, 2008: 180-183)  y la disposición de producciones musivas 
en el suelo como se documentó en Conimbriga en la Casa de Valerius Daphinus (Correia, 
2010: 52-54) y la Casa dos repuxos (Correia, 2010: 105-110). 
En Augusta Emerita el diseño de peristilo es el mejor documentado ya que define al 15% 
de las casas (19 evidencias). Desafortunadamente la escasa conservación de las 
estructuras aunado a la insuficiente publicación de los resultados de las excavaciones en 
otros casos, hacen que solamente se pueda plantear  la identificación de posibles exedrae 
en tres viviendas. Toda vez que se desaconseja asignar esta denominación a la estancia G 
de la casa VIII, C (nº de registro 174). A pesar de que por su posición en planta podría 
atribuirse esta funcionalidad, la metrología y aparato decorativo resultaron insuficientes. 
Así, la habitación era de planta rectangular (4 por 3 m), en su interior se encontraron los 
restos de un derrumbe, formado por restos de molduras de cal y fragmentos de tapial 
revestido de estucos pintado con motivos lineales en rojo, amarillo, negro y blanco. Como 
pavimentación del suelo se documentó una lechada de cal mezclada con restos de teja. 
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En la vivienda IV, 4, B (nº de registro 110, conocida como casa de la Alcazaba), tanto la 
estancia F como la G cumplen con el requisito de abrirse al peristilo, ambos ambientes 
pudieron corresponderse con la exedra de la casa. Respecto a la estancia F, cabe destacar 
un vano de acceso con una luz próxima a los 3,5 m. El interior del ambiente estaba 
pavimentado con una producción musiva que imitaba un sectilia pavimental. Así, sobre 
fondo blanco, se alternan rectángulos enmarcados en sus extremos por cuatro cuadrados 
blancos con centro negro. Parece probable que este mosaico se extendiera por toda la 
estancia, con una longitud aproximada de 13 m. y una anchura cercana a los 4 m. Por su 
parte, la habitación G poseía unas dimensiones similares a la anterior, sin embargo, 
además del umbral de mármol gris, su solería estaba realizada en opus sectile. Los 
materiales empleados en su fábrica son en parte materiales importados, en parte de 
producción local. Así se representa un esquema de módulo medio, que alterna cuadrados 
simples y cuadrados formados por triángulos rectángulos. Hacia el centro de la 
habitación, delineando un rectángulo, se disponían cuatro unidades rectangulares que 
inscribían un rombo en su interior.  
En este sentido, tanto por sus dimensiones similares (52 m2) como por la cuidada fábrica 
de sus solados, mosaico en el primer caso y opus sectile en el segundo. La dificultad de 
precisar qué estancia desempeñó esta funcionalidad estriba en la insuficiente 
documentación del contexto de excavación. Atendiendo al único criterio que es posible 
apreciar, el estilístico, nos inclinaríamos a pensar que la estancia G tendría más 
probabilidades, dada la utilización de la misma técnica constructiva del suelo del salón 
triclinar E y la conservación de estucos en sus paredes.  
En lo que respecta a la vivienda IV, 10 (nº de registro 115, conocida como Huerta de 
Otero) los ambientes C y D pudieron servir con la finalidad de recibir a los invitados. La 
estancia  C se corresponde con una habitación pavimentada en mosaico de  una compleja 
composición polícroma. De una parte, presentó una alfombra doble de meandros en negro 
y azul sobre fondo blanco. En su extremo sur repite el motivo de las cruces de Malta 
insertas en cuadrados, mientras que en la parte septentrional en el meandro se intercalan 
cuadrados con pájaros y máscaras, en las esquinas rectángulos con un pez y una planta, 
hexágonos con pavos y como motivo central un octógono que encierra una cabeza de 
Medusa. Se desconoce el acceso a dicha estancia, si bien parece probable que se realizara 
desde el peristilo B. El área mínima de la sala es de 66 m2. El ámbito D es una habitación 
que compartía el muro de cierre con la estancia C, pero al igual que en el caso anterior, 
se desconoce su acceso. El área mínima de la sala es de 50 m2. 
 En este caso, no se ha podido documentar la apertura de las estancias al peristilo, no 
obstante parece un hecho probable para ambas salas. Asimismo, no se pudo excavar la 
extensión total de las estancias, pero los tramos documentados con un área mínima de 50 
m2 y 66 m2 para la estancia D y C, respectivamente, indican que podría tratarse de 
habitaciones de representación. Al igual que en el caso anterior, el contexto de excavación 
es insuficientemente conocido. En base al criterio estilístico, resulta más probable que la 
exedra fuese el ambiente C, pavimentado con un mosaico con la representación de 
Medusa. 
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En última instancia, una circunstancia similar concurre en la vivienda VI, M (nº de 
registro 163, denominada también como casa del Anfiteatro), pues tanto la estancia C 
como la D podrían haberse destinado a exedra. Existen indicios comunes para ello, 
posición en planta, abiertas al peristilo, dimensiones similares, entre los 62 m2  y los 55 
m2, de la primera respecto a la segunda. Ambas salas estuvieron pavimentadas con 
mosaicos y  decoradas con pinturas. No obstante, la mayor amplitud de vano, 3,60 m. 
frente a 1,80 m y la posición central de la sala C en eje con el acceso a la vivienda sugieren 
que fuese esta la estancia destinada a recepción de invitados. 
Diaeta 
Esta denominación es utilizada para designar una habitación aislada, con frecuencia 
dispuesta en un jardín (Ginouvès, 1998:153) o en torno a un espacio abierto, como un 
peristilo, si bien podría parecer más apropiado el concepto vitruviano de conclave 
utilizado con profusión en De Architectura en los libros VI y VII (Correia, 2010: 183-
184). Para muchos investigadores la introducción de este tipo de ambientes desde el siglo 
II a.C. en las viviendas se asocia al concepto de luxuria asiatica (Uribe, 2008:637).  Este 
fenómeno no se limita sólo a una reforma puntual en la manera de ordenar el aparato 
decorativo de las nuevas estancias, sino que supone la deslocalización del atrio como 
centro neurálgico de la vivienda con la consecuente transferencia de funcionalidades de 
representación a las salas abiertas al peristilo o enclavadas en él. La ciudad de Herculano 
es una de las que mejor muestra este proceso, donde destacan las diaetas de la Casa dei 
cervi, Casa del gran portale o la Casa del rilievo di Telefo (Pesando y Guidobaldi, 2006 
b). Mientras que en la Península Ibérica sólo se han documentado ejemplos de diaeta en 
Conimbriga, la Casa Cantaber (Correia, 2010: 162) y Emporiae, la Casa Villanueva 
(Uribe, 2008: 235-246).  
 
El único ejemplar documentado en la ciudad de Augusta Emerita se localizó en la 
vivienda III, 20 (nº de registro 85). Tanto por la posición en planta de este ambiente en el 
interior del peristilo, contemplada dentro del diseño de una reformulación de espacios 
(puesto que nos encontramos en la segunda fase de la vivienda), en eje con el acceso 
principal de la vivienda, como por la riqueza de su programa decorativo. Así, la técnica 
edilicia de los muros fue el opus testaceum, pero al igual que el suelo del peristilo, las 
paredes se revistieron con un sectile parietal que alternaban la gama cromática blanca y 
azul. El interior de esta sala poseía una superficie útil aproximada de 30 m2 construidos 
en dos niveles diferentes de altura debiendo salvarse un escalón elaborado en mármol 
para acceder a la parte elevada. La parte baja ocupaba algo menos de la mitad, unos 14 
m2  del ambiente, se pavimentó en mármol blanco con grandes losas en cuyo espacio 
central se habilitó una fuente octogonal de la que se conservó la impronta. La zona 
superior estaba flanqueada por siete pequeñas columnas de mármol a los lados y su 
pavimento respondía a una edilicia en opus sectile de ajedrezados blancos y azules 
dispuestos de manera oblicua. La superficie útil de este nivel elevado sería de unos 16 m2, 
por lo que, probablemente, se destinase a la recepción de visitas de prestigio. Este 
ambiente absidal sólo poseía un acceso enfatizado con un doble columnado marmóreo.  




Figura 134: Diaeta  decorada con revestimientos en opera sectilia  (Fotografía, A. Corrales, 2012). 
4.1.2.-   Ambientes destinados a la ambulatio: perystilum- viridarium 
La literatura arqueológica general ha sido prácticamente ajena al estudio de esta 
costumbre romana, de forma que sólo en la bibliografía más especializada en el ámbito 
de la arquitectura puede atisbarse su significado. Así, en el presente trabajo entenderemos 
la ambulatio como una manera de circulación en derredor de una zona ajardinada, 
posiblemente con la presencia de alguna fuente para refrescar el ambiente (Ginouvès, 
1998: 179). En este sentido, los personajes investidos de poder solían platicar a la vez que 
caminaban por la ciudad. De esta forma, no es de extrañar que, tradicionalmente  se 
asociara esta práctica a los jardines de los lugares públicos, sin embargo, algunos autores 
defienden su introducción en el ámbito doméstico (Dickman, 1992: 134-135; Correia, 
2010: 184-185). En lo que respecta a los orígenes de este fenómeno, parece probable que 
hunda sus raíces en la Grecia Clásica del siglo IV a.C., de la mano de la fundación de la 
escuela peripatética de Aristóteles destinada a la búsqueda de respuestas filosóficas 
(Brunschwig y Lloyd, 2000: 648). 
En suma, cabe destacar que, al igual que la salutatio, la ambulatio se constituyó como 
una de las rutinas diarias que concernía a la agenda de los dominus destinada a la 
conversación o tratamiento de negocios, que necesitó de un espacio apropiado para 
desarrollar esta actividad, aprovechándose primero los peristilos y originándose los 
jardines o viridaria (Ginouvès, 1998: 166). 
En el panorama del yacimiento emeritense ya se ha hecho mención al ambiente de los 
peristilos, pero la creación de un verdadero jardín alrededor de este ámbito no estuvo a la 
altura de todas las fortunas, pues amén de la necesidad de disponer de una vivienda de 
gran extensión se necesitaba una inversión, adecuación con especies vegetales, siendo 
normal la inclusión de fuentes, ninfeos y canalizaciones para refrescar el ambiente 
(Ghiotto, 2003: 235-247). 
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 En este sentido, algunas viviendas incorporaron pinturas con temática de jardín a fin de 
crear una ilusión a partir del efecto óptico o bien la ampliación de un espacio real 
(Casillas, 1998: 326-327). Esta decoración estuvo presente en las viviendas IV, 4, B (nº 
de registro 110, conocida como casa de la Alcazaba) y VI, L (nº de registro 162, conocida 
como casa de la Torre del Agua) con imitación de enrejados de madera característicos de 
viridarium (Hernández, 1995: 15-26). Asimismo, en la casa IV, 12, A (nº de registro 117) 
se documentó una fuente ornamental decorada con pinturas de aves zancudas y 
vegetación de ribera al interior de un peristilo (Chamizo, 2006: 243-260). 
En esta línea, tan sólo el 1,6 % de las viviendas emeritenses (dos evidencias) estuvieron 
dotadas de un verdadero jardín (VI, M; VIII, A, nº de registro, 163 y 172, 
respectivamente) a las que habría que sumar un ejemplo de peristilo con presencia de 
alcorques que apuntan a la existencia de árboles en este ambiente (Alba, 2004: 67-83), 
documentado en la casa III, 20 (nº de registro 85) sin que constituya enteramente una 
zona ajardinada.  
Así, el viridarium de la casa VI, M (nº de registro 163) se dispuso al interior de un peristilo 
de planta trapezoidal de aproximadamente 130 m2, delimitado por sus cuatro lados con 
cinco columnas. La zona reservada al jardín constaba de 110 m2 de superficie útil y estaba 
separada del pórtico por un euripus en tres de sus lados. La canalización remataba en 
exedra en su lado oriental, afrontado al acceso de la vivienda para conseguir un mayor 
efecto escenográfico en las visitas. En su lado occidental, la ausencia del canal facilitaba 
el acceso al interior del terreno donde se cultivaban las plantas para su correcto cuidado 
y ornamentación. En lo que respecta al viridarium de la vivienda VIII,  A (nº de registro 
172) se organiza en torno a un espacio de planta rectangular dotado de al menos cuatro 
columnas con una superficie útil aproximada a los 100 m2. En este caso la canalización 
que separaba la zona de parterre es continua, por los cuatro lados, rodeando 
completamente la zona donde se cultivaban las plantas. Para facilitar el tránsito a la zona 
ajardinada se dispusieron a modo de pilae de ladrillo tres estructuras simétricas en los 
lados mayores del rectángulo. Al igual que sucedía en la casa VI, M (nº de registro 163) 
la canalización remataba en exedra, afrontada al salón triclinar de estío de la vivienda, 
con la finalidad de aumentar el efecto del atrezo.  En este caso, la canalización del 
viridarium comunicaba con la cisterna principal de la casa situada bajo el triclinium 
aestivum como un sistema de vasos comunicantes. 
A pesar de sus pequeñas diferencias, resulta razonable pensar que el esquema de jardín 
documentado es prácticamente unitario con una canalización rodeando el espacio 
destinado a las plantas rematado en uno de sus lados en exedra y un parterre único. Sin 
embargo, este modelo difiere de otros conocidos en la misma Lusitania, pues en la Casa 
Cantaber y la Casa dos Repuxos de Conimbriga la zona ajardinada se encuentra dividida 
a modo de pequeñas islas creando un efecto de multiplicación de plantas (Correia, 2010: 
105-162). Así, pues, de acuerdo con los indicadores de status de la profesora Ghedini, los 
jardines evidencian características tipológicas de viviendas de corte señorial, puesto que 
el agua y los vegetales son considerados elemento de prestigio de difícil adquisición al 
interior, era síntoma de una posición social preeminente (Ghedini, 2005: 203-211). 
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4.1.3.-   Ambientes destinados al convivium: triclinium, oecus, stibadium. 
Sin profundizar aquí en la literatura arqueológica acerca del convivium, se hace necesaria 
una breve referencia sobre el estado actual de las investigaciones acerca de esta práctica, 
pues el gusto por las comidas sociales originó la creación de diferentes espacios 
domésticos. Así, debe destacarse la contradicción detectada entre las fuentes literarias 
clásicas y las evidencias arqueológicas. Así, mientras que los principales testimonios 
escritos históricos aludían a que el banquete con todos sus ritos colectivos como 
costumbre fue introducido por los soldados destacados en Asia en la cultura romana a 
partir del 187 a.C., (Livio, Plinio o Polibio) mientras que las excavaciones en la vía sacra 
(Carafa, 1998: 35-44) y el Palatino (Carandini, 2007: 35-54) aludían a la existencia de 
espacios destinados a tal fin con la configuración romana ya en el siglo VI a.C. (Zaccaria, 
2003: 9-15).  En segundo lugar, la posición en planta de estos ambientes y su arquitectura 
sufren modificaciones en el tiempo, pasándose de una austeridad primigenia a la 
exhibición del lujo (Zaccaria, 2003: 30-31). En último término, en cierto sentido, estas 
comidas organizadas eran un mecanismo de cohesión en época imperial que subrayaba la 
integración en el marco más amplio de la sociedad romana (Dunbabin y Slater, 2011: 
439). En suma se trata de la creación de unos ambientes destinados a enfatizar el prestigio 
social de los propietarios de las casas donde se reunían. 
Nuevamente a vueltas con el léxico, en las fuentes clásicas existieron varias voces latinas 
que fueron empleadas para designar los espacios destinados a las comidas, entre los que 
cabe destacar, cenatio, cenatiuncula, cenaculum, oecus, triclinium, (Foss, 1994: 84-99). 
Arqueológicamente nos referimos genéricamente a estos ambientes con la última 
denominación, si bien debe distinguirse entre dining area y dining room. El primer 
concepto alude a cualquier ambiente de la vivienda donde la gente comiese como un fin 
en sí mismo, por propia subsistencia, mientras que el segundo concepto fue válido para 
la instauración de las comidas sociales con una serie de ritos establecidos. Estas últimas 
estancias son las que se configuraron como ambientes de representación donde se 
materializa el concepto de la humanitas y pueden distinguirse por sus características 
topográficas (Foss, 1994: 105), ornamentales (Uribe, 2009: 153-189) y por el registro 
material (Allison, 2004). 
Triclinium 
El origen del término es ampliamente conocido, haciendo referencia a la pieza mueble o 
de obra utilizada en las comidas sociales y que poseía capacidad para tres personas 
(Dunbabin y Slater, 2011: 441). La pauta más habitual, supuso una posición en planta, en 
eje axial con la entrada de acceso a la vivienda, orientados a un ambiente abierto, con 
unas dimensiones suficientes como para albergar todo el mobiliario necesario a la 
actividad que iba a desarrollarse y una prolija decoración tanto pictórica como 
pavimental, de la que son característicos las formas “U”, “T” o “T + U” en  mosaicos y 
emblemas centrales en opus sectile. Asimismo, formalmente suelen poseer tres accesos 
para facilitar el tránsito de las personas que servían la comida en las celebraciones 
(Zaccaria, 1995: 137-154). 
ECOLOGÍA DE LA CONSTRUCCIÓN: FORMAS, FUNCIONALIDADES Y DECORACIÓN 
304 
 
En el yacimiento emeritense, tan sólo se ha podido constatar a nivel arqueológico, que  el 
4,8 % de las viviendas documentadas (seis evidencias12) contaran con un espacio 
destinado a triclinium. En primer lugar, cabría referirnos a la vivienda II, 14, B (nº de 
registro 29), donde un ambiente que no pudo ser documentado en toda su extensión, pero 
de gran anchura, (el tramo registrado de lado fue de 5,5 m.), pavimentado con un mosaico 
polícromo cuya escena central representaba diferentes aves, entre las que pudo 
reconocerse una perdiz. Mientras que en la regio III, es posible aludir a dos casas que 
contaron con salones triclinares. Uno de los ejemplos sería la vivienda III, 7, A (nº de 
registro 60), donde al igual que en el caso anterior, sólo pudo registrarse parte de un 
mosaico que presentaba motivos con ictiofauna, por lo que se asoció a un posible uso 
como triclinium. Respecto a la segunda casa que estuvo dotada de salón triclinar tan sólo 
conocemos su posición en planta abierta al patio.  
Ya en la cuarta región, destacó la gran sala central de la vivienda IV, 4, B (nº de registro 
110, conocida como la casa de la Alcazaba) con una superficie aproximada de 105 m2, 
situada en la crujía oeste, abierta al peristilo y en eje con la posible entrada a la vivienda. 
A nivel decorativo, este ambiente estuvo pavimentado con una producción en opus sectile 
que alternó materiales locales e importados. La accesibilidad a la sala fue especialmente 
cuidada, facilitando el ingreso a partir de  dos vanos laterales de 2,4 m. de ancho y uno 











Figura 135: Vista detalle del triclinium (Fotografía: Archivo M.N.A.R.). 
                                                 
12
 A las que quizás habría que añadir un ambiente de la vivienda III, 13, B (nº de registro 70) pavimentado 
con una producción musiva muy incompleta, pero de gran anchura, en torno a 8,5 m., orientada a un espacio 
abierto, que podría destinarse tanto como a triclinium  o bien como oecus (Palma, 2005: 177-201). Un caso 
análogo se registró en la vivienda II, 14, A (nº de registro 28), donde la sala central poseyó una amplia 
metrología y una decoración pictórica de buena factura que cabría interpretar como estancia de 
representación. 
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En lo que respecta a la vivienda VI, M (nº de registro 163, conocida como casa del 
Anfiteatro), la sala A´ desempeñó las funciones de salón triclinar. Este ambiente contó 
con una superficie útil de 133 m2, siendo pavimentado con una producción musiva con 
forma de “U”, que representó diferentes especies de peces. Asimismo, este ambiente 
presentó otra de las características que solían definir los triclinia como fue la existencia 
de tres entradas, una central más ancha y dos laterales que se abrían a pasillos. Esta 
función es probable que también la desempeñase el ambiente D (García, 1963: 23). 
En último término, cabría citar la casa VIII, A (nº de registro 172, conocida como casa 
del Mitreo), donde se documentaron varias salas identificadas como salones triclinares. 
En este sentido, las viviendas señoriales, como había señalado Vitruvio podían poseer 
varias estancias destinadas a las comidas sociales, denominadas de verano e invierno, 
según el tiempo que se utilizaban (Gros, 1997: 930). Formalmente, no existió una 
diferenciación clara. En este sentido, los ambientes R y U, estuvieron pavimentados con 
una producción musiva. En el caso de la vivienda que nos ocupa, la diferencias entre 
ambas salas estriba en sus proporciones, pues mientras que el triclinium invernal presentó 
una superficie útil de unos 37 m2, más recogido, el salón triclinar de verano tuvo una 
extensión de unos 75 m2, situándose, directamente, sobre la bóveda de la principal 
cisterna de la vivienda, consiguiendo una atmósfera moderadamente fresca. Este 
triclinium aestivum contó con una decoración pictórica de ciclo dionisiaco, acorde a las 














Figura 136: a) mosaico triclinium invernal; b) mosaico triclinium aestivium; c) pinturas ciclo dionisiaco. 
Fotografía: a) y c) A. Corrales, 2010; b) M. de la Barrera, 1983. 
c) b) 
a) 




Esta voz de origen griega designa una estancia de relevancia, por lo que se puede pensar 
que constituyó uno de los ambientes centrales de la vivienda (Ginouvès, 1998: 158).  La 
historiografía ha recogido diferentes propuestas  acerca de las posturas que tratan de 
definir los oeci. Fue Vitruvio quien incorporó este concepto a la arquitectura romana con 
las atribuciones de salón-comedor (Leach, 1997: 50-72). Según esta hipótesis, en líneas 
generales se entiende por oecus un ambiente de grandes dimensiones y una elaboración 
arquitectónica mayor a la del triclinium (Foss, 1994: 91). A pesar de ello, la 
sobredimensión de estos espacios llevó a plantear la posibilidad de que se destinaran casi 
en mayor medida a recepciones de carácter público que a albergar ostensibles banquetes 
(Wallace-Hadrill, 1988: 59-64).  
A partir del tratado vitruviano (De Arch. VI, 3, 10) han podido reconocerse cuatro 
tipologías diferentes, que refuerzan la hipótesis de que la utilización de columnas 
enfatizaba la importancia del espacio interno y resaltaban el prestigio del propietario 
(Wallace- Hadrill, 1994: 22). La primera categoría es la del oecus tetrástilo, definido por 
la incorporación de cuatro columnas. En segundo lugar, la denominación oecus corintio 
designa a un espacio destinado a comedor con más de cuatro columnas. El oecus aegiptus 
se caracterizó porque la parte central de la sala está elevada respecto a los extremos. En 
último término, el oecus cyzicène se orienta hacia el norte y posee ventanas con vistas al 
jardín (Ginouvès, 1998: 165). 
En Augusta Emerita tan sólo en el 1,6 % de las viviendas (dos evidencias13) se han 
registrado indicios suficientes de las características que definieron este tipo de salas. Así, 
debemos aludir a la casa IV, 11 (nº de registro 116) donde se documentaron cuatro 
estructuras elaboradas en  una técnica edilicia de mampostería de cuarcita trabada con 
argamasa de cal que habrían desempeñado la función como soportes de cuatro pilares que 
delimitaban una superficie útil de 15 m2. Este espacio según su excavadora se 
correspondería con la categoría denominada oecus aegyptus (Barrientos, 1998 c: 73-102), 
muy probablemente con la parte central sobre elevada, si bien hay que destacar que 
durante la excavación no se registró un aparato decorativo demasiado significativo, pues 
el suelo se elaboró en opus signinum y no hay restos de pinturas murales.  Mientras que 
la estancia C  de la vivienda VI, M (nº de registro 163, conocida como la casa del 
Anfiteatro) reunió varias características propias de los oeci. De una parte, debe destacarse 
su metrología, se trata de una estancia de unos 62 m2 de superficie útil, en segundo 
término, su posición en planta, en eje axial con la entrada de la vivienda, abierta al 
peristilo y afrontada al ninfeo (Ellis, 2000: 35) y en última instancia la riqueza de un 
programa ornamental que contó con un suelo pavimentado en mosaico, así como la 
decoración pictórica de las paredes que evidenciaron al menos dos momentos. Uno 
primitivo con pinturas de aves zancudas con vegetación de ribera y un segundo instante 
en el que la decoración pictórica imitaba crustae marmoróreas (García, 1969: 13-14). 
                                                 
13
 Ver nota anterior. 
















Figura 137: Vista aérea de la vivienda VI, M (Fotografía: J. Rueda, 2008). 
Stibadium 
Este ambiente designa una realidad análoga a los triclinia pero formalmente poseyó un 
diseño semicircular (Ginouvès, 1998: 165). La adopción de un esquema absidal responde 
a la necesidad de adecuar la edilicia al nuevo mobiliario en forma de sigma utilizado en 
las comidas sociales con gran profusión en el período tardorromano (Ellis, 2000: 119-
120). 
En la ciudad de Augusta Emerita el 5,5 % de las viviendas documentadas contaron con 
alguna estancia identificada como stibadium (siete evidencias). A nivel topográfico, el 
85, 7% de estos ambientes se construyeron en casas situadas al interior de la muralla (seis 
casos), mientras que a nivel cronológico, un porcentaje idéntico se edificó durante el 
período tardorromano, siguiendo, pues, las mismas pautas que el resto del Imperio. En lo 
que respecta a las técnicas edilicias documentadas, en líneas generales, cabe destacar que 
la mayor parte de estas salas se construyeron en un aparejo mixto con empleo de 
mampostería y ladrillo trabado con cal entre sus componentes fundamentales (Corrales, 
2013: 1031-1049). 
El primer ejemplo de estos stibadia, se registró en la vivienda II, 5, A (nº de registro 24), 
donde se documentó una estancia absidal pavimentada con un mosaico de tipo nilótico 
realizado presumiblemente por musivarios de origen griego por la cartela de inscripción 
Seleucos et Anthos. La ubicación de esta sala en la planta de la vivienda, en eje axial con 
la posible entrada a la vivienda y tras un ambiente central descubierto, así como por su 
metrología, unos 55 m2parecen aludir a un espacio destinado a la comida. 
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En el segundo caso, la evidencia arqueológica se refiere a una estancia del inmueble II, 
25 (nº de registro, 34) que conservaba una producción musiva con unas dimensiones 
máximas de 9,98 m. de longitud y un ancho de 6,93 m. En el cuadro central se representó 
un paisaje convencional, donde debe destacarse la existencia de tres arbustos y el 
desarrollo de la escena cinegética de un jabalí perseguido por tres perros. En el ábside el 
motivo central era un kantharos del que surgían tallos de vid. En lo que se refiere al 
ambiente, el acceso se podía realizar por tres entradas distribuidas una en el centro y dos 
en los laterales. Las dimensiones máximas conservadas de los umbrales laterales es de 
1,45 m., en el de la derecha y 1,43 m. en el de la izquierda (Álvarez, 1990: 61-62). Tanto 
por la temática decorativa como por la presencia de múltiples accesos nos encontraríamos 
ante un ejemplo de sala de representación destinada a banquetes. 
La tercera casa a la que hacemos mención se corresponde con el registro III, 15, D (nº de 
registro 76). Esta vivienda experimentó varias fases de extensión a lo largo de las etapas 
altoimperiales, ocupando de forma gradual el intervallum de la muralla, el pórtico del 
decumanus. Mientras que durante la etapa tardorromana habría conseguido privatizar la 
calle para el establecimiento de una zona de termas y adquirir una porción de la casa  
adyacente sobre la que se construyó un aula triconque.  
En suma, la casa duplicó su superficie fundacional ya en el altoimperio (1090 m2) y, 
posteriormente pasó a incrementar su superficie útil hasta los 1270 m. (Alba, 2004: 77). 
Sin duda, este ambiente es una sala de representación excepcional, pues es el único 
ejemplar de esta morfología documentado en la ciudad. Los ambientes triabsidales 
responden a  un esquema que experimentó un notable desarrollo en la arquitectura 
romana. Cronológicamente, los testimonios más antiguos en el mundo romano se han 
documentado en época  altoimperial. No obstante, el momento de máximo apogeo se 
producirá durante la etapa tardorromana, repitiéndose el diseño en diferentes estancias 
domésticas con un uso adaptado a diferentes funcionalidades, desde mausoleos, a ninfeos 
y ambientes termales (Hidalgo, 1998: 273-300). En concreto, el ambiente emeritense 
presentó una técnica edilicia en opus mixtum, a base de mampostería y ladrillo trabado 
con cal, mientras que la unión de los muros de los diferentes ábsides se reforzó con 
soluciones de esquina en material granítico.  
En lo que respecta a la vivienda III, 20 (nº de registro 85, también conocida como casa de 
los mármoles) desde un espacio de tránsito que remataba en dos pequeños absidiolos, se 
accedía a una enorme estancia absidal de 100 m2 por medio de una entrada tripartita 
flanqueado cada paso por columnas marmóreas pareadas y por medio de un escalón que 
salvaba un desnivel. El acceso al ambiente absidal estaba rematado por una gran columna 
marmórea a cada lado.  La quinta vivienda se corresponde con la evidencia IV, 24, A (nº 
de registro 125). El ambiente absidal poseía una superficie interior documentada de 55 
m2 e invadía de forma puntual el viario anejo, privatizándose de esta manera parte de un 
suelo público. Los restos arquitectónicos son muy exiguos, la técnica edilicia fue opus 
mixtum de mampostería y ladrillo y, presumiblemente, la sala se destinaría a banquetes 
sociales. 
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En el caso del sexto ejemplar registrado, la casa IX, A (nº de registro 176) mostró la 
dinámica de ocupación en el tiempo a lo largo de las etapas altoimperial y tardorromana. 
Así, si nos centramos en la última fase cronológica, la planta de la nueva vivienda difiere 
de la anterior al producirse varias transformaciones, algunas de tipo estructural y otras 
más puntuales. En relación a la primera modificación, se amplió la casa por el lado 
occidental, invadiendo el espacio porticado anexo a la vía mediante dos habitaciones y 
un espacio absidal al interior, fenómenos que hemos visto común al caso anterior. El 
ambiente absidal en cuestión, se construyó en una técnica edilicia de opus mixtum, a base 
de mampostería y ladrillo. Los restos arquitectónicos son exiguos, no obstante la ausencia 
de canalizaciones, sugiere que la hipótesis más admisible sea la de un uso como sala de 
comedor.  
En último término, al igual que sucedía en el caso anterior, la vivienda IX, B, ante la falta 
de espacios, disponible en el interior del recinto, hace que el propietario de la vivienda 
opte por adecuar el diseño y la organización de las estructuras preexistentes, llevándose 
a cabo reformas estructurales y decorativas. La excepcionalidad de la casa radica en los 
ambientes absidales. Así, la estancia H más amplia (50,3 m2) se abría al patio, presentó 
tres grandes ventanas al exterior y poseía un conjunto pictórico muy relevante cuyos 
motivos figurados representarían al dominus y su familia en actitud de agasajo 
manifestando su status social (Mostalac, 1997: 581-603). El ambiente absidal G (40,9 m2) 
no presentó vano de apertura hacia el patio, por lo que el ingreso se realizaba 
indirectamente a través del acceso con la estancia H. En esta habitación no se registró 
decoración alguna, lo más destacable son sus tres ventanas y otros tantos nichos abiertos 
en la pared que comparte con el otro ambiente absidal cuya interpretación funcional ha 












Figura 138: Detalle de la planta de la zona biabsidal generada por nube de puntos                           
(Corrales y Ortiz, 2013). 
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4.1.4.-   Ambientes destinados al baño: Balneum. 
Las instalaciones termales de ámbito doméstico formaron parte de los ambientes de 
representación y debe considerarse como uno de los elementos tipológicos y estructurales 
que actúan como indicador de status de los propietarios de la vivienda (Ghedini, 2005: 
203-211). Muestra de la importancia de estas salas en la vida cotidiana puede extraerse 
de varios pasajes del Satiricón de Petronio, donde tras la comida Trimalción ofrece la 
posibilidad de que la celebración prosiga en el baño. A pesar de que los ciudadanos 
romanos solían pasar largas horas en los baños de carácter público (Zanker, 1998: 8), el 
balneum fue uno de los espacios que más tardíamente se incorporó a la esfera doméstica 
romana en Hispania, hacia fines del siglo I a.C. (García-Entero, 2005-2006: 61). 
En la bibliografía especializada dedicada a la arquitectura termal hispana, el yacimiento 
emeritense aparecía representado con cinco ejemplares domésticos en el primer catálogo 
elaborado con carácter global (Mora, 1981: 37-86). Tras más de quince años 
prácticamente en barbecho, vio la luz un estudio que ponía al día el estado de las 
investigaciones en nuestra ciudad, en el que se aludía a trece complejos destinados al baño 
privado (Barrientos, 1997: 259-284). Más recientemente, otros repertorios han ampliado 
la información existente hasta las quince evidencias (Reis, 2004: 77-86) y hasta las 21 
instalaciones termales domésticas (García-Entero: 2005: 523-561). La última valoración 
sobre esta temática elaborada con motivo de la celebración del centenario de las 
excavaciones arqueológicas de Augusta Emerita contabilizaba 41 establecimientos 
termales en viviendas, aportando información sobre algunas intervenciones inéditas14 
(Barrientos, 2011: 327-342).  
Los trabajos citados sobre la arquitectura termal doméstica atienden especialmente a 
cuatro tipos de cuestiones. En primer lugar, la distribución geográfica de las unidades 
domésticas que estuvieron dotadas de balneum, siendo la proporción de 27 complejos 
intramuros frente a catorce extramuros (Barrientos, 2011: 339). En segunda instancia, se 
alude a la morfología en planta y a los esquemas de circulación, destacando en este 
sentido, la profusión de diseños simples o lineales angulares con sistemas de circulación 
retrógrados, si bien existieron algunas plantas más complejas (Barrientos, 2011: 339). 
Asimismo se muestra interés en el apartado cronológico, en el que a pesar de la carencia 
hasta los años noventa del pasado siglo de una documentación estratigráfica, se pudo 
confirmar que salvo tres instalaciones fechadas en época altoimperial, el auge 
constructivo llegaría por tanto durante la etapa tardorromana. En último término, debe 
destacarse el esfuerzo por analizar las dependencias que conformaron estos conjuntos 
(caldarium, tepidarium, frigidarium, apodyterium) y su sistema de calefacción con 
elementos como los hypocausta, praefurnia, pilae o tubuli que forman parte de  un léxico 
específico sobre este tipo de arquitectura. 
                                                 
14
 En la actualidad T. Barrientos desarrolla su labor investigadora centrada en la arquitectura termal del 
yacimiento emeritense. Tras la publicación de los artículos de referencia citados, se espera que vea luz una 
publicación con carácter monográfico próximamente. 
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A pesar de las estimaciones cuantitativas expresadas en los trabajos citados con 
anterioridad, pues con honradez se advirtió de que cabía la posibilidad de contabilizar 
instalaciones de dudosa adscripción o conocidas de forma muy fragmentaria (Barrientos, 
2011: 238-239), en nuestro trabajo hemos optado por hacer referencia a las casas dotadas 
con balneum de manera fehaciente o interpretadas como tal con argumentación lógica. 
En este sentido, el 12,7 % de las casas contarían con este tipo de ambientes (16 
evidencias). 
 
Figura 139: Mapa que muestra las viviendas dotados de balneum en relación a la trama urbana de la 
ciudad de época tardorromana (Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
Sin entrar a realizar una valoración profunda en este campo, pues como se ha apuntado, 
ya hay otros investigadores centrados en esta labor, no podemos dejar de hacer unas 
pequeñas anotaciones. Así, en primer lugar, debe destacarse que la distribución espacial 
de las viviendas con balnea muestra la concentración en tres sectores de la ciudad 
(regiones III, IV y V), especialmente en aquéllos que se orientan hacia la fachada ribereña.  
A nivel cronológico, cabe destacar  que hubo casas con instalaciones termales desde los 
primeros decenios del siglo I (V, G; nº de registro 144), si bien su eclosión se adscribe a 
la etapa tardorromana. Asimismo, debe subrayarse que algunas viviendas contaron con 
balneum a lo largo de las diferentes fases de vida útil de la casa, cambiando de ubicación 
dichas instalaciones (III, 20; nº de registro 85, casa de los mármoles). En último término 
merece la pena recordar que el acceso a la disponibilidad de agua en una construcción 
doméstica ya sea con fines higiénicos o de ocio supone una muestra de prestigio social, 
pues aunque la ciudad contó con varias conducciones hidráulicas que aseguraron el 
abastecimiento a la población, sólo una minoría selecta obtuvo licencias para disponer de 
este recurso a voluntad. 




Prosiguiendo con la línea argumental de que la arquitectura doméstica sirvió como un 
eficaz medio de transmisión de ideas y valores, cabe señalar que el honor estuvo presente 
de manera especial en las estancias destinadas a cubicula. Esta dignidad era capaz de 
condicionar la posición social de los individuos (Correia, 2010: 188). Asimismo, debe 
destacarse que esta virtud poseía una doble vertiente, pues de una parte, comportaba una 
cualidad moral que llevaba al cumplimiento de los propios deberes respecto del prójimo 
y de uno mismo; mientras que por otro lado, se hacía referencia a la reputación que 
trascendía a las personas y a la familia. 
En la literatura arqueológica dedicada a  las construcciones domésticas el cubiculum es 
uno de los ambientes que ha sido estudiado con menor profundidad, siendo relegado a un 
segundo plano frente a las salas de representación. A nivel historiográfico, la primera 
muestra de análisis de conjunto vendría dada en las casas pompeyanas, aportando una 
lectura diacrónica respecto a sus caracteres formales, tipológicos, topográficos y 
decorativos (Elia, 1932: 395-422). Más recientemente, en la década que transcurre entre 
mediados de los años ochenta y noventa del pasado siglo XX, asistimos a la discusión 
suscitada en torno a la funcionalidad de los cubicula en el mundo romano y su 
posicionamiento dentro de las esferas públicas o privadas de las viviendas (Thébert, 2001: 
304-401; Wallace-Hadrill, 1988: 43-97; Dunbabin, 1994: 165-176). El acercamiento a 
este ambiente se realizó tanto desde las fuentes clásicas (Riggsby, 1997: 36-56) como a 
partir de las evidencias arqueológicas que llevó a su autora a plantear como hipótesis la 
existencia de un esquema fijo en el que se combinaban estos espacios en relación a los 
triclinia (Zaccaria, 2001: 59-101).  En cuanto a los estudios regionales debe destacarse 
los trabajos sobre África Proconsular (Novello, 2003: 135-151) y la región nordeste de 
Hispania (Uribe, 2007: 93-110). En último término debemos hacer referencia al 
desarrollo de varias tesis doctorales centradas en esta temática, una más teórica, basada 
en los textos clásicos (Nissinen, 2008) y otra más focalizada sobre las estructuras 
arqueológicas pompeyanas (Anguissola, 2010). 
En todos los trabajos citados con anterioridad existen dos cuestiones fundamentales 
latentes. En primer lugar, la reflexión sobre la evolución en el tiempo del concepto de 
privacidad, de donde resulta natural la formulación de la pregunta sobre que entendían 
los romanos por tal fenómeno. Si bien resulta complejo zanjar este tema, la mayoría de 
los autores coinciden en destacar que esta idea difiere de la nuestra actual, optando por el 
término ambiente reservado en función del grado de accesibilidad para las personas ajenas 
a la propia familia que habita la casa. En segundo lugar, resulta una premisa indispensable 
la idea de que los cubicula no constituyeron únicamente espacios destinados al reposo y 
descanso nocturno o diurno, sino que parece haber sido un lugar muy versátil y flexible, 
de naturaleza polifuncional, de manera que las funciones a desarrollar podían variar 
atendiendo según las necesidades (Nissinen, 2009: 85-107). Entre estas otras 
funcionalidades tradicionalmente descartadas, el cubiculum  estuvo en uso para 
actividades intelectuales, audiencia de amigos íntimos o como un lugar de reunión para 
tratar asuntos particularmente importantes (Novello, 2003: 136). 
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Como ya se ha advertido a lo largo del presente trabajo, la dificultad existente a la hora 
de identificar la funcionalidad de los ambientes de las viviendas se debe, en gran medida, 
a la parcialidad e inconexión de los datos obtenidos mediante las excavaciones de los 
predios actuales. Éstos son, normalmente, de dimensiones más reducidos a los solares 
romanos lo que conlleva, con frecuencia, que muchos ambientes no puedan ser conocidos 
de manera integral, tanto en sus dimensiones, como su morfología, su posición en planta 
o su programa decorativo. Este fenómeno se ha manifestado de una manera notable en el 
caso de la interpretación de los cubicula que, sólo ha sido posible, en el caso de las 
viviendas mejor conocidas. 
Al hilo de esta argumentación, sólo en el 4% de las viviendas (cinco evidencias) es posible 
identificar estos ambientes de carácter reservado. Así, pues, en la vivienda III, 20 (nº de 
registro 85, denominada casa de los mármoles) fueron interpretadas como cubicula tres 
de las estancias situadas en el sector oriental del inmueble. Si atendemos a los criterios 
de posición en planta, abiertas al peristilo así como una metrología en torno a los 15 m2   
(3,8 x 3,6 m.) podremos apreciar como admisible la propuesta. Asimismo, a pesar de que 
no se hayan documentado suelos decorativos, es de notar que el opus signinum registrado 
en estas estancias, sirvió igualmente para pavimentar los cubicula, tal y como se ha 
constatado en ciudades como Pompeya (Vassal, 2006: 91). 
En la regio V se documentaron dos viviendas en las que se pudo registrar espacios de 
cubiculum. Así, en la casa V, A (nº de registro 138) se identifican como tales los 
ambientes pavimentados con opus signinum y que poseen unas dimensiones aproximadas 
de 15 m2  (3,8 x 3,6 m.). Asimismo, en la vivienda V, C (nº de registro 140) de planta 
simple, con tan sólo tres estancias, de las cuáles las dos interiores, posiblemente, 
estuvieron destinadas a lugar de reposo, de las actividades artesanales que se llevaban a 
cabo en el edificio anejo. La metrología de las estancias, comprendidas entre los 4,5 m2   
(3 x 1,5 m.) y los 9 m2   (3,7 x 2,4 m.), es el criterio seguido que nos sugieren este 
planteamiento. 
Por su parte, en la sexta región urbana, en la vivienda VI, M (nº de registro 163, 
denominada casa del Anfiteatro) también se documentaron algunas habitaciones que 
cabría interpretar como cubicula. Este sería el caso de la estancia abierta al peristilo en el 
sector sur, con una metrología de 18,5 m2   (3,9 x 4,7 m.), a la que se accedía por un vano 
de 1, 10 m. de anchura tras subir los dos peldaños que salvaban el desnivel existente con 
respecto al peristilo. En una de sus paredes se documentaron restos de pinturas 
deficientemente conservados (García, 1969: 12). Asimismo, se registraron dos 
habitaciones denominadas de las pinturas, por la decoración pictórica que conservaban 
de crustae marmórea y que estuvieron pavimentadas con opus signinum. Respecto a su 
posición en planta, se ubicaron en una zona más resguarda que la anterior, si bien se podía 
acceder desde el peristilo. Realmente se trataba de un espacio único con un muro divisorio 
que separaba ambas habitaciones, poseyendo éstas una superficie útil aproximada de 17,8 
m2   (4,45 x 4 m.), y los 20,5 m2   (4, 45 x 4,6 m.), respectivamente (García, 1969: 10-11). 
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En última instancia, debemos destacar la vivienda VIII, A (nº de registro 172 conocida 
como casa del Mitreo) donde se han podido documentar varios espacios de diversa 
tipología relacionados con los cubicula. En el primero de los casos, nos referimos a las 
estancias alineadas en el corredor occidental del viridarium (ambientes Ñ, O, P). La 
posición en planta de estas habitaciones, abiertas al jardín, su metrología similar en el 
caso de Ñ y P, con una superficie útil de 17,6 m2   (4,9 x 3,6 m.) y en el caso de O, 38,7 
m2  (7,9 x 4,9 m.) que podría deberse a que se tratase de un cubiculum doble. Los esquemas 
compositivos de los mosaicos que pavimentaban los suelos de las estancias mencionadas 
mostraron una bipartición zonal entre antecámara y alcoba (Elia, 1932: 403-408). A pesar 
de ello, no debe descartarse la posible conjunción entre triclinium central y cubicula 
adyacentes que explicaría la proporcionalidad de la estancias como un conjunto (Zaccaria, 
2001: 59-101). Si bien es cierto que los motivos representados en la estancia central son 












Figura 140: a) Situación de las estancias; b) mosaico cubiculum Ñ; c) mosaico estancia central O;             
d) mosaico cubiculum P. (Fotografías: A. Corrales, 2012). 
La segunda tipología es la denominada como cubicula diurna en Plinio (Epist.1, 3). 
Tradicionalmente, la historiografía emeritense ha atribuido este carácter a los ambientes 
subterráneos X e Y documentados en la vivienda (Blanco, 1978: 35). El acceso a los 
mismos se realizaba desde una escalera situada en el extremo oriental del peristilo. La 
decoración pictórica de este espacio con imitación de crustae marmórea, así como la 
metrología de las estancias comprendidas entre los 11,6 m2 (4 x 2,9 m.) y los 19,1 m2 (4,9 
x 3,9 m.), respectivamente, aconsejarían, en teoría, encuadrar estos ambientes en la esfera 
de los ambientes de corte señorial, como la mayoría de los documentados con similares 
características en la geografía romanizada del Imperio (Ghedini, 2003: 567-607). No 
obstante, cabría apuntar otra posible interpretación, como veremos más adelante, como 
dependencias destinadas al servicio. 
b) a) 
c) d) 
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4.3. Ambientes cultuales. 
Prosiguiendo con el discurso de que las viviendas portan los valores con que fueron 
edificadas, las mores maiorum presentes en la comunidad romana como una práctica 
consuetudinaria (Veiga, 1987: 413) tuvieron su propio lugar en la vida cotidiana de las 
familias y en la organización de las construcciones domésticas. A pesar de ello, el estudio 
de estas manifestaciones religiosas no ha gozado de relevancia científica hasta fechas 
relativamente recientes con la excepción del área vesubiana (Bassani, 2008: 17-23). En 
la Península Ibérica se han llevado a cabo, recientemente, diversas aportaciones sobre los 
ambientes y edificios consagrados al culto doméstico (Bassani, 2005: 71-116), así como 
una investigación centrada en el desarrollo de estas prácticas en las provincias Baetica y 
Tarraconensis, en las que se concluye que no es posible realizar una caracterización 
general en la Hispania romana, pues más que de un culto se debe aludir a la existencia de 
una pluralidad cultual, en tanto que no existe una homogeneidad en el registro 
conservado, en el que se apreciaron unos componentes comunes que conviven con otros 
que tienen un carácter local (Pérez, 2012: 242), dejando huérfana, pues, el ámbito de la 
Lusitania. 
Para poder comprender la importancia de los ambientes cultuales en el orden de la 
vivienda se hace necesario partir de la definición de los sacra privata. Según se colige 
del texto clásico de Sex. Pompeius Festus (245, 28-31) estas celebraciones eran costeadas 
por patrimonios privados y estaban dirigidos a la familia, por lo que la caracterización 
básica del culto doméstico estaría constituida por “el conjunto de ritos desarrollados en 
el interior de la casa por la familia, destinados a la veneración de las divinidades y 
espíritus encargados de protegerla y garantizar su subsistencia y su perpetuación” (Pérez, 
2010: 36-38). Así, pues, el espacio sagrado es uno de los tres elementos que definen la 
naturaleza aristocrática de la vivienda, junto a la reunión de la familia y las celebraciones 
sociales (Gros, 2001: 20-21). 
De manera recurrente, en la literatura arqueológica se utiliza la voz “lararium” para 
designar  los lugares consagrados al culto doméstico. Este hecho lleva consigo una 
problemática, pues su aparición en las fuentes escritas tuvo una aplicación limitada y un 
origen tardío (Bassani, 2008: 63; Pérez, 2010: 129). En el presente trabajo empleamos la 
denominación larario, aceptada por la comunidad científica, en la que destacamos el 
esfuerzo en la clasificación tipológica llevada a cabo por diversos autores (De Marchi, 
1896: 80-93; Boyce, 1937: 10-18; Bassani, 2008: 23-33; Pérez, 2010: 131-151) y que 
seguimos. En este sentido, se  han establecido siete categorías para designar a estos restos: 
pinturas, nichos, pinturas con nichos, altares, aediculae, sacraria y sacella. Los cuatro 
primeros tipos parecen no presentar ningún problema de interpretación, por lo que nos 
centramos en la caracterización general de los tres últimos. Los aediculae designan un 
larario que morfológicamente reproducen un templo (aedes) a una escala reducida, 
mientras que los sacraria se refieren a la amplitud de la estancia destinada a albergar las 
prácticas cultuales, así como lugar de recogida de los objetos utilizados en los ritos. En 
último término, los sacella serían espacios carentes de cubierta, consagrados a una 
divinidad en torno a un altar (Pérez, 2010: 144-151). 
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Asimismo, conviene advertir que, a pesar del empleo de estas tipologías, la dimensión 
sagrada de la casa no se circunscribió al espacio del larario sino que se expandía por todos 
los ambientes de la vivienda (Grimal, 2000: 48-68). 
En el yacimiento emeritense las huellas arqueológicas relativas al culto doméstico se 
adentran más en el campo de lo indiciario que de evidencias que ofrezcan una prueba de 
la que no se pueda dudar. De esta forma, unida a la escasez de testimonios materiales, su 
misma identificación se muestra en casos dificultosa, debiendo basarse en el análisis de 
pequeñas muestras que, sólo con vehemencia, pueden informar en alguna medida acerca 
del contexto original en el que se celebraron estas prácticas (Bonini, 2011: 205).  
Al hilo de esta argumentación y en relación a las categorías mencionadas con 
anterioridad, cabe destacar que no se ha conservado ningún motivo que aludiera a los 
programas iconográficos relacionados con el culto doméstico en las pinturas murales 
emeritenses (Hernández, 1996 b: 65-112). En relación a los nichos documentados en las 
viviendas III, 20 y IX, B (nº de registros 85 y 177, respectivamente, también conocidas 
como casa de los mármoles y casa del teatro), nunca se han interpretado con un 
significado cultual. En el primero de los casos, la estructura de doble absidiolo presentó 
un total de seis concavidades para la colocación de objetos, si bien podría haber cabido 
desde esculturas decorativas a aquellas con un valor cultual. En la segunda vivienda, en 
el ábside de menor tamaño se documentó la apertura de tres nichos que se han interpretado 
como anaqueles o vanos de servicio (Balil, 1976: 75-91). Los altares registrados en 
Augusta Emerita ninguno de ellos ha procedido de un contexto doméstico, asociándose 
siempre a espacios y fastos de naturaleza pública, cultos mistéricos o ritos fúnebres 
(Márquez, 2006: 16-32) procediendo en buena medida de un contexto de vertedero15.  
En relación a los restantes tipos de lararios, debemos mencionar la presencia de una 
aedicula, en uno de los ambientes accesible desde el espacio distribuidor descubierto de 
la vivienda VI, L (nº de registro 162, conocida como casa de la torre del agua). Puede 
darse como probable la identificación de este tipo de larario en virtud de la presencia de 
una pilastra adosada a una de las paredes, utilizada como sustento del mismo. Un caso 
similar se documentó en la maison de fourni en Delos, que bien pudiera servirnos como 
paralelo (Pesando, 2011: 19). En lo que respecta a la categoría de sacrarium, cabe la 
posibilidad de que un busto del emperador Septimio Severo, cuya tipología se asoció a 
una pieza de ambiente privado procedente de una casa suburbana que no tiene unas 
coordenadas de localización claras (Nogales, 1995: 175), pudiera vincularse con el 
ejercicio del culto imperial, simbolizándose la adhesión al régimen (Nogales, 2011: 458). 
En último término, parece probable la identificación de un larario tipo sacellum en la 
vivienda II, 12 (nº de registro 27), dadas las características constructivas apreciables en 
el ambiente: en una zona abierta al aire libre, con dos columnas en el extremo delantero 
de la habitación. Se trata de una estructura muy similar a la documentada en Pompeya en 
la casa della Regina Carolina (Pérez, 2010: 152). 
                                                 
15
 Según la información contrastada de las colecciones del M.N.A.R. en http://museoarteromano.mcu.es/ 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
317 
 
Asimismo, debe destacarse la existencia de otras prácticas en el contexto del ritual 
religioso doméstico que ponían de relieve ciertas creencias de la familia romana. En este 
sentido, los lares se encuentran entre las divinidades atestiguadas con una mayor 
antigüedad y que con mayor frecuencia aparecen en el panteón clásico con el sentido de 
protección de la casa (Pérez, 2010: 49). En las proximidades del entorno urbano de la 
Mérida de finales del siglo XIX, se descubrió de manera casual una estatua (Romero de 
Castilla, 1896:50-52) que fue interpretada como un lar (Mélida, 1925: lám. CVIII).  
Posteriormente, los estudios monográficos han planteado que procedería de una villa, y 
una cronología de mediados del siglo I, a partir de criterios estilísticos y de material 
constructivo, considerado mármol de las canteras Borba-Estremoz (Álvarez, 1975: 869-
890). Mientras que el notable tamaño de la pieza hace de ella un elemento singular dentro 
del culto doméstico, pues, el larario propuesto como contexto teórico de la escultura 
dejaría de ser un espacio sólo privado para pasar a ser una de las estancias de 
representación (Pérez, 2008: 273- 287). 
De idéntica forma, debió ser frecuente la imaginería de divinidades de pequeña y mediana 
estatuaria en Augusta Emerita. Hasta la fecha se conocen un total de ocho figuras de 
mediano tamaño (en torno a los 50 cm. de altura) realizadas en bronce y que proceden de 
dos contextos diferentes. Del primero de ellos sólo se indica como lugar de procedencia 
el cerro del Calvario, situado en el sector norte de la ciudad. Se trata de un conjunto de 
siete figuras, tres de las cuales son antropomorfos, que fueron interpretados como lares 
(un hombre, una mujer y un personaje togado), que por su técnica parecen proceder de un 
mismo taller. La escultura de la mujer poseía la inscripción PRO (Nogales, 1990, 108-
109). En último término debe destacarse una estatuilla de Diana elaborada posiblemente 
hacia el siglo II, en virtud de criterios estilísticos y cuyo contexto original pudo haber sido 
la vivienda III, 15, A (nº de registro 73) donde fue documentada, pudiendo proceder del 










Figura 141: Escultura de la diosa Diana vista de frente. (Ayerbe, 1999: lám. 1). 
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En última instancia debemos destacar dos aspectos importantes en las prácticas de los 
sacra privata como fueron el culto a los antepasados y la protección de ciertos ambientes 
domésticos con objetos o representaciones de carácter apotropaico. En lo que se refiere a 
la primera cuestión, a pesar de que las principales prácticas vinculadas con la veneración 
de los ancestros se desarrollaron en las áreas funerarias, el culto a los antepasados también 
contó con un espacio en la vivienda como garantes de la continuidad familiar. Es una 
lástima que los programas escultóricos domésticos de Augusta Emerita estén aún, hoy 
día, prácticamente por elaborar, ya que apenas se han estudiado algunas piezas 
pertenecientes al mobiliario (Nogales, 2011: 458). De hecho, la única escultura que se 
asoció con esta práctica de culto a los antepasados es un retrato, cuyos rasgos fisonómicos 
podrían haberse tomado de la máscara funeraria del fallecido, dado su realismo, y que se 
registró en vecindad a la vivienda VI, M (nº de registro 163, denominada casa del 
Anfiteatro), si bien la cronología de la imagen poseería unos caracteres próximos a los 
bustos tardorrepublicanos (García, 1962: 222). 
Asimismo, la creencia en que existen representaciones que alejan el mal o propician el 
bien hunde sus raíces en las sociedades antiguas, sin que esta práctica sea ajena a la cultura 
romana. En la arquitectura doméstica emeritense los espacios abiertos, los puntos 
colindantes entre diferentes propiedades o estancias donde se llevaba a cabo la toma de 
decisiones importantes que influía en el devenir de la familia eran los ambientes en que 
con mayor frecuencia aparecieron figuras con este valor simbólico. Al respecto, los 
soportes fundamentales son las producciones musivas y los oscilla. En lo que se refiere a 
los mosaicos, la variedad de motivos iconográficos que se documentó en Augusta Emerita 
revelan un gran desarrollo que reflejan la expresión ideológica de los propietarios. Entre 
los programas iconográficos más repetidos con carácter protector destaca el de la Medusa 
presente en las viviendas III, 12 y IV, 10 (nº de registros 68 y 115, respectivamente), tema 
repetido en otras ciudades hispanas (Blanco, 1978: 49). 
En última instancia, debemos hacer mención a los oscilla. Estos objetos, fueron 
prácticamente ajenos a la historiografía durante largo tiempo, con la excepción del 
conjunto pompeyano (Dwyer, 1981: 247-306). En la actualidad, trabajos específicos 
como el realizado sobre el norte de Italia (Grasso, 2001: 185-210) o de conjunto del 
Imperio (Baccheta, 2006) han dotado de relieve al tema. Partiendo de una consideración 
puramente formal, estos objetos pueden definirse a partir de tres elementos básicos: su 
concepción para ser suspendido, su carácter bidimensional y la presencia de motivos 
decorativos por sus dos frentes16. Hasta la fecha, el conjunto emeritense ha aportado seis 
ejemplares. De los mismos, sólo uno procede de un contexto doméstico, concretamente 
del patio de la vivienda IV, 9 (nº de registro 114), mientras que los otros procederían de 
vertederos, en un momento en que el objeto deja de estar en uso, o no se posee referencia 
a su lugar de origen. El ejemplar más completo estaba elaborado en mármol y reproducía 
la forma de una siringa (Heras, Márquez y Sabio, 2012: 134-135). 
                                                 
16
 Agradecemos a R. Sabio, conservador en el MNAR por la facilidad de acceso a la consulta de su trabajo, 
cuándo aún permanecía inédito. “Oscilla. Acerca de cuatro ejemplares conservados en el Museo Nacional 
de Arte Romano de Mérida”. Anas, 23 (en prensa). 
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4.4. Dependencias de servicio y zonas de producción17. 
La escasez de referencia a este tipo de ambientes en el repertorio de la literatura 
arqueológica tanto de la ciudad (Velázquez, 2011: 39-95), como en la bibliografía de 
carácter nacional evidencia la dificultad de estudiar este tipo de dependencias (Uribe, 
2008: 598-609; Cortés, 2009: 446-447). La carencia en estos sectores está íntimamente 
relacionada con la aparente ausencia de visibilidad de estas zonas con respecto a las salas 
de representación (Bonini y Rinaldi, 2003: 189-220), así como con cuestiones de carácter 
gnoseológico, dado la parcialidad y la dificultad en la identificación de los restos, en las 
que las viviendas emeritenses no constituyen una excepción. En el presente trabajo estos 
sectores de la vivienda resultan de vital importancia en tanto que sirven de vehículo de 
los ideales de negotium et labor, imperantes en la sociedad romana (Wallace-Hadrill, 
1994: 39-64; Correia, 2010: 199-205) así como por la practicidad y cotidianidad de uso. 
4.4.1.-Dependencias de servicio: culina, latrina, cella y posticum. 
En esta categoría incluimos aquellas estancias cuyas funcionalidades se destinan a la 
satisfacción de alguna necesidad social y que no consiste en la producción de bienes 
materiales. En esta panoplia destacarían dependencias como la culina, la latrina, el 
posticum, los almacenes (tratados con anterioridad a nivel de estructuras), o las cellae  
para alojar a los sirvientes, cada una con una problemática propia.  
Culina 
La dificultad para interpretar este tipo de ambientes está relacionada con que en el registro 
arqueológico resulta un elemento escasamente visible (Correia, 2010: 201), producto de 
la posible distinción entre áreas de preparación de alimentos que podría ser más variado, 
o bien la instalación de un área de cocina, entendiéndose por tal un espacio fijo utilizado 
con asiduidad a tal fin (Foss, 1994: 78). Entre las propuestas metodológicas para 
identificar estas zonas destacan la presencia de una cultura material específica o la 
existencia de un hogar, tratando en la medida de lo posible conciliar ambos recursos, 
desaconsejándose su localización por la acumulación de cenizas, ya que podrían estar 
originadas por otros factores (Uribe, 2008: 600). No obstante, cabría cuestionarse hasta 
qué punto la presencia de un hogar representa una instalación fija para cocinar, si bien 
debe considerarse como indicio, puesto que en la realidad hispana, la presencia de bancos 
de obra típicos del área vesubiana no parece ser la norma. Asimismo, algunas fuentes 
antiguas aluden a que la cocina no contó con un sin sitio fijo en el esquema de 
organización de las viviendas (Paoli, 1990: 62).E  En base a los criterios mencionados 
con anterioridad, las probabilidades de la existencia de una cocina en base a la cultura 
material específica, ya sea atendiendo a los tipos cerámicos (Bustamante, 2012: 407-433) 
o a instrumental de metal (Sabio, 2012), es del 13,5% (17 evidencias), mientras que la 
presencia de un hogar sólo fue posible en el 7,9 %  (10 casas). 
                                                 
17
 En esta categoría no tratamos la arquitectura ni la funcionalidad de las tabernae al estar en marcha un 
proyecto de tesis doctoral sobre esta temática a cargo de Sergio Martín. 
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Si aunamos ambos factores, registro de una cultura material específica y la 
documentación de al menos un hogar, como medida para constatar la existencia de un 
espacio habilitado para la preparación de alimentos, los casos se reducen al 3, 2% de las 
viviendas (cuatro evidencias). Así, las construcciones domésticas donde resulta más 
factible probar la organización de un ambiente para cocinar son: II, 14, A; IV, 11; V, A y 














Figura 142: a) Hogar; b) mortero; c) trébedes; d) Paleta. Fotografía: a) T. Barrientos, 1998; b) F. Palma, 
1999; c) A. Silva, 2006; d) R. Sabio, 2012. 
Aun teniendo en cuenta que el caso pompeyano puede no resultar una premisa válida y 
de extrapolación al caso hispano, la mejor preservación de estos ambientes ofrece un 
marco de referencia para el estudio de las cocinas entendidas como lugar de trabajo. Así, 
puede servir como aproximación para destacar unas características comunes como la 
ocupación de una reducida extensión, en torno a los diez o quince metros cuadrados, 
desprovistos de una decoración ostentosa y que podían ubicarse en diversas 
localizaciones en la planta de las viviendas. A nivel constructivo, sus principales 
características son la situación en el interior de las casas, contándose con pocos ejemplos 
alcanzables por el ingreso principal o cerca de un ingreso secundario. En los casos en que 
la cocina estaba colocada sobre el lado de la calle, casi siempre se dotaban con ventanas 
altas para proveer la dependencia de la ventilación e iluminación necesarias en el 
desempeño de la actividad culinaria (Kastenmeier, 2007: 58-65). En las últimas 
tendencias se estudia cual es el papel que juega cada individuo en su propia nutrición 
dependiendo éste de variables que miden su identidad social como la edad, el sexo y el 








La dificultad en el reconocimiento de las letrinas, como ya hemos puesto en relieve con 
otras estancias de servicio, radica tanto en la parcialidad del registro arqueológico 
doméstico emeritense como en la escasa atención prestada por los investigadores a esta 
temática, si bien resultan unas instalaciones de primera necesidad para el correcto 
funcionamiento del sistema de eliminación de residuos (Acero, 2011:170-171). 
Asimismo, se ha apuntado la posibilidad de que existiesen algunos sanitarios portátiles, 
los cuáles tras su utilización serían vaciados por los siervos, según se colige de algunas 
fuentes literarias (Neudecker, 1994: 7-39). Si bien algunos autores consideran este 
espacio como un elemento a tener en cuenta en el indicador de status social (Ghedini, 
2005: 207), otros han considerado que debió ser una dependencia presente en todas las 
casas (Jansen, 1997: 121-134). 
Entre los planteamientos metodológicos para identificar estas zonas destacamos la 
metrología, habitualmente se trata de espacios que no cuentan con una gran extensión, 
mientras que la ubicación en la planta de la vivienda suele asociarse a la presencia de 
canalizaciones para poder evacuar las aguas fecales (Jansen, 1991: 145-166). Asimismo, 
en ciudades bien preservadas como las del área vesubiana  la presencia de canales de 
drenaje vertical, aludirían a la existencia de las letrinas (Boersma, 1996: 151-160). Otra 
de las pautas repetidas con frecuencia es la asociación de la instalación de letrinas en 
relación a otras dependencias de carácter servil o sanitario como la cocina o el baño. En 
la mayoría de las ciudades de la zona de la Campania se ha constatado su yuxtaposición 
con las cocinas, con la finalidad de aprovechar y ahorrar en la evacuación de residuos 
(Jansen, 2000: 37-49), incluso se ha señalado la posibilidad de eliminar las sobras de la 
comida (Kastenmeier, 2007: 56). Mientras que la segunda localización, adyacente al 
baño, tuvo menos implantaciones, se ha conservado un interesante ejemplo en Bilbilis 
con la apertura de un pozo ciego de unos 30 cm. realizada sobre el pavimento, cuya 
visibilidad estaba delimitada por un muro de adobe (Martín-Bueno y Sáenz, 2001-
2002:135; Bueno et al., 2007: 221-237). 
En última instancia, debe evidenciarse que al igual que el conjunto de la vivienda, los 
espacios no permanecen inmutables, esto es con el paso del tiempo sufren 
transformaciones pues son espacios dinámicos aunque su función pueda permanecer 
inalterada, como en el caso de las letrinas. En este sentido, resulta revelador el análisis de 
los cambios de tendencias en los materiales utilizados para la construcción de los asientos 
desde la madera, la piedra o el mármol; o bien la manera de disponer el espacio tratando 
de aislarlo de los binomios asociativos, bien mediante accesos acodados, bien mediante 
muros o cabinas de madera para conseguir algo de privacidad, a los que cabría añadir la 
extensión de asientos individualizados que, en suma, evidencian una postura diversa 
atendiendo a una diferenciación social (Hobson, 2009: 69-81). La decoración de estos 
ambientes es escasa, dado que son netamente funcionales, si bien solían aplicarse un 
simple revoco de cal (Ruiz et al., 2001: 50) o bien se dotaba de una coloración oscura con 
la finalidad de disimular la posible suciedad del ambiente (Jansen, 1993: 29-33). 
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En el caso de Augusta Emerita sólo se ha sido posible documentar hasta la fecha la 
instalación de latrinae en el 3,2 % de las viviendas documentadas (cuatro evidencias), no 
documentándose restos de decoración en ninguna de ellas. En una de las viviendas el 
ambiente identificado como letrina se encontraba en un conjunto servil, asociado al 
ambiente de cocina, VIII, A (nº de registros 172, casa del Mitreo). Las reducidas 
dimensiones del ambiente en torno a los 3,5 m2 y la posición en planta con entrada 
acodada desde la posible cocina, habrán de ser contrastadas mediante unas excavaciones 
que permitan la documentación de canalizaciones u otros elementos que puedan 
confirmar dicha adscripción.  
En dos viviendas más (III, 15, A, nº de registro 73 y III, 20, nº de registro 85, conocida 
como casa de los Mármoles), las letrina se situaron en un conjunto servil, en cercanía a la 
cocina y a la zona de baños pero con un acceso independiente. La excavación integra de 
las viviendas confirmó la existencia de un espacio de reducidas dimensiones en el caso 
de la primera, de aproximadamente 4 m2, mientras que en la segunda casa este ambiente 
adquiere un tamaño mayor aprovechando el espacio irregular de la muralla de la ciudad, 
alcanzando unas dimensiones de 13,5 m2.  En el caso de la primera vivienda, el acceso 
era acodado en el espacio que existía entre baños y cocina, mientras que en la segunda 
construcción doméstica, esta dependencia se encontraba totalmente aislada, siendo 
posible su acceso sólo desde un pequeño pasillo de tránsito tras pasar el posticum, 
consiguiendo pues una mayor privacidad. Asimismo, las excavaciones han posibilitado 
la documentación de las canalizaciones para la evacuación de las aguas fecales (Acero, 
2011: 171). En la última de las viviendas que es posible plantear la existencia de una 
letrina (I, 18, A, nº de registro 11), las evidencias arqueológicas son más escasas, 
prácticamente indiciarias, pues no se conoce la planta de la vivienda, ni el espacio físico 
donde pudo estar situado este ambiente. Así, el único resto que hace posible plantear la 
existencia de un sanitario es el descubrimiento de una tegula de grandes dimensiones con 










Figura 143: a) Letrina casa III, 20; b) Posible letrina con acceso desde la cocina en la vivienda VIII, A.  
(Fotografía: A. Corrales, 2012). 
a) 
b) 
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Cella y posticum 
Las dependencias constituyen la esfera doméstica ocupada por los esclavos y libertos 
pertenecientes a la familia. Los ejercicios de crítica historiográfica hispana fueron 
prácticamente ajenos a esta temática, sin que hasta los años setenta del pasado siglo XX, 
se comenzara a esbozar  las implicaciones económicas y sociales de estos grupos 
marginales (Mangas, 1971)18. En lo que respecta a Augusta Emerita, algunos trabajos 
plantearon una metodología para determinar estos colectivos en relación a la onomástica 
(Jiménez, 1997: 741-766), a la vez que hubo un acercamiento a casos concretos a través 
de epitafios (Edmondson, 2002-2003: 201-239). Asimismo, en estas fechas se publicó un 
trabajo genérico que supuso un estado de la cuestión acerca de la manera en que 
transcurría la vida de los esclavos en la ciudad (Álvarez, 2004: 271-284). A pesar de ello, 
la problemática relativa a la casa permanece todavía por afrontar. 
La vida diaria de los sirvientes como se ha advertido transcurría en las dependencias, 
habitaciones específicas de las casas destinadas al servicio. Así, la organización espacial 
de las viviendas tendió a aglutinar estas zonas en bloques fácilmente accesibles desde el 
posticum o entrada secundaria, a través de estrechos pasillos que servían de comunicación 
y que permanecían ocultos al itinerario mediante el cual se introducía de manera gradual 
a los invitados a la domus por medio de muros de una considerable altura. En Augusta 
Emerita sólo los trabajos arqueológicos llevados a cabo en la construcción doméstica III, 
20 (nº de registro 85, casa de los Mármoles) han posibilitado la documentación de una de 
estas entradas secundarias. Si bien algunos testimonios literarios aluden a que la norma 
usual era disponer este tipo de acceso en un lateral del inmueble, sin que se orientase 
directamente sobre la calle principal, el ejemplo emeritense no sigue esta pauta. De hecho, 
este paso al interior de la vivienda se ubicó en la inmediación de la línea de muralla, 
constituyendo apenas una abertura de medio metro. Desde este acceso, las dependencias 
que se alcanzaban con facilidad fueron la parte trasera de los baños, justo donde se 
registró la boca del horno, la letrina, que hemos referido con anterioridad y, mediante un 
estrecho pasillo, la cocina. 
A  pesar de que las excavaciones practicadas en la vivienda VIII, A (nº de registro 172, 
casa del Mitreo), han posibilitado conocer una extensión considerable de la planta, la 
existencia de la puerta secundaria destinada al servicio no ha podido ser probada. Sin 
embargo se ha registrado un pasillo estrecho, de un metro de anchura, pero de una gran 
longitud, en torno a los 26 metros, que comunicaba el atrio y la zona de acceso de la 
vivienda con el bloque de dependencias que aglutinaba las actividades de servicio. Estas 
piezas de paso han sido documentadas en algunas casas de Pompeya como sucede en la 
casa del Menandro (Ling, 1997; Stefani, 2003). 
                                                 
18
 A pesar de ello, hasta fechas recientes no se había celebrado ningún congreso en el que se abordara la 
cuestión desde una perspectiva global, sobre todo en lo concerniente  a la manera en que transcurría su vida 
cotidiana en los ambientes domésticos. Esta laguna vino a ser paliada en el XXXV coloquio del « Groupe 
de Recherche sur l’Esclavage dans l’Antiquité » (GIREA) celebrado en Madrid (28-30/ 11/ 2012) en el 
CCHS del CSIC con el título “Los espacios de la esclavitud y la dependencia en la Antigüedad” en el que 
el profesor J. Mangas participó con la propuesta “Los esclavos en el ámbito de las casae romanas”. 




Figura 144: a) Posticum casa III, 20; b) Pasillo de comunicación entre acceso y las dependencias de la  de 
vivienda VIII, A.  (Fotografía: Álvaro Corrales, 2012). 
En la literatura clásica, los testimonios acerca de la vida cotidiana de los esclavos no 
abundan, pues tampoco fue una cuestión a la que los autores latinos destinasen mucha 
atención. No obstante, en un pasaje de Columella (Colum. I, 6, 3) se usan términos 
diferentes para referirse a los contextos de alojamiento de los sirvientes. De esta manera 
informa sobre la contraposición entre los términos ergastulum y cellae como lugares 
destinados a esclavos encadenados o aquellos que descansaban en libertad, demandando 
la construcción de estas dependencias de manera subterránea (Basso, 2003 b: 446). 
Como ya hemos advertido con anterioridad, la literatura arqueológica emeritense ha 
obviado hacer frente a esta temática, pues es compleja y el registro arqueológico urbano 
se alimenta de datos inconexos. No obstante, proponemos como hipótesis de trabajo la 
interpretación de las estancias subterráneas X e Y de la vivienda VIII, A (nº de registro 
172, casa del Mitreo) como cellae para alojar a los siervos domésticos. Existen varias 
razones para argumentar esta propuesta. A la ya citada referencia de las fuentes clásicas,  
la implantación de este tipo de habitaciones destinadas a servicio con carácter de sótano 
favorece la reserva de un mayor espacio en superficie para uso netamente residencial. 
Asimismo, la ubicación en planta de las dependencias subterráneas, sólo accesibles desde 
la escalera situada en uno de los ángulos del viridarium suscita un planteamiento de base 
de ocultar estos ambientes de las personas invitadas a la vivienda. Además, la segregación 
de estas habitaciones en un plano subterráneo facilitaría el control físico de los sirvientes. 
a) 
b) 
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En esta misma línea, a pesar de que las escaleras poseen una de las decoraciones de 
imitación de mármol brocatel más completas de Hispania, también se apunta que la 
finalización de las mismas estaría relacionada con la presencia de un lugar de 
almacenamiento o servicio (Abad, 1982: 57). Asimismo, la tosquedad de la decoración 
no concuerda con el nivel de exhibición desplegado en otros ambientes de prestigio de la  
casa. Hecho ya planteado para sectores de la villa de Oplontis (Wallace-Hadrill, 1994: 
39-43). Además, la modestia de la calidad de los suelos de las habitaciones y la ausencia 
de decoración interior, salvo la existencia de un revestimiento blanco, refuerzan esta 
hipótesis. Por si fuera poco, no se ha registrado ningún tipo de ventanas o claraboya que 
favoreciesen la captación de ventilación y luz, a pesar de que debió contar con algún 
sistema para favorecer la salubridad de las estancias, la oscuridad debió ser la nota 
predominante. Tampoco se documentaron restos de apliques de mobiliarios que sugieran 
la posibilidad de que fuesen ambientes dotados de comodidades para su uso residencial 
(hipótesis argüida tradicionalmente). En última instancia, la amplia extensión de las 
estancias, comprendidas entre los 11,6 m2 (4 x 2,9 m.) y los 19,1 m2 (4,9 x 3,9 m.), y el 
hecho de que estén articuladas, sitúan las dependencias en el rango de organización de 













Figura 145: Dependencias de alojamiento servil de la  de vivienda VIII, A.                                      
(Fotografía: A. Corrales, 2012) 
En síntesis, resulta probable que muchas de las viviendas de corte señorial de Augusta 
Emerita contasen con dependencias donde los siervos pertenecientes a la familia 
desarrollaban sus actividades a diario. A la vez, que las viviendas más modestas también 
debieron dotarse al menos de las instalaciones necesarias para preparar alimentos y 
evacuar los residuos, si bien el registro arqueológico urbano no ha permitido la 
documentación exhaustiva de un número elevado de evidencias. 
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4.4.2.- Zonas de producción. 
La caracterización de las actividades productivas durante el período romano en Hispania 
poseía, en general, un escaso interés. Hasta que  en la última treintena de años, los 
especialistas en la arqueología del trabajo comenzaron a centrase en las producciones de 
las villae rurales (Peña, 2010: 21). En este sentido, debemos destacar que el estudio del 
ciclo económico de los cultivos de la vid y el olivo ha acaparado la mayor atención entre 
los investigadores, relegando a un plano secundario las actividades relacionadas con la 
ganadería y el pastoreo. El análisis de estas y otras producciones nos acerca al 
conocimiento de la vida diaria de la sociedad (D´Altroy y Hastorf, 2002: 9-12). 
Entre las premisas metodológicas más utilizadas a la hora de abordar esta temática, se han 
tenido en cuenta las fuentes literarias, en la que destaca el tratado de Columella (Res 
Rustica, I-IV), la iconografía donde aparecen los trabajos desarrollados en relación a la 
transformación de los productos, así como las propias evidencias arqueológicas 
relacionadas con el ciclo productivos de estas actividades (Cerrillo, 1999: 63-78). 
Asimismo, hay que tener muy en cuenta que la construcción de espacios específicos de 
la elaboración de vino o aceite sólo se documenta cuando se trata de un volumen medio-
alto de producción, por encima, en cualquier caso, de una necesidad de 
autoabastecimiento, ya que ésta podría lograrse merced a otros sistemas de extracción 
más simple, no detectables en el registro arqueológico (Mattingly, 1993: 485). De ahí la 
dificultad de hacer frente al estudio de estas actividades económicas en un entorno urbano 
teniendo como contexto las construcciones domésticas. Por esta misma razón, la mayoría 
de las viviendas donde ha sido posible registrar algunas evidencias no poseen sólo una 
zona residencial, sino que en sí mismas tienen un fuerte componente multifuncional, 
donde se compaginan zonas residenciales con bloques de servicio y zonas de producción. 
Si bien, en la mayoría de los casos, sabemos de este último tipo de áreas por testimonios 
indirectos. 
En el estado actual de las investigaciones, debe destacarse que sólo en el 5,6% de las 
viviendas emeritenses documentadas (diez evidencias) se ha podido plantear la existencia 
de un sector productivo. En la mayoría de los casos (cinco), las estructuras identificadas 
se corresponden, tipológicamente, con piletas con un revestimiento de opus signinum, 
probablemente destinadas a procesos donde el agua jugaba un importante papel, como 
sucedía en la limpieza de prendas y acabado de paños de diversos materiales. En las 
viviendas I, 18, B; III, 29, A y VI, H (nº de registros 20, 89 y 158, respectivamente), 
apenas se han conservado las piletas, sin que se conozca la organización física de los 
ambientes donde se insertan. Mientras que existen dos complejos identificados como 
fullonica cuya localización pudiera plantearse en un contexto de patio o zona trasera de 
la vivienda, como sucedió en los casos I, 13, B y III, 36, B (nº de registros 18 y 106, 
respectivamente). Sin embargo esta hipótesis no pudo probarse y continuamos a la espera 
de que se produzcan nuevas excavaciones en la ciudad que permitan confirmar o derogar 
esta hipótesis como ya sucediera en el caso de Barcino (Beltrán, 2000: 253-259; 
Tresserras, 2000: 245-252). 
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Por su parte, en el ámbito del territorio periurbano, en la zona norte extramuros de la 
ciudad, se han documentado viviendas organizadas, en general, en torno a largos 
corredores cubiertos que se vinculan con la explotación de carácter agropecuario. Se trata 
de tres complejos de una gran extensión (V, A; V, J y V, K; nº de registros 138, 147 y 
148, respectivamente), cuyos niveles de suelos se realizaron en unos casos en opus 
signinum, mientras que la mayoría de los pavimentos fueron de tierra. A pesar de que la 
funcionalidad de los ambientes dispuestos alrededor de los pasillos centrales  no pudo ser 
registrada con exactitud, la cultura material hallada en todos los casos alude al carácter 
productivo de estos establecimientos. Entre los tipos debe destacarse los aperos de 
labranza, así como los arreos de caballo, situlae, balanzas o sierras de talar. 
or otra parte, al interior de una de las viviendas parece haberse dispuesto todo los 
elementos necesarios para la producción de pan. La documentación de un horno de obra 
de calentamiento directo en la estancia E de la vivienda VI, M (nº de registro 163) junto 
a la existencia de varios molinos de pan apuntan en este sentido. La dependencia en 
cuestión poseyó unas dimensiones aproximadas de 30 m2  (6 x 5m), situándose el horno 
en uno de los ángulos interiores. No obstante, al hilo de lo expuesto en las premisas 
metodológicas, sobre el hecho de que la construcción de espacios específicos para la 
elaboración está asociada a una necesidad de producción mayor a la del 
autoabastecimiento, podrían sugerir la existencia de una panadería. El hecho de situar este 
tipo de negocios en el interior de una vivienda ha sido recientemente comprobado en el 
caso de Pompeya (Monteix et al., 2009: 322-335; Monteix et al., 2010: 275-282; Monteix 
et al., 2011: 306-313) o en tabernae como en la Casa de los Pájaros de Itálica (Goméz, 
2006: 346-347). 
En última instancia, en la vivienda VIII, A (nº de registro 172) en una de las dependencias 
del bloque de servicio, hoy día pueden apreciarse dos pequeños contrapesos, desplazados 
de su lugar original. Una de las piezas presentó un encaje destinado a afianzar el 
cabrestante en un sistema de prensa de torno (Peña, 2010: 70), pero de menor tamaño a 
los registrados en las villae lusitanas (Teichner, 2008). Asimismo, este tipo de prensas se 








Figura 146: Contrapeso con hendidura transversal de la casa VIII, A.  (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
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4.5.- Programas decorativos. 
Las producciones decorativas del yacimiento emeritense cuentan con una larga tradición 
de trabajos analíticos y monográficos19. Por tanto, sin entrar a valorar el estado de la 
cuestión sobre las diferentes producciones: pinturas, pavimentos decorativos y decoración 
en relieve (Velázquez, 2011: 139-150), lo que se plantea en este apartado es el estudio de   
la utilización de los programas decorativos como medio de expresión  de los valores 
ideológicos y la relación con la arquitectura. En este sentido la premisa metodológica 
básica radica en la impresión que el lenguaje de la decoración (o la ausencia del mismo) 
confiere a los usos sociales de los ambientes de las viviendas (Wallace-Hadrill, 1994: 
147-149). Parece razonable pensar que la identificación e interpretación de las relaciones 
existentes entre arquitectura y decoración facilitan la comprensión de la personalidad de 
los propietarios y los ambientes de la vivienda donde se proyecta su status social (Cortés, 
2009: 676-680). Atendiendo a estos argumentos, como ya se ha visto desde el punto de 
vista arquitectónico, es evidente que los ambientes de representación, los cubicula, los 
espacios cultuales y las dependencias de servicio responden a diferentes lenguajes 
decorativos. El análisis de estas relaciones  ofreció unas interesantes consideraciones en 
la Casa della Cacia antica en Pompeya (Allison, 1992 a: 235-249) que sirvieron para 
corroborar la validez de estas premisas metodológicas para la identificación de los usos 
de los espacios en las viviendas romanas (Allison, 1993). 
En cuanto a la dificultad presente a la hora de elaborar un repertorio sobre la expresión 
ideológica de los programas decorativos, el principal problema corresponde a la elección 
de testimonios de viviendas urbanas, o mejor, vestigios de éstas, atendiendo a la 
precariedad de la conservación de los diversos ambientes. Así, las casas a analizar deben 
reunir unos requisitos de extensión, complejidad y riqueza iconográfica que permita un 
estudio en profundidad (Correia, 2010: 207-226). Por ello, siguiendo este criterio 
metodológico decidimos muestrear seis viviendas que cumplen con estas condiciones y 
que abordamos en arreglo a su ordenación urbana. 
Vivienda III, 20 (nº de registro 85, Casa de los Mármoles). 
La problemática propia que el estudio de la casa suscita tiene que ver con la síntesis de la 
secuencia de reformas que se acometen a lo largo de la vida útil de la construcción. Así, 
de las profundas renovaciones experimentadas se llega a la etapa tardorromana con el 
cambio de funcionalidad de algunos ambientes (Alba, 2004: 76-79). Poco es lo que se 
conoce de la primera fase de ocupación de la vivienda, si bien puede intuirse algunos 
ambientes de representación como un triclinium o unas termas. No obstante no hay 
noticias acerca de la decoración de esta etapa, en la que sólo la diferente trama utilizada 
para representar la pavimentación del salón triclinar podría, quizás, aludir, a la presencia 
de un enlosado decorativo (Alba, 1997: fig.5).   
                                                 
19 Además de los estudios que están en proceso, como el trabajo doctoral de Mª Paz Pérez Chivite: “La 
conservación in situ de los mosaicos romanos de Mérida”. 
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Sin embargo, durante la fase tardorromana, la complejidad que muestra la planta de la 
vivienda evidencia una multiplicación de ambientes de representación con la 
incorporación de una diaeta, una antecámara rematada en cada extremo por un absidiolo, 
la adopción de la forma absidal del salón principal o la traslación y ampliación de la zona 
de baños. Asimismo, se apreció la aglutinación del bloque de dependencias de servicio 
en la zona occidental (cocina, letrina) que se alcanzaban desde el posticum.  
Durante esta etapa, las muestras de exhibición de poder y afirmación del prestigio social 
es elevada y alude a la riqueza de los propietarios. No obstante, la decoración no es 
indiscriminada sino que remarca las principales salas de la vivienda frente a los espacios 
de servicio, donde la ausencia de decoración es manifiesta. Así, para ornar los ambientes 
de representación se utilizaron losados y revestimientos parietales de mármol de la zona 
de Alentejo (Mosquera, 1994: 48). El patio reproducía un esquema en ajedrezado de 
baldosas de mármol blanco alternas con baldosas de pizarras, muy similar en composición 
al que decoraba uno de los ambientes de la Quinta das Longas en Elvas (Nogales, 
Carvalho y Almeida, 2004: 112). En contraposición a las dependencias y habitaciones 
pavimentadas en mortero hidráulico. Asimismo, llama la atención la ausencia de 
producciones musivas en la casa, así como de decoración en relieve. En este sentido, tan 
sólo se ha registrado una muestra de decoración pictórica a modo de venera en la cabecera 











Figura 147: Detalle de la zona de baño decorado con motivos de venera (Fotografía, A. Corrales, 2013). 
A pesar de la problemática inherente a la interpretación arqueológica de una vivienda 
fruto de sucesivas modificaciones cabe destacar algunas consideraciones. En primer 
lugar, la adaptación de la arquitectura a la topografía de la zona debe ser tenida en cuenta 
como una inversión tanto de esfuerzo como de dinero. Por lo que no es de extrañar que a 
lo largo del período romano exista un respeto por ciertas estructuras preexistentes, a la 
vez que se mantiene deliberadamente las líneas maestras del espacio doméstico. 
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Esta actitud cabe interpretarla al menos desde una doble vertiente complementaria. De 
una parte, parece razonable pensar en la transmisión de la propiedad en el marco 
generacional, por otra parte, un cálculo economicista que permitiría evitar gastos 
innecesarios. No obstante, algunas de las reformas mencionadas sugieren el cambio de 
escenario en la toma de decisiones importantes en la vida de la familia. Así, si durante la 
fase altoimperial el salón triclinar fue el espacio mejor ornamentado, durante el período 
tardorromano, la creación de la diaeta aunado a la profusión del empleo de opera sectilia 
en el peristilo y en los absidiolos de la antecámara, a la que cabe unir la construcción de 
una fuente al interior de la zona baja de la diaeta no hacen sino resaltar la importancia de 
este ambiente.  
Todo ello alude a la existencia de una nueva forma de expresión de la ideología, en la que 
la autoafirmación y exhibición de poder que establece el dominus con sus invitados fue 
posible mediante la realización de transformaciones estructurales y formales. Para la 
consecución de tal fin, no se dudó en innovar la organización original de la vivienda, con 
la introducción de nuevos ambientes, el traslado de la zona de baño o la adopción de la 
morfología característica y predominante entre las elites de la tardorromanidad en varias 
de sus estancias. Desde el punto de vista iconográfico, sólo resta resaltar la transmisión 
de valores que nos legan las pinturas del baño en forma de venera, que no es otra que la 
dignidad de las personas que se asientan bajo ella: los venerables, a los que debía 
respetarse por sus virtudes y cualidades. 
Vivienda IV, 4, B  (nº de registro 110, Casa de la Alcazaba). 
La dificultad de análisis de esta casa radica en que los trabajos arqueológicos practicados 
no han sido objeto de publicación sistemática. No obstante, se posibilitó la documentación 
de una vivienda con diversas fases y reformas. Así, nada se conoce de la articulación de 
las estancias durante la primera fase de la vivienda, probablemente hacia el cambio de era 
(Pérez, int. 625), ni de la organización del espacio situado a una cota más alta, puesto que 
está aún, en nuestros días, a medio excavar. 
Durante el siglo II, la casa fue objeto de profundas transformaciones estructurales con las 
que consiguió incrementar su superficie útil merced a la extensión de su fachada 
occidental hasta el límite con el cardo. Entonces la organización de la planta se realiza en 
torno a dos zonas. De un lado, el peristilo que ocupó el extremo meridional y que estaba 
decorado con pinturas que se adaptaban a la arquitectura existente. Dos son los 
investigadores que han dado a conocer estas pinturas, que simulan columnas de fuste azul 
claro sobre zócalo verde, si bien la información cronológica de ambas interpretaciones 
difiere en un abanico cronológico que va desde  el siglo II (Hernández, 1993: 659 y ss; 
1995: 15-26; 1996 b: 65-112) al siglo IV (Abad, 1976: 177-178; y 1982: 74-78). De otra 
parte, la crujía norte que se desarrolló siguiendo un esquema tripartito. La ideología 
expresada mediante el programa decorativo realizado ex professo para tales ambientes 
alude a la transmisión de valores como la humanitas y el honor, constituyendo el centro 
de la vida social en este período. 
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Así, el tránsito entre el peristilo y las estancias se realizaba mediante un corredor  
completamente pavimentado con una producción musiva que representaba un campo de 
“relojes de arena” en negro separados por hexágonos con fondo blanco, cuya estructura 
determina la formación de estrellas de seis puntas. Mientras que el acceso a las salas desde 
el corredor se producía mediante umbrales de mármol gris. La construcción de las salas 
constó de un módulo claro, misma longitud y la estancia central doble de anchura que las 
laterales. Las tres estancias contaron con buenas producciones en su pavimentación. La 
estancia oriental contó con un suelo marmóreo que combinaba materiales locales e 
importados y reproducía un esquema de módulo medio, que alterna cuadrados simples y 
cuadrados formados por triángulos rectángulos (Pérez, 1996: 75). Hacia el centro de la 
habitación se disponían cuatro unidades rectangulares que inscribían un rombo en su 
interior. Asimismo, se registraron restos de decoración en relieve en una de sus paredes, 
con un esquema de motivos geométricos, entre los que destacaba unos cuadrados inscritos 
que apoyaban sobre un vértice y tenían en su interior una roseta cuatripétala cordiforme, 
todo ello descansaba sobre bandas verticales (Barrientos y Guiral, 2007: 167-168). 
Por su parte, el interior del ambiente occidental estaba pavimentado con una producción 
musiva que imitaba una opera sectilia pavimental, donde sobre fondo blanco, se alternan 
rectángulos enmarcados en sus extremos por cuatro cuadrados blancos con centro negro. 
Lamentablemente no se pudieron registrar muestras de decoración en relieve o pictórica 
en sus paredes, aunque no por ello debería descartarse su existencia. 
El cénit del programa ornamental se alcanza, como no podría haberse planteado de otro 
modo, en la sala central. Tanto la arquitectura, la metrología como la decoración se 
dispuso a fin de remarcar este ambiente, con acceso a través de un umbral de ingreso 
elaborado en mármol gris, con una luz cercana a los 7,5 m. y una longitud próxima a los 
14 m., proporcional al peristilo que poseía unas dimensiones similares. Asimismo, 
presenta dos vanos laterales, abiertos a las habitaciones que la flanquean, con una luz de 
2,4 m. Esta gran sala se pavimentó con la técnica de opus sectile. Los materiales de 
fábrica, en parte locales, en parte importados, se alternan, favoreciendo el juego 
cromático, disponiéndose en superficie en dos unidades de módulo medio cuadrado 
simple. Una de las fracciones funcionaría como motivo de enmarque, cuadrado rodeado 
de cuatro rectángulos, la otra unidad, en alfombra central, se diferencia de la anterior en 
que se inscriben rombos en los rectángulos. En la cabecera de la estancia, dos hiladas 
dispuestas en damero completan el espacio hasta la pared de cierre, alternando las 
especies locales (Pérez, 1996: 74). 
Sus paredes presentaron estrías verticales mediante las cuales se trabó la decoración 
pictórica.  Los motivos representaban la imitación de crustae marmórea, alternando 
rectángulos anchos y estrechos ribeteados por una doble banda que alternaban colores 
blancos, amarillos y azules. Al interior de los rectángulos se inscribían círculos de color 
castaños o azul, siguiendo la serie. En la parte media se alternaban paneles de colores 
castaños y amarillos (Abad, 1982: 74-75). Este conjunto de informaciones apuntan como 
hipótesis funcional a que el ambiente deba ser interpretado como un salón triclinar.  












Figura 148: Detalle de la decoración pictórica de la sala central  (Abad, 2012: fig. 97). 
Durante el siglo IV, se realizó una nueva transformación estructural que supuso un 
incremento de la superficie útil de la vivienda aproximado de 54 m2, traduciéndose en, la 
incorporación a la vivienda de una zona de termas. En suma, a falta de conocer las 
dependencias de servicio que se presuponen en la zona no excavada, según el lenguaje 
expresado mediante el programa decorativo, el triclinium fue la sala de mayor relevancia 
social de la vivienda pues concentró en un mismo espacio opera sectilia y pinturas 
parietales creadas expresamente para esta sala. Lamentablemente entre los elementos que 
componían el aparato decorativo no se pudo documentar ningún motivo figurado. Este 
hecho dificulta la interpretación de los valores a transmitir en la iconografía, si bien 
humanitas et honor van ligado a la dignidad y calidad de las producciones artísticas 
registradas en los ambientes de la vivienda. 
Vivienda IV, 10  (nº de registro 115, Casa de la Huerta de Otero). 
En lo que respecta a la problemática del estudio de la vivienda, debemos señalar que no 
pudo excavarse en toda su extensión por lo que se desconoce la planta integra del edificio. 
Asimismo, no fue posible apreciar la casa in situ, ya que los vestigios fueron vueltos a 
enterrar. La extensión conocida actualmente de la casa es de 1060 m2, lo que supone 
aproximadamente un cuarto de una insula; si bien, sabemos que no conocemos la 
extensión total, pues apenas se documentaron algunas salas de representación, sin que se 
pudiesen registrar las dependencias de servicio o los espacios más reservados.  
A pesar de ello, merced a los trabajos arqueológicos llevados a cabo, sabemos que la 
vivienda se adaptó a la topografía de la zona, edificándose en forma de terrazas, con 
habitaciones distribuidas a diferentes cotas (Álvarez, 1980: 259). Este último fenómeno 
queda atestiguado mediante la comunicación de dos de las principales zonas de 
circulación descubiertas de la vivienda, a través de una escalera de fábrica completamente 
marmórea.  
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Del peristilo situado a una cota superior tan sólo se conservaron dos columnas elaboradas 
en bloque de granitos trabajados, poseyendo una decoración estucadas en su cara vista. 
El corredor de este primer espacio porticado estaba pavimentado con un mosaico 
polícromo de motivos geométricos, entre los que destacan las cruces de Malta y la 
combinación de cuadrados que produjo estrellas de ocho puntas separadas por rombos 
que delimitaron, a su vez, espacios octogonales (Blanco, 1978: 48). El segundo peristilo 
presentó un corredor pavimentado con una producción musiva polícroma en la que, a 
espacios regulares, unos cuadrados delimitaban representaciones de ictiofauna (Blanco, 
1978: 49). Asimismo, la pared  del talud presentó una decoración pictórica que representó 
un zócalo de color ocre sobre el que se disponían, separados por bandas verticales azules, 
paneles rectangulares rojos determinados por marcos amarillos. Al interior de los paneles 
rectangulares rojos se aprecia una decoración aparentemente incisa, de dos marcos, 
estando el exterior ornado con motivos de flores cuadripétalas (Hernández, 1993: 723). 
Desde este segundo espacio de circulación porticado se daba acceso a un ambiente 
pavimentado también con una producción musiva donde además de motivos geométricos 
ya empleados como las cruces de Malta, se intercalan cuadrados con pájaros y máscaras, 
en las esquinas rectángulos con un pez y una planta, hexágonos con pavos y como motivo 
central un octógono que encierra una cabeza de Medusa (Blanco, 1978: 49). Completan 
los ambientes de representación de la vivienda un balneum desarrollado a dos alturas con 
cinco baños, dos de ellos semicirculares. Tanto la arquitectura como el aparato decorativo 
sugieren la construcción de la vivienda hacia inicios del siglo III con una vida útil de al 
menos una centuria. 
En síntesis, como puede advertirse, las producciones musivas cobran una gran 
importancia en el discurso articulado por medio de un recargado programa iconográfico 
donde, por medio de los mosaicos, se marca el itinerario que debían seguir los invitados 
a la hora de introducirse, de manera secuencial, hasta la principal sala de la vida social de 
la vivienda. Asimismo, en esta casa se aprecia de manera palmaria la progresiva 
sustitución de los espacios de atrio por una fórmula arquitectónica de prestigio basada en 
el peristilo. De hecho, el diseño de esta construcción doméstica se basó, casi con toda 
seguridad, en la puesta en comunicación de dos peristilos a diferentes alturas a partir de 
una escañera de mármol. En esta línea, el rol de las funcionalidades desempeñadas 
anteriormente en los ambientes situados en los atria es asumido ahora por las salas 
abiertas al peristilo. A nivel arqueológico la evidencia de esta transferencia de 
funcionalidades fue remarcada tanto por el lenguaje arquitectónico como por el programa 
decorativo. 
Vivienda VI, M  (nº de registro 163, Casa del Anfiteatro). 
La problemática de estudio de esta vivienda es similar a otras de la ciudad, dado que no 
se conoce la planta completa, a pesar de que los trabajos arqueológicos se han practicado 
en extensión sobre una superficie de más de 2.500 m2. El programa decorativo con que 
fue dotada está casa es uno de los que mejor se ha conservado, sobre todo en lo referido 
a las producciones musivas. 
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El análisis de la planta de la vivienda en relación a la accesibilidad de los ambientes y el 
aparato ornamental revelan la existencia de tres zonas de representación en la vivienda, 
así como de una zona de habitaciones de servicio. En el primer grupo se encuentran el 
peristilo de planta trapezoidal, la exedra y los diferentes triclinia. Así, una vez pasado el 
vestíbulo de la vivienda, el itinerario marcado por el lenguaje decorativo llevaba a los 
invitados hacia el peristilo, pavimentado con un mosaico con motivo de meandros en 
esvástica. El peristilo dispuso de una canalización a modo de euripus por tres de sus lados, 
rematando en un ninfeo en su extremo oriental. En eje con la puerta de acceso y justo en 
frente del ninfeo, se abría la exedra, una habitación que presentó varias fases en la 
decoración pictórica, reproduciendo la más antigua la temática de las aves y plantas 
acuáticas (García, 1966:33). El pavimento de la estancia era de tierra, si bien pudieron 
documentarse algunas teselas que sugieren la existencia de un mosaico mal preservado. 
A diferencia de la sala aneja en dirección norte, que haría las veces de triclinium y que 
conservó una producción musiva con dos campos figurados. El primero de ellos posee 
una temática mitológica, correspondiente con una escena en la que Venus armada es 
acompañada de Cupido, similar a uno de los mosaicos italicenses en que la diosa aparecía 













Figura 149: Detalle del del mosaico de Venus y Cupido  (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
El segundo de los campos desarrolla el ciclo productivo de la uva, desde su vendimia a 
su transformación en mosto. La escena central reproduce el trabajo del pisado de la uva 
en el lagar. Dos son las interpretaciones más probables, de un lado la naturaleza 
mitológica, en la que se relaciona la figura central con Baco enseñando a los hombres a 
hacer vino; o bien, sencillamente puede que se trate de la forma en que el dominus obtiene 
sus réditos. 
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Para llegar hasta el gran triclinium de la vivienda, los invitados debían proseguir por un 
pasillo en bayoneta pavimentado con mosaicos de motivos geométricos. La sala poseía 
una superficie útil de 133 m2, su suelo en opus tessellatum representaba, encerrados en 
medallones, una gran variedad de peces como la merluza, el besugo, el lenguado o el 
mero (Blanco, 1978: 42). Nuevamente podrían plantearse varias hipótesis. De una parte, 
la reproducción de una xenia, motivo que estaría vinculado al antiguo concepto de 
hospitalidad griega, donde se muestra la cortesía y la generosidad del anfitrión que 
comparte los manjares de su mesa. De otra, no obstante, podría tratarse de la 
representación de una piscifactoría. La cría de peces era un negocio muy lucrativo para 
las personas que se decidían a construir viveros (Blázquez, 1978:121). 
Si atendiésemos como factor explicativo de las funcionalidades de los ambientes sólo a 
la presencia de una importante decoración, la presencia de unas pinturas con motivos de 
imitación de crustae marmórea en dos habitaciones, podría interpretarse quizá como 
habitaciones de representación. Sin embargo, conocemos además, la posición en planta 
dentro del esquema organizativo de la vivienda,  situadas en el extremo meridional del 
peristilo, en un sector con una accesibilidad reservada. La pavimentación del suelo en 
opus signinum, o la metrología de las estancias, en torno a los 20 m2, aluden más a la 
posibilidad de que se trate de cubicula. De aquí la importancia de buscar explicar la 
funcionalidad de los ambientes no sólo por la presencia o ausencia de un tipo de 
decoración, sino que debemos integrar, en la medida de las posibilidades del registro 
arqueológico de la casa, cuantos más criterios de análisis (Allison, 2007: 343-350). 
En última instancia, la única dependencia adscrita al bloque de servicios que pudo 
identificarse, se localizaba en el sector norte del peristilo, cerca del acceso a la vivienda.  
Varios factores convergen en esta hipótesis acerca de la funcionalidad. En primer lugar, 
el análisis de la cultura material hallado en este ambiente: unos trébedes, molinos de 
mano, así como la presencia de un horno de obra sugieren como marco de interpretación 
más probable, que se trate de la cocina. Además, la ausencia de cualquier elemento 
decorativo, tanto en suelos como en paredes reforzaría este argumento. Asimismo existe 
un paralelo arquitectónico muy significativo de similares características edilicias en el 
yacimiento arqueológico de Itálica en la denominada Casa de los Pájaros (Gómez, 2006: 
347). 
n síntesis, las ideas expresadas mediante el programa decorativo de los ambientes 
evidencian la importancia que las celebraciones sociales de los banquetes tuvieron en esta 
vivienda. Así lo señalan los pavimentos que aluden al ciclo iconográfico de la uva desde 
la recolección del fruto, pasando por el pisado de las bayas a la obtención del mosto o la 
representación de un catálogo de numerosos peces, detallado cada uno con sus 
particularidades, que refuerzan la arquitectura de los salones triclinares para llevar a cabo 
dichas actividades. En última instancia debe destacarse el itinerario de introducción 
secuencial de los invitados a la casa por medio de las producciones musivas que 
pavimentaban el peristilo y los diferentes corredores y pasillos hasta llegar al gran 
triclinium. 
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Vivienda VIII, A  (nº de registro 172, Casa del Mitreo). 
La dificultad de análisis de esta casa reside en que los resultados de las excavaciones 
llevadas a cabo no han sido objeto de publicación sistemática, si bien,  posibilitaron la 
documentación en extensión de un área aproximada de unos 1.500 m2, todavía se 
desconoce la planta completa de la vivienda con diversas fases y reformas. Asimismo, 
conviene destacar que en la organización de la vivienda existe una diferenciación más o 
menos nítida entre los ambientes de representación, estancias reservadas y las 
dependencias destinadas a servicio. En este sentido, la arquitectura y el programa 
decorativo expresarán el refuerzo de la adscripción de estas funcionalidades. 
Al hilo de esta argumentación conviene discutir acerca del esquema de organización de 
la casa. Ya que, si bien puede clasificarse como casa de atrio y peristilo, el atrio tetrástilo 
construido no parece poseer realmente las características y funcionalidad de este tipo de 
construcciones en sentido estricto. Así, no existe realmente una piscina que actúe como 
depósito de agua sino que el impluvium fue revestido al interior como un pavimento de 
opus signinum. Formalmente la estructura poseyó cuatro columnas elaboradas en material 
granítico, sin embargo, el elemento realmente visible es el mármol empleado en el remate 
exterior. En suma, el denominado atrio actúa más próximo a la funcionalidad de un 
peristilo, como sucede en la Casa Aterrazada nº 2 de Éfeso (Rathmayr, 2010: 213-230). 
Este espacio se articuló pues con una estructura magnífica de tal modo que desde el primer 
momento que se accede a la vivienda  se transmita la idea de nobilitas de la familia al 
visitante con la creación de una atmósfera apropiada para dar paso al ambiente de 
representación más elaborado de la vivienda: el tablinum pavimentado con el mosaico 
“Cosmológico20”. Por otra parte, el entorno del atrio contó también con una decoración 
parietal de primer orden. No tanto por la reproducción de crustae  marmórea, típica como 
ya hemos advertido en otras casas de la ciudad, sino por la composición dominada por un 
tema cinegético, en el que se representa un felino persiguiendo a una cierva en un paisaje 









Figura 150: Detalle de la decoración de temática cinegética  (Abad, 2012: fig. 28). 
                                                 
20
 Ver supra apartado tablinum. 
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Desde el atrio, en un juego de volúmenes, se han documentado varios tramos de peldaños 
en los ángulos de esta zona, realizados en material granítico que podrían constituir un 
indicio de la existencia de algún tipo de ambiente situado a una altura superior, de los que 
no se habría conservado ninguna evidencia. En eje con el acceso de entrada a la vivienda 
y tras bordear el impluvium, se abría un pasillo que conducía hacia el primer peristilo que 
albergaba un estanque en su interior. Esta zona de tránsito estaba decorada con pinturas 
que imitaban vetas de mármol de tipo simple. 
El peristilo contó con un murete de ladrillos que unía el espacio entre columnas. Una de 
las paredes de esta estructura ha conservado restos de la decoración pictórica del ambiente 
consistente en unos trazos que imitan un enrejado de madera. Se trata de una temática 
común en la pintura de jardín presente en otras viviendas de la ciudad (Hernández, 1995: 
15-26). Uno de los ambientes abiertos al corredor del peristilo es denominado la 
“habitación de las pinturas”. Este ambiente conserva la decoración pictórica más 












Figura 151: Vista general de la habitación de las pinturas  (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
A través del corredor saliente del peristilo, tras bajar un par de peldaños, se encuentra un 
nuevo corredor que conduce al viridarium. Los corredores de este nuevo espacio 
estuvieron pavimentados con un mosaico geométrico, mientras que las columnas 
estuvieron estucadas con un color rojo en la base y la zona media con un color ocre en el 
que se imitaba un fuste acanalado. En torno a esta zona ajardinada se dispusieron varios 
ambientes que conviene destacar. En el extremo occidental se localizaba el triclinium de 
verano, sobre la cisterna, que permitió la captación de reservas de agua de la vivienda, 
(función que hemos visto que no cumple el denominado atrio), a la vez que daba frescor 
al salón triclinar que estaba justo encima. Dicha sala estuvo pavimentada con una 
producción musiva y una decoración pictórica con motivos de asuntos báquicos (Altieri, 
2001: 143-158; Altieri, 2002: 341-359). 
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Un posible triclinium fue localizado en el ángulo suroccidental del viridarium. El suelo 
de la estancia estuvo pavimentado con una producción musiva de motivos ajedrezados 
que enmarcaba un espacio donde se encontraba un medallón que encerraba una 
composición figurada de Eros (Blanco, 1978:40). Asimismo, sin que haya podido 
comprobarse estratigráficamente la relación con el resto del conjunto, cabría citar la 
existencia de un balnea cuyos pavimentos contaron con producciones musivas que 
representaban motivos geométricos. 
En otro orden de cosas, en el ala norte de la zona ajardinada se dispusieron los cubicula. 
Se trata de tres estancias que sufrieron diversas transformaciones formales a lo largo del 
período de vida útil, como evidencian las diferentes decoraciones pictóricas registradas 
en sus paredes (Abad, 1982: 55-56). Asimismo, estos ambientes dispusieron de 
pavimentos musivos que contaron con motivos geométricos muy recurrentes en este tipo 
de habitaciones en el mundo romano, sobre todo en la península itálica en ciudades como 
Ostia y Pompeya (Blanco, 1978: 14-15). Además de la funcionalidad atribuida 
tradicionalmente como lugar de descanso nocturno, estos ambientes sirvieron como lugar 
de reunión con amigos o para tratar temas relacionados con la vida económica de la 
familia (Wallace-Hadrill, 1994: 44). 
En última instancia, las dependencias de servicio y producción tuvieron un lugar 
importante dentro del esquema de organización de la vivienda. En este sentido, las 
primeras se localizaron en el sector noroccidental de la domus. Así, desde el mismo 
acceso de la casa, se ha aludido a la existencia de un angosto pasillo que comunicaba el 
atrio con el resto de habitaciones destinadas a cocina o letrina, en las que la ausencia de 
decoración fue la nota dominante. En relación a los almacenes, cabe citar la existencia de 
dos estructuras dedicadas a guardar la producción de grano. Los horrea se localizaban a 
sendos lados del corredor que conducía del peristilo a la zona de viridarium. Asimismo, 
debe destacarse la presencia de unas habitaciones subterráneas, a las que se accedía desde 
el ángulo oriental de la zona ajardinada por medio de unas escaleras, que sirvieron como 
alojamiento servil. El espacio que restaba entre las escaleras y las dependencias 
funcionaría, probablemente como vano de almacenamiento (Abad, 1982: 56-57).  
Finalmente, en relación a la existencia de una posible zona de producción, debe destacarse 
que se trata de un área del que sólo se tiene constancia de manera indiciaria por la 
existencia de dos contrapesos y a la que se accedería desde el sector servicios. 
En suma, esta domus situada extramuros, junto a la muralla de la ciudad y la prolongación 
del cardo máximo, contó con una gran disponibilidad de tierra posibilitando la aplicación 
de un diseño basado en la vertebración de espacios en torno a varias zonas de circulación 
descubierta. El lenguaje del programa decorativo ayudó a remarcar la importancia de 
algunas de los espacios para los actos de la vida social que tuvieron lugar en la vivienda 
como la salutatio, la ambulatio, el convivium o el baño. Mientras que la tosquedad en la 
decoración de las escaleras y las estancias subterráneas, o la ausencia de la misma, 
aludieron a los lugares del trabajo o ámbitos destinados al alojamiento de la servidumbre 
doméstica.  
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Vivienda IX, B  (nº de registro 177, Casa del Teatro). 
Los obstáculos a sortear en el examen de estos vestigios son  variados. De una parte, se 
trata de la primera construcción doméstica descubierta en la ciudad (1914) no aplicándose 
una metodología plenamente arqueológica, con la problemática que se deriva de este tipo 
de actuación, siendo la carencia principal la ausencia de un registro estratigráfico. 
Asimismo, como sucede en la mayoría de las viviendas los restos documentados se ciñen 
sólo a determinados ambientes, sin que se conozca la planta real de la casa. En último 
término, el análisis de las evidencias restantes alude a la existencia de varias fases de 
ocupación del mismo predio urbano que, ante la ausencia de nuevas excavaciones, sólo 
pudieron datarse en base a criterios estilísticos. 
De hecho, la organización de la vivienda durante la primera fase es prácticamente 
desconocida. Los únicos restos que se conservaron fueron el espacio de circulación 
descubierto y dos pavimentos musivos con motivos geométricos, sin que se pudiese 
especificar la funcionalidad de los ambientes a los que pertenecía, salvo en uno de los 
casos, que se correspondía con el corredor de un atrio. No obstante, como ya sucediera 
con la estructura documentada en la casa VIII, A (nº 172, casa del Mitreo), no parece 
probable que el impluvium cumpliese una función de depósito de agua. Formalmente, 
estuvo revestido en su interior con opus signinum, mientras que, al exterior, estuvo 
decorado con mármoles y un pequeño euripus que bordeaba la estructura por tres de sus 
lados. Todo ello sugiere que fue más una estructura pensada en dar lustre al espacio que 
articulaba que una estructura funcional. A pesar de ello, hoy día puede apreciarse la 
existencia al interior de un pozo, realizado en una época que no puede precisarse con 












Figura 152: Vista de detalle del atrio  (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
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Durante la etapa tardorromana la organización interna de la vivienda sufrió varias 
transformaciones. El primer lugar en reformarse debió ser el espacio de circulación 
abierto. Así, pudieron documentarse hasta tres bloques de granito marcando un ambiente 
más extenso que en la primera fase, con un refuerzo de elaborado con ladrillos en su cara 
interna. Con esta nueva disposición, la estructura del impluvium ocupaba ahora una 
posición excéntrica en el espacio de circulación, que se asemejaba ahora formalmente 
más con un peristilo que con un atrio. Los corredores de este nuevo espacio estuvieron 
pavimentados con producciones musivas de motivos geométricos (Blanco, 1978: 46-47).  
Asimismo, durante este  período se abrieron a este peristilo unos ambientes absidales, uno 
de los cuales contó con un programa decorativo pictórico único en Augusta Emerita. 
En este sentido, la crujía norte, en eje a la entrada de la vivienda, albergó nuevas estancias. 
El ambiente central fue una sala absidal con acceso desde el peristilo cuyas jambas se 
realizaron con bloques de granito. Este espacio debió de estar cubierto por una bóveda 
como parece evidenciar la existencia de un contrafuerte en el exterior, para fortalecer el 
extremo de su paramento oriental. Sobre su muro norte se abrieron tres ventanas, no 
meramente como elemento negativo del muro, sino que se construyeron de manera 
abocinada en opus testaceum, con unas dimensiones al interior de aproximadamente 1,50 
m. de anchura y una altura de 1,80 m., proveyendo de iluminación y aire al ambiente. La 
decoración pictórica de la sala conjugó motivos arquitectónicos con motivos figurados, 
humanos y animales, y motivos vegetales. Pocas pinturas han despertado en la ciudad 
tanto interés, siendo el significado de las interpretaciones diversas (Mélida, 1917: 11-13; 
Abad, 1982: 41-45). La hipótesis más probable acerca de los motivos figurados es que se 
trate de la representación del dominus y su familia en actitud de hospitalidad hacia sus 
invitados (Mostalac, 1997: 581-603). Esta sala central poseía el único vano de tránsito 
hacia el otro espacio absidal, situado a occidente, que no se abría al peristilo y donde no 
se registraron evidencias de ningún tipo de decoración. Mientras que en el extremo 
oriental del sector norte, se documentó un ambiente alargado que presentó un pavimento 
musivo polícromo de motivos geométricos. 
En suma, la arquitectura de doble ábside, único ejemplo documentado en la ciudad, 
evidencia el uso de un producto cultural destinado a satisfacer las necesidades de 
autorepresentación de una selecta minoría social, acorde a la moda imperante en la 
sociedad romana del momento. El hecho de crear todo un itinerario, marcado a través de 
los mosaicos, con la finalidad de introducir de manera secuencial a los invitados a la 
vivienda, formaba parte de la exhibición de status cívico. Además, el lenguaje del 
programa decorativo se expresa con mayor intensidad en la sala central absidal, cuyos 
motivos invitan a plantear que el espacio fuese destinado a salón triclinar. Esta hipótesis 
cobra fuerza si tenemos en cuenta que, a pesar de la versatilidad de estos ambientes, 
dispuestos como salas de recibimiento o zonas de baño, la mayoría de las estancias 
absidales registradas en Augusta Emerita fueron utilizadas para la celebración de 
banquetes sociales (Corrales, 2013:1031-1049.). 
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5.- NOTAS AL CAPÍTULO. 
Visitar una casa romana equivale a ver el escenario de una obra dramática (Wallace-
Hadrill, 1994: 175). Esta máxima se cumple también en el caso emeritense. 
Rememorando los versos de Quevedo o Rodrigo Caro, muros a un tiempo fuertes, pero 
ya desmoronados, vencidos de la edad, mancilladas habitaciones despojadas de su porte 
de antaño, en suma, mustias construcciones domésticas de la que otrora fuera Augusta 
Emerita. No obstante, existe la inquietud natural de ver este escenario cobrar vida. Para 
ello reconocemos que hubo un tiempo para llevar a cabo el diseño, la construcción, la 
extensión, la decoración, la demolición o la regeneración de una vivienda. 
Al hilo de esta argumentación, la edilicia doméstica emeritense se caracterizó por la 
pluralidad de los materiales empleados en su fábrica, en la que los elementos geológicos 
disponibles en la vecindad del lugar escogido para el emplazamiento del nuevo proyecto 
urbano (dioritas, arcillas, calizas, cuarcitas y pizarras) consiguieron facilitar y abaratar el 
proceso constructivo. A pesar de la existencia de una importante  variedad en la panoplia 
de técnicas edilicias documentadas en todas las viviendas (mampostería, opus signinum, 
opus testaceum, opus mixtum, opus africanum, adobe y tapial), la experiencia del estudio 
de las técnicas constructivas de la arquitectura pública imponía la necesidad de una 
mirada específica para cada edificio (Pizzo, 2010 a: 563), recordando tanto la elección 
personal de los propietarios como el docto oficio del artesano que materializó la obra. Las 
viviendas se caracterizan por las estructuras que componen sus ambientes. En este 
sentido, cabe diferenciar varias categorías según las funcionalidades (cimentaciones, 
espacios de separación, pilares, contrafuertes, soluciones de esquina, arcos, bóvedas, 
pozos, depósitos, estanques, almacenaje, accesos, ventanas y escaleras). 
En última instancia, el análisis de las diferentes formas nos ha permitido identificar los 
usos más habituales de las estancias y dependencias, encontrando evidencias sobre las 
diferentes prácticas sociales llevadas a cabo en los diversos ambientes. La creación de 
unas premisas metodológicas nos permitió aproximarnos a las salas de representación 
destinadas a la salutatio (tablinum, exedra, diaeta), los espacios dedicados a la ambulatio 
(perystilum, viridarium), las estancias adecuadas para el convivium (triclinium, oecus, 
stibadium) o el ámbito acondicionado para el baño (balneum). Asimismo, el examen de 
los cubicula reveló la diferente concepción de la privacidad en el mundo romano, a la vez 
que se demostró la versatilidad funcional de estos ambientes. En lo que respecta a los 
espacios consagrados al culto doméstico, el análisis de las diversas categorías de lararios 
posibilitó la aproximación a los sacra privata, si bien conviene aclarar que la dimensión 
sagrada de la casa no se circunscribió a éstos, sino que se hallaba presente en todos los 
ambientes de la vivienda. No obstante, la flexibilidad de la religión romana permitió la 
expresión de otras de religiosidad, mezcla de la inserción en grupo de afinidad electiva 
(Scagliarini, 2011: 260) o grupos que practicaban cultos mistéricos (Barrientos, 2001: 
357-381). Por su parte, los ideales de labor et negotium se transmitieron a partir de las 
dependencias de servicio y zonas de producción. Finalmente, para el reconocimiento de 
los usos sociales de los diversos ambientes fue de vital importancia las hipótesis acerca 














VII: CONSIDERACIONES FINALES 
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Como ya se puso de relieve en los capítulos destinados a introducción y metodología, el 
objetivo principal de esta investigación ha sido identificar y analizar los elementos 
básicos que constituyen los edificios domésticos de Augusta Emerita, así como las 
interacciones que se dan entre las viviendas y los grupos humanos que las ocupan. El 
concepto de casa romana propuesto a lo largo del trabajo ha mostrado las construcciones 
domésticas como un objeto de estudio que no permanece inalterado en el tiempo, sino 
como fruto de transformaciones acumuladas en todas las parcelas que definen  su esencia: 
arquitectura, relaciones urbanas, cultura material y decoración. Precisamente, la 
bibliografía emeritense, ya contaba con estudios de una gran calidad científica sobre 
mosaicos, pinturas y otros elementos decorativos (De la Barrera, 1985; Álvarez, 1990; 
Hernández, 1993) que nos han servido en el análisis de este campo, permitiéndonos 
centrar la atención sobre los aspectos menos conocidos de las viviendas. 
En las últimas cuatro décadas, la línea de investigación arqueológica centrada en el 
análisis y discusión de la arquitectura doméstica de época romana se ha manifestado como 
uno de los campos de estudios más dinámico en la historiografía europea. Es en este 
período, cuando la propuesta de Pompeii its life and art planteada, a finales del  siglo XIX 
(1899), por el historiador alemán A. Mau, que encontraba sus fundamentos en los textos 
clásicos (principalmente en De Architectura, de Vitruvio), fue sustituida por un nuevo 
paradigma en el que se trasciende del modelo ideal de la vivienda de atrio pompeyana. 
Esta nueva concepción valoraba la necesidad de empezar a re-estudiar las premisas 
vitruvianas, acerca de las proporciones y tamaños de los atria y otros ambientes, tomando 
como marco de referencia las nuevas evidencias arqueológicas excavadas (Tamm, 1973: 
53-60). Este argumento posibilitó el tránsito de un modelo de casa romana única al 
reconocimiento de la existencia de una pluralidad de formas arquitectónicas domésticas. 
El interés por el estudio de las casas romanas estuvo ligado en sus albores al 
redescubrimiento de las ciudades de la Campania. Así, tras dieciséis siglos durmiendo un 
sueño que parecía eterno, los vestigios de Herculano y Pompeya comenzaron a despertar 
de su letargo, merced a los trabajos  impulsados por la corona de la España ilustrada 
(Audaces Fortuna iuvat). Desde estos tiempos y, una vez pasado el punto de inflexión 
que supuso la mutación del paradigma, el análisis de la edilicia doméstica de época 
romana en España se ha beneficiado de la ingente cantidad de trabajos arqueológicos 
desarrollados en numerosos yacimientos. En las ciudades, este incremento del número de 
intervenciones estuvo asociado a la introducción de mejoras en las infraestructuras 
públicas, donde la creación de un marco legal sobre el patrimonio histórico español 
(1985) posibilitó la investigación de naturaleza arqueológica. 
En este proceso, a tenor de los resultados de las excavaciones, se ha generado un prolijo 
volumen de información. Este fenómeno generalizado fue posible gracias a las 
innovaciones producidas en el campo de las técnicas de documentación y a la renovación 
del sistema de registro, cobrando una vital importancia la lectura estratigráfica. 
Asimismo, de forma paralela, las transformaciones operadas en la crítica textual 
supusieron, de facto, una mejora en la publicación de las fuentes clásicas. Baste citar 




En líneas generales, toda esta documentación, realimentada por parte de un nutrido elenco 
de grupos de investigación transdisciplinares, ha propiciado la consecución de una cota 
elevada de madurez para la línea de investigación de la arqueología de la edilicia 
doméstica en Hispania. El análisis de la arquitectura, los programas ornamentales, la 
cultura material y la inserción en la trama urbana de las viviendas son los principales 
factores explicativos de interés para la comprensión de los nuevos enfoques 
metodológicos. A pesar de ello, esta línea de investigación continúa estando abierta y aún 
por desarrollar, pues en la heurística, por principios, ninguna cuestión puede darse 
completamente por cerrada (Nullius addictus iurare in verba magistri). 
No obstante, conviene recordar que los primeros pasos en esta búsqueda de conocimiento 
de la sociedad romana, a partir de sus vestigios, se centraron en el estudio de la 
arquitectura pública. Estos edificios, secularmente bien conservados y expresión de una 
magnificencia exterior visible, acapararon el interés de los científicos, quedando relegado 
a un plano marginal el estudio de la edilicia privada (Alba, 2004: 67). En este sentido, a 
pesar del panorama general esbozado para los yacimientos hispanorromanos,  debe 
advertirse que la investigación en cada territorio ha seguido sus propias pautas, por lo que 
la génesis de conocimientos sobre la edilicia doméstica posee sus propias particularidades 
según la región concreta a la que se aluda. 
En el caso de Extremadura, los ejercicios de crítica histórico-arqueológica eran, 
prácticamente, ajenos a la arquitectura doméstica de época romana. En este sentido, la 
investigación arqueológica desarrollada en Mérida fue, como en tantos otros campos, 
pionera. Por este motivo, debe descartarse la existencia de una evolución lineal  en la 
investigación arqueológica de la arquitectura doméstica emeritense. Así, las primeras 
aproximaciones al estudio de las casas se reducían, a modo de noticiario, a la descripción 
de las producciones musivas y a las pinturas murales pertenecientes a algunos ambientes. 
Esta perspectiva adolecía de unos planteamientos de base en los que la casa se concibiera 
como un conjunto íntegro. Este hecho conllevaría el analizar por igual los sistemas 
arquitectónicos, los programas decorativos y el instrumentum domesticum, debiendo 
poner en relación las viviendas y su contexto urbano. (Beltrán, 1991:7). 
Por fortuna, dicho trabajo comenzó a abordarse desde mediados de los años noventa, del 
pasado siglo XX, con la publicación de los resultados arqueológicos de todas las 
excavaciones efectuadas en el término municipal en la serie Memorias. En esta 
publicación merece la pena destacar los artículos relacionados con el estado de la cuestión 
de las casas romanas intramuros en Mérida (Palma, 1999 b: 347-365) y el estudio 
preliminar con algunas reflexiones sobre las casas suburbanas de Augusta Emerita 
(Sánchez y Nodar, 1999: 367-386). En última instancia, debe señalarse un trabajo 
centrado en el área arqueológica de Morería con algunas generalidades sobre el resto de 
la arquitectura doméstica de la colonia (Alba, 2004: 67-85). Estos estudios aludían a una 
documentación relativa apenas a medio centenar de edificios domésticos. Sin embargo, a 
pesar de haberse cumplido casi un centenario desde el primer hallazgo de una casa romana 
en la ciudad, no se había realizado por el momento ningún estudio que ofreciese un 
panorama exhaustivo y global de la edilicia doméstica emeritense. 
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Por este motivo se imponía la necesidad de desarrollar una labor de investigación 
minuciosa que permitiese registrar el mayor número de evidencias posibles. A lo largo de 
nuestro análisis, el escrutinio de la información disponible arrojó luz sobre un total de 
más de un centenar de casas y otros restos de posible naturaleza doméstica. En esta línea 
cabría interpretar cada vivienda como un microcosmos en sí misma dentro de la identidad 
cultural romana. Este enfoque exigió la aplicación de una metodología cuantitativa de 
análisis, así como del método inductivo, con el fin de obtener unas consideraciones 
generales de la arquitectura doméstica a partir de cada casa. 
Esta metodología conlleva unas fortalezas y debilidades intrínsecas al proceso de 
investigación. Así, en el análisis de las muestras el arqueólogo participa activamente para 
determinar que materiales cumplen los requisitos para ser cuantificados. No obstante, 
conviene recordar que la técnica del muestreo viene impuesta por el proceso 
postdeposicional (Cerrillo y Fernández, 1989: 202). Así, como corresponde a una ciudad 
con una ocupación de más de dos mil años del mismo solar, el trabajo de los arqueólogos 
se ve obstaculizado por la reducida dimensión de las parcelas catastrales sobre las que se 
llevan a cabo las excavaciones. Esta problemática afecta gravemente al análisis de las 
casas romanas que, con frecuencia, tuvieron una extensión mayor a los predios actuales 
(Corrales, 2011: 311). 
A  falta de una mejor documentación para la datación de las fases de la casas, así como 
por la dificultad de inspeccionar hoy día algunas partes de los edificios domésticos 
exentas de una restauración adaptada a la visita turística de las excavaciones originales y 
que, inhabilita, en la mayoría de los casos, la aplicación de algunas premisas 
metodológicas. Así, pues, se hace necesaria la generación de un marco de trabajo teórico 
de la mano de las nuevas evidencias arqueológicas (Wallace-Hadrill, 1997: 219). A partir 
de la nueva documentación la arquitectura doméstica emeritense puede ser objeto de una 
reevaluación interpretativa, ahondando en aspectos poco conocidos hasta ahora. Esta 
perspectiva puede servir para constatar cómo una de las principales consecuencias 
sociales del ordenamiento urbano fue el modelo de relaciones sociales e interacciones con 
el entorno dispuesta por los romanos (Alföldy, 1999: 475). 
La arquitectura doméstica emeritense durante la etapa augustea (25 a.C.-  14 d.C.) 
El desarrollo de las viviendas urbanas de Augusta Emerita presenta una idiosincrasia 
singular, si bien es cierto que, también, podemos encontrar en este proceso varias 
semejanzas con la evolución de la ocupación de otras ciudades en las provincias 
occidentales del Imperio Romano. Se ha considerado que resulta más conveniente que 
antes de bosquejar las divergencias entre la pluralidad de formas existentes en la edilicia 
doméstica, se comience por abordar cuáles de sus características son similares (Perring, 
2002: 48). 
En este sentido, conviene destacar que en la historiografía europea, el estudio de la casa 
romana en edad augustea se ha mostrado como un tema elusivo. Este fenómeno es debido, 




La carencia de documentación es palmaria tanto a nivel cuantitativo como a nivel 
cualitativo. De hecho, si se exceptúa la cuestión relativa a los programas decorativos 
(producciones musivas, losados y revestimientos marmóreos, pinturas murales, 
ornamentación en relieve y decoración escultórica), único aspecto del que se posee unas 
ricas evidencias, la carencia de testimonios lejos del área de la Campania es, 
prácticamente, ilimitada (Ghedini, 2009: 95-100). Con estos mimbres, escasos son los 
ejemplos de viviendas en la Galia, Norte de África, Britannia o Hispania, que aportan 
análisis de conjunto sobre la arquitectura,  el instrumentum domesticum, el contexto 
urbano y  los programas decorativos, restando los estudios regionales con estas 
características prácticamente por realizar. 
No obstante se podría afrontar esta problemática, al menos, con el planteamiento de una 
hipótesis de trabajo que valorase las transformaciones operadas en los diferentes 
componentes que configuran los edificios domésticos (su localización urbana y la 
definición de su parcela; sus estructuras; su superficie exterior; sus ambientes; su diseño 
en planta y su programa decorativo) y que dejaron huella en la urbanística y los procesos 
urbanos (Brand, 1994: 13). De esta forma, parece razonable pensar que podría 
establecerse una definición de la vivienda de edad augustea, en función de las 
modificaciones sufridas en estos componentes, admitiendo su originalidad y pervivencia, 
en relación a las característica de la casa tardorepublicana.  
Asimismo, resultan de gran interés las fuentes literarias contemporáneas a la etapa 
augustea (Virgilio, Horacio, Ovidio). La relectura de los textos clásicos, tamizados con 
una perspectiva arqueológica, constituye un factor de una gran magnitud, en tanto que 
aportan una información de primera mano suficientemente precisa sobre el estilo de vida 
que se desarrollaba (Ghedini, 2009: 112). En ellas se pueden encontrar pasajes acerca de 
la celebración de ceremonias sociales en las casas, en las que, también, se hacen 
referencias a aspectos relacionados con las dimensiones y la distribución de los 
ambientes, el itinerario que debían seguir las personas ajenas a la vivienda hasta ser 
conducidos al interior de la estancia donde se llevaría a cabo el rito, etcétera. En este 
sentido, somos conscientes de la imposibilidad de proponer una síntesis orgánica sobre la 
pluralidad de formas arquitectónicas en la edilicia doméstica de este período sólo con la 
documentación disponible para el caso emeritense ya que, al ser una fundación ex – novo 
de Augusto, no existen evidencias adscritas al período tardorepublicano. Por este motivo 
se hizo necesaria la extrapolación de las experiencias arqueológicas adquiridas en otros 
yacimientos. 
En última instancia, cabe señalar que, a tenor de los resultados obtenidos a lo largo del 
proceso de investigación llevado a cabo, la historiografía de la edilicia doméstica 
emeritense de edad augustea continúa siendo una línea de trabajo abierta que dista mucho 
de estar concluida. Por este motivo, las hipótesis de trabajo deberán ser analizadas, 
modificadas y replanteadas, en función de aquellas evidencias que puedan falsarse y 
arrojar luz, resultado de futuras intervenciones. 
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Cabe advertir que el paisaje urbano emeritense es deudor de un largo proceso en que se 
conjugaron diversos proyectos urbanísticos y constructivos, respondiendo éstos en gran 
medida a  los factores políticos, económicos y culturales imperantes en cada época 
(Mateos, 2001: 183-208). En este sentido, el diseño de la ciudad inicial, fundada ex - novo 
por designio de Augusto, responde a las ideas urbanísticas vigentes en este período (Balil, 
1976 b: 29-79). Así, en primer lugar, debe destacarse la pervivencia del augurato en el 
imaginario colectivo de la sociedad romana en la etapa augustea, con evidentes 
implicaciones de sentido jurídico-religioso (Gottarelli, 2003: 135-149). De este 
pensamiento se infiere que lo privado adquiere un carácter residual, que se definiría en 
términos de oposición, constando como privado todo aquello que no es público (Zaccaria, 
1995: 46-49).  
La aplicación de un sistema ortogonal subyace a las pautas urbanísticas seguidas en la 
creación de la red de saneamiento, las calles, las zonas habilitadas para transeúntes, las 
areae o las manzanas de carácter residencial. Ahora bien, ¿cuánto tiempo se necesita para 
poner en marcha un proyecto urbano de carácter fundacional ex –novo? El principal 
inconveniente, para dar una respuesta satisfactoria a esta cuestión, reside en la carencia 
de documentación que aluda en términos de cantidad o de calidad a la organización de 
los ritmos de trabajos de construcción. Hasta el momento se desconocen la composición 
de los horarios o el número de personas que participaron en este proceso. Por este motivo 
resulta un tanto peregrina la discusión suscitada en torno a la celeridad con que la ciudad 
pasó de los diseños a la realidad construida. No obstante, resulta razonable pensar que, el 
acuerdo de hospitalidad con los Martienses (en torno al año 6), refrendaba el 
reconocimiento de otras comunidades hacia una ciudad bien asentada y que,  
probablemente, ya hubiese sido designada como cabeza de provincia (Saquete, 2005: 
387-392). 
En lo que respecta a la ocupación del espacio urbano, el examen de los lienzos de muralla 
documentados sirvió para advertir diferentes fases de obra (Calero, 1986; Palma, 2004 a: 
35-51; Mateos y Pizzo, 2011: 173-193)  por este motivo no se pudo delimitar con 
exactitud las dimensiones del proyecto urbano de época fundacional. Así,  cabe señalar 
que la extensión máxima del perímetro de este proyecto urbano fue algo mayor de setenta 
hectáreas. Pues este fue el límite que alcanzó el espacio intramuros, en base a los cálculos 
que hemos elaborado utilizando la cartografía generada mediante el S.I.G. del yacimiento 
emeritense, acorde a las hipótesis actuales sobre el entramado urbano de la ciudad a 
finales del siglo I, tras las transformaciones operadas por la dinastía flavia. Por este 
motivo, la hipótesis de trabajo que se maneja para esta etapa fundacional es, pues, la de 
una ciudad en construcción, donde, junto a la dotación de las infraestructuras necesarias 
para una colonia con el status de capital de provincia, se encontraban a medio ocupar las 
parcelas destinadas a viviendas y existían aún areae. 
La información disponible sobre la arquitectura doméstica de edad augustea es 
ciertamente escasa. En este sentido, sólo representa el 2,8 % de las viviendas catalogadas 
en nuestra investigación (5 evidencias documentadas). ¿Por qué no conocemos más 




La respuesta  radica en las características de las evidencias arqueológicas excavadas hasta 
la fecha. En este sentido, todas las viviendas documentadas adscritas a la edad augustea, 
salvo una excepción,  se registraron bajo edificaciones cuya funcionalidad apenas ha 
cambiado con la evolución de la ocupación de los predios urbanos, llegando hasta 
nuestros días con una potencia estratigráfica mínima. Por el contrario, el proceso 
deposicional de una ciudad que ocupa el mismo solar desde hace más de dos mil años 
configura una estratigrafía en la que, para registrar el horizonte más antiguo debe agotarse 
una estratigrafía con mucha potencia. Esto supone que los trabajos arqueológicos llevados 
a cabo se ven condicionados por factores que inciden de manera negativa en el proceso 
de documentación. El principal agravante es el tiempo real del que se dispone para agotar 
la potencia estratigráfica del yacimiento.  
Asimismo, a estos factores cabe sumar otro en materia de salvaguarda del patrimonio. 
Así, no se suele producir el desmonte de estructuras de la cultura romana por lo que bajo 
los restos de las viviendas de época tardorromana o altoimperial podrían documentarse, 
casi con total seguridad, más restos de edad augustea. Sin embargo, debe apreciarse la 
importancia del fenómeno registrado de la reutilización de materiales constructivos a lo 
largo del período romano y aún en otros horizontes culturales más recientes de la ciudad. 
Este hecho implica una mentalidad en la que los materiales de construcción de edificios 
de diversas titularidades precedentes fueron utilizados ya como cantera para la edificación 
de otras construcciones, o bien, como ripios que se utilizaban para rellenar y fundamentar 
las cimentaciones. 
En el paisaje doméstico de Augusta Emerita cabe diferenciar ya desde la etapa augustea 
un asentamiento de viviendas en el interior del perímetro amurallado y un conjunto de 
edificios situados extramuros, a modo de arrabal en su alfoz. Así  cabe señalar que la 
interacción entre una comunidad política no se reduce al territorio en el que se establece, 
sino que la sociedad romana experimenta como propio el espacio en que se asienta 
(Capogrossi, 1988:263-291). La primera cuestión que cabe plantearse es el por qué de 
esta diversidad en la manera de ocupar el solar emeritense y  las posibles connotaciones, 
en términos de similitudes y diferencias, que subyacen a estos modelos diversos en la 
toma de posesión de una ubicación por parte de iniciativas individuales o particulares. 
Así, a tenor de los datos arqueológicos de que disponemos para el período fundacional 
cabe advertir que se registraron tres viviendas intramuros y dos edificios suburbanos.  
Una de las primeras problemáticas relativas a la definición de cualquier vivienda que se 
tiene que considerar es su inserción en el tejido urbano. Así, se había aducido como 
argumentos centrales que el área doméstica propiamente dicha salió de las murallas en 
época temprana, tal vez por falta de espacio en el recinto interior o más bien porque la 
elección de predios más periféricos, probablemente, estuviera ligada a una disponibilidad 
de espacios mayor para la construcción de viviendas (Alba, 2004:78), sin los estrictos 
corsés normativos con que se planificaba el espacio intramuros (Pizzo, 2001: 335-349). 
Parece razonable pensar que, a pesar de que el área extramuros no se trata de un terreno 
no sujeto a una planificación urbana (Mateos, 1995 b: 131; Feijoo, 2000: 571-583), el 
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territorio para edificar debió ser mayor que al interior del perímetro amurallado. Sin 
embargo, en el territorio periurbano pervive una utilización intensiva del espacio, donde 
tienen cabida los usos agropecuarios, funerarios, industriales y residenciales (Fernández, 
1994: 143). Por este motivo el uso de suelo extramuros también estuvo limitado a la 
utilización de viviendas, al imperar una pluralidad de instalaciones con otras finalidades. 
Entonces el debate se centró en que al menos las parcelas centrales de la colonia habrían 
estado ocupadas desde la etapa fundacional (Palma, 1999 b: 362). Las primeras 
excavaciones de viviendas en manzanas residenciales céntricas (viviendas III, 11 y III, 
16; números de registro 67 y 77) parecieron confirmar esta razonable hipótesis de trabajo. 
Sin embargo, la vivienda IV, 11 (nº de registro 116) disipó esta certeza. 
Así, los restos más antiguos de esta construcción doméstica, situada al interior de una 
insula próxima al Foro de la colonia,  parecen corresponder a la construcción de un muro, 
realizado en opus mixtum cogido con abundante argamasa. Este muro conservaba un 
alzado de 2,70 m., 7,60 m. de largo y 60 cm. de ancho y una cimentación a base de piedras 
grandes encajadas con otras pequeñas. El muro podría corresponderse con una 
construcción fundacional dispuesta con la finalidad de parcelar los lotes de terreno a 
repartir entre a los primeros colonos. La ausencia de niveles de ocupación para esta fase 
resultaría probatorio del carácter delimitador del muro (Barrientos 1998 c: 77-79).  
En suma, cabe advertir que tanto el espacio intramuros como el espacio extramuros 
tuvieron disponibilidad de suelo para la construcción de viviendas. Por tanto, se considera 
que el hecho de que se hayan documentado construcciones domésticas de edad augustea 
extramuros no significa que todas las parcelas al interior del recinto murado estuviesen 
ya ocupadas, pues como demostró la vivienda IV, 11 (nº de registro 116) parecen existir 
parcelas destinadas a uso doméstico aún sin edificar en el período fundacional que se 
ocuparían ya a partir de la tercera década del siglo I. 
Así pues, la respuesta a la cuestión  sobre la existencia de una pluralidad de hábitat en la 
manera de ocupar el solar emeritense no resulta razonable plantearla en base a la  densidad 
de espacios disponibles. ¿En qué otros términos cabría plantear el debate sobre la 
ocupación de los predios domésticos al interior y al exterior del perímetro amurallado? 
¿Quizás en términos de prestigio o status social? 
A diferencia del hábitat del medio rural (Ariño y Gurt, 1993: 45-66; Ariño, Gurt y Palet, 
2004: 138-154; Cordero, 2011 a: 168-197), esta cuestión  ha recibido una menor atención 
por parte de los investigadores. Sin duda, hasta ahora, las carencias principales han sido 
la ausencia de unas fuentes específicas para la colonia y la fragmentariedad de la 
documentación arqueológica disponible para el catastro urbano romano, propio de una 
situación de la superposición de una ciudad moderna.  
Según Fentress, en lo referente a la cuestión de las reparticiones de parcelas, cabe apreciar 
la diferente manera de proceder en la cultura griega y romana. En la primera, los lotes 
fueron igualitarios como sucedió en Olynthus, mientras que en el mundo romano, el 




equites que para los pedites, atendiendo al testimonio de Tito Livio para Thurii Copia o  
Vibo. Donde 300 equites reciben parcelas por 40 iugera, mientras que 3000 pedites 
reciben lotes de 20 iuguera (Fentress, 2000: 18).   
Este testimonio evidenciaría la fuerte jeraraquización presente en el imaginario colectivo 
de la sociedad romana. Arqueológicamente, esta idiosincrasia pudo examinarse en la 
Pompeya de los siglos III y II a. C (Nappo, 1997: 91-121) o en la Cosa del siglo II a. C., 
donde la distinción entre unos grupos sociales y otros se pone de relieve con la reserva de 
espacios en el área forense para la construcción de unas casas alargadas. Este 
establecimiento difiere de los datos obtenidos en otras zonas de la colonia donde se 
adviriteron la división en casas de 8,5 m. de ancho, justo la mitad de ancho de una 
vivienda situada en las inmediaciones del foro (Scott, 1993: 13-63). 
La distribución básica de las viviendas se correspondía con las viviendas del área forense, 
pero a una escala más reducida. Así, según Fentress, existieron modelos de casas para dos 
grupos de colonos de diferentes rangos, donde unos obtienen exactamente el doble que 
los otros. Este aspecto se ratifica también en las calles, donde las ordinarias miden unos 
seis metros de ancho, mientras que las principales arterias de circulación miden en torno 
a nueve metros. Este ancho especial reforzaría el concepto de monumentalización 
asociado a viviendas de mayor status, que trasmitirían una diferenciación jerárquica  de 
los colonos (Fentress, 2000: 15-17).  
En Augusta Emerita, la documentación arqueológica de algunos tramos de vías posibilitó 
plantear la existencia de insulae cuyo ancho excedió los 48 m. apuntados para las 
manzanas residenciales comunes, llegando a disponer de un ancho de 66 m. Estas insulae 
se identificaron en el sector urbano noreste de la colonia, en las regiones I y II, en las 
proximidades del foro. Esta información, cabría vincularala con lo atestiguado para Cosa. 
Así, parece razonable pensar que existieron  modelos de casas para dos grupos de colonos 
de diferentes rangos. Este fenómeno es de difícil seguimiento, pues, con el transcurso del 
tiempo las fronteras entre unas propiedades privadas y otras fueron cambiando 
continuamente, En este sentido, mientras que unos vecinos adquirieron propiedades para 
extender su vivienda, otros vendieron sus parcelas. Así, a pesar de que no se puede 
concluir que en las ciudades romanas existiera una zonificación social, sin embargo, si se 
puede advertir de la existencia de evidencias de sectores urbanos donde las parcelas 
tuvieron mayor dimensión y, por tanto, menos casas por manzanas residenciales. 
Esta hipótesis sobre los sectores urbanos donde las parcelas presentaron una mayor 
dimensión y su vinculación con viviendas de un cierto status social explican sólo en parte 
las diferencias existentes entre las viviendas intramuros y las construcciones 
extramuros.A fin de aportar las últimas consideraciones acerca de este debate, se hace 
necesario abordar la orientación de las actividades, sin embargo este hecho no pudo ser 
contrastado para el momento fundacional debido a la escasez de testimonios, por lo que 
se retomará la argumentación cuando proceda en el siguiente período temporal de análisis. 
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Para comprender el proceso de puesta en marcha del proyecto urbano fundacional ex – 
novo es necesario prestar una atención especial a las relaciones existentes entre el entorno 
geológico de la ciudad y el aprovisionamiento de materiales de construcción. En este 
sentido, una de las primeras tareas consistió en la prospección y puesta en valor de las 
explotaciones de canteras de materiales locales: los granitos, las dioritas, las arcillas y las 
calizas (Pizzo, 2011: 365-390). Al mismo tiempo se simultaneó la creación de una nutrida 
red de vías periurbanas para hacer llegar los materiales de construcción a un coste no muy 
elevado (Sánchez, 2009). Con toda probabilidad, la distribución natural de estos 
elementos en la litología local favoreció un buen ritmo de disposición de los materiales y 
un abaratamiento en los costes (Álvarez, 1976: 19-32). Así, pues, la edilicia doméstica 
emeritense se caracterizó por su pluralidad en la utilización de una gran variedad de 
materiales constructivos y técnicas edilicias. 
A pesar de la carencia de documentación sobre las construcciones domésticas de edad 
augustea, las excavaciones en que ha sido posible registrar este horizonte cronológico han 
posibilitado un avance considerable en las cuestiones relacionadas con los programas 
edilicios. Las nuevas evidencias arqueológicas han posibilitado una reformulación de los 
planteamientos más tradicionales acerca de la manera en que se disponían ciertas técnicas 
como la mampostería  con conglomerado de cal o sobre el grado de especialización de 
los operarios en el uso de materiales como el ladrillo. 
En este sentido, la literatura arqueológica sobre la colonia no está exenta de algunos 
clichés. Varias de estas entelequias se han prologando en el tiempo ante la escasez de 
testimonios arqueológicos adscritos a la edad augustea. Así, se encontraba muy arraigada 
la creencia en que durante la fase inicial del proyecto urbano, la utilización de la cal como 
material para trabar las paredes, se reservaba única y exclusivamente a la arquitectura 
oficial de carácter público, mientras que los primeros habitantes de Augusta Emerita 
debían resignarse a consolidar los muros de sus viviendas con barro y arena (Alba, 2004: 
72). Afortunadamente, bien mediante la aplicación de una metodología basada en la 
lectura de paramentos de excavaciones antiguas (Barrientos, 2006: 58-68), o bien la 
realización de nuevos trabajos arqueológicos han posibilitado la documentación de una 
técnica edilicia de mampostería trabada con mortero de cal en las vivienda III, 11 (nº de 
registro 67) y II, 6 (nº de registro 26). Por este motivo, parece razonable pensar que no 
existió un uso excluyente de la cal para la edilicia pública, sino que, como ya se ha 
advertido, la abundancia de este elemento en la Sierra de Carija, en las cercanías de la 
ciudad, sería suficiente para atender la demanda de ambos sectores, particulares y 
públicos. 
Otro de los estereotipos que se han mantenido vigentes durante un gran lapso temporal 
fue la introducción tardía (hacia mediados del siglo I) del empleo del ladrillo en el ámbito 
de la construcción de Augusta Emerita (Durán, 1998:205). Ahora bien, tanto el análisis 
de las técnicas edilicias de los edificios domésticos de la colonia, como el examen de sus 
complejos públicos, han aportado evidencias en contextos de edad augustea en las que se 




En este sentido, en la vivienda II, 6 (nº de registro 26) se registraron restos de un 
pavimento de opus signinum que utilizaría el ladrillo para dotar de consistencia el solado. 
Además, pudo documentarse un pequeño murete de ladrillos trabados con arcilla en la 
cimentación y en donde se apreciaron restos de cal, que procederían, probablemente, de 
un alzado con amalgama de cal. Un nuevo muro de ladrillos, se prolonga hacia el interior 
del pavimento hidráulico formando, quizás, parte del balteus que determinaría con 
precisión la piscina del peristilo, a la vez que tendría una función ornamental (Ayerbe, 
2009: 282-283). Las evidencias documentadas en esta construcción sirven para desmontar 
dos ideas preconcebidas que parecían inmutables: la existencia de un espacio reservado 
para la ampliación del foro desde época augustea y que las viviendas de los primeros 
colonos se construyeron sin empleo de cal. 
En lo que respecta a los programas decorativos, las evidencias adscritas a la edad augustea 
vuelven a ser escasas en la colonia. Así se hace necesario el cruce entre la lectura de 
fuentes literarias y evidencias arqueológicas en otras regiones para establecer una 
hipótesis en términos de continuidad y cambios de tendencia (Ghedini, 2009: 95-120). 
En  este sentido, se ha podido apreciar la pervivencia del gusto tardorepublicano en las 
etapas de producción de los programas escultóricas de naturaleza privada: definición de 
la obra, elección del material, manufactura de la obra y acabado y colocación de las 
esculturas. El primer paso, definición de la obra y la elección de material en que se 
realizaba el encargo estaba condicionado principalmente por el límite máximo de gasto 
que puede asumir el cliente particular. En el cálculo del gasto jugaban un papel 
fundamental factores como la coherencia con el presupuesto disponible y la búsqueda del 
equilibrio con otros pagos puntuales que pudieran poner en peligro la estabilidad y 
sostenibilidad presupuestaria de la familia. Además, los gustos personales debían 
adaptarse a una oferta del mercado más restringido que los proyectos públicos donde 
entraban en valor cuestiones políticas e ideológicas. Por este motivo, debía lograrse un 
acuerdo entre el presupuesto disponible y gustos del cliente, con los diseños que el 
escultor poseía en su catálogo. Algunos talleres podían estar especializados en 
determinadas tipologías y repertorios (Nogales: 2011: 424). 
Durante el proceso de manufactura de la obra escultórica el incremento de precio de los 
bloques de mayor formato de cualquier material hacía que se tendiera a trabajar en 
formatos más reducidos, lo que llevaba parejo otras ventajas. Entre ellas la facilidad de 
trabajo con piezas más manejables y la reducción del riesgo de factura en el proceso de 
manipulación.  
Asimismo, es de notar que una ingente cantidad de tipo estatuarios estaba formados con 
idea de ser ensamblados por partes, para montar en peanas o bien para encastrar en 
paredes o nichos. El proceso de ensamblado podía bien efectuarse en los talleres o in situ. 
En última instancia, el acabado de cualquier escultura precisaba la coloración de las 
piezas que componían la obra. Además, podía aplicarse otra técnica consistente en la 
adición de piezas metálicas, frecuentemente complementos de las figuras representadas 
(Nogales, 2011:425-431). 
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Así las efigies personales de los colonos mantuvieron el realismo de la tradición 
republicana, siguiendo las pautas itálicas, caracterizados por la dureza de las facciones. 
En su mayor parte eran retratos de hombres, quizá como reflejo del papel secundario en 
la sociedad, de las mujeres de estas primeras élites coloniales. Normalmente se ejecutaron 
en mármoles locales. (Nogales, 2011:456). Una vez acabada la escultura, se abordaba el 
tema de la exposición de la misma, pues por lo común las estatuas eran ideadas con la 
finalidad de exhibirse. El acabado, formato y tipología de las esculturas resultaron ser 
elementos informativos sobre su contexto original (Nogales, 2011:432). Así no hay que 
olvidar que aunque una escultura se muestre en una casa no se dispone ni tiene la misma 
significación en un ambiente de representación, donde cualquier invitado puede acceder, 
o si se dispone en una sala reservada sólo a la gente cercana a la familia. 
En lo que se refiere a las producciones musivas, parece razonable pensar que, al contrario 
de lo que sucedía con los programas escultóricos, debió asistirse a una etapa disruptiva. 
Los cambios operados respecto a la tradición republicana  afectarían tanto a su tipología 
como a su temática. Al respecto, resulta particularmente significativo la documentación 
de tan sólo un testimonio de opus segmentatum en toda la colonia (vivienda II, 18, nº de 
registro 31). El mosaico fue datado en el siglo I (Blanco, 1978: 48), probablemente 
perteneciente al primer decenio, por este motivo bien pudo pertenecer a una casa de los 
primeros colonos (Fig. 341). El hecho de que sólo se haya registrado un pavimento de 
esta tipología parece confirmar la progresiva marginalización de los revestimientos en 
cemento y en la solución con decoración (con teselas o con inserción de piedra), a favor 
de las teselas. La producción musiva examinada en la vivienda II, 18 (nº de registro 31), 
también parece evidenciar un cambio de preferencias. Así, se asistiría a un período en el 
que se alejarían los mosaicos de las soluciones helenísticas, caracterizadas por motivos 
figurados y policromía y se optaría por soluciones con una mayor sobriedad cromática y 
compositiva, caracterizada por la interacción de elementos geométricos simples (rombos, 
cuadrados, triángulos, meandros). En este sentido, Augusta Emerita no constituye una 
excepción con las tendencias examinadas en las coordenadas geográficas y cronológicas 
de otras zonas del Imperio Romano (Ghedini, 2009: 95-120). 
Quizás, en conjunción con otros factores como la corriente artística, cabría valorar este 
cambio en las producciones musivas desde una perspectiva económica. En este sentido, 
el análisis de los materiales empleados para la elaboración de los pavimentos reveló que 
la inmensa mayoría de los mismos fueron realizados en dos tipos petrológicos: rocas 
calcáreas y areniscas cuarcíticas (Álvarez y Nogales, 2011: 471). Estos materiales 
resultaron abundantes en la litología del ager emeritense (Fig.92), por este motivo los 
trabajos de aprovisionamiento se realizarían a un ritmo alto y permitiría el abaratamiento 
de los costes. 
En lo que respecta a las producciones pictóricas cabe apreciar que, partiendo de las 
corrientes generales del mundo romano, los talleres locales podían ofrecer soluciones y 
formas decorativas propias, creando un arte original. No obstante, resulta significativo el 





Esta consideración podría sugerir la existencia de cartones preparatorios. Por este motivo, 
además de ceñirse a un presupuesto limitado a su fortuna, los clientes debían escoger 
entre unas temáticas restringidas al mercado particular. El peso en la composición se 
centró en los zócalos, donde las formas se acumulaban y abarrotaban el espacio. Los 
paramentos en la zona media estaban compuestos por estrechos interpaneles que definían  
líneas verticales que dan sensación de subir, contrarrestadas por los paneles, 
rectangulares, apoyados en el lado mayor, creando más quietud y reposo, donde se ubican 
los elementos más deseados. Las influencias en cuanto a temas y estilos representados en 
los primeros momentos de vida de la colonia guardó una estrecha relación con las 
producciones de la Península Itálica, sobre todo, Pompeya, Roma y Ostia (Hernández, 
1996: 46-47). 
Una segunda consideración a tener en cuenta, se refiera al fenómeno de que no se hayan 
podido deducir ninguna influencia en las decoraciones en función de la ocupación de los 
sectores urbanos. Según Hernández, tampoco se encontraron pautas comunes entre las 
decoraciones parietales y las habitaciones a las que se destinaron. Así,  parece razonable 
pensar que los mismos tipos de decoraciones ocuparon indistintamente lugares como 
pasillos, patios, atrios o espacios cerrados (Hernández, 1996: 37-54). Estas últimas 
apreciaciones resultan contrarias a las evidencias documentadas en otros yacimientos, 
donde por norma general suele considerarse que el lenguaje decorativo de los ambientes 
de representación, los cubicula, los espacios cultuales y las dependencias de servicio no 
tenían ninguna pauta en común (Allison, 1992 a: 235-249). En este sentido, en un futuro 
conviene confrontar los datos obtenidos hasta la fecha en Augusta Emerita, tanto con la 
información de futuras excavaciones como con los resultados obtenidos en otras ciudades 
lusitanas  para corroborar si son ciertas tales apreciaciones. 
En última instancia, la definición de las formas, perfectamente delineadas y construidas, 
denotó la alta cualificación de este grupo profesional. Este fenómeno se evidencia el uso 
de una panoplia de instrumentos técnicos y la pericia de los profesionales dedicados a la 
pintura (Hernández, 1996: 37-54). Al respecto parece razonable pensar en la existencia 
de una división del trabajo acorde a las habilidades particulares de cada persona según el 
oficio. Así, el dealbator blanqueaba las paredes, el parietarius  fijaba los tintes del fondo 
y el imaginarius ejecutaba las representaciones más detalladas (Bejarano, 2005 b: 9). 
La decoración arquitectónica de las viviendas emeritenses ha sido un tema elusivo para 
la historiografía tradicional sobre el yacimiento. A pesar de la escasez de información 
disponible hasta la fecha, una buena parte de la decoración examinada corresponde 
cronológicamente al período augusteo. Por este motivo cabe sospechar el auge de estas 
piezas en las tendencias decorativas de los primeros decenios de vida de la colonia. 
Lamentablemente, la mayoría de las piezas no tienen un contexto de procedencia claro. 
Así, la tipología y el formato son los principales indicadores de que se trata de objetos 
procedentes de construcciones domésticas (De la Barrera, 2011: 391). 
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Los testimonios analizados se corresponden con un plinto y dos fragmentos de capitales 
corintizantes. Entre los motivos decorativos del plinto destacan hojas apuntadas, flores 
cuadripétalas, lengüetas o espigas. La cuerda como elemento divisor es frecuente para 
este tipo de decoración a lo largo del período augusteo tanto en contextos domésticos 
como en edificios públicos. En el caso de los capitales los rasgos decorativos comunes 
son las hojas o ramas de acanto lobuladas. No obstante cada una de las piezas poseía 
motivos propios distintos. Uno de estos capiteles formó parte de una pilastra cuyo motivo 
más preeminente fue un cáliz central situado en el centro del kalathos al que se adherían 
las hojas acantáceas. La otra pieza representaba un esquema decorativo liriforme, en la 
que un vástago de sección cilíndrica actuaba como elemento divisor de los elementos 
vegetales. El rasgo más interesante que se pudo advertir fue la presencia de roleos 
circundando unas flores con hojas bilobuladas (De la Barrera, 2011: 393-400). 
En última instancia, uno de los debates generados en torno a los programas decorativos 
es su difusión entre los diferentes grupos que componen la sociedad durante la época de 
Augusto. En este sentido, mientras unas posturas admiten que la generalización de 
expresiones artísticas (esculturas, mosaicos, pinturas murales o decoración 
arquitectónica) hizo que el lenguaje decorativo estuviese a la altura de prácticamente 
todas las fortunas, adaptándose la calidad a los presupuestos disponibles. Por el contrario, 
otros investigadores defienden que si no se pertenecía a una elite pudiente o se tenía algún 
cargo o dignidad de cierto status social las viviendas estarían privadas de cualquier 
elegancia y desprovistas de comodidad alguna (Lauriello, 2004: 123). En el caso 
emeritense, esta polémica dista mucho de estar acabada. Así, se necesita todavía disponer 
de una  mayor información de los diferentes modelos de casa, sobre todo de las viviendas 
de nivel bajo y medio para contrastar la existencia y diferenciación de los programas 
decorativos. 
La problemática que envuelve la morfología de la arquitectura doméstica emeritense es 
muy compleja. Para afrontarla, hemos elaborado una propuesta tipológica atendiendo a 
la consideración dada a la planificación de un espacio de distribución y a la a la relación 
dada entre topografía y articulación del espacio doméstico. Sin embargo, ¿hasta qué punto 
la sociedad romana era consciente de las diferenciaciones reflejadas en los componentes 
de sus edificios domésticos? (Wallace-Hadrill, 1997: 221-222).  A fin de evitar la 
adulteración de datos, tratando que los tipos que resulten sean verdaderamente 
significativos, se decidió sólo contabilizar aquellas casas que hubiesen aportado 
suficientes características para la identificación de tipos. 
Lamentablemente, ninguna de las evidencias documentadas adscritas a la edad augustea 
cumplió con estos requisitos. Por este motivo, nuevamente, debe aludirse a la tendencia 
que puede apreciarse para Augusta Emerita en relación con las áreas del entorno más 
próximo. Así, cabe advertir como el rol cultural de la arquitectura de  la etapa augustea 
hispana se caracterizó por ser un período de transición entre el gusto tardorepublicano y 





En este sentido,  se pudo apreciar cómo el modelo de referencia desde el siglo III a.C., la 
casa de atrio, convivió en la fase augustea con una helenización en la fórmula 
arquitectónica de prestigio, con la introducción de las columnas como elemento 
primordial en los espacios abiertos y en las salas de prestigio (Fernández, 1999: 167-175). 
De manera paulatina, el modelo de casa diseñado en base a los atrios iría quedándose 
relegado a un segundo plano frente a la demanda social de las casas de peristilo. Estas 
transformaciones cabría interpretarlas en el marco de referencia de la adquisición de un 
producto, cuyo móvil procedería de grupos sociales económicamente favorecidos con 
intenciones de diferenciarse del resto de la población (Gros, 2001: 45). Parece razonable 
pensar que este proceso no sería igual para todas las pronviciae del Imperio, siendo 
posible apuntar, al menos en los inicios, su relación con la emigración de personajes con 
cargos públicos procedentes de la península itálica y por la adopción de las fórmulas 
constructivas de prestigio por parte de las elites locales (Beltrán, 2003: 14). 
Conviene resaltar que la asunción de un modelo de vivienda organizado en torno a un 
peristilo debió comportar transformaciones no sólo en la estética formal del modelo, si 
no, también, más significativamente, como una nueva conceptualización de casa. Según 
Dwyer, el atrio jugaba un papel clave en la introducción secuencial de las personas ajenas 
a la casa. En este sentido, la ordenación del espacio en eje con la entrada de la casa creaba 
un itinerario recomendado para la introducción secuencial de los invitados hasta el 
ambiente en el que habrían de ser recibidos. A partir de este lugar de acogimiento, la 
aceptación en otros sectores de la casa de carácter más reservado dependería de las 
relaciones personales con los propietarios del inmueble. Así, toda la planificación de la 
casa se diseñaba desde el origen del proyecto arquitectónico para hacer de ella un lugar 
seguro, reservando espacios de mayor intimidad para las familias (Dwyer, 1991: 28). 
Así, a pesar de que algunas de las funcionalidades que desarrollaba la nueva solución 
mayoritaria eran similares a las registradas en los atrios, puesto que esta fórmula servía 
para organizar espacialmente la vivienda o la renovación de luz y aire, hubo algunas 
transformaciones significativas. En el plano formal, se hizo innecesario todo vestigio de 
las soluciones compluvio e impluvio para el abastecimiento de agua, sino que proliferó la 
construcción de estanques, depósitos y cisternas (Wallace-Hadrill, 1997: 228-231). Por 
el contrario, como se ha advertido, la sustitución del atrio por el peristilo, conllevó una 
transformación conceptual en la celebración de los ritos sociales.  
En este sentido la transmutación de la fórmula arquitectónica implicó una transferencia 
de importancia entre los ritos de la salutatio hacia la ambulatio. Asimismo, asociado a 
este proceso gradual, cabe advertir la sustitución de otros elementos tradicionales como 
el hortus por espacios ajardinados denominados viridarium. Sin duda alguna, estos 
espacios donde el lenguaje arquitectónico y el programa decorativo se encaminaron a 
resaltar el status cívico del propietario de la vivienda de una manera más palmaria aludían 
al diseño de un nuevo modo de recreo y vivir el otium (Bertelli, Malnati y Montevecchi, 
2008: 27-28). 
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Los escasos vestigios conservados de la vivienda III, 16 (nº de registro 77) situada en una 
manzana residencial de carácter céntrico, próxima al área forense de la colonia parecen 
evidenciar estas transformaciones. Así, los restos de un fuste de columna de granito, 
localizado in situ, y la huella de la existencia de otra columna (Mateos, 2006: 106) podrían 
ilustrar este proceso de demanda del nuevo modelo de tipología de casas basado en el 
peristilo (Fig.599), por parte de una familia, que presumiblemente perteneciera a una de 
las élites de la ciudad. Como se ha advertido, esta sustitución del paradigma de las 
viviendas no fue progresivo en todo el Imperio, ni tan siquiera en la misma Augusta 
Emerita. Estas transformaciones que sólo se intuyen en época augustea están probadas 
para la casa IX, B (nº de registro 172). En este último caso, el atrio perviviría al menos 
hasta el siglo II. En este momento, o en una fase inmediatamente posterior, se 
construyeron se un patio porticado  de mayores proporciones que el que tuvo en la etapa 
anterior, rondando ahora los 115 m2  (Fig. 1256), por lo que el impluvio quedaría en una 
posición excéntrica (Mélida, 1917:7). 
Hasta ahora se ha hablado acerca de las construcciones domésticas emeritenses en 
términos topográficos, arquitectónicos, decorativos o tipológicos, pero ¿qué gente puebla 
sus adarves y sus suburbios? Todavía en la actualidad, esta cuestión está lejos de 
esclarecerese de manera positiva, pues no es posible conocer la población total que hubo 
en la colonia en sus primeros decenios de vida o en fases posteriores. El interrogante 
continúa irresoluto debido al desconocimiento de las herramientas de control necesarias 
para garantizar el devenir cotidiano de los colonos que hubo en otras ciudades, como en 
la propia metrópoli, con el catálogo de regiones y la forma urbis (Nicolet, 1987: 3-5) o 
los censos por vici de los propietarios de las viviendas (Wallace-Hadrill, 2000: 195).  
Los motivos que llevaron a Augusto a la fundación de una nueva ciudad en el vado sobre 
los ríos Anas y Barraeca han sido expuestos en multitud de estudios (Velázquez, 2011). 
Sin entrar a valorar en profundidad estos argumentos deben destacarse algunas de las 
razones que podrían explicar quiénes fueron y cómo vivieron los primeros habitantes de 
este asentamiento. Así, para algunos autores, la fundación de la ciudad obedece a 
parámetros ideológicos y de propaganda política. En este sentido se entienden el conjunto 
de actos de distribución tierras a sus veteranos después de una exitosa campaña militar 
por parte de Augusto (Arce, 2004:7-8). El calificativo Emerita  en el nombre de la ciudad 
subrayaría la relación existente con el retiro dorado de las legiones que habían combatido 
en las guerras cántabras, según el célebre pasaje de Historia romana (Dio. 53, 25, 8). 
La interpretación de esta fuente refuerza la idea de que los primeros habitantes fueron 
soldados licenciados. Sin embargo, para el período augusteo tan sólo existe una 
documentación disponible de tres estelas correspondientes a veteranos localizadas en el 
territorio emeritense, ninguna de ellas en las proximidades del centro urbano 
(Edmondson, 2010: 219). ¿Qué influencia ejercieron estos militares veteranos en el 





En primer lugar cabría destacar la mescolanza de los veteranos asentados en esta sociedad 
local. Fruto de la desmovilización de las tropas han podido identificarse inscripciones 
pertenecientes a unidades militares que estuvieron estacionadas en diversos puntos de la 
Península Ibérica y aún en otras regiones más alejadas como el Rhin o la Panonia. Su 
presencia en Augusta Emerita cabría relacionarla como un destino electo motivado, muy 
posiblemente por los lotes de tierra señalados en la fuente  De controversiis Agrorum 
(Agennius Urbicus), que subrayaba cómo incluso después de la segunda y de la tercera 
asignación dada a los colonos, había aún tierras por asignar (Edmondson, 2010: 235).  La 
asignación de unas tierras generosas cabría interpretarlo en unas circunstancias 
excepcionales dentro de territorio no muy poblado (Saquete, 2005:382-384).  ¿Cuál es el 
contexto en el que se funda la ciudad? 
Desde el 190 a. C. en que los ejércitos romanos habrían llegado por primera vez a la 
cuenca del Guadiana hasta las guerras civiles de los años 40 a.C. existieron unas presiones 
sociales y económicas sobre la población de estas tierras. Tanto indígenas como 
ciudadanos romanos se vieron obligados a hacer sus contribuciones en impuestos, 
suministros y reclutamientos que podrían explicar dos aspectos claves. De una parte, la 
disponibilidad de tierras, de otra la necesidad de seguir manteniendo presencia militar. 
En cuanto al excedente en tierras, el motivo fundamental debió ser las campañas romanas 
contra los pueblos indígenas que acabaron con la muerte, esclavitud y traslado forzoso de 
las comunidades locales hacia unas tierras diferentes a las que habían ocupado 
tradicionalmente. Evidentemente, las acciones bélicas por parte romana obtuvieron una 
reacción por parte de la población indígena como respuesta. Esto motivaría que la cuenca 
del Guadiana no fuese un lugar hospitalario y que el proceso de pacificación fuera 
complejo, por lo que se favorecería el asentamiento de los veteranos para perpetuar la 
cultura castrense (Edmondson, 2011 a: 94-106). 
No obstante, parece razonable pensar que Augusto no sólo actuase en esta fundación por 
motivos ideológicos o políticos. Así, los factores estratégicos y económicos bien pudieron 
primar sobre los primeros.  En este sentido, la explotación económica de los recursos 
mineros y el control de las rutas entre yacimientos resultaba fundamental para la 
financiación de cualquier acción presente o futuras. Estos argumentos, además de servir 
de cortafuego en caso de un rebrote de hostilidades, explicarían también la presencia 
reservista en Augusta Emerita (Saquete 2011: 113-116). 
Ahora bien, ¿fueron estos emeritos los únicos habitantes de la ciudad augustea? La 
revisión de las fuentes, como la Geografía (Estrabón. 3, 2, 15) en la que se incluía la 
colonia bajo el término de synoekismenai, con mezcla de población de colonos e 
indígenas (Canto, 2001 c: 431), abre la puerta a la hipótesis de que algunos indígenas 
habitantes de la región integraran su población original quizás como incolae (Edmondson, 
2011 b: 32). Parece razonable pensar que esta hipótesis sea verídica, pero ¿cuál fue el 
grado del componente indígena en la sociedad emeritense? Los estudios epigráficos 
revelan que el conjunto de inscripciones en los que puede contabilizarse la presencia de 
la tria nómina y, por tanto, la filiación romana es realmente elevado (Pando, 2005: 202). 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
359 
 
Aún con las cautelas correspondientes, que deben tomarse con respecto a una información 
abierta, este fenómeno evidenciaría lo minoritario del componente indígena en los 
primeros años de vida de Augusta Emerita. Este fenómeno es contrario a lo que sucedió 
en otras poblaciones de la provincia lusitana como Conimbriga (García, 1987: 39-59) o 
Ammaia (Mantas, 2010: 15-40).  A pesar de ello, también cabría explicar esta ausencia 
epigráfica de las comunidades indígenas entre los testimonios de emeritenses por dos 
factores. En primer lugar, por la latinización de la onomástica indígena (Saquete, 1997 a: 
77). En segundo término porque la capacidad de asimilación de las élites provinciales fue 
limitada. Así cabe destacar que el perfil de Augusta Emerita como centro económico y 
capital provincial representaba una oportunidad para englobar a las dignidades más 
influyentes del ámbito lusitano por lo que podría asistirse a cierto grado de aceptación 
(Saquete, 1997 a: 163).  
Asimismo, del análisis de los datos epigráficos puede inferirse que la familia 
predominante tanto en la provincia Lusitania, como en el conventus emeritensis es la 
definida para este trabajo como nuclear (designa a todos los miembros de la casa incluidos 
los esclavos). Es decir, el mayor número de las tipologías de viviendas registradas para 
Augusta Emerita estuvieron diseñadas para acoger a una familia de esta composición. 
En cualquier caso, la fórmula arquitectónica que organizaba las viviendas dependió del 
tamaño de la parcela sobre la que se extendía el inmueble. Si se concibieron casas estándar 
en Augusta Emerita, éstas debieron adecuarse al tamaño de las parcelas fundacionales. 
Este dato es desconocido en la actualidad, si bien la hipótesis más probable sobre la trama 
urbana puede aportarnos algunos datos interesantes para el análisis que se ha propuesto. 
Según los cálculos elaborados a partir de la cartografía SIG, el espacio intramuros debió 
constar, por término medio, de manzanas residenciales de unos 3.550 m2, (74 por 48 m.) 
con un módulo unitario claro de 250 pies de longitud (2 actus y 1 passus)  por 162 pies 
de anchura (1 actus y 8 passus). No obstante, el crucede datos literarios y las nuevas 
evidencias arqueológicas, tanto en nuestra colonia como en otras áreas del occidente 
romano, señalan que esta disposición estuvo supeditada a una política colonizadora 
asimétrica. Así pues, los equites y los pedites recibieron predios de diferentes tamaños 
(Fentress, 2000: 15-17). De esta forma, parece razonable pensar que las areae próximas 
al lugar destinado al área forense se reservarse para los grupos de un mayor status social. 
Asimismo, cabe advertir que la implantación de un urbanismo ortogonal se adaptó a una 
topografía irregular, con desniveles de pendiente de perfil bajo en su mayoría, a la que se 
adaptó la muralla, unos espacios de titularidad pública (área forense o zona de 
espectáculos), que determinaron un perímetro irregular. Por este motivo, debieron 
generarse, también, ciertas diferencias de dimensión en algunas de sus manzanas 
residenciales. A modo de conjetura ya se apuntó que las manzanas regulares pudieron 
albergar seis viviendas, dispuestas en dos bandas de a tres, en parcelas igualitarias de unos 
500 a 600 m2, cada una, con una organización de traseras con traseras. De estas seis 
viviendas cuatro poseerían situaciones esquineras, mientras que dos ocuparían la parte 




Parece razonable pensar que este dictamen sea verídico para las manzanas residenciales 
de morfología regular situadas intramuros sin ocupar las insulae más céntricas, destinadas 
a los equites. Aunque no se ha podido documentar de un modo exhaustivo mediante 
excavaciones, como hipótesis de trabajo puede apuntarse que las casas situadas en las 
manzanas residenciales  más céntricas de la colonia, reservadas al ordo equester serían 
casas del más alto status social (high life, nivel 7). Así, resulta razonable pensar que estas 
manzanas estuviesen ocupadas con un máximo de tres viviendas, de hasta 1200 m2, cada 
una, dispuestas las medianeras en sentido de los decumanos, de norte a sur, ocupando una 
casa la zona central de la parcela y las otras dos viviendas con posiciones esquineras. 
La dinámica de ocupación de las manzanas residenciales de morfología irregular, situadas 
frecuentemente junto a la muralla, tendría una situación muy diferente. Así, en función 
del status social de los propietarios de las viviendas a construir, habría una repartición de 
las parcelas de manera igualitaria o asimétrica. En cualquier caso, estas insulae debieron 
ser ocupadas al menos por una vivienda y un máximo de dos. Se desconoce 
completamente, como podría haber sido la organización de las manzanas, pues esta estaría 
en función del número de viviendas. 
En síntesis, cabe apreciar la arquitectura doméstica emeritense de edad augustea en 
términos comparativos como una etapa de transición entre el período tardorepublicano y 
la expansión imperial. En este sentido, se advirtió la combinación de la pervivencia de 
ciertas pautas constructivas tradicionales, como la organización de las casas de atrio, o el 
gusto por la escultura realista, con la transformación y conceptualización de fórmulas 
arquitectónicas más novedosas, como la disposición en torno a peristilos o la utilización 
de teselas bícromas en las producciones musivas. Así, trabajaremos con la hipótesis de 
que uno de los principales motivos para la  fundación de Augusta Emerita fue la puesta 
en comunicación del norte con el sur de la Península Ibérica, enlazando las áreas más 
romanizadas como la Baetica  con zonas aún hostiles como el oeste y el norte (Roldán, 
2001: 32). El modelado de los paisajes urbanos augusteos debe ser, pues, entendido dentro 
de un marco de significación política, como fruto de una doble voluntad. Por un lado, se 
rendía homenaje al benefactor, por otro se generaliza la extensión del modelo romano de 
vida urbana (Leveau, 1983: 349-354).  
La arquitectura doméstica emeritense durante la etapa altoimperial (siglos I –II). 
En la historiografía europea, el estudio de la casa romana en la etapa altoimperial se ha 
mostrado como uno de los temas más recurrentes. Este fenómeno está motivado por un 
crecimiento exponencial de la documentación disponible, a todos los niveles, tanto 
cuantitativo como cualitativo, frente a la escasez de evidencias referidas para la edad 
augustea. Este hecho posibilitó un incremento sustancial en los análisis regionales desde 
una óptica integral. A pesar de ello, se valora la importancia del concurso de las fuentes 
contemporáneas a la época y la utilidad que revisten en el estudio de la vida cotidiana a 
fin de obtener la versión más ajustada posible a la realidad. En el caso de Augusta Emerita, 
las construcciones domésticas que pudieron adscribirse cronológicamente a este período 
representan el 32% de las viviendas catalogadas (57 evidencias documentadas). 
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La consolidación de un proyecto urbano posibilitó un nuevo modelo de relaciones 
comunitarias, a caballo entre la tradición y un nuevo sistema sintáctico unitario, en virtud 
de la organización social, política y cultural. El espacio común fue, sin duda, un logro de 
la relación diferenciada entre espacio público y espacio privado. Así, existió un derecho 
privado referido a la utilidad de los individuos y el término privus estableció lo propio de 
cada uno y lo que se restringe a la comunidad familiar (Arangio-Ruíz, Guarino y Pugliese, 
1980: 125). A pesar de ello, la esfera de lo privado parece ser estrictamente funcional, 
considerándose la casa como elemento residual dentro de la ciudad (Zaccaria, 1995: 46-
49). Prueba de ello es que, durante la etapa altoimperial, el proyecto urbano emeritense 
atraviesa por una fase de transformaciones, en que ciertas manzanas de naturaleza 
residencial fueron sacrificadas en aras de una ampliación tanto del área forense (Fig. 60), 
como para la construcción de un espacio destinado al floreciente culto imperial (Mateos, 
2006: 68-119), o bien para dotar de magnificencia uno de los principales accesos a la 
colonia en el norte, que conectaba con el cardo máximo, con la construcción de una 
fontana pública (Fig. 64) de gran tamaño (Barrientos, 1998 a: 27-54). 
Sin embargo, cabe destacar que, este fenómeno no es único y exclusivo de Augusta 
Emerita, sino que está bien constatado en otras ciudades de la provincia lusitana. Así, un 
acontecimiento similar sucedió en Conimbriga donde la construcción de unas termas 
durante la edad trajanea inutilizó parte de una insula de viviendas, imposibilitando un 
conocimiento más profundo sobre las unidades domésticas (Correia, 2010: 201). 
A pesar de ello, contrariamente a lo que pudiera conocerse a priori, estas 
transformaciones en el paisaje urbano relacionadas con una fase de monumentalización, 
fueron en realidad un estímulo para la edilicia doméstica emeritense. El ejemplo más 
significativo durante la etapa altoimperial pudo registrarse en las zonas reservadas a los 
edificios de ocio y representación. Así, el conjunto formado por teatro, anfiteatro y circo 
supuso un polo de atracción y desarrollo de las construcciones domésticas que proliferan 
en sus aledaños, tanto en la región intramuros como en la extramuros (Fig. 71).  
Parece razonable pensar que este fenómeno se deba a la importancia que las actividades 
desarrolladas tanto en el interior como en las proximidades de estos recintos tenían en el 
ideario colectivo romano. La atracción de viviendas hacia esta zona pudo estar motivada 
por la creencia en la obtención de unas inmejorables oportunidades que a nivel económico 
brindaría una zona de alto tránsito. Por este motivo no es de extrañar que algunas de estas 
viviendas hubiesen desarrollado actividades económicas en este período, como se pudo 
comprobar con exactitud para la etapa posterior en la vivienda VI, M (nº de registro 163), 
con la habilitación de una dependencia (Fig. 1162) con todos los instrumentos necesarios 
para la producción de pan (Bustamante, 2013: 120). 
En líneas generales, cabe apreciar que la dinámica de ocupación de las parcelas 
intramuros de la ciudad y los predios situados en las zonas extramuros se intensifica a lo 
largo de este período. Así, el paisaje doméstico de la colonia se consolida al mismo ritmo 
que el proyecto urbano va adquiriendo plenitud. Al respecto, se hace necesario resaltar 




En primer lugar, la multiplicación de evidencias de construcciones domésticas al interior 
de la ciudad sugiere que la posibilidad de documentar areae o parcelas aún vacías 
destinadas a zonas residenciales fuese más residual que durante el período augusteo. Al 
hilo de este fenómeno, una de las consecuencias más significativas serían los procesos de 
adaptación o amortización a los restos precedentes a la hora de construir las viviendas 
más recientes. Ilustrativo es el caso de las viviendas I, 23, A (nº de registro 13) y I, 23, B 
(nº de registro 21). Donde los vestigios más antiguos, un muro de carácter perimetral, 
guardó el intervalo de distancia con la línea de muralla alrededor de un espacio de 3,5 m. 
de ancho (Fig. 250), que podría corresponderse con un nivel de calle (Palma, 2004 a: 40). 
Sin embargo, la construcción posterior, datada también en época altoimperial (Palma, 
2004 a: 41) no respetó ni la orientación de los vestigios precedentes, ni el espacio de 
distancia con la muralla, sin llegar a adherirse a la cerca (Fig. 221). La documentación de 
estos restos puso de relieve dos tendencias. De una parte, la celeridad con que se suceden 
las construcciones al interior de las manzanas residenciales que, en cuestión de decenios 
se renuevan completamente, como apunta el análisis de las producciones pictóricas 
(Hernández, 1996: 37-46).  
En segundo término, se evidencia el inicio de la apropiación de espacios de titularidad 
pública por parte de particulares. Este proceso pudo ser documentado en otras zonas de 
la ciudad, siendo especialmente significativo e intenso el proceso de las viviendas 
situadas en la fachada ribereña de la regio III (Alba, 2004: 75-78). Este deseo de aumentar 
el espacio doméstico propio da pruebas del gran dinamismo de las iniciativas privadas y 
las transformaciones e impacto que estas acciones tuvieron sobre el tejido urbano a lo 
largo de las dos primeras centurias de vida de la colonia.  
Precisamente, otra de las iniciativas privadas que posibilitaron la extensión de la 
superficie útil de las viviendas está relacionada con la anexión del intervallum de la 
muralla. Evidentemente, este proceso sólo pudo registrarse en las manzanas residenciales 
de morfología irregular situadas junto a algún lienzo de  la cerca de la ciudad.  
Este fenómeno está especialmente atestiguado para las construcciones domésticas 
situadas en la fachada del río Anas de la regio III (viviendas III, 10, C; III, 10, D; III, 15, 
A, III, 15, B; III, 15, C y III, 15, D; números de registro: 65, 66, 73, 74, 75 y 76, 
respectivamente). En el urbanismo de nueva creación de época augustea, entre estos 
edificios domésticos y la muralla existió un espacio destinado a calle que tendió a ser 
asimilado por las viviendas de manera progresiva. Esta ocupación sería constante y de 
ritmo lento, la incorporación del intervallum sería total en la etapa altoimperial, debiendo 
entenderse como fruto de una respuesta conjunta de los propietarios de las viviendas 
(Alba, 1997: 291). Este proceso no se encuentra localizado en exclusividad en la fachada 
ribereña, sino que se ha documentado en otras insulae de la colonia  próxima a la muralla, 
sirva como muestra el caso de la vivienda  II, 5, A (nº de registro 24) que en los compases 
iniciales de la fase altoimperial se adosaría a la muralla (Fig. 272). Este no es un hecho 
único para Hispania, ya que con anterioridad se ha documentado una línea de fachada de 
casas excavadas en el intervallum en la ciudad de Iesso junto a su puerta norte (Cortés, 
2009: 629). 
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Una de las transformaciones urbanas que tuvieron un mayor impacto sobre la trama 
urbana emeritense se produjo poco después de la muerte de Augusto. Así, una de las 
primeras consecuencias fue el establecimiento del culto imperial en todas las provincias 
de Hispania en época tiberiana (Mateos, 2006: 390). En l983, en el marco de una 
excavación con carácter de urgencia, se produjo el hallazgo de un edificio de 
dimensiones extraordinarias. Este descubrimiento confirmó la hipótesis de la existencia, 
en este sector de la ciudad, de un segundo foro destinado a gestionar los temas de la 
provincia lusitana y de un templo relacionado con el culto imperial (Álvarez, 1985: 35- 
49). El templo se encuadraba urbanísticamente en un conjunto monumental del que se 
han llegado a conocer sus características generales (Mateos, 2006).   
La importancia estratégica que tuvo la localización de este complejo se colige de los 
problemas que hubo de resolvese para su edificación. Así, se sacrificó la extensión de 
cuatro insulae (18.000 m2) destinadas a uso residencial, tal y como probaron las viviendas 
III, 11 y III, 16 (nº de registro, 67 y 77, respectivamente) que tuvieron que ser expropiadas 
con anterioridad a la construcción del nuevo conjunto, como la  amortización  del cardo 
máximo, trascendental por la transformación que experimentó el tráfico rodado y 
peatonal en esta área de la ciudad. Todos estos argumentos apuntan a que este nuevo 
complejo no formó parte del proyecto urbanístico inicial (Mateos, 2006: 321-323). 
A partir del período flavio, la zona más céntrica de la colonia se sometió a  profundas 
intervenciones, en materia urbanística, debido a la problemática derivada de la 
ampliación del proyecto inicial diseñado para el área forense. Las transformaciones de la 
morfología tuvieron un especial impacto en el sector oriental, incidiendo en la 
organización arquitectónica de la plaza y los complejos que se habían ya ejecutado de 
acuerdo al proyecto fundacional, con la única excepción de los conjuntos erigidos en la 
cabecera forense donde se edificó el denominado templo de Diana (Ayerbe, Barrientos y 
Palma, 2009: 816).  
La topografía de la etapa fundacional  de este sector de la ciudad sufrió, pues, importantes 
transformaciones, con la finalidad de  ampliar el recinto monumental hacia el este. La 
problemática a salvar para conseguir este objetivo no fue desdeñable, pues hubo de 
expropiarse dos manzanas de uso residencial (8.895,648 m2) que fueron amortizadas 
(Fig. 61), como acredita el registro de la vivienda II, 6 (nº de registro 26) datada con 
materiales procedentes de un contexto cerrado (Aquilué y Bello, 2009:426-427), durante 
varias campañas de intervención (Ayerbe, 2009: 249-294). 
En suma, como ha sido posible apreciar mediante las excavaciones arqueológicas, el 
paisaje doméstico emeritense intramuros de época altoimperial es producto de las 
tensiones generadas en la ciudad entre los espacios de carácter privado y los espacios 
destinados a edificios de naturaleza pública. Así, el cambio de uso del suelo de cuatro 
manzanas residenciales en uno de los sectores urbanos más céntricos para la construcción 
de un nuevo espacio forense o la asimilación de los pórticos y el intervallum de algunos 
lienzos la muralla por iniciativas particulares muestra una visión dicotómica de las ideas 




De una parte, la creación de espacios construidos ex – novo ligados al floreciente culto 
imperial, así como la ampliación de espacios preexistentes procedentes de un proyecto 
urbanístico anterior, que se adaptan a la topografía de la ciudad pero que, 
irremisiblemente, transforman la trama urbana alterando el equilibrio tácito entre 
espacios públicos y privados. De otra parte, en cierta medida, las iniciativas particulares 
procuraron tomar ventaja de algunos espacios de titularidad pública tendiendo a 
reescribir el quid pro quo que caracterizó el urbanismo altoimperial emeritense. 
En lo que respecta a la ocupación de los predios extramuros cabe advertir algunas 
consideraciones. En primer lugar, debido a la multiplicación de evidencias 
documentadas, parece razonable pensar que al mismo tiempo que el proyecto urbano se 
transforma y consolida, también lo hacen sus arrabales. Este hecho ya apuntado para la 
regio VI, situada junto a las zonas destinadas a los edificios de ocio y representación es 
extensible a las demás áreas extramuros, a excepción de la regio VII. Esta zona ya desde 
el momento fundacional permanece hasta final del período altoimperial sin registro de 
evidencias de unidades domésticas. La respuesta a este interrogante dista aún hoy de estar 
despejada con claridad. Las hipótesis más razonables apuntaban que al tratarse de una 
zona periurbana debía compartirse el uso del suelo para espacio residencial con otras 
funcionalidades como el establecimiento de áreas  funerarias o instalaciones de carácter 
económico, bien de naturaleza artesanal  o industrial, bien de índole agrícola o ganadera 
(Fernández, 1994: 141-158). Sin embargo este planteamiento sería extensible también a 
las otras regiones situadas fuera de la muralla.  ¿Qué circunstancia es única de esta área 
con respecto a las demás zonas extramuros? 
Sin duda, la denominada regio VII tiene una característica exclusiva que la diferencia del 
resto de la ciudad. La localización en la confluencia de los márgenes de ambos ríos sobre 
los que se inició el proyecto urbano (Fig. 153). “El agua es imprescindible para la vida, 
para satisfacer necesidades placenteras y para el uso de cada día” (Vitr. De Arch., 8.1). 
Así, parece razonable pensar que la mentalidad eminentemente pragmática atribuida a 
los romanos, reservaría esta zona al desarrollo de una o varias actividades para las cuáles 
la presencia masiva de agua fuese  necesaria. El sentido estricto de la optimización de los 
recursos en tiempo y espacio de la manera más eficaz posible sugieren la posibilidad de 
que se destinase esta área como foco de atracción de establecimientos artesanales e 
industriales. 
En la literatura arqueológica relativa a la edilicia doméstica hispana existe un debate en 
torno a la creación de los arrabales. Así, algunos autores defienden que la generación  de 
los suburbios es consecuencia directa del aumento demográfico de la ciudad. Según esta 
hipótesis, llegaría un momento en que el espacio disponible al interior de la muralla se 
agotase y se decidiese en ese momento por urbanizar el espacio exterior (Gómez, 2006: 
564). Sin embargo, otros investigadores apuntan a que la articulación de los barrios 
extramuros debe relacionarse con la existencia de menores restricciones sobre los predios 
periféricos que al interior de la ciudad (Fernández, 1999:28-29). 
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No obstante, la documentación disponible para Augusta Emerita ha revelado que el 
espacio extramuros se urbanizó desde una época muy temprana, prácticamente, desde los 
primeros decenios de vida, como atestigua la vivienda V, G (nº de registro 144). Este 
hecho no significa que todos los solares intramuros, sino que existieron areae como 
evidenció el muro de delimitación de parcelas sin niveles de ocupación augustea 
registrado en las proximidades del área forense (Barrientos, 1998 c: 77-79). La 
organización del espacio urbano fue muy diferente, según que la casa se encontrase en 
un barrio densamente ocupado o en un sector periférico de desarrollo progresivo. Así, la 
muralla se convierte en un hito de referencia en la ordenación del espacio, generándose 
vici a uno y otro lado. Los suburbios se caracterizaron por su disposición en torno a las 
vías periurbanas y éstas atienden a las pendientes del terreno tratando de evitar costes de 
inversión y esfuerzo para llanear.  Asimismo, el registro de los ramales de los acueductos 
que abastecían de agua a diversas construcciones domésticas posibilitó plantear la 
existencia de un poblamiento estable, de larga duración, y en crecimiento formando parte 
de la misma colonia. Este hecho evidenció la generalización del fenómeno urbano al 
exterior de la muralla con una planificación del mismo proyecto urbano (Feijoo, 2000: 
571-573). Otro de los argumentos de peso para sostener la necesidad de una política de 
regulación es que en el espacio extamuros la ocupación del suelo se destina a varios usos: 
zona residencial, áreas de enterramiento, talleres artesanales, áreas de explotación 
agrícola y ganadera y zona de vertido de residuos.  
En suma, cabe advertir que la dinámica de ocupación de los espacios intramuros y 
extramuros no fue uniforme ni constante, sino que se produjo al mismo ritmo de 
crecimiento de la ciudad. Al margen de los aspectos económicos y políticos que se 
desprenden de la edificación de una vivienda, debe resaltarse la dimensión ideológica de 
este hecho. Hacerse construir una casa en Augusta Emerita supone, de facto, la asunción 
de un modelo de vivienda que resalta la pertenencia a la ciudadanía romana y permite 
afirmar el prestigio de los nuevos propietarios a los ojos del resto de la comunidad local 
(Fernández, 2002: 696), puesto que los restos arquitectónicos documentados denotan que 
todas estas construcciones mantienen un conjunto de características comunes. 
En este sentido, cabe apreciar que no existieron grandes diferencias en la manera de 
organización de las viviendas, ya estuviesen éstas situadas al interior o al exterior de la 
muralla. Así, los tipos de espacios de circulación abiertos se registraron tanto en 
viviendas intramuros como extramuros. Si bien la disponibilidad de terrenos extramuros 
facilitó que la extensión de atrios y peristilos fuese mayor lo que refuerza la transmisión 
de valores y un valor añadido para la ambulatio. A día de hoy sólo se documentaron 
viviendas sin espacio de circulación (V,C; nº de registro 140) y con espacio de circulación 
cubierto  (viviendas V,A y V,J; nº de registro 138 y 147) extramuros. Sin embargo, se 
han registrado un número mayor de balnea en viviendas intramuros (Barrientos, 
2011:339) lo que indica que este ambiente de representación tuvo una carga simbólica 





En líneas generales, la presencia o ausencia de un lenguaje decorativo en las viviendas 
ha resultado parejo a uno y otro lado de la muralla, por lo que es posible aludir a que no 
existió una zonificación social establecida y que, por tanto, fue posible documentar casas 
de diferentes niveles sociales tanto en las insuale como en los suburbios. Sim embargo, 
existe una diferencia clara entre las viviendas intramuros y extramuros. Las primeras 
presentaron una proporción entre el espacio destinado a ambientes de representación y 
zonas de servicio equilibrado. Esta pauta no se cumple en ciertas vivendas extramuros 
donde el uso resindencial es prácticamente residual y las áreas productivas ocupan la 
mayor parte de las construcciones. Fenómeno que también estuvo atestiguado por la 
cultura material registrada en estas viviendas: aperos de labranza, arreos de caballos y 
herramientas artesanales (viviendas V,A; V,C y C,J; números de registro 138,140, 147, 
respectivamente). Asimismo estos edificios polifuncionales se ubicaron junto a una 
nutrida red de vías primarias y secundarias que permitía el transporte de sus excedentes 
productivos. 
En última instancia, la diferencia más tangible de todas entre las casas intramuros y las 
extramuros tiene que ver con el respeto del intervallum, ninguna de las casas extramuros 
se adosó al lienzo de la muralla, mientras que las viviendas intramuros tendieron a 
apropiarse de este espacio como respuesta a un crecimiento extensivo. 
El análisis desde el punto de vista de la ecología de las construcciones revela la relación 
entre los grupos sociales y su ambiente tanto físico como social. La multiplicación de las 
evidencias de viviendas emeritenses adscritas al período altoimperial posibilita plantear 
la proliferación de un armazón constructivo que se usó como patrón. En este sentido, los 
materiales y técnicas edilicias presentes en los edificios domésticos se caracterizaron por 
unas cimentaciones realizadas con cantos de río, sobre las que asentaba un zócalo de 
mampostería (frecuentemente de diorita y cuarcita trabada con cal o barro) y un alzado 
de adobe o tapial (Álvarez et al., 1994: 87). En los ángulos de los muros y las jambas de 
los accesos solían estar reforzadas por material granítico que dotaba de mayor 
consistencia las uniones. Este paradigma es extensible a la mayor parte de las viviendas 
emeritenses, sin embargo, en función del status cívico o social de los propietarios de la 
casa, el esqueleto es revestido con unos materiales constructivos y técnicas edilicias 
diferentes. 
Resulta complejo establecer límites relacionados con la categorización social de las 
viviendas. En este sentido, a modo ilustrativo, utilizaremos el caso de las producciones 
musivas documentadas en las casas. Así, a excepción de las denominadas viviendas 
humildes (low life), cuyo predominio en la elaboración de suelos fue el opus signinum, el 
resto de casas agrupadas en las categorías de nivel medio (standars of living) o nivel alto 
(high life) solaban, con frecuencia, en opus tessellatum. No obstante, el matiz lo marca la 
escala. Así, pudieron apreciarse notables diferencias tanto en las proporciones como en 
las calidades. Este fenómeno vuelve a reproducirse al analizar los estucos o las pinturas 
murales. A pesar de ello, como veremos a continuación, parece razonable pensar que la 
presencia de determinados elementos en una casa constituye per se un indicador de status 
social elevado, propio sólo de las viviendas de nivel alto (Ghedini, 2005: 203-211).  
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En lo que respecta a la escultura del ámbito doméstico altoimperial, cómo ya se ha 
advertido a lo largo del proceso de investigación de la etapa augustea, no existe un estudio 
monográfico sobre el tema (Nogales, 2011: 456). Por este motivo, su evolución es 
estudiada en relación a otros tipos de figuras de naturaleza privada como son las piezas 
procedentes del mundo funerario. Así, uno de los fenómenos más destacables a la muerte 
de Augusto sería la profusión de bustos de su persona en calidad divinizada mediante la 
instauración del culto imperial. Este hecho no sólo sirvió para popularizar el género, sino 
que influyó en el cambio de las formas estéticas. En contraposición a lo apreciado en los 
retratos augusteos de las élites que conservaban el realismo tardorepublicano, las nuevas 
figuras se caracterizaron por mostrar personas de carne y hueso que imitaban las pautas 
de peinados y posturas de las efigies imperiales. La demanda social se incrementó 
llegando a tener un gran impacto los tipos femeninos. Estas esculturas se caracterizarían 
por su raigambre con los peinados y poses de las damas ibéricas (Nogales, 2011. 456). 
Asimismo, dentro del repertorio doméstico se han analizado algunas piezas que formaron 
parte del mobiliario ornamental. Entre los tipos más demandados se encontraban desde 
elementos de carácter más funcional como mesas, sillas o bancos, hasta aquellos más 
propiamente decorativos como candelabros o apliques (Nogales, 2011: 458). Uno de los 
ambientes que mayor profusión de decoración escultórica presentaron las domus fueron 
los jardines que cabe relacionar con el desarrollo del modelo tipológico imperante desde 
el siglo I para toda Hispania: el peristilo. Dentro del catálogo de obras más comunes se 
situarían los ciclos relacionados con personajes mitológicos, fuentes, surtidores de agua 
u oscillum. Estas piezas escultóricas ayudan a identificar los contextos domésticos por su 
formato, aportando también un parámetro cronológico. Baste citar como caso una 
escultura femenina que representa a una musa tañendo una lira concebida para ser vista 
en perspectiva frontal (Nogales, 2004: 128). El hallazgo próximo a la vivienda IV, 9 (nº 
de registro 114) de la que sólo se conoce su fase tardorromana, podría estar relacionado 
con el oscillum registrado en la excavación, datado, al igual que la estatua, en la etapa 
altoimperial (Palma y Casillas, 1999: 5-6) y que procedería también del peristilo. 
En lo que respecta a la pavimentación de los suelos, cabe destacar la introducción del 
empleo de losados marmóreos en la decoración de las viviendas, tanto en suelos como en 
paredes. Así, aunque la prospección y búsqueda de canteras de este material es atribuible 
al proyecto urbano inicial, a tenor de las evidencias arqueológicas, su uso parece haber 
quedado restringido en la edad augustea a la edilicia pública. Sin embargo, el fenómeno 
de emulación en torno a un material identificado como reflejo de prestigio social debió 
ser intenso. Así, este aspecto ideológico favoreció un uso en las construcciones 
domésticas desde época tiberiana con una intensificación de las opera sectilia en época 
adrianea. La documentación arqueológica emeritense parece corroborar esta pauta que, 
dicho sea de paso, también es observable en la mayoría de los salones triclinares de las 
viviendas en Hispania, donde conocemos los casos de Emporiae, (Santos, 1991: 28; 
Uribe, 2008: 239; Cortés, 2009: 464), Baetulo, Lladó (Guitart et al., 1991: 39-40; Uribe, 
2008: 81; Cortés, 2009: 514), Tarraco (Macias, 2004:78; Uribe, 2008: 413; Cortés, 2009: 




Al hilo de este argumento, en la vivienda IV, 24, A (nº de registro 125) se registró un 
pavimento realizado con materiales locales, pizarra y mármol gris de la cantera de 
Estremoz. La composición de la superficie mostraba dos tipos de unidades de módulo 
simple alternando placas cuadradas de mármol con placas triangulares de pizarra en la 
que se inscribía un rombo elaborado con mármol (Fig. 939). El diseño del pavimento, de 
motivos sencillos, permite plantear una época temprana para su ejecución, hacia la época 
tiberiana (Guidobaldi, 1985: 171). Al siglo II, pertenecían los sectilia pavimenta  
documentados en la vivienda IV, 4, B (nº de registro 110). Los materiales de fábrica, en 
parte locales, en parte importados, se alternaban favoreciendo el juego cromático, 
disponiéndose en superficie en dos unidades de módulo medio cuadrado simple. Una de 
las fracciones funcionaría como motivo de enmarque, cuadrado rodeado de cuatro 
rectángulos, la otra unidad, en alfombra central, se diferencia de la anterior en que se 
inscriben rombos en los rectángulos (Pérez, 1996: 74-75). Ambos pavimentos decoraban 
salas de representación (Figs. 838 y 840).   
Además de pavimentar los suelos, la introducción del mármol en las viviendas tuvo como 
funcionalidad básica servir de forro a paredes y estructuras. Este caso ha sido examinado 
para la vivienda V, H (nº de registro 145) donde uno de los primeros ámbitos construidos 
fue un peristilo. Tras varias reformas (Mateos, 1999: 40-42), el último cambio supuso el 
embellecimiento de las paredes con un revestimiento a base de placas de mármol (Fig. 
1051). 
A pesar de que durante las dos primeras centurias las producciones marmóreas 
experimentaron una gran acogida, esto no significó que la demanda social de mosaicos 
se estancara. Al contrario, la técnica empleada en la realización de los pavimentos 
musivos emeritenses siguió una evolución estética que difería de la etapa augustea. Así, 
los ejemplos conservados datados durante la fase altoimperial tendieron a mantener dos 
pautas netamente diferenciadas a nivel cronológico en lo que a los trabajos de taller se 
refiere en materia temática y compositiva.En líneas generales puede advertirse el 
predominio de la técnica bícroma, a lo largo del siglo I hasta la segunda mitad del siglo 
II. La característica principal de estos mosaicos es la combinación de teselas blancas y 
negras (Álvarez y Nogales, 2011: 472-473). Esta técnica puede examinarse en muchos de 
los solados de las casas emeritenses de cierto status social, entre las que se citan como 
ejemplo las producciones musivas (Figs. 1152 y 1153) de la vivienda VI, L (nº de registro 
162) o el mosaico de la vivienda IX, B (nº de registro 177) durante su fase altoimperial 
(Fig. 1253).  
A partir de la segunda mitad del siglo II los talleres emeritenses comienzan a fabricar los 
mosaicos dándole una nueva forma en técnica polícroma. La aplicación de estas nuevas 
maneras se mantendrá hasta el final del mundo romano, sin embargo, este hecho no 
implicó el abandono de las producciones con la técnica bícroma. En este sentido, se ha 
podido comprobar como ambos procedimientos continúan en un uso simultáneo durante 
el período antoniniano y los primeros años del siglo III en una alternancia sin precedentes. 
(Álvarez y Nogales, 2011: 473).  
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La técnica polícroma pudo documentarse en numerosos casas emeritenses, por lo que se 
hará referencia a algunos de los pavimentos musivos más significativos. Así, deben 
destacarse el mosaico de temática nilótica (Fig. 277) de la vivienda II, 5, A (nº de registro 
24) y el pavimento  musivo con la representación del “Rapto de Europa” (Fig. 373) de la 
construcción doméstica II, 35, A (nº de registro 38). Cabe advertir que ya desde los 
primeros momentos, la influencia itálica se deja sentir fuertemente en los esquemas y 
motivos utilizados en las composiciones emeritenses. Este efecto será una constante hasta 
el final del período romano (Álvarez y Nogales, 2011: 474). 
En lo que respecta a las producciones pictóricas, las estructuras compositivas presentaron 
una estructura básica, de corte clásico. En esta composición, la parte baja estuvo dotada 
de rodapié y zócalo, de una altura variable, que se acota entre los 50 y los 60 cm de altura, 
predominando las texturas pulidas. El peso en la composición se denota en los zócalos 
donde las formas se acumulan y abarrotan el espacio. Este esquema fue el predominante 
en la colonia durante los dos primeros siglos y se apreciaron en su realización una fuerte 
raíz itálica. Los pintores muralistas que trabajaron en la colonia demostraron tener 
amplios conocimientos sobre la geometría plana, es decir de los principios de Euclides 
(Hernández, 1996: 37-46). Uno de los esquemas más recurrentes fue el de las cenefas 
decorativas con motivos geométricos o imitaciones de crustae (Abad, 1977-78: 189-208) 
que pueden apreciarse aún hoy día en la vivienda VI, G (nº de registro 157) cubriendo 
una decoración anterior (Fig. 1121). 
Respecto a la perspectiva, se han advertido varios datos que señalan la evolución en las 
composiciones. Así, la perspectiva de superposición y la perspectiva cónica se pudieron 
registrar en los temas figurados que decoraron con temas dionisíacos (Fig. 136 c) una de 
las habitaciones de la vivienda VIII, A (nº de registro 172). El dato más aproximado a la 
perspectiva lineal, se documentó en la decoración del peristilo de la vivienda IV, 4, B (nº 
de registro 110), donde en dos columnas, pintadas sobre pilastras, las líneas que 
construyen las basas, creando su profundidad, concurren dos a dos definiendo un eje 
perspectivo imaginario perpendicular al suelo (Hernández, 1996: 37-46). 
Recientemente se han examinado algunas piezas que formaron parte de la decoración 
arquitectónica marmórea doméstica altoimperial. Una de ellas se corresponde con un 
fragmento de fuste de columna ornada con hojas dispuestas a lo largo de los pliegues que 
dividen la pieza formando una malla de rombos. Debido a sus dimensiones y al lugar 
donde se produjo su hallazgo, en el puteus de la vivienda VI, M (nº de registro 163), se 
ha interpretado que pudiera, quizás, formar parte de soporte a hermas o fuentes que solían 
ubicarse en los peristilos de las casas. El motivo decorativo estuvo en uso sobre todo en 
el siglo I (De la Barrera, 2011: 391-392). Al período julio-claudio se adscribe un capitel 
corintizante de pilastra que supuso una leve variante de los tipos estandarizados. Los 
elementos de su decoración se disponen de manera independiente unos de otros. Entre los 
componentes más interesantes cabe apreciar una palmeta heptapétala que se realza del 
fondo del kalathos por su volumen. El elemento organizador del esquema compositivo 
era una hoja lanceolada.. En última instancia se examinaron florecillas cuadripétalas (De 




Hacia finales de la etapa julio-claudia o inicios del período flavio cabe encuadrar un 
capitel con dos caras distintas. Una de ellas presentó un motivo en doble S y la otra cara 
de rasgos corintizantes figurados. La parte inferior del capitel presentó una decoración a 
base de hojas de acanto y hojas de agua. En el tratamiento de los acantos se apreció una 
variación que consistía en el cambio de las digitaciones características por otras en formas 
de varillas semicirculares. No obstante, el rasgo más interesante se localizó en los motivos 
de la zona media entre corona y ábaco. En tres de las caras la decoración es idéntica con 
animales, quizá delfines o quizá, otros animales mitológicos como hipocampos. En la 
cara que difiere la decoración, los animales representados fueron sustituidos por dos 
volutas en forma de espiral (De la Barrera, 2011: 403-406). 
En este breve repaso por la evolución de la decoración arquitectónica cabe apreciar un 
fragmento de un ejemplar de capitel corintizante de pilastra, adscrito al siglo II, del que 
sólo se reconocen los acantos y el motivo liriforme. Sin embargo, desde el punto de vista 
estilístico el mecanicismo en el tallado de la pieza, así como la sequedad  y frialdad de la 
plástica del conjunto son características que informan sobre la manera de proceder  
característica de esta centuria (De la Barrera, 2011: 398-399). 
Fuera del lenguaje decorativo, las instalaciones termales de naturaleza privada formaron 
parte de los ambientes destinados a subrayar la dignidad social de los propietarios de la 
vivienda (Ghedini, 2005: 203-211). Así, al margen de convertirse en espacio higiénico,  
la importancia de estas salas, en la vida diaria de una familia de un grupo social 
preeminente, puede advertirse a partir de los testimonios literarios. Precisamente en el 
Satiricón de Petronio, se vincula la utilización del balneum con carácter social ligándolo 
al siguiente ambiente a utilizar tras una copiosa cena en el triclinium. Así, a pesar de que 
los ciudadanos romanos solían pasar largas horas en los baños de carácter público 
(Zanker, 1998: 8), el balneum acabaría por englobarse,  hacia fines del siglo I a.C., dentro 
de los ambientes de representación necesarios en la esfera doméstica romana en Hispania 
(García-Entero, 2005-2006: 61). 
La documentación disponible para el yacimiento emeritense evindenció que la 
incorporación de estos ambientes termales no llegó a las viviendas hasta la segunda 
centuria, como atestiguan las construcciones domésticas I, 6 (nº de registro 7) y III, 20 
(nº de registro 85). En la primera de las casas referidas los restos conocidos ocuparon al 
menos una extensión de unos 90 m2. Los vestigios mejor conservados son, en su mayoría, 
precisamente, los del balneum. Entre las dependencias documentadas pudo examinarse 
los restos del caldarium y otros ambientes que podrían haberse destinado a zona de 
tepidarium o bien de frigidarium (Figs. 185 y 188), lo que aludiría a un status elevado 
por parte de sus propietarios (Sánchez, 2002 a: 199).  En lo que respecta a la vivienda III, 
20 (nº de registro 85) la información disponible es mayor. Así, pudo situarse la posición 
exacta que ocuparon los baños en el plano organizativo de la vivienda, en el flanco 
noroccidental y al que se accedía desde el peristilo (Fig. 652). Entre los ámbitos 
registrados siguiendo un esquema lineal simple, se identificaron las dependencias básicas 
para un circuito termal apodyterium/ frigidarium, tepidarium y caldarium (García-
Entero, 2005: 536-537). 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita 
371 
 
As, pues, aunque la implantación de las instalaciones termales en las viviendas 
emeritenses fuese más tardía que en otras ciudades hispanas, su importancia en la 
celebración de las reuniones sociales fue constante. Por este motivo se asistió a la 
multiplicación de  estos ambientes y se llevó a cabo una proliferación de sus esquemas, 
sobre todo a partir del siglo III (García-Entero, 2005: 523).  
La incorporación de los ambientes destinados al baño localizados al interior de los 
ambientes domésticos trajo consigo una revalorización de la técnica edilicia del opus 
testaceum y su materia prima (Figs. 187 y 189). Así, el ladrillo se utilizó como base para 
una multiplicidad de estructuras necesarias para el circuito termal cálido como el 
praefurunium, las pilae, suspensurae o los tubuli. Este hecho se debía a las óptimas 
propiedades  de conducción y transmisión del calor de este material. Por este motivo debió 
tratarse, sin duda alguna, de una de las técnicas más difundidas y utilizadas en las 
construcciones domésticas, contrariamente a lo que se había establecido en la literatura 
arqueológica local (Durán, 1998:205). 
Llegados a este punto se hace necesario abordar la relación existente entre la tipología 
arquitectónica de las viviendas emeritenses  y la cronología en que se construyeron. De 
inicio, debe advertirse que las evidencias disponibles han mostrado a la etapa altoimperial 
como el momento de mayor esplendor en cuanto a diversidad tipológica. Así, los trabajos 
arqueológicos posibilitaron el registro de hasta cinco tipos diferentes de viviendas 
(Gráfico 8). Por este motivo, cabe señalar a la fase altoimperial como una etapa de 
coexistencia de modelos tipológicos: sin espacio de circulación o con espacios de 
circulación descubierto (atrio, peristilo y la fórmula mixta de atrio y peristilo). Este 
fenómeno, sin duda, cabría atribuirlo a la necesidad de armonizar una pluralidad de 
fórmulas que debían adaptarse a la fortuna y a los gustos de una sociedad compuesta por 
grupos heterogéneos.  
En primer lugar, merece la pena señalar la existencia de unas viviendas que no contaron 
en su diseño con un área de distribución. En consecuencia, estas casas se caracterizaron 
por la adopción de una solución planimétrica simple, de no más de dos a tres habitaciones, 
que constituyen un núcleo único. La comunicación entre las diferentes dependencias se 
realizaba a través de vanos de acceso (Fig. 84). Esta tipología doméstica no es exclusiva 
de Augusta Emerita, sino que, fue documenta también en Emporiae (Cortés, 2009: 647). 
Tanto por su diseño en planta, como por el carácter reducido destinado a residencia, 
parece razonable pensar que este desarrollo arquitectónico respondió a viviendas de un 
bajo nivel de vida (low life). No obstante, muy posiblemente, también, se incorporaría 
esta tipología a aquellos complejos polifuncionales donde el carácter residencial es 
residual y priman los espacios dedicados a funciones del ciclo económico productivo, 
asociadas a la categoría octava (nivel especial). Asimismo, cabe argumentar que estos 
espacios bien pudieron servir para albergar a los esclavos destinados a poner en marcha 





Parece razonable pensar que en esta clave bien pudieran interpretarse los restos de la 
vivienda V, C (nº de registro 140). A raíz de los trabajos arqueológicos, el hallazgo más 
relevante fue un gran edificio que se articuló en habitaciones dispuestas en batería a 
ambos lados de un largo pasillo. Se interpretó como unas instalaciones industriales, 
destacando la especialización por compartimentos a partir de los materiales arqueológicos 
descubiertos en el interior (Fig. 1019). De este modo las piedras de molino o las grandes 
vasijas estarían relacionadas con la producción y almacenaje de aceite o vino (Pérez, 2005 
a: 4-5). 
Por el contrario, la inmensa mayoría de las viviendas emeritenses, adscritas 
cronológicamente a la etapa altoimperial, presentaron un área abierta que definía la 
organización espacial y servía para poner en comunicación los diferentes ambientes de la 
casa. A pesar de compartir un esquema común de vertebración del espacio, las soluciones 
arquitectónicas desarrolladas en estas zonas abiertas fueron muy diversas. Como se 
advirtió para las viviendas de edad augustea, aún en el período altoimperial se construyó 
algún que otro atrio, sin duda de forma residual como atestigua la vivienda IX, B (nº de 
registro 177).  
Asimismo, algunos de estos denominados atria no parecen poseer realmente las 
características y funcionalidades de este tipo de construcciones en sentido estricto. De 
esta forma, se trataban más bien de elementos construidos para transmitir mediante la 
arquitectura la idea de nobilitas de los propietarios de la vivienda, que buscaran un 
vínculo con una edad anterior (Mañas y Uribe, 2012: 194). Por este motivo cabría 
interpretarlos, quizás, más como una reviviscencia de una etapa pretérita en un intento de 
legitimación y legado de la naturaleza itálica. En este marco de referencia cabría 
interpretar el atrio (Fig. 89) de la vivienda VIII, A (nº de registro 172) Igualmente, cabe 
advertir que fue una fórmula adaptada a casi cualquier fortuna (Fernández, 2002: 690), 
desarrollada por emulación y efectismo, por lo que en muchos de los atrios, sobre todo 
los de reducidas dimensiones, nunca llegaría a celebrarse, de manera efectiva, ningún 
ritual como la salutatio (Gros, 2001: 38). 
Al hilo de este argumento, cabe señalar que durante el período altoimperial la fórmula 
más extendida fue la solución arquitectónica de peristilo, al igual que en el resto de las 
viviendas urbanas hispanorromanas (Beltrán, 2003: 50). La génesis de los peristilos debe 
entenderse en el marco de referencia de formación de un producto, más que como un 
modelo de tipologías terminado e insertado en la sociedad romana directamente desde los 
patrones arquitectónicos griegos (Fernández, 1999: 167-175). La mutación operada en la 
fórmula arquitectónica de prestigio cabría interpretarla, pues, más como parte del proceso 
de adquisición de un producto. La demanda del mismo procedería de grupos sociales de 
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Dos fueron las transformaciones más importantes que aportó la fórmula de peristilo con 
respecto a los atria. En primer término, la traslación de lugar del rito matinal de la 
salutatio hacia un nuevo espacio. Así, si se interpreta la salutatio como una ceremonia 
que dota de cohesión social a una población heterogénea a lo largo de geografía 
romanizada y que estuvo presente en el día a día de la mayor parte de los habitantes de 
las ciudades (Fee, 2011: 78-82), parece razonable pensar que, la funcionalidad de la 
ceremonia seguiría en vigor, aun cuando el escenario donde se efectuaba (atrio) hubiese 
sido sustituido por otro marco arquitectónico. En el momento en que los atria quedaron 
relegados a un segundo plano y las élites demandaban un nuevo producto arquitectónico 
(peristilo) donde debía producirse una ceremonia con similar significado a la salutatio. 
En este nuevo espacio se introdujeron elementos vegetales que añadían mayor poder 
dramático al escenario donde se llevaba a cabo la ambulatio. Un nuevo concepto para la 
sociedad romana que, entroncaba con la vieja escuela helenística de los peripatéticos, 
donde las decisiones importantes se tomaban platicando alrededor de jardines porticados, 
a los que la literatura romana denominó viridaria (Brunschwig y Lloyd, 2000: 648). En 
suma, cabe destacar que, al igual que la salutatio, la ambulatio se constituyó como una 
de las rutinas diarias que concernía a la agenda de los dominus destinada a la conversación 
o tratamiento de negocios, que necesitó de un espacio apropiado para desarrollar esta 
actividad, aprovechándose primero los peristilos y originándose los jardines o viridaria 
(Ginouvès, 1998: 166). En segundo término, frecuentemente los peristilos fueron dotados 
de fuentes y canalizaciones para introducir el agua como aspecto integrante de los 
indicadores de prestigio (Ghedini, 2005:203-211) a la vez que conseguían refrescar el 
ambiente (Ellis, 2000: 35). Este nuevo espacio sirvió a este grupo social pujante hizo del 
otium su modus vivendi, una concepción vital que precisaba de un contexto arquitectónico 
adecuado, en el que las zonas verdes y los surtidores de agua cobraron un papel 
trascendental (Bertelli, Malnati y Montevecchi, 2008: 27-28). 
En el marco general, para el caso de Hispania, la presencia de la fórmula de peristilo está 
documentada desde el siglo II a.C., si bien el momento de máximo desarrollo se alcanzaría 
en época altoimperial, hacia el siglo II (Beltrán, 2003: 14). Augusta Emerita  no será una 
excepción a este panorama general, con al menos seis testimonios documentados y otros 
diez espacios de circulación descubierta sin definir (Gráfico 8).Sin embargo, escasas son 
las evidencias de viviendas que estuvieron dotadas de viridaria. En este sentido, algunas 
viviendas incorporaron pinturas con temática de jardín a fin de crear una ilusión a partir 
del efecto óptico o bien la ampliación de un espacio real (Casillas, 1998: 326-327). Esta 
decoración estuvo presente en las viviendas IV, 4, B (nº de registro 110, conocida como 
casa de la Alcazaba) y VI, L (nº de registro 162, conocida como casa de la Torre del 
Agua) con imitación de enrejados de madera característicos de los jardines (Hernández, 
1995: 15-26). En esta línea, en tan sólo dos viviendas fue posible registrar un verdadero 
jardín (VI, M; VIII, A, nº de registro, 163 y 172, respectivamente). Así, aunque debieron 
de existir diferencias, el esquema de peristilo-jardín documentado en Augusta Emerita es 
prácticamente idéntico con un euripus rodeando el parterre rematado en uno de los 




Sin embargo, este modelo presentó diferencias respecto a otras ciudades de la propia 
Lusitania. Así, en los ejemplos mejor conservados de Conimbriga, la Casa Cantaber y la 
Casa dos Repuxos, el parterre no fue único, sino que se dispuso de pequeños arriates 
individuales creando un efecto visual de multiplicación y una atmósfera vegetal agradable 
(Correia, 2010: 105-162). Así, pues, de acuerdo con los indicadores de status de la 
profesora Ghedini, los jardines evidencian características tipológicas de viviendas de 
corte señorial, puesto que el agua y los vegetales son considerados elemento de prestigio 
de difícil adquisición al interior (Ghedini, 2005: 203-211). 
En última instancia, cabe advertir una última fórmula de naturaleza mixta. Es decir, una 
solución arquitectónica basada en la combinación de atrio y peristilo. La construcción de 
una vivienda diseñada de esta manera requería de una ingente cantidad de superficie útil 
disponible y un elevado coste. Por estos motivos parece razonable pensar que estuvo 
asociado a viviendas de muy alto nivel (high life, séptima categoría). De hecho, hasta la 
fecha sólo ha sido posible documentar una vivienda con esta tipología arquitectónica en 
toda la colonia. Así, la casa VIII, A (nº de registro 172) presentó una un diseño axial en 
dirección norte-sur desde el acceso principal de la vivienda  pasando por un atrio tetrástilo 
hasta llegar al peristilo, donde también se habría documentado la decoración pictórica de 
enrejados de madera. El peristilo fue el verdadero eje vertebrador y articulador de los 
espacios de la vivienda, pues en eje con él se desarrolla el resto de la vivienda en sentido 
este-oeste hasta llegar al viridarium y rematar en un triclinium de verano dispuesto sobre 
una cisterna (Fig. 88). 
Hasta ahora se ha hecho referencia al paisaje urbano y las construcciones domésticas de 
Augusta Emerita en términos edilicios pero ¿cómo era la sociedad que habitaba las 
viviendas a la muerte de Augusto? 
Ante la ausencia de herramientas de control de la población, como los censos o los 
catastros, una de las fuentes más importantes de conocimiento para el estudio de la 
demografía y la estructura de la sociedad, durante el período altoimperial, en la colonia 
es la información epigráfica. Afortunadamente, el conjunto disponible de inscripciones 
para este período también creció significativamente con respecto a la etapa anterior. 
Asimismo la lectura de fuentes clásicas resulta fundamental para bosquejar la sociedad. 
Como ya se advirtió la etapa altoimperial se caracterizó por ser un período de crecimiento 
constructivo, tanto en la arquitectura pública como en la edilicia doméstica, a la vez que 
se consolidaba el status de la colonia como centro de romanización emergente en la 
provincia lusitana (Saquete, 2005: 387-392). Parece razonable pensar que estos factores 
actuaron como reclamo y se atrajo población a la ciudad. Probablemente, la perspectiva 
de hacer negocios con mayor rentabilidad, en un centro de estas características, fuese otro 
de los motivos por los que aumentaría el número de habitantes en este período (Saquete, 
1997 a: 163). En este sentido, resulta verosímil pensar que las insulae destinadas a 
residencia aún no ocupadas (areae) durante los momentos iniciales de vida de la colonia 
llegasen a habitarse durante este período en que, sin duda, la tendencia demográfica debió 
de ser de crecimiento constante. 
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En el siglo II, Aelius Aristides caracterizó la heterogeneidad de los grupos sociales de su 
época en una visión dicotómica de la realidad diferenciando entre honestiores y 
humiliores. A  los primeros grupos pertenecían personas que poseían un status social y 
económico elevado, con su correspondiente prestigio (condicio, qualitas, facultas, 
gravitas, auctoritas, dignitas). Por el contrario, a los humiliores pertenecían los colectivos 
serviles o peregrinos carentes de estas características (Or. 26,39 y 26,59).  Las personas 
pertenecientes a este grupo se destinaban a las actividades artesanales consideradas como 
viliores (Alföldy, 1996: 84). En Augusta Emerita, la información disponible a raíz de los 
epígrafes  registran una diversidad de oficios como médicos, joyeros, gladiadores, 
actores, taberneros, documentándose un gran dinamismo en los oficios relacionados con 
la construcción: escultores, canteros, musivarios y pintores (Ramírez, 1999: 478-479).  
El trabajo artesanal en Augusta Emerita durante el período altoimperial se caracterizó por 
la pluralidad y diversificación de sus producciones. Entre las industrias principales debe 
referirse las producciones de cerámicas y de cal, la panificación, las instalaciones textiles 
de batanares, tintorerías, lanerías y curtidurías. Además, otras actividades que debieron 
desarrollarse a juzgar por la colección de joyas halladas en el territorio emeritense fue la 
orfebrería.  Asimismo, se han localizado talleres de fundición  de metales por lo que no 
debe descartarse las producciones propias de la toréutica. También la glíptica debió contar 
con talleres aunque estos áun no han sido documentados (Bustamante, 2013: 113-138).  
Debido a su vinculación con Augusto e inherente a su status de capital provincial Augusta 
Emerita poseyó la capacidad de emisión monetaria. El establecimiento de una ceca en la 
ciudad desde los primeros años de vida posibilitó un funcionamiento diversificado. Así, 
de una parte monetizó a las legiones fundadoras con las series de plata acuñadas en la 
ciudad, gran parte de estos denarios fueron como caja militar a la frontera germana, estas 
monedas fueron las primeras emisiones realizadas con la nueva Ley Augusta. Al mismo 
tiempo la ceca se desdoblaba y emitía moneda local con tipos y pesos de honda raíz 
territorial y republicana. Más adelante, en época tiberiana, se crearían una nueva serie de 
emisiones destinada a monetizar la nueva provincia creada (Cebrián, 2013). 
Atendiendo a las evidencias arqueológicas sobre los talleres y la información epigráfica 
disponible para el yacimiento parece razonable  pensar que la disección de la sociedad 
romana hecha por Aelius Aristides también es válida para la colonia emeritense. Esta 
perspectiva es reflejada en las viviendas. De manera que, si bien toda la población tendría 
acceso a una casa, no todas las personas vivían en el mismo tipo de viviendas. 
Como ya se advirtió con anterioridad, la fórmula arquitectónica que organizaba las 
viviendas dependió del tamaño de la parcela sobre la que se extendía el inmueble. En este 
sentido, a tenor de la información disponible durante el período altoimperial, cabe la 
posibilidad de que la organización del espacio del interior de las insulae más regulares 
fuese destinada a seis viviendas, separadas por un spatium legitimum en sentido 
horizontal, dispuestas en tres franjas orientadas de norte a sur y dos bandas en dirección 
oeste-este. No obstante, el tamaño de las viviendas no tiene por qué ser el mismo en todos 




A medida que el tiempo transcurre, los procesos de compra y venta de parcelas anejas o 
la apropiación de pórticos fue una realidad y los tamaños de extensión entre unos 
inmuebles y otros debieron tender hacia una marcada diferenciación. Por lo que es seguro 
que las viviendas de honestiores y humiliores formaran parte de las mismas manzanas 
residenciales como parte de un conglomerado de los diversos grupos sociales.  
Este fenómeno está bien atestiguado gracias a la documentación integral de la insula III, 
15.  El análisis metrológico de esta insulae puede servir para conocer las pautas generales 
de la lógica social de la ciudad. Así, esta manzana residencial situada junto a la muralla, 
tuvo una morfología en planta irregular, de longitud estandarizada, si bien el ancho es 
algo menor, con unas dimensiones de 78 x 34 (2652 m2). La extensión total de la manzana 
fue ocupada por cuatro casas diferentes (III, 15, A; III, 15, B; III, 15, C y III, 15, D; nº de 
registro 73, 74, 75 y 76, respectivamente). Así, mientras que la vivienda A poseía 26,8 
m., la casa B poseía 25,2; estas fachadas eran mayores a las de los inmuebles C y D, de 
8, 8 m. y 17, 2 m, respectivamente. En total la vivienda A ocuparía una parcela de 950 
m2, mientras que la B se desarrollaría en torno a los 887 m2., la casa D contó con una 
superficie de 600 m2. Por su parte, la casa C apenas contó con 310 m2 (Fig. 90). 
Así pues, cabe apreciar una repartición asimétrica de la extensión de la insula III, 15; 
donde la vivienda A representa el 34, 6% de la totalidad, la casa B constituye el 32, 3%, 
el inmueble C supone el 11,3% del total y la vivienda D representa 21, 8%. Ahora bien, 
¿cuál es el significado de la lógica social de esta manzana residencial?  Parece razonable 
pensar que esta insula hubiese contado desde la fundación de la colonia con tres viviendas 
y que en un momento no precisado de la etapa altoimperial (Alba, 2004: 77), de la posible 
vivienda primigenia que ocupara el 33,1 % se disgregaría, dando lugar a las viviendas C 
y D (11,3% y 21,8%, respectivamente), teniendo, pues, en origen, un reparto más 
equitativo del área de la manzana residencial. 
La metodología utilizada durante la investigación de las construcciones domésticas de 
Augusta Emerita ha posibilitado contrastar  que no toda la población residía en una misma 
tipología de viviendas. Así, la escala y extensión de los modelos arquitectónicos resulta 
clave para comprender las familias que ocuparon cada casa. El hecho de establecer 
categorías es un método para clasificar los vestigios y facilitar la comprensión de este 
panorama. Sin embargo, ¿hasta qué punto la sociedad romana era consciente de las 
diferenciaciones reflejadas en los componentes de sus edificios domésticos? (Wallace-
Hadrill, 1997: 221-222). Parece razonable pensar que, si bien la familia predominante en 
la colonia fue la de tipo nuclear, los miembros de los órdenes cívicos se adecuaron al 
status correspondiente. De hecho, el examen por categorías (Tablas 10-18), ha revelado 
que el reflejo de este orden social a través de las viviendas sólo cabe advertirlo de una 
manera translucida. En este sentido, el distancimiento entre las formas arquitectónicas de 
una sociedad tan heterogénea resultó más evidentes entre los grupos de mayor status, 
mientras que los grupos más humildes tendieron a ocupar un tipo de edificación con unas 
características muy específicas, probablemente ligado a la fortuna bolsillos similares. 
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La primera categoría englobaría las viviendas desarrolladas sobre parcelas de hasta 100 
m2, teniendo gran relevancia los ambientes funcionales. En este sentido, el uso residencial 
de la casa estaría en equilibrio con espacios de naturaleza artesanal o comercial. La 
segunda categoría estaría compuesta por este mismo modelo de construcciones 
domésticas, sólo que desarrolladas arquitectónicamente sobre unos predios de mayor 
tamaño, entre los 100 y 300 m2. Las casas incluidas en estas dos categorías formarían el 
conjunto de las viviendas humildes (low life). Estos elementos pudieron ser reconocidos 
en la vivienda I, 13, B (nº de registro 18), que se correspondería con la zona de producción 
de la vivienda (Alvarado et al. 1991: 1008) probablemente con una oficina lanificaria 
(Bustamante, 2013: 121-123). Del mismo modo, debido a la excavación integral del 
predio y al diseño de organización del espacio, los restos relativos al edificio VI, S (nº de 
registro 170) pudieron adscribirse con precisión a la categoría 1 (Fig. 1202). 
Las casas de nivel medio (standars of living) se corresponderían con las categorías tercera 
y cuarta. La primera de ellas, estaría representada por viviendas que poseen una superficie 
entre los 100 y los 300 m2.Así pues, la diferencia con las viviendas humildes no estaría 
en la escala, sino en el aprovechamiento de los espacios. En este sentido, las casas 
disponen  parte de su superficie para la implantación de una arquitectura de prestigio en 
torno a un espacio abierto, ya sea un atrio o una suerte de peristilo. La cuarta categoría, 
poseería un equilibrio de espacios ya visto en las tres categorías anteriores. No obstante, 
se desarrollarían sobre unas parcelas de 300 a 400 m2, compartiendo una arquitectura de 
status como unas estancias de naturaleza productiva. En este grupo se han adscrito 
algunas viviendas debido a la superficie útil que ha podido ser documentada y al tipo de 
arquitectura de prestigio que desarrolló en su interior. Complementando estos parámetros 
ante la ausencia de registro de ambientes de representación u otros indicadores de un 
status social elevado como la incorporación de balneum se decidió esta asignación en la 
vivienda I, 19 (nº de registro 12). Del mismo modo, debido al tipo de arquitectura 
documentada, perteneciente a una zona de producción, probablemente una fullonica 
(Bustamanete, 2013: 120, fig. 6) así como por contar con la presencia de un espacio de 
distribución descubierto,  los restos relativos al edificio III, 29, A (nº de registro 89) 
pudieron adscribirse con precisión a la categoría 4 (Fig. 674). 
Las categorías quinta, sexta y séptima, representarían a las casas de un nivel de vida alto 
(high life). Así, la quinta categoría pertenecerían viviendas desarrolladas en una extensión 
entre los 400 y 800 m2, donde las fórmulas arquitectónicas de prestigio ocuparon la mayor 
parte de las parcelas, si bien pudo combinarse con zonas de almacenamiento (Figs. 708 y 
709), como sucedió en la vivienda III, 30 (nº de registro 93). La sexta categoría se 
determinó sus límites por casas desarrolladas sobre predios de 800 a l000 m2. Estas 
viviendas ocuparon su superficie útil con arquitectura de prestigio y reforzaron el lenguaje 
arquitectónico con zonas ajardinadas como sucedió en la vivienda III, 10, D (nº de registro 
66). La categoría séptima se correspondió con las casas donde la arquitectura de prestigio 





Estas viviendas suelen documentarse en las zonas próximas a la muralla (Fig. 1115), 
como sucedió con la vivienda VI, G (nº de registro 157), debido a que la mayoría de la 
población no podía disponer de parcelas tan amplias en el interior de la ciudad. No 
obstante, no siempre se pudo precisar la categoría dentro del nivel de vida debido a que 
no se producen habitualmente excavaciones integrales de los predios romanos, 
normalmente, mayores en extensión que los actuales. En estos casos los elementos que 
sirven para adscribirlos a este status son la incorporación de ambientes destinados al baño, 
como sucedió con la vivienda I, 6 (nº de registro 7). La octava categoría corresponde a un 
caso especial. Se trata de complejos polifuncionales que combinaron las funcionalidades 
residenciales y artesanales. Así, se destina una reducida parte a la vivienda y una mayor 
parte a las actividades de carácter productivo. En líneas generales, se situaron en regiones 
extramuros, con una extensión superior a 500 m2. Este es el caso documentado en relación 
a la vivienda V, C (nº de registro 140). Además de los espacios especializados destinados 
a la producción, a las zonas de habitación cabría añadirles elementos de higiene y relax 
de un elevado status social como indica la incorporación de un balneum (Fig 1020). 
En síntesis, el examen por categorías de las viviendas altoimperiales nos conduce a la 
reflexión de que el reflejo de que el orden social descrito por Aelius Aristides sólo es 
posible advertirlo de una manera translucida a través de las casas (Grahame, 2000: 2). En 
el proceso de poner distancias y marcar las diferencias existentes entre los heterogéneos 
grupos sociales a partir de la demanda de productos arquitectónicos según el gusto 
imperante (Gros, 2001: 38), caben discernirse dos fenómenos claros De una parte, las 
diferenciaciones sociales resultan más evidentes entre los grupos de mayor status entre sí 
(high life). Este fenómeno resulta evidente si se atiende a las dimensiones de las parcelas, 
pues, de los 400 a los más de 1000 m2 el desarrollo del lenguaje arquitectónico y 
decorativo varía considerablemente. Por otra parte, los grupos sociales más humildes (low 
life) tenderían a adaptar un perfil más uniforme. Este hecho fácil de asimilar pues a la 
menor variación de superficie útil de parcelas entre los 100 y los 300 m2, se unía la 
práctica ausencia del lenguaje ornamental y la ocupación de buena parte del espacio 
disponible para la zona de producción y actividades económicas. 
La arquitectura doméstica emeritense durante la etapa tardorromana (siglos III –
IV). 
Hasta mediados de la década de los ochenta del pasado siglo XX, la historiografía europea 
había declarado el siglo III de la Hispania romana como un período de crisis (Fernández, 
1982). Hasta este momento, el planteamiento de Decline and Fall formulado en el siglo 
XVIII por el historiador inglés E. Gibbon seguía vigente. Dicha concepción estaba 
sustentada en diversos motivos, entre los que conviene destacar la interpretación 
catastrofista de las fuentes literarias clásicas, que evocaban los efectos desoladores de las 
invasiones externas y las guerras civiles (Peña, 2000: 469-492). La influencia de este 
pensamiento se hizo extensible a la interpretación del registro arqueológico, sin embargo 
para Arce los arqueólogos deberán buscar otras causas para las destrucciones detectadas, 
pues según la documentación literaria procedente de Hydacio  la presencia de estos 
pueblos no significaron un establecimiento permanente (Arce, 2011: 498-499). 
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Asimismo, la problemática que afrontaban los estudios de interés en la etapa 
tardorromana se vio agravada por la dificultad en la identificación de los rasgos 
tipológicos característicos de la arquitectura o la carencia que  evidenciaba la definición 
de la cultura material (Mateos, 2001: 208). En este sentido, quizás pudiera parecer que 
las interpretaciones partidarias de la teoría del catastrofismo pudieran pecar de opinión 
desfavorable y generalizada hacia lo “bárbaro” sin demasiado fundamento.  
Sin embargo, en las últimas tres décadas, el análisis de los espacios políticos y el territorio 
aledaño llevado a cabo desde unas líneas de investigación de naturaleza arqueológica ha 
posibilitado trascender a un nuevo paradigma histórico. En este sentido, en los términos 
actuales del debate se aboga más por una concepción formulada en base a las ideas de 
crisis y continuidad (Bravo, 1998: 493-500). El devenir histórico de la provincia lusitana 
y su capital Augusta Emerita no constituirían una excepción. Así, en términos de 
continuidad cabe interpretarse la norma que mandó el emperador Honorio a Macrobio, 
vicarius de la Diocesis Hispaniarum, en el 400 y que advertía expresamente el deseo de 
que se preservaran los edificios de naturaleza pública (Arce, 2011:495).  
En esta misma clave, sin interrupción en el tiempo, desde del siglo I el sistema de uillae 
parece efectivamente consolidado en el ager emeritense. Los análisis polínicos realizados 
en varios puntos del territorio informan de una importante reducción de la superficie 
arbolada y de un crecimiento considerable de las extensiones destinadas a tierras de 
cultivo y pasto. Asimismo, en términos ecológicos, el proceso de deforestación 
evidenciaría un efectivo control sobre el territorio y la voluntad decidida por parte de sus 
habitantes de demandar madera para usos constructivos y productivos. En el siglo III 
algunas de las uillae fueron construidas ex novo, mientras que otras sufrieron 
transformaciones en sus áreas residenciales, relacionadas con el programa decorativo y  
la adición de ambientes para el baño Por otro lado, fue posible registrar yacimientos en el 
territorio emeritense donde la continuidad de ocupación dio paso a un proceso de 
transformación del hábitat durante el siglo V o en la centuria posterior, llegando en 
algunos casos a constituirse asentamientos estables de carácter aldeano (Cordero, 2011: 
742-750). 
El área urbana de la colonia, a la luz de la epigrafía y la arquitectura doméstica  también 
puso de manifiesto que la polémica sobre la crisis del siglo III dista mucho de estar 
agotada. Así, la documentación de dos epígrafes dedicados a la figura del emperador, uno 
dirigido a Galieno (Ramírez, Velázquez y Gijón, 1993: 75-84) y otro aún por identificar 
(Saquete y Márquez, 1997: 45-54), confirman la actividad desarrollada en el siglo III en 
el área forense. Además se registró, en este mismo sector de la ciudad, una inscripción 
grabada por un gobernador provincial Aemilius Aemilianus (Saquete, Mosquera y 
Márquez, 1991-1992: 31-43). Este fenómeno es síntoma de la vitalidad de la ciudad y la 






La investigación arqueológica en el ámbito de la edilicia doméstica ofrece signos 
inequívocos de vida del tejido urbano. El estudio de la casa romana en la etapa 
tardorromana está motivado por un crecimiento exponencial de la documentación 
disponible, a todos los niveles, tanto cuantitativo como cualitativo, frente a los períodos 
precedentes, en conjunto representa el 38% de las viviendas catalogadas (68 evidencias 
documentadas). En el caso de Augusta Emerita, las construcciones domésticas que 
pudieron adscribirse cronológicamente al siglo III se han estimando en un total de 12 (Fig. 
72).  
Posteriormente, con la reforma de la administración del Imperio durante la etapa de 
Diocleciano o, en cualquier caso, tras Constantino, Augusta Emerita debió ser designada 
como capital administrativa de la Diocesis Hispaniarum (Arce, 2002:42). Esta hipótesis 
que encontraba sus fundamentos en  los versos de Ausonio en el Ordo Urbium Nobilium 
suscitó una gran controversia en el seno de la comunidad académica (Étienne, 1969: 316-
332; Blanco, 1979: 162-163; Étienne, 1982: 201- 208; Green, 1991: 577). Parece 
razonable pensar que, tanto el monumento triunfal destinado a conmemorar las victorias 
de Maximiano en Hispania y África (Arce, 2002:47-70) como el Laterculus Polemii Silvii 
o la inscripción relativa a Octavius Clarus como nuevo vicarius en Augusta Emerita 
durante el imperio de Flavio Graciano (359-383) hallada recientemente en Mérida 
(Hidalgo y Méndez, 2005: 547-564) son evidencias probatorias de que la ciudad fue la 
sede destinada a acoger al vicarius hispaniarum (Arce, 2002: 14-38) y mantuvo esta 
dignidad a lo largo del siglo IV. 
Dicha designación debió de convertir a la ciudad en un centro no sólo administrativo, sino 
también de carácter económico y naturaleza política de una gran relevancia. En este 
sentido, resulta verosímil creer que la adecuación del tejido urbano a las nuevas 
circunstancias operó no pocas transformaciones en la urbanística. En este sentido, los 
trabajos arqueológicos llevados a cabo documentaron las reformas acometidas en 
edificios de naturaleza pública como los complejos de ocio y representación o las 
conducciones hidráulicas. Como lugar de residencia de importantes figuras como el 
vicarius hispaniarum y el comes hispaniarum las construcciones domésticas debieron 
acomodarse a la dignidad de sus moradores. Estas transformaciones parecen responder a 
un proyecto urbanístico concreto para la nueva capital hispana (Mateos, 1995 b: 127-
128).  
En lo que respecta a la topografía de la trama urbana, las excavaciones de los sectores de 
las regio III y IV  advirtieron que las pendientes que registraban los decumanos no 
permanecieron inalteradas, sino que los declives de la topografía original tendieron a 
suavizarse mediante reformas del pavimento viario realizadas a partir del siglo III 
(Mateos, 2011: 130). Además, tanto el tráfico rodado como la carga excesiva de carros 
irían causando daños en la superficie de las vías. El deterioro de la pavimentación de las 
vías generaría acumulados a lo largo del tiempo tendería a solucionarse mediante el aporte 
de echadizos de tierra a modo de parcheado. Así, es probable que algunos tramos del 
viario presentasen un aspecto “ruralizado” de su superficie debido a la superposición de 
echadizos de tierra (Alba, 2001: 407). 
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Las vías no sólo sufrieron transformaciones de carácter morfológico, sino que también se 
incrementó su nivel de circulación a partir de la superposición de otras vías de diferentes 
materiales. Otro fenómeno relacionado con las vías  es la disminución de su ancho para 
el tráfico rodado. Este aspecto debe vincularse con la intensificación de la apropiación de 
los pórticos por parte de las viviendas, hecho ya documentado a partir del siglo II.  En 
este sentido, parece razonable pensar que durante los siglos III y IV, algunas de estas vías 
hubieron de ser compartidas para el tránsito peatonal y el tráfico rodado, si bien no resultó 
un proceso generalizado. Así, entre los usos más notorios con que se aprovechó el espacio 
ganado debe destacarse la instalación de tabernae como sucede en la vivienda I, 4, B (nº 
de registro 5) o, simplemente, para obtener más espacio útil para el edificio, como sucedió 
con la vivienda III, 13 C (nº de registro 71), donde se produjo una extensión a costa del 
ambitus. Este fenómeno resultó ser especialmente intenso con la inciativa privada 
registrada en la casa III, 15 D, (nº de registro 76), donde se apripió toda una calle a fin de 
instalar unos baños privados o el inmueble III, 20 (nº de registro 85, denominada Casa de 
los mármoles), en su esquina sureste, convertida en posterioridad en parte de un conjunto 
termal, que invadió parte de la calle (Fig. 653).  Un caso similar pero de  menor impacto 
en la trama urbana se registró en la casa IV, 4 B (nº de registro 110), que utilizó el espacio 
ganado al pórtico para instalar un balneum (Figs. 843 y 847).  
En última instancia, debe advertirse como las vías fueron interrumpidas en parte de su 
trazado por  la creación de ambientes absidales de representación por parte de los 
propietarios de algunas viviendas. Así, se registró esta acción en la casa IV, 24 A (nº de 
registro 125) ocupando parte de la vía colindante (Fig. 940). Un proceso similar se 
registró en la vivienda IX, B (nº de registro 177) donde se ocupó parte del pórtico 
occidental de acceso al teatro (Figs.73 y 1255). Ante estos fenómenos, en reiteradas 
ocasiones, las autoridades vacilaron entre el deseo de reprimir las degradaciones 
infligidas al patrimonio público y el impulso de obtener un beneficio fiscal, razón última 
por la que parecen tolerarse estas invasiones de espacios públicos. Al respecto, contamos 
con un documento excepcional que hace referencia a uno de estos episodios en Pompeya. 
La inscripción, que data del reinado de Vespasiano, menciona a un tribuno que obligó a 
la restitución de terrenos públicos usurpados por ciertos particulares (CIL, X, 1018). 
Posiblemente, la designación como capital salvó a Augusta Emerita de una decadencia 
progresiva y total, o al menos frenó el proceso de menoscabo a lo largo de la cuarta 
centuria. Este fenómeno estaría motivado porque la presencia del vicarius garantizaba la 
presencia de una cohorte de funcionarios a su servicio (Arce, 2011: 491). Así, aun en el 
siglo IV parece razonable pensar que la nueva capitalidad sirviese de estímulo a la 
atracción de población. Arqueológicamente, uno de los indicios que soportan esta 
hipótesis sería que algunos de los puntos de deposición siguen en uso desde la etapa 
altoimperial, mientras que se registraron, al menos dos nuevos vertederos para este 
período. En este sentido, en una ciudad populosa la eliminación de residuos urbanos debió 
seguir una política de regulación. La gestión de los desechos sólidos continuó siendo 
extramuros (Fig. 74). De este hecho, se infiere que siguió vigente una legislación 




Según apreciaron Caballero y Álvarez (2011:82-83), la literatura arqueológica emeritense 
sobre la arquitectura de época romana había venido aseverando el uso de materiales de 
baja calidad en los edificios domésticos confiriéndoles una apariencia de tosquedad. Este 
fenómeno no es exclusivo del yacimiento emeritense, sino que la mayoría de los trabajos 
sobre arquitectura doméstica vinculados a algunas corrientes historiográficas de cariz 
positivista lo habáin generalizado (Baccheta, 2003: 120), al juzgar los materiales de 
acuerdo a una óptica estético-formal (Uribe, 2008: 446). Sin embargo, el lenguaje 
arquitectónico y decorativo de las viviendas emeritenses debió acomodarse a la dignidad 
de sus insignes propietarios, entre los que debieron figurar el vicarius hispaniarum y el 
comes hispaniarum y otros funcionarios de alto rango que se incorporaron a su séquito. 
Este conjunto de mutaciones apreciables tanto en la edilicia doméstica como en la 
arquitectura oficial parecen responder a un proyecto urbanístico ex professo para la nueva 
capital hispana (Mateos, 1995 b: 127-128). 
En líneas generales, el modelo de armazón constructivo seguido como patrón durante la 
fase altoimperial se mantuvo vigente para el período tardorromano. Sin embargo, 
mediante el análisis comparativo de las técnicas edilicias y los materiales de construcción 
fue posible determinar un incremento sustancial de la reutilización. Dicho examen reveló 
el reaprovechamiento tanto de materiales de construcción (rocas graníticas, rocas 
sedimentarias, rocas metamórficas y ladrillos) como de elementos arquitectónicos como 
fustes, basas, capiteles de columnas y molduras (Fig. 1050) o fragmentos de 
revestimientos de suelos (opus signinum), como se advirtió en la vivienda V, J (nº de 
registro 147), así como losas de calzadas con signos evidentes de desgaste de superficie 
por el uso (Fig. 95), como se apreció en una de las habitaciones de la última fase de la 
vivienda IX, B (nº de registro 177).  
El fenómeno constatado de la reutilización y aprovechamiento de materiales de otros 
edificios responde al ideario romano colectivo del pragmatismo, donde sólo era verdadero 
aquello que funcionaba, por lo que transformaban en elementos útiles para la construcción 
parte de otras edificaciones ya en desuso y obliteradas. El resultado de la adición de 
elementos reutilizados sin desbastar, con origen en otras construcciones, confirió un 
aspecto irregular a la disposición de los aparejos en determinados ambientes de las 
construcciones domésticas. Evidentemente, la inserción de materiales de diferentes 
contextos propició un ahorro en la economía general de las obras. Otras prácticas 
encaminadas a evitar un gasto mayor que pudieron advertirse fue la inclusión de 
fragmentos descartados en las composiciones de morteros o en la utilización de cuñas de 
relleno o nivelación para tratar de conseguir un aparejo pseudoregular.  
A pesar de que el armazón constructivo sirvió como modelo, conviene destacar que tanto 
cada técnica edilicia como cada material constructivo poseyó un peso específico propio, 
utilizándose con frecuencia como base de estructuras diversas. En este sentido, la técnica 
edilicia más extendida en las construcciones domésticas fue la mampostería, sobre todo, 
aquella variante en la que el mortero usado es de cal (Gráfico 12). Este aparejo apareció 
formando parte de la mayoría de estructuras domésticas como muros, canalizaciones, 
umbrales y brocales de pozo. 
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En cuanto a las materiales empleados en la mampostería primó el uso de cuarcita y diorita, 
si bien otros materiales constructivos fueron documentados en su fábrica, dejando 
entrever un proceso de reutilización de construcciones preexistentes. Durante su puesta 
en obra, de forma general, la morfología de los materiales utilizados evidenció el uso de 
piedras heteronométricas, es decir, el tamaño de las piedras no era exactamente el mismo, 
sino que había pequeñas diferencias, siendo válidos aquellos materiales que se pudiesen 
disponer de manera horizontal para aportar el equilibrio estático necesario a la 
construcción. De manera similar, en este aparejo, los materiales no suelen presentar una 
forma acabada tratándose, en la mayoría de los casos, de fragmentos sin elaboración 
alguna. Este hecho se debió sin duda a la concepción de la utilización de este aparejo 
única y exclusivamente para servir de esqueleto o soporte de las estructuras, pasando 
desapercibido para el ojo por estar enlucido con diferentes técnicas como el opus 
tectorium o pigmentaciones que formaran parte de la decoración. 
En segundo término, debe destacarse la utilización del opus signinum con predominio en 
los solados y revestimientos de construcciones hidráulicas, merced a su alto valor como 
elemento para impermeabilizar. Por ello es frecuente su documentación en canalizaciones 
y piletas (Gráfico 13). No obstante, fue posible documetar esta técnica edilicia en una 
multitud de estructuras. De manera común, la utilización cumplía una finalidad muy 
específica, evitar las pérdidas de agua u otros fluidos. Así, se caracterizó por su 
versatilidad y capacidad de adaptación a los diferentes ambientes de la vivienda, ya fuesen 
exteriores o intereriores (vivienda IV, 4, B; nº de registro 110)  o  en las zonas productivas, 
habilitadas normalmente en dependencias de servicios donde se usaba agua en 
abundancia en las manufacturas textiles (vivienda III, 36, B; nº de registro 106). 
La tercera técnica edilicia más difundida en las viviendas emeritenses fue el opus 
testaceum. La variante utilizada con mayor frecuencia, también fue la fraguada con cal 
(Gráfico 14). Esta técnica estuvo presente en estructuras como canalizaciones, muros, 
columnas, umbrales, hogares, escaleras y depósitos. La introducción de esta técnica 
constructiva tiene como ventaja la adhesión y unión interna de los muros construidos con 
mortero de caementa. Desde un punto de vista práctico, su ventaja principal ventaja reside 
en que podía utilizarse como componente aglutinador para reforzar todo tipo de 
construcciones (Bubowiecki, 2011: 145). Por otra parte, la abundancia de materia prima, 
rocas calizas, en las zonas aledañas de la colonia, abarataría los costes de producción, 
favoreciendo que el empleo de este producto fuese asequible a casi cualquier tipo de 
fortuna (Fig. 92). Una vez que la materia prima era elaborada en los alfares, algunos 
edificios debieron de contar con un espacio de almacenaje del material que serviría a la 
vez como punto de redistribución, actuando como proveedor para nuevas construcciones. 
Uno de estos espacios se documentó en la vivienda VI, F (nº de registro 156), donde tras 
una etapa de abandono de una estancia, se reocupó como lugar en el que apilar elementos 
de construcción (Figs. 1111 y 1112). Así, se registraron 163 teguale, que probablemente 
se guardaran con la intención de rehabilitar partes de la propia vivienda, venderlo como 




El incremento contrastado del reempleo y aprovechamiento de materiales de otros 
edificios durante la etapa tardorromana tendió a conferir un aspecto desaliñado a las 
viviendas. Sin embargo, durante este período también se construyeron estructuras en base 
a técnicas edilicias como el opus mixtum. La documentación arqueológica disponible ha 
evidenciado la existencia de cuatro variantes de esta técnica edilicia en lo que respecta a 
las uniones entre los diferentes materiales constructivos. Así, se han registrado estructuras 
realizadas con ladrillo y piedra, con ladrillo y pizarra, con ladrillo y adobe y, en última 
instancia, estructuras fabricadas a base de teja, ladrillo y piedra. El análisis de la 
documentación disponible para el yacimiento emeritense ha arrojado un dato 
esclarecedor, la variante técnica de estructuras compuestas por piedra y ladrillo tuvieron 
un papel fundamental. Esto se debe a la versatilidad y características de los materiales, 
que obtuvieron una buena acogida por parte de los particulares para sus proyectos. La 
principal ventaja de esta técnica reside en la solidez y cohesión de las estructuras en que 
se encuentran presente, aportando longevidad a los edificios. Asimismo, pudo apreciarse 
como en una misma vivienda pueden realizarse estructuras con las diversas variantes 
edilicias.  
En este sentido, el opus mixtum se revela como una técnica edilicia de fácil adaptación 
estando presente en diferentes tipos de estructuras. Así, se pudo corroborar su presencia 
para delimitar una zona de producción que estaría alojada en la parte trasera de la vivienda  
III, 36, B (nº de registro 106). Asimismo pudieron registrarse canalizaciones construidas 
a base de ladrillo y piedra unidas con argamasa de cal con diferentes funcionalidades, 
como la evacuación hacia las cloacas o servir de empalme con otros canales en la vivienda 
IV, 21 (nº de registro 121). 
En lo que respecta al opus africanum debe advertirse que la documentación arqueológica 
emeritense ha evidenciado más bien aparejos de marco u opere a telaio (Adam, 2002: 
130-131). El motivo principal es la carencia de evidencias de esta técnica edilicia fuera 
de la demarcación geográfica africana datadas con seguridad o, al menos asociadas a 
elementos cronológicos significativos (Cristilli y Di Luca, 2011: 456). La documentación 
disponible para Augusta Emerita sobre esta técnica edilicia es escasa. Así, en lo que se 
refiere a cronología de uso, esta técnica constructiva se ha registrado mayoritariamente 
en viviendas de época altoimperial, documentándose tan sólo en una edificación 
tardorromana ex novo, vivienda VI, Ñ (nº de registro 165), donde el muro construido con 
esta técnica apenas se conservó (Fig. 1174). 
En suma en lo que respecta a las técnicas edilicias de este período, si bien es cierto que la 
edilicia doméstica se caracterizó por su pluralidad y la utilización de una gran variedad 
de materiales constructivos en su fábrica, no es menos cierto que fue una arquitectura 
predominantemente de piedra, ladrillo y cal. Sin embargo, no hay que olvidar los alzados 
de las construcciones con materiales perecederos en tierra. La aplicación de técnicas 
edilicias como el adobe o el tapial ofrecen una gran dificultad para rastrear en el registro 
arqueológico debido a los elementos fundamentales que componen sus estructuras. 
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El adobe entre las principales ventajas de esta técnica destaca la accesibilidad de la 
materia prima en la geología cercana de la colonia, hecho que permitiría reducir costes 
en la producción. Pero no se utilizó sólo por razones económicas, a nivel constructivo, 
dota de cohesión las junturas de la arcilla (Magni, 2000: 44). Además, el adobe es un buen 
aislante frente al frío (Adam, 2002: 64). No obstante, esta técnica edilicia también 
presentó algunos inconvenientes, Plauto (Most. 91) y Séneca (Ep. 115.9.5) incidieron en 
el carácter irremediablemente perecedero de sus obras con un carácter más moralizante 
que técnico. Asimismo aludían al difícil mantenimiento, pues no se podía limpiar con 
agua, ya que se convierte en barro y las estructuras acelerarían su deterioro con lo que se 
acortaba, aún más, el tiempo de vida útil. Otro de los peligros que se apuntaron sobre la 
generalización del uso del adobe fueron el riesgo de incendio o la fracturación de las 
estructuras. Por estos motivos, las evidencias arqueológicas emeritenses son exiguas, 
documentándose el adobe sólo en contextos de derrumbe (Fig. 1087), que aportan un 
terminus ante quen tardorromano, como sucedió en la vivienda VI, B (nº de registro 152). 
En el caso del tapial, cabe plantear el origen del tapial en  diversos puntos geográficos. 
No obstante, la influencia africana en las ciudades hispanas de la Baetica fue manifiesta, 
con especial repercusión en Corduba (Gómez, 2006: 269-273). Las evidencias 
arqueológicas de la aplicación del tapial en Augusta Emerita son escasas, 
documentándose esta técnica edilicia en unos pocos contextos de época altoimperial 
(viviendas IV, 11, VIII, A y VII, B; nº de registros 116, 172 y 174, respectivamente). A 
pesar de existir en abundancia limos y arcillas en las zonas aledañas a la colonia, la 
dificultad de su puesta en obra, por medio de una mano de obra especializada. Entre sus 
principales bondades se contarían lo económico de las materias primas y su resistencia 
mecánica y térmica, mientras que su principal debilidad residió en la necesidad de poseer 
conocimientos en carpintería y el manejo de un mayor número de herramientas, aparte de 
un largo proceso de secado, así como su vulnerabilidad al fuego (Uribe, 2008: 459). 
La información disponible para programas decorativos durante la etapa tardorromana es 
considerablemente menos fragmentaria en relación a los momentos históricos 
antecedentes en la colonia. En este sentido, a lo largo del siglo III el género escultórico 
continuó en uso, como evidenció el hallazgo de un busto imperial de Septimio Severo 
asociado a una vivienda suburbana. Probablemente la pieza podría corresponder a un 
larario,este hecho simbolizaría la adhesión del propietario con la causa de este emperador. 
Sin embargo, el retrato escultórico iniciaría en el siglo IV una fase de decadencia 
motivado por los nuevos hábitos iconográficos, la ruptura de los canales de distribución 
de materiales, especialmente el marmóreo, y la incorporación del retrato a los pavimentos 
musivos como tendencia (Nogales, 2011: 457-458). 
A pesar de que resulta cierto que los talleres de escultura ya no poseían el lustre de las 
etapas anteriores, especialmente en las dos primeras centurias, las producciones 
tardorromanas evidenciaron un fenómeno: el mantenimiento y conservación de los  
modelos clásicos iconográficos mitológicos. Este hecho fue probado gracias a la 
documentación del alzado de un puteus marmóreo vinculado a una casa de alto nivel en 




En lo que se refiere a los pavimentos musivos, la dependencia itálica de los talleres 
occidentales debió compartir protagonismo durante el período tardorromano con otras 
corrientes. Así, debe destacarse las aportaciones originarias tanto de las provincias 
orientales como de los componentes africanos. La primera de las escuelas se caracterizó 
por el ilusionismo pictórico, representando fenómenos que parecen contradecir los hechos 
naturales, presente sobre todo en las producciones de temática cinegética (Fig. 361), como 
la registrada en la vivienda II, 25 (nº de registro 34). Los rasgos africanos además de en 
los mosaicos que representan escenas de caza estuvieron presente en otras producciones 
musivas de temática marina (Álvarez y Nogales, 2011: 474).  
Independientemente de las características de cada taller, parece confirmarse la progresiva 
simultaneidad de la bicromía y la policromía en las producciones, si bien es cierto que las 
teselas de caliza blanca y negra van en detrimento de las teselas de colores. Además, pudo 
apreciarse un incremento en el empleo de teselas de otros materiales como el mármol de 
Alconera, para el rosado de las representaciones antropomorfas, cantos de río para los 
detalles de color amarillo y para los complementos de figuras femeninas como brazaletes 
y diademas se utilizó láminas de oro y pasta vítrea transparente, tal y cómo evidenció el 
mosaico de Venus y Eros (Fig. 149) de la vivienda VI, M y (nº de registro 163). Este 
fenómeno se intuye ya desde finales del siglo II, como corroboró el mosaico con la 
representación de Eros procedente de la estancia U (Fig. 1214) en la vivienda VIII, A (nº 
de registro 172), donde se emplearon pastas vítreas tintadas en negro, rojo, verde y azul 
para diferentes detalles (Blanco, 1978: 40). 
Asimismo, debe destacarse que el conjunto musivario emeritense adscrito a la etapa 
tardorromana se caracterizó por la multiplicidad de motivos iconográficos. En este 
fenómeno no sólo es posible percibir cual fue la moda imperante, sino que al tiempo se 
transmiten unos valores y se expresa una ideología (Álvarez y Nogales, 2011: 476). 
Varios de los ejemplos más ilustrativos se documentaron en la vivienda III, 18, B (nº de 
registro 79). La producción musiva representa, a manera de symposion, el tema de los 
siete sabios de Grecia en un espacio posiblemente absidal, cuyas paredes presentan una 
decoración pictórica de imitación de mármol. Los sabios debaten sobre un pasaje 
homérico de la Iliada, la cólera de Aquiles y sus consecuencias (Figs. 616 y 617). En su 
ejecución se transgredió el canon iconográfico del episodio, en lo que supone un ejemplo 
de contaminatio del texto clásico, hecho frecuente durante los siglos III y IV (Álvarez, 
1988: 102-114). En cuanto a los aspectos sociales de la producción musiva, esta obra 
constituiría uno de los máximos exponentes de la cultura intelectual de las élites 
emeritenses, embebido en las corrientes neoplatónicas y paganas como respuesta 
espiritual y filosófica frente al avance de la doctrina cristiana (Álvarez, 2006-2007:23). 
En la habitación contigua, la composición comprendía tres cuadros figurados en la zona 
media del pavimento, uno central, dispuesto en horizontal, con temática circense y dos 
laterales con desarrollo vertical con motivos cinegéticos. La representación central 
muestra la figura de un auriga vencedor cuya cuadriga es guiada por una Victoria alada. 
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La escena de caza muestra a un personaje identificado por una inscripción como 
Marianus, en una de las escenas aparece de pie sujetando las bridas del caballo 
denominado por un rótulo como Pafius, en un segundo plano se encuentra el trofeo un 
ciervo abatido (Álvarez, 1990a: 79-83). El segundo fragmento, representa a un cazador a 
caballo con la mano derecha levantada tras lanzar un venablum a la presa (Álvarez, 1990 
a: 83-91). Esta decoración musiva con escenas cinegéticas muestra un ideal de vida y 
representa la virtus y verdadera dimensión del poder del dominus (Álvarez, 2006-2007: 
19-21). 
La introducción del empleo de losados marmóreos en los ambientes domésticos 
documentada en la colonia al menos desde época altoimperial continuó en vigencia hasta 
la etapa tardorromana. A pesar de que los testimonios registrados adscritos 
cronológicamente a este período evidenciaron la tendencia continuista de esta decoración, 
se pudieron apreciar diferencias notables entre los ejemplares. De una parte, fue posible 
examinar una tendencia al empleo de material reutilizado. Así, se documentó en la 
vivienda II, 12 (nº de registro 27) una sala cuyo interior estaba pavimentado con piezas 
de mármol y algunas lajas de pizarra de tamaños heterogéneos pero bien adaptados (Figs. 
305 y 306). Los zócalos de las paredes también presentaron alternancia entre mármol y 
pizarra mediante placas sujetas a la pared con clavos de hierro. El zócalo era coronado 
por un filamento de mármol (Alba, 2007: 266). Este espacio pudo estar destinado al culto 
doméstico consagrado a una divinidad y carente de cubrición, del tipo sacellum, en torno 
a un altar, o bien, a un espacio cultual de tipo nicho. La vivienda V, E (nº de registro 142), 
presentó un pavimento de mármol y pizarra que parece corresponderse con el patio central 
sobre el que se articulaban el resto de los ambientes de la casa (Rodríguez y Feijoo 2007: 
128). Las variaciones de tamaño entre las losas que componen el pavimento y su 
inapropiada adecuación entre elementos inducen a pensar en que se trata de materiales 
reutilizados (Figs. 1030 y 1031). 
La otra opción posible, dentro de la tendencia del continuismo en el ámbito doméstico, 
es la creación ex professo  de las composiciones con losados marmóreos. Este fenómeno 
fue posible documentarlo en varios ambientes de la vivienda III, 20 (nº de registro 85). 
Así, el patio estaba decorado con un enlosado que reproducía un ajedrezado de baldosas 
de mármol blanco alternas con baldosas de pizarras. En este espacio se documentó la 
existencia de un pozo excavado en la roca que contaba con un brocal de fábrica monolítica 
de mármol. Asimismo se documentó la ausencia de enlosado en unos puntos muy 
concretos del patio, donde las lajas marmóreas se hincaron a modo de marco, interpretado 
como posibles espacios destinados a albergar elementos vegetales a modo de ornato. 
Hacia el extremo occidental del patio se advirtieron sumideros de mármol, posiblemente 
utilizado como sistema de drenaje. El extremo norte del patio se encontraba articulado 
por un espacio rectangular rematado en ábside diferenciado por muretes decorados con 
placas marmóreas por ambas caras al que se accedía por un corredor perimetral 
flanqueado por columnas. Este ambiente se abre a una sala rectangular cuyos pavimentos 




En este espacio destacó un marco octogonal sobre el que se cimentaba una fuente de la 
que sólo queda hoy el cabo de su tubería y una canalización de mármol que servía para 
desaguar. La sala rectangular concluía en un espacio absidal destacado en altura por un 
escalón marmóreo y completado con columnas. Dicha zona elevada poseía, a su vez, un 
pavimento en ajedrezado de rombos bícromos, con las mismas tonalidades que el resto 
del patio (Mosquera, 1994: 48). Parece razonable pensar que este espacio debe 
identificarse como una diaeta, si se atiende a parámetros como ubicación en planta, 
metrología y decoración (Fig. 134). 
Los conjuntos pictóricos adscritos a la etapa tardorromana cabría explicarlos en términos 
de pervivencia, debido a la naturaleza conservadora de la pintura popular, que tendió a la 
reproducción de esquemas compositivos ya fuera de los circuitos de la moda imperante. 
El estudio del repertorio ornamental y el análisis iconográfico del conjunto de las pinturas 
del yacimiento emeritense evidenciaron el auge de unas corrientes pictóricas en un 
momento bien acotado en el tiempo que no hacen más que reflejar el momento de bonanza 
económica de la ciudad, tras su proclamación como sede de la Diocesis Hispaniorum 
(Hernández, 1996: 48). 
Durante la fase tardorromana pudieron apreciarse dos ideas artísticas pictóricas muy 
concretas. Así, desde mediados del siglo III, el campo de la pintura mural parece alcanzar 
una unificación estilística en los amplios territorios controlados por el Imperio, donde la 
pintura que se realiza en las provincias fue similar a la de la metrópoli romana. No 
obstante fue posible examinar la existencia de una influencia  específica en la pintura 
hispana. En este sentido, especialmente intensa fue la relación  con el norte de África, 
sobre todo con algunos temas iconográficos de naturaleza cinegética, o motivos de cintas 
onduladas y guirnaldas en los marcos. Por otra parte, el movimiento artístico 
constantiniano supondría una vuelta al nuevo clasicismo, donde las formas más estáticas 
son predominantes y las estructuras armónicas utilizadas se basaban en los modelos de 
siglos anteriores (Hernández, 1996: 49-50). 
El conjunto pictórico que decoraba las paredes de la vivienda II, 17 (nº de registro 30) 
aúna a la perfección esta doble tendencia (Figs. 332 y 333). Si se atiende a la gama 
cromática empleada, es posible apreciar la  utilización de la perspectiva atmosférica. Esta 
técnica consiste en que las formas más alejadas del espectador se difuminan sus contornos 
con el fondo creando un sfumato, que hace que las figuras se difuminen y envuelvan, 
especialmente visible en la representación de la cuadriga. Por último, la perspectiva 
calórica, usual en toda la pintura emeritense, conseguida mediante la aplicación de colores 
calientes en los primeros planos mientras que los colores fríos y valores claros se relegan 
para los fondos (Hernández, 1996:51-54). 
En última instancia, a pesar de la cada vez más voluminosa información respecto a los 
programas decorativos durante la fase tardorromana, el apartado consagrado a la 
decoración arquitectónica en mármol está huérfano de representación en lo que a la 
edilicia doméstica se refiere (De la Barrera, 2011: 391). 
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A caballo entre las transformaciones decorativas y arquitectónicas se situó el cambio de 
mobiliario, lechos y mesas en forma de sigma (stibadia) que tuvo como resultado la 
introducción de la fórmula arquitectónica absidal adaptada al nuevo espacio generado. A 
tenor de los resultados obtenidos mediante el análisis individualizado de los ambientes 
absidales de la arquitectura doméstica emeritense, cabe señalar que la introducción de 
estas salas no se produjo en la colonia hasta finales del siglo II. A pesar de ello, estas 
aulas alcanzaron su cénit en el siglo IV, momento al que se han adscrito la mayoría de las 
evidencias registradas. Asimismo, debe destacarse la variabilidad morfológica que estas 
aulas llegaron a adquirir, documentándose tres tipos de variantes: simple, biabsidal o 
triconque (Corrales, 2013: 1031-1033) 
En lo que respecta al apartado de las funcionalidades, debe advertirse la versatilidad de 
estos ambientes. Ya que, si bien los testimonios más antiguos documentados daba 
solución a la problemática de la recepción de un importante número de personas, a lo 
largo del tiempo, la adaptabilidad de estas salas a diferentes usos según las necesidades 
específicas de los moradores de las viviendas ha sido evidenciada por la arqueología de 
manera palmaria. Esta capacidad de respuesta con facilidad y rapidez a las nuevas 
actividades que se iban a llevar a cabo es, en sí misma, la innovación que supuso este tipo 
de aulas: recepción, baño y comida. Esta arquitectura que generaba espacios absidales fue 
parte esencial parte de las ceremonias encaminadas a enfatizar la figura del propietario de 
la vivienda, pues, no en vano, la concepción del ábside como lugar reservado a los 
venerables estuvo presente en la mentalidad romana como se ha propuesto desde la 
arquitectura del poder (Corrales, 2013: 1044). 
Como es posible apreciar, la mayoría de estos ambientes absidales tuvieron como 
funcionalidad principal la de acoger invitados a celebraciones vinculadas a banquetes. Tal 
es el caso del ambiente semicircular pavimentado con un tema cinegético (Figs. 360 y 
361) documentado en la vivienda II, 25 (nº de registro 34). La única sala con una 
morfología absidal triconque fue registrada en la casa III, 15, D (nº de registro 76) cuya 
función primordial fue la de servir de salón triclinar. La vivienda II, 20 (nº de registro 85) 
también estuvo dotada de un aula de morfología semicircular que cumplía las veces la 
función de sala destinada a banquetes (Fig. 654). Esta misma funcionalidad debió de 
cumplir el espacio absidal de la vivienda IV, 24, A (nº de registro 125). La construcción 
de esta sala se extendió sobre la vía apropiándose, pues, de un espacio de naturaleza 
pública (Fig. 940). Como salón triclinar debió utilizarse también el aula absidal 
documentada en la vivienda IX, A (nº de registro 176), pues la posición en planta y la 
ausencia de canalización descartan el cumplimiento de cualquiera de las otras dos 
funcionalidades (Figs. 1246 y 1251). En última instancia, la excepcionalidad de la 
vivienda IX, B (nº de registro 177) radicó en la construcción de dos ambientes absidales, 
ambas, probablemente destinadas a la celebración de banquetes sociales. Así, la estancia 
H más amplia (50,3 m2) se abría al patio, presentó tres grandes ventanas al exterior y 
poseía un conjunto pictórico muy relevante cuyos motivos figurados representarían al 
dominus y su familia en actitud de agasajo. El ambiente absidal G (40,9 m2) no conservó 




La utilización de los espacios absidales como lugar de recepción o de antecámara también 
está atestiguado en Augusta Emerita. Como parte del escenario del lenguaje del poder,  
antes de poder pasar al lugar donde se encontraba el dominus, las visitas de clientes debían 
de seguir todo un itinerario creado a través de la vivienda que introducía secuencialmente 
y formaba parte de la exhibición de status cívico. Este itinerario solía terminar en una 
antecámara desde la que se accedía a la sala donde el propietario departía los diversos 
asuntos que le ocupaban. Si a lo largo del itinerario se sucedía todo un despliegue del 
lenguaje arquitectónico y decorativo encaminado a subrayar la importancia del dominus, 
más aún se acentuaba este lenguaje en las salas a fórceps que actuaban como antecámaras, 
tal y como se han registrado en la villa de Thésée en Nea Phapos o en el edifice des 
Saisons en Sbeitla (Baldini, 2001: 227-293). 
En el caso emeritense, esta sala a fórceps fue documentada en la vivienda I, 13, A (nº de 
registro 10). La estancia en cuestión poseía un ábside a cada extremo (Fig. 208). Las 
dimensiones totales de la sala eran de 15 m. por 5,50 m. A nivel decorativo, el motivo 
representado en los ábsides difería, mientras que en el primero se apreciaron flores 
tripétalas y hojas, en el segundo se advirtió una cratera rodeada de róleos. En la primera 
alfombra debe resaltarse la figura de los vientos representados mediante jóvenes imberbes 
(Blanco, 1978: 46).  En la segunda alfombra se observó una escena de carreras de circo 
en la que aparece una cuadriga en vista frontal y su auriga, junto a la inscripción Paulus 
Nica (Fig. 210). En último término, la tercera alfombra ilustra la misma representación 
que la anterior con la salvedad de que la inscripción se refiere a Marcianus (Fig. 209).  
En última instancia, el uso de la morfología semicircular estuvo ligado también al 
balneum. Así, debe advertirse que fuera relativamente común durante la fase 
tardorromana la realización de las piscinas para el baño con esta forma de semicírculo. 
Sin entrar a valorar las múltiples evidencias documentadas en la colonia, se realizará una 
mención a tres viviendas que cubren los modelos conocidos. En primer lugar, la vivienda 
III, 18, A (nº de registro 78), los restos arquitectónicos documentados junto a un conjunto 
de canalizaciones (Figs. 610 y 613), sugieren como hipótesis más probable la existencia 
de un alveus (Barrientos, 1998 b: 111-112). La vivienda III, 20 (nº de registro 85) contó 
con un ambiente termal, cuya disposición ocupó parte de la calzada. Al exterior el espacio 
es recto, no obstante, la piscina para el baño poseía tres posiciones curvas, sobre las que 
se decoró una venera. El acceso a la piscina se realizaba mediante un escalón flanqueado 
por dos pequeñas columnas elaboradas en mármol (Fig. 654). Así, pues, este espacio 
cumplía también una función de representación. Finalmente, la vivienda IV, 10 (nº de 
registro 115), estuvo dotado de un ambiente para el baño, construido en dos alturas con 
cinco baños, dos de ellos semicirculares (Figs. 877 y 878), con peldaños para bajar 
(Álvarez, int. 144). 
En suma, no es de extrañar el escaso número de evidencias registradas en la colonia 
concentradas en unas pocas viviendas (si bien futuras excavaciones podrían registrar 
nuevos ejemplares) dado que este tipo de arquitectura fue un producto cultural destinado 
a satisfacer las necesidades de autorepresentación de una selecta minoría social. 
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Como se ha podido advertir los ambientes destinados al baño no sólo cumplían con una 
funcionalidad higiénica o profiláctica, sino que también constituyeron per se  parte del 
lenguaje arquitectónico de prestigio. En este sentido, la instalación de estos ambientes 
alcanzó su cénit en la colonia durante el período tardorromano, ligado probablemente a 
la recepción de personajes notables con residencia en Augusta Emerita desde su 
designación como sede de la Diocesis Hispaniarum. A pesar de la tendencia existente 
durante esta fase hacia los baños y piscinas de morfología semicircular, cabe advertir que 
se continuaron utilizando los esquemas lineales (Fig. 847) ,que tan funcionales habían 
sido durante la primera etapa imperial, como bien atestigua la vivienda IV, 4, B (nº de 
registro 110).  
Ahora bien, la construcción de este tipo de complejos en el ámbito particular obligaba a 
un gran desembolso económico. En este sentido parece razonable pensar que algunos 
baños serían explotados como negocio como se atestiguó en Bracara Augusta en la 
denominada insula das Carvalheiras (Martins, 2000:29). Este podría ser el caso de los 
restos arqueológicos  I, 12 , B ( nº de registro 17) que se corresponden con una 
dependencia de forma circular que presentó unos bancos corridos, dispuestos de manera 
concéntrica al ambiente (Figs. 231 y 232), revestidos de opus signinum (Fig. 233), es 
probable que los bancos se realizaran en mampostería como en otros apoditerya 
emeritenses. El suelo de la habitación realizado con pavimento hidráulico, presenta bajo 
su superficie un orificio, a modo de evacuación de aguas. Esta dependencia bien pudiera 
tratarse de un frigidarium. Además, se aprecia el registro de un arco realizado a base de 
ladrillos, que podría corresponderse con un hypocaustum (Fig. 234). En síntesis, las 
dimensiones apreciables indican que se trata de un conjunto termal que excede la 
extensión registrada en las casas emeritenses, por lo que pudiera tratarse, más bien, de 
unos baños de titularidad semipública o pública. 
En el plano de los modelos de tipología edilicia, además de las ya registradas y adscritas 
a momentos históricos anteriores, los nuevos trabajos arqueológicos han posibilitado el 
registro de una nueva variante adscrita, hoy día, únicamente al período tardorromano. El 
nuevo  grupo tipológico se caracterizó por la presencia de zonas de distribución que se 
dotaron de una cubierta cerrada. A nivel planimétrico, son comúnmente más complejas 
que las viviendas que no presentaron espacios de articulación, pues, estos inmuebles 
presentaron un mayor número de habitaciones ya que solían desarrollarse sobre una 
extensión de más de 500 m2. A tenor de las evidencias arqueológicas registradas hasta el 
momento presente, sólo dos edificios dispusieron de  un sistema cerrado, obteniendo una 
representación del 4, 2%, del total de las viviendas con sistemas de distribución. En ambos 
casos, vivienda V, A (nº de registro 138) y vivienda V, J (nº de registro 147) se observan 
pautas comunes. En este sentido, las dos construcciones se ubicaron topográficamente en 
la regio V, esto es, extramuros de la ciudad. Además, la zona de circulación es, en los dos 
casos, un pasillo que recorre los ambientes en dirección este-oeste (Figs. 1010 y 1062). 
Durante el proceso de excavación de los inmuebles se pudieron documentar estratos de 




La presencia de este material constructivo en el sector correspondiente a la zona de 
distribución es, precisamente, la que permite individualizar esta tipología. La disposición 
de las tejas documentadas parece indicar la posibilidad de que el tejado se orientase a dos 
aguas. El examen de la cultura material asociada a los contextos tardorromanos, de ambas 
construcciones, se relaciona mayoritariamente con actividades de tipo agrícola y 
ganadero, lo que los pone en relación con complejos polifuncionales que disponían de 
una zona residencial y ambientes donde se desarrollarían actividades de producción. 
Motivos por los cuales se adscriben al nivel especial de clasificación (categoría octava). 
En el apartado de las tipologías, si bien no puede considerarse como una categoría más 
propiamente dicha, conviene destacar la construcción de la vivienda IV, 10 (nº de registro 
115), por diseñarse de una forma original y exclusiva con respecto a las demás casas. Así, 
los diferentes espacios se articularon en torno a dos peristilos situados a diferente altura 
y puestos en comunicación mediante una escalera de material marmóreo (Fig. 875).  Cabe 
señalar que se trata de una domus cuya arquitectura y decoración evidencia un alto status 
por parte de sus propietarios. La extensión conocida actualmente de la casa es de 1060 
m2, lo que supone aproximadamente un cuarto de una insula; si bien, se desconoce la 
extensión total, pues apenas se documentó el peristilo situado a una cota superior, ni se 
conoce el acceso a la vivienda, ni los cubicula, así como otras posibles salas de 
representación (Fig. 871). Si se atiende a la riqueza decorativa de sus suelos, 
pavimentados con mosaicos, sus paredes con decoraciones pictóricas o elementos como 
la escalera de mármol que comunicaba dos peristilos, tenemos indicios suficientes para 
afirmar, sin duda, que se corresponde con una de las casa más lujosas de Augusta Emerita 
y que debió pertenecer a un personaje influyente de la sociedad emeritense. 
El debate actual sobre las élites sociales durante el período tardorromano gira en torno a 
dos cuestiones. Por un lado, se centra en la identificación de las familias integrantes de la 
aristocracia hispánica; por otro, se valoran las transformaciones operadas en la sociedad 
romana desde el siglo III, en términos de crisis o renovación. Según algunas  
interpretaciones recientes, en el siglo IV las élites hispánicas no desaparecerían por 
completo, sino que se adaptarían al nuevo orden, tendiendo a la renovación de los grupos 
integrados en estas esferas. La investigación actual se centra en la identificación de un 
presunto “clan” teodosiano constituido por las viejas y las nuevas familias hispánicas que 
tuvieron dignidades en materia política, militar, religión, propaganda ideológica, cultura 
o economía. Este grupo mixto, supuestamente hispánico, se debió de constituir ya antes 
del acceso al poder por parte de Teodosio (379), porque llegó a controlar hasta un 70% 
de los cargos relevantes de la administración durante su imperio. Esta corriente se 
corresponde con la conocida teoría historiográfica de los círculos políticos regionales y 
alternantes en los sucesivos gobiernos tardorromanos, propuesta por A. Piganiol, 
desarrollada por A. Alföldi y regenerada por J. Matthews. Según estos autores el círculo 
panónico en torno a Valentiniano I habría sido sustituido por el circulo galo liderado por 
Ausonio durante el gobierno de Graciano y por el círculo hispano de Teodosio y Magno 
Máximo poco después (Bravo, 2009: 52). 
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Así, a modo de hipótesis de trabajo, parece razonable pensar que, si verdaderamente 
existiesen ciertos grupos familiares naturales de Hispania con tendencia a la 
concentración de dignidades en la corte de Teodosio, algunos de ellos pudieran proceder 
de Augusta Emerita, en calidad de sede hispana. Por este motivo resultan necesarios los 
estudios analíticos basados en la prosopografía que facilitarían la identificación y origen 
de los miembros pertenecientes a las familias más allegadas a la organización de redes de 
acceso al poder. 
Llegados a este punto, una vez que determinamos que la información disponible sobre la 
arquitectura doméstica emeritense, correspondiente al período tardorromano, es 
ciertamente la más numerosa, cabe cuestionarse el porqué de esta realidad. La respuesta  
conjuga dos factores de primer orden. Así, en el plano histórico, como ya se ha apuntado, 
parece razonable pensar que la designación de Augusta Emerita como sede de la Diocesis 
Hispaniarum debió ser un importante reclamo de atracción de población debido a las 
inmejorables oportunidades que a nivel social y económico brindaría un centro político 
de estas características. En el nivel estricto del registro arqueológico, el proceso 
deposicional de una ciudad que ocupa el mismo solar desde hace más de dos mil años 
configura una estratigrafía en la que, para documentar el horizonte más reciente del 
período cultural romano debe agotarse una estratigrafía con menor potencia que para 
documentar las etapas augustea y altoimperial. 
En perspectiva diacrónica, cabe apreciar cómo desde su fundación, Augusta Emerita se 
constituyó como una de las coloniae con mayor dinamismo en su recorrido político y 
social. Así, está reflejado desde el reconocimiento de las comunidades vecinas como 
demuestra el acuerdo de hospitalidad con los Martienses, pasando por la denominación 
como cabeza de la provincia Lusitania hasta la designación como sede de la  Diocesis 
Hispaniarum. En este proceso los grupos sociales integrados en la demografía de la 
ciudad se fueron definiendo en virtud de su condición jurídica, si bien es cierto que puede 
hablarse de una sociedad con cierta movilidad (Andreu, 1998: 47), donde era posible 
obtener la libertad y prosperar en la sociedad (Wallace-Hadrill, 2011: 135). 
En este sentido, desde su fundación con la presencia de eméritos militares y algunos 
indígenas como incolae, las evidencias epigráficas sostienen la atracción de población de 
los principales núcleos de la Lusitania como Conimbriga o Ammaia (Edmondson, 2011: 
32), así como por relaciones históricas y geográficas de la vecina Baetica lo que 
contribuyó a incrementar las opciones de selección de sus elites sociales (Bermejo, 2012: 
433-439). No obstante, la existencia de un ordo decurionum atestigua a un grupo 
ciertamente cerrado, más o menos cohesionado con la capacidad exclusiva para admitir a 
nuevos elementos foráneos (Saquete, 1997 a: 162). No obstante, la designación como 
sede de la Diocesis Hispaniarum estableció un cambio radical en la política imperial 
pasando a ser el asentamiento del vicarius hispaniae y su officium. Esta estructura de 
poder se mantuvo desde su establecimiento en época diocleciana (284-305), pasando por 
el epígrafe de edad graciana del viacarius Octavius Clarus (375-383) y continuó al menos 





En el plano de la arquitectura doméstica de la colonia la designación como sede tuvo tres 
consecuencias palmarias. En primera instancia, tanto la persona que desempeñaba la 
dignidad de  vicarius como el nutrido elenco de su séquito desde el comes hasta el 
cornicularius pasando por los burócratas, contables y auxiliares que componían  su 
officium debieron de residir en unas viviendas adecuadas a su status cívico. Al hilo de 
este argumento, los ambientes domésticos experimentaron cierta monumentalización, 
como evidenció tanto el lenguaje arquitectónico como los programas decorativos.  
En lo que respecta a las fórmulas arquitectónicas de prestigio y moda, cabe apreciar que 
tanto la incorporación de espacios absidales como el establecimiento y desarrollo de una 
edilicia termal respondió a la creación de una gama de productos culturales demandados 
por unas élites que intentaron establecer y marcar diferencias con el resto de la población. 
El modelo arquitectónico predominante desde la primera centuria continuó siendo el 
peristilo. Así, pudo registrarse una pauta clara en la que las viviendas de peristilo con 
grandes salas de recepción se disponen en eje al principal acceso de la casa. Este diseño 
arquitectónico presentó algunas variaciones con la adición de ambientes de 
representación como exedrae, diaetae o viridaria. Sin duda alguna, uno de los indicadores 
más fiables que pueden servir para la identificación y catalogación de los rangos sociales 
de las casas son los elementos que formaron parte del aparato ornamental. Entre las 
producciones y manufacturas más apreciadas entre los romanos  se situaron los 
pavimentos musivos, los losados marmóreos, las pinturas murales, la decoración en 
relieve, ya fuesen estucos o mármoles, así como las esculturas. Por este motivo, la 
mayoría de las evidencias registradas en el yacimiento se adscriben cronológicamente a 
esta fase.  
En segundo término, en relación a la dinámica de ocupación de las manzanas 
residenciales, debe destacarse que algunas viviendas tendieron a concentrar bajo un 
mismo propietario la mayoría de las parcelas disponibles de una insula, incrementando 
así, considerablemente, la superficie útil para dar cabida a tantos ambientes de 
representación como fuera necesario, acorde a la dignidad cívica de la familia. Un buen 
ejemplo que evidencia este fenómeno lo constituye la vivienda IV, 12, A (nº de registro 
117).  En suma, se trata de una vivienda de una extensión conocida de 1.035 m2, 
correspondiéndose lo excavado con dos zonas de la casa. De una parte, una zona de 
accesos monumentales y de otra el peristilo, de 165 m2. Los ambientes conocidos ocupan 
aproximadamente un tercio del espacio disponible en la insula, a los que habría que sumar 
las salas de representación, de las que, con toda probabilidad, dispondría. Quizá formaron 
parte de la misma domus el complejo termal identificado con los restos IV, 12, B (nº de 
registro 118) o la estancia pavimentada con mosaico catalogada como IV, 12, C (nº de 
registro 119). En este sentido habría que descartar la hipótesis de una distribución regular 
de viviendas por manzanas residenciales vista para las insulae de morfología regular de 
los primeros decenios de vida de la colonia. 
Finalmente, este fenómeno no hizo sino incidir en el proceso ya apuntado para la etapa 
altoimperial, agravándose las diferenciaciones sociales entre los grupos de mayor status 
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ANEXO PARA LA OBTENCIÓN DEL  
TÍTULO DE DOCTOR EUROPEO




This thesis makes a reasoned and methodical dissertation about the domestic architecture 
of the Augusta Emerita colony. This study is born and acquires its maturity within the 
research line ‘Archaeology of political spaces’ created by Dr Pedro Mateos, director of 
public research centre of the Archaeology Institute of Merida (hereafter AIM), during the 
period from 2003 to 2013. 
Our thesis has been developed over four years (2009-2013), thanks to a scholarship and 
some Training Research Staff, conceived in the framework of the III Regional Plan for 
Research (Research and Development) of Extremadura, with the collaboration of the 
European Social Fund. During this training period, several institutions welcomed us and 
encouraged us to carry out the work. Thus, the IAM has been the heart and essential place 
of daily work. In order to give effect to international requirements, we have made three 
rooms in staysin different European countries for a period of two months (October and 
November) each one. The first one at the Università di Perugia, under the direction of Dr 
Filippo Coarelli. The second stay took place during the Full Michaelmas Termin 2012 at 
the University of Cambridge, under the supervision of Dr Andrew Wallace-Hadrill. 
Finally, during the third absence of IAM, in 2013, we develop our work in the University 
of Lisbon, under the guidance of Dr Carlos Fabião. 
If on the first part of this introduction we have tried to answer the questions of what, when 
and where, from this point on we will explain why we work from the frankness and 
commitment in Augusta Emerita roman houses. Thus, from the V National 
Archaeological Congress celebrated in 1957, Professor Balil warned of the low value that 
the problems of private architecture of Spanish Rome had for historiography to date 
(Balil, 1959: 284). The same author explained at the celebration of the two-thousand th 
anniversary of the city that very few roman cities allowed studying at some length the 
evolution of domestic architecture in the coordinates of time and space, being Mérida one 
of the greatest exponents, within and outside the panorama of the Iberian Peninsula (Balil, 
1976:75). 
In fact, although there was an abundant archaeological literature of some aspects of the 
decoration and morphology (Velazquez, 2011), domestic architecture still being an open 
research line since there hadn’t been, until date, a global vision that integrates the study 
of its architecture, ornamental program, material culture and its integration into the urban 
scene-explanatory factors of great interest nowadays- under the development in Hispania 
of the domestic architecture in the last decades (Corrales, 2012: 256). Thus, it was 
necessary to generate a theoretical framework (Wallace-Hadrill, 1997: 219) through 
which the domestic building industry of Emerita was understood as an overall reflection, 








During the period of time that elapses our investigation, Meriden site reaches a hundred 
years of archaeological excavations in its fertile land. The first steps in this research of 
knowledge of Roman society from its remains focused on the study of public architecture. 
These buildings, well preserved along centuries and expression of a visible magnificence, 
monopolized the interest of scientists, being relegated in the background of the study of 
the private construction (Alba, 2004: 67). The complex nature of the urban scene of 
Merida, which occupies the same place since its foundation, represents one of the endemic 
problems for the global study of this field of scientific knowledge (Corrales, 2011: 
311).This phenomenon affects the other provincial capitals of Hispania, causing an 
imbalance between archaeological knowledge of architectural complex of everyday life 
and bigger constructions (Macias, 2004:73; Vaquerizo, 2004:81). As part of the private 
architecture, domestic buildings are not an exception. 
Along these lines, we tried to accomplish two types of objectives that we pursued with 
the completion of this project. On the one hand, the ultimate and general aim was the 
identification, location, analysis, comprehension and dissemination, at different scales, of 
the basic elements that constitute domestic buildings of Augusta Emerita, the interactions 
between them and those established by human groups in the use of space and resources, 
keeping in mind every social, cultural, economic or political implication. 
On the other hand, the second type of objectives actually refers to a series of specific 
goals among we must notice the following. First, identify the currently known Roman 
domestic buildings in Merida, from an examination of the architectural remains, 
decorative and material culture that have been preserved, and also the collection of the 
information generated by excavations carried out to date. In this section, we should 
emphasize that the access to the interventions results has not been as lucky as above 
mentioned.  
On certain occasion our proposal was greeted with expectation, while in other cases, the 
circumstances of the already initiated study by other researchers or by our work suspicion 
was absolutely impossible to access the data. Secondly, we had to develop a catalogue of 
housing identified in response to the topography of the site according to chronological 
criteria extracted from the analysis of buildings. This was assessed from the perspective 
of ecology of the buildings according to the materials used, the building techniques, the 
types of structures as well as the design and functionality of the environments. Then, we 
have study the spatial distribution of houses and we have made comprehensive analysis 
of the urban cityscape, showing the relationship between the road network and the 
domestic architecture. Finally, we have diachronically analysed the characteristics of the 
properties to establish a dynamic model of the site based on its archaeological phases. 
 
 




In the last four decades, the topic of archaeological investigation concerning the analysis 
and discussion of roman domestic architecture has manifested itself as one of the most 
dynamic fields of studies in European historiography. It is during this period when the 
proposal of Pompeii its life and art made towards the end of the XIX century (1899) by 
the German historian A. Mau which found its foundations in the classical texts (primarily 
in De Architectura de Vitruvio) was substituted by a new paradigm in which the ideal 
model of the Pompeian home atrium transcends. This new conception valued the need to 
start re-studying the Vitruvian premises regarding the proportions and sizes of the atria 
and other spheres taking as reference the newly excavated archaeological remains. This 
argument facilitated the transit from the unique roman house model to the 
acknowledgement of the existence of a variety of architectural forms in domestic housing. 
The interest for the study of roman houses was initiated by the rediscovery of the 
Campania cities. So after sixteen centuries of eternal dreams, the ruins from Herculaneum 
and Pompeii began to wake up from its sleep thanks to the work sponsored by the 
illustrious Spanish crown (Audaces Fortuna iuvat). From this moment and once past the 
inflexion point posed by the paradigm mutation, the analysis of roman domestic housing 
in Spain has benefited from the immense amount of archaeological work developed at 
different sites. The increase of archaeological interventions in cities was associated with 
the improvement of public infrastructures, where the establishment of a legal framework 
over the Spanish historical heritage (1985) allowed for archaeological research. 
In this process, in light of the excavation results, a huge amount of comprehensive 
information has been generated. This generalised phenomenon was made possible by the 
innovations in the documentation techniques and the renovation of the registry system 
and in particular the development of stratigraphic reading. At the same time, the 
transformations in archaeological literature were an evident improvement over the 
classical publications – see De Architectura by P. Gros (1997) as an example. In general, 
all of this documentation, produced by an extensive list of inter-disciplinary research 
groups, has triggered an increased maturity in the area of research concerning domestic 
houses in Hispania. The architectural analysis, the ornamental programs, the cultural 
material and the insertion into urban layout housing are the principal factors that are of 
interest for the new methodological focus. In spite of this, the line of investigation 
continues to be open to new developments since by heuristic principles no question can 
be considered fully answered (Nullius addictus iurare in verba magistri). 
Notwithstanding, it is important to remember that the first efforts in the search for 
knowledge of Roman society were made by the study of public architecture. These well 
conserved and attractive buildings quickly captured the interest of scientists, reducing the 
interest in the study of housing. Despite the general outline mentioned for the Hispanic 
roman sites, it should be noted that each territory has made their own choices.In 
Extremadura, hardly any archaeological literature exists concerning roman period 
housing. In this sense, the archaeological research conducted in Mérida was, like in many 
other fields, pioneering. However, one hundred years after the discovery of the first house 
(known as “casa-basílica” in 1914) no study has been conducted which offers a global 
panorama of the domestic architecture in Augusta Emerita. 
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Therefore the existence of a linear evolution in the archaeological investigation of 
Augusta Emerita domestic housing should be discarded. The first instances in the study 
of houses are reduced to merely anecdotal descriptions of mosaics floor and mural 
paintings. These perspectives were not formed on the basis that the house was an 
integrated building which would consequently lead to the equal analysis of architectural 
systems, decorative programs and the instrumentum domesticum, having to relate 
domestic buildings and their urban context. Fortunately, this work began to be addressed 
since the mid-nineties of last century, with the publication of the results of all 
archaeological excavations in the town report series Memoria. However, as it follows for 
a city that has remained on the same site for over two thousand years, the work of 
archaeologists is hampered by the small size of the parcels on which excavations can be 
conducted. This problem has imposed a serious impact on the analysis of Roman houses 
whose extensions were greater to existing plots. 
In addition to the difficulty of inspecting some spheres of domestic buildings it should be 
added that most of the original excavations have undergone a bad restoration. This 
emphasized the difficulty of having better documentation for the dating of the phases of 
the houses. Thus, the generation of a theoretical work framework by which the Augusta 
Emerita domestic buildings could be understood as an overall reflection where, with the 
help of new archaeological remains, a renewed interpretive approach could be produced. 
This would constitute an exceptional scale to recognize how one of the main social 
consequences of urbanization was the extension of the paradigm of Roman society. 
The Augusta Emerita domestic architecture during the Augustan Age 
The development of Augusta Emerita urban housing has a singular idiosyncrasy, although 
one can find in this process several similarities with the evolution of the occupation of 
other cities in the western provinces of the Roman Empire. Therefore it should be 
considered that before reviewing the ways in which some houses differ, it would be more 
useful to begin by exploring the aspects that they share in common. 
In this regard, it is worth noting that in European historiography, the study of the Roman 
house in the Augustan age has proven to be an elusive topic. This phenomenon is mainly 
due to the state of the available information. The lack of both quantitative and qualitative 
documentation is evident. In fact, with the exception of the decorative programs (mosaics 
floor, slabs, opera sectilia, wall painting, relief ornaments and sculptural decoration) the 
only aspect which possesses rich evidence, lack of evidence away from the Campania 
area is virtually unlimited. As a result, very few examples of houses exists in Gaul, North 
Africa, Britannia and Hispania, that can provide analysis on the overall architecture, 
instrumentum domesticum, urban context and decorative programs. 
However this problem could be addressed by setting a hypothesis that valued the 
transformations made in the different components that make up domestic buildings (its 
urban location and the definition of its plot, its structures, its outer surface, their 
surrounding spheres, their plan design and decorative program) which left their mark on 
the city planning and urban processes. Thus, it seems reasonable that one could establish 
a definition for houses of the Augustan age based on the modifications made to these 
components, admitting its originality and survival in relation to the properties of the late 
roman republic housing. 
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Literary sources of the contemporary Augustan age (Virgil, Horace, Ovid) are also of 
great interest. The reinterpretation of the classic texts from an archaeological perspective 
contributed greatly in providing first-hand and accurate information about their lifestyle. 
In them we find passages about the celebration of social events at home, where references 
are also made to the aspects related to the size and distribution of the spheres, the route 
to be followed by guests in order to reach the room where they would perform the rite 
and so on. In this regard, we are aware of the impossibility of proposing an organic 
synthesis of the plurality of architectural forms in the domestic housing of this period 
using only the documentation available for Augusta Emerita case because as an ex-novo 
foundation of Augustus there is no remains of an earlier period. Therefore it was 
necessary to extrapolate the experience gained in other archaeological sites.  
Lastly, it should be noted that given the results obtained during the research process, the 
historiography of the domestic Augusta Emerita domestic housing in the Augustan age is 
still an open field and yet to be developed, so that the hypothesis of work should be 
analysed, modified and restated, based on the evidence that may be falsified in future 
archaeological excavations. It should be noted that the Augusta Emerita urban landscape 
has been affected by a long process in which several urban and construction projects came 
together governed by the prevailing political, economic and cultural factors of each 
period. In this sense, the initial city design, founded ex - novo by designation of Augustus, 
responds to existing planning ideas in that period. Firstly, it is worth noting the survival 
of the augurato in the collective imagination of Roman society in the Augustan age, with 
obvious legal and religious implications. It can be inferred from this thought that the 
private properties acquires a residual character, which is defined in terms of opposition; 
everything that is not public is private. After performing this ritual process management 
and planning the necessary infrastructures are developed for the completion of the city. 
The application of an orthogonal system underlies the urban guidelines followed in the 
creation of the sewerage, roads, designated areas for pedestrians and the areae or 
residential hectares. Now, how long would it take to start an urban project with ex - novo 
foundational characteristics? The main drawback to give a satisfactory answer to this 
question lies in the lack of documentation that refers to the quantity or quality of the 
organization and pace of construction work. So far the working hours or the number of 
people involved in this process are unknown. For this reason the discussion on the rate at 
which the city went from design to construction is somewhat of a long shot. However, it 
is reasonable to think that the hospitality agreement with Martienses (around the year 6 
A.D.) endorsed the recognition of other communities towards a well-established city and 
probably has already been designated as head of province. 
Regarding the occupation of urban space, the analysis of known city-wall sections 
revealed the existence of various phases of work such that it is not possible to accurately 
set the range of the initial layout in founding era. While it is worth noting that the limiting 
scope of this urban project was somewhat more than seventy hectares. As this was the 
limit reached by the intramural space, based on calculations made using the GIS maps 
generated for the Augusta Emerita site, and it is in accordance with the current hypothesis 
on the urban fabric of the city in the late first century, after the transformations by the 
Flavian dynasty.  
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The working hypothesis that we handle at this foundational stage is therefore, the 
construction of a city, where, together with the necessary infrastructure provisions for a 
colony with the status of provincial capital, was at half of its residential capacity medium 
and areae was still available. 
The information available on the domestic architecture of the Augustan age is certainly 
scarce. In this sense, it only represents 2.8% of houses listed in our investigation (5 
recorded pieces of remain). Why do not we know more domestic buildings of this 
foundational urban project? The answer lies in the nature of the archaeological remains 
excavated to date. All housing documentation attached to the Augustan age, with one 
exception, were recorded for buildings whose functionality has barely changed over the 
course of occupation of the urban land and up to this day with a minimum stratigraphy 
power . In contrast, the depositional process of a city that has occupied the same site for 
over two thousand years sets a very powerful stratigraphy requirement in to record the 
oldest stratigraphic horizon. This implies that punctual interventions which never met the 
minimum time requirement to document the area, barely reached the desired time horizon. 
Also, in regards to the safeguarding of heritage is usually not possible to clear these 
structures, under the remains which more remnants of the Augustan age could be 
documented. 
According to the archaeological data available for Augusta Emerita, we consider that the 
registration of Augustan age households outside the city-walle is no evidence that all 
intramural sites were already occupied, as there seems to be areae destined for domestic 
use. As for the reasons that might lead to the election of more peripheral lots, it is most 
likely true that there was a greater availability of spaces, not to mention that the land not 
subject to urban planning. 
To understand the process of implementation of the foundational, ex - novo urban project, 
it is necessary to pay special attention to the relationship between the city’s geological 
environment and the supply of building materials. In this regard, one of the first tasks was 
to explore and evaluate the materials in the local quarries (granite, diorite, clay and 
limestone). Simultaneously, a dense network of peripheral pathways was created to 
deliver building materials at a very inexpensive cost. In all likelihood, the natural 
distribution of these elements in the local lithology favoured a good rate of materials 
provision and a cheap cost. Thus the domestic Augusta Emerita construction was 
characterized by plurality in the use of a variety of construction materials and techniques. 
Despite the lack in documentation of the Augustan age domestic buildings, the 
excavations in which the chronological horizon registration was possible have enabled a 
considerable progress in issues relating to construction programs. The new archaeological 
remains has enabled a reformulation of the traditional approaches about how certain 
techniques such as the method by which masonry was prepared from a lime conglomerate 
or the degree of specialization of operators in the use of materials like brick. 
In this sense, the archaeological literature about the colony is exempt of some clichés. 
Several of these pipe dreams prolonged in time due to the shortage of ascribed 
archaeological remains in the Augustan age.  
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So ingrained was the belief that during the initial phases of the urban project, the use of 
lime as a material for engaging walls was reserved exclusively to the official public 
buildings whilst the first inhabitants of Augusta Emerita were resigned to consolidate the 
walls of their houses with mud and sand. Fortunately, excavation new evidence has 
allowed the documentation of a construction technique where masonry was locked with 
lime mortar.  
Therefore, it seems reasonable to think that there was no exclusive use of lime for public 
building industry, but, as already noted, the abundance of this element in the Sierra de 
Carija, near the city, would be sufficient to meet demand in both sectors, private and 
public. Other stereotypes that have persisted for a long time was the late introduction 
(towards the middle of the first century) of brick in the field of construction of Augusta 
Emerita. However, both the analyses of the construction techniques for domestic 
buildings of the colony and the examination of their public complexes, have provided 
remains in contexts of Augustan age in which the opus testaceum was used. It should also 
be noted that there was a tendency to believe that bricks were used only for secondary 
tasks such as levelling, thus associating those working with bricks with a lack of technical 
expertise. However, on the other hand, both construction formulas, private and public, 
have used bricks in structures such as walls or stairs. Furthermore, the use of brick in 
arches or vaults tanks, arranged in rowlock form, resulted in lighter structures 
demonstrating a certain degree of specialization in the operators who used opus 
testaceum. 
With regard to decorative programs, the evidence found in the Augustan is scarce in the 
colony. However, from the various literary sources and archaeological remains from other 
regions a working hypothesis in terms of continuity and change in trend can be 
established. In this sense, we have seen the survival of the late roman republic taste in the 
private sculptural productions. While, however, in regard to mosaics floor, in both its type 
and theme, a progressive marginalization of cement can be observed and the coating 
decoration (with inserted tiles or stones) turns in favour of tiles. Furthermore, it also 
seems clear that moving from a preference for the Hellenistic solutions characterized by 
figurative motifs and polychrome solutions of greater chromatic and compositional 
sobriety, characterized by the interaction of simple geometric elements (rhombus, 
squares, triangles, meanders). In this sense, Augusta Emerita was no exception with the 
trends discussed in the geography and chronology from other areas of the Roman Empire. 
The problems surrounding the morphology of the Augusta Emerita domestic architecture 
is very complex. To fulfil this goal, we have developed a typological proposal taking into 
account the consideration given to the planning of spatial distribution and the relationship 
between topography and articulation of domestic space. However, to what extent was the 
Roman society aware of the distinctions reflected in the components of its domestic 
buildings? To avoid tampering data in the attempt to reveal true significance, we decided 
to only post houses that have provided sufficient details for the identification of types. 
Unfortunately, none of the documented remains attached to the Augustan age met these 
requirements. So, again, we will refer to the tendency to Augusta Emerita that has been 
seen in relation to close areas.  
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In this regard, it should be noted how the Augustan era was characterized as a period of 
transition between the late roman republic taste and formulas that would eventually 
prevail in the western provinces of the Roman Empire. So, you could see how the 
reference model from the third century BC of the Augustan age, the court house, coexists 
with a Hellenization in prestigious architectural formula, with the introduction of the 
columns as a primary element in the open spaces and prestige in the halls. Gradually, the 
model atrium house would lose popularity to the social demand of perystilum houses. 
Obviously, there would be not a rapid and uniform process throughout the Empire, but 
there should be regional rhythms, at least at the start where, as a result of the geographical 
mobility phenomenon, where certain areas would receive the influence of public figures 
from the Italian peninsula and by assumption of the new building formulas by local elites. 
The assumption that a model of organized housing around a perystilum introduced 
transformations not only in formal aesthetics of the model, but also, more significantly, 
leading to a new concept of the house. In this sense, even though some of the 
functionalities that were developed were similar to those recorded in the atria since this 
formula was used to spatially organize the house and the renewal of light and air, other 
matters of ritual nature changed. Thus, every vestige of compluvium and impluvium 
solutions became unnecessary for water supply which proliferated the building of ponds, 
reservoirs and cisterns. On the contrary, as we have noted, the replacement of the 
perystilum court, led to a significant conceptual transformation in the celebration of social 
rituals. Thus the transmutation of the architectural formula involved a transfer of 
importance among the rites of salutatio towards ambulatio. Also associated with this 
gradual process, the replacement of traditional elements like garden spaces called hortus 
by viridarium should be noted. No doubt, in these spaces is where the architectural 
language and decorative program were headed to highlight the civic status of the landlord. 
Even today, we are far from knowing the actual number of people that lived in the colony 
at the time of its founding, or at later stages. The necessary control tools to ensure the 
development of daily life in other cities just like in the metropolis itself is not known. So, 
we will work with the hypothesis that one of the main social consequences of urbanization 
was the extension of the paradigm of Roman society. 
The foundation of the city was part of the policy of Augustus to distribute land to his 
veterans after a successful military campaign. The Emerita qualifier in the name of the 
city emphasizes the relationship with the golden withdrawal of the legions who had fought 
in the Cantabrian wars, according to the famous passage from Roman History (Dio. 53, 
25, 8). The interpretation of this source highlights the idea that the first inhabitants were 
discharged soldiers. Another source from De controversiis Agrorum (Agennius Urbicus) 
highlights how even after the second and third assignment given to settlers, there was still 
land available to be allocated. The generous allocation of land could be interpreted in this 
context that the territory was not highly populated. Now the question is, were these 
emeritus the only inhabitants of the Augustan city?  
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The review of sources such as Geography (Estrabón. 3, 2, 15) in which the colony was 
included under the term synoekismenai with mixed population of settlers and indigenous 
reveals that it was not. This passage opens the door to the hypothesis that some indigenous 
people in the region joined the original population perhaps as incolae or perhaps 
peregrini. Although the prevalence in Augusta Emerita epigraphy of the tria nomina 
formula emphasizes the minority of the indigenous component, unlike what happened in 
other Lusitanian towns such as Conimbriga or Ammaia. In any case, the architectural 
formula that organized house depended on the size of the plot on which the house was 
extended. If there were standard houses in Augusta Emerita, they should be determined 
by the size of the plot of the original provision. This information is completely unknown 
today. However, again, the intersection between reading literary sources and new 
archaeological remains, both in our colony and in other areas of the Roman West, said 
that this provision was subject to an asymmetric colonization policy. In this sense, the 
pedites and equites received plots of different sizes. Thus, it seems reasonable to think 
that the surrounding areas of the place intended for Foro would be reserved for this 
population. It should also be noted that the implementation of an orthogonal planning 
resulted in an irregular topography, with uneven slopes mostly of low profile, which still 
determined an irregular perimeter. For this reason, they too had generated differences in 
size in some of its residential blocks. 
In short, the Augusta Emerita domestic architecture of the Augustan age should be 
appreciated in terms of the transition between the late roman republic and imperial 
expansion period. In this sense, it should be warned for the combination of the persistence 
of certain patterns and tastes stagnant in tradition, with the processing and 
conceptualization of more innovative architectural and decorative formulas. 
The domestic architecture in Augusta Emerita during Early Empire 
In European historiography, the study of the Roman house in Early Empire has proven to 
be one of the most recurring subjects. This phenomenon is driven by the exponential 
growth of documents available, at all levels, both quantitative and qualitative, in front of 
the scarcity of remains relating to the Augustan age. This fact made possible a substantial 
increase in regional analysis from an integrated approach. However, we value the 
importance of contemporary sources competition to the period and the usefulness in the 
study of dayli life in order to get the tightest possible version of reality. In the case of 
Augusta Emerita, domestic buildings that could be chronologically ascribed to this period 
represent 32% of the catalogued homes (57 documented remains). In this sense, the 
consolidation of an urban project enabled a new model of community relations, between 
tradition and a new unitary syntactic system, under the social, political and cultural 
organization. The common area was certainly an achievement of the differentiated 
relationship between public and private space. Thus, there was a private right based on 
the usefulness of individuals, and the term itself privus established what is restricted to 
the family community. Nevertheless, the private sphere seems to be strictly functional, 
considering the house as a residual element inside the city. Proof of this is the fact that 
during the Early Empire, the urban project in Augusta Emerita was going through a phase 
of transformation, in which certain residential blocks nature were sacrificed to expand 
both the Foro area, and the construction of a space for the flourishing imperial or 
magnificence to provide one of the main entrances to the colony in the north.  
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This entrance connected the cardo maximo with the construction of a large public fountain 
worship. However, we must note that this phenomenon is not unique and exclusive of 
Augusta Emerita, but also in other cities of the Lusitanian province. Thus, a similar event 
happened in Bobadela, where a section of the Augustan age was amortized for the 
erection of the amphitheatre, or in Conimbriga, where the building of baths during Trajan 
period made useless part of an insula housing, making impossible a deeper knowledge of 
households (Correia, 2010: 201). 
In spite of that, contrary to what a priori could be known, these transformations in the 
urban landscape related to a monumentalization phase were actually a stimulus to 
domestic building in Augusta Emerita. The most significant example during Early Empire 
could be registered in places reserved for entertainment and representations. Thus, the set 
formed by theatre, amphitheatre and circus was a centre of attraction and development of 
domestic buildings that proliferate in its surroundings, both in the in and out regions of 
city-wall. It seems reasonable to think that this phenomenon is due to the importance of 
these activities, both inside and in the vicinity of these areas, had in the Roman collective 
ideology. 
The analysis from the point of view of the ecology of the buildings reveals the relationship 
between social groups and their physical and social environment. The proliferation of 
remains attached to Early Empire in Augusta Emerita housing enables proliferation poses 
a constructive framework that was used as a standard.  
Accordingly, the materials and building techniques presented in domestic buildings were 
characterized by a foundation made with river pebbles, on which rested a socket masonry 
(often locked diorite and quartzite with lime or mud) and an elevation of adobe or mud. 
At the corners of the walls and the jambs of hits they used to be reinforced by granitic 
material that provided more consistency unions. This paradigm is extensible to most 
houses from Augusta Emerita, however, depending on the civic or social status of the 
landlords, the skeleton is coated with different building materials and construction 
techniques. 
How it has been warned throughout the research process, it is difficult to establish limits 
concerning the categorization of social housing. In this regard, by way of illustration, we 
will use for the example of mosaics floor documented in houses. Thus, except for low life 
houses, whose prevalence floor was opus signinum, the other houses grouped in the 
categories of standards of living or high life, frequently used in opus tessellatum. 
However, the hue scale marks. Thus, significant differences could be seen both in the 
proportions as in the quality. This phenomenon plays back to analyse the stucco or wall 
paintings. However, as discussed below, it seems reasonable that the presence of certain 
elements in a house is in itself an indicator of high social status, household’s own only 
high level.  
Accordingly, we must consider the introduction of the use of marble slab in decorating 
houses, both on floors and walls. Thus, although prospecting and quarrying search of this 
material is attributable to the initial urban project, according to archaeological remains, 
its use seems to have been restricted to the Augustan age public buildings. However, the 
phenomenon of emulation around a material identified as a reflexion of social status was 
intense.  
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Thus, this ideological aspect favoured the use in domestic buildings from Tiberian period, 
with an intensification of opus sectilitium in Adrianean period. This pattern is remarkable 
in most triclinia of houses in Hispania. The same happens with the addition of bathroom 
environments to houses. Thus, while urban domestic buildings do not begin to be set up 
until changing era, its appearance did not reach the houses until the first decades of the 
Early Empire. Nevertheless, it was established as an essential part of social rituals after 
banquets. The importance of these environments led to a proliferation of their schemes. 
Despite that, installing these spheres in the particular area forcing a large financial outlay, 
which is the reason why some bathrooms would be exploited as a business, as the insula 
Bracara Augusta called das Carvalheiras testified (Martins, 2000: 29).  
The incorporation of spheres for the bathroom located inside dwellings carried an 
appreciation of the construction techniques: opus testaceum and its raw material. Thus, 
the brick was used as the basis for a multitude of necessary structures for the warm 
thermal circuit as praefurnium the pilae, suspensurae or tubuli. This fact was due to the 
optimal driving properties and heat transfer of this material. For this reason he had to be, 
without a doubt, of one of the most widespread and used construction techniques, against 
what it had been established in the traditional literature. 
Regarding the decorative programs, we must consider its use as means of expression and 
reinforcement of ideologies already marked by architecture and construction techniques. 
The working hypothesis lay in impression that the language of decor (or lack of it) gives 
the social uses of housing spheres and the prevailing tendency in every age. Thus, during 
high-imperial period, mosaics floor continue with features developed in the Augustan 
age, in which predominated bichrome and geometric compositions. 
In wall paintings the influence in terms of themes and styles represented during Early 
Empire was closely related with the productions of the Italian Peninsula, especially with 
the capital and surrounding area, as well as in the current Campania.  
At this point it is necessary to address the relationship between architectural typology and 
chronology in which houses were built. First, it should be noted that the available remains 
showed the Early Empire as a time of glory in terms of typological diversity. Thus, the 
archaeological work enabled the registration of up to five different types of houses. For 
this reason, it is worth noting the Early Empire as a phase coexistence of typological 
models. This phenomenon certainly could be attributed to the need to harmonize a number 
of formulas that should suit the tastes of fortune and a society composed of heterogeneous 
groups. 
First of all, it is remarkable the existence of houses that did not count in its design with 
an organization area. Therefore, these houses were characterized by the adoption of a 
simple design solution with no more than two-three rooms that constitute a single core. 
The communication between different departments was made through access openings. 
Both for its design plan such as the small nature intended for living, it seems reasonable 
to think that this architectural housing development replied to a low life houses. However, 
this typology would be also incorporated into multifunctional complex where the 
residential character is residual and spaces devoted to functions associated with 
productive economic cycle take precedence –the eighth category special level). 
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Moreover, it can be argued that these spaces may serve to be home to slaves intended to 
implement the economic exploitation of their owners. On the contrary, the vast majority 
of houses in Augusta Emerita attached chronologically to Early Empire had an open area 
defining the spatial organization and serving to communicate the different rooms of the 
house. Despite sharing a common schema structuring the space, architectural solutions 
developed in these open areas were very varied. As it has been noted for houses of 
Augustan age, even in the Early Empire they built some atria. Also, some of these so-
called atria do not seem to possess strictly the features and functionality of this type of 
construction. They were elements built by architecture nobilitas of the landlords of the 
house that were looking for a link with an earlier age. Therefore, that is the reason why 
one would interpret these elements more like a revival of a past stage in an attempt to 
legitimize and legacy of the Italian nature. It should also be noted that this formula was 
adapted to almost every fortune developed by emulation, so that in many of the atrium 
would never be celebrated, effectively, ritual as salutatio. 
In line with this argument, it should be noted that during the Early Empire, the most 
widespread formula was the architectural solution perystilum. The genesis of the 
perystilum must be understood within a long learning process, rather than a typological 
model closed and incorporated as Hellenization element directly in Roman society. The 
mutation operated in prestigious architectural formula could be interpreted in the 
framework of the acquisition of a product. The demand of it would come from higher 
social status groups with the intention of mark the distance with the rest of the population. 
There were two major changes that perystilum formula provided regarding the atria. First 
of all, the passage of the morning ritual of salutatio into a new space. Often perystilia had 
fountains and canalizations to carry the water as an integral aspect of the indicators of 
prestige, while they get the ambiance fresh. In addition, they introduced vegetation that 
added more drama to the stage where they carried out the ambulatio.  
A new concept for the Roman society coexisted with old Hellenistic Peripatetic School, 
where important decisions were made talking around courtyard gardens, which Roman 
literature called viridaria. Secondly, this powerful social group made from otium its 
modus vivendi, a vital concept that required a suitable architectural context in which green 
areas and water points charged an important role. A final formula of mixed nature should 
be noted. That is, an architectural solution based on the combination of atrium and 
perystilum. Building a house designed in this way required a huge plot space available 
and a high cost. For these reasons it seems reasonable that it was associated with a very 
high level (seventh category). 
In the absence of control tools of population, such as censuses or land registry, one of the 
most important sources of knowledge for the study of demographics and the structure of 
society during the high-imperial period in Augusta Emerita is epigraphic information. 
Thankfully, the available set of registrations for this period also increased significantly 
with regards to the registrations dated to the Augustan age. 
As it has been noted, Early Empire was characterized by being a period of constructive 
growth in both public and domestic architecture building, while the status of the colony 
as a centre of emergent Romanization in the Lusitanian province was consolidated.  
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It seems reasonable to think that these factors acted as a device and they attracted 
population to the city. Probably, the prospect of doing business with higher profitability, 
in a centre of its characteristics, was one of the reasons why the number of inhabitants in 
this period increased. In this sense, it is plausible to think that insulae aimed to be 
residential blocks still unoccupied (areae) during the initial moments of colony life 
arrived during this period in which, undoubtedly, increased density population. 
In the second century Aelius Aristides described the heterogeneity of social groups of his 
time in a dichotomous view of reality and differentiating between honestiores and 
humiliores. To the first group belong people who had a high social and economic status, 
with its corresponding prestige (condicio, qualitas, facultas, gravitas, auctoritas, 
dignitas). By contrast, to humiliores belong servile collective or pilgrims lacking of 
mentioned features. People in this group were intended for industrial activities considered 
viliores (Or. 26.39 and 26.59). In Augusta Emerita the information available following 
the headings recorded a variety of professions such as doctors, jewellers, gladiators, 
actors, bartenders, documenting great dynamism in construction trades: sculptors, masons 
and mosaic painters. 
This perspective is reflected in the houses, so that while all people have access to a house, 
not all people could live in the same kind of domestic buildings. The architectural formula 
that organized houses depended on the size of the plot on which the house was extended. 
Accordingly to the information available during the Early Empire, it is possible that the 
organization of the spaces inside insulae were destined to six houses, separated by a 
spatium legitimum horizontally arranged in three bands oriented north to south and two 
bands in west-east direction. Nevertheless, the size of houses does not have to be the same 
in all cases, probably neither in the origin. As time passes, the processes of buying and 
selling areas attached or the appropriation of porticus was a reality and extent sizes 
between some dwellings and others had a marked move towards differentiation. It is 
certain, thus, that the humiliores and honestiores houses were part of the same residential 
blocks as part of a conglomerate formed by various social groups. 
Thus, the scale of all designs is vital to understand the people who could reside in different 
houses. It seems reasonable that, although the main family in the colony was the nuclear 
type, members of different civic orders were adapted to their respective status. So we 
proposed the existence of a scale of eight categories concerning both the size and the use 
of the floor space in houses.  
Hence, the first category, on the one hand, would match up to 100 m2 areas where the 
spaces are primarily functional. Normally, residential, artisanal and commercial functions 
were combined. The second category, on the other hand, would include this type of houses 
but arranged in larger parcels, between 100 and 300 m2. The houses included in these two 
categories form the set of low life houses. 
Meanwhile, mid-level houses (standars of living) would be represented by the third and 
fourth categories. The first of these would include houses having a surface area between 
100 and 300 m2, but unlike using spaces with a purely functional character, they have a 
part of its surface to the implementation of a prestigious architecture around open space, 
either an atrium or a sort of perystilum.  
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The fourth category, for its part, would bring together a combination of uses of the spaces 
already seen in the above three categories. Houses from the fourth category would occupy 
areas from 300 to 400 m2, sharing an architecture status as rooms with productive nature. 
The houses corresponding to a high standard of living (high life) would be represented by 
the fifth, sixth and seventh categories. In this sense, to the fifth category belong houses 
between 400 and 800 m2, where prestigious architecture occupies most of the area of plot. 
The sixth category comprises houses with an area between 800 and l000 m2. These 
buildings took their floor space with prestigious architecture. Finally, to the seventh 
category belong the most luxurious houses with prestigious architectural forms, but they 
occupied plots of more than 1000 m2. 
The eighth category involves a special case. It is constituted by multifunctional complex 
that combined residential and artisanal functionalities. In this sense, they used a small 
portion of houses to live and the rest to the activities of agricultural and industrial 
character. As a common aspect, they were developed out of city-wall regions with an area 
greater than 500 m2. 
Finally, the categories test leads us to the consideration that the reflection of this social 
order through the houses only can be warned in a translucent way. In this process of mark 
the distance and the differences between heterogeneous social groups can be discerned 
two distinct phenomena. On the one hand, social differentiations are more evident among 
higher status groups together (high life), while the most humble group adopted a more 
uniform profile (low life). 
The Augusta Emerita domestic architecture during the Late Empire  
Until the mid- eighties of the twentieth century, European historiography had declared 
the third century of the Roman Hispania to be a period of crisis. Until now, the approach 
in Decline and Fall formulated in the eighteenth century by the English historian E. 
Gibbon was still in force. This concept was supported by various reasons, including a 
greater emphasis on the catastrophic interpretation of the classical literary sources, 
evoking the devastating effects of foreign invasions and civil wars. Also, the problems 
faced by studies of interest in the Late Empire stage was compounded by the difficulty in 
identifying the characteristic typological features of the architecture or the lack in 
evidence for the definition of material culture. 
However, in the last three decades, the analysis of political spaces and adjacent territory 
undertaken in a few lines of research of archaeological nature has transcended new 
historical paradigm. In this sense, the current terms of debate calls for a conception 
formulated based on the ideas of crisis and continuity. The historical evolution of the 
Lusitanian province and its capital Augusta Emerita do not constitute an exception. Thus, 
from the first century, the uillae system seems to be effectively consolidated in the 
Augusta Emerita ager. Pollen analyses in several parts of the country report a significant 
reduction in the wooded area and considerable growth of extensions designed for 
cropland and pasture. Also, in ecological terms, the process of deforestation would 
evidence an effective control over the territory and the determined will of its inhabitants 
to transform the medium.  
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Furthermore, it has been linked to the demand for wood for construction and production 
uses. In the third century some uillae were built from scratch, while others suffered 
changes in their residential areas, related to the decorative program and the addition of 
spheres for baths. 
In urban areas, the epigraphy and domestic architecture reveals that the controversy is far 
from exhaustion. Thus, the documentation of two sections dedicated to the emperor, one 
addressed to Gallienus and another yet to be identified, confirmed the activity in the third 
century in the Foro area of the colony. An inscription recorded by a provincial governor 
Aemilius Aemilianus was also registered in the same sector of the city. This phenomenon 
is a sign of the vitality of the city and continued as the capital of the Lusitania province. 
Archaeological research of the city in the field of domestic architecture provides 
unequivocal signs of life. The study of the Roman house in the Late Empire is motivated 
by an exponential growth of documents available at all levels, both quantitative and 
qualitative, compared to the Early Empire and Augustan age. In the case of Augusta 
Emerita, domestic buildings that could be ascribed to this period chronologically 
represent 38 % of the houses listed (68 documented remains). 
Following the reform of the administration of the Empire during the period of Diocletian 
or, in any case, after Constantine, Augusta Emerita must be declared as the administrative 
capital of the Diocese Hispaniarum. This hypothesis which has its foundations in the 
verses of Ausonius in the Ordo Urbium Nobilium has proven to be controversial within 
the academic community. Thus it seems reasonable to think that both the triumphal 
monument to commemorate the victories of Maximiano in Hispania and Africa and the 
Laterculus Polemii Silvii are probative evidence that the city was the set intended to 
accommodate a vicarius hispaniorum. 
Such designation had to turn the city into a not only administrative centre, but also and 
economic and political centre of great relevance. In this sense, it is sensible to believe that 
the adequacy of the urban fabric to the new circumstances frequently resulted in urban 
transformations. Thus, the archaeological work conducted documented the reforms in 
public buildings such as the nature of entertainment and representation complexes or 
hydraulic lines. With regard to the topography of the urban fabric, the excavations in the 
sectors of the regions III and IV warned that the slopes which recorded the decumani did 
not remained unchanged, but the slopes of the original topography tended to soften the 
pavement through road reforms carried out after the third century. 
It should also be noted that the phenomenon which started from the second century to the 
occupation of some of the porticus increased during the third and fourth centuries, 
although it was not a generalized process. Thus, among the most notorious uses of that 
space was the installation of a tabernae as shown in Property I, 4, B (Registration No. 5) 
or the property III, 20 (Registration No. 85 , called the house of the marbles) in its 
southeast corner, later converted into a thermal complex, which invaded part of the street. 
In other cases, as in the Property III, 13 C (Registration No. 71) occurred at the expense 
of an extension of the ambitus for more usable space. More exacerbated was the process 
recorded at home III, 15 D, (Registration No. 76), where a whole street was privatised to 
install a bathroom.  
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A similar but less intrusive case was house IV, 4 B (Registration No. 110, called Casa de 
la Alcazaba), who made use of the porticus space to install some baths. Finally the 
invasion of public spaces by creating apse environments should be highlighted. Thus, this 
action was registered in the home IV, 24 A (Registration No. 125) occupying part of the 
adjoining road. A similar process is documented for home IX, B (Registration No. 177, 
known as home theatre) that occupied part of the western gate of access to the theatre. 
Another issue worth noting for the Late Empire city is that of urban waste disposal. In 
regards to the management of solid waste, the location of landfills continued to be out of 
city-wall. From this, it follows that specific legislation remained in force and that 
guarantors have existed. Some points of deposition are still used from the Late Empire, 
while at least two new landfills were recorded for this period. 
The Augusta Emerita archaeological literature on the architecture of Roman times had 
been asserting the use of low quality materials in domestic buildings giving them an 
appearance of rudeness. This phenomenon is neither unique nor exclusive of Augusta 
Emerita. Thus, most of the studies on domestic architecture allude to a common 
phenomenon that have some relation to the positivist historiography aspect in judging the 
materials according to a formal-aesthetic perspective, such as the place of residence of 
significant figures like vicarius hispaniarum and comes hispaniarum where the 
architectural and decorative language of Augusta Emerita houses should suit the dignity 
of their illustrious landlords. This set of significant mutations in both the domestic 
building and official architecture seem to respond to a particular development project for 
the new Hispanic capital. 
Generally, the model of constructive frame followed during the Early Empire was in 
effect for the Late Empire. However, by the comparative analysis of the techniques and 
materials of construction, one could determine a substantial increase reuse. This 
examination revealed both the reuse of construction materials (granite rocks, sedimentary 
rocks, metamorphic rocks and bricks) and architectural elements (shafts, bases and 
capitals of columns, mouldings), or fragments of floor coverings (opus signinum) and 
carriageway slabs with obvious signs of surface wear and tear.  
This phenomenon responds to the collective Roman ideology of pragmatism, where the 
only true thing was that which worked, thus transforming items of other disused and 
obliterated buildings and into useful elements for construction. The result of the addition 
of reused deckle, originating from other constructions, conferred an irregular arrangement 
of the gear aspect. 
Although the frame serves as a model, it should be noted that both each construction 
techniques as each building material possessed a specific weight, frequently used as the 
basis of various structures. In this regard, the most widespread technique in household 
construction was masonry, particularly that variant where the mortar used is made of lime. 
This rig appeared as part of structures such as walls, pipes, thresholds and curbs. Second, 
we should emphasize the use of opus signinum predominantly in the flooring and cladding 
of hydraulic constructions, thanks to its high value as a waterproofing element. So it is 
frequently found in pipes and sinks. Ultimately, the third most widespread technique in 
the Augusta Emerita house building was opus testaceum. The most commonly used 
variant was again the hardened lime.  
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This technique was present in structures such as pipes, walls, columns, doorways, 
fireplaces, stairs and deposits. In short, while it is true that domestic building industry 
was characterized by plurality and use of a variety of building materials in the factory, 
the fact remains that it was a predominantly of stone, brick and lime architecture. 
With regard to decorative programs, remains assigned to the Late Empire significantly 
increases in the colony, in relation to the historical background. In this sense, the set of 
wall paintings can be explained in terms of survival, due to the conservative nature of 
popular painting, repeating compositions outside of its applications. The study of the 
ornamental repertoire and iconographic analysis of all the paintings show a formidable 
increase in the pictorial currents in a very short time span reflecting the economic boom 
in the city at the time, after its proclamation as the headquarters of Diocese Hispaniorum. 
While, however, in regard to floorings, in both its type and its theme one can observe a 
progressive marginalization of two-colour productions in favour of the polychrome 
decoration of stone and glass tiles. 
Straddling between the decorative and architectural transformations was the changing 
furniture; beds and tables of sigma shape (stibadia) resulted in the introduction of the 
apse architecture formula generated in adaptation to the new space. In light of the results 
obtained by individual analysis of the apsidal sphere of Augusta Emerita domestic 
architecture, it should be noted that the introduction of these rooms did not occur in the 
colony until the late second century. However, these classrooms proliferated during the 
Late Empire, reaching its zenith in the fourth century, when they were registered to most 
of the recorded remains. It is also worth noting the variable morphology that these 
classrooms came to acquire, documenting three types of variants: simple, “biabsidal” or 
“triconque”. 
Regarding the functionality section, the versatility of these spheres should be noted. 
Because, although the oldest documented testimonies gave the solution to the problem as 
the reception of a significant number of people, over time, archaeological research has 
glaringly evidenced the adaptability of these rooms for different uses according to the 
specific needs of the inhabitants of the houses. This ability to respond quickly and easily 
to new activities that were to be carried out is, in itself, the innovation that went into these 
kinds of rooms: reception, bathroom and food.  
This architecture generates apsidal spaces and was an essential part of the ceremonies 
designed to emphasize the landlord’s figure, thus, not surprisingly, the design of the apse 
as a place reserved for venerable was present in the Roman mind as proposed by the 
architecture of power. As one can see, the main functionality of these apsidal spheres 
were to welcome guests to celebrations linked with banquets, while the use of a semi-
circular morphology in the balnea was relatively common in these houses. Ultimately, 
we should highlight the use of these rooms as a place of reception or lobby before moving 
to the place where one can find the dominus. The creation an entire itinerary throughout 
the housing in order to sequentially introduce the guests was part of the exhibition of the 
landlord’s civic status. 
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In short, the small number of remains found at the Augusta Emerita site is concentrated 
in merely ten houses (although future excavations could to register new examples) since 
this type of architecture was a cultural product designed to meet the needs of self-
representation of a select social minority. 
In terms of types, in addition to those already recorded and assigned to earlier historical 
moments, new archaeological work has enabled the registration of a new variant found 
only in Late Empire. The new typological group was characterized by the presence of 
areas of distribution that possessed a closed cover. At plan level, these are often more 
complex than households that did not report joint spaces, since these properties had a 
greater number of intercommunicated rooms in different areas. According to 
archaeological remains recorded until now, only two of the buildings presented a closed 
system, representing 4.2 % of all households with distribution systems. In both cases, 
house V, A (Registration No. 138) and house V, J (Registration No. 147) common 
patterns are observed. 
In this sense, the two buildings were topographically located in region V, that is, out of 
the wall city, towards the northeast sector. Furthermore, the circulation zone, in both 
cases, a hallway connecting the spheres in the east-west direction. During excavation of 
the property fragments of collapsed tegulae were found which indicates that the houses 
had been abandoned. This building material was recorded in abundance in the area 
corresponding to the distribution sector. The arrangement of these could perhaps be 
explained by the formation of a gable roof. As for the analysis and description of the 
materials associated with the Late Empire context for both buildings, it should be noted 
that most relates to agricultural activities and livestock type, putting them in relation to 
multifunctional complexes that possessed a residential area and rooms where production 
activities were developed. Reasons as to why they are ascribed to a special classification 
level (eighth level). 
At this point, once we determine that the information available on the Augusta Emerita 
domestic architecture corresponding to the Late Empire is certainly the largest; although 
it is questionable why is this the case. The answer combines two first-order factors. In 
historical terms, as already noted, it seems reasonable that the designation of Augusta 
Emerita as the host of the Hispaniarum Diocese must have been a major point of 
attraction for people due to the excellent opportunities that a political centre of this kind 
could provide at the social and economic level. In the strict level of the archaeological 
record, the depositional process of a city that occupies the same site for over two thousand 
years configures a stratigraphy, where in order to document the latest Roman cultural 
horizon, the stratigraphy period must be exhausted with less power that used to document 
the Augustan age and Early Empire. 
From the diachronic perspective, it can be seen how, from its foundation, Augusta 
Emerita was established as one of the most dynamic coloniae in its political and social 
trajectory. Thus, it is reflected from the recognition of neighbouring communities as 
evidenced by the hospitality agreement with Martienses, through the designation as head 
of the Lusitania province and to the designation as the host of the Hispaniarum Diocese. 
In this process, social groups integrated into the demographics of the city were defined 
by virtue of their legal status, although one can speak of a society with some mobility. 
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In this sense, from its founding with the presence of military and some indigenous people 
such as incolae, epigraphic remains supports the attraction of the main population centres 
of the Lusitania such as Conimbriga or Ammaia as well as historical and geographical 
relationships of neighbouring Baetica which helped increase the selection options for 
their social elites. However, the existence of an ordo decurionum certainly attests to a 
closed group, more or less cohesive with the unique ability to admit new foreign 
members. However, the designation as the host of the Hispaniarum Diocese established 
a radical change in imperial policy becoming the settlement vicarius hispaniae and 
officium. This power structure remained since its establishment in Diocletian period (284-
305) through the gracious age of viacarius Octavius Clarus (375-383) and continued until 
at least 420 as chronicled Hydacio with the vicarius Maurocellus. 
In terms of the domestic architecture of the colony this designation had three glaring 
consequences. Firstly, both the person performing the dignity of vicarius as the large cast 
of his entourage, to the comes and cornicularius, through the bureaucrats, accountants 
and auxiliaries that made its officium must have resided in appropriate houses 
corresponding to their civic status. In line with this argument, domestic spheres 
experienced some monumentalization, as evidenced in both decorative and architectural 
programs (wall and marble paintings). Secondly, in relation to the occupation of the 
residential blocks, there was a tendency for some houses concentrated under one landlord 
to occupy the highest proportion of terrain available in an insula, increasing considerably 
the useful area to accommodate as many representation spheres as necessary, according 
to the civic dignity of the family. Ultimately, this phenomenon further influenced the 
already appointed process during the Late Empire. In this sense, the social distinctions 
between groups of higher status (high life) and group of lower standard of living (low 
life) were further aggravated. 
Finally, due to the lack of available space within the urban area, some of the landlords in 
the Late Empire who decided to build their new homes on pre-existing structures opted 
to adapt the design and organization of such spheres, carrying out structural and 
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Figura 61: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra la amortización de la vivienda II, 6 y la 
existencia de viviendas altoimperiales próximas 
a la nueva configuración del área forense de la 
colonia durante la etapa flavia (Elaboración 
propia, a partir de Ayerbe, Barrientos y Palma, 
2009). 
Figura 62: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 63: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 64: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra la monumentalización del cardo máximo 
en la zona norte de la ciudad  con la construcción 
de la fuente monumental hacia mediados del 
siglo I.  (Elaboración propia, a partir de Mateos, 
2011 y Sánchez 2009). 
Figura 65: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial y los principales espacios públicos. 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y 
Sánchez 2009). 
Figura 66: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 67: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio V, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 68: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio VI, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial y los principales espacios públicos 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y 
Sánchez 2009). 
Figura 69: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio VIII, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial y los principales espacios públicos. 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y 
Sánchez 2009). 
Figura 70: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio XI, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
altoimperial y los principales espacios públicos. 









Figura 71: Plano de detalle de la zona de los 
edificios de ocio de Augusta Emerita en el que se 
muestra el desarrollo de la arquitectura 
doméstica en relación con la trama urbana de la 
ciudad altoimperial. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 72: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra la arquitectura doméstica en uso durante 
el siglo III en relación con la trama urbana 
tardorromana. (Elaboración propia, a partir de 
Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 73: Detalle de la ocupación  de espacio del 
pórtico occidental de acceso al teatro por la 
construcción de ambientes absidales de la 
vivienda IX, B (Fotografía, A. Corrales: 2011). 
Figura 74: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra la arquitectura doméstica y los 
vertederos en relación con la trama urbana 
tardorromana                                                                                        
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011, 
Acero 2011 y Sánchez, 2009). 
Figura 75: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 76: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 77: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 78: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
 
Figura 79: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio V, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 80: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio VI, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. (Elaboración propia, a partir 
de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Figura 81: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra el contexto doméstico de la Regio IX, en 
relación con la trama urbana de la ciudad 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías. (Elaboración propia, a partir de Mateos, 
2011 y Sánchez 2009). 
Figura 82: Plano de reclasificación de las 
pendientes de  Augusta Emerita en el que se 
representa el paisaje urbano de época romana a 
partir de un plano topográfico de la ciudad 
fechado a principios del siglo XX  (Elaboración 
propia a  partir de Mateos, 2011: 129). 
Figura 83: Plano que muestra la nomenclatura de 
la red viaria de  Augusta Emerita                        
(Elaboración propia a partir de Mateos, 2011: 
129). 
Tabla 8: Información relativa a los cardos 
(Elaboración propia). 




Gráfico 4: Proporcionalidad de las viviendas  
según su grado de certidumbre (Elaboración 
propia). 
Gráfico 5: Muestreo de viviendas válidas para la 
clasificación tipológica (Elaboración propia). 
Figura 84: Planta de la vivienda V, C 
(Elaboración propia, a partir de Pérez, 2005:5). 
Figura 85: a) Planimetría de la vivienda V, A 
(Elaboración propia, a partir de Montalvo, 1999);                
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b) Planimetría de la vivienda V, J (Elaboración 
propia, a partir de Silva y Sánchez, 2006). 
Figura 86: a) Atrio de la vivienda  III, 10, A 
(Alba, 2001 b: fig 3); b) Atrio de la vivienda IX, 
B (Fotografía: P. Ortiz, 2012). 
Figura 87: Detalle del  impluvium con molduras  
y basa de columna marmórea (Mélida, 1917: fig. 
s/n). 
Figura 88: a) Planimetría de la vivienda  VIII, A; 
b) Viridarium de la vivienda IX, B                  
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Figura 89: Vista desde el acceso de la vivienda 
en eje con atrio y peristilo  (Fotografía: A. 
Corrales, 2011). 
Gráfico 6: Valores porcentuales de las viviendas 
diseñadas con espacios de distribución 
descubiertos. (Elaboración propia). 
 
Gráfico 7: Distribución de la tipología 
arquitectónica de la vivienda por regiones. 
(Elaboración propia). 
 
Gráfico 8: Distribución de la tipología 
arquitectónica de la vivienda según cronología.              
(Elaboración propia) 
 
Figura 90: Ocupación de las parcelas de la insula 
III, 15. (Elaboración propia, a partir de Alba, 
1997). 
Gráfico 9: Representación de los valores de las 
viviendas emeritenses  según status social.       
(Elaboración propia). 
Gráfico 10: Distribución topográfica de las 
viviendas emeritenses  según status social.            
(Elaboración propia). 
Figura 91: Plano de Augusta Emerita en el que se 
muestra la situación de la casas de nivel alto en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez 2009). 
Gráfico 11: Valores porcentuales de las 
categorías  de las viviendas emeritenses 
(Elaboración propia). 
Tabla 10: Propuesta de categorización de las 
viviendas de la regio I.  (Elaboración propia). 
Tabla 11: Propuesta de categorización de las 
viviendas de la regio II. (Elaboración propia). 
Tabla 12: Propuesta de categorización de las 
viviendas de la regio III. (Elaboración propia). 
Tabla 13: Propuesta de categorización de las 
viviendas de la regio IV. (Elaboración propia) 
Tabla 14: Propuesta de categorización de las 
viviendas de la regio V. (Elaboración propia). 
Tabla 15: Propuesta de categorización de las 
viviendas de la regio VI. (Elaboración propia). 
Tabla 16: Propuesta de categorización de la 
vivienda de la regio VII. (Elaboración propia). 
Tabla 17: Propuesta de categorización de la 
vivienda de la regio VIII. (Elaboración propia). 
Tabla 18: Propuesta de categorización de la 
vivienda de la regio IX. (Elaboración propia). 
CAPÍTULO VI 
 
Figura 92: Mapa que muestra la litología de la 
comarca emeritense                                                  
(Elaboración propia, a partir de los datos del 
Instituto Geológico y Minero de España) 
Figura 93: Mapa que muestra la localización de 
las canteras de granito de Mérida (Pizzo, 2010: 
fig.2). 
Figura 94: Mapa que muestra la red viaria 
hispana y la accesibilidad a los diferentes núcleos 
de población (De Soto, 2010: fig. 292). 
Figura 95: Detalle de la técnica constructiva de 
uno de los muros de la vivienda IX, B donde se 
aprecia la reutilización de elementos de granito y 
losas de diorita de calzadas (Fotografía: A. 
Corrales, 2012). 
Gráfico 12: Muestra el empleo de la mampostería y sus 
variantes por regiones (Elaboración propia). 
 
Figura 96: Detalle de la técnica constructiva de 
varias estructuras de la casa III, 9, que evidencia 
la morfología de la mampostería (Fotografía: R. 
Ayerbe, 2005). 




Figura 97: Detalle de la técnica constructiva del 
pavimento de la casa II, 6,                                               
que evidencia la morfología del opus signinum 
(Fotografía: R. Ayerbe, 2007). 
Gráfico 13: Muestra el empleo del opus signinum 
en estructuras por regiones (Elaboración propia). 
Figura 98: Detalle de la técnica constructiva de la 
cisterna de la casa III, 18, C                                               
que evidencia la morfología del opus signinum 
(Fotografía: G. Sánchez, 1998). 
Figura 99: Mapa que muestra la ubicación de los 
testares conocidos en las inmediaciones de            
Augusta Emerita (Elaboración propia, a partir de 
Alba, 2011: fig.1). 
Gráfico 14: Muestra el empleo del opus 
testaceum y sus variantes por regiones 
(Elaboración propia). 
Figura 100: Vista general de una de las 
habitaciones subterráneas de la vivienda VIII, A 
donde se aprecian dos arcos dobles construidos 
en opus testaceum trabado con cal (Fotografía: 
A. Corrales, 2010). 
Figura 101: Detalle de la galería construida en 
opus mixtum de la vivienda VIII, A.                                      
(Fotografía: A. Corrales, 2010). 
Gráfico 15: Muestra el empleo del opus mixtum 
y sus variantes por regiones (Elaboración 
propia). 
Figura 102: Detalle del acceso a la vivienda VIII, 
A flanqueada por muros construidos en opus 
mixtum  (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
Figura 103: Detalle de uno de los muros 
perimetrales de la vivienda IV, 4, B construido 
en opus africanum (Fotografía: A. Corrales, 
2010). 
Gráfico 16: Muestra el empleo del opus 
africanum y sus variantes por regiones 
(Elaboración propia). 
Figura 104: Detalle del derrumbe del muro de 
adobe de la vivienda VI, B (Fotografía: J. 
Márquez, 1993) 
Gráfico 17: Muestra la distribución del adobe a 
lo largo de la topografía emeritense (Elaboración 
propia). 
Figura 105: Detalle de la columna trajanea que 
muestra la puesta en obra del adobe                         
(Adam, 2002: fig. 177). 
Figura 106: Puesta en obra de tapial (Adam, 
2002: fig. 137).
Gráfico 18: Muestra la distribución del tapial a lo 
largo de la topografía emeritense (Elaboración 
propia). 
Figura 107: Detalle del muro de tapial de la 
vivienda VIII, A (Fotografía: A. Corrales, 2013). 
Gráfico 19: Muestra la ratio de cimentaciones 
registradas por regiones (Elaboración propia). 
Figura 108: Detalle de la técnica edilicia de una 
de las cimentaciones documentadas en                             
la vivienda IV, 8, B (Fotografía: J.A. Estévez, 
2000). 
Figura 109: Mapa que muestra la distancia de 
separación entre dos viviendas de la regio III                                   
(Elaboración propia, a partir de Palma, 2005). 
Figura 110: En primer plano, detalle de la técnica 
edilicia del muro interior. En segundo plano, 
muro perimetral antiguo (Fotografía: A. 
Corrales, 2011). 
Gráfico 20: Muestra la variedad de materiales 
empleados en las columnas por regiones                     
(Elaboración propia). 
Figura 111: a) Columnas marmóreas; b) 
Columna de granito estucada; c) Columnas de 
ladrillo;  d) Columna dibujada imitación mármol 
(Fotografías: A. Corrales, 2011). 
Figura 112: Detalle de la técnica constructiva de 
las pilae en la vivienda IV, 4, B                               
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Figura 113: Detalle de la técnica constructiva del 
contrafuerte de la vivienda IX, B                               
(Fotografía: A. Corrales, 2013). 
Figura 114: Detalle de la solución de esquina en 
la vivienda IV, 4 B                                              
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
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Figura 115: Detalle de la solución de esquina en 
muro perimetral de la vivienda IV, 4 B                                              
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Figura 116: Mapa que muestra las viviendas con 
cisternas abovedadas en relación a la trama 
urbana de la ciudad de época tardorromana 
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y 
Sánchez, 2009). 
Figura 117: Detalle de la técnica constructiva de 
la bóveda de la cisterna R de la vivienda VIII, A.       
(Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Figura 118: Detalle de la decoración de la bóveda 
de uno de los ambientes de la denominada  Casa 
di Augusto en Roma (Fotografía: A. Corrales, 
2011). 
Figura 119: Mapa que muestra las viviendas con 
pozos en relación a la trama urbana de la ciudad 
de época tardorromana (Elaboración propia, a 
partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
Gráfico 21: Muestra la variedad de materiales 
empleados en los columnas pozos por regiones                     
(Elaboración propia). 
Figura 120: a) brocal marmóreo; b) brocal de 
granito; c) Brocal de ladrillo     d) brocal de 
mampostería (Fotografía: a) A. Corrales, 2011; 
b) R. Nodar, 2002; c) R. Ayerbe: 2005; d) G. 
Sánchez: 1998). 
Figura 121: Mapa que muestra las viviendas con 
depósitos en relación a la trama urbana de la 
ciudad de época tardorromana (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 
2009). 
Figura 122: Vista de detalla del depósito 
documentado en la vivienda I, 23, A                                  
(Fotografía: F. Palma, 2001). 
Figura 123: Mapa que muestra las viviendas con 
estanques en relación a la trama urbana de la 
ciudad de época tardorromana (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 
2009). 
Gráfico 22: Muestra la ratio de viviendas dotadas 
con estanque por regiones  (Elaboración propia). 
Figura 124: a) estanque en forma de  euripus con 
función decorativa;                                                         b) 
estanque con función de depósito; c) estanque 
fórmula mixta                                                                                               
(Fotografía: a) A. Corrales, 2011; b) P. Mateos, 
1989; c) A. Corrales, 2011. 
Figura 125: a) Habitación subterránea; b) 
horreum.                                                                             
(Fotografía: a) F. Sánchez, 2011  b) A. Corrales, 
2011). 
Gráfico 23: Muestra la ratio de viviendas con 
umbral por regiones  (Elaboración propia). 
Figura 126: a) Cerradura; b) Llave; c) Bisagra; d) 
Aldaba; e) Mirilla; f) Placa decorativa.                
Fotografía: a), b) y c): L. Fallola; d) A. Bejarano;  
e) y f) R. Ayerbe. 
Figura 127: Mapa que muestra las viviendas con 
ventanas en relación a la trama urbana de la 
ciudad de época tardorromana (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 
2009). 
Figura 128: Detalle de las ventanas abocinadas 
del ambiente absidal más amplio de la vivienda 
IX, B.   (Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Figura 129: Detalle de los 128 fragmentos de 
vidrio procedentes de la ventana del yacimiento 
de Cortalago (Museo Minero de Río Tinto, 
fotografía A.D.D.) 
Gráfico 24: Muestra la ratio de viviendas que 
presentaron escaleras realizadas en diversos 
materiales     por regiones  (Elaboración propia). 
Figura 130: a) escalera con mortero hidráulico; 
b) escalera de mármol; c) escalera de ladrillo;  d) 
escalera de granito y ladrillo. Fotografía: a) R. 
Nodal, 1999; b) Archivo M.N.A.R, 1976; c y d) 
A. Corrales, 2011. 
Figura 131: La articulación de la casa (Wallace-
Hadrill, 1994: 38). 
Figura 132: Vista del tablinum  pavimentado con 
mosaico cosmogónico (Fotografía, A. Corrales, 
2010). 
Figura 133: Detalle de la composición figurada 
(Blanco, 1979: 48). 
Figura 134: Diaeta  decorada con revestimientos 
en opera sectilia  (Fotografía, A. Corrales, 2012). 




Figura 135: Vista detalle del triclinium 
(Fotografía: Archivo M.N.A.R.). 
Figura 136: a) mosaico triclinium invernal; b) 
mosaico triclinium aestivium; c) pinturas ciclo 
dionisiaco. Fotografía: a) y c) A. Corrales, 2010; 
b) M. de la Barrera, 1983. 
Figura 137: Vista aérea de la vivienda VI, M 
(Fotografía: J. Rueda, 2008). 
Figura 138: Detalle de la planta de la zona 
biabsidal generada por nube de puntos                           
(Corrales y Ortiz, 2013). 
Figura 139: Mapa que muestra las viviendas 
dotados de balneum en relación a la trama urbana 
de la ciudad de época tardorromana (Elaboración 
propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 
2009). 
Figura 140: a) Situación de las estancias; b) 
mosaico cubiculum Ñ; c) mosaico estancia 
central O; d) mosaico cubiculum P. (Fotografías: 
A. Corrales, 2012). 
Figura 141: Escultura de la diosa Diana vista de 
frente. (Ayerbe, 1999: lám. 1). 
Figura 142: a) Hogar; b) mortero; c) trébedes; d) 
Paleta. Fotografía: a) T. Barrientos, 1998; b) F. 
Palma, 1999; c) A. Silva, 2006; d) R. Sabio, 
2012. 
Figura 143: a) Letrina casa III, 20; b) Posible 
letrina con acceso desde la cocina en la vivienda 
VIII, A.  (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 144: a) Posticum casa III, 20; b) Pasillo de 
comunicación entre acceso y las dependencias de 
la  de vivienda VIII, A.  Fotografía: (Álvaro 
Corrales, 2012.) 
Figura 145: Dependencias de alojamiento servil 
de la  de vivienda VIII, A.                                      
(Fotografía: A. Corrales, 2012) 
Figura 146: Contrapeso con hendidura 
transversal de la casa VIII, A.  (Fotografía: A. 
Corrales, 2012). 
Figura 147: Detalle de la zona de baño decorado 
con motivos de venera (Fotografía, A. Corrales, 
2013). 
Figura 148: Detalle de la decoración pictórica de 
la sala central  (Abad, 2012: fig. 97). 
Figura 149: Detalle de la del mosaico de Venus y 
Cupido  (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
Figura 150: Detalle de la decoración de temática 
cinegética  (Abad, 2012: fig. 28). 
Figura 151: Vista general de la habitación de las 
pinturas  (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
Figura 152: Vista de detalle del atrio  (Fotografía: 
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A fin de introducir el catálogo de la arquitectura doméstica de Augusta Emerita, resulta 
oportuno resumir las informaciones de las que se disponía, a propósito de la dinámica de 
ocupación de la ciudad, en las coordenadas de tiempo y espacio, en el momento del inicio 
de nuestra investigación, en diciembre de 2009. Los datos relativos a la edilicia doméstica 
de la Mérida romana obedecen a los efectos combinados de la problemática intrínseca al 
estudio de una ciudad antigua a la que se superpone una ciudad moderna. Entre las 
dificultades principales consideramos la excavación íntegra de viviendas, ya que el 
parcelario moderno no se corresponde con los predios romanos; este hecho viene 
agravado por lo incompleto, fragmentario e inconexo de los vestigios de esta naturaleza 
registrados en el interior de complejos estructurales formados a través de la construcción, 
la transformación, el abandono y, en determinadas ocasiones, la reutilización,  que son 
las previsibles implicaciones de la continuidad de ocupación del asentamiento a lo largo 
de dos mil años, sobre todo al interior del recinto murado.  
Por otra parte, la ausencia de fuentes literarias específicas que aludan al paisaje doméstico 
emeritense, existente para otras ciudades como Roma, Ostia, Pompeya o Herculano. En 
otras ocasiones la falta de recursos humanos y económicos, aunados al carácter de 
urgencia con que se llevan a cabo los trabajos arqueológicos son los factores que han 
actuado en detrimento de la elaboración de una documentación analítica. En este 
panorama asistimos a la práctica ausencia de estudios monográficos dedicados a historiar 
la edilicia doméstica emeritense. Así, en la mayoría de los casos la documentación de las 
estructuras se basa en descripciones genéricas que tan sólo facilitan datos suficientes para 
establecer la identificación de una construcción privada y su pertenencia a un período 
cronológico amplio. Solamente a partir de la publicación de la serie Memorias de 
excavación de Mérida a partir del año 1994, se ofrecen de forma sistemática los datos 
relativos a los trabajos arqueológicos, habiéndose abordado con anterioridad el estudio 
de los mosaicos y de las pinturas presentes en las viviendas romanas, que si bien resultan 
de utilidad, a fines cronológicos, debe considerarse siempre como el indicio de una fase 
de ocupación, de la cual establecen sólo un terminus ante quem. 
En cuanto a la dificultad presente a la hora de elaborar un repertorio sobre la arquitectura 
doméstica emeritense, un primer problema corresponde a la elección de testimonios de 
viviendas urbanas, o mejor, vestigios de éstas, atendiendo a la precariedad de las 
informaciones acerca del tema que nos ocupa en la literatura arqueológica de nuestra 
ciudad. Así, realizamos un trabajo de microtopografía considerando todos los restos que 
han sido clasificados como viviendas. Este hecho incide en la cuestión cronológica, ya 
que la mayoría de las construcciones identificadas como viviendas son datadas en 
períodos muy amplios, con una escasa precisión. De ahí que adoptemos una clasificación 
tripartita que sirva a la lectura diacrónica del paisaje doméstico: augustea, para las 
viviendas de los primeros colonos; altoimperial, para las construcciones erigidas a lo 






Más difícil, si cabe, que la selección del criterio cronológico resulta aludir a un modelo 
tipológico ya que con sólo unos vestigios de la vivienda no se puede, en la mayoría de los 
casos, identificar la función de los ambientes si no se dispone de un modelo de referencia. 
La falta de estudios precedentes que engloben los datos arquitectónicos, decorativos y la 
cultura material hace que no podamos referirnos a modelos ya definidos, debiendo 
recurrir a los modelos propuestos en otras ciudades de Hispania o del resto del Imperio, 
si bien hay que atender a las características específicas de nuestra ciudad. Será, pues, útil 
en esta primera fase de estudio la recolección de todos los testimonios posibles a fin de 
poder comparar y contrastar las características propias entre ellos, hasta ahora 
disponibles. 
Tales operaciones, obviamente, no se harán sin la asunción de riesgos, faltando como se 
ha indicado un modelo de partida se deberá proceder por aproximaciones sucesivas y por 
tanto, se deberá tolerar un cierto margen de incertidumbre, aún así, todo lo que se consiga, 
será un estímulo para un posterior análisis en profundidad. 
1. ORGANIZACIÓN ESPACIAL DE LA CIUDAD.- 
A fin de ofrecer una información coherente de los datos recabados, se ha procedido a la 
elaboración de un sistema de referencia que define la articulación de la urbanística de 
Augusta Emerita, en relación con su territorio (Mateos, 2004:27) a partir del trazado de 
la muralla, la trama viaria intramuros y las vías periurbanas que circundan el territorio 
emeritense. Así, siguiendo el modelo propuesto para las ciudades vesubianas, hemos 
individualizado y denominado la ciudad y su territorio en nueve regiones, nominándolas 
con números romanos, sucesivamente, de norte a sur y del espacio murado al espacio 
extramuros, con la excepción de la zona de espectáculos, que engloba el teatro y 
anfiteatro, intramuros, que designamos como regio IX. A partir de la intersección de las 
calles principales de la ciudad, cardo maximus y  decumanus maximus, hemos tenido a 
bien tomar como punto de partida para asignar las marcas numéricas arábigas de las 
insulae, de manera correlativa, en dirección centro-periferia. Finalmente, en el caso de 
que al interior de una misma insula existan dos o más viviendas se añadirá a modo de 
sufijo una letra del abecedario, comenzando por la primera en orden ascendente. En el 
caso de las casas que se ubican en las regiones extramuros (V-VIII), la denominación irá 
precedida del número romano de la regio seguido de la letra del abecedario 
correspondiente. 
Una vez que hemos explicado los criterios seguidos para la organización espacial del 
catálogo conviene destacar que la fisonomía de la ciudad no se mantiene constante a lo 
largo del tiempo. Los proyectos de investigación llevados a cabo en los espacios forenses 
han  demostrado como éstos tienden a ocupar de un modo completo algunas de las áreas 
destinadas a construcción de viviendas a partir de época de Tiberio, en las regio I y III, 
(Mateos, 2007) y a partir de la etapa flavia en la regio II (Ayerbe, Barrientos y Palma, 
2009), ilustrando un proyecto de urbanización más complejo y articulado del hasta ahora 
propuesto (Mateos, 2001: 207).  
 
















Figura 153: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra el catálogo regiones, en relación con la 
muralla y las vías intramuros y periurbanas                                                                                        
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
 
 
Figura 154: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la numeración de las insulae, en relación con 
la muralla y las vías intramuros y periurbanas                                                                                 
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INTRODUCCIÓN A LA PRIMERA REGIÓN 
La primera regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector noreste al 
interior del recinto murado con unas dimensiones aproximadas de 9,6 h. A lo largo de 
esta área se plantea la existencia de 23 manzanas residenciales, ocho decumanos menores 
y cuatro cardines menores. En relación a los elementos que constituyen el viario, las 
intervenciones realizadas en la zona han posibilitado el registro de dos decumanos y un 
cardo. Asimismo, las excavaciones cuyos resultados han sido publicados hasta la 
actualidad arrojan luz sobre un total de 21 restos arqueológicos identificados como 
viviendas. De los mismos, 13 han podido ser contrastados como tal (nº 1-13 del catálogo), 
restando ocho unidades como posibles casas (nº 14-21 del catálogo), cuya adscripción 
resulta probable, en cuanto su posición topográfica, pero no en tanto que los datos 














Figura 255: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio I, así como otros 
restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 





                                                 
22
 Todos los planos de situación presentados en el catálogo son de elaboración propia, a partir de los estudios 
de  Mateos, P. (2011)   y Sánchez, P. (2009), reseñados en el capítulo de bibliografía. 
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Nº Registro: 1    Nombre: Casa de la C/ Félix Valverde Lillo, 6 
LOCALIZACIÓN 














Figura 356: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Félix Valverde Lillo, 6, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de fase 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas  
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Fecha de intervención: Julio de 1982. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III- IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia 
decorada por una producción musiva como suelo y restos de pintura mural. Si bien no 
podemos ofrecer una hipótesis interpretativa de la habitación al carecer de otros restos 
para establecer comparaciones. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo y pintura mural. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones de 5,58 m. de longitud y 4,25 m.de 
anchura. Si bien la decoración con cenefa de rombos y cuadrados que delimitan cruces 
patadas es un motivo poco común en la musivaria romana, en Mérida, además del caso 
que nos ocupa, contamos con otro pavimento musivo que presentó una variante de este 
esquema, el llamado mosaico cosmogónico de la Casa del Mitreo (Álvarez, 1990 a: 106-
107). El hecho de que el mosaico se haya mantenido íntegro nos permite conocer las 
medidas completas de esta estancia de carácter rectangular, que aún retenía parte de la 
decoración pictórica en una de sus paredes. La descripción precedente tiene que estar 
sujeta, por fuerza, a la máxima de las precauciones por cuanto se ha realizado en base a 
una fotografía23 y no a una observación directa de la decoración. Se desconoce la 
orientación de la habitación; no obstante, los restos pictóricos se encuentran en uno de los 
lados menores del rectángulo. La decoración constaba de un zócalo que imitaba la 
incrustación de mármol de tipo simple, es decir, paneles rectangulares anchos y estrechos 
alternos, con rombos inscritos y círculo central. Las paredes longitudinales habrían 
perdido este revestimiento pictórico, pudiendo apreciarse una fábrica de piedras trabadas, 
probablemente con cal. La pared opuesta a la que conservaba la decoración pictórica 
presenta, por el contrario, un aparejo a base de sillares de granito.  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1985): “Excavaciones en Augusta Emerita”, Arqueología de las ciudades 
modernas superpuestas a las antiguas, 35-54. Zaragoza: Ministerio de Cultura, Dirección 
General de Bellas Artes y Archivos: Institución Fernando el Católico. 
 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos.  
                                                 
23
 Fotografía de Manuel de la Barrera, blanco y negro, fechada en julio de 1982. 

















Figura 157: Vista general de la excavación con pintura parietal al fondo                                            














Figura 158: Detalle del pavimento musivo de la estancia (Fotografía: M. De la Barrera,  1982). 
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Nº Registro: 2   Nombre: Casa de la C/ Santa Eulalia, 37 
LOCALIZACIÓN 














Figura 460: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 37, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas . 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 75. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Agosto de 1989.  
Responsable de la intervención: Manuel Alvarado Gonzalo.  
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen un pozo, por lo que, con 
toda probabilidad, la zona descubierta  correspondería al patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
La realización de los trabajos arqueológicos llevados a cabo en este solar permitieron 
registrar restos de estructuras no determinadas, parte de un solado construido en opus 
signinum, parte de un alcantarillado, así como restos del brocal de un pozo (Alvarado, int. 
75).  
Asimismo hemos hallado referencias históricas relativas a los restos anteriormente 
mencionados en la obra de Bernabé Moreno de Vargas, pionero en historiar la ciudad 
emeritense; el autor en un pasaje que titula “De los edificios que se hallan en Mérida del 
tiempo de los romanos”, afirma:  
“En mi casa está un sótano tan profundo, que desde su suelo al del patio que está encima hay 
ocho varas y media, el cuál es una bóveda de cantería y fábrica romana; puédese (sic) entender 
fue la cárcel, que a manera de pozo, con su entrada por lo alto y sin escalera, tenían los romanos 
en las grandes ciudades cabezas de provincias y Mérida, que lo era de la Lusitania, no había de 
estar sin ella (…) y para mayor tormento de los presos tenían en estos sótanos cantidad de agua, 
y éste de mi casa tiene dentro, y en los más profundo de él, un pozo que muchas veces su agua 
vierte sobre el suelo de la bóveda (…)” (Moreno, 1633: 83). 
Asimismo he podido registrar la existencia de documentación gráfica referente a los 
trabajos llevados a cabo, si bien, la descripción precedente tiene que estar sujeta, por 
fuerza, a la máxima de las precauciones por cuanto se ha realizado en base a una 
fotografía24 y no a una observación directa de los restos. Mediante la intervención se 
registró un pavimento de opus signinum que servía de suelo a una plataforma realizada 
en idéntica técnica constructiva, si bien incorporaba unas molduras de media caña en el 
extremo próximo al suelo de  mortero hidráulico. Hacia el centro de esta superficie 
elevada se examinó un brocal de pozo de forma rectangular construido a base de piedras 
graníticas que descansaban sobre unas molduras realizadas en opus signinum que 
apoyaban directamente sobre la plataforma. 
 
                                                 
24
 Fotografía de Manuel de la Barrera, blanco y negro, fechada en 1982. 




La información relativa a la intervención figura a modo de incidencia en los registros del 
Consorcio de la Ciudad de Mérida, sin que conozcamos la fecha real ni la autoría del 
sondeo realizado. Estas estructuras podrían guardar relación con los restos referidos en el 
registro 3, si bien la carencia de una planimetría imposibilita que podamos definir si se 
tratan de ambientes pertenecientes a una misma vivienda.  
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 37 de la calle Santa 
Eulalia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 75, Manuel Alvarado Gonzalo. 
Moreno, B. (2001): Historia de la ciudad de Mérida. 10ª ed. (ed. facsimil). Mérida: 
Gráficas Rejas. 
 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 















Figura 161: Vista general del sondeo (Fotografía: M. De la Barrera, 1982). 
 
 





























Figura 163: Detalle de la técnica constructiva del  pavimento (Fotografía: M. De la Barrera, 1982). 
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Nº Registro: 3   Nombre: Casa de la C/ San Francisco, 6 
LOCALIZACIÓN 














Figura 564: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Francisco, 4- 6, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1983. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arqueológicos documentados pertenecen a un pavimento musivo 
que decoraría el suelo de la estancia. Debido a su mal estado de conservación no puede 
ofrecerse ninguna hipótesis interpretativa sobre la funcionalidad de la habitación. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de una estancia que se ha conservado. De la habitación sólo pudo 
registrarse un pavimento musivo muy fragmentado, cuyas dimensiones máximas eran 
2,26 m. de longitud por 2,05 m. de anchura. Si bien el esquema compositivo mantenía 
como constante la delimitación del espacio mediante una orla de postas, el mosaico 
presenta numerosas lagunas, haciendo imposible el reconocimiento de sus motivos 
(Álvarez, 1990 a: 104-105). 
Asimismo, cabe la posibilidad de que la vivienda estuviese dotada, en alguna de sus fases 
de ocupación, de un conjunto de carácter termal, según se colige de las palabras de su 
excavador “otras termas privadas serán conservadas bajo otro edificio en construcción, 
merced a un acuerdo a tres bandas: propiedad, Ayuntamiento, Bellas Artes” (Álvarez, 
1985: 46). 
OBSERVACIONES 
Esta producción musiva podría guardar relación con los restos referidos en los registros 
3 y 4, si bien la carencia de una planimetría imposibilita que podamos definir si se tratan 
de ambientes pertenecientes a una misma vivienda. 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1985): “Excavaciones en Augusta Emerita”, Arqueología de las ciudades 
modernas superpuestas a las antiguas, 35-54. 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos.  
 
Barrientos, T. (1997): “Baños romanos en Mérida. Estudio preliminar”, Memoria 1, 259-
284. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria 3, 347-365. 
 




























Figura 166: Detalle del mosaico (Álvarez, 1990: a lám. 52). 
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Nº Registro: 4   Nombre: Casa de la C/ Moreno de Vargas, 6 
LOCALIZACIÓN 














Figura 667: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Moreno de Vargas, 6, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1977. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arqueológicos hallados corresponderían a un pavimento musivo. 
Las dimensiones máximas conservadas son de 3,30 m. de longitud y de 1,75 m. de 
anchura, respectivamente. Estas medidas permitieron plantear a su excavador plantear 
una hipótesis interpretativa como corredor, probablemente de peristilo, de una vivienda, 
escasamente conservada (Álvarez, 1990 a: 108). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación arqueológica permitió la documentación de un suelo pavimentado con 
mosaico. El fragmento descubierto presentó unas dimensiones máximas de 3,30 m. de 
longitud por 1,75 m. de anchura. Asimismo, el tramo de solado musivo se correspondería 
con el pasillo que circundaba el peristilo de la casa, que se encontraba muy destruida 
(Álvarez, 1990 a: 108). La composición del mosaico hallado en la calle Moreno de 
Vargas, con motivos geométricos de cuadrados curvilíneos, se documentó en otras dos 
viviendas romanas emeritenses: en la casa de la calle Pedro María Plano, fechado en el 
siglo II y en la casa del Anfiteatro, datado en el siglo III (Álvarez, 1990 a:109), ambos 
ejemplos de una cronología más temprana que el que aquí nos ocupa. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de material publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1985): “Excavaciones en Augusta Emerita”, Arqueología de las ciudades 
modernas superpuestas a las antiguas, 35-54. Zaragoza: Ministerio de Cultura, Dirección 
General de Bellas Artes y Archivos: Institución Fernando el Católico. 
 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 








Figura 168: Detalle del pavimento musivo (Álvarez, 1990 a: lám.: 54, a). 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
509 
 
Nº Registro: 5   Nombre: Casa de la C/ Santa Eulalia, 43 
LOCALIZACIÓN 














Figura 769: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 43, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 13; 66; 113. 
Fecha de intervención: 1985; 1989; 1991. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez; Manuel Alvarado 
Gonzalo; Juana Márquez Pérez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología publicada de inicio: Tardorromana (s. IV) 
Cronología publicada de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de 
peristilo de una vivienda que contaba con dos cisternas. En la parte delantera de la casa, 
en la zona donde se accede desde la calle, se registraron tres tabernae. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las diferentes  excavaciones arqueológicas efectuadas lograron poner al descubierto los 
vestigios de una casa que abría sus puertas al decumano máximo (Álvarez et al., 1983:42) 
y se organizada en torno a un peristilo que contaba con dos depósitos para abastecimiento 
de agua. No obstante, una de las cisternas no pudo estudiarse con exhaustividad, ya que 
los restos se internaban en una de las medianeras contiguas (Álvarez, int. 13).  
El aljibe, documentado en detalle, se encontraba en uno de los extremos del peristilo; 
contaba con su correspondiente spiramen y presentaba una bóveda semicircular a base de 
ladrillos, construida mediante aproximación de hiladas. Inusualmente, la estructura no 
estaba prevista de un revestimiento de opus signinum, que impermeabilizase el 
dispositivo, caso frecuente documentado en toda Augusta Emerita y en el resto del 
Imperio. Así, la fábrica de la construcción hidráulica se  realizó con cal dispuesta en varias 
tandas, alcanzando un espesor total de 0,032 m. La cisterna contaba con una escalera 
cuyos peldaños asentaban directamente sobre el terreno natural. Antes de desembocar en 
la cisterna propiamente dicha se accedía a una galería que mostró una anchura de 1,08 m 
y una longitud de 3,14 m. hasta la confluencia de la misma. Asimismo, conservaba un 
alzado, en lo conocido, de 3,91 m. La bóveda tenía una luz de 1,16 m. desde el comienzo 
del corredor, para ir decreciendo hasta la entrada de la cisterna, proporcionando así una 
galería abocinada. Finalmente, toda la cisterna estaba cubierta por un bocel en cuarto de 
círculo de 0,08 m. de anchura (Álvarez, int. 13). Asimismo, se pudo documentar un 
fragmento de mosaico, muy incompleto, de motivos geométricos en tonalidades negras, 
rojas y ocres, datado en  el siglo IV (Álvarez, 1990 a: 109). 
La intervención comprendida entre los meses de enero y marzo de 1989 registró restos 
del decumano máximo, así como “parte de una casa de peristilo muy alterada por 
reutilizaciones posteriores” (Alvarado, int. 66). Asimismo, compara la planta del aljibe, 
con bóveda de cañón, con el de la Casa del Mitreo, al presentar características muy 
similares en planta. Por su parte, las catas efectuadas en mayo de 1991 aludían a la 
regularidad de la planta de la cisterna, recubierta en algunos tramos por opus signinum y 
en algunos momentos por cal, solamente. Además, se hace referencia a que se apreció un 
acceso con escalinata de bajada que daba a un pasillo en recodo en uno de los lados 
mayores (Márquez, int. 113). 
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Tras una actuación encaminada a consolidar y salvaguardar los restos descritos, se apreció 
que la fachada de la vivienda de época romana estaba ocupada por los vestigios de tres 
locales destinados a uso comercial (Alba, 2010: 3). 
Recientemente, en el año 2008, se volvió a intervenir, advirtiéndose que una de las 
reformas producidas en la vivienda consistió en utilizar la cisterna descrita con 
anterioridad, de casi 20 m2 ,para la celebración de prácticas religiosas recónditas ligadas 
al credo cristiano. Así, en palabras de su excavador, “en el centro del muro noroeste de la 
cisterna se dibujó un gran crismón para practicar el culto, es decir, estamos ante la primera 
domus ecclesiae o tituli documentada en Mérida” (Heras, 2010: 6).  
OBSERVACIONES 
Sin listado de material publicado. 
Esta tipología de cisternas de doble aljibe se documentó en otra vivienda emeritense la I,  
5, (nº de registro 8). 
BIBLIOGRAFÍA  
Álvarez, J. et. al. (1983): Arqueología 82, vol. 54, Ministerio de Cultura. Dirección 
General de Patrimonio Artístico, archivos y museos. Subdirección General de 
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Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 43 de la calle Santa 
Eulalia (Mérida), Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, nº de intervención 13, 
José María Álvarez Martínez. 
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Figura 170: Planimetría que muestra los restos arqueológicos registrados                                                  














































Figura 173: Detalle del spiramen de la cisterna (Fotografía: M. De la Barrera, 1985). 
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Nº Registro: 6   Nombre: Casa de  la C/ Félix Valverde Lillo con Trajano 
LOCALIZACIÓN 














Figura 876: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Félix Valverde Lillo 
esquina con Trajano, así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas  
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 45. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio de 1986. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fase de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N. D. 
Cronología de amortización publicada: N.D.  
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. Las estructuras documentadas 
presentaron una técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su 
cronología, al carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
Los materiales destacados por el excavador, posiblemente, se refieren a la amortización 
de las estructuras, siendo, quizás, indicios de una cronología romana tardía para el fin de 
la ocupación doméstica de época romana. 
Materiales: Por encima del piso de opus signinum se han podido recoger algunos 
fragmentos de cerámica sigillata hispánica con decoración y parte de un cuello de 
ungüentario de vidrio y algunas piezas de bronce sin determinar; asimismo, a 0,25 m, por 
encima del mismo apareció parte de un plato de cerámica vidriada verde. Sobre uno de 
los escalones de acceso a la cisterna se documentó una moneda datada en tiempos de 
Constancio II (Álvarez, int. 45). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos conservados pertenecen al peristilo de una 
vivienda que poseía dos cisternas como sistema de captación de aguas. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo pusieron al descubierto los restos de una 
vivienda de peristilo. El piso de la estancia descubierta estaba fabricado en opus signinum, 
intercalándose en el mortero algunas piedras menudas y grandes pedazos de ladrillos, 
algunos de hasta 0,06 m de grosor. El pavimento romano marcaba el comienzo del piso 
natural, que fue excavado con la finalidad de acondicionar dos cisternas, individualizadas 
entre sí, separadas por una distancia de 2,41 m., que se surtían de aguas subterráneas. El 
aprovisionamiento se efectuaba a través de sendos spiramina cuadrados, con triple 
moldura, en granito. Conservaban unas dimensiones totales de 1,20 m. por 0,90 m, siendo 
su luz  de 0,70 m. por 0,59 m. (Álvarez, int. 45).  
En lo relativo a la técnica edilicia, las cisternas se construyeron en opus testaceum 
revestido de una capa de mortero hidráulico. Los restos presentaban una bóveda de medio 
cañón,  conservaban un alzado de 2,65 m. y una anchura de 2,87 m. En uno de los 
depósitos se apreció una reforma, la pared sur fue derribada con la finalidad de crear una 
galería de 4,81 m. de longitud. Ésta se realizó en opus mixtum y fue cubierta mediante 
bóveda de ladrillo. Las dimensiones máximas conservadas son de 2,16 m. de altura por 
1,25 m. de anchura. Para descender a la citada galería se dispusieron ocho peldaños que 
alternaban piedra y ladrillo, en su fábrica. Asimismo, fue posible apreciar en la parte alta 
de la cisterna, casi en su centro, un orificio de 0,65 m por 0,50 m. que fue cegado 
posteriormente, casi con toda probabilidad en la época en que se construye la galería, ya 
que los ladrillos y la argamasa son idénticos en la empleada en la bóveda de aquella 
(Álvarez, int. 45). 
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A 2,24m y paralelo a las cisternas corre un muro de fábrica de opus testaceum, cuyas 
dimensiones de los ladrillos son de 30 cm. por 15 cm. de anchura máxima; todos ellos 
dispuestos horizontalmente, con un revoque de cal de 4 mm. de espesor. La altura 
conservada es de 0,16 m. A la misma distancia de las cisternas y en su zona media aparece 
un tambor de granito fragmentado, 70 cm. de altura y 45 cm. de diámetro y otro, en el 
mismo eje a 3,30 m de aquél, de 22  cm. de altura (Álvarez, int.45). 
OBSERVACIONES 
Esta tipología de cisternas de doble aljibe se documentó en otra vivienda emeritense 
situada en la I, 4, B, (nº de registro 5). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 3 de la calle Félix 
Valverde Lillo (Mérida), Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, nº de intervención 
45, José María Álvarez Martínez. 
Álvarez, J. M. y Nogales, T. (2010 b): “Una nueva y fructífera etapa (1963-1986)”, 
Álvarez, J. M. y Mateos, P. (eds.): Mérida 2000 años de historia 100 años de arqueología, 
142-173. Mérida: Consorcio de la ciudad Monumental, Histórico-Artística y 















Figura 178: Vista general de la excavación (Fotografía: M. De la Barrera, 1984). 































Figura 180: Escalera de acceso a la cisterna y bóveda de la misma (Fotografía: M. De la Barrera, 1984). 
































REGIO I VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
520 
 
Nº Registro: 7   Nombre: Casa de la C/ Félix Valverde Lillo, 9 
LOCALIZACIÓN 














Figura 982: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Félix Valverde Lillo, 9, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 3021. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio- Noviembre de 2000. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Altoimperial (s. II). 
Cronología de amortización publicada: Visigodo Tardoantiguo (ss.V-VIII). 
Criterios de datación: estratigráficos. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos pertenecen a la zona termal de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 183: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano (Elaboración propia, a partir de Sánchez, G., 2002 a25). 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Todas las estructuras documentadas presentan como denominador común la adaptación 
al terreno. Así, la roca se trabajó a varios niveles atendiendo a las diferentes necesidades 
del espacio.  Los vestigios más antiguos documentados se fechan en torno al siglo II.  Se 
trata de una serie de estancias pertenecientes a un conjunto termal, de carácter doméstico, 




                                                 
25
 Todos los planos de relación entre estructuras domésticas y predio urbano presentados en el catálogo son 
de elaboración propia, a partir del estudio del arqueólogo responsable de la intervención en cada caso. 














Figura 184: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
El uso termal del espacio se puso de relieve merced a la sala de forma rectangular de 5, 
40 m. de longitud por 1,20 m. de anchura, definida por muros de opus incertum y tongadas 
de ladrillos intercalados. Las paredes interiores presentaron signos de calcinación, 
documentándose estructuras de ladrillo relacionadas con sendos hypocausta, 












Figura 185: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
los tipos de estructuras documentados  
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En el sector centro de la excavación se documentó un espacio rectangular de 9 m de 
longitud por 4,20 m. de anchura delimitado por muros de mampostería irregular. Esta 
amplia extensión se encontraba compartimentada en tres dependencias. La central poseía 
mayores dimensiones y estaban separadas entre sí por accesos de 2 m. de luz configurados 
por arcos de ladrillos trabados con argamasa de cal. En las esquinas se disponían una serie 
de piscinas de opus signinum, que podrían haberse destinado a zona de tepidarium o bien 
de frigidarium. El agua de estas piscinas se evacuaría a través de unas canalizaciones 
fabricadas en los propios muros, desembocando, finalmente, en un canal realizado en 
ladrillos trabados con cal que presentaba una cubierta del mismo material (Sánchez, 2002 













Figura 186: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas  
Hacia el sur de la intervención se registraron una serie de estancias de índole doméstico. 
Así, dos muros acotaban un espacio de habitación de 4 m. de longitud por 2,30 m. de 
anchura. Esta dependencia estaba pavimentada con dos niveles de suelo elaborados en 
opus signinum cuyas superficies aparecieron calcinadas. Asimismo, se registraron tres 
espacios más de habitación. El primero se encontraba definido por varios cimientos  y un 
muro, de 2 por 2 m de lado. La segunda sala quedaba delimitada por dos muros y la 
evidencia de un cimiento. El último espacio de habitación, localizado hacia el suroeste, 
presentó una forma rectangular con unas dimensiones de 1, 30 m. de longitud por 60 cm. 
de anchura. Se encontraba delimitado por unos muros con fábrica a base de mampostería 
irregular. Durante la época tardoantigua las estructuras romanas se reutilizan, si bien se 
mantiene el uso doméstico (Sánchez, 2002 a: 199-200). 
 















Figura 187: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción (Elaboración propia, a partir de Sánchez, G., 200226). 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 9 de la calle Félix 
Valverde Lillo (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 3021, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Sánchez, G. (2001): “Excavación en el solar de la calle Félix Valverde Lillo, 9”, Foro 22, 
4-5. 
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 Todos los planos relativos a la fase arqueológica, tipos de estructuras,  técnicas constructivas y materiales 
presentados en el catálogo son de elaboración propia, a partir del estudio del arqueólogo responsable de la 
intervención en cada caso. 
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Nº Registro: 8  Nombre: Casa de la C/ Cárdenas, 5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 1091: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Cárdenas, 5, así como 
el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas.  
DATOS  ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 3003. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo- Mayo de 1997. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Medieval Islámico Califal (ss. IX-XI) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En el listado de materiales arqueológicos sólo se destacó el contexto 
altoimperial, donde la presencia de restos de cerámicas de almacenaje, de cocina y 
despensa, junto a  fragmentos de sigillata hispánicas (Sánchez, 1999 a: 105). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados  corresponden a una estancia de la 
que debido a los escasos vestigios hallados, no podemos precisar su función. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 192: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano.  
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las primeras noticias relativas a la intervención refieren el registro de tres cimentaciones 
muy arrasadas, con fábrica de piedras de tamaño irregular trabadas con cal, que se 
asociaban a la ocupación más antigua del solar. Mientras que para la fase tardorromana, 
se corroborarían la existencia de suelos de opus signinum, relacionados topológicamente 
a restos de cimentaciones (Sánchez, 1997: 4). 















Figura 193: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 194: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
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En la zona central del solar se documentaron restos de un muro fabricado con grandes 
piedras cogidas con argamasa del que se conservaba una longitud de 1,83 m.,  una anchura 
de 56 cm. y un alzado de 39 cm. Por su cara norte se adosó un pavimento de opus 
signinum, con una longitud de 5,38 m. Dicha pavimentación se adosaba a un muro por su 
lado norte, mediante un cuarto de caña. El extremo este se adosaría a una cimentación 
fabricada a base de piedras de dioritas de tamaño medio trabadas con argamasa. Estas 
estructuras delimitaban tres lados de una habitación, desconociéndose su lado oeste y el 













Figura 195: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       



























Figura 196: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 















Figura 197: Vista general del solar al término de la intervención (Sánchez, 1999 a). 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados  corresponden a una estancia de la 
que debido a los escasos vestigios hallados, no podemos precisar su función. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 198: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las primeras noticias relativas a la intervención refieren el registro de tres cimentaciones 
muy arrasadas, con fábrica de piedras de tamaño irregular trabadas con cal, que se 
asociaban a la ocupación más antigua del solar. Mientras que para la fase tardorromana, 
se corroborarían la existencia de suelos de opus signinum, relacionados topológicamente 
a restos de cimentaciones (Sánchez, 1997: 4). 
De ellos, los que mejor se conservaban remitían a una fábrica consistente en mortero 
grueso y superficie pulida asentada sobre una capa de rudus que apoyaba directamente en 
la roca, conservándose unas dimensiones de 5,20 m. de largo por 2 m. de ancho y 2,25 m. 
de longitud por 1,85 m. de anchura, respectivamente. Se reutilizaron los muros de la fase 
anterior y se crean nuevos espacios mediante la construcción de nuevos muros con 
materiales reutilizados y cal (Sánchez, 1999 a: 100). 
 















Figura 199: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a la que 














Figura 200: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
 
 















Figura 201: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 202: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de la calle 
Cárdenas (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 3003, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Sánchez, G. (1997): “Intervención en un solar de la calle Cárdenas”, Foro 8, 4. 
Sánchez, G. (1999 a): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Cárdenas, nº 5. 
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Nº Registro: 9   Nombre: Casa de la Plaza de la Constitución, 4 
LOCALIZACIÓN 














Figura 203: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Constitución, 4, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 88. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1991. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Tardorromana (s. III) 
Cronología de amortización publicada: Visigodo Tardoantiguo (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no se ha podido precisar su función. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de una posible estancia que se ha conservado. De la misma sólo pudo 
registrarse un pavimento musivo muy fragmentado. El mosaico de motivos bícromos en 
damero era, en palabras de su excavador, “de factura un tanto tosca” (Mosquera, 1991: 
int.88). 
El mosaico asentaba sobre un relleno de unos 30 cm. de espesor. Bajo el mosaico y 
partiendo de la roca se halló una ancha zapata, en opera caementicia de 56,5 cm. de 
espesor y que conservaba un alzado máximo de 44 cm., con orientación E-W. 
Posiblemente era el único vestigio que permaneciera de la construcción original, de cuya 
funcionalidad y cronología poco puede decirse, no obstante el parco dato que aporta la 
calidad de la edilicia perteneciente a la zapata encontrada, motivó a su excavador “al 
menos a retrotraer esa edificación a los momentos iniciales de la colonia” (Mosquera, 
1991: int.88). 
Por otra parte, la fragmentación en la que se encontraba el mosaico se debió a roturas 
causadas por inhumaciones en fosa, algunas practicadas en la propia roca, En la reducida 
área excavada, se documentaron 17 cadáveres, con una orientación SW-NE, en posición 
decúbito supino, con las manos sobre las caderas y sin presencia de clavos ni ajuar. A 
tenor de los datos obtenidos  como la gran cantidad de materiales reutilizados en la 
construcción de las tapas que sellan las sepulturas, se interpretó como un espacio 
funerario muy tardío (Mosquera, 1991: int. 88). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 4 de la Plaza de la 
Constitución (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 88, J.L. Mosquera Müller. 
Enríquez, J.J. et al. (1991): “Excavaciones arqueológicas en Mérida 1986-1990”, 
Extremadura Arqueológica II, 599-609. 
Palma, F. (1999): Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión. 
Memoria 3, 347-365. 






























Figura 205: Detalle del mosaico con motivos en damero (Mosquera, 1991: int. 88). 
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Nº Registro: 10  Nombre: Casa de la C/ Arzobispo Maussona, 5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 206: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Arzobispo Maussona, 
5, así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1977. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Tardorromana (s. IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden a dos estancias de 
las que, debido a los escasos vestigios hallados, no se ha podido precisar su función. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Dos pavimentos musivos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
La construcción en el solar del “Cine Deportivo” posibilitó la intervención arqueológica 
en la que se registraron dos estancias pavimentadas con mosaico. El primero de los 
ambientes, de forma rectangular con restos de un pavimento bícromo conservaba unas 
dimensiones máximas de 3,17 m. de longitud por 3,35 m. de anchura. El motivo más 
característico a destacar es una alfombra de hexágonos o nido de abejas delimitado por 
un filete (Blanco, 1978:45).  
La segunda habitación documentada poseía un ábside a cada extremo, aunque su 
configuración seguía siendo rectangular. Las dimensiones totales de la sala eran de 15 m. 
por 5,50 m. El motivo representado en los ábsides difería, mientras que en el primero se 
apreciaron flores tripétalas y hojas, en el segundo se advirtió una cratera rodeada de 
róleos. En la primera alfombra debe resaltarse la figura de los vientos representados 
mediante jóvenes imberbes. Mientras que en la segunda alfombra se observó una escena 
de carreras de circo en la que aparece una cuadriga en vista frontal y su auriga, junto a la 
inscripción Paulus Nica. En último término, la tercera alfombra  ilustra la misma 
representación que la anterior con la salvedad de que la inscripción se refiere a Marcianus 
(Blanco, 1978: 46). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 




































Figura 208: Vista general del cuerpo central del mosaico (Gijón, 1995). 
 
 






























Figura 210: Detalle del campo derecho (Murciano, s.a.). 
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Nº Registro: 11  Nombre: Casa de la C/ Concordia, 1 
LOCALIZACIÓN 














Figura 2111: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Concordia, 1, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS  ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 31. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1989. 
Responsable de la intervención: Juana Molano Brías. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Se documentaron cerámicas comunes romanas, sigillata hispánicas y 
africanas. Un fragmento de lucerna decorada con el rostro de un hombre de frente, con 
corona radiada, motivo tardío relacionado con los cultos orientales. Una gran tegula con 
un orificio con borde en el centro que hace pensar en una letrina. Teselas polícromas 
blancas, negras, rojas y alguna azul de pasta, de tamaño de 1cm2. Además se registraron 
estucos coloreados con motivos geométricos y vegetales y algunas monedas tardías. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un peristilo 
con ninfeo y el corredor que rodeaba este patio. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 
Elementos decorativos: Restos de estucos y mosaicos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La primera referencia a esta casa en la literatura arqueológica es el descubrimiento de un 
trozo de mosaico de motivo geométrico, descrito en 1911 por J.R. Mélida (Palma, 1999: 
355). Dicho mosaico pavimentaría, en lo conservado, una estancia de al menos 6,44 m. 
por 7,30 m. (Mélida, 1925: 184-185). Con posterioridad, en el año 1983, se documentaron 
varios fragmentos de mosaico en la calle Concordia, que J.M. Álvarez identifica con la 
misma casa descubierta por Mélida (Álvarez, 1990: 53-60). En última instancia, durante 
la documentación paralela a la intervención arqueológica practicada en el nº 1 de dicha 
calle se comprobó que “los planos del MNAR sugerían la proximidad de la muralla y las 
noticias de Mélida y Sandoval aludían a una al hallazgo de una casa romana en la C/ 
Concordia (probablemente se tratara del solar nº 20 de la manzana de enfrente a nuestro 
solar, rotulado en el parcelario como ruinas, (…), situado justamente frente a los restos 
hallados en Concordia 1”. Los trabajos arqueológicos consistieron en ocho catas de 3 por 
3 m., retirando  con posterioridad todos los testigos para dar coherencia a los restos A lo 
largo del sector de actuación se pudo comprobar cómo la roca madre sufría un buzamiento 
que iba aumentando de profundidad entre los 227,46 m. SNM y los 228,66 m. SNM 
(Molano, int.31). 
En el primero de los cortes se registraron, respectivamente, un muro de mampostería y 
un pavimento con fábrica de opus signinum, asociado al muro. Los restos de la estructura 
muraria conservaban unas dimensiones máximas de 2 m. de longitud, 50 cm. de anchura 
y unos 30 cm. de alzado.  Asimismo se pudo apreciar un sillar de granito y vestigios de 
un suelo, prácticamente de cal, correlativo al pavimento de opus signinum ya mencionado. 
Las catas segunda y tercera, se corresponden con niveles de derrumbe. En la primera de 
ellas se examinaron restos de ladrillos trabados con cal, debajo de los cuales se observaron 
varios sillares de buena magnitud. Entre los restos arquitectónicos a destacar, se 
documentó un pequeño estanque formado por un murete de ladrillos cogidos con cal y un 
suelo interior de opus signinum. La estructura conservaba una altura de unos 20 cm. y una 
anchura entre los 10 y los 15 cm (Molano, int. 31). 
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Por otra parte, el sector comprendido entre la pilastra de cimentación moderna y el testigo 
de los cortes 3 y 5 se examinó un muro que tenía su continuación con el advertido entre 
los cortes 4 y 6. A lo largo del mismo, había un enlucido de cal muy mal conservado, y 
asociado al propio, se observó un muro de opus signinum de factura gruesa, bastante 
deteriorado. Este último funcionaría como un canal descubierto, con fines decorativos, 
por el cual, al igual que sucedía en la casa del Mitreo, circularía el agua. Así, debe 
indicarse que el muro de mampostería que recorría en sentido transversal toda la 
excavación constituía un muro interior de la vivienda que estaría en relación al posible 
patio interior o peristilo. En el cuarto corte, a la misma profundidad, 1,10 m., se examinó 
un muro de mampostería revestido de estuco pintado, en colores rojo, negro y blanco, que 
conservaba un alzado de 30 cm., al que se asociaba un pavimento realizado en opus 
signinum. Aunque se trata de una estructura de difícil interpretación, debido al 
arrasamiento de los restos, cabría apuntar la posibilidad de que este muro constituyese la 
pared interior de la galería del peristilo que estaría pavimentada con un mosaico, cogido 
con ladrillo machacado con cal. (Molano, int. 31). 
En el área cubierta  por los cortes del 5 al 8 se documentó la estructura del peristilo, con 
un corredor pavimentado en opus signinum, canalizaciones y un ninfeo con exedra. Las 
dimensiones máximas conservadas del  ninfeo eran de 6,50 m. para el brazo norte, 4,60 
m. para el lado menor, desde el que comenzaba la exedra y 5,80 m. para el brazo este. La 
anchura del brazo norte era de 1,20 m. en el asiento de cal, de 1 m. en el resto y de 90 cm. 
en el arco de la exedra. Así, en el corte 5 se pudo apreciar la existencia del ángulo recto 
del ninfeo que veía reforzado por la presencia de media caña, hacia la mitad del corte, 
haciendo una especie de exedra. En la esquina, se encontraba asentado sobre la roca, un 
sillar de granito de 70 cm. por 65 cm., al mismo nivel que el pavimento del corredor. 
Sobre el ninfeo se registró  un asiento de cal, distinto del propio pavimento, 
probablemente se trataría de un pequeño estanque. Junto al ninfeo y partiendo del sillar 
antes mencionado, discurría un canal de desagüe  de 30 cm. de anchura y 5,90 m. de 
longitud. A 2 m. de la esquina del ninfeo se disponía un sumidero, pegado a su vez al 
canal de forma rectangular 15 cm. por 20 cm, en el que se descubrió un numisma, en 
apariencia  tardío. Las aguas que vertiesen en este desagüe irían a parar al canal y, a través 
de un enlace que atraviesa el ninfeo, a la confluencia de otros dos canales, que se unían 
en un segundo sumidero existente enfrente del primero, pero sobre el lado menor del 
ninfeo, ya posiblemente, en un espacio ajardinado (Molano, 1989). 
En el siguiente corte, se advirtió la continuación del ninfeo por su lado mayor. En el 
séptimo corte se registró la continuación del canal descubierto hacia el interior del 
peristilo. Presentaba igual factura que el primero, a base de piedras pequeñas, ladrillo, cal 
y una longitud de 5,80 m. hasta la entrada del sumidero. En el último corte, pudo 
documentarse la continuación del ninfeo, la media caña y el murete de ladrillo que va 
junto a él y le sirve de soporte por el lado menor. Así como un tercer canal  que se 
conservaba en buen estado, fabricado a base de ladrillos de 15 cm. por 30 cm.  y que se 
encontró encajado en una zanja. Asimismo, se descubrió una zanja practicada en la pizarra 
donde se asentaba un tambor de granito con la cara lisa, con un diámetro de 75 cm., 
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aunque no es completamente circular; su profundidad en la parte superior era de 1,81 m. 
y poseía una altura de unos 60 cm. Donde acaba la zanja se encontró incrustada una 
moldura de granito, bien zócalo o cornisa, de 70 cm. de longitud, 40 cm. de anchura y 
alzado de 48 cm. Esta pieza tenía en uno de sus extremos, sobre la cara tallada, dos 
orificios, uno más grande y profundo que otro, de forma cuadrada (Molano, 1989). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 1 de la calle 
Concordia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 31, Juana Molano Brías. 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos.  
 
Enríquez, J.J. et al. (1991): “Excavaciones arqueológicas en Mérida (1986-1990)”, 
Extremadura Arqueológica II, Cáceres, 599-609. 
Mélida, J. R. (1925 b): Catálogo Monumental de España. Provincia de Badajoz (1907-
1910). Madrid: Ministerio de Instrucción pública y bellas artes. 
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Figura 1212: a) Mosaico 1911; b)  Mosaico 1983 fragmento 1; c) Mosaico 1983 fragmento 3; d) Mosaico 
1983  fragmento 4.  Fotografías: a) Mélida, 1925; b-d) Archivo MNAR 1990. 
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Nº Registro: 12   Nombre: Casa de la C/ Calvario, 8 
LOCALIZACIÓN 














Figura 2133: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Calvario, 8, así como 
el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8045. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Abril 2002- Noviembre 2002. 
Responsable de la intervención: Rocío Ayerbe Vélez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: Romana Tardorromana (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Debemos destacar  cerámicas de despensa y cocina, cerámica de paredes finas 
y fragmentos de sigillata gálicas, hispánicas y marmoratas. Asimismo se registraron 














Figura 214: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen a un pozo, por lo que la 
hipótesis interpretativa más plausible es que se trate de la zona de patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
En el solar de referencia se llevó a cabo una excavación de 90 m2 ,mediante la realización 
de un corte de 4,30 m. de anchura y 21,10 m de longitud, dejándose un testigo de 
seguridad de más de 1,10 m. en su perfil norte debido a problemas de estabilidad de la 



















Figura 215: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 














Figura 216: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 217: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
las técnicas constructivas documentadas. 
En lo que se refiere a los elementos que forman la vivienda la estructura más antigua se 
corresponde con un puteus para la extracción de agua, realizado con un muro perimetral 
de piedras y argamasa de cal situado en un ambiente con pavimentos realizados en opus 
signinum, pudiendo tratarse de un peristilo. Asimismo, se documentó un canal de desagüe 
que desde el espacio porticado iría a verter a la cloaca que circula bajo el cardo máximo 











Figura 218: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 8 de la calle 
Calvario(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8045, Rocío Ayerbe Vélez. 
Ayerbe, R. (2005): “La llamada Basílica de Laborde: identificación, ubicación y 
cronología. Intervención arqueológica realizada en el solar nº 8 de la calle Calvario 
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Nº Registro: 13  Nombre: Casa de la C/ Concordia, 60 
LOCALIZACIÓN 














Figura 220: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Concordia, 60, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6019. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Abril 2001- Mayo 2001. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Medieval Islámica (ss.IX). 
Criterios de datación: estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Debe destacarse que todos los elementos proceden de contextos 
altoimperiales. Así, se constató la presencia de fragmentos de cerámica de cocina y 
despensa, fragmentos de sigillata gálicas y africanas A, abundantes fragmentos de 
cerámicas de paredes finas y de imitación de paredes finas, fragmentos de cerámica " 













Figura 221: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen a dos habitaciones, así 
como un conjunto de canalizaciones y un depósito de agua, por lo que la hipótesis 
interpretativa más plausible es que se trate del patio de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Tras un nivel de relleno que supone una solución de continuidad del contexto de la 
vivienda anterior, amortizando esta superficie se edificó una estancia de planta 
rectangular, 5,20 m por 3,5 m, que ocupaba, parcialmente, el espacio que existió entre el 
muro de la anterior edificación y la porción de muralla. Esta dependencia se encontraba 
delimitada por muros de mampostería  realizados, mayormente, con piedras dioríticas, si 
bien se constataron la presencia de fragmentos de ladrillo y cantos rodados en su fábrica. 
En las esquinas se constató la existencia de sillares de granito, a modo de refuerzo (Palma, 
2004 a: 40). 















Figura 222: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 














Figura 223: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
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El rasgo más significativo de la construcción es que pierde el eje de orientación con 
respecto a la muralla, construyéndose de manera oblicua y no paralela a la cerca muraria, 
orientándose, quizás, respecto a un cardo cercano. La dependencia se encontraba 
pavimentada por una superficie de tierra muy allanada con restos disgregados de opus 
signinum. Asimismo, debe destacarse que el muro presentaba un revestimiento de opus 
signinum y que se le adosaba un muro que junto a otro muro conformarían otro espacio. 
Estos muros eran de una edilicia similar a los anteriores y aparecía, igualmente, 
pavimentado con una superficie de tierra allanada con restos de opus signium. Las 
cimentaciones documentadas presentaron restos de materiales de desecho y cantos 
rodados en su fábrica. Estas dependencias presentaban ligeras reformas como los 













Figura 224: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Coincidiendo con la anterior construcción, se documentó un canal que adaptaba su 
recorrido a los muros de la dependencia. Se trataba de una canalización elaborada 
únicamente con ladrillos cogido con tierra y sin argamasa, cuyas dimensiones internas 
eran de 20 cm. de ancho y 10 cm. de alto. Asimismo, perteneciente también a la fase 
altoimperial, se advirtió la existencia de un depósito con un diseño de planta cuadrangular 
realizada en ladrillos de módulo homogéneo. Esta construcción tenía unas dimensiones 
internas de 1 m por 1 m, estaba pavimentado hacia el interior con una capa de opus 
signinum. Finalmente, todo este horizonte aparecía amortizado durante la etapa 
altoimperial por rellenos asociados a niveles de destrucción con restos de ladrillos, 
enfoscados pictóricos y tierras amarillentas y rojizas que evidenciaban el uso del tapial y 
el adobe (Palma, 2004 a: 41-43). 
 















Figura 225: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 60 de la calle 
Concordia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 6019, Félix Palma García 
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Figura 226: Vista general del solar al término de la excavación (Palma, int. 6019).
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Nº Registro: 14  Nombre: Casa de la C/ Félix Valverde Lillo, 8 
LOCALIZACIÓN 














Figura 227: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Félix Valverde Lillo, 8, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas.  
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 9. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1985. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados.  
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El único indicio posible acerca de la datación lo marcaría la lastra que sirve de cierre al 
brocal, descrita como de similares características a las halladas en el Foro de la Colonia, 
lo que aludiría a un contexto tardío o bien es posible que se trate de una reutilización 
moderna, puesto que desconocemos con exactitud el contexto arqueológico de 
procedencia. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen a un pozo, por lo que, 
con toda probabilidad, la zona descubierta  correspondería al patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
La excavación con carácter de urgencia permitió el registro de un pozo de forma circular 
asociado a la arquitectura privada (Palma, 1999: 360). El puteus poseía un diámetro de 
1,72 m., estaba realizado con piedras de mampostería cogidas entre sí con cal, que 
también fue empleada como enlucido en la parte superior de la estructura. El depósito 
contaba con un brocal de forma rectangular, realizado mediante cuatro piedras graníticas, 
dos de las cuáles apoyaban directamente sobre las paredes, mientras que las dos restantes 
se dispusieron de manera transversal formando una estructura cuadrangular. El pozo 
presentó una forma circular. La luz que ofrece el brocal es de aproximadamente 70 cm. 
por 70 cm. Una gran piedra de caliza marmórea, veteada en tonos azulados, semejante a 
las que pavimentaban el foro de la colonia servía de cubierta del brocal. La lastra 
presentaba en su parte media una sucesión de punciones realizadas con puntero y 
dispuestas simétricamente, con la finalidad de dividirla en dos partes iguales. Las 
dimensiones máximas de la lancha eran de 88 cm. de longitud, 75 cm. de anchura y 15 
cm. de grosor (Álvarez, int.9). 
OBSERVACIONES 
Sin aparato gráfico documentado. 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 8 de la calle Félix 
Valverde Lillo (Mérida), Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, nº de intervención 
9, José María Álvarez Martínez. 
Álvarez, J. M. (1987): Arqueología 84-85, vol. 54, Ministerio de Cultura. Dirección 
General de Patrimonio Artístico, archivos y museos. Subdirección General de 
Arqueología. 
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Nº Registro: 15  Nombre: Casa de la C/ Santa Eulalia, 31 
LOCALIZACIÓN 














Figura 228: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 31, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio de 1992. 
Responsable de la intervención: María José Ferreira López. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. Las estructuras documentadas 
presentaron una técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su 
cronología, al carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Durante el transcurso de la intervención arqueológica, efectuada en un solar de reducidas 
dimensiones (Palma, 1999: 360), se registraron varios fragmentos de un pavimento 
realizado en opus signinum. Estos vestigios se pueden poner en relación con los restos de 
un canal de fábrica de ladrillos trabados con cal y que asientan sobre la roca natural 
(Ferreira, int. 6). 
OBSERVACIONES 
Sin aparato gráfico documentado. 
Sin listado de materiales documentado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 31 de la calle Santa 
Eulalia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 6, María José Ferreira López.  
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
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Nº Registro: 16  Nombre: Casa de la C/ Louis Braille, 9 
LOCALIZACIÓN 














Figura 229: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Louis Braille, 9, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 55. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Noviembre de 1987. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen, probablemente, a la 
zona termal de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
En la excavación  del solar, de reducidas dimensiones, se registró dentro del patio de la 
vivienda contemporánea, un pequeño baño rectangular. La estructura documentada 
conservaba unas medidas de 1,40 m. por 1m. El reborde exterior del baño mantenía una 
altura máxima de 40 cm., con un revestimiento de opus signinum (Gijón, int. 55). 
OBSERVACIONES 
Sin aparato gráfico documentado. 
Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 9 de la C/ Louis 
Braille, 9 (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 55, Eulalia Gijón Gabriel. 
Barrientos, T. (1997). Baños romanos en Mérida. Estudio preliminar. Memoria 1, 259-
284. 
Enríquez, J.J. et al. (1991): “Excavaciones arqueológicas en Mérida 1986-1990”, 
Extremadura Arqueológica II, 599-609. 
García-Entero, V. (2005): Los balnea domésticos -ámbito rural y urbano- en la Hispania 
romana. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria 3, 347-365. 
Reis, M. (2004): Las termas y balnea romanos de Lusitania. Mérida-Madrid: Museo 
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Nº Registro: 17  Nombre: Casa del Parador Nacional de Turismo 
LOCALIZACIÓN 














Figura 230: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Parador Nacional 
de Turismo, así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1986. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipología musivaria. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen a tres estancias 
pavimentadas en mosaico. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Tres pavimentos musivos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
Con motivo de una reforma efectuada en el jardín del Parador Nacional de Turismo, con 
la finalidad de construir un aparcamiento subterráneo, se documentaron los vestigios de 
una vivienda con estancias termales (Álvarez, 1990 a: 49). Los trabajos arqueológicos 
llevados a cabo permitieron el registro de tres habitaciones pavimentadas con mosaicos. 
El mejor conservado ofreció una representación de Orfeo, contaba con unas dimensiones 
máximas de 1,50 m. de longitud y 1,52 m. de anchura. En el cuadro central  se apreciaron 
la figuración de un ánade y un león (Álvarez, 1990 b: 33-34). 
El segundo de los mosaicos recuperados era de motivos geométricos, rombos, rectángulos 
y cuadrados formados por listeles negros, sobre fondo negro. Las medidas conservadas 
de este suelo fueron de 1,35 m. de largo por 90 cm. de ancho (Álvarez, 1990 a: 52). El 
último de los pavimentos documentado, fabricado en opus tessellatum, presentaba muy 
mal estado de conservación, con unas dimensiones de apenas 1,10 m. de longitud y una 
anchura de 50 cm., donde lo más destacable resultó ser una composición de octógonos 
separados por cuadrados  (Álvarez, 1990 a: 53). 
Asimismo, se documentaron unos ambientes termales, la descripción precedente tiene 
que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las precauciones por cuanto se ha realizado 
en base a varias fotografías6 y no a una observación directa de los restos arquitectónicos. 
Se aprecia una dependencia de forma circular que presentó unos bancos corridos, 
dispuestos de manera concéntrica al ambiente, revestidos de opus signinum, es probable 
que los bancos se realizaran en mampostería como en otros apoditerya emeriteneses. El 
suelo de la habitación realizado con pavimento hidráulico, presenta bajo su superficie un 
orificio, a modo de evacuación de aguas. Esta dependencia bien pudiera tratarse de un  
frigidarium. Además, se aprecia el registro de un arco realizado a base de ladrillos, que 
podría corresponderse con un hypocaustum. En síntesis, las dimensiones apreciables 
indican que se trata de un conjunto termal que excede la extensión registrada en las casas 
emeritenses, por lo que pudiera tratarse, más bien, de unos baños de titularidad 
semipública o pública. Por otra parte, no disponemos de una información de cotas que 
relacionen mosaicos y estructuras termales. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados. 
                                                 
6
 Fotografías del Museo Nacional de Arte Romano, blanco y negro, fechadas en abril de 1986. 




Alvarado et al., (1991): “Excavaciones de urgencia en C/ Almendralejo, nº 58-60 
(Mérida)”, C. N. A., 997-1010. 
 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos. 
 
Álvarez, J.M. (1990b): “La iconografía de Orfeo en los mosaicos hispanorromanos”, 
Mosaicos romanos. Estudios sobre iconografía, 29-58. 
García-Entero, V. (2005): Los balnea domésticos -ámbito rural y urbano- en la Hispania 
romana. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
Hernández, J. (1998): Augusta Emerita. Estructura urbana. Badajoz: Diputación 
Provincial de Badajoz. 
 
Reis, M. (2004): Las termas y balnea romanos de Lusitania. Mérida-Madrid: Museo 


















 Figura 232: Detalle de la zona de terma (M.N.A.R, 1986). 






























































Figura 237: Detalle del mosaico con motivos geométricos (Álvarez, 1990: lám. 23,6). 
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Nº Registro: 18  Nombre: Casa de la C/ Almendralejo, 58-60 
LOCALIZACIÓN 














Figura 237: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Almendralejo 58-60, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 64. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1988. 
Responsable de la intervención: Manuel Alvarado Gonzalo. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. II). 
Cronología de amortización publicada: Medieval-Islámico (s. IX). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Grandes recipientes de cerámica común para contener y transportar líquidos, 
así como barreños, ánforas, jarros y algunos morteros y fuentes. En uno de los canales se 
halló una fálera representando la cabeza de Gorgona con cuatro suspensiones (Alvarado 
et al., 1991: 1002). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una posible 
instalación industrial, situada en la parte trasera de la vivienda, probablemente una 
fullonica. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Estucos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
La actuación efectuada comenzó con unos sondeos previos con medios mecánicos que 
evidenciaron la existencia de un pavimento y muros de una edificación romana, razón 
última por la que se continuaron los trabajos de excavación  (Alvarado et al., 1991: 999). 
La ocupación romana está atestiguada por los vestigios arquitectónicos de una edificación 
conocida parcialmente; el área excavada permitió registrar el ángulo suroeste. Se trataba 
de un edificio compartimentado por un muro central, todas las fábricas estaban realizadas 
en mampostería sobre zapatas de cantos de río. Las estructuras documentadas aluden a 
dos estancias pavimentadas con suelos de opus signinum. La dependencia localizada al 
este conservaba parte de una pileta de reducidas dimensiones determinada por un tabique 
de ladrillos  recubierto con mortero de cal, cuyas medidas eran de 35 cm. por 40 cm. 
Desde el ángulo oeste de esta habitación y abierta hacia el nivel de pavimentación se 
apreció el inicio de una canalización delimitada por revestimientos de ladrillos que, 
comunicaba, con un canal que recorría toda la estructura en dirección noreste-suroeste. 
Éste presentó una fábrica de ladrillos con cubierta de lajas de pizarra y cuarcitas 
irregulares, trabadas con cal. Las dimensiones máximas conservadas de este conducto 
eran de 17,5 m. de longitud y 25 cm. de anchura (Alvarado et al., 1991: 1001). 
El ambiente localizado al oeste es el mejor conocido del conjunto de restos. Estaba 
delimitado por tres muros, sobre los que se registró un potente nivel de destrucción 
formado por tapial y elementos de cubierta, a excepción del sector oeste, donde el 
pavimento se pierde. Bajo el suelo, se documentó un tramo del canal descrito con 
anterioridad, a la que se abría un segundo canal descubierto en el que se realizaría la 
actividad a la que se destinaba la dependencia. Este conducto poseía una anchura de 30 
cm., estaba delimitado por dos muretes de ladrillo y pavimentado con baldosas de barro 
rectangulares revestido todo con un enlucido de mortero. En último término, la habitación 
conservaba una pequeña pileta adosada a uno de los muros, sobre el que se conservaba 
parte del alzado de tapial (Alvarado et al., 1991: 1002). 
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Las reducidas dimensiones del área de excavación dificultaron el establecimiento de una 
precisión funcional, si bien la presencia de las canalizaciones y la pileta aludía a una 
actividad relacionada con el agua o la manipulación de líquidos. Así, los restos 
documentados habría que considerarlos como una zona de servicio de una vivienda 
(Alvarado et al., 1991: 1008). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 58-60  de la calle 
Moreno de Vargas (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 64, Manuel Alvarado Gonzalo. 
Alvarado et al., (1991): “Excavaciones de urgencia en C/ Almendralejo, nº 58-60 
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Nº Registro: 19  Nombre: Casa de la C/ Almendralejo, 35 
LOCALIZACIÓN 













Figura 2414: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Almendralejo, 35, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 41. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1987. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados hacen referencia a una estancia de 
la que, debido a los escasos vestigios hallados, no se ha podido precisar su función. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
La intervención llevada a cabo permitió documentar los restos arquitectónicos de una 
posible vivienda. Las estructuras registradas fueron un muro con dirección noroeste-
suroeste, cuyas dimensiones máximas conservadas eran de 8 m. de longitud, de 50 cm. 
de anchura y 40 cm. de alto. Debido a lo reducido del alzado  mantenido, no se pudo 
precisar qué tipo de decoración portaría. Asimismo, durante la excavación se pudo 
apreciar un suelo realizado en opus signinum (Gijón, int.41). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin aparato gráfico documentado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 35 de la calle 
Almendralejo (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
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Nº Registro: 20  Nombre: Casa de la C/ Concordia, 11 
LOCALIZACIÓN 














Figura 242: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Concordia, 11, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS  ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 18. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1992. 
Responsable de la intervención: María José Ferreira López. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos. 















Figura 243: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados parecen corresponderse con unas 
instalaciones de carácter industrial que, posiblemente, se encontrarían situadas en la parte 
posterior de una vivienda que contaría con un patio porticado. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo permitieron el registro de una serie de 
estructuras vinculadas al sistema de producción de una unidad doméstica. El primer resto 
que se pudo documentar fue un pequeño tramo de muro de aproximadamente 2 m. de 
longitud y un alzado de unos 30 cm. La estructura muraria estaba revestida con pintura, 
muy deteriorada de un color rojo, muy oscuro. Asimismo, se advirtió la existencia de un 
estrecho canal revestido con opus signinum, del cual se conservaba una longitud máxima 
de unos 60 cm, en muy mal estado. Todos estos restos formarían parte de una vivienda 
muy arrasada de la que se tenía constancia en la parte más alta de la calle. En el ángulo 
del solar formado por la calle Concordia con el actual aparcamiento se practicaron dos 
sondeos positivos. En el más cercano a la calle se excavó una piscina que poseía unas 
dimensiones de 50 cm. por 92 cm. por 71cm. Su fábrica asentaba sobre cuatro muretes de 
ladrillo imbricados, unidos con cal, siendo las dimensiones de los ladrillos de 30 cm. por 
12cm. por 5 cm. (Ferreira, int. 18). 















Figura 244: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscribe la estructura documentada. 
Todas las paredes presentaron un revoque tanto al interior como al exterior por una capa 
de mortero hidráulico de 3 cm. de espesor, de una calidad media. Los ángulos internos 
estaban unidos por una moldura de media caña. Hacia el lado norte de la piscina, se 













Figura 245: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 














Figura 246: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
La piscina estaba colmatada por piezas de ladrillo con forma de sector circular con las 
que se fabricaban las columnas. Superpuesto a la piscina, se examinó un muro con 
orientación oeste-este, de opus incertum que conservaba un alzado de 64 cm. y una 
anchura máxima de 46 cm. Al sur del mismo, se registró un pavimento de ladrillos. 
Mientras que en el siguiente sondeo practicado se examinaron varios niveles de 












Figura 247: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 




Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 11 de la calle 
Concordia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención18, María José Ferreira López. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
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Nº Registro: 21  Nombre: Casa de la C/ Concordia, 60 
LOCALIZACIÓN 














Figura 249: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Concordia, 60, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6019. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Abril 2001- Mayo 2001. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Romana Altoimperial (ss. I-II). 
Criterios de datación: estratigráficos y materiales. 
REGIO I POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, debe destacarse que todos los 
elementos proceden de contextos altoimperiales. Así, se  constató la presencia de 
fragmentos de cerámica de cocina y despensa, fragmentos de sigillata gálicas y africanas 
A, abundantes fragmentos de cerámicas de paredes finas y de imitación de paredes finas, 
fragmentos de cerámica " cáscara de huevo" y fragmentos de lucerna (Palma, 2004 :5, 













Figura 250: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes Los restos arquitectónicos documentados pertenecen a uno de los muros de 
una habitación, por lo que no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa acerca de la 
funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Cabe destacar la existencia de un muro de gran extensión, de carácter perimetral. Dicho 
paramento poyaba en la roca natural, realizándose a seco con pequeñas piedras de tosca 
y algunos fragmentos de ladrillo, del que se conservaron unas dimensiones de 55-60 cm. 
de ancho y 60 cm. de alzado. Entre este muro y la cerca romana hay un espacio de 3,5 m. 
de ancho, que podría corresponderse con un nivel de calle. Sobre el mismo apoyaba una 
acumulación importante de material latericio y tegula, interpretado como fase de 
destrucción de la construcción (Palma, 2004 a: 40). 















Figura 251: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 252: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                    
el tipo de estructura documentado. 
 
 















Figura 253: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 254: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el material empleado en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 60 de la calle 
Concordia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 6019, Félix Palma García. 
Palma, F. (2001 a): “Intervención arqueológica en el solar de la calle Concordia, 60”, 
Foro 24, 4-5. 
Palma, F. (2004 a): “La muralla romana: ampliaciones a su conocimiento y un debate 
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INTRODUCCIÓN A LA SEGUNDA REGIÓN 
La segunda regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector sureste 
al interior del recinto murado con unas dimensiones aproximadas de 18,5 h. A lo largo de 
esta área se plantea la existencia de 40 manzanas residenciales, ocho decumanos menores 
y seis cardos menores. En relación a los elementos que constituyen el viario, las 
intervenciones realizadas en la zona han posibilitado el registro de cuatro decumanos y 
los seis cardos. Asimismo, las excavaciones cuyos resultados han sido publicados hasta 
la actualidad arrojan luz sobre un total de 34 restos arqueológicos identificados como 
viviendas. De los mismos, 19 han podido ser contrastados como tal (nº 22-40 del 
catálogo), restando otras 15 unidades como posibles casas (nº 41-55 del catálogo), cuya 
adscripción resulta probable, en cuanto su posición topográfica, pero no en tanto que los 














Figura 256: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio II, así como otros 
restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
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Nº Registro: 22  Nombre: Casa de la C/ Las Torres, 3 
LOCALIZACIÓN 














Figura 257: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Las Torres, 3, así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 164. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero - Junio 1995. 
Responsable de la intervención: Javier Jiménez Ávila. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I) 
Cronología de amortización publicada: Altoimperial (s. II). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos asociados a la construcción del 
inmueble, procedentes de estratos interpretados como relleno o nivelación, y que se 
adosan a los cimientos, debe destacarse que se constató la presencia de sigillata 
hispánicas y paredes finas de engobe amarillo y tornasolado de producción local que 
indican una fecha del siglo I. Los datos más fiables para documentar el proceso de 
amortización de la primera fase proceden de la colmatación de la cisterna en la que la 
ausencia de paredes finas (Jiménez, 1997: 60). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una gran cisterna 
para almacenaje de agua, por lo que la hipótesis interpretativa más plausible es que se 
trate del patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 258: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los restos más significativos del período romano se corresponden con una gran cisterna 
de mortero situada en la esquina sur del corte. La construcción formada por paredes de 
60 cm. de grosor realizadas en opus caementicium y revestidas con opus signinum estaba 
cimentada en una gran fosa excavada en la roca diorítica. La máxima longitud 
documentada es de 3,30 m. y se conservaba una altura de casi 2 m. (Jiménez, 1997: 59).  















Figura 259: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 260: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
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Posiblemente hay que relacionar esta estructura con restos de otras construcciones 
documentados a una cota superior, a pesar de que la relación estratigráfica que debió 
existir entre ellas se hubiese perdido con el paso del tiempo. Estas estructuras eran dos 
sillares cuadrados dispuestos horizontalmente que estaban unidos por un muro de piedra 
y cal, de los que surgían dos tramos de muros de piedra a seco. La disposición de estos 
elementos, respecto a la cisterna, hizo sospechar a su excavador que delimitasen un 
espacio cuadrado o rectangular en torno a la misma. Cubriendo ligeramente una esquina 
del sillar se documentaron los restos de un pavimento de opus signinum que debió 
corresponder a la solería de este espacio de tonalidad rosácea, muy homogéneo y 
compacto. Así, pues, los restos se corresponderían, presumiblemente, con los de un 
peristilo, en cuyo centro, a modo de impluvium, se situaría la cisterna. Debieron existir 














Figura 261: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    























Figura 262: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
OBSERVACIONES 
En la planimetría de referencia nótese la ausencia de estructuras tales como los sillares 
cuadrados dispuestos horizontalmente unidos por un muro de piedra y cal y, de los que 
surgen dos tramos de muros de piedra en seco. Así como el pavimento de opus signinum 
que constituiría el suelo de este ambiente (Jiménez, 1997: 59-60). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 3 de la calle Las 
Torres (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 164, Javier Jiménez Ávila. 








































REGIO II VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
592 
 
Nº Registro: 23  Nombre: Casa de la C/ Las Torres, 3 
LOCALIZACIÓN 














Figura 264: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Las Torres, 3, así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 164. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero - Junio 1995. 
Responsable de la intervención: Javier Jiménez Ávila. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fase de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. II) 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (s. IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, los escasos objetos procedentes 
de los rellenos de las zanjas de cimentación, situarían la construcción de esta edificación 
en el siglo II como fecha más probable, dato que procedería tanto de la ausencia de 
cerámicas de paredes finas como el contexto altoimperial del resto de materiales, sigillata 
hispánicas y morteros de pastas claras. A pesar de que no queden restos que permitan 
establecer hasta que momento estuvo en uso la vivienda del siglo II, los materiales 
rescatados de la zanja de cimentación de la siguiente etapa constructiva, sigillata 
africanas, ofrecerían un marco cronológico tardorromano (Jiménez, 1997: 61-62). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer una 
hipótesis interpretativa acerca de la funcionalidad de las estructuras registradas. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 265: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos posibilitaron el registro de una segunda vivienda en el mismo 
solar. Así, hacia el siglo II se iniciaron una serie de obras de reparación o remodelación 
que mantuvieron el uso del suelo como espacio doméstico (Jiménez, 1997: 61). 
 
 














Figura 266: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
En esta línea, se documentaron dos gruesos muros de 70 cm. de ancho, realizados a base 
de piedras unidas en seco o con barro. El más meridional presentaba una estructura 
escalonada en tres cuerpos diferentes, conservando una altura máxima de 1 m. El muro 
estaba encajado en una cimentación de 1,5 m., que incorporaba en el lado noroeste una 
atarjea constituida por hiladas de ladrillos cogidos con cal, con una cubierta, igualmente 












Figura 267: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 














Figura 268: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
El segundo cimiento discurría paralelo al anterior a una distancia de 1,30 m. Igualmente, 
estaba realizado a base de piedras a hueso y se encastraba en una cimentación. Hacia el 
noroeste se documentó un pavimento de opus signinum. El pavimento de signinum 
documentado presentaba una tonalidad amarillenta, de carácter heterogéneo a base de 
ripios y actuó como suelo de esta fase. En una fosa se documentaron restos de pinturas 












Figura 269: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 3 de la calle Las 
Torres (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 164, Javier Jiménez Ávila. 
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Nº Registro: 24  Nombre: Casa de la C/ Sagasta, 41-43 
LOCALIZACIÓN 














Figura 2715: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Sagasta, 41-43, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N., 49. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D., Noviembre 1988- Febrero 1989. 
Responsable de la intervención: ND., Pedro Mateos Cruz. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I) 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO II VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: La zona del triclinium resultó ser la más significativa en cuanto a la presencia 
de materiales, entre los que cabe destacar fragmentos de lucernas de volutas, de un cuenco 
de vidrio (Isings 50), de sigillata sudgálica (variante de la forma Drag. 18) y de varios de 
sigillata hispánica que no sobrepasan la mitad de la segunda centuria (Álvarez, 1990: 
103-104). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a un estanque, un 
corredor y una estancia rematada en semicírculo por lo que la hipótesis interpretativa más 
admisible es que se trate de dos zonas de la vivienda. De un lado el patio y de otra una 
estancia que, tanto por su metrología y decoración podría corresponder a un triclinium 
definido por una puerta de tres vanos y un ábside (Álvarez, 1990: 102). 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 272: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
A una primera etapa de ocupación pertenecieron dos muros adosados a la muralla a la 
altura de su torre circular fabricados en opus incertum, si bien, los restos más 
significativos correspondientes al período romano pertenecen a una edificación doméstica 
que se adosó a la muralla. En la vivienda se pudieron constatar varias fases, al hallarse en 
sus muros vestigios de tres tipos de pinturas superpuestas, así como un mosaico de 
carácter geométrico (Mateos, P., int.49). 















Figura 273: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a la que 
se adscriben las estructuras documentadas. 
Las estructuras que conforman la casa se disponen en torno a un espacio central, lugar 
donde se documentó un mosaico flanqueado por tres muros decorados con pinturas. La 
altura máxima conservada era de 80 cm., correspondiendo, por tanto, los restos, al zócalo 
de las paredes. En las mismas se apreció una superposición de pinturas fruto de tres 
momentos diversos. Así, el recinto estaba decorado con pinturas de color rojo y bandas 
de varios colores, en uno de los muros se examinó una tonalidad más oscura. Mientras 
que de la última reforma sólo se ha conservado una parte del zócalo en una banda negra, 
sobre la que se encuentra un motivo de greca de color rojo llenando los huecos con filetes 
rectangulares, todo ello sobre fondo amarillo con pequeñas líneas en rojo formando 

























Figura 274: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Dos de los muros, construidos en dirección norte-sur, con una altura máxima conservada 
de 50 cm. delimitan por su cara interna el espacio pavimentado con mosaico de estilo 
geométrico, que servía de pasillo; mientras que la cara externa del muro más oriental mira 
a un espacio natural carente de muros, que, posiblemente se trata de un patio. Por esta 
cara y adosada a él se encuentra una estructura de forma semicircular de ladrillo, de la 
que se conserva una dimensión máxima de 41 cm. de altura. Por su parte, la cara externa 
del muro occidental forma parte de un recinto habitacional donde se encontraba el 
mosaico de temática nilótica, del que se siguieron encontrando restos no extraídos por 
encontrase bajo muros construidos con posterioridad. La primera información sobre la 
noticia de su descubrimiento se debe a Larra, en 1835, en los siguientes términos: 
“(…) No concluiré este artículo, por largo que sea ya, sin hacer mención del último descubrimiento que ha 
llamado la atención de los meridenses, si se puede hablar así de unos hombres que viven entre sus ruinas 
tan ignorantes de ellas como los búhos y vencejos que en su compañía las habitan.  
Cavando un labrador su corral, encontró recientemente debajo de su miserable casa el pavimento de una 
habitación, indudablemente romana, hecho de un precioso mosaico, en el cual asombra tanto la obra de la 
apariencia como el lujo que revela. Piedrecitas iguales de media pulgada de diámetro, y de colores 
hábilmente combinados, forman figuras simbólicas, cuya inteligencia no es fácil; algunas tienen un carácter 
egipcio, lo cual puede hacer sospechar si habrá pertenecido la casa a algún sacerdote o arúspice; a la cabeza 
de la pieza se descubre, pero no se descifra, una inscripción en letras latinas y a los dos lados parece 



















Figura 275: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Desde su descubrimiento, el pavimento musivo fue deteriorándose tras su abandono 
(Álvarez, 1994: 274).  Hasta que en 1844, un acontecimiento perjudicial, agravaría su 
estado de conservación (Muñoz, M., 1961). Este caso esclarece los motivos por los que 
tradicionalmente se destruyó el patrimonio arqueológico, a saber, la codicia de aquellos 
que pretenden lucrarse y la errónea creencia de que los bienes patrimoniales son de 
titularidad privada (Cerrillo, E., 2001: 218). El referido muro, hecho de piedras y ladrillo, 
presentó sillares de granito en su zona central, que actuarían como jambas de dos puertas 
de diferentes tamaños. La más pequeña situada al sur, tendría una luz de 1 m. de ancho, 
mientras que la mayor constituía un vano de 2,33 m., ambos accesos estarían 
pavimentados en su mayor parte por el mosaico nilótico (Mateos, P., int. 49) que ya 

























Figura 276: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
El pasillo pavimentado con un mosaico bícromo estaba situado hacia el centro del solar 
ocupando un área de 31,15 m2, no conociéndose la totalidad del espacio pavimentado, al 
continuar bajo las medianeras. Las dimensiones conservadas son de 8,90 m. de longitud 
y 3,5 m. de anchura. En el ángulo sureste se documentó un estanque de forma rectangular 
cuyo extremo menor estaba rematado en semicírculo, con una altura máxima de 1,12 m. 
y un diámetro de 1,27 m., dos zócalos paralelos y separados entre sí por 2,37 m. limitan 
la superficie. Adosada al zócalo sur se halló una escalera que conduce al fondo de la 
estructura. La escalera con un ancho de 30 cm, formada por cuatro peldaños con una 
longitud entre los 28 y 30 cm. cada uno, la piedra empleada en su construcción estaba 
revestida de estuco, mientras que el suelo estaba realizado en mortero hidráulico. El muro 
que corre paralelo a la muralla estaba acotado por uno de sus extremos por los muros que 
inscriben el mosaico geométrico, mientras que el otro se pierde por la medianera. La 
altura máxima conservada es de 49 cm., 45 cm. de anchura y 9 m. de longitud.  
Perpendicular a éste discurre otro muro con  unas dimensiones de 1,39 m. de longitud y 
60 cm. de altura, en el ángulo noroeste (Mateos, P., int.49). 
Algunas de las reformas más significativas realizadas en la vivienda tuvieron lugar entre 
finales del siglo II y comienzos del siglo III, a este período corresponden estructuras, no 
necesariamente coetáneas entre sí. Así, uno de los muros parece haber sido destinado 
como tabique divisorio, de 20 cm., aparecía estucado por ambas caras. Por otra parte, un 
muro se sitúa encima del mosaico y se adosa al muro preexistente, conservándose una 
altura máxima de 27 cm., una longitud de 1,85 m. y una anchura de 40 cm. Además de la 
construcción del nuevo muro, se decoran de nuevo las paredes con otras pinturas que son 
las que se conservan en la actualidad (Mateos, P., int.49). 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 41-43 de la calle 
Sagasta (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 49, Pedro Mateos Cruz. 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos.  
 
Álvarez, J. (1994): Materiales para la Historia de Mérida (de 1637 a 1936). Mérida: 
Diputación provincial, Ayuntamiento de Mérida. 
 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
Cerrillo, E. (2001): “Patrimonio arqueológico y legislación. Un mosaico destruido, un 
pícaro y una sentencia en 1846”, Mérida, Ciudad y Patrimonio. Revista de Arqueología, 
Arte y Urbanismo 5, 217-229. 
Fernández, G. (1893): Historia de las antigüedades de Mérida. Badajoz: Imprenta y 
libreria de G. Orduña. 
 
García, E. (1966): Informe sobre las casas romanas de Mérida y excavaciones en la Casa 
del Anfiteatro. E. A. E., 49. 
Larra, M. J. (1835): “Las antigüedades de Mérida. Primer artículo”, Revista Mensajero, 
22 de mayo. 
Larra, M. J. (1835): “Las antigüedades de Mérida. Segundo artículo”, Revista Mensajero, 
30 de mayo. 
Mosquera, J. L. y Nogales., T. (1999): Una ciudad sobre el río. Aquae Aeternae. Badajoz: 
Confederación Hidrográfica del Guadiana. 
 






































Figura 278: Redescubrimiento del mosaico nilótico (Fotografía: Serra, 1944). 
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Nº Registro: 25  Nombre: Casa de la C/ Sagasta, 41-43 
LOCALIZACIÓN 














Figura 2816: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Sagasta, 41-43, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N., 2409. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: N.D., Mayo-Junio 2002. 
Responsable de la intervención: José Álvarez Sáenz de Buruaga., Pedro Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario.  
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos descubiertos, tanto por su metrología, como  por 
el  programa ornamental y los materiales de fábrica, parece que se corresponde con uno 
de los ámbitos principales de la casa, quizás un oecus o un tablinum (Sánchez, P., 
2005:445). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 282: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La nueva intervención realizada en la calle Sagasta, cercana a los restos descritos en el 
registro nº 26, posibilitó la documentación de un pavimento musivo que debió ser de 
grandes dimensiones. El pavimento, cuya escena central era figurada, apareció 
enmarcado por una orla de motivos geométricos. En el campo principal se representó una 
cesta con frutas rodeadas de unas guirnaldas, siendo la nota predominante el empleo de 
teselas de pasta vítrea de una amplia gama cromática (Sánchez, P., 2005: 442). 
         
 















Figura 283: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
Cortado por una estructura contemporánea se documentó la presencia de un cuadro 
figurado donde aparecían numerosos animales, bóvidos y équidos que pastaban en un 
ambiente con una vegetación característica de los paisajes de Oriente Medio, con 
palmeras y arbustos. Asimismo se constató una mezcla de animales domesticados al 
poseer una especie de collar rodeándoles el cuello, del que cuelga un elemento metálico, 
posiblemente un cencerro, resaltado por el uso de pasta vítrea, con otros como un ciervo 
que sería de naturaleza salvaje. Los animales están situados junto a una corriente de agua 
simulada por pastas vítreas en tonos azules y verdes. Junto al río aparece una inscripción 
TITANUS o TITANIUS, si bien no se pudo precisar si se trata del río o un animal cercano 
(Sánchez, P., 2005:443). 
Además de los animales aparecen otros elementos dignos de mención. De una parte, la 
representación de una figura femenina reclinada en un lectus triclinar hallándose junto a 
la cabeza la inscripción OBORA, cuyo significado se desconoce pero que posee 
concomitancias con la palabra Opora, que estaría relacionada con la abundancia de frutos 
y cosechas que ofrece la tierra. En otra de las zonas del pavimento se encuentra la 
representación de una construcción amurallada, posiblemente una ciudad donde pueden 
verse accesos adintelados así como otra construcción, posiblemente un templo. La 
representación del recinto murado era circular por lo que el mosaico debió ser visible 
desde diferentes ángulos (Sánchez, P., 2005: 445). De este mosaico de Opora se conocían 
varios fragmentos de decoración geométrica y motivos florales que, se conservaban en el 
Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, procedentes de las excavaciones realizadas 
en los años setenta por Álvarez Sáenz de Buruaga y Díaz Pintiado (López, 2006-2007: 
187).  














Figura 284: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
A pesar de la proximidad de este pavimento con el conjunto descubierto con anterioridad, 
no existen concomitancias técnicas ni de estilo en la elaboración del último (Blanco, 
1978:32-33). No obstante también se documentaron paredes estucados en la estancia 
pavimentada con el mosaico de Opora, tanto por esta circunstancia como por la 













Figura 285: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 















Figura 286: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
OBSERVACIONES 
Sin listado de material publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre el seguimiento de las obras efectuadas en las zanjas de gas de la calle 
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López, G. (2006-2007): “Nuevos documentos del mosaico emeritense de Opora”, Anas 
19-20, 185-222. 
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el año 2002”, Memoria 8, 431-454. 
 
 






























 Figura 288: Detalle del mosaico nilótico que muestra una mujer reclinada en un lectus triclinar 
con la inscripción OBORA (Fotografía: Sánchez, 2002). 
REGIO II VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
612 
 
Nº Registro: 26 Nombre: Casa en la confluencia de las travesías de Parejos y 
Hernán Cortés 
LOCALIZACIÓN 













Figura 289: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Parejos esquina con 
Hernán Cortés, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época augustea, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 12005-12006. 
Fecha de intervención: Septiembre 2005-Julio 2006; Febrero- Junio 2007. 
Responsable de la intervención: Rocío Ayerbe Vélez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Augustea (24 a.C.-14 d.C.) 
Cronología de amortización publicada: Altoimperial  
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Las excavaciones pudieron determinar una serie de estratos constructivos 
correspondientes a las aportaciones de tierra que debieron realizar los arquitectos 
romanos para alcanzar la cota de circulación deseada de la Plataforma Oriental del Foro 
que supuso la amortización de una vivienda. De la vajilla de mesa destaca la presencia de 
fragmentos de sigillata itálica con las formas Conspectus 7.1.2, 17, 22, 22.1, 32.1 ó 2 y 
33.2; así como formas decoradas con los sellos interdecorativos RASIN del taller aretino 
de RASINIVS, con cronologías de 15 a.C. a 15 d.C. Junto a ellas aparecen lucernas de 
volutas con decoración de hoja de laurel y con un jabalí y también ungüentarios de forma 
panzuda de época augustea (Aquilué y Bello, 2009:426-427). 
 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados parecen corresponderse con el 
peristilo de una vivienda y tres estancias, así como parte del sistema de evacuación de 
aguas. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 290: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 



















Figura 291: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 292: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
 




Los restos arquitectónicos documentados posiblemente se corresponden con el peristilo 
de una vivienda. Los vestigios más significativos registrados son un pavimento hidráulico 
realizado en opus signinum de buena factura que se encontraba delimitado por su lado 
este por un pequeño muro de ladrillos trabados con arcilla en la cimentación y en donde 
se apreciaron restos de cal, que procederían, probablemente, de un alzado con amalgama 
de cal. Un nuevo muro de ladrillos, del que se conservaron unas dimensiones máximas 
de 97 cm. de longitud y 30 cm. de anchura, se prolonga hacia el interior del pavimento 
hidráulico formando, quizás, parte del balteus que determinaría con precisión la piscina 
del peristilo, a la vez que tendría una función ornamental. Al noroeste del pavimento de 
signinum se documentó una fosa de planta rectangular y paredes rectas que bien pudiera 
tratarse de una fosa de roba de un muro o algún otro elemento que delimitaría el  
mencionado pavimento, desmontado, posiblemente en la construcción del posterior 
recinto público. En el relleno de esta fosa aparecieron una ingente cantidad de materiales 
entremezclados, entre los que se indican restos de enlucidos, fragmentos latericios así 












Figura 293: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Al norte del pavimento, con una orientación noreste, se corroboró la presencia de un 
muro, que proseguía bajo el perfil, del que se pudo examinar unas dimensiones de 1m. de 
longitud y una anchura que oscilaba entre los 38 y los 34 cm. El muro estaba realizado 
con piedras de pequeño y mediano formato trabadas con arcilla, si bien presentaba, al 
igual que las anteriores estructuras, restos de cal en su superficie de arrasamiento. 
Posiblemente, se trataba de la cimentación de un muro de fábrica de ladrillos ligados con 
cal. Haciendo esquina con la estructura anterior, se documentó un muro de idénticas 
dimensiones y fábricas que el anterior (Ayerbe, 2009: 283).  
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La distancia entre la estructura hidráulica y los muros situados al norte era de 1,14 m., 
dato que permite a la responsable de la excavación plantear la hipótesis de que se trate de 
un corredor que delimite el peristilo (Ayerbe et al., 2009: 748). 
El sistema de evacuación de aguas residuales estaría formado, posiblemente, por un 
pequeño canal de 28 cm. de anchura cuyas paredes se construyeron con piedras de 
pequeño tamaño trabadas con cal y colocadas sobre una base de ladrillos dispuestos 
horizontalmente, del cual se registró una longitud máxima de 60 cm. En el lado este del 
solar se pudo apreciar la existencia de dos pequeñas estructuras que discurrían en paralelo, 
realizadas con piedras trabadas con cal. Los restos se encontraban careados al interior, 
mientras que al exterior presentaban una forma irregular, el espacio entre ambas caras era 
de 30 cm, siendo su orientación noroeste-suroeste. Todos estos datos permiten plantear, 
a la responsable de la intervención, que se tratase de un canal de desagüe que recogería 













Figura 294: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
En la misma manzana pero al sur del solar intervenido se descubrieron también 
estructuras previas a la ampliación de la zona forense, correspondiente a dos estancias, 
posiblemente de naturaleza doméstica, relacionadas con los restos anteriores. Así, las 
cimentaciones registradas fueron realizadas con piedras trabadas con arcilla, si bien 
aparecía también en esta unión una finísima lechada de cal. De la primera habitación se 
registraron parte de los muros que la delimitarían por tres de sus cuatro lados, 
conformándose un espacio con unas dimensiones mínimas de 5 m. de longitud  y 3 m. de 
anchura. Este ambiente estaría pavimentado con un suelo realizado en opus signinum 
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De la habitación confinante no se pudo determinar su planta pero sí el suelo que era 
idéntico al de la estancia anterior. El muro que delimitaba estos ambientes por su lado 
oriental era de una anchura ligeramente superior a los demás y desde él había una 
distancia de 3 m. hasta la calle; con todos estos datos los responsables de la intervención 
plantearon la hipótesis de que se tratase de la fachada de la vivienda y el espacio distante 
con el cardo sería asimilado con la margo (Ayerbe et al., 2009: 749-751). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar en la confluencia de las 
travesías de Parejos y Hernán Cortés (Mérida), departamento de documentación del 
Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 12005-12006, Rocío 
Ayerbe Vélez. 
Aquilué, X. y Bello, J.R. (2009): “Materiales arqueológicos de los contextos 
constructivos  y de amortización”, Ayerbe, R., Barrientos, T. y. Palma, F. (eds.): El Foro 
de Augusta Emerita. Génesis y evolución de sus recintos monumentales, 405-444. 
Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
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sus recintos monumentales, 249-294. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones 
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Figura 295: Vista general del solar al término de la excavación                                                       
(Fotografía: Ayerbe, R., int. 12005-12006). 
















Figura 296: Vista general de las estructuras arquitectónicas de época augustea                                   













Figura 297: Detalle de las técnicas constructivas ángulo noroeste del corte                                           
(Fotografía: Ayerbe, R., int. 12005-12006). 















Figura 298: Detalle de los materiales empleados en la fábrica del muro situado en el                              
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Nº Registro: 27  Nombre: Casa de la C/ Suárez Somonte, 59 
LOCALIZACIÓN 














Figura 299: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Suárez Somonte, 59, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7024. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Febrero 2004. 
Responsable de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (ss. VI-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Únicamente se destacan en el listado de materiales tres fragmentos de terra 
sigillata itálica de cronología augustea hallada en la cimentación de una columna que se 
encontró in situ y restos de elementos arquitectónicos fechados en el siglo I (Alba, 2007, 
CD Anexo, Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados fueron interpretados por su 
excavador como el atrio de una vivienda pero parecen corresponder a un sacellum. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 














Figura 300: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución histórica de la ocupación del solar, el elemento más antiguo 
conservado es la columna con su cimentación, el resto de vestigios corresponden a una 
fase tardorromana (Alba, 2007: 263). 
 
 















Figura 301: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 














Figura 302: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados.  
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Así, se comprenden los restos de un atrio sostenidos por fustes de granito (de 50 cm. de 
diámetro y 1,26 m. de altura) siendo la distancia entre columnas de 3 m. Éstas estaban 
enlucidas y carecían de basa, asentándose directamente sobre bloques de granito (42 cm. 
de altura). Cabe la posibilidad de que estuviese rematado por capiteles de estilo dórico 
toscano como los ya constatados en el área de Morería. El fuste conservaba una capa de 
revoco de cal (de 3 cm.) que a su vez era cubierta por otra de pintura azul. El fuste 
presentaba marcas de una incisión cuadrangular (13 por 15 cm.) a modo de elemento de 
soporte para un cancel que delimitaría el espacio entre columnas a media altura. 
Transcurrido un tiempo este cierre se sustituyó por unos muretes surcados en su eje por 
un canal abierto (30 cm. de ancho y 70 cm. de profundidad) impermeabilizado con 
signinum. Dicha canalización cabe considerarla como un pequeño estanque, habiéndose 
conservado unas dimensiones máximas de 3 m. de longitud de lado, 74 cm. de ancho y 
82 cm. de altura). En su tramo central cuenta con una pileta (66 cm. de longitud, 37 cm. 
de ancho y 52 cm. de profundidad) cerrada por dos piezas de mármol (1,5 cm. de grosor) 
con orificios de desagüe (7 cm. de diámetro) y el fondo de pizarra con media caña de 
signinum. El compartimento podía mantenerse seco aunque las canalizaciones estuviesen 












Figura 303: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                   
las técnicas constructivas documentadas. 
Es el primer complejo de esta naturaleza descubierto en Mérida, el responsable de la 
intervención ha interpretado este espacio como una fresquera para conservar alimentos o 
enfriar bebidas, siendo poco probable un uso higiénico de la instalación o como elemento 
de ornato, tanto por su acceso como por su escasa visibilidad. En el lado de la pileta una 
pared sustituyó a los dos fustes del patio para ampliar una habitación hasta el límite del 
atrio.  
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La canalización se adosaba a este muro y para evitar humedades se interpuso la pared de 
ladrillos impermeabilizada con signinum. El muro perimetral de la canalización impedía 
que el agua de lluvia entrase en el corredor del atrio mediante una pestaña en relieve con 
la superficie inclinada para que vertiese al canal, probablemente con recogimiento de las 
aguas en una cisterna. Por otra parte, el interior del atrio estaba pavimentado con mármol 
y alguna pizarra, su acceso contaba con un umbral de mármol.  La anchura documentada 













Figura 304: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción.  
A pesar de la interpretación aportada por el excavador, proponemos una nueva lectura del 
espacio, si bien, ésta debe estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las precauciones por 
cuanto se ha realizado en base a planimetrías y fotografías, no a la observación directa de 
los restos. Así, pensamos que podríamos encontrarnos ante un espacio destinado al culto 
doméstico consagrado a una divinidad y carente de cubrición, del tipo sacellum, en torno 
a un altar, o bien, a un espacio cultual de tipo nicho. 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 59 de la calle Suárez 
Somonte (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 7024, Miguel Alba Calzado. 
Alba, M. (2007): “Sobre las casas de atrio o/y peristilo”, Memoria 10, 257-276. 
 































Figura 306: Detalle de las técnicas constructivas apreciables en la estancia  (Alba, M., 2007: fig.14). 
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Nº Registro: 28  Nombre: Casa de la C/ Parejos, 32 
LOCALIZACIÓN 














Figura 307: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Parejos, 32, así como el 
contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1002. 
Fecha de intervención: Abril - Noviembre 1997; Julio- Octubre 1998. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II); Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. VI-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos altoimperiales destaca la 
abundancia de fragmentos de sigillata itálicas, hispánicas, gálicas, así como la presencia 
de cerámica de mesa, cocina y despensa junto a restos de lucernas, cerámicas de paredes 
finas, de imitación de paredes finas y restos de una escultura de  terracota antropomorfa. 
En contextos de la etapa tardorromana se apreciaron restos de lucernas, fragmentos de 
sigillata hispánicas tardías, brillantes, africanas C y D.  (Barrientos, T., 2000:263-275). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con diferentes 
estancias de una vivienda. Entre ellas destaca una sala que, tanto por su metrología como 
por su riqueza decorativa, cabría interpretar  como un oecus o triclinium. 
Tipología de vivienda: No determinada. 













Figura 308: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La primera actividad atestiguada fue la adecuación de la superficie para habilitar los 
procesos constructivos. El aterrazamiento del espacio se efectuó a diferentes cotas a fin 
de adaptarse a la topografía de la zona. Tras esta primera tarea, se edificó una compleja 
construcción doméstica que se superpuso al rebaje de la roca.  Estuvo compuesta por 
cinco ambientes diferentes,  realizados en opus africanum (Barrientos, 2000: 229). 















Figura 309: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 310: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
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Estos últimos tramos estaban fabricados con piedras dioríticas de tamaño mediano, bien 
careadas al exterior, cogidas con argamasa y con cascajo menudo, al interior. Asimismo, 
se documentó el empleo de sillares en las esquinas, a modo de refuerzo y a tramos de 
muros cada 2, 20 m., colocados a soga, a fin de dotar de solidez a los muros. Los muros 
presentaron una anchura media de 47 cm, a excepción de uno doble, que poseía un metro 
de anchura total. Sobre este muro doble se colocó un fuste de granito de unos 65 cm. de 
diámetro. Según su excavadora, la dimensión del espacio central sería de 59, 22 m2  y 
dada la riqueza de sus ornatos podríamos  estar ante una de las salas de representación de 
la casa. La solería de esta habitación se dispuso directamente sobre la roca, mientras que 
la estancia contigua en dirección sur estaba pavimentada con opus signinum de 3 a 5 cm. 
de grosor y una base de cantos de río de pequeño tamaño, presentando una suave 













Figura 311: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
En algunas de las estancias se constató la existencia de decoración a base de 
revestimientos pintados. Así, en la habitación con suelo de signinum se conservó un 
mortero de cal y arena de 2,5 cm. de grosor cuya superficie estaba pintada de blanco. El 
enlucido no era regular y se adaptó a los salientes de los paramentos. En la sala B, la 
decoración parietal se conservó parcialmente in situ. El mortero estaba compuesto por 
tres capas de arena y cal que oscilaba entre los 2,5 y los 0,5 cm de espesor, sobre la más 
exterior se aplicó una capa pictórica blanca a la que, con posterioridad, se la dotó con un 
fondo rojo o amarillo. El ambiente situado en el ángulo norte del solar, se advirtió la 
presencia de decoración parietal por tres capas de mortero, sobre la última se aplicó 
pintura negra y amarilla. Esta habitación resulta atípica, ya que por su forma estrecha y 
alargada se asemeja a los corredores de distribución, sin embargo no se localizaron vanos 
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y parece corresponderse más a una dependencia. Por su parte, la estancia contigua al 
espacio principal en dirección este debió tratarse de una habitación privada destinada a 














Figura 312: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
Durante la fase altoimperial se realizaron una serie de reformas y ampliaciones añadidas 
al edificio inicial, que seguía en uso, continuando únicamente inalterada la sala central. 
El ambiente contiguo en dirección norte fue el que más variaciones presentó, 
transformándose esta dependencia en cuatro espacios diferentes mediante la realización 
de tres nuevos muros. Uno de ellos fabricado con piedras de diorita de pequeño tamaño 
cogidas con argamasa que quedó interrumpido dando paso a un vano de más de 90 cm. 
de luz, sin que se conserve toda su dimensión, que se pierde bajo el perfil de la excavación. 
Los otros dos muros se fabricaron en opus incertum con argamasa, siendo perpendiculares 
entre sí, se adosaron al cierre de la sala central. Así, la habitación situada en el ángulo 
norte del solar tenía un pavimento de tierra y fue decorada con pintura mural reutilizando 
los restos de la fase precedente, a los que se añadió un enlucido pintado que se documentó 
impregnado de humo procedente, posiblemente, debido a los restos de un incendio, 
registrado en los niveles de destrucción. En estos nuevos ambientes se registraron dos 
vanos de comunicación. En uno de los casos, se interrumpió el paramento para dar paso 
al vano, en el segundo, el cimiento es corrido y sólo se detecta el ingreso por la existencia 
de una serie de ladrillos a modo de umbral. Por su parte, en la habitación oriental se 
advirtió la presencia de restos de un hogar formado por ladrillos, tejas y piedras planas 
(Barrientos, 2000: 234-236). 
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En los niveles de destrucción de este edificio se recuperaron parte de los alzados de los 
muros, de adobe, restos de pintura mural y estucos moldurados. Estos últimos articulaban 
un zócalo bajo decorado con una simple retícula sobre el que apoyaron tanto motivos 
geométricos (rombos y octógonos) como motivos vegetales de roleos (Barrientos y 
Guiral, 2007: 166). Además, se registraron elementos de origen vegetal calcinados 
asociados a la aparición de clavos de hierro que, junto a la ausencia de tegula e imbrices 
hace suponer que los materiales utilizados en la cubierta fueron maderas y cañas, o que 
no hubo cubierta, en cuyo caso podrían relacionarse los restos con la existencia de un piso 
superior. En la habituación situada en el ángulo norte se detectaron restos del incendio, 
formando parte de los niveles de destrucción clavos de hierro, revestimientos de mortero 
y pintura y una ingente cantidad de cenizas. En el caso de la sala central, la disposición 
de los elementos que formaron el nivel de destrucción mostró que dicha salón habría 
tenido una segunda planta con pavimento de opus signinum, sostenido por travesaños de 
madera, cuyas paredes habrían estado decoradas con paños de estuco. La planta inferior 
decorada con paneles pintados, estaría remata por una cornisa de estuco y su techo 
revestido con la pintura de mortero ligero de tonos azules. Conjugando la información de 
los niveles de destrucción con los alzados conservados pudo indicarse una altura 
aproximada de unos 3 m. para esta sala. Así, los únicos datos conocidos sobre las 
cubiertas se corresponden con la techumbre interior de las habitaciones compuestos por 
maderos y clavos. La mayor parte de los materiales cerámicos se adscriben al siglo IV, 













Figura 313 Vista general del solar al término de la excavación (Barrientos, T., 2000: lám.9). 
 






























Figura 315: Detalle de la pintura parietal de la sala central  (Fotografía: Barrientos, T., 1998). 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con diferentes 
estancias de una vivienda. Entre ellas destaca una sala que, tanto por su metrología como 
por su riqueza decorativa, cabría interpretar, quizás  como un oecus o un tablinum. 
Tipología de vivienda: No determinada. 













Figura 316: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Durante la etapa tardorromana asistiríamos a la primera reutilización de este espacio 
doméstico, aprovechándose las estructuras anteriores, a la vez que se construyen otras 
nuevas, produciéndose de facto, la primera modificación estructural del edificio 
altoimperial. Así, sin retirarse los escombros, se construyeron nuevos muros realizados 
con fragmentos irregulares de ladrillos trabados con argamasa y algunos fragmentos de 
placa de mármol y opus signinum, subdividiéndose el espacio en cinco estancias 
(Barrientos, 2000: 252). 
 
 















Figura 317: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 














Figura 318: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
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Asimismo, se documentó un vano de tránsito entre la sala central y la dependencia 
contigua en dirección este. En los niveles de destrucción de esta fase se registraron restos 
de un pavimento de opus signinum datado a finales del siglo IV. Finalmente, se 












 Figura 319: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                   












Figura 320: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 















Figura 321: Detalle de la estancia central durante la etapa tardorromana (Fotografía: Barrientos, T., 1998). 
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Nº Registro: 29  Nombre: Casa de la C/ Suárez Somonte, 83 
LOCALIZACIÓN 














Figura 322: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Suárez Somonte, 83, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8032. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Abril 2001. 
Responsable de la intervención: Guadalupe Méndez Grande. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (ss. VI-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos- materiales y tipológico musivario. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, tan solo se documentó un 
fragmento de cerámica sigillata hispánica de cronología incierta (Méndez, 2004, CD 
Anexo, Memoria 7). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados parecen corresponderse con una 
estancia de cierta importancia de la vivienda al estar pavimentada con un mosaico 
(Méndez, 2004:265). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 323: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De época romana se constató la existencia de tres dependencias, parte de un corredor y 
restos de un mosaico que pertenecieron a una vivienda.  De dos de las estancias sólo se 
conoce parte de la cimentación de un muro de mampostería regular unido con argamasa, 
que las delimitaba longitudinalmente de norte a sur, en el extremo meridional, se embutía, 
a modo de refuerzo de esquina, un sillar de granito. Asimismo, se ha conservado la 
pavimentación de una de las salas, a base de opus signinum colocado directamente sobre 
la roca (Méndez, 2004: 262).  
 















Figura 324: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 325: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
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El pasillo que, al parecer, unía los dos ambientes con una tercera dependencia se 
reconocería por el ancho de 1m existente entre los muros. La tercera estancia 
documentada, presumiblemente de gran tamaño, ya que se conservó un lateral de 5,5 m., 
estaba pavimentada por un mosaico que apoyaba sobre un suelo de signinum que, a su 
vez, apoyaba sobre un preparado de mortero hidráulico y, este último, sobre un pavimento 
de signinum con fragmentos de ladrillo que permitía nivelar la superficie. La superficie 
de opus signinum era el suelo original, tratándose el mosaico de una reforma. Éste estaba 
realizado con teselas de mármol de 1 cm. de lado y 3 mm. de espesor, polícromas de 
tonalidades ocre, blanca, roja y gris-azulada, a excepción de una pequeña placa de color 
rojo y azul de mayor tamaño hacia el centro del mosaico. Los motivos predominantes son 
de índole geométricos combinándose motivos de rectángulos, triángulos, flores 
cuadripétalas, rombos y elipses de varios colores enmarcadas en listeles de color azul. La 
escena central representaba dos aves de diferentes plumajes, en la que se pudo reconocer 
una perdiz. La parte exterior estaba determinada por orlas a modo de damero de ajedrez 
alternando colores azul y blanco. La tercera estancia estaría cerrada al norte por un muro 
realizado a base de piedras regulares de mediano tamaño cogidas con argamasa y al sur 
por un muro del que se conserva la impronta de argamasa. La amplitud de la estancia y la 
buena factura del pavimento musivo quizás hagan referencia a una de las habitaciones 
principales de la casa como el triclinium (Méndez, 2004: 262-265). 
La domus se verá afectada en época tardoantigua por una remodelación en la que se 













Figura 326: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
 















Figura 327: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Figura 328: Vista general del solar al término de la excavación (Méndez, G., 2004: lám. 5). 
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Nº Registro: 30  Nombre: Casa de la Calle  Suárez Somonte, 26 
LOCALIZACIÓN 














Figura 330: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Suárez Somonte, 26, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio 1970. 
Responsable de la intervención: José Álvarez Sáenz de Buruaga. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico pictórico. 
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Materiales: La mayoría de los objetos se documentaron hacia el centro del solar 
intervenido, sin relación alguna con la casa, formando parte de un vertido. Lo mismo 
sucedería con los encontrados en las habitaciones de la vivienda, de manera que resulta 
difícil establecer una relación con ésta. A destacar una moneda de Valentiniano II y un 
capital jónico que aparecieron sobre el pavimento de la sala de las pinturas y dos pesas 
de telar hallada entre los restos de la cama del mosaico (Álvarez, 1974:187). La moneda 
de Valentiniano II (383-392) debe corresponder a un momento en el que la vivienda ya 
se había abandonado (Abad, 1983: 82). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una zona en 
contacto con el espacio porticado de la vía. Una de las habitaciones podría interpretarse 
como sala de representación debido a su riqueza ornamental (Álvarez, 1974: 171). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo y pinturas parietales. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los restos arquitectónicos descubiertos corresponden, según el responsable de la 
intervención, a la parte trasera de una vivienda que poseía un paso porticado hacia el norte 
de tres estancias. La sala que ha conservado un conjunto pictórico, ocupaba la posición 
central en el conjunto de la terna de dependencias, poseía unas dimensiones de 6,75 m. 
de longitud por 5,90 m. de anchura. El acceso a dicho ambiente se efectuaba por una 
puerta de 3, 10 m. de anchura, que con probabilidad, comunicaba con un peristilo. A los 
lados del vano de acceso se adosaron, con posterioridad, siendo los de las dependencias 
de mamposterías de piedras irregulares, por hiladas alternadas con ladrillos, siendo la 
parte baja de sillares sueltos. Esta sala estaba pavimentada con un mosaico, dispuesto 
sobre uno anterior (Álvarez, 1974:171). La habitación contigua en dirección norte, con 
muros fabricados con idénticas técnicas constructivas, que conservaban parte de las 
pinturas poseía unas dimensiones de 6,80 m. por 3.70 m. Esta habitación estaba 
pavimentada con un suelo de opus signinum y tenía un vano de acceso en el extremo 
occidental. La galería documentada a la espalda de las habitaciones medía 15,60 m. de 
longitud por 3 m. de anchura, los materiales empleados en la construcción de su suelo 
fueron ladrillo machacado y cal. El pórtico tenía una cota más elevada respecto a las 
habitaciones de la vivienda, documentándose in situ tres fustes de granito (Álvarez, 
1974:171). 
En la sala principal es donde mejor se conservaron las pinturas parietales llegando en 
algunas zonas lo conservado hasta una altura de 2,10 m. En la organización del conjunto 
destacó como motivo principal, sobre el fondo rojo pompeyano, unos cuadros 
rectangulares con escenas de cuadrigas y cacerías, siendo el caballo el elemento 
predominante. Los cuadros situados a media altura se encontraban enmarcados por 
guirnaldas englobadas, a su vez, por otros marcos.  
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Este espacio pictórico se encontraba delimitado por una cenefa de colores verde, azul y 
amarillo tanto hacia el techo como hacia el suelo, sin cerrar la composición, habría unas 
palmetas verdiblancas en vertical. En esta zona no enmarcada se disponían un escudo y 
dos pares de lanzas cruzadas. Por arriba, la representación estaba limitada con una caña 
con cinta desarrollada y un friso de colores. El zócalo de 50 cm. de altura imitaba un 
tablero alternando colores rojos y amarillos. Al retirar las pinturas descritas supra se 
evidenció la existencia de una composición anterior en la que figuraban un zócalo 
jaspeado, cenefas, fondo general rojo. Sobre estas primitivas pinturas algunos grafitos 
pintados como una figura femenina un letrero y en rojo, un pájaro (Álvarez, 1974: 172). 
Asimismo el responsable de la intervención advierte de la existencia de un mosaico 
anterior del que se pudo examinar su lecho de cal y ladrillo, bajo un relleno de tierra de 7 
cm. de espesor (Álvarez, 1974:171). De idéntica manera sucedió al arrancar las pinturas 
para su posterior consolidación, descubriéndose otras anteriores incompletas (Álvarez, 
1974: 172). 
En síntesis, las pinturas muestran características propias del siglo IV, si bien también 
ofrecen elementos típicos de época severiana, que según el responsable de la intervención 
podría explicarse por la naturaleza conservadora de la pintura popular, que repite 
composiciones ya fuera de aplicación (Álvarez, 1974: 184). Asimismo, el estudio del 
repertorio ornamental y el análisis iconográfico del conjunto de las pinturas evidencian el 
momento de bonanza económica de la ciudad, tras su proclamación como sede de la 
Diocesis Hispaniorum; el auge de unas corrientes pictóricas en un momento bien acotado 
en el tiempo y un ejemplo de barroquismo (Hernández, 1996: 455). 
Por otra parte, en 1977 con motivo de la cimentación de unas viviendas aledañas en la c/ 
Suárez Somonte aparecieron otras dos habitaciones de la casa allí conocida pavimentadas 
en mosaicos y signinum, referidos cronológicamente al siglo II y al siglo I, 
respectivamente, pudiendo constatarse que la casa estaba situada entre dos cardos, uno 
máximo y otro menor (Álvarez, 1981:259). 
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Figura 334: Perspectiva caballera de la vivienda (Hernández, 1996: lám. 1). 
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Nº Registro: 31 Nombre: Casa de la C/  Pedro María Plano esquina con travesía de 
Pizarro 
LOCALIZACIÓN 














Figura 335: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Pedro Mª Plano esquina 
con travesía de Pizarro, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de 
la ciudad romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D., 2151. 
Tipo de intervención: N.D.,  Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: Abril 1977; Abril 1999. 
Responsable de la intervención: N.D.,  Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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Materiales: La estratigrafía de la zona está muy alterada. Así, los diferentes estratos no 
proporcionaron materiales que aporten una cronología precisa (Sánchez, int. 2151). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a varias estancias que 
debido a los escasos vestigios hallados no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 336: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
A raíz de los trabajos de construcción de un nuevo inmueble, en el año 1977, se registraron 
dos pavimentos relativos a dos habitaciones contiguas. El primero de ellos fue catalogado 
por A. Blanco como de opus signinum, si bien la ordenación correcta, según la 
nomenclatura tradicional, sería la de opus segmentatum. La pavimentación del suelo 
estaba realizada sobre una superficie de opus signinum a base de ladrillo en el que se 
habían incrustado teselas de caliza blanca que delineaban una cuadrícula en la que cada 
cuadrado poseía una dimensión de 19 cm de lado. Sobre el motivo de cuadrícula se 
representó, hacia la zona central, tres círculos concéntricos. La cronología a la que fue 
adscrita esta solería fue el siglo I (Blanco, 1978: 48). Este testimonio resulta 
especialmente valioso, pues hasta la fecha es el único pavimento de opus segmentatum 
documentado en Augusta Emerita. 
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En la habitación contigua se documentó un pavimento musivo bícromo de motivos 
geométricos con una extensión máxima de 5,85 m. por 3,40 m. La orla era de triángulos 
rectángulos negros y en la alfombra se representaron círculos, diábolos y cuadrados 
curvilíneos; mientras que, en el centro, figuraba un nudo de Salomón en torno al cual se 
disponía un medallón de triángulos, haciéndose presente lotos abiertos en las esquinas. El 













Figura 337: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
Recientemente, durante los trabajos arqueológicos llevados a cabo, se registró parte de 
una estancia de 1,82 m. de anchura, delimitada por dos muros de buena factura, con 
orientación suroeste-noreste, dispuestos a soga y tizón, con unas dimensiones máximas 
documentadas de 3,46 m. y 1,90 m. El ambiente utilizaba como suelo parte de un 
pavimento realizado con teselas irregulares de tendencia cuadrangular y trapezoidal, 
bícromas, que formaban figuras de tipo geométrico como peltas enmarcadas o círculos. 
En las zonas donde el mosaico se había echado a perder lo repararon con tierra arcillosa, 
mezclada con fragmentos de ladrillo. Asimismo, se apreciaron sillares de granito que, 
probablemente, sirvieron para delimitar una estancia que en un primer momento debió 
ser de mayor tamaño, pero que reformas posteriores la hicieron más pequeña constatado 
por el corte de las fosas de cimentación de los muros al pavimento de teselas. 
Probablemente los restos documentados formarían parte de una vivienda romana con 
reformas realizadas con posterioridad, sin que se pueda precisar en qué momento se 
amortizó dicha construcción (Sánchez, int. 2151). Resulta probable que este mosaico 
pertenezca a una estancia de la misma vivienda que a la que pertenecían los mosaicos 
descritos por Blanco, si bien la ausencia de un contexto arqueológico preciso en la primera 
intervención impide dilucidar esta cuestión con absoluta certeza. 















Figura 338: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     















Figura 339: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 














Figura 340: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la calle Pedro María Plano 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 2151, Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
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Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
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Figura 341: Detalle de los motivos geométricos del pavimento de opus segmentatum                       
(Blanco, 1978: lám 85). 






























Figura 343: Vista general de la zanja de seguimiento (Sánchez, P., 2001: lám.3). 
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Nº Registro: 32  Nombre: Casa de la Travesía Pedro María Plano 
LOCALIZACIÓN 














Figura 344: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Pedro María Plano, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario y materiales. 
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Materiales: Bandeja superior de lámpara de bronce, de forma circular, con orificio central. 
La decoración estaba dispuesta en círculos concéntricos con motivos vegetales nielados 
en plata. El friso exterior de guirnaldas se completaría con catorce figuras soldadas, de 
las que sólo restan cuatro, algunas de ellas identificadas como musas, con una cronología 
aproximada hacia el siglo IV (Nogales, 1990: 112). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados, tanto por las dimensiones de la 
estancia, como  por el  programa ornamental, parece que se corresponde con uno de los 
ámbitos principales de la casa, quizás un oecus. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada con motivo de una acometida sanitaria para la ciudad permitió 
documentar una habitación rectangular, que no pudo ser examinada en su totalidad, 
puesto que parte de la misma se perdía bajo los perfiles del área excavada. Los restos 
descubiertos se corresponden con el suelo de una habitación realizado en mosaico del que 
se ha conservado unas dimensiones máximas de 10,6 m. de longitud por 4,2 m. de anchura 
(Álvarez, 1990: 37). En el interior del pavimento musivo, se suceden escenas de vendimia 
que se desarrollan únicamente en tres de los lados del cuadro, cuyo motivo central trata 
la representación de Orfeo inserta en unos círculos inscritos en un cuadrado. Entre los 
animales asociados a la figura central se pudieron distinguir una ardilla, un zorro, un 
conejo, un felino, un jabalí, un ánade, un elefante y otro felino, según el responsable de 
los trabajos. La composición se completa por un conjunto que realiza el transporte de 
uvas al lagar merced a un carro tirado por una pareja de bueyes (Álvarez, 1990: 38-39). 
El resto de las representaciones alude a una temática variada, entre la que resulta 
predominante las escenas nilóticas que refiere el sacrificio de grullas por los pigmeos tras 
su captura, si bien también pudo apreciarse escenas de lucha, thiasos báquico o 
reticulados (Álvarez, 1990: 40-49). 
OBSERVACIONES 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos.  
 
Nogales, T. (1990): “Bronces romanos en Augusta Emerita”, Bronces romanos en 
España, 103-115. Madrid: Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes y 
Archivos. 
 















   
 













Figura 346: Detalle del reticulado de cuadros (Álvarez, 1990: lám.9). 
  





























Figura 348: Detalle de la captura y sacrificio de las grullas por pigmeos                                                   




































Figura 350: Detalle del lampadario de las musas  (Fotografía: A., Osorio, s.a). 
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Nº Registro: 33  Nombre: Casa de la C/ Suárez Somonte, 66 
LOCALIZACIÓN 














Figura 3517: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Suárez Somonte, 66, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8003. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo-Mayo 1997. 
Responsable de la intervención: Rocío Ayerbe Vélez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada. 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En el contexto altoimperial destacó la presencia de fragmentos de cerámicas 
sigillata itálica, gálica e hispánica, junto con algunos fragmentos de paredes finas, 
Mientras que para la fase tardorromana se constató la presencia de fragmentos de sigillata 
africana D (Ayerbe, 1999:192-194). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de una vivienda, concretamente se trata de un peristilo (Ayerbe, 1999: 178). 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 













Figura 352: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En lo que respecta a la intervención, en el sector sureste de la excavación se hallaron los 
restos de un cardo minor conservándose una longitud de 2,60 m. y una anchura de 2,80 
m. La vía se encontró delimitada en su lado occidental por sillares de granito de forma 
rectangular (1,15 m. por 35 cm.) que darían acceso a la zona de tránsito entre la calle y la 
vivienda. En paralelo a la vía discurría una fosa excavada en la roca natural con un ancho 
y una profundidad variables que podría relacionarse con alguna canalización o bien podría 
actuar como marcador de la traza del viario. Tras la realización del cardo se construyó un 
pórtico en esta zona, documentándose  los basamentos y fosas de cimentación de seis 
pilares con una distancia de separación entre ellas de 3,50 m. aproximadamente (Ayerbe, 
1999: 177- 178).  
 















Figura 353: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 354: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los tipos de estructuras 
documentados. 
Asimismo, se documentaron una serie de fosas hacia la zona central del predio, 
relacionadas entre sí y que podrían considerarse como canales de recogida y como 
rebosadero del que partiría el agua hacia la cloaca situada bajo la vía (Ayerbe, 1999: 183).  















Figura 355: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
La construcción doméstica se registró al oeste de la vía. En el sector suroeste se conservó 
el umbral de ingreso, posiblemente secundario, a la vivienda. Junto a ella, hacia el norte, 
se hallaron restos de una estancia alargada de 6,80 m. de longitud y 2,02 m. de anchura. 
La función de la habitación no pudo precisarse al encontrarse arrasado el nivel de suelo y 
el alzado de sus muros. Solamente conservaba un nivel de roca picada que funcionaría 
como nivel de relleno. Continuando hacia el norte se registraron los restos de un peristilo. 
Se trataba de una doble estructura de opus signinum delimitada por un pórtico del que 
sólo se pudo apreciar uno de los lados con una longitud de 6 m. Así, se documentaron tres 
columnas de granito de 50 cm. de diámetro, dos de las cuáles conservaban los basamentos 
circulares. Sobre el segundo basamento de granito se advirtió la presencia de restos de cal 
y ladrillo, posibilitando, quizás, que los alzados de las columnas estuvieran 
confeccionados con hiladas de ladrillos triangulares trabados con argamasa y recubierto 
con estuco. En el espacio interior del peristilo se documentó un murete de 20 cm. de 
ancho, realizado a base de ladrillos, cal y revestido de opus signinum que actuaría, 
posiblemente, como una piscina de  carácter lúdico o decorativo. Adosado al muro que 
delimitaba el peristilo se registró, in situ, un fragmento de pavimento musivo con unas 
dimensiones de 1,68 m. de largo y 67 cm. de ancho, asociado a la zona de tránsito. El 
mosaico fue realizado con teselas polícromas (blancas, amarillas, azules y rojas. La mayor 
parte del mismo representa una trenza polícroma de ocho cabos sobre fondo azul. Esta 
franja enmarcaba una composición ortogonal de pares tangentes de peltas adosadas, 
alternativamente horizontales y verticales, en oposición de colores. La disposición del 
pavimento con respecto a la cimentación registrada al norte del peristilo sugiere la 
existencia de un pasillo o corredor de 2,10 m. de anchura que rodearía al patio. A juzgar 
por los paralelos estilísticos el mosaico se adscribiría a una fase tardorromana, hacia el 
siglo IV (Ayerbe, 1999: 178-179). 















Figura 356: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
Hacia el ángulo norte del peristilo, se documentaron  los restos de dos cimentaciones que 
formarían parte de una estancia en relación con el corredor del peristilo. De la cimentación 
elaborada con cal y piedras irregulares se conservó una longitud máxima de 93 cm. y un 
ancho de 70 cm. Esta cimentación se adosaba a un sillar de granito de 29 cm de longitud, 
74 cm. de anchura y 20 cm. de altura embutido en su fosa. Este sillar constituiría con 
probabilidad uno de los asientos de las jambas que daba ingreso a esta zona de la vivienda. 
Por su situación central respecto al peristilo y la presencia de una entrada con cierto 
carácter monumental se podría plantear como hipótesis  que se tratara del salón de 
representación de la casa  (Ayerbe, 1999: 179-183).  
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 66 de la calle Suárez 
Somonte (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8003, Rocío Ayerbe Vélez. 
Ayerbe, R. (1997): “Fragmento de mosaico”, Foro 8, 5. 
Ayerbe, R. (1999): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Suárez Somonte, 66. 



































Figura358: Detalle del mosaico del corredor del peristilo de época tardorromana (Ayerbe, 1999: lám.3). 
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Nº Registro: 34  Nombre: Casa de la C/ Benito Toresano, 3-5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 359: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Benito Toresano, 3-5, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1978. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: El resto decorativo documentado pavimentaba un espacio absidal de grandes 
dimensiones, probablemente se correspondería con un stibadium (Álvarez, 1990:60). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención realizada con motivo de las obras de infraestructura sanitaria permitió la 
posibilidad de documentar una estancia de la que se conservaba una producción musiva 
con unas dimensiones máximas de 9,98 m. de longitud y un ancho de 6,93 m. En el cuadro 
central se representa un paisaje convencional, donde debe destacarse la existencia de tres 
arbustos y el desarrollo de la escena cinegética un jabalí perseguido por tres perros. En el 
ábside el motivo central era un kantharos del que surgen tallos de la vid (Álvarez, 1990 
a: 61). 
 
En lo que se refiere al ambiente, el acceso se podía realizar por tres entradas distribuidas 
una en el centro y dos en los laterales. Las dimensiones máximas conservadas de los 
umbrales laterales es de 1,45 m., en el de la derecha y 1,43 m. en el de la izquierda 
(Álvarez, 1990:62). En cuanto a cronología, los datos obtenidos en la excavación fueron 
deficientes, al no existir material debajo del mosaico, resultando difícil precisar una 
datación correcta. No obstante el responsable de la intervención postula una fecha a 





Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1987-1988): “Un nuevo mosaico de tema cinegético en Mérida”, Habis 
18-19, 591-600. 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 



























Figura 360: Vista general del mosaico que pavimentaba la estancia con ábside (Álvarez, 1990: fig.4). 
 








Figura 361: Detalle de la escena cinegética (Álvarez, 1990: lám. 28). 
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Nº Registro: 35  Nombre: Casa de la C/ Pizarro, 74 
LOCALIZACIÓN 














 Figura 362: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Pizarro, 74, así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
  
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 39. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Abril 1988. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol. II) 
669 
 
Materiales: Los materiales son bastante homogéneos en cuanto a su cronología, eran 
fragmentos de cerámica común, TS C y varias monedas bajoimperiales (Gijón, int. 39). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos efectuados posibilitaron la documentación de un tramo de 
calzada que responde a uno de los cardines minores cercanos al teatro. Los restos 
conservados poseían unas dimensiones máximas de 12,40 m. de longitud y 3,80 m. de 
anchura, adscribiéndose cronológicamente a la etapa altoimperial. Adosado a la calzada 
por su lado norte, se halló un muro construido con piedras de diferentes tamaños y 
materiales de granito reaprovechados, concretamente dos fustes de columnas y algunos 
sillares. Los vestigios han sido registrados con unas dimensiones de  11,90 m. de longitud, 
55 cm. de anchura y 1,30 m. de altura máxima. Asimismo, se examinaron parte de unos 
muros de piedras y ladrillos de buen aparejo y que tenía forma de “L”. El lado mayor 
medía 1, 10 m. de longitud y contaba con una altura máxima 37 cm. En su parte central 
podía apreciarse una pequeña hornacina de 58 cm. de diámetro. El otro lado finalizaba 
con un sillar de granito y medía 1,20 m. de longitud, 52c m. de ancho y 60 cm de alto 
(Gijón, int. 39). 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 74 de la calle Pizarro 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 







































Figura 364: Vista general del solar al término de la excavación (Fotografía: E. Gijón,  int. 39). 





























Figura 366: Detalle de las estructuras vinculadas con la vivienda tardorromana                               
(Fotografía: E. Gijón, int. 39). 
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Nº Registro: 36  Nombre: Casa de la C/ Calderón de la Barca, 45 
LOCALIZACIÓN 














Figura 367: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Calderón de la Barca, 
45, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones máximas conservadas de 2,15 m. de 
longitud y 1,45 m. Los restos documentados pertenecerían a la esquina de un pavimento 
tricolor, negro sobre blanco con rellenos amarillos de motivos geométricos, apreciándose 
además un kantharos con una mata de hiedra (Blanco, 1978: 33). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 












Figura 368: Fragmento de mosaico (Blanco, 1978: lám. 24 a). 
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Nº Registro: 37  Nombre: Casa de la C/ Legión X 
LOCALIZACIÓN 














Figura 369: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Legión X, así como el 
contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorramana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con dos 
habitaciones de las que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Dos pavimentos musivos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de dos ambientes. La primera estancia conservó un 
suelo realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones máximas conservadas de 4,60 
m. de longitud y 4,10 m. Los restos documentados pertenecerían a un pavimento musivo 
de motivos geométricos polícromo, con teselas de colores blanco, negro, azul, amarillo y 
rojo. Asimismo, pudo apreciarse que este mosaico enlazaba con el resto de otro, también 
con motivos geométricos. La posible segunda dependencia se situaría próxima a la 
anterior, pues a escasos metros del anterior mosaico se extrajo otro de motivos 
geométricos polícromo que ya había sido muy restaurado en la Antigüedad (Blanco, 
1978:33). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
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Nº Registro: 38  Nombre: Casa de la C/ Legión X, 28 
LOCALIZACIÓN 














Figura 372: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Legión X, 28 así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1958. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de un ambiente. Así, con el fin de documentar los restos 
que pudieran surgir de esta zona del subsuelo emeritense, en 1958, se registró en el nº 28 
de la calle Legión X un mosaico de 4,60 m. de longitud y 3,20 m. de anchura (García, 
1966: 12).  La  estancia conservó un suelo realizado en opus tessellatum, donde destaca 
un cuadrado 2,45 m. de lado con un campo de estrellas y el emblema, también cuadrado 
con 92 cm. de lado, donde se representa el mito del rapto de Europa, con teselas de colores 
blanco, negro, azul, verde y rosa (Blanco, 1978: 28). En el ángulo superior derecho del 
mosaico se encontró una parte saliente cuyas dimensiones máximas eran de 97 por 20 
cm., pudiendo corresponderse con un escalón o umbral de acceso a la sala (García, 1966: 
12). 
La calidad artística de este pavimento doméstico no posee el refinamiento de otras 
producciones musivas contemporáneas, siglo II,  si bien recuerda la vital importancia que 
tuvieron los cartones antiguos en la transmisión de los ciclos iconográficos tradicionales 
(Mosquera y Nogales: 1999: 52). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
García, E. (1966): “Informe sobre las casas romanas de Mérida y excavaciones en la Casa 
del Anfiteatro”, E. A. E. 49. Madrid: Ministerio de Educación Nacional, Dirección 
General de Bellas Artes, Servicio, Nacional de Excavaciones Arqueológicas. 
Mosquera, J. L. y Nogales, T. (1999): Una ciudad sobre el río. Aquae Aeternae. Badajoz: 
Confederación Hidrográfica del Guadiana. 
 






























Figura 374: Detalle del emblema donde se representa el rapto de Europa (Fotografía: A. Corrales, 2009). 
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Nº Registro: 39  Nombre: Casa de la C/ Legión X, 26 
LOCALIZACIÓN 














Figura 375: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Legión X, 26 así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1957. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s.II) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivario. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
El hallazgo del pavimento musivo se produjo en un solar colindante al del anterior 
mosaico referido. La parte conservada tiene unas dimensiones de 2,55 m. de longitud por 
1,90 m. de anchura. Los motivos representados fueron definidos como delfines y carpas 
entre cráteras de columnas. Entre una de las cráteras y un delfín estaba inscrito la palabra 
FELIX. El medallón central se desconoce puesto que falta por completo (García, 1966: 
12). La utilización de teselas de formato grande, junto a la preponderancia del dibujo de 
siluetas y contornos alude a una factura de mediana calidad del pavimento (Mosquera y 
Nogales, 1999: 98). 
El pavimento parece corresponder a una habitación pequeña o a una tumba. Presentaba 
una inscripción BARITTO/COLONIAE (servus), más abajo y en letras mayores BONIS 
sobre restos de otra palabra quizá VE o NE ( Bonis eventis?). Varias fueron las 
interpretaciones dadas a esta producción musiva. De una parte se piensa que Baritto 
podría ser el nombre de un hebreo servus publicus de la colonia de Augusta Emerita; por 
otra parte, se trató el posible sentido cristiano de las cruces gamadas  que de ser cierto 
indicaría que Baritto era cristiano y trabajaba para cristianos (Blanco, 1978: 28-29). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
García, E. (1966): “Informe sobre las casas romanas de Mérida y excavaciones en la Casa 
del Anfiteatro”, E. A. E. 49. Madrid: Ministerio de Educación Nacional, Dirección 
General de Bellas Artes, Servicio, Nacional de Excavaciones Arqueológicas. 
Mosquera, J. L. y Nogales, T. (1999): Una ciudad sobre el río. Aquae Aeternae.  Badajoz: 
Confederación Hidrográfica del Guadiana. 
 





























Figura 377: Detalle de las inscripciones del pavimento musivo (Fotografía A. Corrales, 2009). 
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Nº Registro: 40  Nombre: Casa de la C/ Guardia Civil, 10 
LOCALIZACIÓN 














Figura 378: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Guardia Civil, 10, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 3007. 
Fecha de intervención: Julio 1997 -Enero 1998. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se recogieron muestras de los 
estratos más significativos, documentándose fragmentos de sigillata itálicas, hispánicas 
y gálicas, cerámicas de almacenaje en contexto altoimperiales. En relación a la fase 
tardorromana, debe destacarse la abundancia de fragmentos de sigillata hispánicas tardías 
y africana A y cerámica de cocina y despensa (Sánchez, 1999 b: 225). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 379: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los restos más antiguos documentados se adscriben cronológicamente al Alto Imperio. 
Así, se documentaron tres muros que delimitaban una habitación. Sus caras conservaban 
al menos dos reformas al superponerse dos capas de estuco. En relación al muro de fábrica 
de incertum se intercalaron hiladas de ladrillo, que se adosó a su vez al muro fabricado 
en cal. De esta fase no se conservó ningún nivel de suelo (Sánchez, 1999 b: 221). 
 















Figura 380: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscribe la estructura documentada. 
 
 



















Figura 382: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 383: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 












Figura 384: Vista general del solar al término de la excavación (Sánchez, 1999  b: lám. 2). 
ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 385: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 




Durante la etapa tardorromana se apreció el adosamiento al muro, de la fase anterior,  
mediante cuarto de caña un pavimento de opus signinum, del que se conservaban unas 
dimensiones de 3,87 m. de largo por 2,55 m. de ancho máximo. Asimismo, se registró 












Figura 386: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 












Figura 387: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 















Figura 388: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 389: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 10 de la calle 
Guardia Civil (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 3007, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Sánchez, G. (1999 b): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Guardia Civil, 10, 
c./ v. Vía Ensanche, s/n. Nuevas aportaciones al conocimiento del Cerro de San Albín”, 
Memoria 3, 215-228. 
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Nº Registro: 41  Nombre: Casa de la C/ Santa Eulalia, 38 
LOCALIZACIÓN 














Figura 390: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 38, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 2431. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor.  
Fecha de intervención: Octubre 2002. 
Responsable de la intervención: Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos. 















Figura 391: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer una 
hipótesis interpretativa acerca de la funcionalidad de las estructuras registradas. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo permitieron la documentación de estructuras 
de época romana no determinada. Las estructuras conservadas son dos cimentaciones  
realizadas con cuarcita cogidas con barro endurecido. Entre ambas cimentaciones hay un 
hueco de 80 cm., espacio que según el responsable de la intervención cabría interpretar 





















Figura 392: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 393: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
 
 















Figura 394: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     














Figura 395: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Sin listado de materiales documentado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 38 de la calle Santa 
Eulalia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 2431, Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
Sánchez, P. (2005): “Trabajo desarrollado por el equipo de seguimiento de obras durante 
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Nº Registro: 42 Nombre: Casa en la confluencia de las calles Parejos y Sagasta 
LOCALIZACIÓN 














Figura 397: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Parejos con Sagasta, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una suspensura, por 
lo que la hipótesis interpretativa más plausible es que se trate del hypocaustum de una 
zona de baño de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una documentación gráfica7 y no a una 
observación directa de los restos. La intervención realizada posibilitó la documentación 
de los vestigios de unos pavimentos de mortero hidráulico de gran espesor. Asimismo, se 
observa una piscina cuyas paredes poseen un revestimiento de opus signinum con función 
impermeabilizante. De idéntica manera se aprecia con nitidez el arranque de una 
suspensura, este término es utilizado por Vitruvio para aludir a la pila de ladrillos que 
soportaba en suspensión el suelo de la zona de baño romano por la que circulaba el aire 
caliente. Debido a la ausencia de un registro exhaustivo, ante la parcialidad de las 











Figura 398: Detalle de la técnica constructiva de uno de los pavimentos                                           
(Fotografía: M. De la Barrera, 1983). 
                                                 
7
 Fotografías de Manuel de la Barrera, blanco y negro, fechadas en mayo de 1983. 




























Figura 400: Vista frontal de la habitación que alberga la suspensura (Fotografía: M. De la Barrera, 1983). 
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Nº Registro: 43  Nombre: Casa de la C/ Suárez Somonte, 39 
LOCALIZACIÓN 














Figura 402: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Suárez Somontes, 39, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 2. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1993. 
Responsable de la intervención: Juana Márquez Pérez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo consistieron en la realización de tres sondeos 
hasta llegar a una profundidad de dos metros. De la  muestra sólo la actuación más alejada 
de la calle resultó ser positiva, documentándose un muro con orientación nordeste-
suroeste que seguía la dirección de la actual calle. El paramento estaba fabricado en 
mampostería trabada con cal, intercalándose sillares de granito verticalmente Las 
dimensiones máximas conservadas de 2,80 m. de longitud, una anchura media de 62 cm. 
y una altura de 30 cm. (Márquez, int.2). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales documentado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 39 de la calle Suárez 
Somonte (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 










Figura 403: Vista de las estructuras al término del sondeo (Fotografía: Márquez, int.2). 
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Nº Registro: 44  Nombre: Casa de la C/ Hernán Cortés, 12 
LOCALIZACIÓN 














Figura 404: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Hernán Cortés, 12, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 3004. 
Tipo de intervención: Excavación 
Fecha de intervención: Mayo-Julio 1997. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se recogieron muestras de los 
estratos más significativos, documentándose fragmentos de sigillata hispánica, paredes 
finas y cerámicas de despensa en contexto altoimperiales (Sánchez, G., 1999 c: 165). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 405: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos se llevaron a cabo en dos cortes diferenciados. En lo que se 
refiere a la zona B, se documentaron los restos de dos potentes muros y un pavimento 


















Figura 406: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 













Figura 407: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
El primer muro presentó una fábrica regular a base de piedras cogidas con cal, conservaba 
unas dimensiones máximas de 3 m. de largo, 60 cm. de ancho y un alzado de 1,39 m. Esta 
estructura apoyaba directamente sobre la roca natural. A este muro se adosaba otro de 
fábrica regular estaba construido en opus incertum sobre los que se intercalaban hiladas 
de ladrillos (Sánchez, 1999 c: 159). 














Figura 408: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Se conservaron unas dimensiones de 1,77 m. de largo, 60 cm. de ancho y 1,90 m. de 
altura, apoyaba, igualmente, en la roca natural. El pavimento de opus signinum se adosaba 
a los muros mediante cuarto de caña, presentaba buena fábrica y unas dimensiones de 













Figura 409: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción. 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 12 de la calle Hernán 
Cortés (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 3004, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Sánchez, G. (1999 c): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Hernán Cortés, nº 
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Nº Registro: 45  Nombre: Casa de la C/ Hernán Cortés, 12 
LOCALIZACIÓN 














Figura 4118: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Hernán Cortés, 12, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 3004. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo-Julio 1997. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II); Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se recogieron muestras de los 
estratos más significativos, documentándose fragmentos de sigillata hispánica, paredes 
finas y cerámicas de despensa en contexto altoimperiales. En relación a la fase 
tardorromana, debe destacarse la abundancia de fragmentos de sigillata hispánicas tardías 
y cerámica de cocina y despensa. (Sánchez, G., 1999 c: 165). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 412: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos se llevaron a cabo en dos cortes diferenciados. En la 
ocupación de la zona A, los restos más antiguos, adscritos se adscribieron 
cronológicamente a los siglos I-II. Los vestigios hallados se corresponderían con una 
cimentación y un potente muro, con fábrica a base de sillares de granito a soga y opus 
incertum, relacionado con la técnica constructiva de opus africanum. Concretamente, se 
conservaron tres hileras de sillares con unión a hueso (Sánchez, G., 1999 c: 158). 
 















Figura 413: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 414: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra el tipo de estructura 
documentada. 
 




















Figura 416: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción. 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 417: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos se llevaron a cabo en dos cortes diferenciados. En la 
ocupación de la zona A, los restos más recientes relativos al período romano, se 
adscribieron cronológicamente a los siglos III-V. El vestigio hallado se correspondía con 
un pavimento realizado en opus signinum que conservó unas dimensiones máximas de 
2,70 m. de longitud por 2,40 m. de anchura. Según el responsable de la intervención, se 
trataba de un pavimento de fábrica cuidada y superficie pulida, en su composición 
destacaba fragmentos de ladrillo de formato medio, conservándose la preparación de 
cantos rodados (Sánchez, G., 1999 c: 158). 
 















Figura 418: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 419: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran el tipo de estructura 
documentada. 
 















Figura 420: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        















Figura 421: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




En la planimetría de referencia notése la ausencia de la parte del muro realizada en opus 




















 Figura 423: Vista general de la zona A al término de la excavación                                         
(Sánchez, G., 1999 c: lám.2). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 12 de la calle Hernán 
Cortés (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 3004, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Sánchez, G. (1999 c): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Hernán Cortés, nº 
12. Restos de arquitectura doméstica al S.E. del Foro Municipal”, Memoria 3, 153-168. 
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Nº Registro: 46  Nombre: Casa de la C/ Suárez Somonte, 103 
LOCALIZACIÓN 














Figura 424: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Suárez Somonte, 103, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 36. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo 1989. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
REGIO II POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer 
una hipótesis interpretativa acerca de la funcionalidad de la habitación. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los vestigios documentados se corresponden con dos grandes muros de mampostería y 
sillares de granito. De los mismos, uno no pudo excavarse en totalidad por su cercanía a 
una medianera, así se registraron unas dimensiones máximas de 2,90 m. de longitud y 1 
m. de altura. El otro se hallaba exento y conservó unas dimensiones de 2,90 m. de 
longitud, 68 cm. de anchura y 86 cm. de alto (Gijón, int.36). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales documentado. 
Sin aparato gráfico documentado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 103 de la calle Suárez 
Somonte (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
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Nº Registro: 47  Nombre: Casa Área de servicio del Anfiteatro 
LOCALIZACIÓN 
Regio:  II Insula: 16 
 
Figura 425: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Área de servicio del 
Anfiteatro, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 7011. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Abril 2000. 
Responsable de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
REGIO II POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para establecer una 
hipótesis interpretativa acerca de la funcionalidad de la habitación. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las noticias publicadas, a la espera de que vea la luz el correspondiente artículo de la 
serie Memoria, hacen referencia a la documentación del trazado de una calle que mediaba 
entre una insula de viviendas muy arrasadas y un posible espacio público, a modo de 
resultado provisional (Alba, 2000: 4).  
Los trabajos arqueológicos practicados posibilitaron la documentación de una serie de 
estructuras. En primer lugar, se registró un muro de mampostería de cal, con probable 
carácter medianero, debido a su gran longitud, prolongándose más de 30 m. Por la parte 
de atrás delimita unas estructuras aparentemente domésticas. Pero debido a lo 
extremadamente arrasadas que se encuentran sus muros y la estrechez de esta zona de 
actuación no se pudo asegurar si siempre existió una vivienda o si ésta se instaló completa 
o parcialmente sobre un espacio originalmente público (Alba, int. 7011). 
Buscando respuestas se hizo un sondeo pericial más allá de la primera zona de actuación 
y se registraron los restos de un posible peristilo lo que debe ponerse en relación con los  
vestigios de pintura mural hallados en dos muros esquineros, datos que refuerzan la 
hipótesis de la existencia de una vivienda. Así, se habrían constatado tres habitaciones de 
una casa, una de las cuales fue reformada para introducir una dependencia con ábside en 
el siglo IV. Asociados a estos restos, se documentaron unas canalizaciones abiertas, 
probablemente, pertenecientes a un peristilo, así como la impronta de una de las columnas 
(Alba, int. 7011). 
Por otra parte, el muro perimetral delimitaría un posible espacio de servicios del tipo 
macellum con tiendas, pequeños talleres y termopolia. Esta área tal vez ocupase 
originariamente toda una manzana siguiendo el reticulado hipodámico con que se 
proyecta el urbanismo de Emerita. Pero cuando es rehecha la galería con muros de 
argamasa, se ve reducida a la mitad, dejando un acceso lateral que comunicase el área 
pública con la calle que delimita por el Norte la manzana que nos ocupa y destinando el 
flanco oeste restante a viviendas (Alba, int. 7011).  
 
 




Sin listado de material publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2000): “Intervención arqueológica en los aparcamientos del Teatro y 
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Nº Registro: 48  Nombre: Casa de la C/ Suárez Somonte, 92 
LOCALIZACIÓN 













Figura 427: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Suárez Somonte, 92, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 162. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Noviembre 1995. 
Responsable de la intervención: Juana Márquez Pérez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología Propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 428: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos consistieron en la apertura de un corte de 6 por 3 m. En el área 
intervenida se documentaron los restos de un pavimento de opus signinum con lechada 
de cal que lo recubría en algunas zonas. Asimismo, pudo documentarse un hogar asociado 
a dicho suelo, fabricado con ladrillos y tejas. Por otra parte, se registró el derrumbe de las 
paredes de adobe que debían limitar la estancia, cuyo zócalo no se pudo documentar 
debido a las reducidas dimensiones del corte. La causa más probable es que se 
desplomasen las paredes como consecuencia de un incendio. Finalmente, pudo 
examinarse una estructura muraria fabricada con piedras y ladrillo, que se adentraba en 
el perfil norte (Márquez, int. 162). 















Figura 429: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 430: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
 















Figura 431: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    















Figura 432: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales documentado. 
Notése que la planimetría presenta la realización de dos sondeos. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 92 de la calle Suárez 
Somonte (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 162, Juana Márquez Pérez. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 


















Figura 433: Detalle de las estructuras registradas al término del sondeo                                             
(Fotografía: J. Márquez, int. 162). 
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Nº Registro: 49  Nombre: Casa de la C/ Lope de Vega, 6 
LOCALIZACIÓN 













Figura 434: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Lope de Vega, 6, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre 1999 – Enero 2000. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. VI-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO II POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, debe destacarse para la fase 
altoimperial, la documentación de fragmentos de cerámica de cocina y despensa, 
fragmentos de sigillata itálicas, hispánicas y gálicas,  fragmentos de cerámicas de paredes 
finas,  pedazos de lucerna.  De etapa tardorromana se constató la presencia de fragmentos 
de sigillata africanas C y  D, restos de cerámica de mesa y pedazos de ánforas (Palma, 
2001:239-241). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con unos muros 
situados sobre el viario intramuros de la ciudad que podrían pertenecer a una fase de 
ampliación de la fachada de una vivienda (Palma, 1999: 178). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 435: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución de la ocupación de este predio urbano debe destacarse la 
documentación de dos calzadas, un cardo y un decumano, las cloacas con cubierta 
abovedada que discurrían por debajo de estas vías. Asimismo, se registró la presencia de 
varios soportes de granito, los cuales equidistaban entre sí, revelando la existencia de un 
espacio porticado durante la etapa altimperial (Palma, 2001 b: 229). 
 















Figura 436: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 437: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
 
















Figura 438: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    















Figura 439: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                            
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Este espacio público de tránsito es ocupado durante la fase tardorromana por varios muros 
que compartimentarían varios ambientes. Los muros de la primera actividad estaban 
realizados en seco con diversos materiales reutilizados, sobre todo piedras de calzada, 
que rematarían en sillares de granito. La segunda actividad delimitaba una serie de 
dependencias que se aprecian de una manera reducida (mediante los sondeos de la mitad 
sur). Los muros estaban constituidos por materiales reutilizados como piedras de calzada, 
tambores graníticos o restos de opus signinum, destacando el empleo de sillares de granito 
para reforzar las esquinas o puntos de unión entre los muros (Palma, 2001 b: 230-233) 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 6 de la calle Lope de 
Vega (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental 
de Mérida, nº de intervención 6013, Félix Palma García. 
Palma, F. (2001 b): “Ampliación al conocimiento del trazado viario romano de Mérida”, 

















Figura 440: Vista general del solar al término de la excavación (Palma, 2001b: lám.2). 
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Nº Registro: 50  Nombre: Casa de la C/ Pizarro, 61 
LOCALIZACIÓN  














Figura 442: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Pizarro, 61, así como el 
contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1008. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre 1996 – Febrero 1997. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: 2 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II); Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Medieval. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO II POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Materiales: De la fase altoimperial destacó la presencia de fragmentos de sigillata gálica 
e hispánica, pedazos de lucernas, cerámicas de paredes finas, de cocina y almacenaje, 
junto a restos de un capitel de mármol. Del contexto tardorromano se registraron 
fragmentos de cerámica de mesa y sigillata africana D. Asimismo, se hallaron multitud 
de monedas adscritas cronológicamente al siglo IV (Barrientos, 1999 b: 209-211). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología: No determinada. 













Figura 443: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución de la ocupación del inmueble debe destacarse la posible 
presencia de actividad desde época fundacional aunque no se pudo definir su uso. Ya 
durante época altoimperial se documentaron restos de dos muros con fábrica de opus 
incertum trabado con cal y un pavimento de opus signinum. Así,  la ocupación del área 
intervenida cabría interpretarse como la fachada de una vivienda, orientada hacia una vía 
que discurría próxima (Barrientos, 1999 b: 204).  















Figura 444: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
















Figura 445: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 















Figura 446: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
















Figura 447: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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El registro de una base y un tambor de granito parece indicar que la vía estuvo porticada. 
Asimismo, la existencia de un muro perpendicular a la calle compartimentaba el espacio 
en dos estancias. La habitación occidental no conservó el suelo in situ, si bien pudo ser 
de tierra apisonada. Mientras que en la habitación este se advirtió un pavimento de opus 
signinum y el ingreso a la estancia desde la vía Así, este ambiente cabría considerarlo 












Figura 448: Vista general del solar al término de la intervención (Barrientos, 1999: lám. 4). 
 
ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia que 
debido a los escasos vestigios hallados no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología: No determinada. 




















Figura 449: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Durante la etapa tardorromana se apreció la reutilización de los paramentos anteriores, 
entendiéndose que la funcionalidad del espacio podría seguir siendo la misma. Por otra 
parte se documentó un nivel de incendio y derrumbe compuesto por tejas y material 












Figura 450: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
 















Figura 451: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    















Figura 452: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
 















Figura 453: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 61 de la calle Pizarro 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 1008, Teresa Barrientos Vera. 
Barrientos, T. (1999 b): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Pizarro, 61”, 
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Nº Registro: 51  Nombre: Casa de la C/ Lope de Vega esquina con Pizarro 
LOCALIZACIÓN 














Figura 454: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Lope de Vega esquina 
con Pizarro, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 2509. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: 15 de Noviembre de 2003 – 15 de Noviembre de 2003. 
Responsable de la intervención: Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 455: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención en zanja correspondía a una zona intramuros próxima a un decumano 
Pese a lo reducido de las dimensiones de la abertura se pudo documentar los restos de una 
estancia, posiblemente de carácter doméstico, compuesta por muros realizados con 
piedras de cuarcita trabadas con cal al que se asociaba un pavimento de mortero hidráulico 
(Sánchez, 2006: 424).  
 















Figura 456: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 457: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
















Figura 458: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      















Figura 459: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar en la confluencia de las 
calles Lope de Vega y Francisco Pizarro (Mérida), departamento de documentación del 
Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 2509, Pedro Dámaso 
Sánchez Barrero. 
Sánchez, P. D. (2006): “Trabajo desarrollado por el equipo de seguimiento de obras 
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Nº Registro: 52  Nombre: Casa de la C/ Cánovas del Castillo, 20 
LOCALIZACIÓN 














Figura 461: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Cánovas del Castillo, 
20, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7503. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio-Agosto 2000. 
Responsable de la intervención: José Antonio Estévez Morales. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Criterios de datación: Estratigráficos – técnica constructiva. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol. II) 
745 
 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 462: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención realizada posibilitó la documentación de dos estructuras adscritas al 
período altoimperial de ocupación del solar. Así, debe destacarse el registro de un canal 
de desagüe, excavado en la roca y que presentaba una cubierta realizada en ladrillos de 
módulo similar de 40 por 32 por 3 cm. En segundo término, los restos de un muro de opus 
caementicium que apoyaba directamente en la roca, con una orientación noreste-suroeste 
y unas dimensiones máximas registradas de 70 cm. de longitud y 50 cm. de anchura 




















Figura 463: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 464: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra el tipo de estructura 
documentada. 
 
















Figura 465: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 466: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales publicados. 
En la planimetría de referencia nótese la ausencia de la estructura identificada como 
canalización de desagüe excavada en la roca con cubierta realizada a base de ladrillos 
(Estévez, 2002 b: 191). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 20 de la calle 
Cánovas del Castillo, 20 (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la 
ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 7503, Juan Antonio Estévez Morales. 
Estévez, J. A. (2002 b): “Ocupaciones y vacíos poblacionales al interior del recinto 

















Figura 467: Planimetría de referencia (Estévez, 2002: lám. 1). 
 



























   
 
 
Figura 469: Detalle de la técnica constructiva del desagüe (Estévez, 2002: lám. 3). 
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Nº Registro: 53  Nombre: Casa de la C/ Cánovas del Castillo, 20 
LOCALIZACIÓN 













Figura 470: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Cánovas del Castillo, 
20, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7503. 
Tipología de la intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio-Agosto 2000. 
Responsable de la intervención: José Antonio Estévez Morales. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos- Técnica constructiva. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 471: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo en el solar permitieron la documentación de 
vestigios adscritos al período tardorromano. Así, se examinó los restos de un muro 
trabado con tierra que presentaba una capa de enlucido. La tierra que actuaba como 
argamasa de la construcción estaba compactada y formaba parte de la estructura  junto a 
piedras, ladrillos y módulos de cal. El revestimiento se realizó a base de ladrillos, que, a 
su vez, presentaban una capa de enlucido. Asociado al muro, se registró una superficie de 
opus signinum, al que servía de asiento un preparado formado por cantos de río y tierra 
endurecida. Finalmente, se constató la presencia de varios niveles de destrucción, 




















Figura 472: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 473: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
los tipos de estructuras documentadas. 
 
















Figura 474: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 475: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 20 de la calle 
Cánovas del Castillo, 20 (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la 
ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 7503, Juan Antonio Estévez Morales. 
Estévez, J. A. (2002 b): “Ocupaciones y vacíos poblacionales al interior del recinto 
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Nº Registro: 54  Nombre: Casa de la C/ Legión X, 33 
LOCALIZACIÓN 














Figura 477: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Legión X, 33, así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8048. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo-Junio 2002. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: Contemporánea (s. XX) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, debe destacarse para el período 
altoimperial, la documentación de fragmentos de cerámica de cocina y despensa, 
fragmentos de sigillata hispánicas y gálicas, abundantes fragmentos de cerámicas de 
paredes finas y de imitación de paredes finas, fragmentos de lucerna y de ánforas (Gijón, 
2005, CD Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 478: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los vestigios documentados se adscriben a una fase de ocupación altoimperial. Así, se 
advirtió la presencia de unos rellenos formados por tierra arcillosa y esquistos 
disgregados, a fin de salvar la pendiente natural del terreno. Se constató la existencia de 
un muro de opus incertum mixtum realizado con grandes piedras e hiladas de ladrillo que 
conservaba un alzado de 1,40 m. Presentaba tres tongadas de diferente fábrica y una 
zapata de cimentación a base de ladrillos usados como rasante, que apoyaba en la roca 
natural (Gijón, 2005: 264). 
















Figura 479: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 480: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra el tipo de estructura 
documentada. 
 
REGIO II POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
758 
 
Por otra parte, se registró una estructura consistente en un canal excavado en la roca 
natural cubierto por baldosa de ladrillo de idénticas dimensiones, 43 cm. de longitud, 28 
cm. de anchura y 6 cm. de altura. El muro anteriormente señalado parece haberse 
derrumbado hacia los siglos IV o V, mediado una etapa de abandono. Parece lógico 
encuadrar los restos dentro de un ámbito privado y de uso doméstico, debido a la 
naturaleza de los mismos y a los datos disponibles en esta calle por otras intervenciones  














Figura 481: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    



























Figura 482: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 33 de la calle Legión 
X (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 8048, Eulalia Gijón Gabriel. 











Figura 483: Vista general del solar al término de la intervención (Gijón, 2005: fig. 4). 
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Nº Registro: 55  Nombre: Casa de la C/ Legión X, 35 
LOCALIZACIÓN 














Figura 484: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Legión X, 35, así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 3020. 
Tipo de intervención:Excavación. 
Fecha de intervención: Abril-Junio 2000. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 485: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La adaptación al terreno de las construcciones documentadas es una constante. La roca 
natural se encontraba trabajada, sufriendo un proceso de explanación para la colocación 
de muros. Así, la estructura mejor conservada es la cimentación de un muro realizada a 
base de piedras de diorita y cantos rodados cogidos con argamasa de cal, con unas 
dimensiones de 1, 10 m. de longitud por 90 cm. de ancho, que se documentó dentro de la 
zanja excavada en la roca. El resto de estructuras se corresponden con una serie de zanjas 
y fase de diferente morfología excavadas en la roca natural de difícil interpretación 


















Figura 486: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 












Figura 487: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra el tipo de estructura 
documentada. 
En cuanto a la evolución de la ocupación de este espacio, la etapa más antigua registrada 
es la tardorromana con una cimentación conservada. El arrasamiento del resto de posibles 
estructuras se produciría en el siglo V, coincidiendo con las invasiones germánicas. Este 
hecho pudo constarse a partir de niveles de destrucción que presentaron una ingente 
cantidad de piedras de diorita, granito y fragmentos de tegulae. Durante la etapa 
tardoantigua, la vivienda romana abandona sufriría la amortización de sus estructuras y 
la reutilización de materiales constructivos (Sánchez, 2002 b: 117). 















Figura 488: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        















Figura 489: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 35 de la calle Legión 
X (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 3020, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Sánchez, G. (2002 b): “Arquitectura doméstica en las proximidades de la plaza de toros”, 























Figura 491: Detalle de la técnica constructiva de la cimentación (Sánchez, 2002: lám.3).
  
         
 
 








        REGIO III 
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INTRODUCCIÓN A LA TERCERA REGIÓN 
La tercera regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector 
noroccidental al interior del recinto murado con unas dimensiones aproximadas de 17,6 
h. A lo largo de esta área se plantea la existencia de 40 manzanas residenciales, ocho 
decumanos menores y cuatro cardos menores. En relación a los elementos que constituyen 
el viario, las intervenciones realizadas en la zona han posibilitado el registro de siete 
decumanos y los cuatro cardos. Asimismo, las excavaciones cuyos resultados han sido 
publicados hasta la actualidad arrojan luz sobre un total de 52 restos arqueológicos 
identificados como viviendas. De los mismos, 43 han podido ser contrastados como tal 
(nº 56-98 del catálogo), restando otras nueve unidades como posibles casas (nº 99-107 
del catálogo), cuya adscripción resulta probable, en cuanto su posición topográfica, pero 
















Figura 492: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio III, así como otros 
restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
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Nº Registro: 56  Nombre: Casa de la C/ Castelar, 1 
LOCALIZACIÓN 














Figura 493: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Castelar, 1, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 9500. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Octubre 2001-Junio 2002. 
Responsable de la intervención: Santiago Feijoo Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: Medieval (s. VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: De los materiales arqueológicos documentados, tan sólo uno posee una 
cronología romana no determinada. Se trata de un segmento de alambre de 1mm de 
diámetro y 13 cm de longitud (Feijoo, 2006: 9-13, CD Anexo Memoria 9). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, probablemente, 
con un muro medianero. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 494: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo permitieron documentar un conjunto de 
estructuras en relación a la ocupación doméstica del solar. Los restos conservados de 
época romana consisten en un muro de medianera con una cronología altoimperial (s. I), 
que se reforma en época tardorromana y continúa en uso hasta el siglo VIII. Asimismo, 
se exhumó otro muro orientado hacia la vía romana, tratándose probablemente de de la 
fachada de la casa (Departamento de Documentación, 2006 b: 194-196).  
 















Figura 495: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a la que 















Figura 496: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
 















Figura 497: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    















Figura 498: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de la calle Castelar 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 9500, Santiago Feijoo Martínez 
Consorcio, D. D. (2006 b): “Intervención arqueológica realizada en la calle Castelar, nº 
1”, Memoria 9, 193-196. 
 

















Figura 499: Vista general del solar al término de la excavación                                                       
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Nº Registro: 57  Nombre: Casa de la C/ Castelar, 1 
LOCALIZACIÓN 














Figura 500: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Castelar, 1, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 9500. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Octubre 2001-Junio 2002. 
Responsable de la intervención: Santiago Feijoo Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: Medieval (s. VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: De los materiales arqueológicos documentados, tan sólo uno posee una 
cronología romana no determinada. Se trata de un segmento de alambre de 1mm de 
diámetro y 13 cm de longitud (Feijoo, 2006: 9-13, CD Anexo Memoria 9). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados, con toda probabilidad, se 
corresponden con un muro medianero. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 501: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Durante la intervención del solar se actuó en dos cortes. El primero posibilitó el registro 
de un pavimento con pendiente dirigida hacia el centro del ámbito, su fábrica era de opus 
signinum, y se adscribía cronológicamente a la etapa tardorromana, en  relación a la 
ocupación doméstica del solar. Asimismo, se constató la reutilización de un muro de una 
fase precedente, estructura interpretada por el responsable de la intervención como la 
posible fachada de la vivienda (Departamento de Documentación, 2006 b: 195). 
En el segundo corte planteado, se registró la presencia de estructuras murarias cuya 
técnica constructiva evidenciaba el empleo de cal y que poseía unos pavimentos asociados 
de tierra. Posiblemente se trataría de una de las estancias de la vivienda (Departamento 
de Documentación, 2006 b: 196). 















Figura 502: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a la que 














Figura 503: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 504: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    













Figura 505: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
OBSERVACIONES 
La bibliografía y la documentación gráfica disponible son las mismas que las de la 
vivienda III, 4, A (nº de registro 56). 
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Nº Registro: 58  Nombre: Casa de la Glorieta de las Méridas del Mundo 
LOCALIZACIÓN 














Figura 506: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Glorieta de las Méridas 
del Mundo, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden al peristilo de una 
vivienda (Álvarez, 2006: 241). 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó la documentación de una vivienda de peristilo en 
relación con la puerta de salida al puente de la ciudad. A esta entrada se accedía desde 
dos laterales, tanto del interior de la Alcazaba, desde las calles allí existentes, como desde 
la zona de Morería. Dado que los restos de la calzada que se han conservado denotaban 
esas direcciones y no la perpendicular y axial que cabría esperar como prolongación de 
la calzada del puente. El espacio de prolongación de la vía, para marcar el decumano 
máximo de la colonia, estaba ocupado por una interesante domus, con un peristilo, que se 
halló en unas excavaciones efectuadas en la Calle del Puente y en el espacio actualmente 
ajardinado junto al lienzo septentrional de la fortaleza árabe. Se trata de un caso particular 
dado que,  al menos en los primeros momentos, no se contemplara la alineación normal 
del decumano de la colonia, por lo que la construcción de la casa hubo de ser muy 
posterior llegando a invadir ese espacio público, como se ha constatado en otros ejemplos 
considerados en Mérida (Álvarez, 2006: 241). 
La descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una fotografía8 y no a una observación 
directa de los restos documentados. La estructura descubierta, probablemente, se 
corresponda con un ninfeo perteneciente a una zona de patio, posiblemente un peristilo. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J.M. (2006): “Los accesos al recinto de la Colonia Augusta Emerita. La Puerta 
del Puente”, Schattner, T. y Valdés, F. (eds.): Puertas de ciudades. Tipo arquitectónico y 
forma artística, 221-251. Córdoba: Universidad de Córdoba. 
                                                 
8
 Fotografía de Manuel de la Barrera, blanco y negro, fechada en octubre de 1977. 
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Nº Registro: 59  Nombre: Casa de la C/ Puente esquina con Morería 
LOCALIZACIÓN 














Figura 508: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Puente esquina con 
Morerías, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
la que no pudo precisarse su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Pinturas parietales. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Las paredes de este ámbito 
conservaron restos de pinturas. La descripción precedente tiene que estar sujeta, por 
fuerza, a la máxima de las precauciones por cuanto se ha realizado en base a unas 
fotografías9 y no a una observación directa de la decoración.  
Se desconoce la orientación de la habitación; no obstante, los restos pictóricos se 
encontraron en uno de los lados mayores del rectángulo y, también, en uno de los lados 
menores. La decoración que pudo examinarse se asienta sobre restos de un enlucido 
anterior picado, método utilizado para conseguir una mayor adherencia del nuevo 
revestimiento mural. Lamentablemente, en la zona  del zócalo la decoración se había 
perdido totalmente. La parte media de la pared se componía de una serie de paneles 
rectangulares y cuadrados alternantes, todos ellos ribeteados por una banda ancha. Los 
primeros albergaban hacia el centro un círculo, desde éste hacia los extremos del 
rectángulo la decoración imitaba mármoles veteados. La decoración al interior de los 
cuadrados no se apreció con nitidez. La parte alta de la pared apenas conservaba 
decoración, salvo por un fragmento, en uno de los ángulos de la estancia, posiblemente 
encerraba en cuadrados una imitación de mármol brocatel. Asimismo, en uno de los 
extremos distales del lado mayor de la pared, hacia la zona donde se realiza la unión con 
el lado menor, la solución de continuidad pictórica se realiza mediante una columna que 
presentaba un fuste con acanaladura sobre el que se advierte una decoración vegetal que 
se desarrolla en vertical. La pared presentaba una técnica edilicia de opus testaceum 
trabada con cal. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales documentado. 
Sin planimetría documentada. 
                                                 
9
 Fotografías de Manuel de la Barrera, blanco y negro, fechadas en agosto de 1977. 






























Figura 510: Vista detalle de la parte media de la pared decorada (Fotografía: M. De la Barrera, 1977). 
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Nº Registro: 60  Nombre: Casa de la Plaza de Santa Clara 
LOCALIZACIÓN 














Figura 511: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de Santa Clara, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1899 
Responsable de la intervención: Ayuntamiento de Mérida. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Tardorromana (s. IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos hallados, tanto por el esquema del pavimento musivo 
como por los motivos que representa, probablemente corresponde a un peristilo o a un 
estanque relacionado con un triclinium (Álvarez, 2008-2009: 202). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de un pavimento musivo. La primera información 
incluye una breve descripción de la producción musiva formada con piedras finas y una 
composición de una hermosa cenefa entre dos festones, donde se representa una suerte de 
acuarium, y jarros con algas marinas, adscrito a inicios del siglo II. (Plano, 1899: 402).  
Posteriormente, se realizó una descripción más técnica que aludía a los restos descubiertos 
como parte de un ambiente no completo que conservó un suelo de unas dimensiones 
máximas de 3,92 m. de longitud y 2,95 m. El pavimento musivo sería polícromo, 
constatándose teselas blancas, rojas, negras, carmesíes y amarillas, representándose peces 
de diferentes tamaños insertos en orlas de trazados geométricos (Mélida, 1925: 184). Con 
posterioridad García Sandoval retoma la descripción realizada por Mélida (1966: 8-9); 
mientras que otros autores amplían y aportan datos sobre la misma, ya sean de carácter 
cronológico, adscribiendo la producción musiva al siglo IV (Blanco, 1978: 47-48) o 
planteando una hipótesis sobre la funcionalidad del ambiente al que pertenecería la 
producción musiva   (Álvarez, 2008-2009: 202).  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J.M. (2008-2009): “El mosaico de la Iglesia de Santa Clara de Mérida”, 
Asociación española de Amigos de la Arqueología 45, 201-208. 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
García, E. (1966): Informe sobre las casas romanas de Mérida y excavaciones en la Casa 
del Anfiteatro. E. A. E., 49. Madrid: Ministerio de Educación Nacional, Dirección General 
de Bellas Artes, Servicio, Nacional de Excavaciones Arqueológicas. 
Mélida, J. R. (1925): Catálogo Monumental de España. Provincia de Badajoz (1907-
1910). Madrid: Ministerio de Instrucción pública y bellas artes. 
Plano, P. M. (1899): “Subcomisión de Monumentos de Mérida”, Revista de Extremadura 
VI, 402. 































Figura 514: Detalle del fragmento nº 3 del  mosaico (Álvarez, 2008-2009: fig.3). 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
785 
 
Nº Registro: 61  Nombre: Casa de la C/ Arquitas, 4 
LOCALIZACIÓN 













Figura 515: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Arquitas, 4-6, así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN10 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 12004. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre 2004 - Junio 2005. 
Responsable de la intervención: Rocío Ayerbe Vélez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial: Romana no determinada 
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
                                                 
10
 Agradecemos a Rocío Ayerbe el acceso a la documentación de esta intervención, cuyos datos actualmente 
se encuentran en prensa y que verán luz en el próximo número de Memoria. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se recogieron muestras de los 
estratos más significativos, destacándose de contexto altoimperiales algunos fragmentos 
de sigillata itálicas e hispánicas y otros de paredes finas. Para el contexto tardorromano 
se significó la presencia de fragmentos de sigillata africana. (Belinzón, int. 12004). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden, probablemente,  a la 
zona de patio de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 516: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los vestigios pertenecientes al primer momento de ocupación de este espacio se 
conservaban de manera muy parcial y fragmentaria, dificultando la interpretación global 
de los mismos. Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación 
de una serie de elementos estructurales. Así, en primer lugar, debe destacarse un fuste de 
granito de 55 cm. de diámetro que pertenecería a uno de los soportes del espacio porticado 
de un decumanus minor. En el límite de la calzada se advirtieron dos sillares de granito, 
con una longitud máxima conservada de 93 y 95 cm. respectivamente, con las esquinas 
redondeadas y la parte superior muy desgastada, probablemente servirían como bordillos 
de dicha vía (Ayerbe, int.12004).  















Figura 517: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
 
Hacia el interior de la excavación, en su lado oriental, se examinó la existencia de una 
canalización de desagüe realizada con piedras trabadas con cal. Este conducto se 
amortizaría durante época romana con la construcción de la posible fachada de una 
vivienda. Paralela a esta estructura, se advirtió una nueva canalización cuya base estaba 
realizada en opus signinum, las paredes construidas con ladrillos dispuestos en horizontal 
y que tenía por cubierta lajas de piedra. Este canal fue robado y amortizado durante la 
fase tardoantigua (Ayerbe, int.12004). 
A 2,42 m de distancia del pórtico se encontraría la línea de fachada de un probable ámbito 
doméstico, el espacio intermedio se correspondería a la margo, zona de tránsito de los 
viandantes. El  muro que constituiría la fachada de la vivienda se había realizado con 
piedras heteronométricas, cantos de río y fragmentos de ladrillo trabados con cal. Este 
muro se unía a otro, de forma perpendicular, cuya fábrica era similar al anterior. Haciendo 
esquina con este último se hallaron los restos de un muro que, posiblemente cerraría la 
estancia. Estas estructuras rompían con la canalización descrita con anterioridad. 
Continuando la alineación de la fachada hacia el ángulo sudoccidental del corte se 
documentó otro muro realizado con la misma técnica constructiva que el tramo anterior 




















Figura 518: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 
Hacia el ángulo nororiental de la excavación registraron varios fragmentos de pavimento 
de opus signinum, que en un momento no especificado sufrirá una reforma con la 
colocación de un nuevo pavimento de mortero hidráulico. Junto al perfil oeste se 
documentaron los restos de unas estructuras que conformaban el ángulo de una 
habitación, a las que sirve de refuerzo en su unión una solución de esquina de granito. 
Los muros presentaron una fábrica de mampostería trabada con cal, advirtiéndose en su 
interior una potente lechada de cal (Ayerbe, int.12004). 
En el extremo sur del solar, hacia el sector oeste, se pudo documentar un canal de desagüe 
que discurría por la zona de tránsito, bajo el espacio porticado, en dirección hacia la cloaca 
que se localizaría bajo la vía. La fábrica de este conducto era a base de ladrillos trabados 
con cal. En la zona nororiental del solar se examinaron los vestigios de un muro realizado 
con piedras heteronométricas, granito y ladrillos trabados con argamasa de cal. En uno de 





















Figura 519: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
















Figura 520: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción.  
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El elemento mejor conservado de la fase romana era un pozo situado en el extremo 
occidental del solar, junto con los restos de morteros hidráulicos y una piscina. La 
estructura presentó diversas reformas y niveles de recrecimiento de pavimentos realizados 
en opus signinum. Así, en un primer momento, el brocal del pozo se realizó a base de 
ladrillos dispuestos horizontalmente trabado con cal, junto a un pavimento de opus 
signinum. En un momento posterior se reformaron las estructuras hidráulicas al exterior, 
elevando el nivel de circulación. Asimismo, el brocal del pozo sufre un cambio, 
construyéndose un paramento semicircular realizado a base de piedras de diferentes 
formatos, material latericio y todo ello trabado con cal. A pesar de que la zona exterior 
del pozo se amortizó durante la fase tardoantigua, el interior del mismo estuvo en uso 
hasta la época medieval (Ayerbe, int.12004). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 4-6 de la calle 
Arquitas (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 12004, Rocío Ayerbe Vélez. 
Ayerbe, R. (En Prensa): Evolución diacrónica de un espacio intramuros en el urbanismo 
romano de Augusta Emerita. Intervención arqueológica realizada en el solar nº 4-6 de la 













Figura 521: Vista general del solar al término de la intervención (Ayerbe, int. 12004). 
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Nº Registro: 62  Nombre: Casa de la C/San Salvador, 1 
LOCALIZACIÓN 














Figura 523: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador, 1, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: No determinada. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada:  
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Cronología propuesta: Tardorromana (s. III). 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados son insuficientes para poder ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum. El hallazgo se produjo en 1866 tras cimentar la bodega del 
inmueble moderno que ocupaba el solar (García, 1966: 7). In situ se conservaban los 
restos de una cenefa de adornos geométricos de la láurea de un medallón, pudiendo quedar 
conformado la producción musiva hasta por cuatro elementos similares, de los que se 
preservaron tres. Dos de los medallones representarían un pavo real, cada uno en diferente 
posición, mientras que en el interior del tercero figura un loro (Mélida, 1925: 184). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Amador, R. (1878): “Medallones del mosaico de las aves, descubierto en la casa nº 1 de 
la calle del Salvador, en Mérida”, Museo Español de Antigüedades IX, 561-574. 
García, E. (1966): Informe sobre las casas romanas de Mérida y excavaciones en la Casa 
del Anfiteatro. E. A. E., 49. Madrid: Ministerio de Educación Nacional, Dirección General 
de Bellas Artes, Servicio, Nacional de Excavaciones Arqueológicas. 
Mélida, J. R. 1925. Catálogo Monumental de España. Provincia de Badajoz (1907-1910). 




































Figura 525: Detalle del medallón con representación de pavo real (García, 1966: lám.4). 
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Nº Registro: 63  Nombre: Casa de la C/ Arquitas esquina con Morería 
LOCALIZACIÓN 














Figura 526: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Arquitas esquina con 
Morería,  así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana en época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013, 8021. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de  la intervención: 1990- 2002, Marzo-Abril 2000. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller, Miguel Alba Calzado, 
Santiago Feijoo Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una 
Cronología inicial: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se recogieron muestras de los 
estratos más significativos, destacándose solamente un asa perteneciente a un ánfora de 
cronología altoimperial (Feijoo, 2002: 214-215). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: Atrio. 













Figura 527: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Durante la excavación se documentaron restos de un decumano y una vivienda que ya 
habían sido documentados con anterioridad en el área arqueológica de Morería, 
correspondiéndose con la identificada como vivienda número 12 (Alba, 2004: fig.34). La 
descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las precauciones 
por cuanto se ha realizado en base a fotografías11 y no a una observación directa de los 
restos.  
                                                 
11
 Fotografías de Miguel Alba, blanco y negro. 














Figura 528: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscribe la estructura documentada. 
Las excavaciones realizadas en la zona de Morería habrían registrado restos de un atrio 
que contaba con un pozo como medio de captación de aguas. El brocal de dicho pozo 
sería de fábrica de granito. El atrio estaba pavimentado con un suelo de opus signinum, 
en el cuál se habría insertado un caño cerámico a fin de desaguar. Asimismo se habrían 
registrado canalizaciones colmatadas con la presencia de restos arquitectónicos 












Figura 529: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 














Figura 530: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
La intervención desarrollada documentó restos de una calzada. El pavimento conservado 
presentaba varios baches que fueron reparados mediante la aplicación de tierra compacta. 
La vía se caracterizaba por el predominio de piedras de diorita azules, lo que podría 
indicar su temprana construcción hacia el siglo I o II. La calzada estaba flanqueada por 
un pórtico del que se advirtieron tres sillares.  En el límite septentrional del corte se 
registraron restos de un pavimento hidráulico y restos de muros, que debieron formar 












Figura 531: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar de la calle Arquitas 
esquina con Morería (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la 
ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 8021, Santiago Feijoo Martínez. 
Alba, M. (2001 b): “Apuntes sobre la red de aguas de Mérida en época romana”, Mérida, 
Ciudad y Patrimonio. Revista de Arqueología, Arte y Urbanismo 5, 59-78. 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, Dupré, X. (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-85. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Feijoo, S. (2002): “Restos de una casa islámica (s. X-XI) en la evolución de la zona oeste 
de Emerita Augusta”, Memoria 6, 203-215. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 


















Figura 533: Detalle del atrio con pozo y brocal de granito (Alba, 2001: fig. 3). 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
800 
 
Nº Registro: 64  Nombre: Casa de la C/Arquitas esquina con Morería 
LOCALIZACIÓN 














Figura 534: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Arquitas esquina con 
Morería, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8021. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de la intervención: 1990- 2002, Marzo-Abril 2000 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller, Miguel Alba Calzado, 
Santiago Feijoo Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se recogieron muestras de los 
estratos más significativos, fragmentos de cerámica de mesa y fragmentos de cerámica de 
cocina y despensa tardoantiguos datan la amortización de las estructuras romanas (Feijoo, 
2002: 214-215).  
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 535: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo permitieron documentar la realización de un 
muro reutilizando el pórtico de la vía de la fase anterior, hecho que atestigua la 
privatización de la zona de tránsito de titularidad pública, que pasaría en la fase 
tardorromana a manos privadas. Hacia el interior del solar se registró, en paralelo al muro 
que serviría de fachada, un muro que formaría parte de una estancia (Feijoo, 2002: 210-
211). 
 















Figura 536: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 537: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                         
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 538: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 539: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar de la calle Arquitas 
esquina con Morería (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la 
ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 8021, Santiago Feijoo Martínez. 
Alba, M. (2001): “Apuntes sobre la red de aguas de Mérida en época romana”, Mérida, 
Ciudad y Patrimonio. Revista de Arqueología, Arte y Urbanismo 5, 59-78. 
Feijoo, S. (2002): “Restos de una casa islámica (s. X-XI) en la evolución de la zona oeste 
de Emerita Augusta”, Memoria 6, 203-215. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 
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Nº Registro: 65  Nombre: Casa del área arqueológica de  Morería nº 11 
LOCALIZACIÓN 














Figura 5419: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 11, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990- 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a la zona de patio. 
Tipología de la vivienda: Atrio. 












Figura 542: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Durante la actuación arqueológica se documentó un espacio ajardinado, posiblemente 
relacionado, con el crecimiento la vivienda a partir de su ampliación en detrimento del 
espacio porticado. Asimismo, parece haberse producido la transformación de atrio a 
peristilo, al haberse producido un incremento de la superficie útil doméstica, que se 
debería no sólo a cuestiones de status sino sobre todo de funcionalidad, relacionado con 
cuestiones como la iluminación o la ventilación (Alba, 2004: 75-78). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; sin aparato gráfico publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, en X. Dupré (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
Roma, 67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 
Memoria 3, 347-365. 
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Nº Registro: 66  Nombre: Casa del área arqueológica de  Morería nº 10 
LOCALIZACIÓN 














Figura 543: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 10, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990-2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a la zona de patio de 
la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Atrio. 













Figura 544: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo en la zona de Morería han documentado la 
adaptación de la construcción de las viviendas a los condicionantes topográficos del 
terreno. En la edificación del décimo inmueble identificado en Morería, los desniveles se 
solucionaron mediante el trabajo del terreno a fin de buscar la horizontalidad del mismo 
(Alba, 2004:72). Al igual que sucedía con la construcción doméstica decimoprimera, se 
constató el ensanche y ampliación de una primigenia zona de patio identificada como 
atrio, que pasaría a tener una zona de patio más extensa, incluyendo un viridarium (Alba, 
2004:75). En este sentido, la dilatación del espacio doméstico a costa de la zona de 
tránsito porticado de los viandantes provocó la reforma estructural de la casa, que a fin 
de encuadrar el nuevo peristilo adaptan los corredores y habitaciones para evitar la 
excéntrica posición de la zona de patio (Alba, 2004:78). 
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La descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una fotografía12 y no a una observación 
directa de los restos. En cuanto al abastecimiento de agua, la vivienda contaría con una 
cisterna con fábrica a base de sillares revestida con opus signinum a fin de 
impermeabilizar el ambiente. Este depósito se encontraría próximo a la línea de fachada 
del inmueble, para captar el agua desde la calle. Asimismo, como ocurre con frecuencia 
en el abastecimiento de recursos hídricos, la construcción disponía de un pozo situado en 
la zona de patio (Alba, 2001 b: fig. 6). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2001 b): “Apuntes sobre la red de aguas de Mérida en época romana”, Mérida, 
Ciudad y Patrimonio. Revista de Arqueología, Arte y Urbanismo 5, 59-78. 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”,  en X. Dupré (ed.) Colonia Augusta Emerita, 
Roma, 67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 













Figura 545: Detalle de la técnica constructiva de la cisterna (Alba, 2001 b: fig.6). 
                                                 
12
 Fotografía de Miguel Alba, blanco y negro. 
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Nº Registro: 67  Nombre: Casa de la C/ Alvarado, 13 
LOCALIZACIÓN 














Figura 546: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Alvarado, 13, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
augustea, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 15, 9038. 
Tipo de intervención: Excavación, Documentación. 
Fechas de intervenciones: Mayo 1989; Agosto 1999. 
Responsables de las intervenciones: Eulalia Gijón Gabriel; Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D.  
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
811 
 
Cronología propuesta: Augustea (s. I a.C.-s. I d.C.). La lectura de paramentos realizada 
por T. Barrientos confirmó la relación de anterioridad de las estructuras domésticas 
respecto al muro de cierre del recinto forense (Barrientos, 2006: 58-59). El estudio de 
materiales cerámicos de X. Aquilué y R. Dehesa  procedente de los estratos de relleno de 
constructivo del conjunto arquitectónico ha permito datar la construcción del Foro 
Provincial en la etapa del emperador Tiberio, en torno al año 30 d.C. (Aquilué y Dehesa, 
2006: 157-168).  
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia que 
debido a los escasos vestigios hallados no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 547: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención arqueológica consistió en la realización de dos cortes. Las dimensiones 
de las catas planteadas fueron de 8 m. de longitud por 4 m. de anchura, la primera, y la 
segunda de 6,50 por 2,50 m (Gijón, int. 15). 
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Las estructuras registradas aluden a una pared de piedra perpendicular a la columnata del 
pórtico del Foro Provincial, de buena factura, estucada por sus dos caras, con unas 
dimensiones máximas de 1,50 m. de longitud, 40 cm. de anchura y 80 cm. de altura.  De 
la misma manera se halló una segunda pared, también perpendicular al muro de cierre del 
conjunto monumental, construido con piedras. Las dimensiones registradas fueron de  
1,60 m. de longitud, 50 cm. de anchura y 30 cm. de altura. Una de sus caras conservaba 
restos de estuco blanco y parte de un zócalo, también estucado, de 30 cm. de ancho (Gijón, 
int. 15). 
Posteriormente, en agosto de 1999, al hilo del proyecto de investigación llevado a cabo 
en esta zona forense, se realizó una lectura de paramentos de las estructuras situadas en 
el número 13 de la calle Alvarado. A falta de conocer la secuencia estratigráfica de la 
actuación, la revisión de las estructuras destaca la anterioridad de las estructuras en 
relación al muro de cierre del recinto forense. Asimismo se detallan algunos datos 
relativos a la técnica constructiva de los muros, como la trabazón de uno de ellos con 
tierra arcillosa en vez de argamasa de cal, como sucedía en la fábrica de la otra pared. De 
idéntica manera se describe la existencia de un pavimento de opus signinum adosado al 














Figura 548: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 






















































Figura 551: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción. 
 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 13de la calle 
Alvarado (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 15, Eulalia Gijón Gabriel. 
Aquilué, X. y Dehesa, R. (2006): “Los materiales arqueológicos de época romana y 
tardorromana procedentes de las excavaciones del denominado Foro Provincial de 
Mérida”, P. Mateos (ed.), El Foro Provincial de Augusta Emerita: un conjunto 
monumental de culto imperial, 157-171. Madrid: Instituto de Arqueología de Mérida. 
 
Barrientos, T. (2006): “Precedentes. Limpieza e intervención en la calle Alvarado”, P. 
Mateos (ed.), El Foro Provincial de Augusta Emerita: un conjunto monumental de Culto 



































Figura 553: Detalle de la técnica constructiva con empleo de argamasa de cal (Barrientos, 2006: fig. 46). 
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Nº Registro: 68 Nombre: Casa del Hemiciclo de la Asamblea de Extremadura 
LOCALIZACIÓN 














Figura554: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Hemiciclo de la 
Asamblea, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas.  
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 688. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: Febrero 2008. 
Responsable de la intervención: Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s.III)  
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
817 
 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia que no 
ha sido excavada en su totalidad, por lo que se desconoce su configuración arquitectónica. 
Si bien, tanto por metrología como por riqueza decorativa podría tratarse de una de las 
salas principales de la vivienda, quizás el tablinum (Palma y Sánchez, 2011: 210). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada en 2008 posibilitó la documentación de un ámbito de época 
romana. La habitación en cuestión poseía unas dimensiones de 33 m2, se encontraba 
pavimentada con un mosaico polícromo de motivos geométricos y figurados ya reparado 
desde antiguo. Entre los elementos representados en el pavimento musivo destacaban las 
figuras de las gorgonas y aves (Palma y Sánchez, 2011: 209-210). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Palma, F. y. Sánchez., P. D. (2011): “De casas romanas y moderno hospital de San Juan 










Figura 555: Vista general del solar al término de la excavación (Palma y Sánchez, 2011). 
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Nº Registro: 69 Nombre: Casa de la C/ San Salvador, 12 
LOCALIZACIÓN 














Figura 558: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador, 12, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6016, 6017, 6022, 
6024. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo - Octubre 2000, Noviembre 2000, Diciembre 2001, Abril- 
Junio 2002. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I - II)  
Cronología de amortización: Tardorromana (ss. III-IV) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En la lista de materiales no se significó ningún resto material adscrito al 
período romano (Palma, 2005: 22-23, CD, Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, probablemente, 
con un muro medianero. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 559: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
El terreno de esta zona presenta una acusada pendiente hacia el río Guadiana siendo 
necesaria la realización de aterrazamientos para poder edificar. De la casa se tiene 
constancia de sus dimensiones límite hacia el oeste, determinado por un cardo y hacia el 
este, precisado mediante la documentación de un potente muro medianero cuya anchura 
oscila entre los 65 - 70 cm.  A su vez, se registró la cimentación, excavada en roca  y una 
anchura de 70 cm., realizada a seco con distintos materiales constructivos, varios de ellos 
reutilizados (piedras, ladrillos, mármol y opus signinum). Asimismo se advirtió la 
presencia de un callejón de un ancho variable, entre 1,10 m. y 60 cm., que separaba esta 
vivienda de otra.  De la fase altoimperial apenas se conserva nada, debido a que la roca 
natural afloraba prontamente. Así, a esta etapa parece que puede adscribirse un canal que 
vertería a la cloaca del cardo (Palma, 2005 a: 182 - 201). 















Figura 560: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 














Figura 561: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 562: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se                                                                 














Figura 563: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se                                                               
muestran los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Palma, F. (2003): “Intervención arqueológica realizada con motivo de la construcción del 
nuevo hemiciclo de la Asamblea de Extremadura en Mérida”, Parlamento y Sociedad 1, 
141-160. 
Palma, F. (2005 a): “De la domus altoimperial al moderno hospital de San Juan de Dios”, 
Memoria 8, 159- 208. 
Palma, F. y. S., P. (2011): “De casas romanas y moderno hospital de San Juan de Dios a 
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Nº Registro: 70 Nombre: Casa de la C/ San Salvador, 12 
LOCALIZACIÓN 














Figura 565: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador, 12, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6016, 6017, 6022, 
6024. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo - Octubre 2000, Noviembre 2000, Diciembre 2001, Abril- 
Junio 2002. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Tardoantiguo (ss. V-VI). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
825 
 
Materiales: En la lista de materiales no se significó ningún resto material adscrito al 
período romano (Palma, 2005: 22-23, CD, Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con dos zonas de 
la vivienda. De una parte el área de patio; de otra, una posible sala principal, quizás un 
oecus  o un triclinium debido a la riqueza ornamental (Palma, 2003: 145). 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 566: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las excavaciones realizadas resultan más significativas para la etapa tardorromana. Se 
trata de una vivienda que presentaba varias reformas, sin que se puedan adscribir las 
mismas con precisión cronológica, debido al aislamiento contextual de la mayoría de las 
estructuras. Así, pues, en un primer momento se constató la existencia de dos grandes 
estancias pavimentadas con mosaicos. Uno de ellos era de motivos geométricos y 
vegetales, con representaciones de cuadrados y rombos inscritos en rectángulos de 62 por 
17 cm, y flores de seis pétalos inscritas, igualmente, en cuadrados de 57 cm. de lado. En 
su elaboración se emplearon teselas de color blanco, negro, amarillo y rojo. En el 
emblema aparecía representado un galgo cazando una liebre, con la inscripción AVRA, 
quizás el nombre del perro. Del emblema se conservaba una superficie de 97 por 25 cm., 
aproximadamente (Sánchez, 2004: 288-289).  















Figura 567: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 
que se adscriben las estructuras documentadas. 
El otro mosaico apenas se había mantenido una superficie de 1,25 m. por 55 cm. Fue 
realizado con teselas de colores blancas y negras, de dimensiones reducidas (1 y 0,5 cm2 
de lado), evidenciando buena factura. En el tramo conservado se apreció una orla negra, 
una greca y un meandro en blanco sobre fondo negro. Estos mosaicos suponían la reforma 
de un suelo anterior de opus signinum, que a su vez presenciaba varias capas, fruto de 
refacciones varias. Tanto por las dimensiones de la estancia, de al menos 8, 5 m. de ancho, 
como el material empleado en su pavimentación cabría pensar que se tratara de uno de 
los ámbitos principales de la casa, quizás un oecus o un triclinium (Palma, 2005 a: 177-
201).  
La vivienda se articularía en torno a un lugar central, que parece cumplir con las funciones 
de patio.  Este espacio de planta rectangular, 11,50 m. de largo por 2,80 m. de ancho, 
estaría, posiblemente, pavimentado por opus signinum, aparecido en los niveles de 
destrucción. En torno a él, se constató la existencia de un corredor de 2,10 m. de anchura, 
desde el que se registraron varias dependencias al norte y al oeste. De esta forma, se han 
conservado dos dependencias del ala este. Una dependencia de planta rectangular con un 
acceso en la parte central delimitada por muros con piedras irregularmente careadas, 
además de fragmentos de ladrillos cogidos con argamasa. El muro presentaba en su alzado 
un fino revestimiento de pintura observándose los colores blanco y rojo. Contigua a esta 
dependencia se documentó otra muy arrasada, conocida a partir de las cimentaciones 
conservadas, realizadas con diferentes materiales reutilizados,  piedras de mediano 
tamaño, restos de opus signinum y cantos rodados (Palma, 2005 a: 175-201). 
 















Figura 568: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
No se conocen los límites de la vivienda por el ala occidental, desde donde se supone se 
encontraría el ingreso desde la vía. Así, se descubrieron varias estancias delimitadas al 
este por un muro realizado con piedras y argamasa, irregularmente careado, con pocos 
restos de ladrillo y  relleno con fragmentos cerámicos. Al lado oeste se exhumaron restos 












Figura 569: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 















Figura 570: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Figura 572: Detalle de mosaico de motivos geométricos  (Palma, 2003: fig. 6). 
 
 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
830 
 
Nº Registro: 71 Nombre: Casa de la C/ San Salvador, 14 
LOCALIZACIÓN 














Figura 573: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador, 14, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 6016, 6017, 6022, 
6024. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo - Octubre 2000, Noviembre 2000, Diciembre 2001, Abril- 
Junio 2002. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Tardoantiguo (ss. V-VI). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En la lista de materiales no se significó ningún resto material adscrito al 
período romano (Palma, 2005: 22-23, CD, Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de la vivienda. Posiblemente se trata de un peristilo (Palma, 2003: 203). 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 













Figura 574: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La mayoría de los restos documentados eran de la fase tardorromana de la vivienda. Así, 
la casa se articularía en torno a un gran espacio central, posiblemente un peristilo, 
delimitado por muros de mampostería con diferentes materiales reutilizados cogidos con 
argamasa. Ambas caras de los muros presentaban revestimientos de opus signinum de 2 
cm. de grosor, con restos de placas pequeñas de pizarra, de los que se conservaba un 
alzado de 35 cm. y una anchura de 50 cm. Los muretes poseían una cimentación a base 
de materiales constructivos muy fragmentados. En el caso del muro se constató en su 
extremo occidental una presencia abundante de ladrillo, quizás como flanco de un posible 
acceso. Del pavimento de este espacio se conservaba la preparación del mismo, en opus 
signinum de 8 cm., habiéndose constatado, previamente, una capa de rudus de la misma 
dimensión, donde se registraron fragmentos de pizarra. Asimismo, se apreció la impronta 
de placas de dimensiones variables (Palma, 2005: 195-196). 
 
 















Figura 575: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 
que se adscriben las estructuras documentadas. 
Asimismo, se documentó el umbral de acceso a una de las dependencias realizado en 
ladrillos fragmentados y argamasa, con unas dimensiones de 1,25 m. de largo y 40 cm. 
de ancho. La estancia se cerraba al lado oeste por el muro construido en mampostería con 
diversos materiales reutilizados. Tanto el muro como el umbral apoyan sobre una 
cimentación corrida, que a su vez, apoyaba sobre la roca natural, realizada a base de 
material reutilizado trabado con argamasa. Se le adosan dos estructuras que parecen 
actuar como contrafuertes de este paramento, realizados a seco con diferentes materiales 
reutilizado, cubiertos por una superficie de cal can cantos rodados. Por otra parte, se 
documentaron los restos de otra estancia, delimitada por tres muros y una cimentación 
corrida. Uno de los muros estaba realizado en mampostería con elementos reutilizados 
cogidos con cal, poseía una longitud de 2,25 m., una anchura entre 50 y 53 cm. y 
conservaba un alzado de 60 cm. La cimentación estaba formada por materiales 
constructivos reutilizados ladrillos, tegulae, piedras y restos de opus signium unidos en 
seco, apoyaba directamente en la roca (Palma, 2005: 188). 
 
Alrededor del gran espacio, se desarrolla un corredor cuyo ancho oscilaba entre los 2 y 
los 2, 30 m., pavimentados con opus signinum. A partir de esta área de paso, se accedería 
a varias estancias. Así, pues, en el lado oeste, flanqueado por jambas de ladrillo se 
generaba una luz de 1,10 m. de ancho. La dependencia estaba delimitada por muros 
conservados de suerte desigual. En el caso del murete realizado en mampostería con 
diversos elementos reutilizados y abundante argamasa, se conservó un alzado de 55 cm., 
en el que se apreciaron restos de un revestimiento pictórico bandas de color rojo, verde y 
negro. En el sector sur, se documentaron restos de al menos tres dependencias. A dos de 
las mismas se accedía desde el corredor, con unos ingresos flanqueados por jambas de 
ladrillo. Están pavimentadas con opus signinum de 3 cm. de grosor y rudus constituido 
por cantos rodados (Palma, 2005: 196). 















Figura 576: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    















Figura 577: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
 














Figura 578: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Figura 579: Vestigios de la casa romana y pozo islámico (Palma, 2005: fig. 15). 
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Nº Registro: 72 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 4 
LOCALIZACIÓN 














Figura 580: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 4, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990- 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. 
Criterios de datación: N.D. 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 581: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
El terreno de esta zona presenta una acusada pendiente hacia el río Guadiana siendo 
necesaria la realización de aterrazamientos para poder edificar. La respuesta constructiva 
a esta topografía es individual de cada vivienda. Así, en el caso de la casa que nos ocupa 
el plano horizontal se consiguió con el aporte de tierras en la zona más baja (Alba, 2004: 
72). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; Sin aparato gráfico publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 
Memoria 3, 347-365. 
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Nº Registro: 73 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 6 
LOCALIZACIÓN 













Figura 582: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 6, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990 – 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: En función de la planimetría aportada por el responsable de intervención, la 
vivienda contaba vestibulum de entrada, un patio dotado de un pozo, habitaciones de 
bodega y despensa, triclinium, letrina, zona de termas, salón y una escalera que daría 
acceso a una segunda planta. (Alba, 2011: fig. 3). 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 













Figura 583: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
El inmueble denominado vivienda nº 6 de Morería se adaptó a la topografía de la zona, 
con un leve declive hacia el río Anas aterrazando escalonadamente el solar (Alba, 2004: 
72). El proceso de transformaciones operadas en la vivienda desde su implantación se 
hace evidente desde el siglo I, momento en el que se adosan sus muros traseros a la 
muralla. Esta vivienda aprovecharía la reforma para la instalación de cuatro tabernae en 
la fachada que se abría al cardo de unos 60 m2, cada uno, a las que habría que añadir una 
segunda planta, si bien no se ha podido demostrar la pertenencia al ámbito doméstico 
primigenio o al espacio habitable sobre los locales comerciales. Asimismo, la vivienda 
habría privatizado el espacio porticado de la zona de tránsito de viandantes en la fachada 
orientada al decumano. Esta ampliación habría permitido al propietario instalar unas 
termas con bañeras portátiles sin la presencia de hipocaustum, en el espacio situado en la 
proximidad de la muralla (Alba, 2004: 75). 
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Fruto de las modificaciones, antemencionadas, el atrio de la vivienda original, con tres 
columnas en cada lado y un pozo, ocuparía una posición excéntrica, si bien habría 
permanecido con esta disposición  hasta época tardorromana. Sin contar los espacios 
destinados a la actividad comercial, puesto que no está probado que perteneciesen al 
propietario de la casa, los metros útiles en planta de la vivienda alcanzaría los 541 m2 
(Alba, 2004: 75). En cuanto a los elementos decorativos: pintura  mural, estucos y 
mosaicos no llegaron a actualizarse en el siglo IV (Alba, 2004: 75-76). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”,  Dupré, X. (ed.): Colonia Augusta Emerita,  
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Alba, M. (2011): “Los espacios domésticos en la ciudad visigoda de Emerita (ss. V-
VIII)”. Álvarez, J. M. y Mateos, P. (eds.): Congreso internacional 1910 - 2010. El 
yacimiento emeritense, 521-546. Badajoz: Ayuntamiento de Mérida. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 














Figura 584: Planimetría de la vivienda nº 6 de Morería (Alba, 2011: fig. 3). 
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Nº Registro: 74 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 7 
LOCALIZACIÓN 














Figura 586: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 7, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990 - 2002 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: La actuación practicada posibilitó el registro de una zona de peristilo (Alba, 
2004: 77). 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 














Figura 587: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
El inmueble identificado como vivienda nº 7 de Morería se adaptó a la topografía de la 
zona, con una suave pendiente hacia el río aterrazando escalonadamente el solar (Alba, 
2004: 72). Los trabajos arqueológicos llevados a cabo han permitido la documentación  
de un proceso de ampliación a costa del espacio de ronda de la muralla. Asimismo, se 
constató la presencia de un peristilo como elemento centralizador de la vivienda. En un 
momento que no se pudo precisar el ala sur de la casa se convirtió en una construcción 
doméstica independiente, pasando su superficie útil de 680 m2 a unos 500 m2  (Alba, 
2004: 77). 
 




Sin listado de materiales publicado. 
Sin aparato gráfico publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 
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Nº Registro: 75 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 8 
LOCALIZACIÓN 













Figura 588: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 8, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990 – 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los trabajos arqueológicos permitieron la documentación de un atrio y un 
pozo (Alba, 2004: 77). 
Tipología de la vivienda: Atrio. 












Figura 589: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de una vivienda de 176 m2. Los ambientes 
que pudieron ser identificados se corresponden a la zona de patio con un atrio sin 
columnas que contaba con un pozo como sistema de captación de aguas. La planimetría 
de la construcción era estrecha y alargada (Alba, 2004: 77). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin aparato gráfico publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita,  
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 
Memoria 3, 347-365. 
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Nº Registro: 76 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 9 
LOCALIZACIÓN 













Figura 590: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 9, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990 – 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los trabajos arqueológicos permitieron la documentación de una zona de 
termas y una sala de triple ábside (Alba, 2004: 77). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 591: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo han posibilitado el registro de la adaptación a 
la topografía de la zona del denominado inmueble número nueve. Con este fin se habría 
profundizado en rasante de tal forma que los niveles de circulación entre los solares 
vecinos se dejan a diferente cota de circulación (Alba, 2004: 72).   
En este inmueble se produjeron grandes transformaciones desde su implantación. Al igual 
que las viviendas identificadas como seis y siete, amplía su espacio hasta la zona de 
muralla. En el siglo IV se constató la presencia de una zona de termas que invade 
puntualmente la vía. Por otra parte se examinó la construcción de una sala con triple 
ábside que se extiende a lo largo de la denominada vivienda número ocho. Así, esta 
vivienda habría pasado a duplicar su superficie útil durante la etapa altoimperial, llegando 
a alcanzar una extensión máxima de 1270  m2 durante el período tardorromano (Alba, 
2004: 77).  




Sin listado de materiales publicado. 
Sin aparato gráfico publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
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Nº Registro: 77 Nombre: Casa de la C/ Holguín, 25 
LOCALIZACIÓN 














Figura 592: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Holguín, 25, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
augustea, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 9034. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio 1999- Agosto 2003 
Responsable de la intervención: Pedro Mateos Cruz. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Augustea (s. I a.C.-s. I d.C.). 
Cronología de amortización: Tiberio (s. I d.C.) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: El estudio de materiales cerámicos de X. Aquilué y R. Dehesa  procedente de 
los estratos de relleno de constructivo del conjunto arquitectónico ha permito datar la 
construcción del Foro Provincial en la etapa del emperador Tiberio, en torno al año 30 
d.C. (Aquilué y Dehesa, 2006: 157-168).  
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: En función de la planimetría aportada por el responsable de intervención, la 
vivienda contaba con una zona de patio (Mateos, 2006: fig. 109). 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 














Figura 593: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación en la zona han posibilitado la confirmación arqueológica de 
la existencia de una ocupación romana de naturaleza doméstica anterior a la construcción 
del conjunto monumental de culto imperial. Además del importante hallazgo del cardo 
máximo amortizado por la construcción del pórtico del recinto forense, se han 
documentado los restos de un fuste de columna de granito, localizado in situ, con una fosa 
de construcción cortando la roca (Mateos, 2006: 106).  















Figura 594: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 595: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 596: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 597: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                         
el material empleado en la fábrica de la construcción. 
 
 




Aquilué, X. y Dehesa, R. (2006): “Los materiales arqueológicos de época romana y 
tardorromana procedentes de las excavaciones del denominado Foro Provincial de 
Mérida”, P. Mateos (ed.), El Foro Provincial de Augusta Emerita: un conjunto 
monumental de culto imperial, 157-171. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 
Mateos, P. (2006): “Excavaciones en el solar de la C/ Almendralejo y Holguín”, P. 
Mateos (ed.): El Foro Provincial de Augusta Emerita: un conjunto de culto imperial, 68-




















Figura 598: Planimetría de referencia de la excavación con restos romanos (Mateos, 2006: fig 84). 
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Nº Registro: 78 Nombre: Casa de la C/ Holguín esquina con San Salvador   
LOCALIZACIÓN 














Figura 600: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Holguín esquina con 
San Salvador, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1001. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre- Noviembre 1996. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II); Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. VI-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: Entre los materiales arqueológicos de época altoimperial destacan fragmentos 
de sigillata itálicas e hispánicas, pedazos de lucernas y ánforas, así como cerámicas de 
paredes finas, de imitación de paredes finas. De época tardorromana se hallaron 
fragmentos de lucernas, fragmentos de sigillata hispánicas tardías y africanas C y D. 
Asimismo se documentó una moneda de bronce de finales del siglo IV. (Barrientos, 1998 
b: 126-130). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a tres estancias de las 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 601: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las estructuras más antiguas documentadas durante la fase altoimperial se corresponden 
con los restos de cinco cimentaciones de muros, embutidas en la roca natural, estaban 
realizadas mediante el empleo de piedras de mediano tamaño, ladrillo fragmentado y 
argamasa, que delimitaban al menos tres espacios. La primera habitación tendría unas 
dimensiones de 4,30  por 3,50 m. De los otros ambientes no se conoce nada más que las 
cimentaciones. Asimismo, se registraron una especie de pavimentos realizados con cal y 
carbón (Barrientos, 1998 b: 109 - 122). 















Figura 602: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 603: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 604: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 605: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 






























Figura 607: Detalle de la técnica constructiva de uno de los muros documentados (Barrientos, int. 1001). 
 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia con 
ábside. La documentación de canalizaciones sugiere que las hipótesis más probables 
serían la existencia de una pequeña fuente o depósito de agua o un alveus de cualquier 
baño particular (Barrientos, 1998 b: 111-112). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 608: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Durante la fase tardorromana se produjo una reforma de las estructuras del primer 
momento de ocupación doméstica. La estancia de la que se conocían su ancho se estrecha 
hasta los 3,60 m. Se reutilizan los muros de la fase precedente y se sustituye el antiguo 
muro de cierre occidental por un nuevo paramento de 58 cm. de anchura que presentaba 
en su fábrica material reutilizado como fragmentos de tegulae y ladrillos, piedra local 
algunos fragmentos de sillares de granito cogidos con una argamasa a la que se añadieron 
cantos diminutos como aglutinantes de la cal (Barrientos, 1998 b: 111).  
 















Figura 609: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
En el interior de este ambiente se documentó la construcción de un pequeño ábside abierto 
hacia el este con un diámetro interior de 1,30 m. Su fábrica, en línea con la estancia, era 
de piedra y fragmentos de ladrillo unido con argamasa, cuya anchura era de 49 cm. El 
murete estaba parcialmente embutido en un corte estrecho practicado en la roca por su 
lado occidental, mientras que por el lado este se rebajó todo el hueco interior dejando un 
espacio libre en forma de media circunferencia, pues estaría cerrado por un muro. Por la 
parte externa del ábside se construyó un estrecho canalillo que iba describiendo la forma 
del ábside. Su inició procedía del lado norte de la habitación habiendo tenido que perforar 
para su colocación las cimentaciones de otros muros. El canal estaba fabricado con 
piedras fragmentos de ladrillos y argamasa y la cubierta con una gruesa lechada sólo de 
argamasa a base de cal y cantos de río. Las dimensiones interiores del canal para la 
circulación de agua  era de 18 cm. de ancho y 40 cm. de alto. Sobre la cubierta del canal 
se conservaban restos de un revestimiento de opus signinum de 3 a 5 cm. de grosor. Por 
último, se documentó un murete de ladrillos de 30 cm. de módulos lydion y pedalis (30 





















Figura 610: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 611: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
 
 















Figura 612: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
















Figura 613: Detalle de la técnica constructiva del espacio absidal (Barrientos, int. 1001). 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar en la confluencia de las 
calles San Salvador y Holguín (Mérida), departamento de documentación del Consorcio 
de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 1001, Teresa Barrientos Vera. 
Barrientos, T. (1996): “Avance de los trabajos en curso del solar de la calle San Salvador 
esquina calle Holguín”, Foro 5, 4-5. 
Barrientos, T. (1998 b): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ San Salvador, 
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Nº Registro: 79 Nombre: Casa de la C/ Holguín 3-5   
LOCALIZACIÓN 














Figura 614: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Holguín, 3-5, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S. N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Abril 1982. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV). 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: Durante la excavación se pudieron extraer numerosos datos arqueológicos, 
aunque no fue posible considerar el material de la cama de cimentación del mosaico, 
prácticamente inexistente e irrelevante al tratarse de fragmentos informes de cerámica 
común (Álvarez, 1988: 116). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados, tanto por la metrología como por 
la decoración, podrían tratarse de las habitaciones de representación de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Tres pavimentos musivos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de tres estancias. El primer ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones de 8,50 m. de largo y 4,80 m. de 
ancho. En la cabecera del  mosaico se observó una cenefa de roleos de hiedra interrumpida 
en la zona central por un rombo dentro de un rectángulo a modo de umbral (Álvarez, 
1988: 99-100). La producción musiva representa, a manera de symposion, el tema de los 
siete sabios de Grecia en una habitación presumiblemente absidada, cuyas paredes 
presentan una decoración pictórica de imitación de mármol. Los sabios debaten sobre un 
pasaje homérico de la Iliada, la cólera de Aquiles y sus consecuencias. En su ejecución 
se transgredió el canon iconográfico del episodio, en lo que supone un ejemplo de 
contaminatio del texto clásico, hecho frecuente durante los siglos III y IV (Álvarez, 1988: 
102-114). En cuanto a los aspectos sociales de la producción musiva, esta obra constituiría 
uno de los máximos exponentes de la cultura intelectual de las élites emeritenses, 
embebido en las corrientes neoplatónicas y paganas como respuesta espiritual y filosófica 
frente al avance de la doctrina cristiana (Álvarez, 2006-2007:23). 
La segunda habitación estaba pavimentada con un mosaico que se ha conservado en dos 
fragmentos. El primero de ellos presentó unas dimensiones máximas de 6,78 m. de 
longitud y 4,80 m. de anchura. La composición comprendía tres  cuadros figurados en la 
zona media del pavimento, uno central, dispuesto en horizontal, con temática circense y 
dos laterales con desarrollo vertical con motivos cinegéticos. La representación central 
muestra la figura de un auriga vencedor cuya cuadriga es guiada por una Victoria alada. 
La escena de caza muestra a un personaje identificado por una inscripción como 
Marianus, en una de las escenas aparece de pie sujetando las bridas del caballo 
denominado por un rótulo como Pafius, en un segundo plano se encuentra el trofeo un 
ciervo abatido (Álvarez, 1990a: 79-83).  El segundo fragmento poseía unas dimensiones 
de 3,66 m. de largo y 1,16 m. de ancho, representa a un cazador a caballo con la mano 
derecha levantada tras lanzar un venablum a la presa (Álvarez, 1990 a: 83-91). Esta 
decoración musiva con escenas cinegéticas muestra un ideal de vida y representa la virtus 
y verdadera dimensión del poder del dominus (Álvarez, 2006-2007: 19-21). 
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En el límite septentrional del solar se registró otro fragmento de mosaico, muy 
incompleto, con unas dimensiones máximas de 3,50 m. de largo y 1,02 m. de anchura, de 
motivos geométricos (Álvarez, 1990 a: 92-93). 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1988): “El mosaico de los siete sabios hallado en Mérida”, Anas I, 99-
120. 
Álvarez, J. M. (1989 a): “Nota sobre el mosaico de los Siete Sabios de Mérida”, Actas de 
la I Mesa Redonda hispano-francesa sobre mosaicos romanos. Manuel Ferández 
Galiano in Memoriam, 181-187. Madrid: Ministerio de Cultura. 
Álvarez, J. M. (1990): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos.  
 
Álvarez, J. M. (2006-2007): “Aspectos de las élites emeritenses en el Bajo Imperio a 
través de los programas iconográficos”, Anas 19-20, 13-20. 
Quet, M. H. (1987): “Banquet des sept sages et sagesse d´Homére. La mosäique des sept 
sages de Mérida”, Bulletin de liaison de la sociéte des Amis de la Bibliotheque Salomon-














Figura 615: Plano de las excavaciones (Álvarez, 1988: 100). 
 































Figura 617: Detalle de las escenas representadas en el mosaico (Fotografía: A. Corrales, 2011). 





























Figura 619: Detalle de fragmento del mosaico procedente del límite septentrional del solar                
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Nº Registro: 80 Nombre: Casa de la C/ Almendralejo, 2 
LOCALIZACIÓN 














Figura 620: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Almendralejo, 2, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 3008. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Noviembre 1998. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II); Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. VI-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, debe señalarse, para la fase 
altoimperial, la abundancia de fragmentos de sigillata hispánicas, junto a restos de 
cerámica de almacenaje y mesa. En relación a los materiales arqueológicos, debe 
señalarse, para la fase tardorromana, se documentaron pedazos de lucernas, restos de 
cerámica de mesa y fragmentos de sigillata hispánicas tardías y africanas D. (Sánchez, 
2000: 129-131). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden, probablemente,  a la 
zona de patio de un edificio de carácter doméstico. Quizás habría que relacionar este 
ambiente con la existencia de un peristilo (Sánchez, 2000: 121-122). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 621: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución de la ocupación, los restos más antiguos documentados en el 
predio urbano hacen referencia a la existencia de un cardo, que datan de la fase 
altoimperial. Adscritos a esta etapa cronológica se registraron una serie de canalizaciones 
relativas a una casa romana. Se trataba de dos canales de pequeñas dimensiones 
fabricados con ladrillos trabados con argamasa que presentaron hacia el interior un 
revestimiento de opus signinum (Sánchez, 2000: 121). 















Figura 622: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
De la vivienda altoimperial se documentaron los restos de muros y cimentaciones 
realizados a base de dioritas cogidas con argamasa, conservándose una anchura variables 














Figura 623: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 














Figura 624: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Asimismo, se examinó la presencia de un pozo de agua, cuyo brocal de forma circular 
fabricado mediante argamasa, se encontraba excavado en la roca natural. Por otra parte, 
se advirtieron unos muros que delimitaban un espacio, hacia el oeste, donde aparecieron 
los restos de una piscina fabricada a base de ladrillos unidos con cal y revestida de opus 
signinum que conservaba unas dimensiones de 2,25 m. de longitud por 1,40 m. de anchura 












Figura 625: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden, probablemente,  a la 
zona de patio de un edificio de carácter doméstico. Quizás habría que relacionar este 
ambiente con la existencia de un peristilo (Sánchez, 2000: 121-122). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 628: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de la 
reutilización estructuras de la etapa anterior, así como la creación de otras nuevas, 
adscritas a la etapa tardorromana. En este sentido cabe destacar la realización de un muro 
a base de ladrillos trabados con cal en el interior de la piscina descrita anteriormente y el  
pavimento de opus signinum que se adosaba mediante una moldura de cuarto de caña al 
muro, también de nueva creación, constituyendo la solería de este espacio. En este 
momento se invade el espacio porticado anexo a la vía mediante la construcción de dos 
cimientos con fábrica de argamasa (Sánchez, 2000:122).  
Finalmente, el edifico se abandona en torno al siglo V, momento en que se documentaron 
niveles de destrucción formado por capas de cenizas y tierras diversas (Sánchez, 
2000:123). 















Figura 629: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 630: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
los tipos de estructuras documentadas. 
 















Figura 631: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     














Figura 632: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 















Figura 633: Detalle de la técnica constructiva de la piscina (Sánchez, int. 3008). 
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Nº Registro: 81 Nombre: Casa de la C/ Holguín, 1   
LOCALIZACIÓN 














Figura 634: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Holguín, 1, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8062. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo- Septiembre 2003. 
Responsable de la intervención: Ana Olmedo Grajera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: En la lista de materiales no se significó ningún resto material adscrito al 
período romano (Olmedo, 2006: 6, CD, Anexo Memoria 9). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a la zona de acceso de 
la vivienda, de la que se ha documentado el umbral orientado a la vía. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 635: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución de la ocupación del terreno, los restos más antiguos, de época 
altoimperial, pertenecen a una vía con orientación noreste - sureste, interpretado como un 
cardo.  La vía estaba cubierta por losas de dioritas de tamaño irregular, de tonalidades 
azules y rosas, mientras que los espacios entre losas se rellenaron con piedras de pequeño 
tamaño en seco. Se observaron también reformas consistentes en mezcla de ladrillo 
machacado y cal o tierra apisonada.  En consonancia con la calle, se documentó la línea 
de fachada de una vivienda, en muro de mampostería unido con tierra. El acceso a la 
vivienda se ha constatado a partir de la presencia de sillares de granito rebajados que 
aludirían al umbral de entrada a la casa. Por debajo del acceso se registró excavado en 
fosa un canal realizado con ladrillos macizos trabados en secos, cuya solera era también 
de ladrillos (Olmedo, 2006: 159).  
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Los restos del pórtico  se atestiguaron a raíz de una superficie de tránsito realizada a base 
de ladrillo y mortero de cal. En época flavia se aprecia una reforma en la vivienda que 
afecta a la amortización del canal y la adición de nuevas estructuras, con fábrica de piedras 
de diorita trabadas con argamasa embutidas en la roca natural, a la línea de fachada que 
se mantiene. Finalmente la vivienda romana quedaría amortizada por estructuras de 












Figura 636: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 












Figura 637: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 















Figura  638: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 639: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 1 de la calle Holguín 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 8062, Teresa Barrientos Vera. 
Olmedo, A. (2006): “Reocupación del espacio doméstico y viario de época romana a 
























Figura 641: Detalle de la técnica constructiva del umbral y el canal documentados (Olmedo, 2006: fig. 8). 
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Nº Registro: 82 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 1 
LOCALIZACIÓN 














Figura 642: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 1, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990- 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a la zona de patio de 
una vivienda, posiblemente, de atrio en origen (Alba, 2004: 75), mientras que en un 
momento posterior se dota de mayor amplitud y deviene en peristilo (Alba, 2001 b: 69). 
Tipología de la vivienda: Atrio. 













Figura 643: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación llevados a cabo en la zona arqueológica de Morería han 
registrado una topografía con una leve pendiente hacia el río. A fin de edificar era 
necesario la creación de aterrazamientos, siendo esta una respuesta individual desde cada 
inmueble. Este hecho generó una importante diferencia de cota uso como ocurre entre las 
viviendas identificadas como uno y dos, pared con pared, o entre casas separadas por una 
calle, como sucede entre la vivienda uno y cinco (Alba, 2004: 72). En la necesidad de 
ganar espacios, la vivienda denominada uno se ensanchó posibilitando una mayor 
amplitud de la zona de patio, de modo que incorporó un jardín (Alba, 2004: 75). Las 
canalizaciones del peristilo se encontraban concentradas en un mismo recorrido que 
conectaba con la red general de saneamientos (Alba, 2001: 69-71). 




Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2001 b): “Apuntes sobre la red de aguas de Mérida en época romana”, Mérida, 
Ciudad y Patrimonio. Revista de Arqueología, Arte y Urbanismo 5, 59-78. 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”,  Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 
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Nº Registro: 83 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 2 
LOCALIZACIÓN 














Figura 645: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 2, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990- 2002 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a la zona de patio de 
una vivienda, posiblemente, un atrio (Alba, 2004: 75). 
Tipología de la vivienda: Atrio. 












Figura 646: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
El terreno de esta zona presenta una acusada pendiente hacia el río Guadiana siendo 
necesaria la realización de aterrazamientos para poder edificar. La respuesta constructiva 
a esta topografía es individual de cada vivienda. Así, en el caso de la casa identificada 
como Morería nº 2 el plano horizontal se consiguió con el aporte de tierras en la zona más 
baja. Este hecho provocó una acusada diferencia de cota en el nivel de uso con respecto 
a la vivienda adosada identificada como Morería nº 1 (Alba, 2004: 72).  
Por otra parte, los trabajos de excavación permitieron el registro de un peristilo con jardín 
(Alba, 2004: 75), que habría supuesto una ampliación de una zona de patio anterior, 
dejando este espacio en una posición excéntrica al plano de la vivienda (Alba, 2004:78). 
En esta zona se dispuso de un aljibe de cinco metros de profundidad, para la captación de 
agua de lluvia (Alba, 2001 b: 62-64). 




Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2001 b): “Apuntes sobre la red de aguas de Mérida en época romana”, Mérida, 
Ciudad y Patrimonio. Revista de Arqueología, Arte y Urbanismo 5, 59-78. 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”,  Dupré, X (ed.) Colonia Augusta Emerita, 
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 



















Figura 647: Detalle del aljibe (Alba, 2001: fig. 1). 
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Nº Registro: 84 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 3 
LOCALIZACIÓN 














Figura 648: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 3, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990- 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 649: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La existencia en la vivienda identificada como número tres de una dependencia sin 
comunicación con el interior y con un solo acceso desde la vía se interpretó como un 
espacio destinado a taberna (Alba, 1997: 290-291). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin aparato gráfico publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2001 b): “Apuntes sobre la red de aguas de Mérida en época romana”, Mérida, 
Ciudad y Patrimonio. Revista de Arqueología, Arte y Urbanismo 5, 59-78. 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
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Nº Registro: 85 Nombre: Casa del área arqueológica de Morería, nº 5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 650: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 5, así como el 
contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990- 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: En función de la planimetría aportada por el responsable de intervención, la 
vivienda contaba con fauces de entrada, un perystylum dotado de un pozo, tres cubicula 
culina et cellae penaria, triclinium y una zona de termas. Asimismo existía una taberna 
abierta al decumano (Alba, 1997: fig. 5). 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 













Figura 651: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación llevados a cabo en la zona arqueológica de Morería han 
registrado una topografía con una leve pendiente hacia el río. A fin de edificar era 
necesario la creación de aterrazamientos, siendo esta una respuesta individual desde cada 
inmueble. En la construcción doméstica que nos ocupa, identificada como número cinco, 
se rebajó el terreno a fin de crear un plano horizontal para comenzar las labores de 
edificación. Este hecho generó una importante diferencia de cota uso como ocurre entre 
las viviendas denominadas como uno y cinco separadas por una calle (Alba, 2004: 72).  
 





















Figura 652: Plano que muestra los ambientes de la vivienda de Morería nº 5 (Alba, 1997: fig. 5). 
 
ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: En función de la planimetría aportada, la vivienda contaba con puerta 
principal, vestíbulo, zona de patio, una exedra y salón principal. En el ala derecha contaría 
con una taberna, una escalera de acceso a una planta alta, tres habitaciones, zona de 
bodega y dos dependencias para despensa. El ala izquierda presenta una puerta de 
servicio, letrina, cocina, patio de luz, salón, una habitación ocupada en la fase anterior 
por baños y una habitación de carácter auxiliar (Alba, 2011: fig. 3). 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 
Elementos decorativos: Sectilia pavimenta y sectilia parietal. 
 















Figura 653: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de una vivienda en un estado excepcional 
de conservación. Situada en una manzana residencial de forma trapezoidal, los accesos al 
interior se localizaron en el extremo sur. La distribución de habitaciones es sencilla, 
estructuradas en torno a alae, con zócalos de altura media con una técnica constructiva 
de opus incertum, jambas de ladrillo y alzados, presumiblemente, de adobes o tapial, 
alternando con adobes enlucidos con cal. Asimismo se documentó la evidencia de una 
posible segunda planta o altillo (Mosquera, 1994: 47). 
El ala septentrional de la construcción parece corresponderse con las estancias más 
lujosas, al haberse examinado en estos ambientes elementos marmóreos de decoración, 
así como un corredor con pilastras adosadas y dos estancias afrontadas rematadas con 
ábside. Mientras que el ala restante presentó diversas habitaciones con plantas y tamaños 
equivalentes, apoyadas sobre el talud que soporta la vía y la cloaca (Mosquera, 1994: 47). 
Todos los ambientes se abren hacia un corredor que, a fin de que no tuviese una posición 
excéntrica, sería reformado (Alba, 2004:78). Dicho corredor se definía por una solería de 
mortero hidráulico, que rodeaba el patio porticado, a su vez cerrado hasta una altura 
próxima de un metro por un murete cubierto por ambas caras con placas de mármol de 
colores diversos, concluyendo sus esquinas en pies derechos circulares de granito que, 
posiblemente soporta una cubierta de madera. Al orden de este pórtico se asociarían 
algunos capitales corintios. La abundancia de fragmentos de celosía marmórea sugiere el 
cierre de la supuesta galería. El patio estaba decorado con un enlosado que reproducía un 
ajedrezado de baldosas de mármol blanco alternas con baldosas de pizarras. 
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Este pavimento de opus sectile presentó una composición muy similar al documentado 
en uno de los ambientes de la Quinta das Longas en Elvas (Nogales, Carvalho y Almeida, 
2004: 112).  En este espacio se documentó la existencia de un pozo excavado en la roca 
que contaba con un brocal de fábrica monolítica de mármol. Asimismo se documentó la 
ausencia de enlosado en unos puntos muy concretos del patio, donde las lajas marmóreas 
se hincaron a modo de marco, interpretado como posibles espacios destinados a albergar 
elementos vegetales a modo de ornato. Hacia el extremo occidental del patio se 
advirtieron sumideros de mármol, posiblemente utilizado como sistema de drenaje 
(Mosquera, 1994: 48). 
El extremo norte del patio se encontraba articulado por un espacio rectangular rematado 
en ábside diferenciado por muretes decorados con placas marmóreas por ambas caras al 
que se accedía por un corredor perimetral flanqueado por columnas. Este ambiente se 
abre a una sala rectangular cuyos pavimentos son placas rectangulares de mármoles 
procedentes del Alentejo. En este espacio destacó un marco octogonal sobre el que se 
cimentaba una fuente de la que sólo queda hoy el cabo de su tubería y una canalización 
de mármol que servía para desaguar. La sala rectangular concluía en un espacio absidal 
destacado en altura por un escalón marmóreo. Dicha zona elevada poseía, a su vez, un 
pavimento en ajedrezado de rombos bícromos, con las mismas tonalidades que el resto 
del patio. La riqueza del ornato hizo pensar al responsable de la intervención en un 
espacio preeminente de la casa, quizás un triclinum o un oecus, cuanto menos una exedra 
(Mosquera, 1994: 48). En nuestra opinión dicho espacio debe identificarse como una 
diaeta, como hemos reflejado en el apartado de ecología de la construcción. 
En cuanto a la decoración pictórica de la vivienda las paredes mejor conservadas 
evidenciaron zócalos con motivos de losanges  y círculos inscritos o bien, paramentos 
imitando opus incertum con cintillo a base de mortero de cal. Asimismo, se documentaron 
restos pictóricos en los casquetes hemiesféricos de un frigidarium, ornados con veneras 
o los cuadros que decoraban el posible apodyterium. La zona termal conservó dos 
hipocausta con un complejo sistema de pilae de ladrillo con forma de arcos de medio 
punto y tubuli insertados en paredes y suelos huecos (Mosquera, 1994:48).  La zona de 
baños, adscrita a una reforma del siglo IV invadía puntualmente la vía que daba acceso a 
la vivienda (Alba, 2004:75). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Alba, M. (2011): “Los espacios domésticos en la ciudad visigoda de Emerita (ss. V-
VIII)”. Álvarez, J. M. y Mateos, P. (eds.) Congreso internacional 1910 - 2010. El 
yacimiento emeritense, 521-546. Badajoz: Ayuntamiento de Mérida. 
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Mosquera, J. L. (1994): “Excavaciones en el barrio emeritense de Morería”, Revista de 
Arqueología 158, 42-51. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 
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Nº Registro: 86 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 655: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 5, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 12003. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio-Noviembre 2004. 
Responsable de la intervención: Rocío Ayerbe Vélez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada  
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En el listado se significaron materiales altoimperiales y tardorromanos. En el 
primer grupo se registraron fragmentos de sigillata gálica formas Haltern 7, 14, 
fragmentos de sigillata hispánica forma Drag. 37 A, fragmentos de paredes finas forma 
Mayet XLIV, pedazos de jarra, fragmentos vítreos forma Isings 12, elementos 
arquitectónicos. En el segundo grupo se examinaron fragmentos de sigillata africana A, 
africana C, forma Hayes 50, africana D, formas, Hayes 59 A, 91B, sigillata hispánica 
tardía, numismática de bronce (Ayerbe, 2007: 10-38, CD Anexo Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, probablemente, 
con la línea de fachada de una construcción doméstica. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 656: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación posibilitaron el registro de un conjunto de estructuras de la 
que no se pudo especificar su cronología más allá del hecho de ser construcción romana. 
Así se documentó parte del trazado de una vía, un cardo y la zona de tránsito de viandantes 
o margo. A 2,60 m. de distancia del límite de la calle se examinaron los restos del 
paramento interior de una edificación, probablemente de naturaleza doméstica, así como 
un umbral de acceso al interior del complejo (Ayerbe, 2007:200). 














Figura 657: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscribe la estructura documentada. 
El muro documentado se disponía perpendicular a la vía, a una distancia de 2,20 m. de la 
columna del pórtico. Su fábrica de mampostería con abundante cal remataba con un sillar 
de granito cuadrangular de 62 cm. de lado. Alineado hacia el sureste con la solución de 
esquina se apreciaron los restos de un umbral realizado con dos piezas de material 
granítico de 95 cm. de longitud y una anchura que oscilaba entre los 44 -47 cm., cada una. 
Bajo la línea del umbral se documentó un canal perpendicular a la vía, realizado con 












Figura 658: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 














Figura 659: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    













Figura 660: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de la calle Adriano 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 12003, Rocío Ayerbe Vélez. 
Ayerbe, R. (2007): “Evolución y transformación de un cardo minor y su margo desde 
época romana hasta nuestros días. Intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de 
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Nº Registro: 87 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 662: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 5, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 12003. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio-Noviembre 2004. 
Responsable de la intervención: Rocío Ayerbe Vélez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada  
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: En el listado se significaron materiales altoimperiales y tardorromanos. En el 
primer grupo se registraron fragmentos de sigillata gálica formas Haltern 7, 14, 
fragmentos de sigillata hispánica forma Drag. 37 A, fragmentos de paredes finas forma 
Mayet XLIV, pedazos de jarra, fragmentos vítreos forma Isings 12, elementos 
arquitectónicos. En el segundo grupo se examinaron fragmentos de sigillata africana A, 
africana C, forma Hayes 50, africana D, formas, Hayes 59 A, 91B, sigillata hispánica 
tardía, numismática de bronce (Ayerbe, 2007: 10-38, CD Anexo Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, probablemente, 
con la línea de fachada de una construcción doméstica. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 663: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención llevada a cabo permitió la documentación de una serie de estructuras 
adscritas al período romano, sin poder determinar con mayor precisión la cronología de 
los restos. Los vestigios documentados se corresponderían con la vivienda contigua a la 
registrada en esta misma manzana residencial expuesta anteriormente en la ficha de 
registro 86.  














Figura 664: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscribe la estructura documentada. 
 
Así, pues, el paramento externo de la edificación se alineaba con la fachada de la casa 
vecina, conservado a nivel de cimentación, en la que se pudo comprobar el empleo de cal. 
Esta línea de fachada se vinculó a un umbral de acceso realizado por dos piezas de granito, 
con unas dimensiones de 60 por 37 cm y 1 m. por 45 cm., respectivamente. Las piezas 
presentaron un rebaje de la cara superior de unos 10 cm. de ancho y entre 3 y 5 cm. de 
profundidad. El sistema de cierre utilizado sería una puerta corredera y no batiente. Con 
posterioridad se adosó una estructura de ladrillos trabados con cal de unos 40 cm. de 
ancho (Ayerbe, 2007: 200). 
El posible cierre de la línea de fachada estaría formado por varios sillares de granito y 
una cimentación, que se desarrollaba paralelo a la vía. La calzada documentada se 
correspondía con un cardo cuya superficie presentó lastras de diorita. Del pórtico que 
flanqueaba la vía se documentaron tres piezas de sillería que pertenecían a su cimentación 
y un fuste de columna, sin pieza de granito que se embutía hasta la roca natural.  Bajo el 
espacio pavimentado de la margo, elaborado con roca picada y ladrillo machacado, 
discurrían tres canalizaciones que desaguaban en la cloaca que circulaba bajo la calzada. 
De uno de los canales se pudo apreciar, tan sólo, un tramo de 34 cm. realizado en ladrillos 
trabado con arcilla. Mientras que los dos conductos restantes, presentaron una fábrica de 
ladrillos ligados con cal (Ayerbe, 2007: 202-204).  
 
 














Figura 665: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    













Figura 666: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas. 
 













Figura 667: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de la calle Adriano 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 12003, Rocío Ayerbe Vélez. 
Ayerbe, R. (2007): “Evolución y transformación de un cardo minor y su margo desde 
época romana hasta nuestros días. Intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de 










Figura 668: Detalle de la técnica constructiva de los canales de desagüe (Ayerbe, 2007: fig. 19). 
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Nº Registro: 88 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 4 
LOCALIZACIÓN 














Figura 669: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 4, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S. N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio 1984. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV). 
Cronología de amortización: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados se corresponden con los restos de una 
estancia de la que, debido a los escasos vestigios documentados, no podemos ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones de 4,80 m. de longitud y 3,40m. La 
producción musiva estaba compuesta por banda, orla y campo central de motivos 
geométricos, entre los que destaca el esquema de estrellas de cuatro losanges separadas 
por cuadrados en horizontal (Álvarez, 1990 a: 67-69). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 














Figura 670: Detalle del fragmento del mosaico documentado (Álvarez, 1990 a: lám. 31). 
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Nº Registro: 89 Nombre: Casa de la C/ Calvario, 59 
LOCALIZACIÓN 














Figura 671: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Calvario, 59, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6012. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo-Abril 1999. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos de la fase altoimperial destaca la 
abundancia de fragmentos de sigillata itálicas, hispánicas, gálicas, así como cerámica de 
mesa, de cocina y de despensa junto a restos de lucernas y pesas de telar. En contextos de 
la etapa tardorromana se registraron una ingente cantidad de fragmentos de lucernas, 
sigillata africanas C y pedazos de ánforas (Palma, 2001 c: 137-138). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, probablemente, 
con un corredor de un patio. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 












Figura 672: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Entre los rastros más significativos de la existencia de una casa romana debe tenerse en 
cuenta, durante la fase altoimperial, el doble muro que atraviesa todo el corte 
arqueológico. Por su carácter perimetral podría tratarse de un muro medianero que actuara 
como separador de viviendas, o bien, como un muro de carga de una domus. Este 
paramento conformaba un espacio delimitado al este por los muros o improntas, 
pavimentado con opus signinum con una especie de pileta de decantación o estanque hacia 
la zona norte, debajo del cual discurría un canal de 30 cm. de anchura, realizado en piedra 
con argamasa, bien careado, presentaba restos de opus signinum en el fondo con cubierta 
de piedra (Palma, 2001 c: 127). 
 














Figura 673: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscribe la estructura documentada. 
Además, se advirtió la presencia de un espacio que podría ser un corredor, cuya esquina 
suroeste estaría formada por muros realizados en mampostería con cimentaciones 
encajadas en la roca. Por otra parte, se confirmó un corredor que comunicaría el ala sur 
de la casa y daba paso a dos dependencias de similar ancho, 3, 90 m. Asimismo, hacia el 
sector oriental de la excavación se documentaron una serie de ambientes delimitados por 
cimentaciones realizadas a seco con diferentes materiales constructivos. Al este de las 
mismas se registraron dos piletas excavadas en la roca, de planta rectangular (90 por 60 
cm. y 35 cm. de profundidad), revestidas por una capa de opus signinum, que podrían 












Figura 674: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 















Figura 675: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas. 
 
 
Figura 676: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 






























Figura 678: Detalle de la técnica constructiva de la canalización (Palma, int. 6012). 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónico documentados se corresponden con los restos de una 
estancia de la que, debido a los escasos vestigios documentados, no podemos ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 679: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación posibilitaron el registro de estructuras adscritas, 
cronológicamente, a la etapa tardorromana. Los restos arquitectónicos se consideraron 
como posibles reformas del ambiente doméstico precedente. Así, se interpretan los muros 
realizados con materiales reutilizados, destacando la presencia de algunos sillares de 
granito, que conformaban un estrecho acceso de 75 cm. de ancho, que sería tapiado con 
posterioridad. A estas estructuras se asociaban pavimentos preparados a base de tosca con 
restos de cal. Finalmente, se constataron niveles de incendio con carbones y cenizas, 
llegando a la roca natural, posiblemente relacionado con las invasiones germánicas del 
siglo V. Una vez abandonada, la vivienda es reutilizada como lugar de enterramiento 
aislado en época tardoantigua (Palma, 2001c: 131). 















Figura 680: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 681: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 682: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se                                                                  














Figura 683: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 















Figura 684: Detalle de un muro tardorromano que tapia una estructura de la fase anterior                 
(Palma, int. 6012). 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 59 de la calle 
Calvario (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 6012, Félix Palma García. 










Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
919 
 
Nº Registro: 90 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 48 
LOCALIZACIÓN 














Figura 685: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 48, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8046. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo-Julio 2002. 
Responsable de la intervención: Raquel Nodar Becerra. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización: Tardorromana (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se documentó una ingente 
cantidad de elementos cerámicos de cronología altoimperial, entre los que destaca la 
abundancia de sigillata hispánica formas Ritt. 8, Drag. 15-17 y Drag. 29-37 y algunos 
fragmentos de sigillata africana A, tipos Hayes 2 y 9 A y B (Nodar, 2005: 55). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
la zona de patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 686: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los restos más antiguos de ocupación corresponden a una vía sin cloaca, con dirección 
noreste- suroeste con unas características que, por similitudes con otras vías registradas 
en la localidad, podría adscribirse cronológicamente a la época de Augusto o Tiberio 
(Barrientos, 1998: 68). La vía estaba realizada a base de piedras de diorita, ladrillo 
machacado y cantos rodados de pequeño tamaño, todo ello mezclado con tierra arenosa 
y pintas de carbón, de la que se conservó un ancho de 2,60 m. La primera construcción 
que nivelaba la pendiente natural del terreno consistía en los restos de una domus 
intramuros que tendría acceso desde la vía que discurriría bajo la actual C/ Adriano, no la 
anteriormente señalada (Nodar, 2005: 56-58). 














Figura 687: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
Este espacio doméstico se definía por estructuras murarias, a las cuáles se asocian 
diversos suelos de opus signinum a base de cal y piedra asentados directamente sobre la 
arcilla natural. La cimentación realizada en cal, piedra, cantos rodados de pequeño tamaño 
y fragmentos diminutos de cerámica común, de la que se pudieron documentar 2, 70 m. 
de largo, 54 cm. de ancho y una potencia de 30 cm. El muro presentaba una dirección 
noroeste - sureste, registrándose una longitud de 6,20 m., 47 cm. de ancho y un alzado de 












Figura 688: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 














Figura 689: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
El último de ellos, mejor conservado, apoyaba directamente sobre la greda y se adosaba 
al muro. Asimismo se conserva in situ restos de un asiento de pilar o columna, que podría 
remitir a un patio porticado. El pavimento mencionado presentó una ligera inclinación 
hacia el sureste donde se halló un pozo con brocal de granito, excavado en el terreno hasta 
alcanzar los niveles freáticos. Los materiales arqueológicos vinculados a este momento 












Figura 690: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 48 de la calle Adriano 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 8046, Raquel Nodar Becerra. 
Nodar, R. (2005): “Aproximación a la arquitectura doméstica en el cerro del Calvario 























Figura 692: Detalle del brocal del pozo (Nodar, 2005: fig. 10). 
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Nº Registro: 91 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 48 
LOCALIZACIÓN 














Figura 693: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 48, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8046. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo-Julio 2002. 
Responsable de la intervención: Raquel Nodar Becerra. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Medieval islámica (ss. IX-XI). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: El segundo momento constructivo venía determinado por una nivelación 
cuyos materiales asociados datan de finales del siglo II e  inicios del siglo III (Nodar, 
2005: 63); si bien en el listado vinculante sólo se significaron materiales de cronología 
altoimperial (Nodar, 2005: 6-12, CD, Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados se corresponden con los restos de la 
fachada posterior de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 694: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió la documentación de una actividad constructiva 
definida por la existencia de una nivelación, cuyos materiales asociados fechan en torno 
a finales del siglo II e inicios del siglo III. Relacionadas a esta nivelación se documentaron 
restos de una vivienda. Concretamente, se exhumó un muro y una cimentación que se 
correspondería con la fachada posterior, abierta la fachada hacia el cardo máximo. Se 
registró la presencia de un muro con dirección noroeste - sureste, muy arrasado, del que 
se conservaba una longitud de 12 m. de largo, 55 cm. de ancho y 37 cm. de alzado, que 
presentó su paramento sureste careado. Este muro apoyaba sobre una cimentación que se 
conservó completa, con unas dimensiones de 16 m. de largo y 65 cm. de ancho (Nodar, 
2005: 55-63).  














Figura 695: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
Por el remate que presentó la cimentación en sus extremos, bien pudiera tratarse  de la 
fachada posterior de la domus que tendría acceso desde el cardo máximo. Su esquina 
noroeste se encontró alineada con un sillar de granito del que se situó a 2,5 m. de distancia. 
Alineado con este sillar se localizó otro con una separación de 2,5 m., ambos presentaron 
unas dimensiones idénticas, 68 cm. de largo por 66 cm. de ancho y 33 cm. de potencia 












Figura 696: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 















Figura 697: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Finalmente, en línea con la cimentación y el sillar se registró un tercer sillar de granito, 
cuyas dimensiones variaron ligeramente, 85 cm. de largo por 63 cm. de ancho y 34 cm. 
de potencia. Asimismo, se documentó una reforma en un momento incierto, consistente 
en la creación de muros que se adosan al muro medianero delimitando el espacio interior 












Figura 698: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra los materiales empleados en la 
fábrica de la construcción. 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 48 de la calle Adriano 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 8046, Raquel Nodar Becerra. 
Nodar, R. (2005): “Aproximación a la arquitectura doméstica en el cerro del Calvario 
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Nº Registro: 92 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 48 
LOCALIZACIÓN 














Figura 700: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 48, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8046. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo-Julio 2002. 
Responsable de la intervención: Raquel Nodar Becerra. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Medieval islámica (ss. IX-XI). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO III VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: El segundo momento constructivo venía determinado por una nivelación 
cuyos materiales asociados datan de finales del siglo II e  inicios del siglo III (Nodar, 
2005: 63); si bien en el listado vinculante sólo se significaron materiales de cronología 
altoimperial (Nodar, 2005: 6-12, CD, Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con los restos de 
una estancia de la que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 701: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De este inmueble sólo se conservan vestigios adscritos a la etapa tardorromana, que se 
correspondía con una esquina reforzada con un sillar, restos de las fosas constructivas y 
un pequeño tramo de cimentación. El sillar de granito presentó unas dimensiones de 85 
cm. de largo, 63 cm. de ancho, inserto en una fosa en la roca natural con dirección noreste- 
suroeste. Desde la esquina delimitada por el sillar partía otra fosa, que alojaba una 
cimentación  realizada mediante hiladas de piedra trabadas con tierra conservando un 
largo de 92 cm., 70 cm. de ancho y 36 cm. de potencia. El espacio libre existente entre 
ésta, y, la anterior construcción descrita, podría entenderse como algún tipo de acceso a 
una de las casas o como una suerte de callejón .En época tardorromana, se producirían 
una serie de refacciones encaminadas a definir espacios y a la privatización de los pórticos 
de la vía pública (Nodar, 2005: 55-64). 















Figura 702: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 703: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 704: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 705: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 48 de la calle Adriano 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 8046, Raquel Nodar Becerra. 
Nodar, R. (2005): “Aproximación a la arquitectura doméstica en el cerro del Calvario 
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Nº Registro: 93 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 15 
LOCALIZACIÓN 
Regio:  III Insula: 30 













Figura 707: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 15, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas.  
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN13 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8236 
Fecha de intervención: Febrero-Agosto 2011. 
Responsable de la intervención: Fernando Sánchez Hidalgo. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización: Medieval islámica (s. IX). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
                                                 
13
 Agradecemos a Fernando Sánchez el acceso a la documentación de esta intervención, cuyos datos 
actualmente se encuentran inéditos. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con varias zonas 
de la vivienda. De una parte, un patio como principal elemento organizativo. De otra una 
estancia subterránea, utilizada posiblemente como lugar de almacenaje. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos posibilitaron la documentación de una vivienda articulada en 
torno a un patio central. Si bien el acceso a la casa no pudo registrarse, la vía hacia la que 
se orientaba esta construcción fue examinada en un tramo amplio. A pesar del nivel de 
arrasamiento de la mayor parte de los ambientes, dos pudieron apreciarse con nitidez, el 
ya mencionado patio y una dependencia subterránea utilizada, muy posiblemente, como 
lugar de almacenamiento o bien como dormitorio (Sánchez, 2012: 6).  
Al girar visita de reconocimiento, seguimos las indicaciones del excavador, anotando una 
pavimentación de opus signinum de una de las habitaciones. En idéntica técnica se 
elaboraron el brocal cuadrangular de un pozo y su ampliación posterior situado al centro 
del patio. También resulta evidente la reducción de este patio central en una fase más 
tardía, en la que se añadió en las inmediaciones del pozo una piscina, posiblemente 
relacionada con actividades de producción dentro de la vivienda. El hallazgo más 
interesante es la existencia de un ambiente subterráneo. El acceso a dicha dependencia 
era angosto, documentándose una sección vertical estrecha, en la que presumiblemente 
se dispondría una escalera de mano, de fábrica de madera o algún material perecedero 
que no ha dejado constancia en el registro arqueológico. La habitación estaba cerrada por 
una puerta que se encastraba en unas jambas adinteladas realizada en material granítico. 
Por detalles como la dificultad de acceso o la ausencia de decoración la hipótesis más 
plausible, en cuanto a funcionalidad, sería la de almacén.  
Tras el abandono de la vivienda se ha constatado que ésta fue reutilizada, con 
modificaciones entre los siglos V y VIII como vertedero.  La domus se reutiliza también 
en época islámica, conservando algunas de las partes de la edificación en uso. Así, 
simplemente se recrecieron sus cimentaciones, conservando esos espacios la misma 
morfología, mientras que otras partes de la casa definen una planta diferente.  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales documentado; sin planimetría documentada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Sánchez, F. (2012): “Excavación en la confluencia de las calles Muza y Adriano”, Foro 
66, 6. 





























Figura 709: Vista de detalle de la estructura subterránea (Fotografía: F. Sánchez, 2011). 
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Nº Registro: 94 Nombre: Casa de la C/ Hernando de Bustamante, 7 
LOCALIZACIÓN 














Figura 710: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Hernando de 
Bustamante, 7, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7501. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre- Noviembre 1998. 
Responsable de la intervención: José Antonio Estévez Morales. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos asociados al contexto romano 
deben destacarse restos de vajillas vítreas, fragmentos de cerámica de cocina y despensa, 
de mesa, paredes finas y sigillata gálicas, hispánicas, hispánicas tardías y africanas A, C 
y D. Asimismo, se documentaron restos de elementos arquitectónicos, tegulae e ímbrices. 
Finalmente, se hallaron varias monedas de bronce de Constante  que datan de la primera 
mitad del siglo IV (Estévez, 2000: 102-111). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
la línea de fachada de un inmueble de naturaleza doméstica. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 711: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación posibilitaron la documentación de estructuras adscritas 
cronológicamente al período tardorromano. Así, se registró un muro fabricado a base de 
mampuestos trabados con tierra con escasos restos de cal que discurría paralelo a los 
restos de un cardo porticado de la fase altoimperial. En el extremo norte parte su alzado 
de un sillar con moldura de granito, mientras que en el extremo sur se observó parte del 
tambor de una columna de granito con unas dimensiones de 54 cm. de diámetro y 40 cm. 
de altura. (Estévez, 2000: 90). 















Figura 712: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscribe la estructura documentada. 
El desarrollo del muro se vio afectado por diversas construcciones conservándose una 
longitud de 7, 50 m. de longitud y una anchura máxima de 68 cm. Así las cosas, la 
relevancia de este muro se entiende en un contexto de privatización de las estructuras 
porticadas anexas a la vía.  Este muro parece ser el límite de una vivienda, de la que sólo 












Figura 713: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
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En relación directa con el muro hay que hacer referencia a un colector fabricado en 
ladrillo de módulo homogéneo (40 por 32 cm.) y argamasa, conservándose unas 
dimensiones de 1, 38 m. de largo, 32 cm. de anchura y 18 cm. de altura. Así como a la 
presencia de una canalización que, discurría paralela al muro y a la vía anteriormente 
referidas, se realizó mediante tubos de cerámica, probablemente siguiendo la técnica del 
urdido, uniendo cada tubo merced al ensanche del extremo de la pieza anterior a la que 
se añadía cal para reforzar la conexión. Los tubos poseían unas dimensiones de 36 y 37 
cm. de largo y un diámetro de 10 cm., exhumándose una longitud máxima de 8 m. En 
cuanto a su funcionalidad, se trabajó con la hipótesis de que se tratase de una tubería de 
abastecimiento de agua potable, en base a la similitud con ejemplos registrados en Éfeso 
y Pompeya (Estévez, 2000: 94-95).  
En ambos casos, las tuberías partían desde un depósito principal y bajo las aceras 
conectaban con las viviendas, comercios o fuentes públicas. Económicamente el coste es 
menor que si se utiliza como elemento constructivo el plomo, al que habría que añadir lo 















Figura 714: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       



















Figura 715: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 7 de la calle 
Hernando Bustamante (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la 
ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 7501, José Antonio Estévez Morales. 
Estévez, J. A. (2000): “Intervención arqueológica en el solar de la c/ Hernando de 











Figura 716: Vista general del solar al término de la intervención (Estévez, 2000: lám. 3). 
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Nº Registro: 95 Nombre: Casa de la C/ Adriano, 45 
LOCALIZACIÓN 














Figura 719: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Adriano, 45, así como 
el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1010. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero- Febrero 1998. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización: Tardorromana (s. IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos asociados al contexto altoimperial 
deben destacarse  fragmentos de sigilatta hispánica e itálica, fragmentos de cerámica de 
paredes finas, pedazos de lucernas, fragmentos de cerámica tipo cáscara de huevo, 
fragmentos de cerámica de mesa, materiales vítreos, trozos de pintura mural, pedazos de 
ánfora y una espátula de bronce. El contexto de abandono estaría documentado por una 
moneda de bronce de Honorio (Barrientos, 1999 a: 37-40). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
la dependencia destinada a culina perteneciente a una construcción doméstica. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 720: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación practicada posibilitó el registró de una serie de subestructuras y 
cimentaciones muy arrasadas con poco material arqueológico asociado, por lo que resultó 
muy difícil precisar una cronología. Así, la primera actividad documentada era un 
agujero, quizá relacionado con la extracción de material diorítico. Un segundo momento 
constructivo consistía en los restos de un hogar delimitado por ladrillos de tipo lydion, 
partidos en dos por su lado corto y por un fragmento de granito. La fábrica del mismo a 
base de capas de adobe y ladrillo y el material asociado datan la estructura en la etapa 
altoimperial (Barrientos, 1999 a: 30). 















Figura 721: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a la que 














Figura 722: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
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Asimismo, se examinaron restos de otras estructuras sin relación física con las anteriores. 
La más antigua era una cimentación de cantos de río trabados con tierra que conservaba 
una altura máxima de 1,25 m., definida en planta una esquina rematada en forma curva 
cuyo material asociado apunta a la fase altoimperial. Con posterioridad, se adosó una 
segunda cimentación de fábrica diversa, con material reutilizado y abundante empleó de 
cal, en la parte alta y tierra en la parte baja, conservándose una altura de 1,50 m. La 
cerámica recuperada continúa indicando una cronología altoimperial. Finalmente, se 
registraron dos cimentaciones de diferentes anchuras, 74 cm, y 66 cm., respectivamente, 
que formaban una esquina en la que se apreció la huella de un sillar a modo de solución 
de esquina, con fábrica de piedras de diorita. Adosados a las cimentaciones se 
documentaron restos de pavimentos a base de ladrillos machacados y cal que apoyaban 
sobre una cama de cantos de río y material constructivo trabado con cal reutilizado 
(Barrientos, 1999 a: 30). 
Sobre todas estas actividades constructivas se superponían una serie de estratos de tierra 
rojiza con materiales del siglo IV que indicarían el momento de abandono de la vivienda 
(Barrientos, 1999 a: 30). 
En último término, cabría destacar que los restos arquitectónicos documentados se sitúan 
sobre el trazado hipotético del viario urbano, hecho que analizaremos con mayor 















Figura 723: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas. 
















Figura 724: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 45 de la calle Adriano 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 1010, Teresa Barrientos Vera. 
Barrientos, T. (1999 a): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Adriano, nº 45. 









































 Figura 726: Detalle de la técnica constructiva del hogar (Barrientos, int. 1010). 
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Nº Registro: 96 Nombre: Casa de la C/ Forner y Segarra, 3 
LOCALIZACIÓN 














Figura 727: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Forner y Segarra, 3, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas.  
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 2558. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Agosto 2004. 
Responsable de la intervención: Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Contemporánea (s. XX). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En el listado de materiales más significativos se examinaron fragmentos de 
un botijo vidriado en tonos azul y marrón, así como un fragmento de un cuenco de 
sigillata  hispánica, forma Drag. 37. En el contexto tardorromano los materiales 
seleccionados más representativos fueron los fragmentos de una botella vidriada de color 
azul y dos elementos arquitectónicos de mármol blanco, una cornisa y un fuste de 
columna, respectivamente (Sánchez, CD Anexo Memoria 10: 3-4). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
la línea de fachada de un inmueble doméstico. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 728: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación posibilitaron el registro de unas estructuras muy arrasadas, 
debido a la topografía de la zona.  Los  restos de estructuras documentados apoyaban, 
directamente, sobre la roca natural. La actividad más antigua registrada consistió en un 
recrecimiento del terreno natural realizado con tierra arcillosa y tosca mezclados con 
pequeños fragmentos de cal y ladrillos, sobre los que asentaban las losas de dioritas de 
un decumano (Sánchez, 2007 a: 116). 














Figura 729: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
Junto al viario se documentó  parte  del arranque de piezas monolíticas con un diámetro 
de 60 cm. realizados en granito y que apoyaban sobre un sillar  rectangular  cimentado en 
la roca natural. La distancia entre estos fustes de columna es de 2,60 m. Esta estructura 
no se ha podido documentar en su totalidad debido a que continúa bajo el perfil del corte 













Figura 730: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 















Figura 731: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 732: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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En paralelo al trazado de la vía se examinó una tubería de agua realizada a base de 
ladrillos y cuyas juntas estaban trabadas con cal. Dicho conducto poseía una orientación 
suroeste-noreste, pudiéndose apreciar una dimensión máxima de 1,75 m. de longitud con 
un diámetro de 10 cm. A una distancia de 1,50 m. de la vía documentada, se situaba una 
cimentación con orientación suroeste-noreste, con  unas dimensiones documentadas de 
1,50 m. de largo por 70 cm. de ancho con una fábrica de mampostería de diorita a seco, 
en la que se hallaron otros materiales como ladrillo o un sillar de granito, posiblemente 























Figura 734: Detalle de las estructuras del pórtico y tubería de agua (Sánchez, int. 2558). 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
un espacio destinado a taberna (Sánchez, 2007 a:118). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 735: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación llevada a cabo permitió la documentación de un conjunto de estructuras que 
reutiliza parte de los muros anteriores. Así perpendicular a la posible fachada de la 
vivienda se dispuso un muro con fábrica a base de piedras de diorita trabadas con arcilla, 
que supondría la privatización de la zona de tránsito o margo entre vía y vivienda. La 
estancia conformada albergaría en su interior restos de un hogar realizado a base de 
ladrillos con unas dimensiones de 60 cm. de longitud por 40 cm. de anchura. Asimismo, 
se registró parte de una canalización que amortizaba parte de la tubería de agua, que 
serviría para desaguar a la cloaca del decumano (Sánchez, 2007 a: 117-118). 
 















Figura 736: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran las fases arqueológicas a las 














Figura 737: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 738: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 739: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




















Figura 740: Detalle de la privatización del pórtico (Sánchez, int. 2558). 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 3 de la calle Forner 
y Segarra (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 2558, Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
Sánchez, P. D. (2007 a): “Nuevos datos sobre el trazado viario urbano de Augusta Emerita 
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Nº Registro: 97 Nombre: Casa de la C/ Forner y Segarra, 27 
LOCALIZACIÓN 














Figura 7420: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Forner y Segarra, 27, 
así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6007. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Agosto- Octubre 1997. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: De fases altoimperiales no se documentó ningún contexto que confirmase la 
ocupación durante esa etapa. En relación a la fase tardorromana, debe destacarse la 
abundancia de fragmentos de sigillata africanas C y D, gálicas tardías, pedazos de 
lucernas y hallazgos numismáticos que datan del siglo IV (Palma, 1999 a: 56-59). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, 
cono dos zonas de una vivienda. De una parte, la zona de patio con corredores; de otra, 
con probabilidad, de unas dependencias destinadas a trabajos relacionados con el agua 
como recurso principal (Palma, 1999 a: 48-50). 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 












Figura 742: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los restos documentados se correspondieron con una serie de estructuras murarias que 
delimitaban unos ámbitos pavimentados con opus signinum, en los que se apreciaron, 
atendiendo a la existencia de diferentes edilicias, varias reformas constructivas. Así, al 
noreste del solar se registró un muro que apoyaba en roca. Estaba fabricado en 
mampostería con argamasa de carácter arenoso, estaba construido con materiales 
reutilizados, piedras, ladrillos, tejas y cantos rodados. Remataba en su extremo este por 
un sillar de granito, también reutilizado, que delimitaba la esquina de una habitación no 
documentada en su totalidad. (Palma, 1999 a: 47). 
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La estancia poseía un pavimento de opus signinum que se extendía hasta parte del 
paramento descrito con anterioridad, en el que se advirtió un desagüe. Estos detalles 
podrían indicar un uso como "piscina" o, al menos una estructura con una funcionalidad 
asociada a la utilización del agua como recurso. Por todo ello, podría entenderse como 
parte de un complejo industrial o, simplemente como una vivienda, o bien a la conjunción 












Figura 743: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 












Figura 744: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
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El nivel del suelo externo era de opus signinum con un desnivel de unos 30 cm. respecto 
al anterior, se adosaba a un muro. Estas estructuras serían coetáneas a las anteriores y 
formarían parte de un conjunto que podría tratarse de un pequeño patio. Dicha estructura 
estaría rodeada por un pasillo de 1,50 m. de ancho. Este corredor quedaría delimitado al 
sur por un muro escasamente conservado, que apoyaba sobre la roca sin apenas 
cimentación, poseía una anchura de 55 cm. Se pudo apreciar una longitud de 4,20 m., 
dando idea de un posible carácter perimetral que marcaría la línea de habitaciones 
contiguas al corredor. Se fabricó en seco, sin argamasa, con materiales constructivos 
reutilizados. A dicho paramento se le asociaba, igualmente, otro pavimento de mortero 
hidráulico visible en una superficie de 2,40 por 2,10 m. Estas estructuras iniciales 
sufrieron una serie de reformas atestiguada por tres muros que apoyaban claramente en 
un muro anterior. Delimitaban un ambiente de gran longitud, aunque no se pudo 
documentar en su totalidad. Uno de los muros nuevos estaba fabricado a seco con piedras, 













Figura 745: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Por otra parte, habría que destacar la documentación de un murete realizado 
exclusivamente en ladrillos de grandes dimensiones que apoyaba en la roca. Así como, 
un muro realizado a seco con una anchura de 40 cm. La mitad sur de la intervención, 
estaba amortizada por rellenos fechados por su material a inicios del siglo V. La zona no 
afectada por esta destrucción, mitad norte,  venía marcada por la presencia de una capa 
de tierra de carácter arenoso. Sólo se conservaban estructuras arqueológicas en la zona 
donde apareció esta solución de continuidad. Entre los derrumbes formados por tegulae 
y fragmentos de ladrillo se registró escaso material, así como fragmentos pictóricos de 
diversos colores azul, rojo, verde y amarillo y adobes. (Palma, 1999 a: 50). 
















Figura746: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 27 de la calle Forner 
y Segarra (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 6007, Félix Palma García. 
Palma, F. (1999 a): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ Forner y Segarra, nº 







































Figura 748: Detalle de las estructuras documentadas en el sector norte (Palma, 1999: lám.3). 
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Nº Registro: 98 Nombre: Casa de la C/ Francisco Almaraz, 30 
LOCALIZACIÓN 














Figura 749: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Francisco Almaraz, 30, 
así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 4000. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Agosto-Octubre 2002. 
Responsable de la intervención: Santiago Feijoo Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y técnicaconstructiva. 
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ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente con 
la zona de patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 750: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                          
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió el registro de un conjunto de estructuras adscritas, 
cronológicamente a la etapa altoimperial. Así, se documentó parte del trazado de un cardo 
a base de roca machacada con argamasa y su correspondiente cloaca. En la zona norte del 
solar se examinó una reforma en la cloaca, a la que se incorporó un canal  más estrecho y 
de diferente fábrica, realizado con ladrillo y abundante argamasa (Departamento de 
Documentación, 2006 a: 87). 
A la cloaca desaguan dos canalizaciones procedentes de una construcción de naturaleza 
doméstica aneja cruzando bajo el pórtico de la calle. Otro conducto situado al sur, 
cruzaba, igualmente, el pórtico, pero desembocaba directamente en la cuneta de la vía. 
Posiblemente conduciría el agua sobrante que rebosaría de la cisterna de la casa 
(Departamento de Documentación, 2006 a: 87). 
 















Figura 751: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 752: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 753: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 754: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                              
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
la línea de fachada de un inmueble doméstico. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 757: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación arqueológica llevada a cabo posibilitó el registro de la colmatación de la 
cisterna de la vivienda de la etapa anterior ya en fase tardorromana (Departamento de 
Documentación, 2006: 1, CD Anexo Memoria 9). Constatándose el derribo de la bóveda 
que la cubría, hallada en el interior, sobre la que se superpuso una solería realizada en 
opus signinum. Esta reforma no parece ser puntual, sino que se correspondería con un 
cambio integral de la casa, en la que adelanta la fachada del inmueble hasta la calzada 
misma, privatizándose la zona porticada, toda vez que se construye un paramento exterior 
nuevo a base de mampostería sustituyendo la fachada anterior de tapial (Departamento 
de Documentación, 2006 a: 88). 















Figura 758: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 759: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 760: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 761: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Consorcio, D.D. (2006 a): “Intervención arqueológica realizada en la calle Francisco de 
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Nº Registro: 99  Nombre: Casa de la C/ Castelar, 5 
LOCALIZACIÓN 













Figura 762: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Castelar, 5, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7020. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo-Abril 2003. 
Responsables de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada 
Cronología de amortización publicada: Medieval (s. VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 763: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo permitieron documentar un tramo de un muro 
construido en mampostería y trabado con argamasa de cal. Estos restos fueron adscritos 
al período romano, sin poder precisar más su cronología, puesto que el muro no fue 
excavado en su totalidad debido a imposibilidades de carácter técnicas y físicas 




















Figura 764: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 765: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
 
 















Figura 766: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    















Figura 767: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de la calle Castelar 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 7020, Miguel Alba Calzado. 
Consorcio, D. D. (2006 c): “Intervención arqueológica realizada en la calle Castelar, nº 












Figura 768: Detalle de la técnica constructiva opus africanum                                                      
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Nº Registro: 100  Nombre: Casa de Morería, 13 
LOCALIZACIÓN 














Figura 769: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Morería, 13, así como 
el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7013. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1990- 2002. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller; Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
 Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: N.D. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
Los trabajos de excavación desarrollados en la zona arqueológica de Morería 
posibilitaron la documentación de seis manzanas residenciales dos de ellas completas 
(manzanas II y IV), otras dos conocidas en parte (I y V) y dos muy parcialmente conocidas 
(manzanas III y VI). En esta última manzana se habría documentado la vivienda 
identificada con el número 13, de la que apenas sabemos nada, excepto que se situaba en 
una manzana de dimensiones irregulares debido a su posición adosada a la muralla (Alba, 
2004: 70). 
OBSERVACIONES 
Sin aparato gráfico específico de la vivienda identificada con el número 13 documentado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”,  Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-83. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”: 











Figura 770: Restitución de las manzanas residenciales de Morería (Alba, 2004: fig. 34). 
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Nº Registro: 101  Nombre: Casa de la C/ San Salvador, 6 
LOCALIZACIÓN 














Figura 7721: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador, 6, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8068. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre 2003 - Marzo 2004. 
Responsable de la intervención: Juan José Chamizo de Castro. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: Tardorromano (ss. III-IV) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, se recogieron muestras de los 
estratos más significativos, documentándose fragmentos de paredes finas con decoración 
de mamelones, bordes de mortero con parte del pico vertedero, de pasta blanquecina 
(Chanizo, 2007: 5-9, CD Anexo, Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden, probablemente,  a la 
fachada de un edificio de carácter doméstico. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 772: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los restos más antiguos documentados se adscriben cronológicamente al Alto Imperio. 
Así, se documentó los restos del pórtico de un decumano, concretamente se registraron 
dos sillares de granito que servirían de soporte a las columnas y un fuste in situ. Paralelo 
al pórtico, a una distancia de unos tres metros, se advirtió una zanja en la cual se 
conservaban restos de un muro que posiblemente, constituía la línea de fachada de una 
vivienda. El espacio que media entre dicho muro y los elementos integrantes del pórtico 
cabría explicarlo como margo (Chamizo, 2007: 229). 
 















Figura 773: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 774: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 
















Figura 775: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 776: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin fotografías específicas para la ocupación romana publicadas. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 6 de la calle San 
Salvador (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8068, Juan José Chamizo de Castro. 
Chamizo, J. J. (2007): “Nuevas aportaciones a la ocupación doméstica andalusí en 
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Nº Registro: 102  Nombre: Casa de la C/San Salvador, 6 
LOCALIZACIÓN 














Figura 777: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador, 6, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8068. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre 2003- Marzo 2004. 
Responsable de la intervención: Juan José Chamizo de Castro. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV) 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a la fase tardorromana, debe destacarse la abundancia de 
fragmentos de sigillata africana D y C, sigillata hispánica, cerámica de imitación de 
paredes finas, y una ingente cantidad de cerámica común de mesa (Chamizo, 2007: 5-9, 
CD Anexo Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 778: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la vivienda que tuvo lugar ya durante la etapa tardorromana se apreció la realización 
de un muro que englobaba los restos del antiguo pórtico en una fábrica de mampostería 
trabada con argamasa de cal. Asimismo, se registró el adosamiento a dicho muro, en la 
zona donde se hallaba el fuste, de otro muro, de idéntica fábrica, que suponía,  de facto, 
la privatización y división del antigua zona de tránsito de peatones. De esta manera el 
ámbito doméstico ampliaba su espacio hasta la misma vía. Fenómeno documentado 
ampliamente en otros sectores de la ciudad (Chamizo, 2007: 229-230). 
 















Figura 779: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                   















Figura 780: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra el tipo de estructura 
documentada. 
 















Figura 781: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                          















Figura 782: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 6 de la calle San 
Salvador (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8068, Juan José Chamizo de Castro. 
Chamizo, J. J. (2007): “Nuevas aportaciones a la ocupación doméstica andalusí en 














Figura 783: Detalle de la ocupación tardoantigua amortizando                                                                         
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Nº Registro: 103 Nombre: Casa de la C/ San Salvador  esquina con Holguín 
LOCALIZACIÓN 














Figura 784: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador esquina 
con Holguín,, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1001. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre- Noviembre 1996. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización: Tardorromana (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Entre los materiales arqueológicos de época altoimperial destacan fragmentos 
de sigillata itálicas e hispánicas, pedazos de lucernas y ánforas, así como cerámicas de 
paredes finas, de imitación de paredes finas (Barrientos, 1998 b: 126-130). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 785: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En lo que respecta a la ocupación doméstica de este predio urbano, se adscriben a la fase 
altoimperial los restos de un murete de 47 cm. de ancho, fabricado en opus incertum a 
base de piedras careadas y unidas con argamasa con refuerzo de sillares en las esquinas. 
Alineado con la cara sur de este muro se registraron dos sillares de igual tamaño colocados 
uno junto a otro, embutidos en una zanja excavada en la roca, pudiendo tratarse de los 
soportes de los fustes del pórtico de la vía. Los restos domésticos distan 3 m. de la vía 
documentada espacio que podría destinarse con las margines. Con posterioridad se 
construyó un canal de desagüe que vertía a la cloaca de la calle. La atarjea estaba excavada 
en la roca, su fábrica muy cuidada con ladrillos de módulo lydion (45 por 32 por 5 cm y 
39 por 29 por 6 cm) colocados en la cubierta y en los laterales unidos a seco (Barrientos, 
1998 b: 110). 















Figura 786: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 















Figura 787: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
 















Figura 788: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 789: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar en la confluencia de las 
calles San Salvador y Holguín (Mérida), departamento de documentación del Consorcio 
de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 1001, Teresa Barrientos Vera. 
Barrientos, T. (1998 b): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ San Salvador, 
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Nº Registro: 104 Nombre: Casa de la C/ San Salvador  esquina con Holguín 
LOCALIZACIÓN 














Figura 791: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa San Salvador esquina 
con Holguín, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1001. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre- Noviembre 1996. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: De época tardorromana se hallaron fragmentos de lucernas, fragmentos de 
sigillata hispánicas tardías y africanas C y D. Asimismo se documentó una moneda de 
bronce de finales del siglo IV. (Barrientos, 1998 b: 126-130). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una zona de tránsito, 
interpretado como corredor (Barrientos, 1998 b: 113). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 792: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al predio urbano. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la fase tardorromana se registraron restos de algunas estructuras. Así, se documentó 
la construcción de dos muros unidos y dispuestos de manera perpendicular entre sí  
fabricados en opus incertum trabados con argamasa remataban en sillares de granito en 
las esquinas colocados a soga y tizón de manera que se dotara de más solidez a la 
construcción. El primero de ellos poseía una zanja de cimentación de 10 cm excavada en 
la roca, mientras que el segundo apoyaba directamente sobre la roca natural. El espacio 
se interpretó como una especie de pasillo de 1,40 m de ancho por el que discurría un 
canal, existiendo paralelos en la denominada cuarta casa de la manzana II de Morería 
(Barrientos, 1998 b: 112-113) 















Figura 793: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 794: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 















Figura 795: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      














Figura 796: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar en la confluencia de las 
calles San Salvador y Holguín (Mérida), departamento de documentación del Consorcio 
de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 1001, Teresa Barrientos Vera. 
Barrientos, T. (1998 b): “Intervención arqueológica en el solar de la C/ San Salvador, 
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Nº Registro: 105 Nombre: Casa de la C/ Prudencio, 11 
LOCALIZACIÓN 














Figura 798: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Prudencio, 11, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 169. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Agosto 1995. 
Responsable de la intervención: Raquel Nodar Becerra. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada. 
Cronología de amortización: Contemporánea (s. XX). 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con los restos de 
varias estancias de las que, debido a la escasez  de datos, no se ha podido ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó la documentación de un conjunto de estructuras 
murarias inconexas, la mayor parte de ellas en su nivel de cimentación. Tanto por lo 
reducido del área excavada como por la escasez de otros materiales, la responsable de la 
intervención  no pudo aportar una cronología ni uso determinado (Nodar, int. 169). 
Una de las estructuras murarías mejor conservadas estaba fabricada en opus 
caementicium, con orientación suroeste-noreste, las dimensiones máximas conservadas 
eran de 2,38 m. de longitud y 62 cm de anchura máxima. Se pudo apreciar el empleo de 
un sillar rectangular de granito, posiblemente reutilizado, embutido en la estructura. 
Adosado a su cara norte se situaba una cimentación de piedras trabadas con tierra, bajo la 
cual se documentó su fosa de cimentación rellena por un mortero de cal mezclada con 
ladrillo fragmentado y que apoyaba en la roca natural (Nodar, int. 169).  
Relacionado con el momento de abandono de la construcción se advirtieron la presencia 
de tejas y adobes muy compactados y quemados. Así, pues, se ha planteado como posible 
causa del abandono un incendio (Nodar, int. 169). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales documentado. 
Sin aparato gráfico documentado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 11 de la calle 
Prudencio (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 169, Raquel Nodar Becerra. 
Palma, F (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
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Nº Registro: 106 Nombre: Casa de la C/ Fernández López esquina con Forner y 
Segarra. 
LOCALIZACIÓN 














Figura 799: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Fernández López 
esquina con Forner y Segarra, así como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama 
urbana de la ciudad romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 19. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio-Agosto 1990. 
Responsable de la intervención: José Luis Mosquera Müller. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización: Contemporánea (s. XX). 
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Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
Materiales: En lo que se refiere a los materiales arqueológicos, destaca de ellos su 
homogeneidad, con gran concentración de hispánicas tardías (Drag 37 b) y claras tipo D1 
(sobre todo el plato Hayes 67/ Lamb. 42, entre otros. La numismática no nos reporta datos 
concisos, salvo que todas las monedas aparecidas sean las prolíficas y conocidas como 
bronces del bajo imperio. Dado el estado que presentan, su limpieza y consolidación nos 
ofrecerían datos de valor en lo que se refiere al momento de abandono de la construcción. 
Otros materiales de interés son los muchos bronces que han aparecido en los niveles de 
colmatación del pozo (lebrillo, jarro y caldero-trípode), junto a un brazo de bronce 
realizado a la cera perdida, menor que el natural, desnudo y con los dedos en actitud de 
tener prendido un volumen. A destacar  el entalle en piedra de jaspe rojo con bajorrelieve 
representando a un tritón marino. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
una fullonica alojada en la parte trasera de una vivienda  (Mosquera, int. 19). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 800: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano. 
 




Los trabajos de excavación posibilitaron la documentación de un conjunto de estructuras 
adscritas, cronológicamente, a la etapa tardorromana. Se trataba de una construcción 
delimitada por un muro de mampuesto bien escuadrado, con paramentos de piedras del 
lugar y algunas hileras horizontales de ladrillos que conformaban un basto opus mixtum, 
oculto en gran medida por una capa de cal y arena. Esta construcción se asentaba sobre 
la roca, que en algunos puntos afloraba conformando fábrica natural, abaratando los 
costes de la edificación y aumentado su solidez, comprometida en algunas zonas al faltar 
tan buena cimentación, por lo cual tuvieron que añadirse toscos refuerzos a modos de 
contrafuertes realizados con hileras de ladrillos y piedras apenas careadas. Las esquinas 
se ven reforzadas con sillares de granito, por la factura de algunos de ellos parecen 
reutilizados o al menos producto de reformas sucesivas que tuviera la edificación. Los 
muros poseían un grosor medio de 45 cm. y el alzado que se conservaba era irregular, 














Figura 801: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
Este recinto externo del que se han exhumado tres de sus lados, excepto el noroeste, 
delimitaba un espacio interno de 12 m. de longitud por 8 m. anchura, de forma 
rectangular. En la parte meridional de la intervención se registraron dos estancias, 
rectangulares, de distinto tamaño, separadas por un muro tosco de mampuesto apenas 
conservado. Otro muro similar cierra y delimita la primera habitación, con un estanque. 
Dicha estructura posee un pavimento de mortero hidráulico, rematado en sus bordes por 
una moldura casi de media caña (Mosquera, int. 19). 
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Salvo el muro que lo separa de la habitación, no parece que hubiera otros muretes de 
delimitación, más bien estaría en conexión con la altura de las piletas que lo flanquean en 
el resto de los frentes, sirviendo como receptáculo de los líquidos que rebosasen. Las 
piletas tenían una forma prácticamente rectangular, su alzado estaba realizado con 
muretes de ladrillos recubierto con morteros hidráulicos en sus caras internas. Los soleros 
tendían a la forma de casquete semiesférico algo achaflanado, rematados en su periferia 
por molduras de media caña que variaban en calidad de factura de unas piletas a otras, 
causa posiblemente de las reformas del edificio. Un canal recubierto del mismo mortero 
hidráulico llevaba sus aguas o líquidos sobrantes de las piletas superiores, hasta el 
estanque. No lo hacía de un modo directo, sino por medio de un pequeño pilón cuadrado, 
cubierto del mismo mortero y molduras de media caña en sus esquinas. La dimensión de 
los pilones es dispar, parece que adecuándose a un espacio preexistente. La escasa 
aparición de tegula y pilares permiten intuir que el espacio no estaría cubierto, al menos 














Figura 802: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
La segunda dependencia, pudo en cambio, estar cubierta por un tejadillo de tegula 
sostenido por pilares y vigas de madera, como demostraba el material de derrumbe 
aparecido. En ninguno de los ambientes se documentó restos de pavimento, sólo la roca. 
Asimismo, se documentó un pozo de unos tres m de diámetro, arruina desde antiguo la 
cara oriental de la estancia. Sus paredes son la propia roca viva y se cegó prontamente 
(Mosquera, int, 19).  
 















Figura 803: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 804: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar en la confluencia de la 
calle Forner y Segarra con la Avenida Fernández López (Mérida), departamento de 
documentación del Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº 19 de intervención 
2558, José Luis Mosquera Müller. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria  3, 347-365. 
OBSERVACIONES 
Nótese la ausencia en la planimetría de los muros que delimitaban el espacio exterior 
construidos a base de mampuesto e hilada de ladrillos, así como los aludidos refuerzos de 
ladrillo que, a modo de contrafuerte, se erigen en las zonas afectadas por una consistente 
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Nº Registro: 107 Nombre: Casa de la C/ Prudencio, 16 
LOCALIZACIÓN 














Figura 806: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Prudencio, 16, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1014. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Noviembre 1999- Marzo 2000. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada 
Cronología de amortización: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Entre los materiales significativos de una cronología romana poco precisa 
destacaron fragmentos de disco de lucerna, fragmentos de cerámica de cocina y despensa 
(olla, marmita). No obstante se documentaron materiales tanto de época altoimperial 
como tardorromana: pedazos de lucerna, un fragmento de sigillata africana C (Hayes 48 
A/ Lamb. 41 D), fragmentos de sigillata gálica tardía, fragmentos de sigillata  africana 
D, fragmentos de sigillata hispánica (Barrientos, 2002: 161-171). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, posiblemente, con 
la línea de fachada de una construcción de naturaleza doméstica. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 807: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación posibilitaron el registro de un conjunto de estructuras de época 
romana. La actividad constructiva más antigua documentada fue una cloaca. Dicha 
estructura estaba excavada en la roca natural, colocándose en el fondo de su trazado dos 
muretes paralelos de piedra trabadas sin empleo de argamasa. Los muretes tenían una 
altura de 70 cm. y estaban separados por un espacio de 50 cm., que sería el hueco del 
canal. Sobre las estructuras y ligeramente retranqueada apoyaban varias piedras de gran 
tamaño que formarían parte de la cubierta del canal, generalmente abovedada y que en 
este tramo no se había conservado (Barrientos, 2002: 145). 















Figura 808: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 














Figura 809: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
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En el ángulo noroeste del corte se halló una estructura. Aparentemente parecía un muro 
sin carear en sus límites, de ancho irregular, oscilaba entre los 68 y 95 cm., su fábrica era 
de piedra menuda y unida con bastante argamasa. La altura total conservada era de dos 
hiladas, aproximadamente 15 cm. Dicha estructura sellaba la cubierta de la cloaca sobre 
la que estaba dispuesta. Este muro se adosaba a otro perpendicular a él, y por tanto, más 
antiguo. El muro estaba embutido en la roca natural y apoyaba en la cubierta de la cloaca. 
Los materiales empleados en su fábrica fueron piedras medianas y algunos trozos de 
ladrillo. Las dimensiones conservadas eran de 50 cm. de anchura y 30 cm. de alzado. 
Hacia la zona central del solar, se registraron dos cimentaciones unidas entre sí de forma 
perpendicular. La fábrica de ambas es idéntica, compuesta por hileras de piedra menuda 
encajadas con roca machacada, las piedras no están careadas al exterior sino que están 
embutidas en la zanja de cimentación. Estos restos se interpretaron como muretes de 













Figura 810: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Sobre todas estas subestructuras se construyó una vía en sentido noroeste-sureste de la 
que se excavaron varios niveles; el inferior, directamente dispuesto sobre la roca natural, 
estaba compuesto por pequeños cantos de río, sobre éste se dispuso otra capa con tierra 
arcillosa y cascotes constructivos machacados, además de roca picada. Finalmente, sobre 
el último nivel se examinó, en el extremo noroccidental del solar, una diorita con restos 
de desgaste en sus extremos. La anchura de la vía estaría, aproximadamente, en torno a 
los cinco metros. En relación a los pórticos sólo ha aparecido un sillar in situ, con unas 
dimensiones de 98 cm. de largo, 70 cm. de ancho y 45 cm. de alto,  y lo que parece parte 
de la zapata de sustentación de otro, embutida en un agujero, del que se extrajeron 
fragmentos de cerámica altoimperial. (Barrientos, 2002: 146). 
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Capas similares a la preparación de la vía se extendían hacia la parte oriental del solar 
ocupando el espacio existente entre los basamentos del pórtico y las estructuras que lo 
limitan por ese lado, pudiendo tratarse de la margo de la misma, comprendiendo un 
espacio de casi 2,50 m de anchura. Un poco más al sur se apreció la existencia de un canal 
de ladrillos embutido en la roca, sin duda, en relación con las estructuras anteriores 














Figura 811: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
En último término, en el ángulo noreste del solar, se registraron  dos muros de 
mampostería dispuestos de manera perpendicular entre sí. El primero de ellos, con 
orientación noroeste-sureste, pudiendo advertirse un tramo de 5 m. de longitud y 50 cm. 
de anchura, delimitaba el espacio de la margo. Rematado por una solución de esquina con 
unas dimensiones de 65 cm. por 40 cm. El segundo muro, de idéntica fábrica que el 
anterior, sólo pudo documentarse un tramo de 30 cm., al adentrarse bajo el perfil del corte 
(Barrientos, 2002: 146).   
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 16 de la calle 
Prudencio (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 1014, Teresa Barrientos Vera. 
Barrientos, T. (2002): “Ampliación sobre los restos calcolíticos y del viario romano del 
Cerro del Calvario”, Memoria 6, 135-172. 
































      REGIO IV 
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INTRODUCCIÓN A LA CUARTA REGIÓN 
La cuarta regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector 
suroccidental al interior del recinto murado con unas dimensiones aproximadas de 13,6 
h. A lo largo de esta área se plantea la existencia de 33 manzanas residenciales, siete 
decumanos menores y cuatro cardos menores. En relación a los elementos que constituyen 
el viario, las intervenciones realizadas en la zona han posibilitado el registro de cinco 
decumanos y los cuatro cardos. Asimismo, las excavaciones cuyos resultados han sido 
publicados hasta la actualidad arrojan luz sobre un total de 30 restos arqueológicos 
identificados como viviendas. De los mismos, 19 han podido ser contrastados como tal 
(nº 108-126 del catálogo), restando otras 11 unidades como posibles casas (nº 127-137 
del catálogo), cuya adscripción resulta probable, en cuanto su posición topográfica, pero 















Figura 813: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio IV, así como otros 
restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
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Nº Registro: 108  Nombre: Casa de la C/ Romero Leal, 11 
LOCALIZACIÓN 














Figura 814: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Romero Leal, 11, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6027. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo-Junio 2003. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos, no se significaron en el listado 
elementos adscritos cronológicamente al período romano (Palma, 2006: 7-10, CD Anexo 
Memoria 9). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 815: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo permitieron documentar un conjunto de 
estructuras de las que resulta razonable pensar que, aunque no se hayan conservado 
apenas los niveles de época romana, este predio se ocupase desde fechas tempranas 
debido a su céntrica situación, muy próximo al Foro de la Colonia. El muro más antiguo 
documentado reutilizaba material en su fábrica, sin que pudiera determinarse su 
cronología. A éste se le vinculó un pavimento marmóreo, tras una preparación de opus 
signinum. Debajo de dicha pavimentación se registraron una serie de muretes de ladrillos 
(Palma, 2006:186).  















Figura 816: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra la fase arqueológica a la que se 
adscriben las estructuras documentadas. 
Lamentablemente, debido a la alteración estratigráfica que sufre el solar a lo largo de su 
historia, se desconoce tanto la cronología como la funcionalidad de la dependencia. Las 














Figura 817: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
















Figura 818: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 819: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Asimismo se exhumaron una serie de estancias formadas por muros de diferente fábrica, 
de compleja adscripción cronológica. En suma, los restos conservados aluden a una 
dependencia de uso incierto, quizás una casa, a la que se adosa otra estancia pavimentada. 
Al norte de estas salas se extiende un gran ambiente pavimentado con mortero hidráulico 
(Palma, 2006: 188). En síntesis, esta casa serviría de delimitación del espacio forense de 
la ciudad. 
Los restos de este edificio romano se reutilizaron durante la época tardoantigua, 
probablemente como vivienda, destruyéndose y abandonándose tiempo después (Palma, 
2006:188). 
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Figura 820: Vista general del solar al término de la excavación (Palma, 2006: fig.14). 































REGIO IV VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
1022 
 
Nº Registro: 109  Nombre: Casa de la Alcazaba 1 
LOCALIZACIÓN 














Figura 823: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Alcazaba, 1, así como 
el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas  
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1969-1970. 
Responsable de la intervención: José Álvarez Sáenz de Buruaga. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder ofrecer 
una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad.  
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 824: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                           
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La única noticia aportada del descubrimiento provendría de un viaje realizado a Mérida, 
en 1971, por Jorge Demerson, académico de la historia. En su periplo narra cómo, de la 
mano del director del Museo Arqueológico, responsable de las excavaciones en curso, 
visita el recinto de la alcazaba. Así, hace referencia a los hallazgos más notables 
registrados en el interior de la fortaleza, la muralla, restos de una calzada. Posteriormente, 
alude a la existencia de dos casas romanas de diferentes épocas en el interior de la 
Alcazaba árabe. De una de ellas, los restos mejor conservados elabora una descripción 
más detallada, mientras que de la otra, la que nos ocupa, sólo menciona el descubrimiento 
de una zona de patio que poseería decoraciones parietales, indicando la dificultad del 
reconocimiento de la vivienda por la construcción de otras edificaciones ulteriores 
(Demerson, 1974: 481 y ss.).  
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No obstante, resulta llamativo que a la hora de hacer balance sólo indique la existencia 
de unas casas romanas más tardías adosadas a la casa ricamente decorada y de la que se 
aportan más detalles (Demerson, 1974: 491). 
La descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una lectura in situ de los restos 
arquitectónicos documentados mediante campaña arqueológica realizada en los años 
1969-197014. Así, los restos a los que de manera sucinta se refiere Demerson se 
corresponderían con la zona de termas de una construcción de naturaleza doméstica, de 
la que además, se habrían documentado algunas habitaciones. No obstante, hoy en día no 
se aprecia restos de pintura parietal como en un principio señala el académico, sino que 
lo que se observa son los restos de una canalización, realizada a base de ladrillos, 
vinculada a la función termal del espacio. Asimismo, se aprecia como en una fase 
indeterminada, parte de un suelo construido en mortero hidráulico se adosa al muro 
perimetral de carácter medianero, que separaba las diferentes casas a las que se refiere el 
artículo citado. Sin duda, el calificativo tardío viene a retratar la realidad de unos muros 
en los que se emplea en su fábrica elementos reutilizados, sin forma, a base de fragmentos 
sin elaboración, puestos en obra por tongadas irregulares. 
OBSERVACIONES 












Figura 825: Vista general de los restos arquitectónicos descritos (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
                                                 
14
 Los resultados de estos trabajos arqueológicos no han sido objeto de publicación monográfica, por lo que 
no hemos podido acceder a una información exhaustiva de los datos. 
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Nº Registro: 110  Nombre: Casa de la Alcazaba, 2 
LOCALIZACIÓN 














Figura 826: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Alcazaba, 2, así como 
el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas  
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N.; 625. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1969-1970; Julio – Diciembre 1986. 
Responsable de la intervención: José Álvarez Sáenz de Buruaga; Benito Pérez Outeriño. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
Criterios de datación: Técnica constructiva – tipología pavimentos decorativos. 
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ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen a diferentes zonas de la 
vivienda. De una parte, un patio porticado rodeado por corredores; de otra, una sala de 
representación, posiblemente un triclinium. Adyacente a ambos lados de esta sala y 
guardando el principio de simetría, en cuanto a metrología se refiere, dos estancias. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 
Elementos decorativos: Dos pavimentos musivos, dos pavimentos de opus sectile, 













Figura 827: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo no han sido objeto de publicación sistemática, 
si bien,  posibilitaron la documentación de una vivienda con diversas fases y reformas. 
En primer lugar, debemos señalar que la construcción doméstica en cuestión necesitaría 
de un trabajo monográfico y excavaciones para conocer la planta real del edificio. Así, la 
información aquí contenida es una aproximación inicial al estudio de la vivienda, fruto 
de las visitas realizadas a los restos conservados in situ. 
La construcción se  ubica al interior de una manzana residencial bien conocida, delimitada 
al norte por el decumano máximo, al sur por un decumano, mientras que los límites por 
los extremos oeste y este quedan bien fijados por sendos cardos.  
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Asimismo, debe destacarse que la construcción se adapta a la topografía de la zona, 
edificándose en forma de terrazas. El diseño de organización distribuía habitaciones a 
diferentes alturas, accediéndose a la parte elevada por medio de unas escaleras de las que 
se han conservado tres peldaños. No obstante, nada podemos decir al respecto de la 
articulación de las estancias ni en la primera fase de la vivienda, ni de las ubicadas en la 
parte situada a una cota más alta, puesto que está aún, en nuestros días, a medio excavar. 














Figura 828: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Las únicas evidencias arqueológicas que restan del perímetro original de la construcción 
son los muros de delimitación situados en los extremos oeste y este, si bien no se pudo 
documentar toda su extensión. El paramento oeste exterior sirve como muro medianero 
entre la vivienda que nos ocupa y la del registro 121. Así, desde el extremo sur, donde 
pudimos documentar la fase de obra correspondiente a la extensión original, el tramo 
conservado poseía una dimensión de 9,98 m. de longitud y una anchura media de 55 cm. 
El alzado conservado variaba según la zona del muro, procediéndose a una restauración 
y consolidación del lienzo en el año 1973. Mientras que el paramento de delimitación 
oriental es delimitado por el decumano registrándose una dimensión de 13, 30 m de 
longitud, una anchura media de 54 cm. y una altura variable, en todos los casos menor a 
1 m. Conocidos los muros perimetrales originales, decidimos realizar una restitución del 
paramento de cierre sur, que poseería unas dimensiones aproximadas de 36,2 m. de 
longitud y una anchura similar al resto de  muros. 
 















Figura 829: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
El tránsito entre las diferentes alturas de la vivienda se efectuaba por medio de una 
escalera. De la misma, se conservan en la actualidad tres peldaños, elaborados con 
bloques de granitos, algunos de los cuales se disponen a soga, con una anchura máxima 













Figura 830: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
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Sobre la técnica edilicia examinada en los muros de delimitación occidental y oriental y, 
por ende, restituida para el paramento de cierre sur, cabe afirmar que se trata de muros de 
mampostería trabados con cal. Si bien el aparejo se dispone en tongadas irregulares, la 
esquina sur del paramento occidental se reforzó con tres sillares, puestos en primer lugar 
en la obra, que son los que marcan la altura de la tongada. Asimismo, se apreciaron 
numerosas cuñas que conforman en la cara vista juntas irregulares. En lo que se refiere a 
sus materiales constructivos, se trata preferentemente diorita, sin forma, y un acabado sin 
alisar, probablemente constituido con elementos no reutilizados. Debido a la restauración 
de los paramentos, no es posible afirmar el sistema de construcción empleado, si bien 













Figura 831: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
En un segundo momento de ocupación, la casa sufre una serie de transformaciones tanto 
estructurales como formales. Basándonos en el estudio de las técnicas constructivas, 
empleo de aparejo mixto de ladrillo, como en Ostia y las evidencias decorativas, que 
serán pormenorizadas más adelante, situamos cronológicamente esta reforma entre 
finales del siglo I e inicios del siglo II, coincidente con la época adrianea. Sin duda, existe 
una extensión hacia el cardo (Alba, 2002: 385), si bien esta obra no se lleva a cabo en los 
términos descritos, ya que supone una verdadera transformación de la configuración y 
conceptualización de la vivienda. La propuesta que planteamos consistió en la extensión, 
en dirección sur, del muro de delimitación occidental, que servía de medianera a lo largo 
de 5,5 m. de anchura. La factura del nuevo muro diverge de la anterior. En este caso se 
trata de un aparejo mixto, a base de mampostería y ladrillo trabados con cal; si bien el 
aparejo se dispone en tongadas irregulares, la nueva esquina generada reforzó, 
igualmente, la trabazón con tres sillares de material granítico (Corrales, e.p.). 
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Asimismo, se apreciaron numerosas cuñas, tanto de nivelación como de relleno, que 
conformaron juntas irregulares en la cara vista. En lo que se refiere a sus materiales 
constructivos, al igual que en el caso anterior, se usó la diorita, sin forma y un acabado 
sin alisar, pero se añade el uso de ladrillos de color anaranjado y de unas dimensiones 













Figura 832: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las estructuras documentadas durante la reforma. 
Desde la nueva esquina, que limita ahora directamente con la vía existente, se construye 
un nuevo muro con una longitud total de 36,2 m., en dirección oeste-este, en aparejo 
mixto de sillería de granito, mampostería y ladrillos, ya documentados en la ciudad en la 
arquitectura pública (Pizzo, 2010: 393- 394 y 433), si bien en esta variante se disponen, 
a su vez, sillares de granitos dispuestos verticalmente sobre su cara más pequeña, 
relacionados con la técnica edilicia del opus africanum. El primer lienzo de este nuevo 
muro posee una dimensión de 10, 2 m. de largo hasta llegar a un nuevo punto donde se 
refuerza la unión con sillares de granito. La alternancia de elementos constructivos no es 
regular. En parte de este tramo, debido a que la vía va descendiendo en cota, la primera 
serie horizontal se realiza con mampostería coronados por cuñas de nivelación para 
regular la hilada de sillares. Así, la sillería se realiza con una fábrica pseudoisódoma de 
una hilada de altura regular puesta a soga, reforzándose la unión de las juntas con 
morteros de cal y fragmentos de ladrillos. La mayoría de estos sillares presentaron huellas 
de levantamiento. Sobre esta formación se dispuso una nueva hilada de mampuesto y 
sobre la misma, se disponen dos hiladas de ladrillo. Este esquema se interrumpe desde el 
ángulo conformado por el nuevo muro y la ampliación del muro de delimitación 
occidental por dos sillares de granito dispuestos verticalmente, cuya distancia varía entre 
los 2,2 m. y los 2,6m. de longitud. 
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Llegados al nuevo punto donde se había realizado el refuerzo de la conexión con sillares 
en un tramo de 10,5 m., la factura del muro en su parte baja no se puede apreciar por el 
adosamiento de un muro realizado en una época tardía. La parte que deja al descubierto 
esta estructura posterior permite apreciar la irregularidad en la disposición de la sillería, 
los mampuestos y los ladrillos, si bien los cuatro sillares de granitos dispuestos 
verticalmente se mantienen a una distancia regular de 2,2 m. El último tramo del nuevo 
muro de cierre de la vivienda por su zona sur mide 15,5m. Podemos definirlo a partir de 
un esquema más regular en el que el zócalo es de mampostería, hasta una altura variable, 
en proporción al buzamiento descendente de la vía, construido a base de dioritas. Sobre 
los mampuestos se disponen dos hiladas de ladrillos de altura regular coronados por dos 
series de mampuestos pseudoregulares sobre los que volverían a colocarse dos hiladas de 
ladrillo. Este esquema es interrumpido por la presencia de seis sillares dispuestos 
verticalmente que, se asientan sobre el zócalo de mampuestos por su cara corta, 
manteniendo una distancia regular de 2,2 m. El ángulo suroeste formado por el muro se 
reforzó igual que las otras uniones con tres sillares de granito. Finalmente, desde esta 
esquina hasta el límite original del muro de delimitación oriental hemos restituido un 
tramo de muro de 3,5 m. que supondrían el cierre de la fachada este de la vivienda. 
Algunos autores han indicado la posibilidad de que la técnica edilicia del opus africanum 
estaría relacionada con la existencia de ventanas a modo de balconada (Álvarez, 














Figura 833: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas durante la reforma. 
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La entrada de la vivienda se desconoce, bien porque se situara en la parte todavía por 
excavar o bien porque reformas posteriores enmascaran el acceso. En este último caso, 
aunque resulta hipotético, parece probable que la entrada se ubicase en el muro de 
delimitación este de la vivienda, orientada al decumano y en eje con el desarrollo de las 
estancias localizadas en la parte baja y mejor conocida de la misma. Toda vez que se 
accede a la vivienda por esta posible entrada, nos encontraríamos en un patio porticado 
(A) con deambulatorios cuya función es comunicar los diferentes ambientes, lo que 
interpretamos por ello como peristilo (Es-Sadra, 2008 b: 537 y ss.).  El espacio estaba 
flanqueado por un total de seis columnas a cada lado, construidas en opus testaceum 













Figura 834: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas durante la reforma. 
Acerca de la alberca situada en el extremo oeste, sabemos que poseía una profundidad de 
1,70 m. y que no tenía una función meramente ornamental, sino que se comunicaba por 
un sistema de sifón con otros depósitos de menor entidad, en algunos de los cuales se 
documentó una arqueta de plomo (Demerson, 1974: 487). La forma del estanque era 
rectangular y remataba en uno de sus lados mayores en exedra (Casillas, 1998: 311-314). 
Las dimensiones conservadas son de 5,5  m. de longitud y 3, 2 m. de anchura; la exedra 
está orientada hacia el extremo oriental en eje con el hipotético acceso. Este ambiente, 
aparte del papel de distribución de estancias, aportaría luz y aire a todo el conjunto. Las 
dimensiones máximas, incluyendo la zona de alberca, serían de 9 m. de anchura por 14 
m. de longitud, si bien las medidas son aproximadas, puesto que por el estado de la 
restauración realizada resulta difícil estimar con precisión su magnitud.  
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El estanque, construido en un aparejo mixto a base de cantos rodados, ladrillos rematado 
en granito y revestido con una capa de mortero hidráulico a fin de impermeabilizar el 
depósito, posee un aliviadero en el ángulo inferior izquierdo que comunica con una 
construcción que actúa como pozo, que a su vez se conectaba a una canalización. Todo 
este conjunto podría interpretarse con la función de rebosadero. Finalmente, el extremo 
oeste del estanque se halla flanqueado por dos basas de columna realizadas en granito, a 
partir de la matriz de dos mitades, con un diámetro de 74 cm. que dotan de magnificencia 
al ambiente al que se afrontaron.  
El peristilo estaba decorado con pinturas que se adaptaban a la arquitectura existente. Dos 
son los investigadores que han dado a conocer estas pinturas, que simulan columnas de 
fuste azul claro sobre zócalo verde, si bien la información cronológica de ambas 
interpretaciones difiere en un abanico cronológico que va desde  el siglo II (Hernández, 
1993: 659 y ss; 1995: 15-26; 1996: 65-112) al siglo IV (Abad, 1976: 177-178; y 1982: 
74-78). A la izquierda del peristilo se abre un corredor (B) con una anchura aproximada 
de 3,5 m. que se desarrolla entre las columnas del peristilo y la posible galería abierta con 
ventanas orientadas al cardo, en la fachada sur de la vivienda. Mientras, hacia el lado 
derecho, se desarrolla otro ambiente de paso (C) con una anchura similar. Ambos 
ambientes desembocan en un nuevo espacio (D) que fue catalogado como atrio de tránsito 
(Hernández, 1993: 643). No obstante, no compartimos esta definición, puesto que la 
funcionalidad de este ambiente no es de recepción sino la de articular los espacios del 
cuerpo sur de la planta baja con los ambientes situados al norte, toda vez que en este 
corredor, se localiza en su extremo septentrional la escalera que comunica la zona alta y 













Figura 835: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción durante la reforma. 
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Dicho espacio sabemos que se encontraba pavimentado por un mosaico de motivos 
geométricos bícromo (Demerson, 1974: 487). Concretamente, se trata de un campo de 
“relojes de arena” en negro separados por hexágonos con fondo blanco, cuya estructura 
determina la formación de estrellas de seis puntas. La superficie del corredor estaba 
completamente pavimentada por la producción musiva que poseía unas dimensiones de 
15 m. de longitud por 3,5 m. de anchura. Esta decoración es muy frecuente en la musivaria 
romana; aparte del caso que nos ocupa, en la misma colonia contamos con dos ejemplos 
más. Nos referimos a uno localizado en la Casa del Mitreo, cuyos motivos son idénticos 
al de esta vivienda, adscrito cronológicamente al siglo II (Blanco, 1978: 39). El otro 
ejemplo, que se trata de una variante y es algo más tardío, se registró en una vivienda 
localizada en las traseras del actual Parador Nacional de Turismo (Álvarez, 1990 a: 51).  
A pesar de estos motivos comunes, el mosaico del corredor D incorpora un nuevo motivo, 
localizado sólo en su extremo este, en la zona que comunica con el estanque del peristilo. 
Concretamente, se desarrolla en el espacio comprendido entre las basas de columnas 
documentadas, incrementando el ancho del mosaico en esta zona hasta llegar a los 4 m. y 
representando una cenefa de cableado negro sobre fondo blanco, motivo repetido a 
menudo en las producciones musivas de época romana (Corrales, e.p.). 
El corredor D da paso en su extremo occidental a tres estancias a través de una terna de 
umbrales realizados en mármol gris. El conjunto formado por una sala central (E) 
flanqueada por dos habitaciones laterales, una orientada al sur (F) y otra abierta al norte 
(G). Respecto a la estancia sur, cabe destacar un vano de acceso con una luz próxima a 
los 3,5 m. El interior del ambiente F estaba pavimentado con una producción musiva que 
imitaba un sectilia pavimental. Así, sobre fondo blanco, se alternan rectángulos 
enmarcados en sus extremos por cuatro cuadrados blancos con centro negro. En Mérida 
contamos con una variante de esta decoración en la primera pavimentación de la 
denominada Casa-Basílica, adscrito cronológicamente al siglo II (Blanco, 1978: 47). 
Lamentablemente, el pavimento que nos ocupa está cubierto a fin de garantizar su 
protección, imposibilitando la toma de datos directos; si bien, parece probable, que se 
extendiera por toda la estancia, con una longitud aproximada de 13 m. y una anchura 
cercana a los 4 m. 
Por su parte, la habitación G poseía unas dimensiones similares a la anterior, sin embargo, 
además del umbral de mármol gris, su solería estaba realizada en opus sectile. Hoy en 
día, este suelo se encuentra cubierto para su protección, por lo que tomamos la 
información de su descripción de un estudio precedente. Así se expone que los materiales 
empleados en su fábrica son en parte materiales importados, en parte de producción local, 
quizás de las cercanías de  Zafra, Alconera o Carija (Demerson, 1974: 487) o bien, de la 
cantera de Estremoz. Así se representa un esquema de módulo medio, que alterna 
cuadrados simples y cuadrados formados por triángulos rectángulos. Hacia el centro de 
la habitación, delineando un rectángulo, se disponían cuatro unidades rectangulares que 
inscribían un rombo en su interior. Este pavimento se adscribe cronológicamente al siglo 
II (Pérez, 1996: 75).  
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Finalmente, el gran ambiente central presentaba un acceso con un umbral de ingreso 
elaborado en mármol gris, con una luz cercana a los 7,5 m. y una longitud próxima a los 
14 m., proporcional al peristilo que poseía unas dimensiones similares. Asimismo, 
presenta dos vanos laterales, abiertos a las habitaciones que la flanquean, con una luz de 
2,4 m. Esta gran sala se pavimentó con la técnica de opus sectile, igualmente cubierta, 
hoy día. Los materiales de fábrica, en parte locales, en parte importados, se alternan, 
favoreciendo el juego cromático, disponiéndose en superficie en dos unidades de módulo 
medio cuadrado simple. Una de las fracciones funcionaría como motivo de enmarque, 
cuadrado rodeado de cuatro rectángulos, la otra unidad, en alfombra central, se diferencia 
de la anterior en que se inscriben rombos en los rectángulos. En la cabecera de la estancia, 
dos hiladas dispuestas en damero completan el espacio hasta la pared de cierre, alternando 
las especies locales. Este pavimento se adscribe cronológicamente al siglo II (Pérez, 1996: 
74). 
Respecto a los paramentos que delimitan este ambiente deben resaltarse dos aspectos. De 
una parte, el paramento occidental actúa como cierre del conjunto formado por las tres 
estancias. Se trata de un muro adosado al interior al muro perimetral de la fachada de la 
vivienda, con una anchura media de 66 cm. Corresponde a un aparejo mixto formando 
por hileras de sillería, a modo de zócalo, y mampostería en la parte superior. Nos llama 
ciertamente la atención tanto la existencia del muro como su gran anchura. Planteamos 
como hipótesis que esta evidencia pueda deberse a que el muro perimetral aludido tenía 
carácter medianero, y en un momento indeterminado, la vivienda vecina se “apropia” del 
mismo adosando una estructura. Así, el muro medianero perdería su función inicial y el 
propietario de la vivienda que nos ocupa, quizás por motivos de seguridad, decide reforzar 
la fachada oeste con un nuevo muro. Mientras que los paramentos laterales, presentan una 
técnica edilicia similar, alternando a tramos mampostería y sillería. En el primer tercio de 
la sala central se abren dos vanos de acceso de 2,4 m. a la misma altura de las paredes 
laterales, que facilitan el tránsito en todo el conjunto, quizás motivado por la necesidad 
de paso a dicho ambiente. 
El gran salón central es, sin duda, una sala de representación, a través de la cual, el 
dominus trata de mostrar su posición social y su prosperidad económica. La 
proporcionalidad con que se elabora el pavimento de este ambiente, ajustado al espacio 
existente, indica que la producción marmórea fue creada ex profeso para decorar esta 
habitación. Prácticamente desde las primeras noticias que tenemos de la sala se suscita 
un debate sobre su funcionalidad, pues no parece claro si se corresponde con las funciones 
de tablinum (Álvarez, 1981: 259)  o triclinium (Hernández, 1993: 649; Palma, 1999: 351). 
En base a una serie de criterios que nos sirven para tratar de alcanzar la definición acerca 
de la funcionalidad de los espacios (Uribe, 2009: 154), pensamos que se trata de un salón 
triclinar, atendiendo tanto a la posición que ocupa en la crujía oeste y posición central, 
abierto y en eje con el peristilo y la posible entrada a la vivienda, como a su metrología 
amplia, que se corresponde con una superficie aproximada de 105 m2.  
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Asimismo, su decoración con la técnica de opus sectile, empleada en distintas casas de la 
geografía de Hispania para esta tipología de ámbitos; en esta línea, conocemos los casos 
de Emporiae, (Santos, 1991: 28 y ss.; Uribe, 2008: 239; Cortés, 2009: 464 y ss.) , Baetulo, 
Lladó (Guitart et al., 1991: 39-40; Uribe, 2008: 81; Cortés, 2009: 514 y ss.), Tarraco 
(Macias, 2004:78; Uribe, 2008: 413 y ss.; Cortés, 2009: 310-318), Uxama (Uribe, 2008: 
431 y ss. y 2009: 161-162) e Italica (Gutiérrez, 2006: 149 y ss). La cronología de estos 
pavimentos en opera sectilia, se sitúa, por lo general, entre finales del siglo I e inicios del 
siglo II, pues parece que a partir de esta fecha la moda radica en pavimentar los salones 
triclinares con mármoles que alternan diferentes gamas cromáticas con unidades 
geométricas (Uribe, 2009: 161). A todo ello debemos añadir por analogías, la morfología 
en planta, sala rectangular flanqueada de dos estancias simétricas afrontadas al peristilo, 
como sucede con la casa 2B de Emporiae (Santos, 1991: 32) y el número de vanos de 
accesos a la sala y su disposición como en la Casa del Anfiteatro de la misma Augusta 
Emerita (García, 1966: 34;  Álvarez et al., 1994: 91-100). 
Finalmente, no queremos dejar pasar por alto la semejanza de la planta que conocemos 
para nuestra vivienda con algunos sectores de la planimetría, en cuanto a la conjunción 
de tres estancias afrontadas al peristilo que ofrecen ciertas casas de la propia colonia, 
como sucede en la Casa del Mitreo15 (García, 1964; Álvarez et al., 1994: 107-112) y del 
resto del Imperio. Así, para  la ciudad africana de Volubilis, serían ejemplos válidos la 
Maison au Portique (Etienne, 1960: 75-77) o la Maison au Buste de bronze (Etienne, 
1960: 80-84); mientras que para la premisa pompeyana, la referencia la marcarían la Casa 
delle Nozze d´Argento (Ehrhardt, 2004: passim), la Casa degli Amanti (Elia, 1934: 264-
344), entre otras. Al respecto existe una hipótesis de trabajo que interpreta esta terna de 
estructuras como la unión de triclinia y cubicula (Zaccaria, 2001: 59-101), si bien 
pensamos que esta propuesta no se adapta a nuestro caso de estudio.  
A modo de síntesis, cabe decir que las relaciones dadas entre espacios de carácter público 
y privado (Wallace-Hadrill, 1988: 43-97 y 1994: passim) presentes en las viviendas de 
corte señorial no son ajenas a la Casa de la Alcazaba. Por ende, interpretamos que el 
sector occidental de la planta situada a menor cota de esta vivienda conforma un ámbito 
de carácter de representación, abierto al peristilo, ricamente ornado; mientas que, 
hipotéticamente, los cubicula estarían situados en la parte alta de la vivienda, en el sector 






                                                 
15
 Agradecemos la cortesía del director del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, José María Álvarez 
Martínez, por facilitarnos el acceso a esta información, así como la libre disposición de la misma. 















Figura 836: Extensión original del muro perimetral norte y ampliación hacia el cardo en el siglo II 












 Figura 837: Vista general del peristilo con estanque rematado en exedra                                    



































Figura 839: Vista detalle de la estancia F, pavimentada en mosaico de imitación de opus sectile, durante 
el proceso de excavación (Fotografía: Archivo M.N.A.R.). 
 
 











Figura 840: Vista detalle de la estancia G, pavimentada en opus sectile (Pérez, 1996: lám. IV). 
ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados pertenecen a diferentes zonas de la 
vivienda. De una parte, un peristilo; de otra, una sala de representación, posiblemente un 
triclinium. Adyacente a ambos lados de esta sala, dos estancias. Así como una zona termal 
situada en el extremo sur de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 













Figura 841: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  




Como se ha señalado con anterioridad, las intervenciones arqueológicas practicadas no 
han sido objeto de publicación sistemática, si bien, posibilitaron el registro de una 
construcción doméstica. Así, la información aquí contenida, se trata de un bosquejo de 
estudio, fruto de las visitas realizadas a los restos conservados in situ. Debemos afirmar 
que la vivienda que nos ocupa constituye, de hecho, la reutilización de la mayor parte de 
las estructuras de la vivienda de época altoimperial, con la adición de algunos cambios, 












Figura 842: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
La primera transformación estructural, a tener en cuenta, consistió en la extensión del 
muro de delimitación sur hasta el límite con el decumano. El nuevo paramento poseería 
una longitud cercana a los 3 m, pudiendo corresponderse con la apropiación del espacio 
destinado a pórtico de la vía (Alba, 2002: 385-386), si bien no se conservaron in situ resto 
alguno de las columnas que formarían dicha galería. La fábrica del nuevo muro presentó 
un tipo de aparejo de mampuestos constituidos por elementos irregulares, colocados por 
tongadas de altura heterogénea, unidos con tierra, arcilla y fragmentos de ladrillo de 
pequeñas dimensiones, presentando cuñas de nivelación, que conforma en la cara vista 
juntas irregulares. Los mampuestos iban coronados por una serie de ladrillos dispuestos 
de manera irregular. En lo que respecta a sus materiales constructivos, están elaborados 
en la roca local (diorita), aunque su acabado es sin alisar, probablemente está constituido 
con elementos no reutilizados. La estructura remata en una solución de esquina, cuyo 
aparejo de sillería, constituida por elementos irregulares, se dispone a soga y tizón. 
Algunos de los bloques de granito empleados en la estructura presentaron huellas de 
levantamiento. En la parte baja de la esquina se sitúa convenientemente un guarda cantos 
a fin de proteger el nuevo ángulo de la casa. 
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A continuación, una vez finalizada la solución de esquina, se erige un nuevo muro 
perimetral, que actúa como fachada oriental, cuya longitud máxima documentada es de 
18,5 m., si bien no se registró íntegro, debido al estado de las excavaciones. Este muro se 
encuentra, en la actualidad, prácticamente restaurado. De la fábrica original sólo resta un 
tramo a modo de zócalo elaborado con un tipo de aparejo de mampostería. La restitución 
hecha optó por la combinación de bloques de sillería dispuestos a soga, con hiladas 













Figura 843: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Estas transformaciones suponen un incremento de la superficie útil de la vivienda 
aproximado de 54 m2, traduciéndose en una ampliación del corredor B y, sobre todo, la 
incorporación a la vivienda de una zona de termas (H). Se desconoce la ubicación del 
acceso a la casa durante esta fase, si bien la construcción de los baños en la crujía este 
desaconseja plantearla en esta zona. La única hipótesis posible es que la entrada se 
localizase en la zona norte, sector mal conocido debido al estado de las excavaciones. 
Las noticias respecto a la existencia de una zona de termas surgen paralelas al proceso de 
excavación. Así, de manera general, se informa de la existencia de unas termas romanas 
tardías, apreciándose bocas de horno y bañeras (Demerson, 1974: 486). Asimismo, el 
conjunto termal de la vivienda quedó encuadrado dentro de los baños privados de carácter 
urbano en el catálogo de las termas romanas hispanas (Mora, 1981: 74). En un momento 
posterior se planteó la hipótesis de que el material arqueológico registrado en la zona de 
las termas fechaba su construcción en el siglo I (Mateos, 1995: 128).  
REGIO IV VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
1042 
 
No obstante el material documentado no correspondía exactamente al ambiente termal, 
sino más bien a un sector ligeramente al norte, pudiendo tratarse de unos  paramentos 













Figura 844: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
La hipótesis fue recogida en trabajos posteriores sin ejercicio de una crítica hacia la 
cronología de los restos termales (Barrientos, 1997: 263 y 2011: 328; Palma, 1999: 351; 
Reis, 2004:77-78; García-Entero; 2005: 530). Planteamos la posibilidad de que el acceso 
a la zona de termas se realizara desde el corredor C, donde  en el extremo norte 
documentamos una canalización realizada en opus testaceum que se prolonga hasta dicho 
corredor, ante el desmonte de tramos del muro de cierre este, de la fase altoimperial de la 
vivienda. El complejo se trata de un balneum de esquema lineal que poseía un horno 
ubicado en el extremo sur y que parece se alimentaría desde el deambulatorio B. Se 
registraron dos piscinas revestidas de opus signinum, una sobre el horno y otra hacia el 
interior del ambiente A que otrora perteneciera en exclusividad al peristilo. La 
construcción de esta segunda piscina amortizaba parte de las pinturas de jardín con 
motivos de enrejado ya comentados. Alineado con el horno se registran parte de las pilae 
junto a la suspensura, elaborada a base de ladrillo, presentado aberturas triangulares a fin 
de comunicar eficientemente el aire caliente. La cota de circulación a que elevan la 
suspensura es superior a la registrada en el interior de la vivienda. 
                                                 
16
 En el informe de intervención nº 625 del Departamento de Documentación del Consorcio, se hace 
referencia a un sector de catas denominados X, 1 y 2 en las que se excavó hasta la roca base, 
documentándose unos muros, fechados con precisión, en el cambio de era. Si bien no existe un plano con 
la inserción de las estructuras documentadas, disponemos de un diseño con la ubicación de las catas, que 
adjuntamos en el apartado gráfico. 
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Una de las reformas formales se documentó en la decoración pictórica del salón triclinar 
(E). En la actualidad las pinturas no se encuentran in situ por lo que recurrimos a uno de 
los trabajos ya aludidos, en los que se destaca que el motivo principal se trataba de una 
imitación de crustae de mármol en la que se alternaban rectángulos anchos y estrechos 
con círculos en su interior y un espectro cromático amplio. Las pinturas se adscriben 
cronológicamente a la segunda mitad del siglo IV (Abad, 1982: 75 y 449). Se registró 
otra decoración pictórica localizada en el ambiente D, no pudiendo precisarse su 












Figura 845: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
Prosiguiendo con las transformaciones estructurales, debemos hacer referencia al cierre 
del peristilo (A) en un momento que no pudimos datar con precisión. Así, se documentan 
dos muros de mampostería trabados con cal en los que quedan englobados las columnas 
de ladrillo que constituían el pórtico. Los muros se desarrollan en dirección oeste-este, 
delimitando los corredores B y C. La fábrica de los paramentos presentó una técnica 
edilicia de mampostería trabada con cal. En el extremo sur del nuevo muro que 
determinaba el corredor B se apreció restos de enlucido, escasamente conservado que 
aludiría, posiblemente, a la existencia de una decoración pictórica. Otra de las 
remodelaciones estructurales  tiene que ver con la estancia F de la vivienda altoimperial. 
En un momento indeterminado, se dividió el espacio interior, dando lugar a una nueva 
habitación (F´) de unos 30 m2, que presentó a una cota superior a la de la solería de fase 
altoimperial, un revestimiento de opus signinum adosado a la pared occidental de la 
estancia, quizás relacionado con un nuevo uso del ambiente. Asimismo, registramos 
soluciones de esquinas en momentos no precisados en los ambientes B, C, E, F y G, que 
suponen en todos los casos una disminución de la luz de los vanos de accesos a las 
estancias.  
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La última reforma de estructuras que reconocemos se refiere a un paramento que se adosa 
a la fachada sur de la vivienda. Se trata de un paramento de 10, 5 m. de longitud máxima, 
localizado en el tramo exterior que corresponde a los ambientes D y F de la fase 
tardorromana. La fábrica presentó un aparejo mixto de sillería, mampostería y ladrillos 
que se alternan sin ninguna regularidad. En cuanto a sus materiales constructivos se 
apreciaron dioritas, ladrillos así como fragmentos reutilizados de opus signinum. 
Una de las últimas reformas formales se corresponde con una decoración estucada con un 
sistema de trabazón a base de incisiones que formaba una red de losanges (Abad, 
1982:75), que presentó en su interior una roseta de cuatro pétalos cordiformes (Barrientos 
y Guiral, 2007: 167-168). Esta decoración se localizaba en la pared sur del ambiente G. 
Finalmente, el momento de abandono de la casa pudo fecharse, con precisión,  en el siglo 
V. Los datos provienen de la documentación del derrumbe del muro perimetral de la 
fachada este sobre el decumano adyacente (Mateos, 1995: 137). 
A modo de síntesis, la construcción doméstica que nos ocupa incorporó durante la fase 
tardorromana una zona de termas, hecho que demuestra un alto status por parte de sus 
moradores, toda vez que mantiene prácticamente inalterados los espacios de 














Figura 846: Representación esquemática que muestra la situación de los cortes efectuados17. 
                                                 
17
 Agradecemos la cortesía del director del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, José María Álvarez 
Martínez, por facilitarnos el acceso a esta información, así como la libre disposición de la misma. 





























Figura 848: Vista general de las estancias F y F´ (Fotografía: A. Corrales: 2012). 
 























Figura 850: Decoración de estuco de la estancia G (Fotografía: Archivo M.N.A.R.). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría específica publicada. 
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Nº Registro: 111  Nombre: Casa de la Alcazaba 3 
LOCALIZACIÓN 














Figura 8522: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Alcazaba, 3, así como 
el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 625. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio – Diciembre 1986. 
Responsable de la intervención: Pedro Mateos Cruz. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol. II) 
1051 
 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden a la línea de fachada 
del inmueble y a una zona de termas. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de un conjunto 
habitacional, parcialmente excavado. En total se efectuaron cinco cortes (B-1 a F-1) con 
un módulo de seis por seis metros, dejándose como testigo un espacio de 0,5 m. Los 
sondeos planteados se ajustaron a una selectiva profundidad, en función de las estructuras 
documentadas. Así, se registró un conjunto habitacional, parcialmente excavado, por 
prolongarse fuera de los cortes planteados en dirección sureste. Estaba  constituido 
fundamentalmente por un muro que discurría, longitudinalmente, los cuadros B-1, C-1 y 
D-1, dividiéndolos prácticamente a la mitad. Este muro de carácter perimetral, serviría de 
cierre de una vivienda, hacia él, convergen otros ortogonalmente que se pierden en sentido 
sureste. Estos muros generaban espacios que fueron interpretados como distintas 
dependencias de un mismo conjunto. El reducido espacio excavado sólo permitió 
identificar uno de estos elementos de lo que parece ser una vivienda similar a la ya 
conocida casa romana de la Alcazaba. Así,  en la cata D-1, se registraron los restos de 
pilae de ladrillo encima de la solería, que, tal vez, formaran parte de alguna estructura 
elevada mediante suspensurae (Pérez, int. 625). 
Respecto al urbanismo de la zona, se documentó parte del trazado de un decumano, 
enlosado a base lastras de diorita, que serviría de eje de comunicación a esta manzana 
residencial por su lado norte. El material asociado a los estratos superiores de este 
elemento vial, (Terra Sigillata clara, cerámica común y un grupo de monedas) 
proporcionó a sus excavadores una datación en el siglo IV, para la utilización del mismo. 
Asimismo, se practicaron varios sondeos en distintas áreas de la calle, confirmándose en 
la camada de la calzada materiales que abarcaban un arco cronológico entre el cambio de 
era y el siglo III. Además se documentaron los canales que servirían para el desagüe de 
la vivienda, conduciendo las aguas directamente a la cloaca, confirmando una cota 
superior para el subsuelo en la calle que en el interior de la vivienda descubierta. 
Finalmente, se constató la amortización de la vía hacia el siglo V, por la construcción de 
edificaciones, en los sectores D-1 y F-1 de excavación (Pérez, int. 625).  
 
 




Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el interior de la Alcazaba 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
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 Ver supra figura 846 para situación de cortes. 
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Nº Registro: 112  Nombre: Casa de la C/ Piedad, 2-4 
LOCALIZACIÓN 














Figura 853: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la calle Piedad, 2- 4, 
así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo 1980. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipología musiva. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder 
establecer una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Dos pavimentos musivos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó restos de 
dos pavimentos musivos superpuestos .Entre uno y otro suelo existía una diferencia de 
cota de unos veinte cm. que no ofreció ningún material arqueológico significativo para su 
datación (Álvarez, 1990 a: 34). 
Respecto al primer pavimento registrado, realizado en opus tessellatum, con unas 
dimensiones máximas conservadas de 5,90 m. de longitud y 3,92 m. de anchura. Presentó 
unos motivos geométricos de octógonos separados por cuadrados (Álvarez, 1990 b: 35-
36). Debajo de esta producción musiva se documentó un mosaico pavimental con unas 
dimensiones máximas de 5, 83 m de longitud y 4, 72 m de anchura, de temática figurado 
relativo al ciclo de Orfeo (Álvarez, 1990 b: 29-58). El hecho de que se asentara sobre él 
otro pavimento aludiría a la destrucción de parte del mismo ya desde antiguo (Álvarez, 
1990 a: 27). Entre los motivos que complementan el campo central se apreciaron campos 
de tabas, esvásticas enlazadas, sucesiones de triángulos isósceles y reticulados de 
cuadrados y rombos (Álvarez, 1990 a: 28). En la zona central se examinó la figura de 
Orfeo sedente alrededor del cual se sitúan un conjunto de animales, igualmente, 
encerrados en octógonos. Entre la fauna se pudieron identificar diferentes aves, entre ellas 
una codorniz, una abubilla y un pavo real. Animales mitológicos como los grifos, o felinos 
como la pantera y una leona;  uno de los animales mejor conseguidos en el repertorio es 
un lobo (Álvarez, 1990 a: 31-37). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1990 b): “La iconografía de Orfeo en los mosaicos hispanorromanos”, 
en  Mosaicos romanos: estudios sobre iconografía. Actas de homenaje in memoriam de 
Alberto Balil Illana, 29-58. 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. 
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Nº Registro: 113  Nombre: Casa de la C/ Mateo Guillén, 6 
LOCALIZACIÓN 














Figura 856: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la calle Mateo 
Guillén, 6, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7502. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo- Junio 2000. 
Responsable de la intervención: José Antonio Estévez Morales. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Tardorromano (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos – Técnica constructiva. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
la que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 857: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos practicados abarcaron un área de 24 m2, excavados totalmente 
hasta llegar a la roca (estrato estéril). En la fase más reciente, ya en época tardorromana, 
se registraron importantes cambios con respecto a la casa de época altoimperial. Así, 
espacios más pequeños ahora se ensanchan, se emplean materiales de mejor calidad o 
más elaborados, que podrían entenderse como una mejora del nivel de vida de los 
propietarios (Estévez, 2002 a: 23).  
Así, aproximadamente hacia el centro del espacio excavado se documentó un muro de 
nueva creación de mampostería trabada con cal, que poseía unas dimensiones máximas 
de 3,40 m de longitud, 50 cm de anchura y 87 cm de alto, con orientación noreste-
suroeste. Sin embargo se examinaron muros que modificaban la construcción de la etapa 
altoimperial cogido con tierra y elaborado a base de ladrillos y dioritas desgastadas, 
probablemente reutilizado de una vía. La orientación de este muro era noroeste-sureste y 
se apreció una longitud de 80 cm, un ancho de 68 cm y una altura de 40 cm.  
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El muro hallado hacia el centro de la excavación se adosaba al muro documentado en la 
etapa anterior, al mismo tiempo que se adosaban dos pavimentos elaborados en opus 
signinum con acabado en cuarto de caña. El primero de los suelos conservó unas 
dimensiones máximas de 3,43 m, de longitud, 2,68 metros de anchura y 6 cm de grosor, 
en el ángulo norte de unión con el muro referido no se detectó el cuarto de caña, 
advirtiéndose dos fragmentos de hierro dispuestos en vertical in situ, posiblemente 
relacionado con algún elemento decorativo. Por su parte, el segundo pavimento discurría 
hacia la cara norte del muro localizado al centro del corte, con unas dimensiones de 2,40 
m. de longitud, 70 cm. de anchura y 8 cm. de grosor. Hacia esta cara norte, el muro 
presentó restos de un enlucido de cal con pintura negra (Estévez, 2002 a: 21-22). 
Otra reforma apreciable en la vivienda de época tardorromana que comporta una 
transformación estructural y organizativa del espacio está relacionada con el cegado de 
un vano existente en la zona occidental de la estancia en la vivienda de la etapa 
altoimperial. También pertenecía a esta habitación una columna de granito con un 
diámetro medio de 55 cm, sin que se haya podido comprender su funcionalidad (Estévez, 














Figura 858: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        




















Figura 859: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 860: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
 















Figura 861: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Estévez, J. A. (2002 a): “La funcionalidad doméstica de un espacio intramuros a lo largo 
de la historia. Intervención arqueológica realizada en el solar nº 6 de la calle Mateo 









 Figura 862: Detalle de la reforma que supone el cegado de un acceso (Estévez, int. 7502). 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol. II) 
1061 
 
Nº Registro: 114  Nombre: Casa de la C/ John Lennon, 28 
LOCALIZACIÓN 














Figura 863: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la calle John 
Lennon, 28, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6008. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre 1997 – Diciembre 1998. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (ss. V-VI). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos debe destacarse que no pudo 
excavarse ningún contexto altoimperial siendo los elementos representativos los adscritos 
cronológicamente a la etapa tardorromana. Así, se significa la presencia de restos de 
elementos escultóricos y arquitectónicos, la abundancia de fragmentos de materiales 
cerámicos de terra sigillata C, junto a pedazos de lucernas. Asimismo, se documentaron 
numerosos restos numismáticos datados en el siglo IV (Palma, 2000: 202-211). 
 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de 
patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 












Figura 864: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos desarrollados en extensión sobre una superficie aproximada 
de 250 m2, posibilitaron el registro de una construcción doméstica. Los restos más 
antiguos se adscriben a la fase tardorromana, distinguiéndose dos momentos 
singularizados por circunstancias específicas. Así, durante la primera ocupación 
constatada se documentaron restos de un muro de carácter perimetral que pudo cumplir 
con funciones de segregación de espacios en un tiempo concreto, que apoyaba en la roca 
natural. De fábrica mixta, se elaboró a base de sillares de granito dispuestos a soga, sin 
empleo de argamasa. Algunos espacios intermedios entre los sillares fueron cubiertos 
mediante la introducción de rellenos de materiales reutilizados, de mediano tamaño, 
formando a tramos, muros de mampuestos, que respetaban las tongadas de sillares. 
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El muro delimitaba un acceso de 1m de luz, flanqueado por sillares, presentando uno de 
ellos un rebaje vinculado, posiblemente, a la existencia de una puerta. Este ingreso 
comunicaría un espacio de grandes dimensiones pavimentado con opus signinum con otra 
habitación igualmente pavimentada, mediante un pequeño umbral de 1 m de anchura 















Figura 865: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscribe la estructura documentada. 
Asimismo, el muro perimetral delimitaría al norte dos grandes  espacios con solerías de 
opus signinum de desigual calidad. Ambos ambientes estaban comunicados por un 
posible triple acceso del que se documentaron dos vanos. Se trataba de una entrada 
flanqueada por dos pilastras. La primera columna de sección cuadrangular estaba formada 
por dos sillares superpuestos de los cuales, el inferior, se encajó en el terreno natural, en 
cuya fosa de cimentación se encontraron restos disgregados de granito que podría hacer 
referencia al tallado in situ. El sillar superior presentaba una moldura que coincidía en 
cota con un umbral evidenciando la línea de nivel de suelo. Así, el acceso central 
presentaba una anchura de 1, 90 m., en la que se colocó el gran umbral de mármol de la 
cual se trabajó una superficie de 1,40 m. de largo y unos 50 cm. de ancho y 13 cm. de 
grosor. Adosado al sillar se apreció un rebaje de 10 por 10 cm. con restos de opus 
signinum que haría las veces de quicio o gozne. El desnivel del terreno sobre el que 
apoyaba fue salvado mediante un relleno de tierra y una hilada de ladrillos. El resto del 
ingreso estaba pavimentado con el opus signinum de la habitación adyacente. El vano 
lateral conocido presentaba una anchura de 1,15 m., distancia existente entre el muro de 
sillares y la pilastra. En un momento posterior, el vano fue tapiado por un murete de 
ladrillos trabados con argamasa. Finalmente, en el ámbito pavimentado por opus 
signinum aparecieron varios soportes de granito a los que se adosaba mediante molduras 
de cuarto de caña, separados entre sí por una distancia regular de 1,5 m. (Palma, 2000 a: 
179-181). 
















Figura 866: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 867: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
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Durante el segundo momento de ocupación, se reutilizan las mismas estructuras de la 
primera fase, a la vez que se elevan y uniformizan las irregularidades de los suelos 
mediante agregados de tierra batida. En este momento se tapia el acceso que presentaba 
el muro con piedras y otros materiales constructivos bien careados, posiblemente, 
actuando ahora con carácter medianero. Estaba asociado al pavimento de tierra batida y 
apoyaba sobre el umbral. Los niveles de uso de esta etapa son amortizados por rellenos 
formados carbones y cenizas que cabría vincular, quizás, a un nivel de incendio (Palma, 
















Figura 868: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
En síntesis, se habrían documentado dos espacios separados por un posible triple acceso 
monumental, uno de los cuáles presentaba una serie de soportes que indican la presencia 
de un espacio porticado, pudiéndose tratar, por tanto, del patio de la domus, cuyo corredor 
de 2,80 m. de anchura estarían pavimentado con tierra batida. Existen numerosos 
paralelos en el norte de África, la Casa de las Escaleras en Dugga, la Casa del Foro en 
Timgad o la Casa del Perro en Volubilis. Como paralelo en la Península Ibérica se 
propone la Casa del Gimnasio en Itálica (Balil: 1959 b, 25-28; Balil 1973: 115-188). En 
suma se trataría de una construcción privada, de uso doméstico, próxima pero fuera del 
área foral (Palma, 2000 a: 188-189). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar de la C/ John Lennon, 
28 (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 6008, Félix Palma García. 
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Palma, F. (1999 c): “Intervención arqueológica en un solar de la calle John Lennon”, Foro 
15, 6-7. 
Palma, F. y. Casillas, I. (1999): “Fragmento de oscillum”, Foro 14, 5-6. 
Palma, F. (2000 a): "Intervención arqueológica en el solar de la C/ John Lennon, nº 28. 
Hallazgo de un foso de época almohade entorno a la alcazaba árabe", Memoria 4, 161-
220. 
Palma, F. (2000 b). “Intervenciones arqueológicas en un solar de la calle John Lennon y 
en el nuevo hemiciclo de la Asamblea de Extremadura en Mérida. Propuestas de 
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Nº Registro: 115  Nombre: Casa Huerta de Otero 
LOCALIZACIÓN 














Figura 870: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Huerta de Otero, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 143-144. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero-Julio 1976. 
Responsable de la intervención: José Álvarez Sáenz de Buruaga. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo y pictórico 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos debe destacarse que los materiales 
se encuentran sin un estudio específico y se aporta sólo una enumeración de los elementos 
más significativos. Así, entre los restos hallados en la primera campaña se significan 
basas, fragmentos de fustes, cornisas de mármol y objetos de hueso (Álvarez, int. 143). 
Mientras que en la ampliación de los sondeos se registraron objetos de mármol, 
fragmentos de estatua, de cornisas, de molduras, de mortero y trozos de inscripción, 
cerámicas y ladrillos, trozo de placa de plomo, fragmentos de objetos de bronce y de 
hierro, un alfiler de tocado, de hueso, trozos de estucos moldurados y pintados (Álvarez, 
int. 144). 
 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con varias zonas 
de la vivienda. De una parte deben destacarse dos patios porticados, posiblemente se trate 
de dos peristilos. De otra, una zona de termas. 
Tipología de la vivienda: Peristilo doble. 













Figura 871: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos realizados no han sido objeto de publicación sistemática, si 
bien,  posibilitaron la documentación de un tramo del cardo registrado en la “Casa de la 
Alcazaba”, parte del trazado de la muralla, así como una vivienda con diversas reformas 
(Álvarez, ints. 143-144). 
















Figura 872: Plano de la Casa de Huerta de Otero en el que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la vivienda.  
En primer lugar, debemos señalar que la construcción doméstica en cuestión no pudo 
excavarse en toda su extensión por lo que no conocemos la planta real del edificio19. 
Asimismo, no ha sido posible apreciar los restos descubiertos in situ, ya que fueron 
vueltos a enterrar (Blanco, 1978: 48). Parte del desconocimiento de la planta de la 
vivienda se debería a la supeditación de los planteamientos de excavación al interés en la 
extracción de mosaicos y pinturas (Molano et al., 1991: 49). El solar fue adquirido por el 
Patronato de la ciudad de Mérida, por lo que esperamos que en un futuro se pueda excavar 
para obtener nuevos datos (Álvarez, 1985: 47). 
La construcción se  ubica al interior de una manzana residencial escasamente conocida, 
delimitada al sur por el mismo cardo documentado en la Alcazaba. Asimismo, debe 
destacarse que la vivienda se adapta a la topografía de la zona, edificándose en forma de 
terrazas, con habitaciones distribuidas a diferentes cotas (Álvarez, 1981: 259). La 
descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las precauciones 
ya que se ha realizado a partir de fotografías20 y no a una observación directa de los restos 
arqueológicos.  
 
                                                 
19
 En los informes de intervención nº 143-144 del Departamento de Documentación del Consorcio, se hace 
referencia a los sectores de catas enumerados del 1 al 4 en las que se intervino, que adjuntamos en el 
apartado gráfico.  
20
 Fotografías en B/ N y color procedentes del Archivo del Museo Nacional de Arte Romano. 
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La entrada de la vivienda se desconoce, si bien, quizás pudiera ubicarse en la calzada 
descubierta en eje con el primer patio porticado A. De este primer ambiente cabe apreciar 
que la longitud máxima interior del peristilo es de 5,9 m. En dicho segmento se registraron 
dos columnas separadas entre sí por 2 m. La fábrica de las columnas es de bloque de 
granitos trabajados, estando estucadas en su cara vista, siendo su diámetro de 67 cm. Este 
primer espacio porticado está rodeado de un corredor pavimentado con un mosaico 
polícromo de motivos geométricos, cuya anchura es 2,8 m. Según la descripción del 
profesor Blanco, se apreciaron cruces de Malta insertas en cuadrados amarillos. Mientras 
que en la alfombra, la combinación de cuadrados produce estrellas de ocho puntas 
separadas por rombos que delimitan, a su vez, espacios octogonales. El pavimento se dató 
con una cronología próxima a finales del siglo II e inicios del siglo III (Blanco, 1978: 48). 
El mosaico se encontraba delimitado al sur por un segmento de mármol blanco que, a 
modo de umbral, da paso a una escalera. Esta estructura poseía unas dimensiones de 1,5 
m. de largo por 22 cm. de anchura.  
La escalera comunica el peristilo A con el peristilo B, situados a diferente altura (Casillas, 
1998; 316-318). La fábrica de la escalera es enteramente de mármol; de la misma se han 
conservado tres peldaños y los delimitadores laterales. El ancho de la escalera coincide 
con el del umbral, es decir, 1,5 m. Mientras que la anchura de los escalones diverge, el 
primero es de 45 cm. y los dos restantes son de 30 cm. El peristilo B presentó un corredor 
pavimentado con una producción musiva de 2,9 m. de anchura. Siguiendo la información 
existente, la alfombra estaba determinada por una orla con meandros en negro, en la que 
se abren a espacios regulares, cuadrados que encierran peces o moluscos. En el campo 
interior, la combinación de círculos secantes presentó una lectura doble: rosetas blancas 
sobre fondo rojo o molinetes de triángulos sobre fondo blanco. Al exterior de la orla de 
meandros, en el lado de la escalera se repite el motivo de cuadrados amarillos, mientras 
que el lado de las columnas se representan especies de peces polícromos sobre fondo 
blanco, entre los que se identificaron un delfín y una anguila. Este mosaico se adscribe al 
mismo período cronológico que el anterior (Blanco, 1978: 49). Si bien la pared situada 
junto a la escalera presentó unas pinturas adscritas al siglo IV, debido a la falta de zócalo 
(Hernández, 1993: 723). Así el diseño de la composición pictórica representa un zócalo 
de color ocre sobre el que se disponen paneles rectangulares rojos determinados por 
marcos amarillos, separados entre sí por bandas verticales azules. Al interior de los 
paneles rectangulares rojos se aprecia una decoración aparentemente incisa, de dos 
marcos, estando el exterior ornado con motivos de flores cuadripétalas. En un momento 
que no puede precisarse cronológicamente, la escalera se tapió con un murete de ladrillos 
(Palma, 1999: 351). 
El espacio porticado del peristilo B, de tendencia rectangular, ocupa un área de 125 m2. 
El lado corto presentaría cuatro columnas separadas entre sí a intervalos regulares de 3 
m., de las que se conservaron tres. La fábrica de las columnas es de ladrillos triangulares 
revestidos por estucos de color rojo. Mientras que el lado largo del rectángulo presentaría 
seis columnas, de las que se han conservado tres, separadas entre sí a intervalos de 2 m.  
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El intercolumnio está cerrado por un muro que delimita una canalización interior con una 
anchura de 60 cm. El exterior del paramento estaba decorado con motivos de caballos y 
plantas (Álvarez, int. 144). Por su parte, el ambiente C se corresponde a una habitación 
pavimentada con un mosaico de  una compleja composición polícroma. De una parte, 
presentó una alfombra doble de meandros en negro y azul sobre fondo blanco. En su 
extremo sur repite el motivo de las cruces de Malta insertas en cuadrados, mientras que 
en la parte septentrional en el meandro se intercalan cuadrados con pájaros y máscaras, 
en las esquinas rectángulos con un pez y una planta, hexágonos con pavos y como motivo 
central un octógono que encierra una cabeza de Medusa. El mosaico se adscribe a finales 
del siglo II o inicios del siglo III (Blanco, 1978:49). El marco exterior del mosaico es 
bícromo y representaba a las estaciones (Álvarez, int. 143). Se desconoce el acceso a 
dicha estancia, si bien parece probable que se realizara desde el peristilo B. El área 
mínima de la sala es de 66 m2, si bien no se conoce su magnitud real, cabría apuntar que, 
tanto por su metrología como por la decoración del suelo podría tratarse de un ambiente 
de representación. El ámbito D es una habitación que compartía el muro de cierre con la 
estancia C, pero al igual que en el caso anterior, desconocemos su acceso. El área mínima 
de la sala es de 50 m2. 
En el extremo sur de la vivienda, delimitado por el ángulo que conformarían el cardo 
documentado y el posible decumano, se desarrolló una zona termal (E). Este ambiente se 
construyó a dos alturas con cinco baños, dos de ellos semicirculares, con peldaños para 
bajar y unas dimensiones de 1,5 m. por 1,2 m. Mientras que los tres restantes son  
rectangulares y presentaron unas dimensiones variables de 1,1 m. por 1,2.m. y 1,2 m. por 
1 m.  Asimismo se registró una plataforma con unas dimensiones conservadas de 3,30 m. 
de longitud y 2,10 m. de anchura, que fue interpretada por su excavador caldarium, al 
apreciarse en su proximidad la boca del horno del hipocausto, así como muretes a base 
de teja y ladrillo con respiraderos, sujetos con hierros in situ (Álvarez, int. 144). Las 
noticias sobre la existencia de las termas fue recopilada por otros autores con 
posterioridad (Enríquez et al., 1991: 607; Barrientos, 1997 a: 265 y 2011: 328; Reis, 
2004:81-82; García-Entero: 2005: 532). El área mínima del ambiente termal es de 33 m2. 
Al noroeste de este ambiente se desarrollaría la estancia F. De la misma sólo conocemos 
que presentó una decoración pictórica picada, preparada para ser sustituida por una nueva 
(Álvarez, int. 144). 
Finalmente, cabe señalar que se trata de una domus cuya arquitectura y decoración 
evidencia un alto status por parte de sus propietarios. La extensión conocida actualmente 
de la casa es de 1060 m2, lo que supone aproximadamente un cuarto de una insula; si 
bien, sabemos que no conocemos la extensión total, pues apenas se documentó el peristilo 
A, ni se conoce el acceso a la vivienda, ni los cubicula, así como otras posibles salas de 
representación. Si atendemos a la riqueza decorativa de sus suelos, pavimentados con 
mosaicos, sus paredes con decoraciones pictóricas o elementos como la escalera de 
mármol que comunicaba dos peristilos, tenemos indicios suficientes para afirmar, sin 
duda, que estamos ante una de las casa más lujosas de Augusta Emerita y que debió 
pertenecer a un personaje influyente de la sociedad emeritense. 
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Figura 874: Vista detalle del peristilo A (Fotografía: Archivo M.N.A.R). 
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 Agradecemos la cortesía del director del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, José María Álvarez 
Martínez, por facilitarnos el acceso a esta información, así como la libre disposición de la misma. 
































Figura 876: Vista detalle del ambiente C (Blanco, 1978: lám. 88 b). 
































Figura 878: Vista detalle de piscina semicircular  (Fotografía: Archivo M.N.A.R). 
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Nº Registro: 116   Nombre: Casa de la C/ Ventosillas, 11 
LOCALIZACIÓN 














Figura 879: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa C/ Ventosillas 11, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1003. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Mayo 1996. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Debe destacarse que se registraron cerámicas de despensa y cocina, cerámica 
de paredes finas y fragmentos de sigillata itálicas e hispánicas (Barrientos, 1998 c: 97-
99). En los niveles de destrucción se recogieron fragmentos de pinturas murales, ladrillos 
de adobe y tejas (Barrientos, 1998 c: 83-84). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con varias zonas 
de la vivienda. De una parte deben destacarse un espacio con pilares, posiblemente se 
trate de un oecus aegiptus. De otra, se registró un hogar construido a base de ladrillos, 
posiblemente destinado a cocina. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 880: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos realizados posibilitaron la documentación de una construcción 
doméstica situada al interior de una manzana residencial, escasamente conocida, próxima 
al Foro de la Colonia. Los restos más antiguos parecen corresponder a la construcción de 
un muro, realizado en opus mixtum cogido con abundante argamasa. Este muro 
conservaba un alzado de 2,70 m., 7,60 m. de largo y 60 cm. de ancho y una cimentación 
a base de piedras grandes encajadas con otras pequeñas. El muro podría tratarse de una 
construcción fundacional con carácter de parcelación de propiedades a los colonos 
primigenios. La inexistencia de niveles de ocupación para este momento reforzaría el 
carácter delimitador del muro (Barrientos 1998 c: 77-79). 
















Figura 881: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
De principios de la primera centuria se documentaron los restos de un murete y un 
pavimento de opus signinum de casi 20 cm. de grosor, en el que abundaban los fragmentos 
cerámicos y ladrillos molidos. En la fabricación del pequeño muro se aprovecharon 
elementos reutilizados que aludirían a la existencia de algunas estructuras arruinadas con 
anterioridad. En un momento posterior, la segunda mitad del siglo I, se documentó la 
integración del muro delimitador dentro de la ocupación doméstica del espacio. A partir 
de él se constató la presencia de al menos cuatro ambientes, de los que sólo pudieron 
estudiarse tres. La primera habitación (A), la más oriental, estaba delimitada por un muro 
fabricado con piedras grandes careadas y cascajo menudo al interior cogido con arcilla 
con una cimentación a base de cantos de río, presentó en su cara este, restos de un enlucido 
sin pintar. El muro dejaba un espacio de separación de 1,20 m. respecto al gran muro, a 
modo de vano de acceso. En perpendicular a éste y dejando un espacio de ingreso de 80 
cm., se apreció la existencia de un muro fabricado con piedras unidas en seco que también 
dispuso de una cimentación de cantos de río (Barrientos, 1998 c: 80).  
 
La segunda estancia B estaba delimitada por dos muros fabricados a base de piedra local 
careada, sillares de granito y ladrillo cogido con argamasa, sirviéndose del gran muro 
como cierre septentrional. Esta dependencia disponía de un pavimento de tierra apisonada 
sobre el que se erigió en una esquina un hogar de 70 por 80 cm., construido mediante una 
sucesión de ladrillos dispuestos en vertical y unas placas de ladrillos en horizontal. La 
funcionalidad de la habitación sería la de cocina (Barrientos, 1998 c: 80). El último de los 
ambientes (C), la habitación más occidental, estaba delimitada por tres muros. El último, 
apenas conservado (8 cm de alzado), estaba fabricado de ladrillo con argamasa y enlucido 
sin pintar por la cara norte. En el interior del recinto, de 7 m. de lado, se documentaron 
tres sillares equidistantes entre sí, separados aproximadamente, entre 2 y 2,50 m., y una 
cuarta estructura que cerraría un hipotético cuadrado. (Barrientos, 1998 c: 80) 
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Construidos en mampostería de piedras cuarcíticas y argamasas, habrían cumplido la 
función como soportes de cuatro pilares. A éstos se les adosaba un pavimento de opus 
signinum que remataba en un cuarto de bocel y que se adosaba, a su vez a otro paramento. 
Sin embargo, respecto al muro existía una separación de 25 cm que estaba rellena de 
tapial, conservándose una rebaba de cal de 20 cm., por encima de la superficie de cuarto 
de bocel, que posibilitó la existencia de un banco corrido en la sala. Tanto en la zona de 
los pilares como en la de los muros se apreciaron restos de un enlucido de argamasa. La 
funcionalidad de la estancia sería la de recepción (Barrientos, 1998 c: 81) definida por 















Figura 882: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
Posteriormente, en una fase situada cronológicamente entre los siglo I y III se produjeron 
algunas transformaciones en los ambientes antemencionados. Así, en el ambiente A se 
inhabilita el vano existente mediante la construcción de un murete fabricado con piedras 
y restos de opus signinum  y un sillar reutilizados, todo ello unido a seco. Asimismo, se 
registró parte de una estructura de la que sólo se conocen dos de sus lados, formados por 
piedras de mediano tamaño trabadas con arcilla, enlucido con una lechada de mortero de 
cal, arena y ladrillo muy molido cuya superficie estaba pintada de rojo vinoso. Esta 
estructura se interpretó como peldaños inferiores de una escala que subiría de norte a sur. 
En los niveles de destrucción y abandono aparecieron muchos fragmentos de opus 
signinum caídos del revés, lo que parece indicar la existencia de un segundo piso en altura. 
En la estancia B también se clausuró el vano de acceso y se inhabilitó el espacio de cocina. 
En los niveles de destrucción se advirtió la presencia de una ingente cantidad de clavos 
procedentes de los travesaños que actuarían de cubierta del piso inferior junto a restos de 
opus signinum (Barrientos: 1998 c: 82). 
 














Figura 883: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Finalmente, en la sala C se construyó un muro en opus africanum con una anchura de 50 
cm. que segregaba el oecus en dos ambientes diferentes. Este espacio se ocupó de manera 
aterrazada ya que tanto las zapatas como los alzados de la cara norte y sur presentaron 
diferentes dimensiones (55 y 89 cm y 34 cm y 1,28 m, respectivamente). Las estancias 













Figura 884: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Figura 887: Vista de detalle del ambiente C (Barrientos, 1998 c: lám. 3).  
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Nº Registro: 117  Nombre: Casa de la Calle Viñeros, 7-12 
LOCALIZACIÓN 













Figura 888: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa C/ Viñeros, 7-12, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6023; 8064. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre 2001- Marzo 2002; Junio-Agosto 2003.  
Responsable de la intervención: Félix Palma García, Juan José Chamizo Castro. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Entre los materiales arqueológicos documentados durante la etapa 
tardorromana destaca la presencia de fragmentos de sigillata africana C y D, hispánicas 
tardías,  fragmentos de cerámica de cocina y despensa y cuencos de mesa (Palma, 2005: 
5-7, CD Anexo Memoria 8).  Mientras que en la fase tardorromana (ss. III - V) se 
documentaron fragmentos de cerámica de mesa, cocina y almacenaje (Chamizo, 2006: 6-
10, CD Anexo Memoria 9). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados parecen corresponder con varias 
zonas de la vivienda. De una parte, una zona de accesos y tránsito; de otra, el peristilo. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 












Figura 889: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las excavaciones practicadas permitieron registrar una única construcción doméstica 
cuyo momento de ocupación más antiguo, documentado, se corresponde al período 
tardorromano. Así, durante la primera de las intervenciones, se constató la delimitación 
de un espacio, cerrado al oeste por el muro, que apoyaba en la roca natural, construida en 
mampostería trabada con cal del cual se conservaba un alzado de 80 cm. El muro 
remataba en un sillar de granito sobre el que apoyaba un tambor del mismo material. 
Asimismo, se documentaron restos de un muro que conservaba un alzado de 90 cm. y 
apoyaba directamente en la roca, realizado en mampostería, a base de piedras de cuarcita 
bien careadas, remataba en su extremo con dos grandes sillares de granito, que quizás 
flanqueaban un acceso (Palma, 2005 b: 254-255). 
 
















Figura 890: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Hacia el noreste del corte se documentó el ambiente A, que corresponde a una zona de 
tránsito, delimitado por restos de un muro elaborado con sillares de granito, de diferentes 
tamaños unidos con cal, que presentó enfoscado, conservándose un alzado de 75 cm.  En 
línea se documentó un muro realizado en mampostería con piedras irregularmente 
careadas y restos de ladrillos trabado con abundante argamasa, presentando también un 
tramo con dos sillares superpuestos. Esta estructura, conservaba un alzado de 1,20 m. y 
restos de enlucidos pictóricos y encalados. Entre estos muros se advirtió la existencia de 
un umbral constituido por tres sillares de granito que apoyaba directamente en roca. 
Asimismo se constató la presencia de un acceso de 2,53 m. de ancho, documentándose en 
los extremos del mismo dos orificios para los goznes. En el extremo sur se incrustó una 
pieza de hierro de 4 cm. de diámetro, mientras que el extremo norte, presentaba marca de 
la impronta de otro orificio las mismas dimensiones (Palma, 2005 b: 256). 
 
La segunda de las intervenciones posibilitó la documentación de un peristilo (B) con una 
fuente ornamental decorada con pinturas. Así, cabe destacar un muro realizado a base de 
piedras con argamasa y sillería de granito, del que se registró una longitud de 7, 70 m. A 
este primer paramento, se adosa otro construido en mampuesto de ladrillos y argamasa, 
de 1, 50 m. de longitud. Dicho muro remataba con un cubo de granito, que probablemente 
constituiría la jamba del acceso al peristilo. Estos muros formarían el ángulo de una 
primera estancia. En el interior de dicha estancia se documentó una canalización realizada 
en opus signinum que desembocaba en un pequeño colector construido a base de 
mampostería de ladrillos y argamasa con una cubierta de dos tegulae planas. Esta arqueta 
recogía las aguas del canal y de la otra estructura central atravesando un muro para, 
finalmente, distribuir a una canalización mayor. Ante la ausencia materiales 
altoimperiales como sigillata itálicas, gálicas o paredes finas se relacionó con un contexto 
tardoromano (Chamizo, 2006: 250). 















Figura 891: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Desmontados los estratos se pudo advertir la presencia de una estructura fabricada en 
mampostería de ladrillo y argamasa recubiertos en opus signinum y rematado en 
superficie por cuartos de caña. Presentaba una gran exedra central y en las paredes 
laterales, se alteraban tramos rectos con exedras de menor tamaño. En la zona central se 
documentó un octógono de igual fábrica que podría haber servido como jardinera para 
plantas o como peana para soportar decoración escultórica. Las exedras se encontraban 
policromadas en su cara exterior. Así, pues, la exedra mayor presentaba dos zócalos 
cromados de colores negros y rojos en la base, sobre los cuáles se representa una escena 
propia de ribera con plantas de hojas lanceoladas y dos aves zancudas, probablemente 
afrontadas. En las exedras menores se conservan igualmente dos zócalos policromados 
en rojo y negro con la representación de un arbusto. Asimismo, hacia la zona central del 
solar actual se registraron restos de una superficie de uso, a base de opus signinum, 
alineado con espacio que sería una zona de acceso al peristilo, entre el segundo y el tercer 
intercolumnio. Esta estancia se encontraba limitada al suroeste por un muro de potente 
fábrica a base de piedras de un tamaño medio unidas mediante argamasa, que constituiría 
el cierre de la sala. Aproximadamente en la mitad del muro se documentó un sillar de 
granito que actuaría como ingreso. Se advirtió la existencia de una cimentación que aludía 
a la existencia de un muro a base de piedras y arena que dividiría la sala mencionada con 
anterioridad (Chamizo, 2006: 251). 
 
En la zona suroeste del predio actual se examinó la existencia de la canalización mayor a 
la que se distribuía el agua de la arqueta mencionada más arriba. Se constató una gran 
canalización excavada en la roca y revestida las paredes con dos muretes de piedras, con 
unas dimensiones de 5, 60 m de longitud, 80 cm de ancho y 70 cm de profundidad con 
restos de una cubierta de losas de diorita y mármol. Dicho canal se registró en un espacio 
central de forma alargada que hacía las veces de corredor o pasillo. Asimismo se 
documentó la existencia de una sala limitada por restos de muros que tenía un pequeño 
espacio de acceso a este corredor (Chamizo, 2006: 252).  
















Figura 892: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
En lo que se refiere a la evolución de la ocupación histórica, esta zona estaría dedicada 
desde fechas muy tempranas, posiblemente desde época fundacional, a espacios 
domésticos. A pesar de que pensamos que la hipótesis planteada por Fernández (1999: 
23-29) sobre los factores de elección de zonas residenciales de los grupos pudientes no 
se cumpla como una ley general, en este caso, el registro arqueológico manifestó que el 
impacto visual, político y propagandístico del predio señalado concuerda con los 
mencionados factores. La manzana se encuentra en su lateral noroeste muy próximo a un 
decumano, que suponía el límite este al Foro Colonia, centro de la vida política, 
económica y social de la ciudad. A esta calzada parece que va a desembocar el canal de 
desagüe que puede proceder del corredor de la casa. Desde esta pieza de paso se abren 
dos accesos, uno a través de un ingreso realizado en granito a una gran estancia con 
pavimento de opus signinum que apoyaba directamente sobre la roca. El otro acceso 
documentado realizado en granito, daba paso a una segunda sala. Del pasillo se constató 
una superficie de unos 35 m², con forma en “L” invertida a modo enlace de entrada al 
peristilo, formando la estancia nº 3 (Chamizo, 2006: 252-253). 
 
Se documentaron los restos del peristilo, si bien de forma parcial, pues sus vestigios se 
adentraban bajo los perfiles. Así, se advirtió la presencia de tres bases de granito  para 
apoyar columnas, no obstante no se descartó que se tratase de pilares, reservándose las 
columnas para el ingreso. El espacio de los intercolumnios presentaba un preparado de 
piedras y argamasa conformando un muro unitario, quizás a modo de cierre. El tramo 
correspondiente a la superficie entre el segundo y el tercer apoyo apareció cubierto por 
una lechada de opus signinum, posiblemente debido a una reforma de la etapa 
tardorromana que serviría como zona de paso al peristilo. Este acceso coincide justo con 
la posición central de la fuente ornamental documentada en el interior del jardín, bien 
podría servir como eje simétrico sobre el peristilo en su totalidad.   
 
















Figura 893: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
En el interior del peristilo se halló una fuente ornamental de la que se ha conservado una 
gran exedra frontal, decorada en su cara exterior con el fresco de una escena propia de 
ribera con dos aves zancudas enfrentadas, con un arbusto entre las mismas y otros dos 
arbustos en cada extremo, sobre dos zócalos cromados, de colores negros y rojos. Una 
decoración similar pudo documentarse en una de las dos exedras menores que 
conformaban el conjunto ornamental, con zócalos rojos y negros y representación de 
arbustos. Esta decoración pictórica recreando escenas de ribera es muy habitual en los 
peristilos o patios, tal y como se ha documentado en varias casas de Herculano 
(Jashemski, 1979). El interior se encuentra recubierto de opus signinum, rematando suelo 
y muretes con un cuarto de caña, de muy buena factura, en la zona central se conserva un 
octógono con la misma fábrica de mampostería, rematado al exterior con la 
impermeabilización del mortero hidráulico y el remate del cuarto de caña, este remate 
geométrico pudiera haber sido utilizado como jardinera para plantas o pedestal para 
ornamentación escultórica. El peristilo quedaría completado por un canal de opus 
signinum, del cual sólo conservamos su base y el arranque de las paredes laterales Todo 
este fluir de aguas por los canales y fuentes, tienen su desagüe en una  arqueta que 
canalizaría las aguas en el colector principal bajo el corredor hasta la cloaca municipal 
bajo el decumano (Chamizo, 2006: 255-257). 
 
En suma, se trata de una vivienda de una extensión conocida de 1.035 m2, 
correspondiéndose lo excavado con dos zonas de la casa. De una parte, una zona de 
accesos monumentales y  de otra el peristilo, de 165 m2. Los ambientes conocidos ocupan 
aproximadamente un tercio del espacio disponible en la insula, a los que habría que sumar 
las salas de representación, de las que, con toda probabilidad, dispondría. En este sentido 
habría que descartar la hipótesis de una distribución regular de viviendas por manzanas 
residenciales (Alba, 2004: 71), como evidencia esta domus (Corrales, 2011: 318-319). 





Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la C/ Viñeros, 12 (Mérida), 
departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº 
de intervención 6023, Félix Palma García. 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la C/ Viñeros, 7 (Mérida), 
departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº 
de intervención 8064, Juan José Chamizo de Castro. 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”,  Dupré, X (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-85. Roma: L´erma di Bretschneider. 
Chamizo, J. J. (2006): “Nuevos datos sobre la domus situada al sur del Foro de la 
Colonia”, Memoria 9, 243- 260. 
Corrales, A. (2011): “La arquitectura doméstica en Augusta Emerita. 100 años de 
investigación arqueológica”, J. M. Álvarez y. P. Mateos (eds.): Actas Congreso 
Internacional 1910-2010: el yacimiento emeritense, 311-325. Badajoz: Ayuntamiento de 
Mérida. 
Fernández, P. A. (1999): La casa romana. Madrid: Akal. 
Jashemski, W. (1979): Herculaneum and the villas destroyed by Vesuvius. Nueva York: 
Caratzas Bros. 
 
Palma, F. (2005 b): “Una posible domus, cerca del Foro de la Colonia, y su reutilización 











Figura 894: Vista general de la primera intervención (Palma, int. 6023).  
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Nº Registro: 118  Nombre: Casa del Centro Cultural de la Caja de Badajoz 
LOCALIZACIÓN 














Figura 897: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Centro Cultural Caja de 
Badajoz, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 9001. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero 1983. 
Responsable de la intervención: Serafín Villalba Trejo. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
REGIO IV VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
1092 
 
Cronología propuesta: Romana no determinada. Las estructuras documentadas 
presentaron una técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su 
cronología, al carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una zona de termas. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación llevada a cabo posibilitó el registro de un ambiente termal (Villalba, int. 
9001). La noticia sobre la existencia de las termas, así como el proceso de consolidación 
consistente en la integración de las arquitecturas contemporáneas y romanas se dio a 
conocer en un congreso que aludía a esta realidad propia de la arqueología urbana 
(Álvarez, 1985: 46). Posteriormente un trabajo realizado a título preliminar acerca de los 
ambientes termales emeritenses cataloga los baños como pertenecientes a una vivienda 
urbana (Barrientos, 1997 a: 264-265). A partir de este artículo varios trabajos reseñan la 
información ya aludida (Palma, 1999: 357; Reis, 2004: 80; García-Entero, 2005: 543; 
Barrientos, 2011:328). 
La descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una serie de fotografías22 y a la 
observación directa de los restos tras su consolidación. Así, del ambiente termal se 
aprecian tres zonas diferenciadas. En el primer sector se documentó un espacio de forma 
rectangular que posiblemente remataba en cuarto de caña de opus signinum. La segunda 
zona estaba pavimentada por un suelo de baldosas realizadas a base de ladrillos. Desde 
esta solería se desarrollan al menos tres pequeñas piletas de tendencia rectangular, 
situadas a una cota superior al nivel de uso del pavimento. En uno de los casos se registró 
la existencia de tres peldaños que permitía el acceso a la bañera. En el último sector se 
documentó una estructura de tendencia circular, posiblemente relacionada con el sistema 
de evacuación de aguas, si bien no deben descartarse otras hipótesis. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado23. 
Sin planimetría publicada. 
 
                                                 
22
 Fotografías de Manuel de la Barrera, blanco y negro, fechadas en febrero de 1983. 
23
 En el almacén del M.N.A.R. constaté una pieza escultórica de mármol   (nº de inventario 28114), 
ingresada con fecha 18.08.1983, con una procedencia de la calle Viñeros. La estatua apenas conservada es 
un plinto con dos pies calzados con sandalias, alta suela y están atadas por correas a los tobillos.  
 




Álvarez, J. M. (1985): “Excavaciones en Augusta Emerita”, Arqueología de las ciudades 
modernas superpuestas a las antiguas, 35-54. Zaragoza: Ministerio de Cultura, Dirección 
General de Bellas Artes y Archivos: Institución Fernando el Católico. 
 
Barrientos, T. (1997 a): “Baños romanos en Mérida. Estudio preliminar”, Memoria 1, 
259-284. 
Barrientos, T. (2011): “Arquitectura termal en Mérida. Un siglo de hallazgos”, J. M. 
Álvarez y P. Mateos (eds.): Actas Congreso Internacional 1910-2010. El yacimiento 
emeritense, 327-342. Badajoz: Ayuntamiento de Mérida. 
García-Entero, V. (2005): Los balnea domésticos -ámbito rural y urbano- en la Hispania 
romana. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión” 
Memoria 3, 347-365. 
Reis, M. P. (2004): Las termas y balnea romanos de Lusitania. Mérida-Madrid: Museo 














Figura 898: Vista general de la zona de termas (Fotografía: M. de la Barrera, 1983).  
 
 















Figura 899: Vista de detalle de bañera con acceso mediante escalones                                        













Figura 900: Vista de detalle del estado actual de los restos (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
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Nº Registro: 119  Nombre: Casa de la Calle Viñeros, 4 
LOCALIZACIÓN 














Figura 901: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa C/ Viñeros, 4, así como 
el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva 
REGIO IV VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La producción musiva documentada 
presentó una técnica constructiva de época romana, opus tessellatum si bien no se puede 
precisar su cronología, al carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos 
excavados.  
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de las que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
El mosaico que nos ocupa está inédito24. La producción musiva se conserva 
mínimamente, con unas dimensiones máximas de 1,13 m. de longitud y 97 cm. de 
anchura. El pavimento es bícromo, de motivos geométricos, representa una composición 
de cuadrados formados a partir de triángulos rectángulos opuestos. Este diseño es uno de 
los más utilizados en la musivaria romana, por lo que no es posible adscribirlo a una 
cronología precisa sin conocer su contexto arqueológico. No obstante en Mérida 
poseemos muestra de mosaicos que representan idénticos motivos. Como muestra baste 
citar un mosaico documentado en la Casa del Anfiteatro, adscrito cronológicamente al 
siglo III (Blanco, 1978: 44). 
El lugar de procedencia, sitúa este resto en la misma manzana residencial que las 
viviendas anteriores (registro 131 y 132), quizás se trate de la misma vivienda o bien, 
puede corresponder a una casa diferente; la ausencia de contexto arqueológico, 
planimetría o cotas, hacen actualmente imposible demostrar cualquier hipótesis. Por este 
último motivo optamos por presentar el pavimento como perteneciente a una construcción 
diversa. 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
 
                                                 
24
 Agradecemos a José María Murciano Calles el acceso a la información disponible. Actualmente se 
localiza en los almacenes del M. N. A. R. (Nº de inventario general 8204). Ingresó en sus fondos con fecha 
04.06.1954, con procedencia del solar número 4 de la C/ Viñeros, con motivo de la donación hecha por 
Manuel García Gil, propietario del inmueble y apoderado del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico 
Nacional.  
































REGIO IV VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
1098 
 
Nº Registro: 120  Nombre: Casa del Convento de San Andrés 
LOCALIZACIÓN 














Figura 903: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Convento de San 
Andrés, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 4002. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre 2003- Mayo 2006. 
Responsable de la intervención: Santiago Feijoo Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de las 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de una 
construcción doméstica. La actividad constructiva más antigua documentada es un 
pavimento musivo, adscrito cronológicamente al período tardorromano, que fue 
reformado más de treinta veces a lo largo de su historia (Feijoo, 2006 b: 4). 
La descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una fotografía25 y no a la observación 
directa de los restos. En primer lugar debemos destacar que el pavimento musivo se 
registró al interior de una estancia bien delimitada por paramentos de mampostería bien 
careados, posiblemente trabados con argamasa de cal. Esta  sala estaba pavimentada con 
una producción musiva de motivos geométricos con emblema central inscrito en un 
medallón circular, cuya representación no se ha conservado. Se puede apuntar que se trata 
de un mosaico polícromo, sin embargo la saturación de la imagen no nos permite apreciar 
los colores utilizados, entre los que parece probable por analogías, se encontrarían el rojo 
y el amarillo, además del blanco y el negro. 
El motivo central estaba enmarcado por tres círculos concéntricos estando decorado el 
último con un trenzado. Esta composición estaba enmarcada por cinco orlas  diversas. La 
primera de ellas es un marco simple que alberga en su interior nudos de salomón en sus 
ángulos superior izquierdo e inferior derecho,  y una posible enredadera en las márgenes 
libres. El siguiente marco representa un motivo trenzado, inscrito a su vez en un marco 
liso. Este último se encuentra al interior de un marco de triángulos consecutivos. La 
delimitación final es un marco con motivo trenzado nuevamente. Finalmente todos estos 
marcos se sitúan al interior de una orla en la que se alternan rombos que inscriben rombos 
de menor tamaño con formas de espiral pareadas, delimitadas por motivos semicirculares 
opuestos. De manera simétrica, a izquierda y derecha de esta orla central se desarrollan 
formas circulares segmentadas en cuatro que determinan una cruz en su interior, dentro 
de la cual se inscriben nudos de salomón. Finalmente, de manera simétrica, hacia los 
extremos superior e inferior, se desarrollan octógonos secantes que inscriben en su 
interior cuadrados decorados con nudos de salomón. El corte entre octógonos determina 
formas hexagonales que inscriben hexágonos de menor tamaño. 
                                                 
25
 Fotografía de Santiago Feijoo, sepia, s.f. 




Sin listado de materiales publicados 
Sin planimetría publicada 
BIBLIOGRAFÍA 
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Nº Registro: 121  Nombre: Casa del Corralón de los Mosquera 
LOCALIZACIÓN 














Figura 905: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Corralón de los 
Mosquera, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 80; 81; 82. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Agosto 1987; Junio 1989; Junio 1989. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel; Manuel Alvarado Gonzalo; Juana 
Molano Brías. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales 
REGIO IV VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: Entre los materiales registrados en la excavación se destacan en los niveles 
de destrucción fragmentos de mármol y estuco. Bajo este nivel de destrucción aparecieron 
materiales in situ como la forma Issing, 16 (Molano, int. 82). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de diversas 
construcciones de naturaleza doméstica, sin embargo sólo se describe una estancia de una 
de ellas. En la primera intervención llevada a cabo se registraron tramos de la muralla 
fundacional de la ciudad, parte del trazado de una vía y una instalación industrial, 
identificada como taller de vidrio, así como restos de una habitación de cronología tardía 
(Gijón, int. 80). Posteriormente, una segunda actuación practicada puso de relieve la 
existencia de una serie de viviendas, que formaban barriada junto a una calzada, que 
finaliza en la muralla romana, así como una puerta de carácter secundario, de pequeñas 
dimensiones. Asimismo, se apreció la existencia de otras dependencias extramuros 
(Alvarado, int. 81). 
La única habitación de la que se detalla una mínima descripción presentó unos muros  con 
una técnica edilicia de mampostería trabada con cal. De este paramento se conservó una 
anchura máxima de 50 cm. Asimismo, sobre dicha estructura muraria se registró una 
lechada de cal espesa, similar a las que se utilizan a fin de igualar las piedras de alzar el 
tapial sobre el zócalo de mampostería. Por otra parte, se examinó un vano abierto en dicha 
estructura, constituido por un sillar de granito en la jamba y una gruesa capa de cal en el 
quicio. De la pavimentación apenas restaba una ligera lechada de cal. Bajo el nivel de 
cimentación de estas estructuras aparece una capa abundante de cenizas, que parece 
indicar que en un momento dado la zona fue sometida al fuego (Molano, int. 82). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados 









Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el Corralón de los Mosquera 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 80, Eulalia Gijón Gabriel. 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el Corralón de los Mosquera 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 81, Manuel Alvarado Gonzalo. 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el Corralón de los Mosquera 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 82, Juana Molano Brías. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”. 


















Figura 906: Representación  de los restos en relación a la muralla (Molano, int. 82).  
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Nº Registro: 122  Nombre: Casa de la C/ Tirso de Molina, 17 
LOCALIZACIÓN 














Figura 909: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Tirso de 
Molina, 17 así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN26 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 1024. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Mayo 2004. 
Responsable de la intervención: Teresa Barrientos Vera. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII) 
                                                 
26
 Agradecemos a Teresa Barrientos el acceso a la documentación de esta intervención, cuyos datos 
actualmente se encuentran inéditos. En breve serán publicados en la serie Memoria. Excavaciones Mérida 
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Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
Materiales: Entre los materiales arqueológicos adscritos al contexto altoimperial cabe 
destacar fragmentos cerámicos de paredes finas, Mayet LI; fragmentos de sigillata 
hispánica, Dragendorff 33, Mezquiriz 10; sigillata africana A, Hayes 3c; sigillata itálica, 
Ritterling, 5 y 8. Asimismo se documentaron restos de lucernas y cerámica de cocina 
como ollas Nolen 2e y 2k y jarros Nolen 2f. Asimismo se documentaron restos de 
elementos arquitectónicos de mármol y pintura mural Entre los materiales arqueológicos 
adscritos al contexto tardorromano cabe destacar fragmentos de sigillata hispánica tardía, 
Hayes 67, Mezquiriz 9 y 10; pedazos de lucernas Dressel 50 y un total de 9 monedas de 
bronce (Barrientos, int. 1024). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 910: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
 




Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de una 
construcción de posible naturaleza doméstica. No obstante la actividad constructiva más 
antigua se trata de un sillar que cabría interpretar como parte del pórtico de la margo 












Figura 911: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        













Figura 912: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 















Figura 913: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Respecto a la primera fase de ocupación, los restos se organizan respecto a un muro que 
discurría paralelo a la vía. Probablemente el paramento forma parte de la fachada del 
inmueble y se registra una técnica edilicia de mampostería y ladrillo trabados con cal. En 













Figura 914: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Asimismo, se documentó una estructura muraría adosada a la posible fachada y que 
ocuparía el espacio destinado a pórtico ya desde una época muy temprana, si bien la 
parcialidad del registro no permitió a su excavadora realizar hipótesis interpretativas al 
respecto. Hacia el interior del edificio se registraron varios muros que delimitan al menos 
dos estancias. La habitación situada al sur presentó un suelo a base de piedras de formato 
medio ligadas con argamasa de cal. Del ambiente norte no se registraron niveles de 
superficie y sólo se examinó una cimentación (Barrientos, int. 1024). 
En un segundo momento de ocupación, se introducen reformas sobre la construcción 
original, amortizándose alguna de la estructuras. En este sentido, a una cota superior se 
coloca un pavimento de cantos trabados con argamasa. El muro que cerraba la habitación 
sur apareció decorado con enfoscados pintados de blanco, que aunado al suelo, podrían 
indicar que se tratase de una habitación de servicio doméstico. Asimismo se apreció una 
estructura en el posible espacio destinado a margo que podría tratarse de una fuente 
























Figura 915: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        























Figura 916: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 917: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        




















Figura 918: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    















Figura 919: Vista general del solar al término de la intervención desde el sur (Barrientos int. 1024).  
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 920: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de un conjunto de estructuras de posible 
índole doméstico. Se trata del tercer momento constructivo documentado en la 
intervención, relacionado con el edificio de la fase anterior (registro 138). La continuidad 
de la ocupación supone la reutilización de algunas estructuras y la amortización de otras, 
elevándose el nivel de circulación, en líneas generales. Así, sobre el muro de carácter 
perimetral se produce una reforma con la adición de sillares de granito y algunas piedras 
trabadas con argamasa. Respecto al resto de las nuevas estructuras, la mayoría se 
conservan a nivel de cimentación, presentando graves afecciones por estructuras 
posteriores y expolio producido ya en época antigua (Barrientos, 1024). 
 
















Figura 921: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a las que se adscriben las estructuras documentadas. 
Hacia el sector nororiental del área excavada se documentaron los restos de una estancia 
delimitada por tres muros, sin que se examinara el cierre por el lado este. Las estructuras 
murarías presentaron una fábrica similar a base de piedras de mediano formato, con 
algunos trozos de opus signinum, sobre los mismos se dispuso una lechada de argamasa 
con una verdugada de ladrillos, a modo de cuña de nivelación, coronada con mampuestos 
trabados con cal. Si bien uno de los lados de la estancia presentó unos materiales 
diferentes, realizándose sólo con ladrillos y argamasa de cal. Podría tratarse de una piscina 
o estanque. Al interior de este espacio cuadrangular se apreciaron restos del pavimento 
de opus signinum en que se realizó el suelo, a base de piedras de formato medio sobre la 
que descansaba el mortero de ladrillo y argamasa de cal.  Al exterior de esta dependencia 
restaban fragmentos de un extenso pavimento realizado también en opus signinum. En 
esta fase constructiva se integraron los pavimentos conservados en la zona occidental del 
solar, algunos de ellos elaborados con una técnica edilicia de opus signinum a base de 
mortero de ladrillo, mientras que otros combinaban en su fábrica cantos de río y tierra 
(Barrientos, int. 1024). 
Finalmente, se documentaron restos de dos canalizaciones de drenaje que discurrían 
desde la habitación aludida con anterioridad hacia el sector occidental. La fábrica de 
ambos canales era similar, con un hueco de canal de 2º por 20 cm., en opus mixtum, con 
fondo de material latericio y paredes de piedras unidas con argamasa de cal. Uno de los 
canales evacua directamente en la cloaca de la vía, mientras que el meridional empalma 
con el ya existente en la fase anterior en el posible lacus (Barrientos, int. 1024). 















Figura 922: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 923: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 















Figura 924: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    













Figura 925: Vista general del solar al término de la intervención desde el oeste (Barrientos int. 1024). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 17 de la C/ Tirso de 
Molina (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 1024, Teresa Barrientos Vera. 
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Nº Registro: 123  Nombre: Casa de la C/ Oviedo, 13 
LOCALIZACIÓN 














Figura 926: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 13 así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1971. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de la que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones de 4,65 m. de longitud y 3,75 m. de 
anchura. Se trata de un mosaico polícromo de motivos geométricos. De fuera a dentro el 
esquema compositivo muestra un margen blanco con diversos colores, algunos de los 
cuales presentaron una cruz en el centro; un filete; una bordura de rombos con peltas en 
los ángulos agudos. Asimismo se registró un umbral de cuadrados con una pelta sobre 
cada lado y diferentes motivos ornamentales al interior: cuatrifolios, hojas de hiedra, 
nudos de Salomón y combinaciones de dibujos rectilíneos. Alternando con estos 
cuadrados se intercalaron octógonos con motivos geométricos varios. A los que suceden 
una orla de trenza, una orla de meandros de cables, una nueva trenza y, finalmente, un 








Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 









Figura 927: Vista general del pavimento musivo (Blanco, 1978: lám. 24 b). 
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Nº Registro: 124  Nombre: Casa de la C/ Oviedo, 26 
LOCALIZACIÓN 














Figura 928: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 26 así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 101. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio 1992. 
Responsable de la intervención: María José Ferreira López. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a un umbral de 
reducidas dimensiones en relación a una vía, por lo que la hipótesis más plausible es que 
se trate de un acceso secundario. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos se iniciaron con una cata de 2 por 2 m. Posteriormente, ante 
la necesidad de realizar obras de mayor envergadura se amplió la zona de excavación.  
Una vez realizada la ampliación, se apreciaron dos sectores diferenciados, una primera 
zona de edificación y una segunda constituida en su mayor parte por una calzada. 
La primera zona situada en el noreste del solar tenía su entrada desde la calzada mediante 
una puerta que conservó un umbral fabricado con dos grandes piedras de granito en las 
que aún se observa huella de uso. Este acceso estuvo flanqueado por sillares de granito. 
La fábrica del muro es de sillar intercalados con tramos de opus caementicium y 
orientación noreste-suroeste, conservándose apenas unos 30 cm. de altura, con una  
cimentación registra puede documentarse en algunos tramos. Asimismo se registraron 
tramos de atarjeas de desagüe fabricadas con ladrillos rectangulares, situadas en el estrato 
de arcilla rojiza muy compacta que precedía a la roca natural. Las canalizaciones poseían 
una técnica constructiva diferente, con orientación diversas, este-oeste y noreste- 
suroeste, respectivamente, buzando hacia la calzada para desembocar en la cloaca que 
existe bajo la misma. Finalmente, resta destacar de esta que se documentó un derrumbe 
formado por  grandes sillares de granito, una ingente cantidad de tejas y material latericio, 
así como fragmentos de un pavimento de opus signinum (Ferreira, int. 101). 
En el segundo sector de excavación se documentó una calzada con orientación noroeste-
sureste, fabricada con grandes piedras de diorita, con una anchura aproximada de 5 m. Al 
estar situado el solar en el del Cerro de San Albín, la calzada se adapta a la topografía 
natural del terreno. Asimismo, pudo comprobarse la existencia de una cloaca bajo la 
calzada a través del spiramen que se conservaba fabricado con tres grandes piedras de 
granito longitudinales. La fábrica de la cloaca estaba formada por una falsa bóveda 
semicircular trabándose las piedras con cal. Por otra parte, la esquina este de la calzada, 
es ocupada, en un momento posterior, por una estructura semicircular con una fábrica de 
opus incertum y cimentado con cal y piedras sobre la tosca de la calzada. Un pavimento 
de piedras aparece unido a esta estructura, cubriendo parte de la calzada. (Ferreira, int. 
101).  




Sin listado de materiales publicados. 
No se trata de la misma vivienda que IV, 24, A (nº de registro 125) como se da a entender 
en un artículo de síntesis (Palma, 1999: 361-362). 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 26 de la C/ Oviedo 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 101, María José Ferreira López. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 



















































Figura 931: Vista de detalle de la calzada y cloaca (Ferreira, int.101). 
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Nº Registro: 125  Nombre: Casa de la C/ Oviedo, 24 
LOCALIZACIÓN 














Figura 932: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 24 así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 184. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Octubre-Noviembre 1994. 
Responsable de la intervención: Juana Márquez Pérez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II); Tardoantigua (ss. VI-VIII). 
Cronología de amortización publicada: Medieval Islámico (X-XII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Entre los materiales arqueológicos adscritos al contexto altoimperial cabe 
destacar fragmentos cerámicos de paredes finas y terra sigillata, pedazos de lucernas de 
volutas (Márquez, 1997: 171-172). 
Cronología propuesta para la segunda fase de ocupación: Tardorromana (ss.III-IV) La 
estructura documentada presentó una técnica constructiva de época romana, si bien se 
advierten materiales de época tardoantigua (Márquez, 1997: 171) asociadas a las 
estructuras, la tipología absidal del ambiente, aproxima su fábrica a un momento anterior. 
Estas estructuras están bien documentadas en todo el Imperio a partir de la dinastía 
constantineana (Guidobaldi: 1995, 419 y ss.), dato que concuerda con otras estancias 
rematadas en ábside en Augusta Emerita.  
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de la que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 933: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
 




Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de una construcción 
doméstica. Los restos más antiguos documentados se corresponden con un espacio de 
habitación definido por tres muros que apoyaban directamente sobre la roca natural. Los 














Figura 934: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        













Figura 935: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
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Presentaban a tramos restos de estucos pintados con fondo rojo pompeyano, y a bandas, 
decoración floral. Las cimentaciones fueron realizadas en opus africanum intercalando 
sillares de granitos a intervalos de 1 y 1,5 m. Asimismo, se registraron varios niveles de 
pavimentación. El más antiguo se adosaba a uno de los muros mediante cuarto de caña, 
realizado en opus signinum  que cubría un canal excavado en la roca natural y cuyas 
paredes se realizaron con piedras trabadas con cal presentando, asimismo, una cubierta 
formada en un principio por ladrillos y sobre la que se advirtió una restauración, posterior, 
cubriéndose a tramos por piedras de diferente morfología (Márquez, 1997: 170). 
 
Un segundo pavimento realizado en opus signinum se asentaba sobre un nivel de tierra 
que cubrió al pavimento anteriormente señalado. De similar manera, presentó unión a los 
muros mediante cuarto de caña. Este último, se amortizó por una capa de tierra arcillosa 
que servía a su vez como cama de un pavimento de opus sectile. Este suelo elaborado con 
placas de pizarra y mármol cuadradas y triangulares, se dispuso formando espacios casi 
cuadrados. La configuración geométrica del pavimento estaba formada por placas 
cuadradas de mármol de 18 cm. por 17,5 cm. por 2,5 cm., los otros lo componen una placa 
de mármol central de 12 cm. por 12,5 cm. por 2 cm. en disposición romboidal rematando 
las esquinas cuatro placas de pizarra de forma triangular de 6 cm por 12 cm. por 7 cm. 
Este suelo se conserva escasamente in situ, examinándose la dispersión de sus materiales 
constructivos por todo el solar excavado, siendo, en parte, reutilizado en estructuras 
posteriores (Márquez: 1997: 171). En síntesis, el pavimento se realiza con materiales 
locales, pizarra y mármol gris de la cantera de Estremoz. La composición de la superficie 
muestra dos tipos de unidades de módulo simple alternando placas cuadradas de mármol 
con placas triangulares de pizarra en la que se inscribe un rombo elaborado con mármol. 
El diseño del pavimento, de motivos sencillos, permite plantear una época temprana para 















Figura 936: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
















Figura 937: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    














Figura 938: Vista general del solar al término de la intervención  (Márquez, int.184). 
 












Figura 939: Vista de detalle del pavimento de opus sectile  (Márquez, int.184). 
ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de la que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 940: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  




La intervención practicada posibilitó el registro de una construcción doméstica. De hecho 
se trata de la fase de ocupación durante la época tardorromana de la casa anteriormente 
descrita (IV24A: nº registro 142). Así, las estructuras documentadas serían tres muros de 
mampostería trabada con arcilla en cuya fábrica se emplean materiales reutilizados como 
fragmentos de opus signium, placas de pizarra y mármol, material latericio, 
intercalándose sillares de granito a lo largo de los muros, y en las esquinas. Estas 
estructuras se adosan a las estructuras anteriores adaptándose a la orientación, mostrando 














Figura 941: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Resulta significativo que la orientación de uno de los muros documentados discurre de 
noreste a suroeste, evidenciando que pudo tratarse de una  reforma que concibe el espacio 
altoimperial como dos estancias diferenciadas. Asimismo, debe destacarse el hecho de 
que la estructura absidal ocupa parte de la calzada documentada. El fenómeno de la 
privatización de parte del trazado de vías, durante el período tardorromano, está bien 




















Figura 942: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 943: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
















Figura 944: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA  
 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 24 de la C/ Oviedo 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 184, Juana Márquez Pérez. 
Guidobaldi, F. (1985): “Pavimenti in opus sectile di Roma e dell'area romana: proposte 
per una classificazione e criteri di datazione”, Marmi antichi I,  171-233. 
Márquez, J. (1997): “Intervención en un solar de la C/ Oviedo, nº 24”, Memoria 1, 168-
177. 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
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Nº Registro: 126  Nombre: Casa de la C/ Pizarro, 4 
LOCALIZACIÓN 














Figura 945: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Pizarro, 4, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. III). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
REGIO IV VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de la que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
De la casa que tuvo aquí su emplazamiento, sólo tenemos constancia de su existencia por 
la documentación de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones de 5 m. de longitud y 1,59 m. de 
anchura. La   parte descubierta pertenecía a uno de los extremos de la estancia pues 
presentó una cenefa con motivo trenzado. La producción musiva que nos ocupa presentó 
un gran campo de composición figurativa. El asunto está inspirado en la fábula de las 
deidades marinas. El diseño muestra un carro, Neptuno o Anfítitre, una Nereida rodeando 
el carro, sobre un caballo marino, dos Tritones, cuyo cuerpo humano termina en cola de 
delfín, portan un remo y un caracol a modo de bocina (Mélida, 1907: 49-50). El mismo 
autor incorpora este elemento al trabajo donde cataloga los bienes de la provincia de 
Badajoz (Mélida, 1925:183-184). Los datos son retomados con posterioridad por una obra 
de síntesis que se hace eco de los restos pertenecientes a viviendas emeritenses, aportando 
que en la fecha en que se realiza el trabajo el pavimento está fragmentado en siete partes 
(García, 1966: 8), reseñados a su vez en un trabajo ulterior (Palma, 1999: 358).  Esta 
información es implementada en un estudio, donde se advierte que las teselas empleadas 
en la fábrica poseen una dimensión de 1 cm. por 1cm. Las características del conjunto 









Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
García, E. (1966): Informe sobre las casas romanas de Mérida y excavaciones en la Casa 
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de Bellas Artes, Servicio, Nacional de Excavaciones Arqueológicas. 
 
Mélida, J. R. (1907): “Mosaico Emeritense”, B.R.A.H., LII, 49-50. 
 
Mélida, J. R. (1925): Catálogo Monumental de España. Provincia de Badajoz (1907-
1910).  Madrid: Ministerio de Instrucción pública y bellas artes. 
 
Palma, F. (1999): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria 3, 347-365. 






























Figura 947: Detalle de la figura de tritón (Fotografía: A. Corrales, 2009).
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Nº Registro: 127   Nombre: Casa de la C/ Romero Leal, 5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 948: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Romero Leal, 5, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 24. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero 1988. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: N.D. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la  
que, debido a los escasos vestigios, hallados no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de excavación desarrollados permitieron la documentación de un conjunto 
de estructuras de difícil contrastación cronológica y funcional. Los muros registrados 
fueron asociados, por su excavadora, a una construcción doméstica (Palma, 1999 b: 360). 
La vivienda tendría unos paramentos fabricados con materiales arquitectónicos 
reutilizados. Si bien lo conservado era tan sólo parte de su cimentación construida con 
piedras y ladrillos de diferentes tamaños. El lado norte de estos muros conservaba una 
longitud de 4,85 m., por 88 cm. de anchura y 1,39 m. de alto. Su lado sur media 6,80 m. 
de longitud por 97 cm. de ancho y 1,39 m. de alto. El lado este poseía unas dimensiones 
de 1,03 m., de longitud 78 cm. de ancho y 4,65 m. de alto, siendo su lado oeste más 
pequeño ya que medía 1,40 m. de longitud por 75 cm de ancho. Adosado a este último se 
registró una conducción de alcantarillado o desagüe fabricado con ladrillos con unas 
dimensiones 1,37 m. de longitud por 72 cm. de ancho (Gijón, int. 24). 
El material arquitectónico reutilizado consistía en elementos arquitectónicos entre los que 
destacaban fustes estucados y acanalados, basas de columnas, tambores, sillares de 
diferentes tamaños, cornisas, etc. La cronología de los materiales parece ser del siglo I, y 
podrían pertenecer al Foro local (Gijón, int. 24). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales documentado. 
Sin planimetría documentada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 5 de la calle Romero 
Leal (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental 
de Mérida, nº de intervención 24, Eulalia Gijón Gabriel. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria 3, 347-365. 
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Nº Registro: 128  Nombre: Casa de la C/ Mateo Guillén, 6 
LOCALIZACIÓN 














Figura 950: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la calle Mateo 
Guillén, 6, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7502. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo- Junio 2000. 
Responsable de la intervención: José Antonio Estévez Morales. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Tardorromano (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos – Técnica constructiva. 
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados son insuficientes para poder 
establecer una hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 951: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos practicados abarcaron un área de 24 m2, excavados totalmente 
hasta llegar a la roca (estrato estéril). Las estructuras más antiguas documentadas se 
corresponden con el período altoimperial, correspondiéndose con un muro y un suelo. La 
fábrica del muro a base de mampuestos ligados con cal con orientación noroeste-sureste 
conservando unas dimensiones máximas de 3, 37 m. de longitud, 34 cm. de anchura y 60 
cm de altura. Por su parte, el pavimento elaborado en opus signinum se disponía sobre la 
roca madre, sin que pudiera registrarse en su totalidad, ya que se apreció en sección 
gracias a un silo de época emiral. Sobre el pavimento pudo examinarse un estrato de 
carbones que, cabría interpretarse, como la huella de un incendio, que tal vez, puso fin a 
la ocupación del inmueble (Estévez, 2002 a: 22-23). En síntesis, esta vivienda delimita el 
espacio forense de la ciudad por la zona suroeste. 















Figura 952: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        















Figura 953: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
 















Figura 954: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 955: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Sin listado de materiales publicado. 
Nótese en la planimetría de referencia la ausencia del pavimento de opus signinum  por 
el motivo aducido en la descripción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 6 de la calle Mateo 
Guillén (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 7502, José Antonio Estévez Morales. 
Estévez, J. A. (2002 a): “La funcionalidad doméstica de un espacio intramuros a lo largo 
de la historia. Intervención arqueológica realizada en el solar nº 6 de la calle Mateo 




















REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
1142 
 
Nº Registro: 129  Nombre: Casa de la Plaza de Santo Domingo 
LOCALIZACIÓN 














Figura 957: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Plaza Santo Domingo, 
así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7018. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero 2003. 
Responsable de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Medieval islámica (XIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: El único material romano destacado es una pieza de mármol tardorromana 
con forma de cruz procedente, quizás, de un cancel calado o de una celosía reaprovechada 
como una piedra más en el muro medieval (Alba, 2006: 3-5, CD Anexo Memoria 9). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de las 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 958: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución urbanística y de ocupación de este espacio, de época romana se 
han conservado restos de un muro fabricado con sillarejos y piedra menuda que apoyaba 
sobre otro muro realizado en argamasa de cal. Este último posee un grosor de 1,08 m, 
construido con módulos pequeños de cuarcita, fragmentos de ladrillo. Asimismo, se 
apreció la reutilización de elementos en su fábrica como trozos de tegulae, de signinum, 
de enlucidos pintados y otros elementos. Además, al término de  la excavación se 
documentó que el grueso muro romano  tenía 58 cm. de alzado más 1,27 m. de 
cimentación hasta la tosca, donde su asiento era de bolos de río. Presentó en la zona alzada 
un rebaje para crear un poyete, acaso indicios de reutilización tardoantigua o ya islámica 
(Alba, 2006: 275-276). 
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Dadas las circunstancias de la excavación, del inmueble romano, sólidamente construido, 
de las dos habitaciones sólo se puede determinar una cronología de época tardorromana, 
por la similitud de los aparejos constructivos con otros muros bien documentados en la 
localidad. El encuentro de los muros se hizo con sillares.  No se recuerdan testimonios de 
muros de 1 m. asociados a contextos residenciales pero podría aventurarse la hipótesis de 
que si hubo inmuebles que se convirtieron en pisos de vecino deberían presentar 












Figura 959: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        












Figura 960: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
















Figura 961: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 962: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la Plaza de Santo Domingo 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 7018, Miguel Alba Calzado. 
Alba, M. (2006): “Origen de una plaza medieval cristiana que se convirtió en plazuela”, 
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Nº Registro: 130 Nombre: Casa de la C/ María Guerrero esquina con         
C/ Tirso de Molina 
LOCALIZACIÓN 














Figura 964: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ María 
Guerrero esquina con  C/ Tirso de Molina, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con 
la trama urbana de la ciudad romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 43. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre de 1987. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: N.D. 
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
1148 
 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió el registro de una posible vivienda. Las estructuras 
documentadas se corresponden con dos muros de mampostería trabados con argamasa de 
cal de diversos tamaños. El primero de los muros documentados poseía unas dimensiones 
máximas conservadas de 7,85 m. de longitud y una anchura de 54 cm. Mientras que del 
segundo paramento se registró una magnitud de 5,52 m. de largo,  por 60 cm. Asimismo, 
se apreció un pavimento realizado en opus signium (Gijón, int. 43).   
La descripción precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las 
precauciones por cuanto se ha realizado en base a una fotografía27 y no a la observación 
directa de los restos. Debe destacarse que las estructuras murarías delimitan el ángulo de 
una estancia. Asimismo, en la fábrica del muro mejor conservado se aprecia la utilización 
de bloques de granitos, por lo que la técnica edilicia responde verdaderamente a un 
aparejo mixto ligado con una abundante argamasa de cal. Este paramento se prolongaba 
bajo el perfil de la excavación, de manera que otro muro parece delimitar dos ambientes 
diferentes. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados; sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la confluencia de las calles 
María Guerrero y Tirso de Molina, (Mérida), departamento de documentación del 
Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 43, Eulalia Gijón 
Gabriel. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria 3, 347-365. 
                                                 
27
 Fotografía de Eulalia Gijón, Blanco y Negro, s.f. 
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Nº Registro: 131  Nombre: Casa de la C/ Constantino, 15 
LOCALIZACIÓN 














Figura 966: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Constantino, 
15 así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 111. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero 1992. 
Responsable de la intervención: María José Ferreira López. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. La estructura documentada presentó una 
técnica edilicia de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al carecer de 
una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de un posible espacio doméstico o 
artesanal (Palma, 1999 b: 362). Los restos arquitectónicos documentados fueron una 
piscina con enlucido de opus signinum, así como un muro de opus incertum que conservó 
un alzado de 50 cm 0,50 m de alzado y discurría en dirección transversal a la línea del 
solar (Ferreira, int. 111). Estas estructuras podrían, quizás, pertenecer a una zona 
productiva de una vivienda. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 15 de la C/ 
Constantino (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 111, María José Ferreira López. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 











Figura 967: Representación esquemática de los restos documentados (Ferreira, int.111). 
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Nº Registro: 132  Nombre: Casa de la C/ Constantino, 19 
LOCALIZACIÓN 














Figura 970: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Constantino, 
19 así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7027. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo-Junio 2004. 
Responsable de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana no determinada. 
Cronología de amortización publicada: Medieval islámica (s. X). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
Materiales: En el listado de la intervención de materiales no se significó ningún elemento 
asociado al período romano (Alba, 2004 : 4-6, CD Anexo Memoria 10). 
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda. 














Figura 971: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación acometida posibilitó el registro de unas estructuras de posible naturaleza 
doméstica. El solar se encuentra en un punto relativamente alto de la topografía original 
que no favoreció la acumulación de depósitos, apenas existe una potencia estratigráfica  
de 50 cm. Dadas las circunstancias, de época romana se documentó la roca trabajada a fin 
de conseguir una superficie horizontal apta para la edificación. Las estructuras halladas 
se encuentran sin conexión entre sí, tratándose de dos muros sin empleo de cal, iguales 
que los que en otras partes de Mérida se han identificado como de la etapa de fundación 
de la ciudad, vinculados a las primeras construcciones domésticas (Alba, 2007 b: 323).  
Uno de los muros documentados discurre con una orientación noroeste-sureste, paralelo 
a una posible vía, por lo que cabría plantear la hipótesis de que fuese parte de la fachada 
del inmueble romano.  














Figura 972: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
La hipótesis planteada acerca de una cronología augustea carece de validez, puesto que 
no se han examinado materiales adscritos a esta etapa y su datación se estima en base a 
un criterio tipológico estéril. En la colonia existen estructuras domésticas fechadas con 
precisión durante el período augusteo con empleo de argamasa de cal en su fábrica como 
sucede en las casas de la travesía de Hernán Cortés y Pizarro (II6: nº registro 28) y C/ 
Alvarado, 13 (III11: nº registro 76). Asimismo, se han registrado infinidad de paramentos 











Figura 973: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 















Figura 974: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 975: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el material empleado en la fábrica de la construcción. 
 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 19 de la C/ 
Constantino (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 7027, Miguel Alba Calzado. 
Alba, M. (2007 b): “Aproximación etnoarqueológica a una casa tradicional de Mérida y 
nuevos datos sobre la medina. Intervención realizada en el nº 19 de la calle Constantino”, 
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Nº Registro: 133  Nombre: Casa de la C/ Constantino, 25 
LOCALIZACIÓN 














Figura 977: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Constantino, 
25 así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 167. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo-Junio 1995. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Entre los materiales arqueológicos adscritos al contexto altoimperial cabe 
destacar fragmentos de sigillata hispánicas, paredes finas y morteros de pasta clara 
(Sánchez, 1997 a: 180). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 978: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de un conjunto de estructuras de posible 
índole doméstico. Las estructuras documentadas a nivel de cimentación aluden a dos 
habitaciones diferentes. La primera de ella definida por paramentos que presentaron una 
fábrica a base de piedras trabadas con arcilla con unas anchuras de 60 cm. y 80 cm., 
respectivamente. Los otros muros que cierran la habitación poseían la misma técnica 
edilicia. El segundo ambiente estaba delimitado por tres cimentaciones con fábrica 
realizada a base de piedras de gran formato, irregularmente dispuestas, trabadas con barro 
(Sánchez, 1997 a: 180). 















Figura 979: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        















Figura 980: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 















Figura 981: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 982: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 25 de la C/ 
Constantino (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 167, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria 3, 347-365. 
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Nº Registro: 134  Nombre: Casa de la C/ Constantino, 25 
LOCALIZACIÓN 














Figura 984: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Constantino, 
25 así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 167. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo-Junio 1995. 
Responsable de la intervención: Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Medieval islámico (ss. X-XII). 
Criterios de datación: Estratigráficos. 
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 















Figura 985: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         




Los trabajos arqueológicos desarrollados permitieron la documentación de un conjunto 
de estructuras de posible naturaleza doméstica. De hecho se trata de la fase de ocupación 
durante la época tardorromana del mismo solar que ocupa la casa anteriormente descrita, 
sin que se reutilicen estructuras (IV,24,E: nº registro 133). Así, los restos documentadas 
a nivel de cimentación aluden a una estancia definida por muros  con una fábrica a base 
de piedras o cantos de río trabados con argamasa de cal. Dos de las cimentaciones 
conformaban el ángulo de la habitación (Sánchez, 1997 a: 180-181). 















Figura 986: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        















Figura 987: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
 















Figura 988: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        















Figura 989: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 25 de la C/ 
Constantino (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 167, Gilberto Sánchez Sánchez. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
Memoria 3, 347-365. 















 Figura 990: Vista general del solar al término                                                                      
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Nº Registro: 135  Nombre: Casa de la C/ Concejo esquina con Constantino 
LOCALIZACIÓN 














Figura 991: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Concejo con 
Constantino, así como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7026. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Abril 2004. 
Responsable de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romano no determinada. 
Cronología de amortización publicada: Medieval Islámico (VIII-IX). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Entre los materiales arqueológicos no se significó ninguno adscrito a 
contextos de época romana (Alba, 2007 c:3, CD Anexo Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de la que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 992: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de una posible 
construcción doméstica, a pesar de lo reducido de la excavación en tiempo (3 días) y 
extensión (24 m2) Así, tras excavarse los restos de una escombrera de 30 cm. de potencia, 
se documentaron dos paramentos y un pavimento. Uno de los paramentos poseía una 
fábrica de mampostería trabada con cal de matriz grisácea, de la que se examinaron unas 
dimensiones máximas de 54 cm. de anchura y un alzado de 56 cm. A este muro se adosa 
un suelo de opus signinum, sin media caña y de módulo cerámico. La segunda y última 
de las estructuras murarias documentadas se encuentra junto a la anterior, pero con una 
orientación diferente, en diagonal. La fábrica era similar pero con empleo de una cal más 
blanquecina, con una anchura máxima de 42 cm. (Alba, 2007 c: 361). 
 
















Figura 993: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        















Figura 994: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 
















Figura 995: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 996: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 





Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar en la confluencia de las 
calles Concejo y Constantino (Mérida), departamento de documentación del Consorcio 
de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 7026, Miguel Alba Calzado. 
Alba, M. (2007 c): “De camino a la Fuente del Concejo: el origen de una calle. 
Intervención arqueológica en un solar esquinero, confluencia de las calles Concejo y 
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Nº Registro: 136  Nombre: Casa de la C/ Oviedo, 33 
LOCALIZACIÓN 














Figura 998: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 33, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 
principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 56. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Noviembre 1987. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica Constructiva. 
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de la que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación llevada a cabo posibilitó el registro de un suelo elaborado con la técnica 
constructiva de opus signinum (Gijón, int. 56). Lamentablemente se desconocen las 
circunstancias por las que no se pudo excavar en extensión el solar. El hallazgo habría 
sido vinculado a la arquitectura doméstica por parte de su excavadora (Palma, 1999 b: 
361). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin apartado gráfico publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 33 de la calle Oviedo 
(Mérida), Departamento de Documentación del Consorcio, nº de intervención 56, Eulalia 
Gijón Gabriel. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 
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Nº Registro: 137  Nombre: Casa de la C/ Oviedo, 46 
LOCALIZACIÓN 














Figura 999: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 46, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 77. 
Fecha de intervención: Febrero 1989. 
Responsable de la intervención: Eulalia Gijón Gabriel. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
 
REGIO IV POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Materiales: Entre los materiales registrados cabe destacar la presencia de vajillas de uso 
doméstico: fragmentos de grandes recipientes, sigillata hispánicas Drag. 29 y 36; algunos 
platos de sigillata claras y un gran número de fragmentos de lucernas de disco de canal 
abierta y una bastante completa de la forma Dresel 30 (Gijón, int. 77). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, probablemente, 
con la línea de fachada de un inmueble orientado a un cardo.. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 1000: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación al predio urbano.  
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo consistieron en la realización de cinco 
sondeos. El primero de ellos situado en la parte septentrional del solar tuvo unas 
dimensiones de 2 por 2 m., obteniéndose resultados negativos. Hacia la zona central del 
inmueble contemporáneo se desarrollan dos nuevos sondeos, con unas dimensiones de 3 
por 2 m, realizados en paralelo. El sondeo occidental permitió el registro de un tramo de 
calzada con unas magnitudes máximas apreciables de 1,80 m. de longitud y 2 m. de 
anchura. La cata paralela, situada inmediatamente al sur, posibilitó el registro de parte de 
un desagüe. Lo que se ha descubierto es una especie de suelo construido con abundante 
cal y conservado en parte, pues presentó 1,30 m. de ancho por 1,50 m. de longitud 
máxima. Encima de este suelo se conservó una apertura donde se apreció un pequeño 
canal por donde discurría el desagüe o alcantarilla, cuyas paredes estaban construidas con 
granito (Gijón, int. 77). 
 















Figura 1001: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Finalmente, se practicaron dos nuevos sondeos en el sector meridional del solar, de 
diferentes dimensiones, 4 por 2 m. y 3 por 1 m., respectivamente; si bien los restos 
hallados fueron similares. En ambas catas se documentaron tramos de muro cuya fábrica 
se realizó con una técnica edilicia de mampostería trabada con cal. Tan sólo en el muro 
examinado al interior de la cuarta cata presentó restos de u enlucido de color grisáceo-
negro, junto a una ingente cantidad de fragmentos de opus signinum, que parecieron 













Figura 1002: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 















Figura 1003: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada.  
 
Si bien tanto en el informe como en la obra de síntesis se expone que la calzada se 
interpretó como un decumano (Gijón, int.77; Palma, 1999 b: 361); la orientación de la 















Figura 1004: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 









Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 46 de la C/ Oviedo 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 77, Eulalia Gijón Gabriel. 
Palma, F. (1999 b): “Las casas romanas intramuros en Mérida. Estado de la cuestión”, 








































INTRODUCCIÓN A LA QUINTA REGIÓN 
La quinta regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector nororiental 
al exterior del recinto murado, comprendiendo la extensión de tierras entre una de las  
antiguas vías que unía la ciudad con Caesaraugusta y la vía periurbana que supone la 
prolongación del decumano máximo en dirección norte. Hemos considerado unas 
dimensiones aproximadas de 169 h. En relación a los elementos que constituyen el viario, 
las intervenciones realizadas en la zona han posibilitado el registro de cinco vías 
periurbanas secundarias. Asimismo, las excavaciones cuyos resultados han sido 
publicados hasta la actualidad arrojan luz sobre un total de 13 restos arqueológicos 
identificados como viviendas. De los mismos, 11 han podido ser contrastados como tal 
(nº 138-148 del catálogo), restando otras 2 unidades como posibles casas, cuya 
adscripción resulta probable (nº 149-150), en cuanto su posición topográfica, pero no en 
















Figura 23006: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio V, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
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Nº Registro: 138  Nombre: Casa de la C/ Muza, 43 
LOCALIZACIÓN 














Figura 1007: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa C/ Muza, 43, así como 
el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 7505. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero 2001- Febrero 2002. 
Responsables de la intervención: Andrés Silva Cordero y Gilberto Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Medieval islámica (s. X-XI). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 




Materiales: Entre los materiales recuperados deben destacarse algunos fragmentos 
cerámicos de mesa fechados en torno a los siglos II y III (Smit Nolen 2b, 4b, 7e), 
fragmentos de vajilla vítrea (Ising 104b) que datan de la segunda mitad del siglo III y 
objetos metálicos de época tardorromana (ss. III-V). Así, debe resaltarse el hallazgo de 
una trébedes de hierro, en forma de triángulo equilátero de 29 cm de lado, formado por 
tres barras de hierro de sección triangular y unas dimensiones de 1,5 por 2,5 cm. 
Asimismo se registraron una balanza de bronce, un asa de caldero de hierro y una sierra 
de talar de hierro de 1,35 m. de longitud por 9 cm de anchura y 0,5 cm. de grosor (Silva 
y Sánchez, 2006: 13, CD Anexo Memoria 9). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un total de 
doce estancias, articuladas en torno a un corredor central, de las que no se pudo precisar 
una hipótesis sobre sus funcionalidades. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor cubierto. 











Figura 1008: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución histórica, hay evidencias de una fase altoimperial a raíz de cuatro 
cimentaciones que conformaban un espacio de habitación rectangular de 19 m2, si bien 
no se han conservado niveles de suelo asociados. Los materiales registrados en su nivel 
de destrucción ofrecen una cronología del siglo II. Los restos más antiguos se 
corresponden con un horno y una noria, asociados a actividades industriales (Silva y 
Sánchez, 2006: 80).  















Figura 1009: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Entre el siglo III y principios del siglo IV, se documentó un uso como espacio funerario. 
Los restos más significativos se localizan ya en época tardorromana, entre los s. IV-V d. 
C. Se trata de un edificio bien conservado, del que se han localizado al menos doce 
espacios de habitación, llegando en alguno de los casos al 1,70 m de altura. El edificio de 
planta rectangular presentaba una distribución en pasillos alargados y al menos doce 
espacios de habitación, con sus correspondientes niveles de suelo asociados, unos con 
fábrica de opus signinum y otros de tierra. Todos los muros presentan factura regular a 
base de materiales reutilizados tales como, piedras de diorita, sillarejos de granito, 
fragmentos de ladrillos, todo ello trabado con argamasa de cal. Sus anchuras oscilan entre 
los 80 y los 50 cm, dependiendo si se trata de muros de carga o simplemente de 
compartimentación de habitaciones. En algunas habitaciones se conservó un zócalo 
pintado con de motivos geométricos. (Silva y Sánchez, 2006: 75-81). 
Uno de los datos más significativo es que en torno a la fachada sur de la casa y en paralelo, 
discurre una vía suburbana con fábrica de cantos de río, pequeñas piedras de diorita y 
fragmentos de ladrillos machacados, muy compactados y con al menos dos superficies de 
uso. Con orientación suroeste - noreste, presenta una superficie irregular con un claro 
buzamiento hacia el noreste. Las dimensiones conservadas son de 17 m de longitud por 
unos 6,50 m de anchura. Por otro lado, hay que destacar la presencia en el extremo oeste 
de la vía de al menos cuatro pilares de formas cuadrangulares, con fábrica a base de 
piedras de diorita, fragmentos de ladrillos y cantos de río, todo ello trabado con potente 
argamasa de cal. Las dimensiones medias oscilan entre el metro y los 90 cm de lado. 
Destacan por su solidez y grandes dimensiones, documentándose una longitud entre pilar 
y pilar de 3,60 m. La distancia hasta la fachada de la casa es de unos 5 m.  

















Figura 1010: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
Estratigráficamente, parece clara la relación de coetaneidad tanto con la vía como con la 
casa. Tanto por las dimensiones de los pilares, su ubicación concreta y la distancia entre 
los mismos, los indicios apuntan a un pórtico de un edificio cuya fachada se localizaría 
por debajo del perfil oeste del solar. (Silva y Sánchez, 2006: 75-76). 
La destrucción del edificio se constata con la presencia de piedras de dioritas de tamaño 
medio-grande, fragmentos de sillarejos, ladrillos y restos de columnas de mármol y algún 
capitel, que cubren a los niveles de derrumbe de la techumbre del edificio, atestiguada 
por la abundante presencia de tejas e ímbrices y una moneda del emperador Honorio, 
datados a  principios del s. V d. C. Los objetos descritos con anterioridad aparecieron en 
estos niveles, con claras huellas de uso. (Silva y Sánchez, 2006: 75-76).  
Se trata por tanto, de un programa urbanístico de nueva planta, donde se crean una serie 
de caminos paralelos y perpendiculares a la muralla romana, dejando sus espacios 
intermedios para ser ocupados por este tipo de viviendas. Este hecho resulta significativo, 
no sólo por su situación extramuros, sino sobre todo, por el momento en el que se produce, 
inicios del s. IV d. C., momento de máximo esplendor urbanístico para toda esta zona 
norte de la ciudad. (Silva y Sánchez, 2006: 81). 
 
 















Figura 1011: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        















Figura 1012: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 





Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 43 de la calle Muza 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 7505, Andrés Silva Cordero y Gilberto Sánchez Sánchez. 
Silva, A. (2001): “Trébedes de época tardorromana”, Foro 24, 3. 
Silva, A. y Sánchez, G. (2006): “La evolución urbanística de un espacio extramuros al 























Figura 1014: Cultura material de hierro documentada  (Silva y Sánchez, 2006: figs. 7-9 y 20). 
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Nº Registro: 139  Nombre: Casa de la Estación del Ferrocarril 
LOCALIZACIÓN 














Figura 24015: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la estación del 
ferrocarril, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Octubre 1899. 
Responsable de la intervención: Ayuntamiento de Mérida. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Tardorromana (s. IV) 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos decorativos documentados se corresponden a una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios documentados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUITECTÓNICA 
La actuación llevada a cabo posibilitó el registro de una producción musiva. La primera 
noticia sobre el hallazgo señalaba que se trataba del atrio de un gran sepulcro 
tardorromano, cuyo motivo principal era una escena “erótica” con figuras de gran 
formato, de tosca elaboración (Plano, 1899: 402). Este ambiente conservó un suelo 
realizado en opus tessellatum, con unas dimensiones de 2,60 m. de longitud y 2 m. de 
anchura. Se trata de un mosaico polícromo que representa una escena del cortejo báquico 
con la inscripción del taller de Ex oficina AnniPoni (Mélida, 1925: 316). Esta producción 
musiva ha recibido una atención especial por parte de los investigadores, generándose así 
una ingente bibliografía. Según el profesor Blanco, el episodio representado no es otro 
que la reunión, relatada en las Imágenes de Filostrato, acontecida en la isla de Naxos 
donde Ariadna, abandonada por Teseo, es encontrada por Baco, quien la desposa. Entre 
los personajes representados se encuentran Baco, Ariadna, Pan, un sátiro y una pantera 
(Blanco, 1978: 34). En cuanto a la cronología, se apuntó que en la argamasa del lecho se 
registró una moneda de Constancio II (324-361),  proponiéndose la factura del mosaico 
hacia el año 400 (Blanco, 1952). 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1952): Mosaicos antiguos de asunto báquico. B.R.A.H., CXXXI, 273-316. 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida, Madrid. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
García, E. (1966): Informe sobre las casas romanas de Mérida y excavaciones en la Casa 
del Anfiteatro. E. A. E., 49. Madrid: Ministerio de Educación Nacional, Dirección General 
de Bellas Artes, Servicio, Nacional de Excavaciones Arqueológicas. 
García, A. 1965. Arquivo de Beja, XII, 5.  
Mélida, J.R. (1925): Catálogo Monumental de España. Provincia de Badajoz (1907-
1910), Madrid: Ministerio de Instrucción pública y bellas artes. 
Nogales, T. (1989): “Annius Ponus o Bonus”, G. E. E., 224. 
Plano, P. M. (1899): Subcomisión de Monumentos de Mérida, Revista de Extremadura 
VI, 402. 































Figura 1017: Vista general del pavimento musivo. Estado actual  (Fotografía: A. Corrales, 2009). 




Nº Registro: 140  Nombre: Casa de la Avda. de los Milagros 
LOCALIZACIÓN 














Figura 25018: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Avda. de Los 
Milagros, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 8089. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero 2001- Febrero 2002. 
Responsable de la intervención: Carmen Pérez Maestro. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden dos zonas 
diferenciadas de una vivienda. De una parte, un conjunto formado por tres estancias, cuya 
funcionalidad no se pudo precisar. De otra parte, una zona de termas. 
Tipología de la vivienda: Sin espacio distribuidor. 
Elementos decorativos: N.D. 




Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos posibilitaron la documentación de varias construcciones 
situadas en el territorio periurbano de la ciudad, en una zona próxima a la conducción 
hidráulica de los Milagros y a la Vía de la Plata. El hallazgo más relevante es un gran 
edificio que se articuló en habitaciones dispuestas en batería a ambos lados de un largo 
pasillo. Este edificio fue dispuesto en terrazas para adaptarse al terreno y sus paredes 
contaron con zócalos de piedra. El suelo del pasillo estaba empedrado y debió estar 
cubierto según se deduce de la gran concentración de tejas hallada en esta zona. Se 
interpretó como unas instalaciones industriales, destacando la especialización por 
compartimentos a partir de los materiales arqueológicos descubiertos en el interior. De 
este modo las piedras de molino o las grandes vasijas o dolia estarían relacionadas con la 
producción y almacenaje de aceite o vino. Parece ser que esta instalación industrial estuvo 
en uso durante el siglo IV. Junto al posible complejo artesanal se ha excavado 
parcialmente una vivienda, documentándose tres habitaciones y parte de un espacio 
subterráneo que pertenece a una sala de baños calientes (Pérez, 2005 a: 4-5).  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Márquez, J. (2010): “Los suburbios de Augusta Emerita en perspectiva diacrónica”, 
Vaquerizo, D. (ed.): Las áreas suburbanas en la ciudad histórica. Topografía, usos, 
función, 135-152. Córdoba: Universidad de Córdoba. 
Pérez, C. (2005 a): “Nuevos datos sobre el entorno de Augusta Emerita junto al 





































Figura 10120: Zona de termas (Pérez, 2005:4). 
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Nº Registro: 141  Nombre: Casa de la C/ Marquesa de Pinares, 27 
LOCALIZACIÓN 













Figura 26021: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Marquesa de 
Pinares, 27, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN28 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8071; 8183. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo 2004- Abril 2005; Febrero 2008- Enero 2009. 
Responsable de la intervención: Yolanda Picado Pérez; Sara Rodríguez Hidalgo. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (s. V). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
                                                 
28
 Agradecemos a Yolanda Picado el acceso a la documentación de esta intervención, cuyos datos 
actualmente se encuentran inéditos. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una zona de 
patio porticado de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo en extensión sobre un área de 1251 m2, 
permitieron el registro de una construcción doméstica en uso durante la etapa 
tardorromana. Así, en relación a una vía suburbana se documentó la existencia de un 
edificio cuyos muros poseían una fábrica de mampostería a base de piedra y fragmentos 
de material constructivo reutilizado (cerámico y pétreo) trabados con cal. La anchura 
media de los muros era de 50 cm., asentados sobre cimientos realizados con cantos 
rodados. Algunos de los muros presentaron evidencias de revestimiento parietal, 
tratándose de un enfoscado de mortero de cal (Picado, int, 8071). 
El sector mejor conocido de la construcción es un patio de planta irregular que enmarca 
un pequeño estanque rectangular de 4 por 5,30 m. de amplitud y de técnica constructiva 
similar al resto del conjunto.  Una de las paredes del lacus, el que marcaba su límite sur, 
conservaba in situ una basa de mármol. Entre los escombros extraídos en el interior del 
patio, se hallaron otros restos de las columnas que flanquearon el estanque (Picado, int, 
8071). 
Al patio se abrían vanos que daban acceso a otros espacios que no pudieron ser definidos 
con precisión. Así, al este el vano daba paso a una estancia más y a un espacio mal 
definido. En este sector se examinaron dos nuevas estructuras. De una parte, un tramo de 
lacus a idéntica cota de circulación que el anterior, cuya técnica edilicia era similar a la 
del resto de la construcción, cuyo interior presentó un revestimiento de mortero 
hidráulico. Dicha estructura poseía una profundidad de 40 cm. La segunda estructura 
descubierta parcialmente, tendría una superficie semicircular realizada en mortero 
hidráulico con una suave pendiente descendente hacia el centro del espacio. Al interior 
del mismo, se apreció un pequeño recipiente de mármol a modo de pequeño pocillo de 
limpieza que podría servir para recoger líquidos (Picado, int. 8079). 
Por su parte, al límite sur se abría a través de un acceso delimitado por sendos sillares de 
granito, a un espacio de planta irregular situado a una cota superior, en el que localizaron 
una acumulación de escombros constituidos por fragmentos de tejas, piedra, tierra y 
granito. A su vez, este espacio se abría a la vía por medio de un nuevo vano. Al norte del 
conjunto anterior se situaba una nueva dependencia sin definición de su acceso. Pese a 
todo, los niveles que amortizaban la estancia proporcionaron evidencias materiales, 
cerámicas y metálicas (dolia y cencerros, junto a diversos aperos) que sugieren un uso 
agropecuario, al menos para los últimos momentos del edificio (Picado, int. 8079). 




Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 27 de la C/ Marquesa 
de Pinares (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8071, Yolanda Picado Pérez. 
Rodríguez, S. (2009): “Los alrededores de Augusta Emerita: nuevos datos de la zona 




















Figura 1023: Vista de detalle del patio central (Picado, int. 8079). 




Nº Registro: 142  Nombre: Casa de la C/ Vespasiano, 27 
LOCALIZACIÓN 














Figura 27024: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa C/ Vespasiano, 27, 
así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8072. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Marzo 2004. 
Responsables de la intervención: Santiago Feijoo Martínez y Sara Rodríguez Hidalgo. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO V VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: Entre los materiales más significativos para el período romano se encuentran 
fragmentos de cerámica de Sigillata Africana D, Hayes 67 y numerosos restos de 
cerámica de almacenaje (Rodríguez y Feijoo, 2007: 4-7, CD Anexo Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de una construcción doméstica. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 














Figura 1025: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de una vivienda, 
extramuros muy próxima a la muralla. Así, cabe resaltar a nivel urbanístico, la 
documentación en este solar de una posible torre de la muralla romana (Sánchez, 2007 b: 
422-423). 
La actividad constructiva más antigua que pudo documentarse pertenece a la fase 
tardorromana. Así, se registraron tres muros cuya fábrica es de mampostería trabada con 
argamasa de cal, uno de los mismos, asentaba directamente sobre la roca natural. Estos 
paramentos delimitaban un espacio que se interpretó como patio central de la vivienda, 
en torno al cual se articularían las demás estancias (Rodríguez y Feijoo 2007: 125 y ss.). 















Figura 1026: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Asimismo, se documentaron dos pavimentos de opus signinum, con la superficie 
pulimentada, que se adosaban a los muros con un cuarto de caña.  Asimismo, se constató 
la presencia de un pavimento de mármol y pizarra cuyo suelo se hizo por debajo del nivel 
de roca natural. Durante la época visigoda se amortiza la vivienda romana, reformándose 
algunos muros y tapiando la entrada original, creando espacios más pequeños a los 











Figura 1027: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 














Figura 1028: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        













Figura 1029: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 





Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 27 de la calle 
Vespasiano (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8072, Sara Rodríguez Hidalgo y Santiago 
Feijoo Martínez. 
Sánchez, P. D. (2007 b): “Trabajo desarrollado por el equipo de seguimiento de obras 
durante el año 2004”, Memoria 10, 409- 429. 
Rodríguez, S. y Feijoo, S. (2007): “La evolución urbanística de un espacio doméstico 





















Figura 1031: Detalle del enlosado de mármol y pizarra (Rodríguez y Feijoo, 2007: fig. 5). 
REGIO V VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
1202 
 
Nº Registro: 143  Nombre: Casa del solar de  los Blanes 
LOCALIZACIÓN 














Figura 28032: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del solar de los 
Blanes, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1969. 
Responsables de la intervención: N.D. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados se corresponden con dos ámbitos 
diferentes. De una parte, un conjunto de dos estancias, de las que no se pudo ofrecer una 
hipótesis sobre su funcionalidad. De otra parte, un corredor. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Tres pavimentos musivos, una cornisa de estuco. 





Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación acometida posibilitó el registro de una vivienda. Así se documentaron restos 
de tres producciones musivas y una cornisa de estuco. De uno de los ambientes se extrajo 
un mosaico con unas dimensiones máximas de 2,55 m.de longitud por 2,56 m. de anchura, 
adherido a umbral de trenza de 32 cm. de ancho. Se trata de una producción polícroma, 
de motivos geométricos, con la presencia de una gama cromática variada (amarillo y 
rojo). El elemento principal es una roseta de triángulos, datado en el siglo III (Blanco, 
1978: 27). De otra estancia se examinó un nuevo pavimento musivo con el mismo 
espectro cromático que el ya descrito, adscrito cronológicamente al mismo siglo. El 
mosaico se halló fragmentado en dos partes. La primera presentó unas dimensiones 
máximas de 4,25 m. de longitud por 1,31 m. de anchura que comprendía un campo de 
astrágalos, seguido de una roseta de rombos. El segundo fragmentó poseía unas 
dimensiones de 2,20 m. de longitud por 1 m. de anchura, representándose en su alfombra 
peltas y de forma incompleta el nombre del mosaísta PARTENOS  (Blanco, 1978: 27). El 
siguiente mosaico extraído con los dos anteriores presentó la misma coloración, a 
excepción del amarillo. Las dimensiones máximas conservadas son de 4,45 m. de 
longitud y 2,13 m. de anchura, pavimentó, posiblemente, un corredor. La composición de 
sus elementos imita un diseño de opus sectile, con hileras de círculos entre los que se 
intercalan círculos de menor tamaño. Estos últimos encerraban en su interior un 
cuatrifolio de triángulos curvilíneos con un cuadrado en el interior y en éste una cruz de 
Malta o un damero, mientras que los círculos mayores delimitan al interior estrellas de 
rombos, ovas y florones de líneas ondulados. Este pavimento se dató en el siglo IV 
(Blanco, 1978: 28). 
Finalmente, se documentó una cornisa en la que se apreciaron motivos vegetales y 
geométricos. Este elemento arquitectónico poseía dos frisos separados por boceles. En el 
superior se advirtió un motivo de eses contrapuestas, individualizadas por parejas por un 
tallo a modo de lanza. El friso inferior estaba ocupado por una palmeta bajo hornacina, 
constituida por dos tallos que se tocan en sus puntas. La moldura inferior conservaba 
restos del enlucido con pintura roja (De la Barrera, 1985: 110). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 




Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 
Arqueología "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
De la Barrera, J. L. (1985): “Algunas notas sobre estucos romanos emeritenses”, 

























Figura 1034: Detalle del fragmento 1 del segundo mosaico (Blanco, 1978: lám. 2 A). 































Figura 1037: Detalle de la cornisa de estuco (De la Barrera, 1985: fig. 5). 
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Nº Registro: 144  Nombre: Casa de la Basílica de Santa Eulalia 
LOCALIZACIÓN 














Figura 29038: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Basílica de 
Santa Eulalia, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época augustea, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 112. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero 1990 – Diciembre 1991 
Responsables de la intervención: Pedro Mateos Cruz. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Augustea (s. I a.C.- s. I). 
Cronología de amortización publicada: 40-60 d.C. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 




Materiales: Entre los materiales deben destacarse fragmentos de paredes finas, sigillata 
itálica, un trozo de lucerna de volutas. Asimismo, se registró un ajuar de baño formado 
por un cuenco de paredes finas con decoración burilada, un ungüentario pequeño de 
paredes finas, un acus crinalis, una concha, un cuenco de sigillata hispánica, una tapadera 
de urna con modillón, un fragmento de moldura de mármol, una paletilla de hueso y una 
jarra (Mateos, 1999: 39). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con tres zonas de 
una vivienda. De una parte, la zona de patio, donde se documentó un aljibe. De otra parte, 
una zona de baño donde se registró una pileta. Finalmente, una estancia. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 












Figura 1039: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención realizada en Santa Eulalia sirvió de campo de ensayo de una nueva 
metodología, método Harris y arqueología de la arquitectura, aplicadas, por vez primera 
en el yacimiento emeritense como instrumento de análisis (Mateos, 1999: 13).Los 
trabajos arqueológicos posibilitaron la documentación de una vivienda. Bajo el espacio 
que actualmente ocupa la capilla norte y el lado septentrional del ábside central se registró 
una cimentación. Dicha subestructura formaría parte de un espacio habitacional, junto a 
los restos de un muro de fábrica a base de piedras y pequeños cantos rodados, que 
soportaba un paramento de sillería (Mateos, 1999: 37). 














Figura 1040: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
En otro sector, se examinó una pileta con tres brazos, los laterales rectos, mientras que el 
central era lobulado. La piscina estaba revestida de opus signinum y en su interior se halló 
el ajuar que permitió fechar la amortización de la vivienda. Además se advirtió la 
existencia de un aljibe subterráneo de gran capacidad, revestido de opus signinum por dos 
veces, evidenciando, probablemente la última, una reforma. La cisterna presentó unas 












Figura 1041: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
















Figura 1042: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        













Figura 1043: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Mateos, P. (1999): La Basílica de Santa Eulalia de Mérida. Arqueología y urbanismo, 
Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
Sánchez, G. y Nodar, R. (1999): “Reflexiones sobre las casas suburbanas en Augusta 






























Nº Registro: 145  Nombre: Casa de la Basílica de Santa Eulalia, B 
LOCALIZACIÓN 














Figura 30045: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Basílica de 
Santa Eulaia, B, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 112. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero 1990 – Diciembre 1991. 
Responsables de la intervención: Pedro Mateos Cruz. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Paleocristiana (s. IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: Entre los materiales deben destacarse los que suponen la amortización del 
registro anterior (158) y los materiales de la necrópolis paleocristiana: inscripciones 
funerarias y elementos arquitectónicos (Mateos, 1999: 230-242). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con tres zonas de 
vivienda. De una parte, la zona de patio, donde se documentó un peristilo. De otra parte, 
una zona de baño donde se registraron varias piletas. Finalmente, una habitación.  
Tipología de la vivienda: Peristilo. 













Figura 1046: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En la intervención realizada se registró una serie de estructuras pertenecientes a diferentes 
momentos de uso de una casa. Debe señalarse la dificultad de precisar esas etapas pues, 
la disposición de un cementerio paleocristiano alteró la estratigrafía. Así, una de los 
primeros ámbitos construidos fue un peristilo con una longitud máxima de 14 m. El 
murete exterior fue fabricado en aparejo mixto de ladrillo y sillería de granito, alternada 
cada 2,50 m. El murete interior era también de ladrillos y se revistió de opus signinum. 
El canal del peristilo sufrió al menos dos reformas.  La primera de ellas consistió en cubrir 
el murete exterior con un nuevo paramento de ladrillos con lo que se redujo la anchura 
inicial del solado. El último cambio supuso el embellecimiento de las paredes con un 
revestimiento a base de placas de mármol. (Mateos, 1999: 40-42). 
















Figura 1047: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
A unos dos metros al oeste de este peristilo se registró una nueva canalización 
perteneciente a una estructura similar, apenas conservada. Tan sólo restaba la fosa abierta 
en la roca, sobre la que se dispuso una capa de opus signinum y un murete de ladrillos de 
30 cm., que lo determinaba por su lado oriental. Si bien no pudo precisarse su cronología, 
tanto por estratigrafía como por técnica constructiva es una obra romana. Con 
posterioridad se registró una pileta circular con canal de evacuación y la impronta de un 
muro que separaría el baño de otra estancia. La pila tuvo al menos cinco restauraciones 
correspondientes a otros tantos suelos sucesivos de mortero hidráulico. La piscina poseía 
un diámetro exterior de 2,5 m. de aparejo de ladrillos. Las dos primeras pavimentaciones 
fueron realizadas en opus signinum. Mientras que las tres losados fueron de mármol, 
conformando quizás un opus sectile. A occidente de esta última estructura se apreció una 
nueva pileta circular, tipológicamente similar, aunque peor conservada, que quizás pudo 
tener un uso simultáneo. Asimismo presentó un suelo de opus signinum (Mateos, 1999: 
42-44). 
Bajo la puerta oeste de la iglesia se registró otra pileta de carácter hidráulico. 
Probablemente de planta cruciforme, apenas se conservó con una amplitud de 1,55 m. de 
longitud. Además se documentó la impronta de un muro que cerraría la habitación. En el 
lado oeste el suelo se conservó más alto, posiblemente se relaciona con un uso de asiento 
para el baño. En la esquina se examinó un fragmento de opus signinum que formaría parte 
del suelo de la habitación delimitada por la estructura, quizá relacionada con la 
dependencia donde se halló la pileta (Mateos, 1999: 44-45). 
 














Figura 1048: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
En el extremo occidental de la excavación se documentó la secuencia de ocupación de 
una estancia. De la construcción original sólo restan dos sillares situados in situ. Tras la 
primera reforma, las paredes se revistieron con estucos y el suelo se pavimentó con una 
producción musiva de temática vegetal, amortizada con posterioridad por un solado de 











 Figura 1049: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  




Asimismo, a lo largo de la excavación se apreciaron otras actividades de época romana 
de difícil ubicación. Al sur de la habitación descrita, se localizaba otra estancia formada 
por cuatro muros de diferente fábrica entre sí, mientras que al norte de la habitación 
pavimentada con el mosaico, se advirtió un estrato de argamasa de cal. Bajo el sector 
oriental de la iglesia se documentaron restos de dos muros sobre los que se apoyaban 
varias cimentaciones evidenciando una relación de posterioridad. El conjunto de 
subestructuras fue reutilizado con posterioridad para la construcción de un mausoleo 












 Figura 1050: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
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Figura 1052: Detalle de las reformas efectuadas en la habitación hallada bajo el coro                             
(Mateos, 1999: fig. 12). 




Nº Registro: 146  Nombre: Casa de la Avda. de Extremadura, 41 
LOCALIZACIÓN 














Figura 31053: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Avda. de 
Extremadura, 41, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre 1983. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos decorativos documentados se corresponden con tres ámbitos 
diferentes. De una parte, un conjunto de dos estancias pavimentadas por mosaicos, de las 
que no se pudo ofrecer una hipótesis sobre su funcionalidad. De otra parte,  una habitación 
con un enlosado de ladrillos (Álvarez, 1990 a: 93). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Dos pavimentos musivos. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de una vivienda. De uno de los ambientes 
se extrajo un mosaico con unas dimensiones máximas de 3,57 m.de longitud por 3,56 m. 
de anchura. El cuadro central se hallaba enmarcado por una banda de enlace de color 
grisácea, seguida de orla de ondas en una tonalidad similar y un campo de peltas. El 
motivo principal representa un thiasos báquico, con el concurso de varios colores entre 
los que destacan el blanco, el negro o el rojo. La habitación que pavimentaba sufrió al 
menos una transformación, al registrase dos capas de estucos en sus paredes (Álvarez, 
1990 a: 93-98). 
El siguiente mosaico extraído con el anterior, apenas se ha conservado en tres fragmentos. 
La primera porción que resta es parte del campo principal, con unas dimensiones máximas 
de 2,85 m. de longitud por 2 m. de anchura. En el centro existió una composición figurada 
prácticamente perdida hoy que representó una zona montuosa, enmarcada por una 
composición ornamental en la que alternaban octógonos y cuadrados, en los que se 
inscribían diversos motivos geométricos. El segundo fragmento  conserva una amplitud 
de 1 m. de longitud y 85 cm. de anchura. Se trata de un diseño geométrico donde se 
alternan octógonos y cuadrados. Finalmente, la última evidencia muestra los mismos 
motivos que los fragmentos anteriores, restando una longitud de 1,30 m. y un ancho de 
10 cm. Las representaciones geométricas ofrecen similitud con las ya documentadas en 
otros pavimentos musivos emeritenses (nº de registro 125) que denotarían la factura de 
un mismo taller (Álvarez, 1990 a: 98-101). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1990: a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos.  
 
 
































Figura 1055: Detalle del fragmento 1 del mosaico de la segunda habitación (Álvarez, 1990 a: lám. 48).  
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Nº Registro: 147  Nombre: Casa de la Barriada de Santa Catalina 
LOCALIZACIÓN 














Figura 32056: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Barriada Santa 
Catalina, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 8001. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre 1997- Febrero 1998. 
Responsable de la intervención: Ana Montalvo Frías. 
SECUENCIA OCUPACIONAL  
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (s.V). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 




Materiales: Entre los materiales asociados al contexto tardorromano deben destacarse una 
ingente cantidad de fragmentos de piezas de menaje de sigillata africana D e hispánica 
tardía y una serie de objetos metálicos: mirilla, bisagra, llave, arnés de caballería, 
cencerros y aperos (Montalvo, 1999: 147-149). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un total de 24 
ámbitos que se irán desgranando en la descripción de los restos. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor cubierto. 













Figura 1057: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación a la edilicia pública y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA29 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de un edificio de 
carácter multifuncional, con uso doméstico y agropecuario. Hacia el sector oriental de la 
excavación se documentaron una serie de muros que manifestaron una serie de reformas. 
Estas modificaciones obedecerían, probablemente, a la necesidad de reestructurar 
diferentes ambientes (Montalvo, 1999: 132). 
                                                 
29
 Se han renombrado las dependencias de manera que siguieran un orden correlativo de izquierda a derecha 
respetando las reglas aprobadas por  la Real Academia Española en 2010. Cfr. R.A.E. (ed.): “Exclusión de 
los dígrafos ch y ll del abecedario”. 
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Así se han apreciado un total de 24 ambientes en uso durante diversas etapas de 
ocupación. En este sentido se apreciaron reformas como el cierre o  la apertura de nuevos 













Figura 1058: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
En relación a las técnicas constructivas registradas en este sector de la intervención, debe 
destacarse el carácter homogéneo de las mismas en cuanto a construcción y composición. 
Se examinaron muros de mampostería con una anchura que oscilaba entre los 50 y los 60 
cm., a base de piedras irregulares y elementos reutilizados como fragmentos de opus 
signinum, ladrillo, restos de mármoles y un capitel jónico de similares características a 
los documentados en el peristilo del teatro, todo ello trabado con tierra (Montalvo, 1999: 
132). 
Hacia la zona central de la excavación se advirtió la existencia de un pozo de agua 
excavado en la roca natural. Conservaba, delimitándolo en su parte superior, una 
cimentación de forma circular compuesta por piedras menudas con un diámetro 
aproximado de 2 m. En un momento posterior se colmató con un relleno homogéneo de 
tierra y materiales constructivos. Con posterioridad se construiría un pequeño canal que 
atravesaba este sector longitudinalmente aprovechando la pendiente natural hacia el río 
Albarregas. El canal se excavó en la arcilla, construyéndose sus paredes, base y cubierta 
con ladrillos, aunque en la realización de la cubierta también se emplearon piedras de 
diorita y tejas. Sobre ambas estructuras, pozo y canal, se elevaron unos niveles de tierra 
sobre las que se registraron una serie de estructuras de función incierta (Montalvo, 1999: 
133). 

















Figura 1059: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
En la zona occidental de la intervención los restos más antiguos documentados se 
corresponden con una serie de cimentaciones y muros que delimitan tres estancias A, B, 
y C comunicadas entre sí. Las técnicas constructivas fueron similares a las registradas en 
el sector oriental, aunque aquí se apreciaron con mayor nitidez las tongadas de 
mampuestos. Su carácter funcional fue de idénticas características al conjunto oriental. 
Advirtiéndose la existencia de un espacio destinado a la decantación en el interior de la 
habitación C, muy similar a otro documentado en la estancia N, del sector oriental. Se 
trataba de un pequeño canal de opus signinum con una ligera inclinación que 
desembocaba en una planta circular (Montalvo, 1999: 134). 
En síntesis, el complejo polivalente poseería usos de naturaleza agrícola, ganadera, 
artesanal y doméstica, ya que se documentaron varios hogares en el interior de las 
estancias. El análisis de la planta permitió observar un conjunto de habitaciones 
comunicadas por grupos y definidas por formas más o menos rectangulares de medidas 
variables. Delimitando las estructuras al este se advirtieron dos corredores que actuarían 
como separadores de los espacios U y W del resto de las edificaciones que pudieron estar 
a cielo abierto al no documentarse restos de tejas e ímbrices, por contra, se registró una 
estructura formada por cantos de río con una suave inclinación al exterior, cuya función 
sería la de impedir el estancamiento de agua y protección de los paramentos de posibles 
humedades. Respecto a la cronología, se propuso a partir del estudio de materiales una 
ocupación prolongada hasta la primera mitad del siglo V (Montalvo, 1999: 136-137). 















Figura 1060: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1061: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 





Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la Barriada de Santa Catalina 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 8001, Ana Montalvo Frías. 
Montalvo, A. (1998): “Avance de las excavaciones en curso en un solar de la barriada de 
Santa Catalina”, Foro 10, 4-5. 
Montalvo, A. (1999): “Intervención arqueológica en el solar de la barriada de Santa 
Catalina. Una aproximación al conocimiento del área Norte de Augusta Emerita”, 





















Figura 1063: Vista general del solar al término de la excavación (Montalvo, 1999: lám. 2). 
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Nº Registro: 148  Nombre: Casa del Olivar de San Lázaro 
LOCALIZACIÓN 













Figura 33064: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Olivar de San 
Lázaro, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN30 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 8124. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio 2006- Julio 2007. 
Responsable de la intervención: Yolanda Picado Pérez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Romana Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (s.V). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales 
                                                 
30
 Agradecemos a Yolanda Picado el acceso a la documentación de esta intervención, cuyos datos 
actualmente se encuentran inéditos. 




Materiales: Entre los materiales asociados al contexto tardorromano debe destacarse que 
la mayor parte se relaciona con actividades de tipo agrícola y ganadero: herramientas 
agrícolas, abundantes restos de situlae, cencerros, una statera, pondi, restos de arreos de 
caballos, doliae, ánforas. Mientras que el resto, se relaciona, con actividades de carácter 
doméstico: vajilla de bronce y elementos de adorno personal. Asimismo destaca el 
registro de una reja de ventana (Picado, int. 8124). 
 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una serie de 
estancias de las que, debido a los escasos vestigios hallados, no se puede ofrecer una 
hipótesis sobre sus funcionalidades. Asimismo debe destacarse el registro de una escalera 
que evidenciaría, al menos, la existencia de una segunda planta en parte del conjunto. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención llevada a cabo permitió la documentación de una secuencia de ocupación 
amplia del solar excavado. Así, durante la época altoimperial el uso a que se destinó este 
espacio fue funerario, con el registro de una necrópolis. A partir de un momento no 
determinado, ya durante el período tardorromano, toda la zona excavada, incluido el 
interior o, al menos, parte del interior del gran recinto de época altoimperial, apareció 
totalmente ocupado por una serie de construcciones que permanecerán en uso hasta 
inicios o, quizás, mediados del s. V (Picado, int. 8124).  
 
Los primeros estratos excavados evidenciaron un abandono repentino y generalizado de 
todas las estancias. Tras la retirada de los escombros se definieron un conjunto de 
espacios: habitaciones, pasillos y áreas abiertas, muy posiblemente relacionados con las 
estructuras ya aludidas en la intervención practicada en la Barriada de Santa Catalina (nº 
registro 161), quizás formando parte de un mismo conjunto (Picado, int. 8124). 
 
El complejo excavado resultó una amalgama de estancias, pasillos y áreas abiertas de 
proporciones diversas, muy irregulares. El único acceso documentado se localizó en su 
límite norte. Al exterior de dicho acceso se abriría un espacio abierto libre de escombros 
de tegulae, pudiendo corresponderse con la presencia de una calle o área de uso común. 
Por lo que respecta a la técnica constructiva de las dependencias examinadas, todas 
presentaron, en general, muros de mampostería de alzados de aspecto irregular, en los 
que alternaban piedras de diversa metrología con fragmentos abundantes de material 
reutilizado de tipo cerámico mezclados con barro. En algunos casos, se registraron muros 
cuya fábrica responde a una mezcla más o menos consistente de mortero de cal. Asimismo 
se apreciaron algunas paredes revestidas con una o más capas de cal de aspecto tosco. Los 
suelos, comúnmente, eran de tierra apisonada mezclada con cantidades diversas de cal 
que da a la superficie de estos pavimentos un característico tono grisáceo. En otras 
ocasiones, los pavimentos se prepararon como una especie de empedrado de cantos 
rodados y pequeños fragmentos cerámicos. Asimismo, entre los escombros extraídos se 
advirtieron fragmentos de tambores de columna de una pieza y basas de columna que 
expresan una cierta monumentalización (Picado, int. 8124). 
REGIO V VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Por otra parte se realizaron una serie de sondeos que posibilitaron la documentación de 
algunas estructuras de forma concreta. Así, en el sector noroeste bajo una potente capa de 
escombros formada por tegulae e ímbrices se halló el pavimento de una estancia bajo la 
cual circulaba el canal de desagüe.  Asimismo, se apreciaron como algunos de los 
negativos practicados en el muro norte del recinto altoimperial fueron reutilizados como 
zonas de paso a dicho recinto. Mientras que  los resultados del sondeo noreste no 
mostraron evidencias claras de ocupación de la zona. El único hecho a destacar es la 
aparición, entre los niveles de abandono de época tardorromana, de un tesorillo en el que 
se contabilizaron 48 monedas del siglo IV, principalmente de Constantino I y Constantino 
II. Por lo que respecta a la funcionalidad de estos espacios, a lo ya anunciado al principio 
únicamente hay que añadir la localización de dos hogares, uno de ellos ubicado en lo que 
podría haber sido originalmente un patio o espacio abierto en el interior de un edificio. 
Por otra parte, debe destacarse  la localización de un segundo tesorillo de monedas entre 
los escombros que formaban parte de la capa de regularización de un suelo preparado 
sobre otro pavimento, ambos de tierra y cal apisonadas. En el estudio previo de dicho 
conjunto se han identificado monedas de Constantino I, Graciano y Arcadio, lo que da 




Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el Olivar de San Lázaro 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 











Figura 1065: Vista general del solar al término de la excavación (Picado, int. 8124). 
 































Figura 1067: Vista de los objetos metálicos documentados (Picado, int. 8124).
REGIO V POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Nº Registro: 149  Nombre: Casa de la C/ Virgen del Carmen 
LOCALIZACIÓN 














Figura 34068: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Virgen del 
Carmen, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 10023. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: Junio-Julio 2000. 
Responsable de la intervención: Andrés Silva Cordero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Altoimperial (s. II). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 




Cronología propuesta: Romana no determinada. La posible vivienda presentó un muro de 
naturaleza curva, que evidenciaría un espacio absidal. Así, si bien la técnica constructiva 
documentada es de época romana no se puede precisar su cronología, al ser los restos 
cerámicos escasos, hallados en un contexto de una zanja de 50 cm. de anchura. Los 
ambientes con muros de esta entidad documentados en la colonia aportan una cronología 
tardorromana (nº de registros 85 ó 174). 
Materiales: Entre los materiales asociados al contexto de amortización se han 
documentado dos fragmentos de sigillata hispánica, Drag. 29 decorada y Drag. 39 con 
asa decorada que aportaron una cronología post quem de 138-161 (Silva, 2002: 337). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un total de tres 
estancias de las que, debido a los escasos vestigios hallados, no se ha podido ofrecer una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 1069: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación a la edilicia pública y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió el registro de una serie de estructuras de posible 
naturaleza doméstica. La excavación se limita a una zanja de seguimiento de obra de 
apenas 50 cm. de anchura a lo largo de 17 m. de longitud (Silva, 2002: 337). 
















Figura 1070: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con tres habitaciones. La 
primera estancia estaría delimitada por muros construidos en mampostería trabada con 
cal. No se registró la superficie de uso, pero pudo advertirse una reforma encaminada a 
la reducción del espacio útil. Amortizada la primera habitación se generó una nueva 
estancia con una cabecera semicircular. Contigua a la primera estancia, hacia el sur, se 
situó una tercera habitación, más se desconoce si estuvo en uso en la misma etapa que la 
primera estancia. La técnica edilicia registrada, opus testaceum,  parece evidenciar una 
relación con la reforma del primer ambiente. Asimismo se documentó su suelo elaborado 


























Figura 1071: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1072: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 















Figura 1073: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la C/ Virgen del Carmen 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 10023, Andrés Silva Cordero. 
Silva, A. (2002). “Seguimiento arqueológico de obra durante la apertura de la zanja para 











Figura 1074: Detalle de la estancia 2 (Silva, 2002: lám. 8). 




Nº Registro: 150  Nombre: Casa de la C/ Virgen del Carmen, B 
LOCALIZACIÓN 














Figura 1075: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Virgen del 
Carmen, así como el contexto doméstico de la Regio V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 10023. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: Junio-Julio 2000. 
Responsable de la intervención: Andrés Silva Cordero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Altoimperial (s. II). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO V POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
Materiales: Entre los materiales asociados al contexto de amortización se han 
documentado dos fragmentos de sigillata hispánica, Drag. 29 decorada y Drag. 39 con 
asa decorada que aportaron una cronología post quem de 138-161 (Silva, 2002: 337). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia 
de la que, debido a los escasos vestigios hallados, no se ha podido ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 1076: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación a la edilicia pública y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos posibilitaron la documentación de unos restos arquitectónicos 
de posible naturaleza doméstica. La excavación se limita a una zanja de seguimiento de 
obra de apenas 50 cm. de anchura a lo largo de 17 m. de longitud (Silva, 2002: 337). 

















Figura 1077: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
Los restos arquitectónicos documentados pertenecieron a un edificio situado en el mismo 
solar que la construcción documentada en el registro anterior (163). Por causas que no 
pudieron ser esclarecidas la construcción anterior fue abandonada por un período de 
tiempo lo suficientemente amplio como para que su techo y paredes se viniesen abajo. 
Sobre los niveles de escombros se edifica un nuevo inmueble con una planta radicalmente 
distinta. De hecho, sólo se reutiliza uno de los paramentos de la etapa anterior, mientras 
que el resto de estructuras fueron arrasadas intencionadamente a fin de obtener una cota 
determinada. La construcción que se erigió poseía una extensión mayor que la precedente 
y se extendió en dirección sur. Precisamente en este sector se registró una estancia cuyos 
muros estaban distanciados algo más de 7 m. La habitación poseía un pavimento realizado 
en opus signinum y hacia la parte oriental de la dependencia se examinó una moldura en 
cuarto de caña. En el sector norte del ambiente se apreciaron una serie de fragmentos de 
pavimento de opus signinum con unas características muy significativas. La 
particularidad de este suelo consistía en la existencia de varias molduras de cuarto de caña 
que parecían formar parte de un diseño de motivos geométricos, tales como pequeños 
parterres o canales. Así, esta zona de la construcción fue interpretada con una 
funcionalidad de jardín (Silva, 2002: 335-337). 
 
 















Figura 1078: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 1079: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
 















Figura 1080: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la C/ Virgen del Carmen 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 10023, Andrés Silva Cordero. 
Silva, A. (2002). “Seguimiento arqueológico de obra durante la apertura de la zanja para 


























       REGIO VI 




INTRODUCCIÓN A LA SEXTA REGIÓN 
La sexta regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector suroriental 
al exterior del recinto murado, comprendiendo la extensión de tierras entre la vía 
periurbana que supone la prolongación del decumano máximo en dirección norte y la 
prolongación del cardo máximo en dirección sur. Hemos considerado unas dimensiones 
aproximadas de 260 h. En relación a los elementos que constituyen el viario, las 
intervenciones realizadas en la zona han posibilitado el registro de ocho vías periurbanas 
secundarias. Asimismo, las excavaciones cuyos resultados han sido publicados hasta la 
actualidad arrojan luz sobre un total de 20 restos arqueológicos identificados como 
viviendas. De los mismos, 16 han podido ser contrastados como tal (nº 151-166 del 
catálogo), restando otras cuatro unidades como posibles casas, cuya adscripción resulta 
probable (nº 167-170), en cuanto su posición topográfica, pero no en tanto que los datos 















Figura 35082: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio VI, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
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Nº Registro: 151  Nombre: Casa de la Rambla de la Mártir Santa Eulalia, 22 
LOCALIZACIÓN 














Figura 36083: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Rambla de la 
Mártir Santa Eulalia, 22, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 132. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Marzo 1993. 
Responsable de la intervención: Juana Márquez Pérez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Criterios de datación: Técnica constructiva- Tipología pictórica. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
la que, debido a los escasos vestigios documentados, no se puede ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobres su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
 Elementos decorativos: Pinturas parietales. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió el registro de una serie de estructuras de naturaleza 
doméstica. Concretamente, los restos arquitectónicos documentados pertenecían al 
derrumbe de los muros de un edificio. La fábrica de los paramentos era de adobe. Las 
paredes estaban cubiertas con un enlucido de estuco sobre el que se aplicaron los 
pigmentos de diferentes calidades. Asimismo, se han examinado numerosos  fragmentos 
de paneles con molduras que suelen unir los muros y la cubierta (Márquez, int. 132). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 22 de la Rambla de 
la Mártir Santa Eulalia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la 
ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 132, Juana Márquez Pérez 
Sánchez, G. y Nodar, R. (1999): “Reflexiones sobre las casas suburbanas en Augusta 










Figura 1084: Vista de detalle del nivel de derrumbe documentado (Márquez, int. 132). 
REGIO VI VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Nº Registro: 152          Nombre: Casa de la Rambla de la Mártir Santa Eulalia, 22-B 
LOCALIZACIÓN 














Figura 37085: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Rambla de la 
Mártir Santa Eulalia, 22, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 132. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Marzo 1993. 
Responsable de la intervención: Juana Márquez Pérez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss.  III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Paleocristiana (s. IV). 
Criterios de datación: Técnica constructiva- Tipología pictórica. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
la que, debido a los escasos vestigios documentados, no se puede ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
 Elementos decorativos: Pinturas parietales. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Una vez realizados los sondeos previos por la arqueóloga M. J. Ferreira en diciembre de 
1992, uno de los cuáles fue positivo, el de la zona oeste del solar, encontrándose un 
pavimento de opus signinum y un muro de mampostería trabada con cal, se procedió a 
los trabajos de excavación (Márquez, int. 132). 
Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia delimitada 
por dos paramentos fabricados en mampostería trabada con cal, cuyos ángulos fueron 
reforzados con la adición de sillares de granito. Estos bloques de material granítico fueron 
recubiertos con arena trabajada sobre la que se aplicó una fina capa de cal que, en algunos 
casos, apareció decorada con motivos florales. El alzado de los muros era de adobe 
revestidos de un enlucido de cal que, con posterioridad, se decorada con pinturas. Durante 
la intervención se examinaron una ingente cantidad de fragmentos pictóricos. El suelo de 
la habitación estaba pavimentado en opus signinum que se asentaba sobre una cama de 
cantos rodados. La unión de los muros y el pavimento se solucionó con una moldura de 
cuarto de caña. Asimismo se advirtió la existencia de una media caña cuya utilidad se 
desconoce debido a la parcialidad de los restos (Márquez, int, 132). 
Finalmente, debe destacarse que la estructura doméstica estaba amortizada por dos 
inhumaciones, que evidenciaron que la zona fue ocupada por una necrópolis cristiana a 
partir del siglo IV (Sánchez y Nodar, 1999: 378). 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 22 de la Rambla de 
la Mártir Santa Eulalia (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la 
ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 132, Juana Márquez Pérez 
Sánchez, G. y Nodar, R. (1999): “Reflexiones sobre las casas suburbanas en Augusta 


































Figura 1087: Vista general del solar al término de la intervención (Márquez, int. 132). 
 




Nº Registro: 153  Nombre: Casa de la C/ J. R. Mélida, 26 
LOCALIZACIÓN 














Figura 38088: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ J.R. Mélida, 
26, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 8034. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Noviembre 2001-Abril 2002. 
Responsable de la intervención: Ana Bejarano Osorio. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (s. III). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
REGIO VI VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: Para el período altoimperial deben destacarse el registro de fragmentos de 
terracota de carácter escultórico, cerámicas de imitación de paredes finas, lucernas, 
fragmentos vítreos de vajilla, restos de cerámica de almacenaje, cerámica cáscara de 
huevo, fragmentos de sigillata gálicas, hispánicas e itálicas.  Asimismo, se examinaron 
objetos de la vida cotidiana como un as de tiberio (17-37), media ficha de juego realizada 
en cerámica y restos de agujas elaboradas en hueso, así como un pendiente de oro. 
Finalmente, restos de elementos de mobiliario como apliques de forma rectangular en 
hueso o con forma de flor de lis en bronce. En los contextos asociados a la etapa 
tardorromana se hallaron restos de vajilla vítrea agujas realizadas en hueso y fragmentos 
de sigillata hispánicas y africanas (Bejarano, 2005: 11-21, CD Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
la que, debido a los escasos vestigios documentados, no se puede ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobres su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 1089: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos permitieron registrar una serie de construcciones extramuros 
de la colonia. La actividad constructiva más antigua documentada fue un tramo del ramal 
de la conducción hidráulica de S. Lázaro. Sobre la bóveda de cierre del acueducto se 
examinaron los paramentos de una vivienda altoimperial (Bejarano, 2005 a: 145). 
















Figura 1090: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Hacia la zona media inferior del actual solar se concentraban los restos más significativos 
conservados de la vivienda romana. Así, se documentaron vestigios de un muro realizado 
mediante el empleo de piedras de mediano tamaño trabadas con mortero de cal, con 
orientación noroeste – sureste, asentado sobre una cimentación de piedras excavada en la 
roca natural. En alzado se conservaba la impronta de restos de enlucido, que 
representaban motivos geométricos, pentágonos, interpretados como parte del preparado 
a la colocación del enlucido pictórico. En perpendicular a este muro se desarrollaba una 
construcción a base de piedras y fragmentos de ladrillos reutilizados así como cantos 
rodados y fragmentos de opus signinum, todo ello trabado con mortero de cal y 
orientación suroeste - noreste. En paralelo y con un corredor de 2,48 m. se situaba el muro 
de piedras trabadas con argamasa, en cuya superficie de fábrica se veía la huella de la 
existencia de un sillar de granito con rebabas de mortero de cal. Unido a este muro por su 
parte exterior se apreció una cimentación de idéntica construcción al muro que se unía, 
con orientación noroeste- sureste. Asimismo se documentaron restos de pavimentaciones 
de opus signinum (Bejarano, 2005 a: 143). 
Por otra parte, se documentaron los restos constructivos de un depósito de planta 
rectangular de la que se identificaron dos de sus lados, la zanja de cimentación del tercero 
y el cierre. Su fábrica, mediante el empleo de piedras trabadas con mortero de cal 
presentaba una capa de revoco de opus signinum con cuarto de caña al interior. A este 
depósito llegaba un canal de ladrillos l realizado mediante la incorporación de losas de 
barro cocido como paredes en forma de "V" que iban cerradas por losas igualmente de 
barro cocido en horizontal. Depósito que se amortizaría en una reforma posterior 
(Bejarano, 2005 a: 144). 















Figura 1091: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
En la zona opuesta al depósito se excavaron los restos de una construcción cuya planta 
no pudo ser definida, posiblemente rectangular. La obra presentaba un núcleo realizado a 
base de ladrillos y una pared de la que se conservaban tres hiladas superpuestas unidas 
con mortero de cal. Al interior presentaba un revoco de opus signinum con cuarto de caña 
en las zonas de unión y solería, igualmente, de opus signinum. Asimismo se constató la 
presencia de otras estructuras relativas a la casa, como un cimiento aislado, en cuya fosa 
constructiva se recogió una moneda en cuyo reverso figuraba la leyenda Aeternitati 
Augustae y el templo tetrástilo, cuya acuñación corresponde al período tiberiano. Próximo 
a este cimiento se conservaban construcciones en alzado constituido por los muros 
realizados mediante piedras de formato medio trabado con tierra arcillosa compactada, 
así como la cimentación. Por otra parte, se registraron vestigios de improntas asociadas 
con cimentaciones de muros conformadas por mortero de cal mezclado con guijarros 
(Bejarano, 2005 a: 144-145). 
En cuanto a la evolución urbanística de la zona, no se constataron la presencia de los 
cardines minores cercanos a la muralla. El predio estaba ocupado en su mayoría por los 
restos de una casa de gran tamaño en las inmediaciones de las puertas de acceso cercanas 
al Foro municipal. Esta construcción doméstica se realizó apoyando directamente sobre 
la bóveda de cierre de uno de los ramales del acueducto de San Lázaro, hecho insólito en 
nuestra ciudad. En Roma sabemos que esta circunstancia contravenía la legislación 
vigente a uso y mantenimiento recogidas en la obra De aquaeductu urbis Romae, de Sexto 
Julio Frontino, que prohibía la ubicación de edificios en el entorno de los acueductos a 
fin de facilitar la limpieza y refacción de los mismos. (Bejarano, 2005 a: 153).  
















Figura 1092: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Escasos son los restos conservados del solado de la vivienda siendo en su mayoría de 
opus signinum, si bien, no se descartó, la existencia de algún pavimento de mosaico al 
documentarse bloques de teselas en algunos niveles. En cuanto a la ornamentación de los 
alzados, se registró, in situ, restos de frisos estucados de composición geométrica. Así, se 
apreció una alineación de medias cañas a modo de tapiz para una sucesión de rombos 
enlazados por sus puntas, en cuyos centros se abría una flor de cuatro pétalos con botón 
central. Asimismo se identificaron otros motivos como roleos con caulículos que se 
enrollan sobre sí mismos. Además, se registró una composición en cuyo campo central 
aparecía una crátera ventruda flanqueada por dos cornucopias, apreciándose restos de un 
animal sentado en sus cuartos traseros. En la parte superior de la escena aparecían aves 
zancudas y dos crecientes lunares. La parte inferior estaba ocupada por panteras, animales 
habituales de la escenografía del cortejo báquico. Temática similar a la que se pudo 
examinar en la casa romana descubierta en la cripta del M.N.A.R (De la Barrera, 1995: 
223-227). El análisis de la decoración posibilitaba una datación hacia el último cuarto del 
siglo I, cronología avalada por el material documentado del estrato de amortización. 
Durante la intervención pudo documentarse una reforma importante que afectaba a la 
articulación de la casa original. Se trataba de la amortización del depósito de aguas 
ubicado en el espacio abierto identificado como peristilo, colmatado en una fecha 
temprana, empleando parte de sus materiales de construcción en la realización de un muro 
de mampostería trabada con cal, que formaría parte de un corredor que conectaba con el 
pasillo primitivo de la vivienda. El solado de esta galería fue realizado en opus signinum 
(Bejarano, 2005 a: 153-154). 
 















Figura 1093: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Nº Registro: 154  Nombre: Casa de la C/ Pontezuelas, 9 
LOCALIZACIÓN 














Figura 39096: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Pontezuelas, 
9, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio 1983. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. III). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados se corresponden con una estancia de la 
que, debido a los escasos vestigios documentados, no se puede ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobres su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó la documentación de una construcción de posible 
naturaleza doméstica. Así, el ambiente registrado conservó un suelo realizado en opus 
tessellatum, con unas dimensiones de 5,35 m. de longitud y 2 m. de anchura El pavimento 
musivo presentó una cenefa de roleos de acanto sobre fondo blanco y un campo, de 
motivos geométricos, con alternancia de rombos y cuadrados, con varios motivos 
inscritos en su interior. La producción musiva se adscribe cronológicamente a la segunda 
mitad del siglo III. Asimismo, este mosaico es similar en cuanto a datación y estilo a otro 
pavimento musivo registrado en la colonia en la “Casa del Mitreo”  (Álvarez, 1990 a: 65-
66).  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1990 a): Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos. Madrid: 












Figura 1097: Vista general de la intervención (Álvarez, 1990 a: lám 30). 
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Nº Registro: 155  Nombre: Casa de la C/ Hernán Cortés, 37 
LOCALIZACIÓN 














Figura 40098: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Hernán 
Cortés, 37, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 8063. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio 2003- Abril 2004. 
Responsable de la intervención: Ana Bejarano Osorio. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (s. III). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 




Materiales: En el contexto de época altoimperial destacan fragmentos vítreos de un 
ungüentario, fragmentos de elementos arquitectónicos y escultóricos (procedentes de una 
cornisa y un clípeo), restos de vajillas en material vítreo, una aguja en material óseo y 
cerámicas sigillata hispánicas. De época tardorromana se hallaron fragmentos de 
lucernas, cerámicas sigillata africanas C y D, fragmentos de vajilla vítrea, una tapadera y 
fragmentos de ollas (Bejarano, 2007: 7-24, CD Anexo Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 1099: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
En cuanto a la evolución histórica de la ocupación del solar, los primeros vestigios 
domésticos corresponden a la época altoimperial. De la primera vivienda se ha 
conservado un muro de cierre que aparece decorado con paneles pictóricos, panel 
decorativo en rojo pompeyano con interpanel negro con motivo de candelabros 
vegetalizados que remiten al tercer estilo de la pintura pompeyana, datado a finales del 
siglo I. En el centro de la excavación se documentaron los restos de un patio, al que se 
accedía por un escalón flanqueado por columnas, que ocuparía la parte central del 
peristilo (Bejarano, 2007: 246). 
















Figura 1100: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
Sobre los niveles de enrasamiento se registró un espacio que estaba definido por la 
presencia de un viridarium delimitado por estanques perimetrales, con fuente en la 
cabecera y plantas ornamentales. Al interior, el patio presenta un pavimento de opus 
signinum cuyo buzamiento haría que las aguas se desocuparan hacia un desagüe ubicado 
bajo los peldaños de acceso consistente en una oquedad con brocal de plomo (Bejarano, 
2007: 245). En torno a este peristilo, se desarrollarían los corredores que darían acceso a 
las distancias estancias que configuraban la casa. El patio estaba revestido interiormente 
por un enlucido pintado a modo de panel simple que decoraría los intervalos entre los 
elementos ornamentales arquitectónicos. La composición de bandas rojas y verdes 
enmarcadas en rojo que imitan el mármol remitiría a modelos más tardíos constatados en 
la Casa del Anfiteatro o la Casa del Mitreo, fechados a mediados del siglo II (Bejarano, 























Figura 1101: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1102: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
















Figura 1103: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Figura 1105: Detalle de las pinturas documentadas (Bejarano, int. 8063). 
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Nº Registro: 156  Nombre: Casa de la C/ Hernán Cortés, 37-B 
LOCALIZACIÓN 














Figura 41106: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Hernán 
Cortés, 37-B, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 8063. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio 2003- Abril 2004. 
Responsable de la intervención: Ana Bejarano Osorio. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss.V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 




Materiales: En el contexto de época tardorromana se hallaron fragmentos de lucernas, 
cerámicas sigillata africanas C y D, fragmentos de vajilla vítrea, una tapadera y 
fragmentos de ollas (Bejarano, 2007: 7-24, CD Anexo Memoria 10). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con varias 
estancias, de las que, debido a los escasos vestigios hallados, no puede ofrecerse una 
hipótesis interpretativa sobre su funcionalidad. Si bien, tras el abandono de la casa, una 
habitación se utilizó como almacén de material constructivo (Bejarano, 2007: 243). 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 1107: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La casa anteriormente descrita VI, E (nº de registro 155) se abandonó, amortizándose sus 
estructuras por vertidos intencionados fechados en el siglo III. Sobre los mismos se 
levantó un camino de tierra y piedras que no guarda relación con la orientación de las 
estructuras anteriores. En relación a este camino se erigen una serie de habitaciones cuyos 
muros se decoran con elementos vegetales o geométricos. Su construcción se asocia al 
período de auge de la ciudad con el reconocimiento de la misma como sede de la Diócesis 
Hispaniorum. Tras un lapso temporal de abandono, una de las estancias se reocupa como 
un espacio de almacenaje de elementos constructivos tegulae, taponando el vano de 
acceso a la siguiente habitación (Bejarano, 2007: 242 -243). 
















Figura 1108: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
La habitación situada más al este, presentó un revoco interior con decoración de paneles 
pictóricos con motivos vegetales a modo de ramas verdosas de las que surgen capullos en 
rojo que caen formando una composición simétrica entorno a un tallo esquemático, 
separados por interpaneles de bandas verticales de diferentes colores que enmarcaban, a 
su vez, bandas claras con motivos vegetales y hojas de agua. La sala contigua estuvo, 
igualmente, revestida de pinturas con motivos geométricos, rombos encuadrados en 
bandas polícromas que reproducen en su interior líneas diagonales que simulan mármol. 
Asimismo, aparecen cuadros en rojo pompeyano que delimitan un fondo azul. De forma 
similar, uno de los muros aparece delimitado por bandas polícromas un cesto azul que 
simula un trenzado y en cuyo interior se disponen capullos rojos, determinados por 
cenefas azules (Bejarano, 2007: 242 -243).  
Las habitaciones registradas se asociaron a una actividad constructiva unitaria, en relación 
a un muro de fábrica de mampostería trabada con cal. Asimismo, cabe destacar que una 
de las salas presentó unos remates semicirculares en forma de nicho. Estos espacios 
estaban ornados con pinturas que simulaban crustae marmóreas (Bejarano, 2007: 243). 
A raíz de la uniformidad del relleno de amortización y el buen estado de las pinturas 
parecen indicar que la casa se abandonó intencionadamente. Con posterioridad, en época 
tardoantigua se amortizarían las estructuras romanas con la construcción de unas 
dependencias de carácter doméstico (Bejarano, 2007:252). 

















Figura 1109: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1110: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
















Figura 1111: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
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Figura 1113: Detalle de las pinturas de uno de las estancias (Bejarano, int. 8063). 
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Nº Registro: 157  Nombre: Casa de la Cripta del M.N.A.R. 1 
LOCALIZACIÓN 













Figura 42114: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Cripta del 
MNAR 1, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN31 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1978-1979. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: N. D 
Criterios de datación: Tipológico pictórico – Tipológico estuco. 
                                                 
31
 Agradecemos la cortesía del director del M. N. A. R. de Mérida, José María Álvarez Martínez, por 
facilitarnos los permisos para documentar las viviendas halladas en la cripta del Museo. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 












Figura 1115: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Las intervenciones practicadas en el denominado “solar de las Torres” adquirido para la 
construcción del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida posibilitó el registro de una 
ingente cantidad de construcciones romanas que la convirtieron en una de las zonas más 
atractivas del circuito arqueológico de la ciudad (De la Barrera, 1988: 120). Si bien las 
primeras noticias sobre el solar excavado portaban más datos confusos que seguros acerca 
de las cronologías de sus restos (Álvarez, 1981: 224), estas informaciones fueron 
matizadas y precisadas en trabajos posteriores. Así, al interior de dicho solar,  de 4.500 
m2 de superficie, se documentaron restos de una barriada de casas, parte del trazo de un 
acueducto, una calzada periurbana y un área de necrópolis (Álvarez, 1987: 291).  
La vivienda que nos ocupa no pudo ser excavada en toda su extensión, pues continuaban 
sus estructuras bajo la actual calle de J. R. Mélida. Asimismo, los trabajos arquitectónicos 
realizados para construir la sede del museo propició el dominio del edificio 
contemporáneo sobre las ruinas romanas (Álvarez, 1987: 292). Este hecho,  unido a la 
ausencia de los datos estratigráficos, ha propiciado hasta la fecha, el acercamiento desde 
una perspectiva estilística a partir de sus pinturas murales y estucos.  
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La organización de la vivienda no puede definirse, pues gran parte de sus ambientes están 
aún por excavar, si bien es probable que el núcleo central sea un patio porticado con 
columnas de mármol. El primer momento de ocupación documentado cabría situarlo 
hacia la época de Tiberio, según se colige de las pinturas murales “negras” que decoraban 
uno de sus paramentos (De la Barrera, 1995: 223 y Hernández, 1999: 905). 
Por otra parte, debe destacarse que la vivienda original sufriría varias transformaciones 
formales, relativas y estructurales. Las primeras se refieren a la decoración estucada de 
uno de sus muros, con motivos diversos de motivos geométricos y figurados fechados a 
finales de la primera centuria, que serían cubiertos por un zócalo de pintura con triángulos 
equiláteros negros y blancos, que ofrecieron el terminus de los frisos estucados (De la 
Barrera, 1995:227-232, Hernández, 1999: 910). Mientras que se apreciaron en otro de sus 
ámbitos unas pinturas que representaban aves zancudas en diferentes posturas. Estas 
pinturas adscritas cronológicamente al segundo tercio del siglo I (Hernández, 1999: 917), 
fueron también cubiertas por unas nuevas pinturas parietales que imitaban las formas 
marmóreas que han sido datadas, por sus elementos estilísticos,  podrían fecharse en una 
horquilla que va desde principio o mediados del siglo II (De la Barrera, 1995: 233) a 
finales del siglo III o inicios del IV (Hernández, 1999: 934). Las segundas reformas, 
estructurales, llevarían parejo la construcción de nuevos muros que afectan a la 
articulación de la primitiva estancia de  las  pinturas “negras” definida ahora por un 
espacio muy reducido (De la Barrera, 1995: 223).  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
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Figura 1117: Fotografía aérea de las excavaciones del “solar de las Torres”                                      
(Álvarez y Mateos, 2010, fig. 77). 
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 Agradecemos al director del M.N.A.R., José María Álvarez Martínez, el acceso a la planimetría de los 
restos documentados en la cripta. 






























Figura 1119: Detalle de las pinturas geométricas. Al fondo pared con pinturas “negras”                            
(Fotografía: A. Corrales, 2012). 
 
 



















Figura 1120: Detalle de las pinturas geométricas que cubrían la decoración estucada                            












Figura 1121: Detalle de la decoración de crustae marmóreas que cubrían las pinturas de aves zancudas                          
(Fotografía: A. Corrales, 2012). 
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Nº Registro: 158  Nombre: Casa de la Cripta del M.N.A.R. 2 
LOCALIZACIÓN 














Figura 43122: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Cripta del 
MNAR 2, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1978-1979. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico pictórico. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 












Figura 1123: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de otros espacios 
residenciales, conservados en parte, hacia uno de los ángulos de la cripta del museo. 
Como en el caso anterior (registro 171) se desconoce la organización interna de la 
vivienda, pues ésta no pudo ser excavada en toda su extensión. No obstante, lo más 
destacable se corresponde con una estancia definida por dos columnas que darían paso a 
un patio y paredes decoradas con pinturas parietales. Debe destacarse el hallazgo de 
algunos objetos empleados en la liturgia cristiana, por lo que se planteó la hipótesis de 
que pudiera relacionarse con un oratorio cristiano (Álvarez, 1987: 293). 
En dos de los ambientes de la vivienda se examinaron pinturas murales, concretamente 
en el muro oeste de un patio porticado y en otra estancia. En el patio las pinturas apenas 
se conservaron correspondiéndose lo documentado con un mortero donde se observaron 
bandas de color negro y gris. Por su parte, en la habitación se hallaron tres fragmentos de 
su decoración, destacando un interpanel de fondo blanco, sobre el que se representa un 
candelabro floral muy esquemático. Los restos pictóricos se adscriben, cronológicamente, 
a finales del siglo IV (Hernández, 1999: 925-934). 
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Una visita a las ruinas permite asimismo apreciar los umbrales de acceso a las estancias 
aludidas, así como unas piletas, de probable uso industrial, que podrían estar en relación 
con la construcción doméstica. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J. M. (1981 b). El puente romano de Mérida. (Tesis doctoral inédita). 
Departamento de Historia Antigua. Madrid: Universidad Complutense de Madrid. 
 
Álvarez, J.M. (1987): “El Museo Nacional de Arte Romano”, R.E.E., XLIII, 2, 285-310. 
Hernández, J. (1999): “Las pinturas murales romanas de la cripta del museo nacional de 















Figura 1124: Vista general de la zona de patio (Fotografía: M. Barrera, 1984). 
 
 




Nº Registro: 159  Nombre: Casa de la Cripta del M.N.A.R. 3 
LOCALIZACIÓN 














Figura 44125: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Cripta del 
MNAR 3, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1978-1979. 
Responsable de la intervención: José María Álvarez Martínez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Pinturas parietales. 
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ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 













Figura 1126: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación arqueológica llevada a cabo permitió documentar una serie de estructuras 
pertenecientes a una construcción doméstica. Al igual que sucede con los registros 
anteriores ubicados en el mismo solar (nº 171 y 172), la vivienda no pudo ser excavada 
en su totalidad, por lo que la interpretación acerca del esquema organizativo resulta difícil 
de precisar. No obstante, el núcleo de la casa giraba en torno a un peristilo (Álvarez, 1987: 
293). En este caso, a diferencia de lo observado en las otras viviendas documentadas en 
el solar, las columnas se construyeron a base de ladrillos, revistiéndose con posterioridad 
con varios enlucidos pictóricos. A pesar de no poder contar con el apoyo de datos 
estratigráficos de la intervención efectuada, se aprecia al menos una transformación de 
gran calado. Así, en un primer momento el patio estaba rodeado por cuatro corredores 
con unas dimensiones próximas a los 3,37 m., ya que en uno de sus lados mayores se 
documentó una columna con la misma técnica constructiva Sin embargo, en la actualidad 
la distancia media apreciable es de 3,25m.  




Este hecho evidencia una reducción del espacio abierto, igualmente apreciable en la 
pérdida de centralidad del ninfeo abierto en la canalización que rodea el patio. Asimismo, 
al interior del espacio delimitado por el canal se documentó un pozo. La mencionada 
columna separada a una distancia de 3, 37 de la canalización se halla embutida en una 
pared levantada con posterioridad. El conjunto fue revestido a modo de zócalo por 
pinturas de un color ocre, amarillo y rojizo de unos 60 cm., a partir del cual la columna 
se decoró con un color blanco. Esta decoración pictórica está adscrita al segundo tercio 














Figura 1127: Vista general del peristilo y su canalización  (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
 
ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con la zona de patio 
de una vivienda. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 
 Elementos decorativos: Pinturas murales. 
 
















Figura 1128: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención efectuada posibilitó el registro de una construcción doméstica ubicada en 
el mismo espacio que una vivienda anterior (nº de registro 173) y de la que reutiliza 
algunas de las estructuras. Así, parece probable que el peristilo aludido para el registro 
anterior se mantenga en uso con la ya mencionada reforma. Como elemento a destacar 
debe advertirse la presencia de una escalera que fue interpretada como zona de ingreso a 
la vivienda, a la que se accedería desde la calzada documentada en el solar a una cota 
superior (Hernández, 1999: 899). 
Así, en la pared existente donde se apoyaba la escalera, que supondría un muro de 
contención al recrecimiento de la calzada, datada esta última en el siglo IV (Álvarez, 
1980: 224). Se apreciaron algunos morteros con una decoración pictórica escasamente 
conservada, de color ocre amarillo claro. Estos restos apuntan a una realización tardía, 
situada en un momento cercano al primer cuarto del siglo IV, hacia los años 300-325 





















Figura 1129: Vista general de la zona de ingreso (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 
Sin planimetría específica publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez, J.M. (1987): “El Museo Nacional de Arte Romano”, R.E.E., XLIII, 2, 285-310. 
Hernández, J. (1999): “Las pinturas murales romanas de la cripta del museo nacional de 
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Nº Registro: 160  Nombre: Casa de la C/ M. J. de Larra, 4233 
LOCALIZACIÓN 














Figura 45130: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ M. J. de 
Larra, 42, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época augustea, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 136. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero-Marzo 1994. 
Responsable de la intervención: Ana Bejarano Osorio. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Augustea (24 a.C.-14 d.C.). 
Cronología de amortización publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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 Se ha decidido utilizar el nombre actual de la calle a fin de seguir un criterio único en todo el catálogo. 




Materiales: Las cimentaciones se adscribieron a la fase augustea debido a la cronología 
de los materiales hallados, concretamente se registraron restos de un sello de Rasinius34, 
cuyo centro de producción es Arezzo fechado hacia el cambio de era, aproximadamente, 
entre los años 10 a.C. y 15- 20 d.C. (Pérez, 1990: 73-76).  
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia en 
la que se documentaron restos de dos hogares, por lo que la hipótesis interpretativa sobre 
su funcionalidad más plausible es que se usase como cocina. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 












Figura 1131: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió documentar los restos de una habitación definida por 
tres cimentaciones realizadas con una técnica edilicia de mampostería trabada con cal. 
Asimismo, se documentó un pavimento adosado a la pared norte mediante remate de 
cuarto de caña. Por otra parte, se registraron dos hogares situados en las esquinas del 
muro, por lo que se plantea como hipótesis que se trate de una cocina. La estancia sufrió 
un incendio que destruiría tanto los muros como la techumbre de madera y  cubierta de 
tejas. En el derrumbe se documentaron decoraciones pictóricas en tonalidades negras, 
amarillas, verdes y rojo pompeyano con motivos frutales (Bejarano, 1997: 38-39). 
                                                 
34
 Información facilitada por la responsable de los trabajos, Ana Bejarano, a quien se agrradece su cortesía. 















Figura 1132: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 1133: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
 

















Figura 1134: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1135: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 42 de la calle General 
Aranda (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 136, Ana Bejarano Osorio. 
Bejarano, A. (1997): “Intervención en un solar de la C/ General Aranda, 42”, Memoria 1, 
36-44. 
Pérez, B. 1990. Sellos de alfarero en terra sigillata itálica encontrados en Mérida. 

























Nº Registro: 161  Nombre: Casa de la C/ M. J. de Larra, 42-B35 
LOCALIZACIÓN 














Figura 46137: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ M.J. de 
Larra, 37-B, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 136. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Febrero-Marzo 1994 
Responsable de la intervención: Ana Bejarano Osorio. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
                                                 
35
 Se ha decidido utilizar el nombre actual de la calle a fin de seguir un criterio único en todo el catálogo. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
la que, debido a los escasos vestigios hallados, no puede ofrecerse ninguna hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 1138: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de una construcción 
doméstica. Los restos hallados en el mismo solar que el registro anterior (175) se 
localizaba a una cota superior. Así, apoyando sobre las cimentaciones anteriores se 
registró el arranque de un muro que dividía en dos espacios la parte oriental del solar. Del 
ambiente norte sólo se pudieron documentar niveles de derrumbe que permitieron 
conocer la fábrica de los muros realizados en tierra y piedra y la solería construida en 
opus signinum. El ambiente sur presentó dos estancias divididas por la cimentación de un 
muro de opus caementicium, encontrándose desplazados los restos de la pavimentación 
de opus signinum con una media caña, que probablemente constituyera la solería de la 
habitación más occidental (Bejarano, 1997: 38). 
 
Asimismo se documentaron restos de un pavimento de opus signinum que conservaba un 
remate de media caña en el lado oeste, sin estar asociado a ninguna estructura muraria. 
Finalmente, se advirtió una estructura muraria de dos cuerpos pertenecientes a 
cimentaciones y arranques de muros realizados en opus caementicium, que creaban un 
espacio en "V" siguiendo la pendiente natural del terreno (Bejarano, 1997: 39). 
















Figura 1139: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 1140: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
  















Figura 1141: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1142: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 





Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 42 de la calle General 
Aranda (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 136, Ana Bejarano Osorio. 
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Nº Registro: 162  Nombre: Casa de la “Torre del agua” 
LOCALIZACIÓN 














Figura 47144: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la “Torre del 
Agua”, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio 1965; 1979-1980 
Responsable de la intervención: Eugenio García Sandoval; José María Álvarez Martínez 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I.). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo-pictórico. 




Materiales: Durante el levantamiento de uno de los mosaicos de la casa apareció una 
moneda de época fundacional bajo el pavimento (Mateos, 1995 b: 129). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con dos espacios 
porticados y dos estancias pavimentadas con mosaicos de las que, debido a los escasos 
vestigios hallados no fue posible ofrecer una hipótesis interpretativa sobres su 
funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 












Figura 1145: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada al hilo de las labores en curso en la “Casa del Anfiteatro” 
posibilitó el registro de una habitación con pinturas, así como una cabeza de león adosada 
al ramal de la conducción hidráulica existente en esta zona (García, 1966: 44). La casa 
que nos ocupa tomó su denominación del hallazgo de un castellum aquae situado próximo 
al acueducto que permitía la distribución de agua limpia a la ciudad. 
A finales de los años setenta se volvieron a realizar trabajos arqueológicos que 
permitieron documentar nuevas estructuras relacionadas con la vivienda descubierta con 
anterioridad. A pesar de que aludimos sólo a una vivienda resulta evidente que la 
construcción doméstica sufrió varias reformas y tuvo una amplia ocupación en el tiempo 
conocida al menos hasta el siglo III, si bien no se puede precisar su amortización. 
















Figura 1146: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Uno de los puntos más controvertidos es el que atañe al momento inicial de ocupación de 
este espacio extramuros. En base a criterios estilísticos de los pavimentos musivos 
hallados en el interior de dos habitaciones se planteó una primera hipótesis que adscribió 
los restos al siglo II (Blanco, 1978: 45) aceptada al tiempo por los investigadores 
(Álvarez, 1980: 256). En la última actualización acerca de las producciones musivas, se 
defiende sin embargo una cronología algo más temprana, hacia finales del siglo I, en 
consonancia con el empleo de la técnica bícroma (Álvarez y Nogales, 2011: 472-473). 
No obstante, según lo señalado en el apartado de materiales, en las campañas de 
intervención llevadas a cabo durante los año 1979-1980, se advirtió la existencia de una 
moneda de época fundacional bajo uno de los mosaicos (Mateos, 1995: 129). Este dato 
podría hacer retrotraer el asentamiento de la vivienda a los primeros momentos de la 
colonia, hecho, por otra parte, ya atestiguado en otras casas de la zona (nº de registros 
158 y 175). 
Entre los ambientes principales cabe destacar la existencia de un patio ubicado en la parte 
norte, próximo a la conducción hidráulica. Las estructuras conservadas se corresponden 
con una canalización de escasa profundidad, un pavimento elaborado en opus signinum y 
varios fustes de columnas construidas a base de ladrillos revestidos con un enlucido de 
tonalidad roja. Algunas de las reparaciones apreciables en el patio podrían relacionarse 
con la construcción del ramal del acueducto (Casillas, 1998: 314), hacia finales del siglo 
I (Jiménez, 1976 a: 111). 
 
















Figura 1147: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Hacia la zona oriental se hallaron, asimismo, restos de una estructura que cabría 
interpretar como otro patio. Algunos de los muros de esta estancia remataban de manera 
curva, a modo de exedra, decorada con un zócalo blanco con motivo de rejas. Este espacio 
estuvo pavimentado con un suelo de opus signinum, donde se apreció la presencia de una 
columna construida con material granítico. La existencia de dos ambientes con una 
funcionalidad similar a escasos metros resulta un fenómeno curioso pero ya registrado en 
otras viviendas emeritenses (IV, 10 y VIII, A, nº de registros 115 y 172, respectivamente) 
no obstante debe tenerse en cuenta las diferentes técnicas edilicias y materiales de 
construcción empleados en las columnas. Asimismo, resulta claro que ambos patios 
sufrieron reformas. En el patio norte, sobre el suelo de opus signinum existió otro de opus 
testaceum. En el segundo espacio descrito, uno de los muros quedó englobado en la 
estructura de la exedra (Hernández, 1993: 737 y ss.). 
Por otra parte, en la zona sudoccidental de esta casa se registraron restos de tres 
habitaciones pavimentadas con producciones musivas y decoradas con pinturas. En la 
primera de las habitaciones se documentó un plinto y es el ambiente situado más próximo 
al acueducto. En este espacio debieron producirse reformas a lo largo del tiempo, pues 
las pinturas parietales analizadas apuntan a una cronología posterior a los mosaicos, con 
imitación de crustae marmóreas, hacia finales del siglo III o inicios del siglo IV (Abad, 
1976: 177; Abad, 1977-1978: 195 y Hernández, 1993: 742). En la habitación central el 
mosaico poseía unos motivos de roleos similares al documentado en la primera de las 
habitaciones (Blanco, 1978: 45). Mientras que las pinturas murales halladas en este 
segundo ambiente representa motivos florales que representan volutas en los ángulos de 
la estancia, enmarcado por paneles blancos (Abad, 1982: 68). 















Figura 1148: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1149: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 





Sin listado de materiales publicados. 
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Figura 1151: Vista general del patio con exedra y habitaciones al fondo (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
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Nº Registro: 163  Nombre: Casa del Anfiteatro 
LOCALIZACIÓN 













Figura 48154: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Anfiteatro, así 
como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN36 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: N.D. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1947; Enero-Marzo 1957; Abril-Mayo 1957; Noviembre 1962- 
Marzo 1965; 1981-1985; Noviembre 2010-Febrero 2011 y  Junio 2011. 
Responsable de la intervención: J.C. Serra Ráfols; A. Marcos Pous; J. Álvarez Sáenz de 
Buruaga; E. García de Sandoval; J.M. Álvarez Martínez; G. Sánchez Sánchez. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s. III). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (s. V) 
                                                 
36
 Agradecemos a José María Álvarez, director del M.N.A.R. de Mérida, la posibilidad de consultar el diario 
de excavaciones de García de Sandoval (Noviembre de 1962-Marzo de 1965), así como el acceso a las 
planimetrías realizadas tras sus propias intervenciones (1981-1985). 




Criterios de datación: Tipológico musivo – Tipológico pictórico. 
Materiales: E. García de Sandoval publicó un listado de materiales donde predominaba 
la presencia de cerámica sigillata sudgallica37 (García, 1966: 42). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un vestibulum, 
varias cubicula, un peristilo, una culina, un triclinium, una exdra y una zona de termas. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 












Figura 1155: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La casa que nos ocupa es uno de los inmuebles que ha llevado consigo un mayor número 
de intervenciones arqueológicas en su suelo. A pesar de ello existen dos puntos 
controvertidos aún sin una respuesta clara. De una parte la posibilidad de que se trate en 
realidad de dos viviendas diferentes puestas en comunicación (Balil, 1976: 85; Blanco, 
1978: 18; Álvarez, 1980: 224 y ss.; Hernández, 1993: 778 y ss.). La otra cuestión es 
relativa a la datación de los restos, tanto del proceso de construcción como de 
amortización de las estructuras. 
                                                 
37
 Las apreciaciones del profesor Balil sobre la no diferenciación de la cerámica sigillata hispánica lisa de 
la cerámica sigillata  sudgallica sin decorar por parte de Sandoval, así como la interpretación de cerámica 
sudgallica en estratos “inaceptables” (Balil, 1976: 85) han influido en la desestimación de los materiales 
como un criterio a tener en cuenta para la datación de los restos. 
















Figura 1156: Plano de la Casa del Anfiteatro en el que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la vivienda.  
Los primeros trabajos arqueológicos desarrollados en este entorno se realizaron en 1947, 
como resultado de unas prospecciones ordenadas por la Dirección General de Bellas 
Artes, llevadas a cabo por J.C. Serra, en calidad de comisario director de las excavaciones 
arqueológicas del plan nacional en Mérida, hallándose el patio central (B), se cubrió con 
tierra a fin de proteger los restos (García, 1966: 14-15). Tras un lapso temporal de una 
década, A. Marcos retoma las actividades de excavación, documentando el área de 
necrópolis. Sin embargo quien finaliza la campaña es J. Álvarez quien amplía el perímetro 
del área de excavación hacia los sectores noreste y sureste (García, 1966: 15).  
Tras un nuevo ínterin de un lustro, en noviembre de 1962, García de Sandoval prosigue 
con los trabajos de excavación hasta marzo del año 1965. En esta etapa se descubren la 
mayoría de los ambientes (A, C, D, E, A´, F) y se inician los trabajos de consolidación de 
decoraciones y estructuras (García, 1966, passim). Después de 15 años de “barbecho” de 
excavaciones, J.M. Álvarez prosigue con la actuación arqueológica, descubriendo nuevas 
dependencias con la idea de mostrar al visitante del conjunto una visión más completa. A 
pesar de los largos años desde el inicio de sus excavaciones, la zona no se ha excavado 
por completo, realizándose una última intervención en los años 2010 y 2011 que puso al 
descubierto el área termal de la vivienda (Sánchez, 2011: 4). Sin embargo, a pesar de 
todos estos trabajos de excavación que han puesto al descubierto un área de más de 2.500 
m2, aún se desconoce la planta completa de la vivienda, dificultando la respuesta a los 
interrogantes irresolutos. 
 




En relación al primero de los mismos, esto es, si se trata de dos viviendas, las hipótesis 
planteadas por los autores divergen puntualmente. Uno de los puntos clave estriba en la 
gran superficie que ocupan los restos. Este hecho propició que el profesor Balil ya dudase 
de que se trataba de una única construcción (1976, 85). Asimismo A. Blanco señaló que 
se trataba de dos viviendas puestas en común a raíz del llamado “mosaico de las hachas”, 
en el corredor Y, en forma de bayoneta utilizado para comunicar los diferentes ámbitos 
de la vivienda, no descartando la asimilación de una vivienda por otra (Balil, 1976: 89).  
Según García de Sandoval, en el ángulo noreste del peristilo (B) existía un umbral de 1,75 
m. de anchura que facilitaba el tránsito al resto de ambientes (García, 1966: 25). Mientras 
que Blanco sostiene que originalmente existió un muro en este punto que separaba 
diferentes viviendas (Blanco, 1978: 18). 
Aparte de la gran extensión del conjunto, la estancia F´, no presentó acceso ni al peristilo 
(B), ni al corredor Y. Toda vez que el paramento exterior de este ambiente hacia la parte 
corta del mencionado corredor presentó dos salientes equidistantes de medias columnas 
(García, 1966: 25). La entrada a esta vivienda podría presumirse en el lado este, aún sin 
excavar. Otras cuestiones que esperan respuesta es la continuación de las estructuras hacia 
el norte, donde sólo una excavación podrá responder la articulación de los ambientes 
observables desarrollados desde el corredor C´ o los ambientes L y V. 
En cuanto a la segunda cuestión, la cronología de la vivienda debe establecerse varios 
matices. En lo relativo a la construcción, debe destacarse que la mayoría de los cimientos 
apoyaron en la “tosca”, sin embargo se documentaron algunas estructuras que podrían 
aludir a una construcción anterior en el lado norte del peristilo (B). Así, debajo de los 
mosaicos aparecieron muros cuya fábrica a base de cantos de río trabados con cal divergía 
de los del resto de la casa, así como el registro de dos pequeños receptáculos realizados 
en opus signinum cuya función se estimó hidráulica (García, 1966: 17), advirtiéndose 
algunos fragmentos cerámicos que adscribió a finales del siglo I (García, 1966: 39).   
En base a estos hallazgos cerámicos y a otros localizados bajo el corredor Y o los 
ambientes D y A´ (García, 1966: 39 y ss.), se ha planteado la hipótesis de la existencia de 
una vivienda en uso desde el siglo I destruida en el siglo III y vuelta a reedificar en esta 
última centuria (García, 1966: 43; Álvarez, 1980: 224 y ss.; Hernández, 1993: 778 y ss.; 
Mateos, 1995: 200). Esta hipótesis es avalada por la cronología indirecta que 
proporcionan las decoraciones musivas y pictóricas (Balil, 1976: 90; Blanco, 1978: 41-
44; Abad, 1976: 170 y ss.; Abad, 1977-1978: 198 y ss.; Abad, 1982: 69-74; Hernández, 
1993: 874 y ss.). Sobre la amortización de la vivienda, algunos autores advierten que el 
abandono definitivo de la vivienda debió producirse hacia el siglo V, con la utilización 
del área como necrópolis (Hernández, 1993: 1003; Casillas, 1998: 314), mientras que 
otros apuntan que los  materiales hallados son anteriores al siglo IV, por lo que una parte 
de la vivienda perdería su carácter residencial ya en este siglo (Balil, 1976:90). 
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Sea como fuere, debemos apreciar que en el estado actual de las investigaciones la 
denominada Casa del Anfiteatro es una vivienda única, pues no existe ninguna vía o 
elemento urbano que separe los diferentes ámbitos de la casa. Asimismo los muros que 
hipotéticamente tendrían un carácter perimetral no poseen un ancho que exceda lo 
habitualmente documentado en el yacimiento emeritense. Por otra parte, la organización 
de las estancias de la vivienda es original, no respondiendo a los corsés tipológicos de 
vivienda romana tradicional (Pizzo, 2001: 346). Este hecho parece haber sido favorecido 
por su situación extramuros de la ciudad, con una mayor disponibilidad de espacio. No 
obstante se aprecia un eje de orientación básico entre la entrada a la vivienda (A), el 
peristilo (B) y la estancia C, posible sala de representación de unos 62 m2 , frente a los 55 
m2 ,que ofrece el ambiente D, pavimentado con el mosaico del Otoño y las pinturas con 
la firma de QUINTOSUS (García, 1966: 23 y ss.). Por otra parte, el ambiente E es la 
cocina de la vivienda, donde se documentaron in situ una reja de ventana, varios utensilios 
de cocina y un horno (García, 1966: 25 y ss.; Caldera: 1983:37-39).  Sin embargo, la sala 
más amplia de la casa es la A´, considerada en principio como tablinum (García, 1976:26), 
es en realidad un salón triclinar (Balil, 1976: 90) de 133 m2 que estaba pavimentado con 
una xenia (De la Barrera, 1993: 135). 
En último término debe aludirse al desarrollo de las prácticas de culto a los antepasados 
que debieron darse en alguno de los ambientes de la vivienda, hecho del que se tiene 
constancia a partir del hallazgo de un busto marmóreo que respondería probablemente a 
estas inquietudes religiosas (García, 1962: 221-222). 
Finalmente, aún hoy restan algunos interrogantes a los que debe darse respuesta como la 
relación de la vivienda con el ramal del acueducto que delimita la construcción por su 
extremo sur. Otra cuestión todavía por esclarecer atañe a la situación del ambiente termal 
de la casa, puesto que, a pesar de la existencia de una zona de termas al noroeste de la 
vivienda no parecen corresponder a la de la construcción doméstica que nos ocupa, ya 
que sus estructuras no guardan la orientación de la casa y parte de sus canalizaciones 
asientan sobre los paramentos de la misma (García, 1966: 27; Barrientos, 1997 a: 263; 
Reis, 2004: 78-79; García- Entero, 2005: 547-552; Barrientos, 2011: 328). Si bien este 
último asunto parece se dilucidará en breve gracias a los descubrimientos de las últimas 
excavaciones en el sector norte de la vivienda (Sánchez, 2011: 4).  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicados, a excepción de la intervención de E. García de 
Sandoval. 
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Figura 1159: Detalle del umbral de tránsito del peristilo al sector noreste  (García, 1966: lám. XXXIX, 2). 




Figura 1160: Vista detalle del mosaico del “Otoño” (Fotografía, A. Corrales; 2010). 
 
 
Figura 1161: Vista detalle del mosaico de los “Peces” (Fotografía, A. Corrales; 2010). 
 





















REGIO VI VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
1310 
 
Nº Registro: 164  Nombre: Casa de la C/ Marco Agripa, 2 
LOCALIZACIÓN 














Figura 49163: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Marco 
Agripa, 2, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8040. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre 2001-Febrero 2002. 
Responsable de la intervención: Carmen Pérez Maestro. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Tardorramana (s.III-IV). 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales 




Materiales: Se registraron fragmentos de cerámica de paredes finas, cerámicas comunes 
de cocina y despensa, fragmentos de sigillata hispánicas y marmoratas, así como 
fragmentos de lucernas (Pérez, 2005 b: 7-11, CD Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a varias estancias de 
las que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 1164: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de un conjunto 
de estructuras pertenecientes a una construcción de posible naturaleza doméstica.En lo 
que respecta a la dinámica de ocupación de este espacio en el tiempo, cabe decir que, se 
documentaron restos de la muralla fundacional, una vía y restos de estructuras murarias 
que conformarían las dependencias de una casa. Los muros, bien careados, estarían 
realizados a base de piedras trabadas con barro, entre los que se intercalaron, en ocasiones, 
hiladas de ladrillo cogidos con mortero de barro. Se registraron restos de dos habitaciones 
(Pérez, 2005 b: 234). 
















Figura 1165: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
La primera, dependencia este, poseía una forma rectangular, estaba delimitada en tres de 
sus lados por muros y al este, por un gran corte realizado en la roca geológica. Adosándose 
a uno de los muros un robusto pilar de diorita y cal del que se desconoce su función.  Al 
sur del muro que actuaba como cierre meridional, perpendicular al mismo, se documentó 
otro muro realizado en mampostería mixta, conformado por dioritas, fragmentos de 
ladrillo con cal, fragmentos de tegulae e incluso un fragmento de granito procedente del 
fuste de una columna. Paralelo al muro que actuaba como cierre meridional, en una cota 
inferior, se documentó un muro de igual mampostería, que apoyaba directamente sobre 
el corte en la roca. Por otra parte, se documentó la habitación oeste, determinada por tres 
muros, sin que se conociese su límite occidental. En la zona norte de esta dependencia se 
apreció un posible vano de acceso de 76 cm. de luz, flanqueado por los arranques de un 
arco de ladrillo unidos con cal y arena. Las cimentaciones de la mayoría de estas 
estructuras murarias estaban realizadas a base de cantos rodados (Pérez, 2005 b: 235).  
Por otra parte, hacia la zona sur de la intervención se localizaron restos de un espacio, 
posiblemente cuadrangular, del que sólo se habían conservado dos muros elaborados en 
opus incertum. Asimismo, se registraron vestigios de dos canalizaciones. Una primera, 
realizada en tramos por ladrillo, en tramos por materiales reutilizados (opus signinum, 
mármol y ladrillos), con un espacio interior de 65 cm. de ancho y 26 cm. de altura. La 
segunda, se había construido en ladrillos dispuestos en hiladas unidas con barro, contaba 
con unas dimensiones de 15 cm. de profundidad y 12 cm. de anchura (Pérez, 2005 b: 236-
237). 

















Figura 1166: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1167: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 














Figura 1168: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 2 de la calle Marco 
Agripa (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
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Pérez, C. (2005 b): “Nuevas aportaciones para el conocimiento de la secuencia 











Figura 1169: Vista general de las estructuras de época romana (Pérez, 2005 b: fig. 8). 




Nº Registro: 165  Nombre: Casa de la C/ Marco Agripa, 2 
LOCALIZACIÓN 













Figura 50170: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Marco 
Agripa,2, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8040. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre 2001-Febrero 2002 
Responsable de la intervención: Carmen Pérez Maestro. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorramana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 
REGIO VI VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Materiales: Se registraron fragmentos de lucerna, así como fragmentos de sigilita 
hispánicas y africanas A y D o fragmentos de cerámica de despensa, cocina y almacenaje 
(Pérez, 2005 b: 7-11, CD Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a varias estancias de 
las que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 1171: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación realizada permitió registrar una serie de estructuras pertenecientes a una 
edificación de posible índole doméstico. La etapa de ocupación tardorromana se 
caracteriza por el hallazgo de los restos de una estructura habitacional hacia el sector 
noroeste de la excavación. Así, se documentaron restos de un muro, un pavimento y dos 
cimentaciones. El muro realizado a base de grandes sillares de granito y muros de 
mampuesto de piedras de mediano tamaño. La estructura que respondía a la técnica 
edilicia del opus africanum, conservaba un alzado de 50 cm. y una anchura de 65 cm. El 
pavimento de opus signinum se adosaba a la estructura anterior mediante una moldura de 
cuarto de caña (Pérez, 2005 b: 232). 





Figura 1172: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
Asimismo, se registraron dos cimentaciones realizadas a base de cantos rodados unidos 
mediante barro que apoyaban sobre la roca geológica, con una anchura media de 67 cm. 
Al sur, se localizaron los restos de un muro realizado con piedras trabadas con barro entre 
las que se intercalaban hiladas de ladrillos dispuestos en vertical. Asimismo, se apreciaron 
restos de una canalización, de idéntica factura a las anteriormente mencionadas. Durante 
la excavación practicada pudo apreciarse  una fase de destrucción o abandono constituido 
por fragmentos de tegulae, y restos de materiales cerámicos (Pérez, 2005 b: 233-234). 
Finalmente, se advierte que tras la fase de abandono del período romano que afecta a las 
estructuras domésticas, se produce una etapa de ocupación tardoantigua en la que se 
aprecian una serie de reformas que acaba por modificar el antiguo ambiente doméstico 
(Pérez, 2005 b: 239). 




Figura 1173: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1174: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  





Figura 1175: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar nº 2 de la calle Marco 
Agripa (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8040, Carmen Pérez Maestro. 
Pérez, C. (2005 b): “Nuevas aportaciones para el conocimiento de la secuencia 










Figura 1176: Vista general de las estructuras de época romana (Pérez, 2005 b: fig. 11). 
REGIO VI VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Nº Registro: 166  Nombre: Casa de la Vía Ensanche, 20 
LOCALIZACIÓN 














Figura 51177: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Vía Ensanche, 
20, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S. N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (s.III). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológico musivo. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos decorativos documentados corresponden a una estancia de la que, 
debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis interpretativa 
sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: Un pavimento musivo. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La actuación llevada a cabo cerca de la zona de “los Columbarios” posibilitó la 
documentación  de los vestigios de una habitación. Este ambiente conservó un suelo 
polícromo, realizado en opus tessellatum, del que se extrajeron cuatro fragmentos. El 
mejor conservado de los mismos, poseía unas dimensiones de 1,12 m. de longitud y 1,45 
m. de anchura. La decoración de motivos geométricos a base de cuadrados, peltas y 
campos de estrella octogonales es un motivo común en la musivaria romana, en Mérida, 
además del caso que nos ocupa, contamos con varias producciones musivas de 
características similares en la denominada “Casa del Mitreo”. El pavimento se adscribió 
cronológicamente a finales del siglo II o inicios del siglo III (Blanco, 1978: 29). 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
Blanco, A. (1978): Mosaicos romanos de Mérida. Madrid: Instituto Español de 











Figura 1178: Vista de detalle del fragmento de mosaico mejor conservado (Blanco, 1978: lám. 7 b).
REGIO VI POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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Nº Registro: 167  Nombre: Casa de la C/ Publio Carisio, 5 
LOCALIZACIÓN 














Figura 52179: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Publio 
Carisio, 5, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 2076. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: Julio 1998. 
Responsable de la intervención: Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Tardorramana (s.III). 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de las 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 















Figura 1180: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de una serie de estructuras que pertenecen 
a una construcción de posible naturaleza doméstica. Las estructuras documentadas se 
corresponden con restos de un muro de fábrica a base cuarcitas trabadas con cal y un 




















Figura 1181: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 1182: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
 
















Figura 1183: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
Figura 1184: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 




Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la calle Publio Carisio 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 2076, Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
Sánchez, P. D. (2000): “Trabajo desarrollado por el equipo de seguimiento de obras 
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Nº Registro: 168  Nombre: Casa de la C/ Publio Carisio, 15 
LOCALIZACIÓN 













Figura 53186: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Publio 
Carisio, 15, así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 2076. 
Tipo de intervención: Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención: Julio 1998. 
Responsable de la intervención: Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Tardorramana (s.III). 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 
REGIO VI POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a una estancia de las 
que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 1187: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos de seguimiento de obra realizados permitieron documentar una serie de 
restos arqueológicos que pertenecen a una construcción de posible índole doméstica. Las 
estructuras registradas se corresponden con restos de varios pavimentos de mortero 









Figura 1188: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 1189: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 




Figura 1190: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 1191: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 




Sin listado de materiales publicados. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la calle Publio Carisio 
(Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de 
Mérida, nº de intervención 2076, Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
Sánchez, P. D. (2000): “Trabajo desarrollado por el equipo de seguimiento de obras 
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Nº Registro: 169  Nombre: Casa de la Avda. Lusitania 
LOCALIZACIÓN 














Figura 54193: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la Avda. Lusitania 
así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8052. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Septiembre - Noviembre 2002. 
Responsable de la intervención: Carmen Pérez Maestro. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: N. D. 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol II) 
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Materiales: Se registraron fragmentos cerámicos de sigillata africana A y D, así como 
abundantes restos de cerámicas de mesa, cocina y fragmentos de lucerna (Pérez, 2005 c: 
3-6, CD Anexo Memoria 8). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a varias estancias de 
las que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 1194: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de un conjunto 
de estructuras pertenecientes a una construcción de posible naturaleza doméstica. En lo 
que respecta a la dinámica de ocupación de este espacio en el tiempo, cabe decir que, se 
documentaron restos de la conducción hidráulica Aqua Augusta, así como restos de una 
canalización de época altoimperial, probablemente destinada a fines artesanales (Pérez, 
2005 c: 276). 
 
















Figura 1195: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
La ocupación doméstica está atestiguada para la etapa tardorromana. Así, las estructuras 
arqueológicas registradas se corresponden con estancias rectangulares. La primera de 
ellas, presentó unas dimensiones internas aproximadas de 3.30 m. de ancho por  4,75 m. 
de largo, delimitada por cimentaciones realizadas en zanjas en el estrato de tierra arcillosa 
natural, con sección en “U” y una profundidad máxima de 15 cm. La fábrica de las mismas 
era a base de piedra diorítica sin carear, cantos de río y fragmentos de ladrillos y tegulae 
trabados con mortero de barro. La cimentación sur poseía una anchura de 61 cm., una 
orientación este-oeste. La cimentación este sólo conservaba la cara interna, con  
orientación norte-sur. La cimentación oeste  tenía una anchura de 65 cm., una orientación 
este- oeste. Por último, la cimentación norte, presentó una anchura de 58 cm., una 
orientación este-oeste.  En la esquina noroeste de la estructura de habitación se localizó 
el derrumbe de su cubierta formado por una acumulación de tejas (Pérez, 2005  c: 273). 
La segunda estructura, como la anterior, únicamente conservaba las cimentaciones que la 
limitarían por sus lados sur y oeste. La primera cimentación tenía una anchura aproximada 
de 60 cm. y una orientación norte-sur. Se unía a la cimentación del muro mediante una 
gran piedra diorítica, sin carear, que conformó la esquina suroeste de la estructura. 
Mientras que esta última, presentó una anchura aproximada de 60 cm. y una orientación 
este-oeste (Pérez, 2005 c: 274). 
 
















Figura 1196: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1197: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
















Figura 1198: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en la Avenida Lusitania (Mérida), 
departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº 
de intervención 8052, Carmen Pérez Maestro. 
Pérez, C. (2005 c): “Nuevos datos acerca de la conducción hidráulica de Cornalvo. 










Figura 1199: Vista general de la estancia mejor conservada (Pérez, 2005 c: fig. 4). 
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Nº Registro: 170   Nombre: Casa del Camino del Peral 
LOCALIZACIÓN 














Figura 55200: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Camino del Peral 
así como el contexto doméstico de la Regio VI, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 172. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Diciembre 1994 - Enero 1995. 
Responsable de la intervención: José Carlos Saquete Chamizo. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: N. D. 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 
REGIO VI POSIBLES RESTOS DOMÉSTICOS 
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RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a varias estancias de 
las que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor cubierto. 












Figura 1201: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió registrar una serie de restos pertenecientes a una 
edificación de posible índole doméstico. En las cercanías de esta construcción se 
documentó un horno de caldera subterránea que produciría materiales de construcción 
para la ciudad (Alba, Márquez y Saquete, 1997: 98-99). 
La planta del edificio era de tendencia cuadrangular, con unas dimensiones de 8 m. de 
longitud por 9 m. de anchura. El eje central de la construcción es un pasillo (A) de 6,70 
m. de largo por 2,3m. de ancho, que articula el acceso a cuatro dependencias (B, C, D y 
E) de planta cuadrada de 3 m. de longitud por 2,5 m. de anchura, mediante un vano de 
una luz de 80 cm. Los paramentos que conformaban la construcción se realizaron con una 
técnica edilicia de mampostería sin empleo de cal. Los suelos estaban pavimentados con 
una técnica constructiva de opus signinum echado directamente sobre la roca natural. 
Asimismo, mediante la excavación pudo documentarse el derrumbe de su techumbre, 
formada por tejas, ladrillos y tierra anaranjada y enfoscado rojo, procedente de los alzados 
de tapial (Alba, Márquez y Saquete, 1997: 97-98). 




Figura 1202: Plano de la construcción del Camino del Peral en el que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la vivienda.  
Esta construcción sin patio ha sido señalada como arquetipo de vivienda humilde. Se 
trataría de edificios versátiles que conjugaría la funcionalidad de residencia con la 
actividad de negocio o comercio. En este caso ha sido interpretado como un taller (Alba, 
2004: 81-82). Desde luego que tipológicamente recuerda al taller documentado en la villa 
de “Los Términos” de Monroy (Cerrillo, et al., 1986: 121), si bien no se ha hecho constar 
ningún elemento por parte de sus excavadores que permita asegurar que este espacio 
estuvo habitado como lugar habitual de residencia, por lo que podría, igualmente, 
corresponderse con una oficcina simplemente. 
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado; sin aparato gráfico de las estructuras publicado. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el Camino del Peral (Mérida), 
departamento de documentación del Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº 
de intervención 172, José Carlos Saquete Chamizo. 
Alba, M. (2004): “Arquitectura doméstica”, X. Dupré (ed.): Colonia Augusta Emerita, 
67-85. Roma: L´erma. 
Cerrillo, E. et al. (1986): “Espacio doméstico y espacio de prestigio”, Arqueología 
espacial II, 121-134. 
Alba, M.; Márquez, J. y Saquete, J.C. (1997): “Intervención en un solar sito en el Camino 













       REGIO VII 
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INTRODUCCIÓN A LA SÉPTIMA REGIÓN 
La séptima regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector 
noroccidental al exterior del recinto murado, comprendiendo la extensión de tierras entre 
una de las  antiguas vías que unía la ciudad con Caesaraugusta y la vía periurbana que 
supone la prolongación del decumano máximo en dirección sur, cruzando el río Anas. 
Hemos considerado unas dimensiones aproximadas de 237,7 h. En relación a los 
elementos que constituyen el viario, las intervenciones realizadas en la zona han 
posibilitado el registro de tres vías periurbanas secundarias. Asimismo, las excavaciones 
cuyos resultados han sido publicados hasta la actualidad arrojan luz sobre una único resto 
arqueológico identificado como vivienda (nº 171 del catálogo) y que pudo ser 
contrastados como tal. La escasez de evidencias documentadas en el registro arqueológico 
viene condicionada por varios factores a tener en cuenta. En primer lugar, la naturaleza 
topográfica de la propia región ocupada en gran parte por el caudal de los ríos 
emeritenses: Anas y Barraecas. En segundo lugar, el descenso de intervenciones 
practicadas en la zona conocida como “nueva ciudad”, que suponen un total de 176 h, 
representa el 74,2 % de esta región. En último término debemos resaltar que se trata de 
una región extramuros y que sus tierras se destinan a varios usos, entre los que tendrían 
mayor impacto el aprovechamiento agropecuario o el uso funerario. No obstante resulta 















Figura 56203: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio VII, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
REGIO VII VIVIENDAS DOCUMENTADAS 
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Nº Registro: 171   Nombre: Casa de la C/ Augusto, 44 
LOCALIZACIÓN 














Figura 57204: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la c/ Augusto, 44, 
única vivienda documentada en la Regio VII, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de 
época tardorromana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 6020. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Junio-Agosto 2001. 
Responsable de la intervención: Félix Palma García. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Tardorromana (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantiguo (ss. V-VI) 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
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Materiales: Se registraron fragmentos cerámicos de sigillata africana D, así como 
abundantes restos de cerámicas de despensa (Palma, 2004 b: 4, CD Anexo Memoria 7). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados corresponden a varias estancias de 
las que, debido a los escasos vestigios hallados, no podemos ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 














Figura 1205: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de un conjunto 
de estructuras pertenecientes a una construcción de posible naturaleza doméstica. En lo 
que respecta a la dinámica de ocupación de este espacio en el tiempo, cabe decir que, se 
documentaron restos de un horno de cerámica adscrito al siglo I, posteriormente en el 
siglo II, el área tuvo un uso funerario con restos de dos inhumaciones (Palma, 2004 b: 
149). 
 
















Figura 1206: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
Respecto a los restos registrados de naturaleza posiblemente doméstica, se desconocen 
en la mayoría de los casos sus dimensiones y el uso de los mismos. Así, se documentaron 
una serie de dependencias delimitadas por muros de mampostería bien careados con 
piedras de diorita y fragmentos de ladrillo. El ancho de los mismos oscilaba entre 50 - 55 
cm. y, a veces, conservaron, a modo de revestimiento, una capa de cal sin motivo 
decorativo. La estancia mejor conservada estaba delimitada al sur con un muro que apenas 
conservó una hilada de piedras y argamasa. Al oeste y norte se cerró con dos muros que 
presentaban una fábrica con piedras bien careadas y una gruesa capa de cal que actuaría 
como revestimiento. Así las dimensiones de la estancia serían de 5,5 m. de longitud y una 
anchura visible de 2,5 m. (Palma, 2004 b: 144-146) 
Además, la dependencia estaba pavimentada con un opus signinum de un extenso grosor. 
El desnivel existente en el terreno, más de 60 cm., era salvado por una escalera de más de 
1 m. de ancho, con dos peldaños realizados en ladrillo de módulo homogéneo. Asimismo, 
se documentó la existencia de un acceso de 1 m. de luz sin que los muros estuvieran 
flanqueados por ladrillos o granito como resulta habitual. Finalmente, la cubierta de esta 
dependencia sería de tegulae dado la abundante presencia de este material en el derrumbe 
que apoyaba sobre el pavimento hidráulico (Palma, 2004 b: 147-148). 
 
 














Figura 1207: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Al norte de la anterior dependencia, se advirtieron restos de muros que se unirían 
formando una esquina delimitada por un sillar de granito. Estos muros presentan una 
edilicia diferente ya que se realizaron a seco, con materiales reutilizados y sin empleo de 
argamasa. Finalmente, todas las estructuras fueron amortizadas por un relleno que 













Figura 1208: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  














Figura 1209: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
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INTRODUCCIÓN A LA OCTAVA REGIÓN 
La octava regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector 
suroccidental al exterior del recinto murado, comprendiendo la extensión de tierras entre 
la vía periurbana que supone la prolongación del decumano máximo en dirección sur, 
cruzando el río Anas y la vía que prosigue el cardo máximo al sur. Hemos considerado 
unas dimensiones aproximadas de 156 h. En relación a los elementos que constituyen el 
viario, las intervenciones realizadas en la zona han posibilitado el registro de seis vías 
periurbanas secundarias. Asimismo, las excavaciones cuyos resultados han sido 
publicados hasta la actualidad arrojan luz sobre un total de cuatro restos arqueológicos 
identificados como viviendas. De los mismos, tres han podido ser contrastados como tal 
(nº 172-174 del catálogo), restando una unidad como posible casa, cuya adscripción 
resulta probable (nº 175), en cuanto su posición topográfica, pero no en tanto que los 














Figura 58211: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio VII, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 










Nº Registro: 172  Nombre: Casa del Mitreo 
LOCALIZACIÓN 














Figura 59212: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Mitreo, así como 
el contexto doméstico de la Regio VIII, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N., S.N., 151, 
2311. 
Tipo de intervención: Excavación, Sondeo, Excavación, Seguimiento en obra menor. 
Fecha de intervención:Junio 1964; Septiembre-Octubre1973; Octubre 1994; Enero 2001 
Responsable de la intervención: Eugenio García de Sandoval, Robert Lequement, Eulalia 
Gijón Gabriel, Pedro Dámaso Sánchez Barrero. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Tardorromana (s. III). 
Criterios de datación: Tipológico pictórico y musivo- Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En el sondeo próximo a la calzada predominaba el material vítreo, pero donde 
se registraron también elementos cerámicos como sigillata clara y sudgallicas, aretinas, 
paredes finas, y cerámica común (Lequement, 1978: 150 y ss.). De los sondeos realizados 
en la casa destacó la presencia de paredes finas (formas Mayet XXX y Mayet XXXVII); 
recogidas en niveles sellados por los derrumbes de sigillatas africanas del tipo C (Hayes 
45B y Hayes 50), un ánfora del tipo Niederbieber 77, y fragmentos de sigillata hispanica 
(formas Drag. 27,29,37,24/25, l5/l7) (Gijón, int.151). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, con la línea de 
fachada del inmueble, atrio, tablinum, peristilo, triclinium, cubicula y termas. 
Tipología de la vivienda: Atrio y Peristilo. 










Figura 1213: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA38 
La casa que nos ocupa es una de las que mejor captó la atención de los investigadores, 
hecho que ha propiciado un mayor número de excavaciones. A pesar de ello existen tres 
puntos controvertidos aún sin una respuesta clara. De una parte, el desconocimiento del 
perímetro total de la vivienda, que hace que la zona de termas no posea relación 
estratigráfica con la casa. De, otro la existencia de una serie de espacios sin una 
funcionalidad clara. Finalmente, el momento de abandono definitivo de la vivienda. 
                                                 
38
 Agradecemos a José María Álvarez, director del M.N.A.R. de Mérida, la posibilidad de consultar el diario 
de excavaciones de E. García de Sandoval, relativo en lo conservado, únicamente a junio de 1964. 
















Figura 1214: Plano de la Casa del Mitreo en el que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la vivienda (Elaboración propia a partir de Mesa y Martínez). 
El yacimiento de San Albín se conocía desde 1913 por las informaciones de Mélida 
relacionando el lugar con un mithreo (García, 1969 b: 9-29).Con posterioridad, ya a 
mediados de los cincuenta del pasado siglo XX, Serra Ráfols sostenía que se trataba de 
una extensa zona sujeta a estudio. En 1962, Almagro Basch en calidad de delegado de la 
Dirección General de Bellas Artes en Mérida informa al propietario de los terrenos de la 
necesidad de avisar a la delegación en el momento en que comenzasen las remociones de 
tierra con motivo de edificar un ambulatorio. Así las cosas, el aviso se produjo en 1964 
cuando se comunicó la aparición de un pavimento de mosaico (García, 1964). 
El hallazgo del mosaico referido a la zona termal (Z) se consideró como una vivienda 
independiente de los restos que se hallaron en la zona noroeste del solar. En este último 
área se excavaron los ambientes contiguos desde Ñ hasta Q, una gran cisterna (R), el 
peristilo con viridarium (S) así como la estancia U, pavimentada con un mosaico con 
medallón central de Eros (García, 1964). En este tiempo se simultanearon los trabajos en 
esta casa con los de la denominada Casa del Anfiteatro (VI, M, nº de registro 160), hasta 
1966, momento en que se interviene en el sector nororiental, registrándose el atrio 
tetrástilo (E), el peristilo (K) y la habitación (H), plena de pinturas, así como el  tablinum 
(D), donde se documentó el denominado mosaico cosmogónico (García, 1970: 743). El 
nombre del mosaico se debe a que se representa el mundo físico mediante la 
personificación de los elementos del cielo, la tierra y el mar. Probablemente fue realizado 
por dos artistas que trabajaron de manera conjunta, cronológicamente se adscribió a 
finales del siglo II siendo considerado como uno de los más importantes de Hispania 
debido a la riqueza de los materiales utilizados mármol negro de Italia y lamillas de oro 
y a la monumentalidad polícroma del conjunto (García, 1971: 153-178). 
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En el año 1973, se realizó un sondeo en las inmediaciones de la zona termal (Z) y próximo 
a la prolongación del cardo máximo, documentándose una gran cantidad de elementos 
vítreos, por lo que se consideró como un taller de vidrio (Lequement, 1977: 147-148). En 
este tiempo se examinó el aparato de decoración de la vivienda, documentándose los 
pavimentos musivos, datándose estas producciones a lo largo del siglo II y comienzo del 
siglo III (Blanco, 1976: 183-198; 1978:35-41), sus pinturas murales, adscribiéndolas 
cronológicamente a finales del siglo I e inicios del siglo II(Abad, 1976: 163-182; Abad, 
1977-1978: 189-208; Abad, 1983: 47-67) o sus estucos ( De la Barrera, 1985: 101-110). 
Asimismo se pone de manifiesto la particularidad del sector suroccidental, concretamente 
el complejo de habitaciones subterráneas (X e Y) a las que se accedía desde una escalera 
(V), relacionándose con cubicula diurna, a la manera del norte de África (Álvarez, 1980: 
264).  
Con posterioridad, ya en el año 1987, se redactó un proyecto de intervención cuyos 
objetivos consistían en descubrir la planta completa de la vivienda para hacer frente a los 
interrogantes aún no resueltos (Gijón, 1987). Los trabajos arqueológicos llevados a cabo, 
finalmente en 1994, en la zona de acceso de la vivienda, posibilitaron la documentación 
de un vestíbulo (A) pavimentado en opus signinum, cerrado al exterior por un umbral que 
conservó los goznes; una posible taberna (B) y un taller de huesos (C), y un posible taller 
relacionado con la manipulación de vidrio y ladrillo, al exterior del ambiente F, fuera ya 
de la domus; así como el registro del momento de abandono de la estancia I, fechado hacia 
el siglo III (Gijón, int. 151). En la década de los noventa, un examen de la técnica 
constructiva de las columnas de la vivienda concluía que los morteros a la cal fueron 
elaborados con una tecnología muy avanzada y con gran cuidado en la elección de 
materias primas que se aplicaron de forma magistral (Robador, 1999; Robador, 2000: 
463-489). Asimismo, se retomó con fuerza el estudio de las pinturas murales (Hernández, 
1993), informando acerca de la elección de las materias primas y la aplicación de una 
nueva metodología de caracterización cromática y espectroscopia  electrónica para 
análisis de banda, concluyendo que la técnica pictórica empleada en la vivienda era a 
fresco o a fresco seco y que se habían utilizado pigmentos de gran calidad, alto coste y 
densa variedad cromática (Edreira, 2000). Además, diversos estudios se encargaron de 
analizar las pinturas de temática báquica descubierta en el sector de la cisterna (R), 
realizadas por un taller itinerante en época adrianea (Altieri, 2001:143-158; Altieri, 
2002:341-359). 
Finalmente, en el año 2001, se intervino en la zona de la vía próxima a la casa. Los 
resultados obtenidos aluden a la superposición de tres caminos coincidentes con la 
prolongación del cardo máximo, dando a conocer la incorporación de la cloaca, sin 
precisión cronológica, debido a la ausencia de materiales (Sánchez, 2004: 284-286). 
Aún hoy día, a pesar de todos estos trabajos de excavación que han puesto al descubierto 
un área aproximada de unos 1.500 m2, todavía se desconoce la planta completa de la 
vivienda, dificultando la respuesta a los interrogantes irresolutos que señalábamos al 
principio.  




La vivienda presentó una situación estratégica muy interesante. La posición topográfica 
que ocupa al interior de la octava regio de la ciudad, próxima a la muralla pero  de cara 
al espacio exterior de la misma posibilitó el desarrollo de una arquitectura de notable 
extensión (superior a 1.500 m2) y una organización y distribución de sus estancias 
original, libre de corsés tipológicos de los tradicionales modelos de casas romanas. De 
particular relevancia es su situación inmediata a la prolongación del cardo mximo, uno 
de los accesos principales a la ciudad, así como origen del circuito comercial. Igualmente 
debe destacarse la proximidad a los recursos hídricos aportados por el río. Todos estos 
factores explicativos convergen en el importante valor locativo del predio sugieren una 
elección a propósito para optimizar al máximo los recursos del emplazamiento. 
La organización espacial de la casa refleja un esquema compositivo complejo articulado 
en torno a un atrio tetrástilo (E) y dos peristilos, el último de los cuales presentó un 
viridarium. Esta disposición presenta un eje de ángulo recto desde la única entrada 
conocida de la vivienda (A) hasta el peristilo con jardín (S), cuyo punto de inflexión es el 
peristilo (K). El diseño es muy original y proporcionado, jugando con volúmenes creados 
mediante peldaños. Este orden establecido debió de estar vigente a lo largo de  toda la 
vida útil del inmueble con origen en el siglo I, como atestiguan las pinturas de los 
ambientes H y R. La mayoría de los pavimentos musivos localizados en el interior de las 
estancias fueron adscritos cronológicamente al siglo II. No obstante, hacia el siglo III, 
algún sector de la vivienda parece haberse abandonado tras producirse un incendio en la 
estancia I que bien pudo afectar a los ambientes contiguos, sin que se conozca el momento 
definitivo del abandono de la vivienda. 
En línea con las cuestiones señaladas al principio, a pesar de que no se han realizado 
nuevas intervenciones que posibiliten conocer el perímetro total de la vivienda y su 
relación estratigráfica con la zona de termas que seguiría un plan axial simétrico y de 
recorrido circular (García-Entero, 2005: 557) , podría aventurarse su integración en la 
casa, pues no parece probable que se desarrolle otra vivienda pareada a la que nos ocupa 
en la extensión hacia la vía, o un espacio aún más reducido, pues al sur, entre los baños y 
la vía se documentó la existencia de u taller de vidrio. Algunos de los ambientes 
documentados continúan sin una funcionalidad clara (F, N y G), mientras que los espacios 
L y M cabe interpretarlos como lugares destinados al almacenamiento de cereal (horrea). 
Los tipos de apoyos documentados son muros paralelos construidos en piedra, la 
orientación de los mismos es noroeste-sureste evitando el aire frío, coincide con los demás 
ejemplos documentados en las villae lusitanas (Salido, 2011: 127-141). 
A modo de síntesis, la vivienda que nos ocupa debió de pertenecer a uno de los personajes 
más notables de la sociedad emeritense de la época pues, amén del valor locativo del 
predio y el desarrollo arquitectónico en extensión horizontal y vertical, la decoración con 
que se engalanaron determinados ambientes de la casa con las pinturas del ciclo báquico 
y el mosaico cosmológico evidencian el conocimiento de los programas iconográficos del 
gusto de la élite imperantes en el momento de su realización (Álvarez, 1996; Álvarez, 
2011: 484-488).  
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Figura 1216: Ubicación del sondeo donde se documentó el taller de vidrio (Lequement, 1977). 
 
    































Figura 1218: Detalle de las estancias subterráneas (Fotografía, A. Corrales, 2010). 
 




Figura 1219: Detalle de la zona termal, al fondo la prolongación del cardo máximo  





















Nº Registro: 173  Nombre: Casa de la Avda. Santa Teresa Jornet, 38 
LOCALIZACIÓN 














Figura 60220: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la avda. Santa 
Teresa Jornet, 38, así como el contexto doméstico de la Regio VIII, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8009. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio-Octubre 1999. 
Responsable de la intervención: Raquel Nodar Becerra. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Altoimperial (s. II) 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 
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Materiales: En relación a los materiales arqueológicos debe destacarse una ingente 
cantidad de fragmentos de sigillata itálicas, gálicas e hispánicas, fragmentos de cerámicas 
de paredes finas, junto a pedazos de cerámica de cocina y despensa y vajillas vítreas. Por 
otra parte, resulta significativo el hallazgo de restos de objetos metálicos como lucernas, 
ligula, tiradores o monedas. El numisma es un dupondio en cuyo reverso se representó la 
Puerta de Mérida, se fechó en el siglo I. (Nodar, 2001: 282-283). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden, probablemente, 
con la línea de fachada del inmueble. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 













Figura 1221: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió documentar una serie de estructuras de posible 
naturaleza doméstica. En lo que respecta a la dinámica de ocupación de este espacio en 
el tiempo, cabe decir que, se documentaron restos de un camino empedrado a base de 
cantos rodados cogidos con tierra que constituía el acceso al edificio. La vía periurbana 
se habría mantenido en uso hasta el siglo IV, con la realización del algunas reformas, 
datadas gracias al hallazgo de monedas de bronce (Nodar, 2001: 271). 

















Figura 1222: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
 
Las estructuras registradas poseían una fábrica de mampostería trabada con tierra. Los 
elementos utilizados como mampuesto serían dioritas y cantos rodados. A partir de un 
croquis podemos aportar algún detalle respecto a los restos. Así, se aprecia que se trata 
de dos paramentos que discurrían en dirección este-oeste, paralelos al camino citado. La 
primera estructura muraria poseía una longitud máxima de 4,65 m., mientras que la 
segunda, tiene unas dimensiones máximas de 19 m. de longitud y una anchura que oscila 
entre 60 y 90 cm. Entre ambos paramentos hay un espacio vacío de 3,3 m. que podría 
interpretarse como acceso a la construcción. Si bien en un momento posterior, se 
produciría el cierre de este ingreso con la construcción de un muro con una fábrica de 
cantos de río. Asimismo, se documentaron restos de varias cimentaciones y muros, 
construidos en dirección norte-sur, que evidenciarían, al menos, tres espacios de 























Figura 1223: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1224: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
















Figura 1225: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar de la antigua fábrica 
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monumental de Mérida, nº de intervención 8009, Raquel Nodar Becerra. 
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Figura 1226: Detalle del croquis de las estructuras documentadas (Nodar, int. 8009). 
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Nº Registro: 174  Nombre: Casa de la Avda. Santa Teresa Jornet, 38 
LOCALIZACIÓN 














Figura 61227: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la avda. Santa 
Teresa Jornet, 38, así como el contexto doméstico de la Regio VIII, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 8009. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Julio-Octubre 1999. 
Responsable de la intervención: Raquel Nodar Becerra. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (s. I). 
Cronología de amortización publicada: Altoimperial (s. II) 
Criterios de datación: Estratigráficos-materiales. 




Materiales: En relación a los materiales arqueológicos debe destacarse una ingente 
cantidad de fragmentos de sigillata itálicas, gálicas e hispánicas, fragmentos de cerámicas 
de paredes finas, junto a pedazos de cerámica de cocina y despensa y vajillas vítreas. Por 
otra parte, resulta significativo el hallazgo de restos de objetos metálicos como lucernas, 
ligula, tiradores o monedas. El numisma es un dupondio en cuyo reverso se representó la 
Puerta de Mérida, se fechó en el siglo I. (Nodar, 2001: 282-283). 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un peristilo y 
seis estancias, de las que, debido al estado de arrasamiento que presentaron sus 
estructuras, no ha podido ofrecerse una hipótesis sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: Peristilo. 














Figura 1228: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron el registro de una vivienda. Esta 
construcción doméstica se encontraba separada de la Casa VIII, C (nº registro 173) 
mediante un camino empedrado Al sur de esta vía periurbana se desarrollaba la casa que 
nos ocupa. El ingreso a la misma se realizaba por un acceso (A) de 2,60 m. de luz 
flanqueado por dos sillares de granito de gran tamaño (Nodar, 2001: 271). 















Figura 1229: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
El primero de los paramentos que flanqueaban el acceso, conservaba una longitud de 6, 
58 m. y revestimientos de estuco. En su extremo oeste se registró un acceso, Destacaba 
entre ellos otro bloque de piedra que actuaría como refuerzo en el soporte del umbral. A 
través de este ingreso se accedía a un a pasillo, delimitado al este por un muro de piedra 
que conservaba un vano de entrada a otra estancia. Esta habitación poseía un segundo 
acceso desde zonas más interiores, conservándose el umbral fabricado en ladrillos. La 
denominada D presentaba una estructura rectangular y unas dimensiones de 4 por 3 m 
conservando en su esquina sudeste restos de un preparado de suelo fabricado mediante 
lechadas de cal, que se adosaba a los zócalos. No se apreciaron restos de la solería que 
pavimentaría el vestíbulo, sin embargo se documentaron los restos de un canal fabricado 
en ladrillo y revestido de cal alojados por una fosa (Nodar, 2001: 271-273). 
Desde el corredor (B) se ingresa en un gran espacio de planta rectangular de 6,30 por 5, 
16 m., a 1, 52 m de distancia se localizó una estructura (C) constituida por columnas, que 
a juzgar por su disposición responderían al esquema de cuatro columnas en cada lado. 
Éstas se elaboraron mediante casetones triangulares de ladrillo unidos con cal. 
Conservaban hasta tres enlucidos, estando el último pintado de rojo intenso, alternando 
líneas verticales más claras simulando aristas. Estas columnas asentaban bien sobre la 
tierra previa o bien sobre sillares de granito. La mayoría de estos soportes verticales 
aparecieron enlazados por muretes corridos que, a modo de bajo zócalo, delimitaban el 
espacio. Los muretes fueron fundamentados sobre una cimentación de cantos rodados y 
un alzado de tapial revestido y pintado mediante fondo negro, con bandas amarillo yema 
y filetes rojos pompeyanos. Este tipo de pintura parece corresponderse con el tercer estilo 
de provincia, fechado en el siglo I (Nodar, 273-274). 
















Figura 1230: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Quizás la realización de este bajo zócalo constituyese una reforma sobre la estructura 
original, ya que la cimentación se adosa en todos los casos a las columnas. En el espacio 
interior delimitado por columnas se ubicaba una construcción identificada como 
impluvium con unas dimensiones de 5, 27 por 3, 10 m. Se trataba de una estructura 
rectangular realizada mediante ladrillos de módulo homogéneo (29 por 15 por 5 cm.) 
trabados con mortero de cal. Toda la construcción estaba revestida por dos capas de opus 
signinum, la primera basta y la segunda pulida. Presentaba una moldura en forma de 
media caña rematando el borde en su exterior. En el interior se documentaron cinco 
escalones adosados a la pared este, revestidos con opus signinum y que presentaban un 
bordón de cuarto de caña rematando las juntas entre paredes y suelos. En la pared norte 
se registró un orificio de evacuación de 10 cm. de diámetro trabajado a punzón y 
compuesto por nueve orificios dispuestos de forma perimetral y uno central de 1 cm. de 
diámetro, rematado el desagüe por una moldura de media caña  (Nodar, 2001: 274-275). 
A nuestro entender la estructura identificada como impluvium es en realidad un estanque 
del que hemos dado cuenta en el apartado destinado a la ecología de la construcción. 
El espacio que rodea al estanque no conserva restos de pavimentación a excepción de un 
preparado de arcilla hacia la zona norte. En el sector oriental se sitúan tres habitaciones 
(F, G, H) que comporten un mismo muro de cerramiento al exterior fabricado mediante 
piedras de diorita cogidas con tierra, del que se conservaban 11, 86 m. de largo y 71 cm 
de ancho máximo. Las subdivisiones de este muro por otros más pequeños en dirección 
oeste- este, a intervalos de 3, 4 y 3 m. conformaban las estancias de este sector. La 
segunda habitación era de planta rectangular y poseía unas dimensiones de 4 por 3 m. En 
su interior se encontraron los restos de un derrumbe, formado por restos de molduras de 
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cal que unían las paredes y el techo, fragmentos de tapial revestido de estucos pintado 
con motivos lineales en rojo, amarillo, negro y blanco. Las paredes de la habitación se 
conservaban a nivel del bajo zócalo, fabricado mediante piedras de diorita de tamaño 
medio trabadas con tierra y revestida de un enlucido  amarillo aplicado sobre un enlucido 
de cal, que se asentaba sobre un enlucido de arcilla que alisaba la superficie. Como 
pavimentación del suelo se documentó una lechada de cal mezclada con restos de teja. 
Las habitaciones primera y tercera se encontraban muy arrasadas, conservándose 
únicamente sus bajos zócalos. Además, ambas conservaban el vano de ingreso con una 
luz de 80 cm, realizados mediante hiladas de ladrillo dispuestos en horizontal y unidos 
con tierra.   Al norte se situaban las habitaciones cuarta y sexta. De la cuarta estancia sólo 
se conservaron los cimientos fabricados con cantos rodados trabados con tierra. 
Adosándose al muro este se documentó la habitación seis registrándose únicamente los 
cimientos de la misma. En el interior de la habitación se documentó un derrumbe con 
numerosos restos de tapial revestido de estuco y cuyos materiales asociados datan del 













Figura 1231: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
El muro que delimitaba el espacio porticado por el sur se conservaba a nivel de bajo 
zócalo. Su fábrica de dioritas trabadas con tierra, estaba enlucida con cal y revestida de 
estuco pintado sobre fondo amarillo  con motivos de cerezas rojas. En este sector no se 
apreciaron entradas a estancias, pero sí un ingreso constituido por un sillar de granito 
trabajado, que conservaba un orificio destinado a alojar el poste de la puerta y  las huellas 
de uso. Este umbral elevaba unos 25 cm. la cota de nivel de suelo, auspiciando, 
probablemente, el acceso a otra zona de la casa a diferente altura. (Nodar ,2001: 276- 
277). 
















Figura 1232: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar de la antigua fábrica 
de “El Águila” (Mérida), departamento de documentación del Consorcio de la ciudad 
monumental de Mérida, nº de intervención 8009, Raquel Nodar Becerra. 
Nodar, R. (2001): “Restos de la pars urbana de una villa situada al sur de Emerita 










Figura 1233: Vista general del solar al término de la intervención (Nodar, int. 8009). 




























Figura 1235: Detalle de las técnicas constructivas documentadas en el peristilo (Nodar, int. 8009).




Nº Registro: 175   Nombre: Casa de la Plaza de toros 
LOCALIZACIÓN 













Figura 62236: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la “Plaza de 
toros”, así como el contexto doméstico de la Regio VIII, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: N.D. 
Fecha de intervención: N.D. 
Responsable de la intervención: N.D. 
SECUENCIA OCUPACIONAL   
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
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Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia, 
de la que, debido a los escasos vestigios hallados, no se puede ofrecer una hipótesis 
interpretativa sobre su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada posibilitó el registro de una estructura muraria. La descripción 
precedente tiene que estar sujeta, por fuerza, a la máxima de las precauciones por cuanto 
se ha realizado en base a una fotografía39 y no a una observación directa de los restos 
arquitectónicos. El paramento documentado poseía una orientación noreste-suroeste, si 
bien su fábrica no se aprecia con nitidez, es probable que en su construcción se emplearan 
mampuestos trabados con argamasa de cal o barro.  
OBSERVACIONES 
Sin listado de materiales publicado. 










Figura 1237: Vista general de la estructura documentada (Fotografía: M. De la Barrera, 1985).
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INTRODUCCIÓN A LA NOVENA REGIÓN 
La novena regio en que hemos considerado distribuir la ciudad ocupa el sector sureste al 
interior del recinto murado con unas dimensiones aproximadas de 6 h. Se trata de una 
zona con unas características urbanas muy especiales, pues en esta área se erigieron dos 
de los edificios de espectáculos de la ciudad. De hecho, no se ha podido documentar hasta 
la fecha ninguna manzana residencial al interior de esta zona, que estaría delimitada por 
los cardos y decumanos norte de la segunda región. Asimismo, las excavaciones cuyos 
resultados han sido publicados hasta la actualidad arrojan luz sobre un total de tres restos 
arqueológicos identificados como viviendas. De los mismos, dos han podido ser 
contrastados como tal (nº 176-177 del catálogo), restando una única unidad como posible 
casa (nº 178 del catálogo), cuya adscripción resulta probable, en cuanto su posición 
topográfica, pero no en tanto que los datos arqueológicos puedan fundamentar esta 















Figura 63238: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran las viviendas de la Regio IX, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en relación con la trama urbana de la ciudad romana, los 









Nº Registro: 176  Nombre: Casa de la C/ Suárez Somonte esquina         
con Sáenz de Buruaga 
LOCALIZACIÓN 














Figura 64239: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa de la C/ Suárez 
Somonte esquina con Sáenz de Buruaga, así como el contexto doméstico de la Regio IX, en relación con 
la trama urbana de la ciudad romana de época altoimperial, los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: 7008. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Mayo-Julio 1998. 
Responsable de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: Tardoantigua (ss. V-VIII). 
Criterios de datación: Estratigráficos y materiales. 
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Materiales: En cuanto a los materiales arqueológicos, para la etapa romana, se recogió en 
el listado una muestra de los materiales hallados en los estratos más representativos. Así, 
de la fase altoimperial destacó la presencia de restos de ánforas. Datados para la etapa 
tardorromana, se registraron fragmentos de cerámica de mesa y sigillata africana D. 
Asimismo, se hallaron numerosas monedas adscritas cronológicamente desde mediados 
hasta finales del siglo IV. Otros elementos materiales de los que la cronología es incierta 
son pedazos de fuste liso que pertenecerían a una columna y restos de elementos 
escultóricos (Alba, 2000 b: 298-301). 
ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un pozo, por lo 
que, probablemente, se trate de la zona de patio de la vivienda. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 














Figura 1240: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada            
en relación al trazado de la muralla y las vías intramuros y periurbanas más próximas. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de una 
vivienda. En lo que respecta a la dinámica de ocupación de este espacio en el tiempo cabe 
decir que se documentaron restos de una vía, un cardo minor (Alba, 2000 b: 289). 

















Figura 1241: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las estructuras documentadas. 
En lo que respecta a la evolución de la ocupación doméstica, los restos más antiguos se 
corresponden con una vivienda de atrio, según su excavador, por la distancia que existe 
entre el muro de cierre y el pozo (Alba, int. 7008). Este argumento es discutible puesto 
que hace algún tiempo que la funcionalidad de los patios no se dirime en relación al 
espacio cubierto o el número de columnas que poseen, sino por el papel que desempeñan 
en cuanto a la recepción de personas o por el contrario arquitectónicamente sirven para la 
articulación y distribución de los ambientes de la casa. Hecho que no se puede constatar 
en este caso debido a los escasos restos documentados (Es-Sadra, 2008:535-548). 
Asimismo, el excavador expone que existieron al menos cinco ambientes articulados en 
torno al patio. Éste conservaba parcialmente una pavimentación en opus signinum, por 
debajo del mismo, se registraron unas canalizaciones de ladrillo que tomarían el agua 
vertida de los tejados y desembocarían en el interior del pozo. Este depósito de aguas 
excavado en la roca poseía un trazado rectangular enmarcado por cuatro sillares, sobre 
los que se apreció la impronta de un brocal circular. De la vivienda original apenas existen 
rastros, salvo la canalización aludida y restos de una superficie y un soporte. De los 
mismos, se examinó la impronta de un pilar adosado, de planta semicircular. Por lo 
demás, no se pudo documentar ninguna estancia completa, conocidas a partir de sus 
muros realizados en mampostería trabada con cal. Se documentó la existencia de una 
reforma puntual sobre la casa de origen altoimperial, como fue la construcción de muros 
de  mampostería unidos con cal, que presentaron un alzado de tapial o adobe, en un 
momento no precisado cronológicamente (Alba, 2000 b: 287) 
















Figura 1242: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        














Figura 1243: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
















Figura 1244: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
















Figura 1245: Vista de detalle de la zona del patio (Alba, 2000 b: lám. 4). 
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ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA  
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
muro curvo, por lo que, probablemente, se trate de una estancia de representación. 
Tipología de la vivienda: Espacio distribuidor descubierto. 













Figura 1246:  Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada en 
relación al trazado de la muralla y las vías intramuros y periurbanas más próximas. 
 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo posibilitaron la documentación de una 
vivienda. La casa ocupó el mismo predio que la vivienda IX, A (nº de registro 176), ya 
durante la fase tardorromana. Así, la planta de la nueva vivienda difiere de la anterior al 
producirse varias transformaciones, algunas de tipo estructural y otras más puntuales. En 
relación a la primera modificación, se amplió la casa por el lado occidental, invadiendo 
el espacio porticado anexo a la vía mediante dos habitaciones y un espacio absidal al 
interior. La reforma más somera se concretó en la realización de un muro de ladrillos y 
un pavimento de opus signinum. El abandono de este edifico se produciría en torno al 
siglo V. En los niveles de destrucción se advirtió la presencia de alzados de adobe y tapial, 
teselas y fragmentos de mosaico (Alba, 2000 b: 284-287). 

















Figura 1247: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        














Figura 1248: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
 
















Figura 1249: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestra                                                        












Figura 1250: Planimetría de los restos arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la construcción. 
 
 
















Figura 1251: Vista de detalle del espacio absidal (Alba, int.7008). 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Informe sobre la intervención arqueológica realizada en el solar situado en la esquina 
de las calles Suárez Somonte con Sáenz de Buruaga (Mérida), departamento de 
documentación del Consorcio de la ciudad monumental de Mérida, nº de intervención 
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esquina con C/ Sáenz de Buruaga. Transición de un espacio doméstico y viario de época 
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Nº Registro: 177  Nombre: Casa del Teatro 
LOCALIZACIÓN 














Figura 65252: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa del Teatro, así como 
el contexto doméstico de la Regio IX, en relación con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio: S.N. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: 1914-1916 
Responsable de la intervención: Maximiliano Macías Liañez y José Ramón Mélida 
Alinari. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Dos. 
Cronología inicial publicada: Altoimperial (ss. I-II);  Tardorromano (ss. III-IV). 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Tipológicos musivos-pictóricos y técnicas constructivas. 
 




ESTUDIO DE LA FASE ALTOIMPERIAL 
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con un atrio.  
Tipología de la vivienda: Atrio. 
Elementos decorativos: Varias producciones musivas que pavimentaban al menos dos 
ámbitos diferentes. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
Al hilo de las excavaciones arqueológicas del teatro romano, se descubrió hacia su zona 
occidental, en 1914, el primer resto de índole doméstico en la ciudad (Macías, 1929:129). 
El análisis de la correspondencia mantenida por los arqueólogos que llevaban a cabo los 
trabajos puso de manifiesto la secuencia en que se produjeron los avances de la 
intervención (Caballero, 2011). Una vez concluida la labor, vio la luz un monográfico 
que recogía la memoria de los trabajos practicados (Mélida, 1917). No obstante, en el 
transcurso de la actuación, el hallazgo de un espacio biabsidal propició que el arqueólogo 
R. Lantier adscribiera el edificio hallado a un espacio destinado a culto, originándose 
desde entonces una polémica científica muy interesante sobre la naturaleza de esta 
construcción (Corrales, 2011:314). 
La situación topográfica de este edificio es ciertamente muy interesante (Arce, 2011: 
493). Así, a la espera de que se produzcan nuevas intervenciones en este área, la hipótesis 
de trabajo más plausible es la de su desarrollo arquitectónico en la proximidad al pórtico 
de acceso del teatro que, por principio de simetría con lo excavado en la zona oriental del 
peristilo, debiera repetirse en su zona oeste, hacia la segunda mitad del siglo I (Mateos y 
Márquez, 1999: 301-320). 
Las evidencias arqueológicas que restan de la primera fase de ocupación del predio son  
realmente escasas (Durán, 1991:366), por lo que no atribuimos una planta de organización 
espacial para esta época, a fin de no incurrir en errores que, con toda probabilidad, 
desvirtuarían la realidad del edificio. En este sentido sólo hacemos mención a la 
existencia probada de dos ambientes de la casa. De una parte el atrio y su impluvio, cuyas 
galerías estaban pavimentadas con mosaicos que los investigadores han adscrito 
cronológicamente al siglo II por el programa de sus motivos decorativos (Balil, 1967: 14; 
Blanco, 1978: 46 y ss.). De otra, una estancia que estaba ubicada al norte del patio, 
contigua al pórtico del peristilo, en eje con la posible entrada de la vivienda. Dicha 
habitación estaba pavimentada con una producción musiva cuya datación no concuerda 
en este caso, pues, mientras que un autor propone su realización hacia el primer cuarto, 
segunda mitad del siglo III (Balil, 1967: 10-11), el otro sugiere una factura en sintonía 
con el resto de los mosaicos, en el siglo II (Blanco, 1978: 47). En cuanto a la posible 
función de esta habitación planteamos, como hipótesis más probable, que se tratase de un 
salón triclinar por su posible ubicación abierta al patio y en eje con el acceso de la casa. 





























Figura 1254: Detalle de la técnica constructiva del impluvio y su canalización                                          
(Fotografía, A. Corrales, 2011). 
 
 




ESTUDIO DE LA FASE TARDORROMANA  
RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambientes: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con varias zonas 
de la vivienda. De una parte, la entrada de la casa (A), el peristilo (E) y las estancias 
absidadas (G y H) en la crujía norte. De otra la dependencia al este de los ábsides (I), las 
habitaciones que se desarrollan a oeste del peristilo (F, C, D) y, finalmente, el ámbito a la 
izquierda del acceso (B), pues de la parte oriental, apenas resta una escalera que, ante la 
falta de datos estratigráficos y contextos materiales no puede datarse con precisión, por 
lo que no excluimos su existencia desde una fase anterior. 
Tipología de la vivienda: Peristilo 












Figura 1255: Plano de Augusta Emerita en el que se muestran los restos de la vivienda documentada                  
en relación al predio urbano 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La trama urbana durante la fase tardorromana presentó disfunciones acusadas 
atestiguadas en toda la ciudad. En la zona que nos ocupa, el área de espectáculos está 
documentada una inscripción que alude a la reparación del teatro durante la etapa 
constantineana (Chastagnol, 1976:259). Este hecho implicaría un uso probable del teatro 
aún, al menos, hasta el cuarto decenio del siglo IV. En esta época se realizó la versura 
oriental del teatro (Durán, 1998: 179), imposibilitando el acceso al edificio desde el lado 
norte. Este espacio sufrió entonces una remodelación, pues el pórtico era ahora inútil, 
construyéndose probablemente espacios de tabernae, dado su situación y su metrología 
(Mateos y Márquez, 1999: 320). 
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 En este contexto de transformaciones paulatinas en el que los accesos del teatro ya no 
cumplen su función y el peristilo pierde protagonismo, se enmarcaría la ocupación del 
pórtico occidental por las estancias absidadas de la domus que nos ocupa, pues, no en 
vano, las pinturas de la estancia mayor absidada (H) fueron datadas en época de Teodosio 














Figura 1256: Plano de la Casa del Teatro en el que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la vivienda (a partir de Durán, 1991: fig.2).  
El posible acceso a la vivienda (A) se mantendría en la misma situación que durante la 
fase precedente con un área de 23,8 m2. La estancia contigua a la entrada en su lado 
occidental (B) debe responder a una etapa tardía de la construcción pues entre los 
materiales de su fábrica presentó intrusiones de materiales reutilizados como granito y 
una piedra de calzada desgastada por el uso. La vida útil de la estancia de 15 m2, debió 
ser corta pues, en un momento que no puede ser precisado cronológicamente, la luz de 
acceso a la dependencia se cegó. 
En eje con la entrada del inmueble se desarrolló en esta etapa un patio porticado  (E) de 
mayores proporciones que el que tuvo en la etapa anterior, rondando ahora los 115 m2, 
por lo que el impluvio quedaría en una posición excéntrica (Mélida, 1917:7). 
Posiblemente se realizara en este momento el pozo que se situó sobre el lado oriental de 
esta estructura a fin de garantizar el acceso al agua. Los ambientes situados en la zona 
occidental de la vivienda (F, D y C) son producto de una modificación estructural 
importante. Así, el ambiente D se abría al patio mediante un vano realizado en mármol, 
presentó restos de enlucidos adornados con pinturas y se realizó con una técnica edilicia 
que empleaba como material el ladrillo.  




Asimismo, en una fase anterior, el espacio estuvo definido por un cimiento en sentido 
paralelo al de la galería del patio, presentando, pues, una morfología diferente al de esta 
fase (Mélida, 1917:9). El espacio F posee una anchura máxima de 1,34  m. y si bien se 
desconoce su funcionalidad, al menos se apreció que, en origen, no se comunicaba 
directamente con el patio (Mélida, 1917:9), por lo que resulta probable su relación con el 
ambiente D. En último término, la estancia C posee una extensión de 46, 1 m2, presentó 
un ingreso cegado por lo que es de suponer que el acceso pudo estar relacionado con el 
ambiente D en algún momento. 
Finalmente, resta aludir a los espacios septentrionales (G, H e I). El ambiente más oriental 
de los mismos (I), se fundamentó sobre restos de sillería anteriores a la construcción 
doméstica (Mélida, 1917:5, Durán, 1991:362). Se trata de un ambiente estrecho y 
alargado que presentó un pavimento musivo polícromo adscrito al siglo IV (Blanco, 1978: 
46). La excepcionalidad de la casa radica en los ambientes absidales. Así, la estancia H 
más amplia (50,3 m2) se abría al patio, presentó tres grandes ventanas al exterior y poseía 
un conjunto pictórico muy relevante (Mélida, 1917:11 y ss.; Abad, 1983: 41-45) cuyos 
motivos figurados representarían al dominus y su familia en actitud de agasajo 
manifestando su status social (Mostalac, 1997: 600). El ambiente absidal G (40,9 m2) no 
presentó vano de apertura hacia el patio, por lo que el ingreso se realizaba indirectamente 
a través del acceso con la estancia H. En esta habitación no se registró decoración alguna, 
lo más destacable son sus tres ventanas y otros tantos nichos abiertos en la pared que 
comparte con el otro ambiente absidado cuya interpretación funcional ha sido como 
ninfeo o anaquel (Balil, 1976: 83). En síntesis, la vivienda que nos ocupa es fruto de la 
transformación de una edificación previa a la que se le incorporan dos ambientes 
contiguos caracterizados por su ábside. Este fenómeno es poco frecuente en el contexto 
de las viviendas urbanas. Dada la carencia de un contexto material y de datos 
estratigráficos, aludiremos al único paralelo conocido para plantear como hipótesis de 
trabajo el uso de estas estancias como salones triclinares (Sokolovska, 1975: 123-137). 









Figura 1257: Superposición de mosaicos en la galería occidental del patio (Blanco, 1978: lám. 82 a). 















Figura 1258: Vista general de la vivienda desde la calle                                                                       
(Fotografía, A. Corrales, 2011). 
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Nº Registro: 178  Nombre: Casa Área de servicio del Anfiteatro 
LOCALIZACIÓN 













Figura 66259: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la situación de la casa Área de servicio del 
Anfiteatro, así como el contexto doméstico de la Regio II, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las vías periurbanas. 
DATOS ADMINISTRATIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
Nº Intervención del Departamento de Documentación del Consorcio 7011. 
Tipo de intervención: Excavación. 
Fecha de intervención: Enero-Abril 2000. 
Responsable de la intervención: Miguel Alba Calzado. 
SECUENCIA OCUPACIONAL 
Fases de ocupación: Una. 
Cronología inicial publicada: N.D. 
Cronología de amortización publicada: N.D. 
Criterios de datación: Técnica constructiva. 
Cronología propuesta: Romana no determinada. La estructura documentada presentó una 
técnica constructiva de época romana, si bien no se puede precisar su cronología, al 
carecer de una documentación exhaustiva sobre los contextos excavados. 




RESTOS ARQUEOLÓGICOS CONSERVADOS 
Ambiente: Los restos arquitectónicos documentados se corresponden con una estancia de 
la que, debido a los escasos vestigios hallados, no se puede ofrecer una hipótesis 
interpretativa acerca de su funcionalidad. 
Tipología de la vivienda: No determinada. 
Elementos decorativos: N.D. 
DESCRIPCIÓN HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICA 
La intervención practicada permitió documentar una serie de estructuras de posible 
naturaleza doméstica en relación con un espacio público (Alba, 2000: 4). Así, el muro 
perimetral registrado delimitaría un posible espacio de servicios del tipo macellum con 
tiendas, pequeños talleres y termopolia. El área pública con la calle que delimita por el 
Norte la manzana que nos ocupa, destinándose el flanco oeste restante a viviendas (Alba, 
int. 7011).  
OBSERVACIONES 
Sin listado de material publicado. 
Sin planimetría publicada. 
BIBLIOGRAFÍA 
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Figura 1260: Detalle de los trabajos de excavación en el área del Teatro y Anfiteatro                 
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Figura 153: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra el catálogo regiones, en relación con 
la muralla y las vías intramuros y periurbanas                                                                                        
(Elaboración propia, a partir de Mateos, 2011 y 
Sánchez, 2009). 
Figura 154: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la numeración de las insulae, en 
relación con la muralla y las vías intramuros y 
periurbanas (Elaboración propia, a partir de 
Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
REGIO I 
Figura 155: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio I, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas (Elaboración propia, a partir de 
Mateos, 2011 y Sánchez, 2009). 
Figura 156: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Félix Valverde 
Lillo, 6, así como el contexto doméstico de la 
Regio I, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de fase tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas  
Figura 157: Vista general de la excavación con 
pintura parietal al fondo                                            
(Fotografía: M. De la Barrera, 1982). 
Figura 158: Detalle del pavimento musivo de la 
estancia (Fotografía: M. De la Barrera,  1982). 
Figura 159: Reconstrucción del mosaico  
(Álvarez, 1990 a: fig. 11). 
Figura 160: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 
37, así como el contexto doméstico de la Regio I, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas . 
Figura 161: Vista general del sondeo (Fotografía: 
M. De la Barrera, 1982). 
Figura 162: Detalle de la técnica constructiva del 
brocal del pozo (Fotografía: M. De la Barrera, 
1982). 
Figura 163: Detalle de la técnica constructiva del  
pavimento (Fotografía: M. De la Barrera, 1982). 
Figura 16764: Plano de Augusta Emerita en el 
que se muestra la situación de la casa San 
Francisco, 4- 6, así como el contexto doméstico 
de la Regio I, en relación con la trama urbana de 
la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 165: Vista general del pavimento musivo 
(Álvarez,  1990 a: lám. 51). 
Figura 166: Detalle del mosaico (Álvarez, 1990: 
a lám. 52). 
Figura 167: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Moreno de 
Vargas, 6, así como el contexto doméstico de la 
Regio I, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 168: Detalle del pavimento musivo 
(Álvarez, 1990 a: lám.: 54, a). 
Figura 169: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 
43, así como el contexto doméstico de la Regio I, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 170: Planimetría que muestra los restos 
arqueológicos registrados                                                 
en las intervenciones nº 13, 66, 113 de manera 
integrada (D.D.C.: 1991). 
Figura 171: Vista exterior de una de las cisternas 
(Fotografía: M. De la Barrera, 1985). 
Figura 172: Detalle del interior de la cisterna 
(Fotografía: M. De la Barrera, 1985). 
Figura 173: Detalle del spiramen de la cisterna 
(Fotografía: M. De la Barrera, 1985). 
Figura 174: Vista interior de la cisterna (Heras, 
2010: 6). 
Figura 175: Detalle del pavimento musivo 
(Álvarez, 1990 a: lám.  54, b). 
Figura 176: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Félix Valverde 
Lillo esquina con Trajano, así como el contexto 
doméstico de la Regio I, en relación con la trama 
urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas  




Figura 177: Planta de las cisternas documentadas 
(Álvarez y Nogales: 2010: fig. 2). 
Figura 178: Vista general de la excavación 
(Fotografía: M. De la Barrera, 1984). 
Figura 179: Detalle del spiramen (Fotografía: M. 
De la Barrera, 1984). 
Figura 180: Escalera de acceso a la cisterna y 
bóveda de la misma (Fotografía: M. De la 
Barrera, 1984). 
Figura 181: Detalle del interior de la cisterna 
(Fotografía: M. De la Barrera, 1984). 
Figura 182: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Félix Valverde 
Lillo, 9, así como el contexto doméstico de la 
Regio I, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 183: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano 
(Elaboración propia, a partir de Sánchez, G., 
2002 a). 
Figura 184: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 185: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los tipos de estructuras documentados  
Figura 186: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas  
Figura 187: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción (Elaboración propia, a partir de 
Sánchez, G., 2002). 
Figura 188: Vista general del solar al término de 
la excavación (Sánchez, 2002: lám. 5). 
Figura 189: Detalle del desagüe de los baños 
(Sánchez, 2002: lám. 4). 
Figura 190: Detalle de la técnica constructiva del 
hypocaustum (Sánchez, 2002: lám. 3). 
 
Figura 191: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Cárdenas, 5, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas.  
Figura 192: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano.  
Figura 193: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 194: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 195: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 196: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 196: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 197: Vista general del solar al término de 
la intervención (Sánchez, 1999 a). 
Figura 198: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 199: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 200: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 201: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas.  
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Figura 201: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 202: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 203: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Constitución, 4, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 204: Vista general de la excavación 
(Mosquera, 1991: int. 188). 
Figura 205: Detalle del mosaico con motivos en 
damero (Mosquera, 1991: int. 88). 
Figura 206: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Arzobispo 
Maussona, 5, así como el contexto doméstico de 
la Regio I, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 207: Detalle del mosaico nido de abeja 
(Blanco, 1978: lám. 76). 
Figura 208: Vista general del cuerpo central del 
mosaico (Gijón, 1995). 
Figura 209 Detalle del campo izquierdo 
(Murciano, s.a.). 
Figura 210: Detalle del campo derecho 
(Murciano, s.a.). 
Figura 211: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Concordia, 1, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 212: a) Mosaico 1911; b)  Mosaico 1983 
fragmento 1; c) Mosaico 1983 fragmento 3; d) 
Mosaico 1983  fragmento 4.  Fotografías: a) 
Mélida, 1925; b-d) Archivo MNAR 1990. 
Figura 213: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Calvario, 8, así 
como el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 214: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 215: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 216: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 217: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 218: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 219: Vista general del solar al término de 
la excavación (Ayerbe, 2005: fig.27). 
Figura 220: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Concordia, 60, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 221: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 222: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 223: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 224: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 225: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 




Figura 226: Vista general del solar al término de 
la excavación (Palma, int. 6019). 
Figura 227: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Félix Valverde 
Lillo, 8, así como el contexto doméstico de la 
Regio I, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas.  
Figura 228: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 
31, así como el contexto doméstico de la Regio I, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 229: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Louis Braille, 
9, así como el contexto doméstico de la Regio I, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 230: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Parador 
Nacional de Turismo, así como el contexto 
doméstico de la Regio I, en relación con la trama 
urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 231: Vista general de la excavación 
(M.N.A.R, 1986). 
Figura 232: Detalle de la zona de terma 
(M.N.A.R, 1986). 
Figura 233: Detalle del revestimiento de opus 
signinum de la zona de baño (M.N.A.R, 1986). 
Figura 234: Detalle de la zona del hypocaustum  
(M.N.A.R, 1986). 
Figura 235: Detalle del mosaico de iconografía 
de Orfeo (Álvarez, 1990: lám. 21). 
Figura 236: Detalle del mosaico con motivos 
geométricos (Álvarez, 1990: lám. 23,5). 
Figura 237: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Almendralejo 
58-60, así como el contexto doméstico de la 
Regio I, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 238: Planta sin escala del área excavada 
(Alvarado, 1991: fig. 2). 
Figura 239: Detalle de la intervención (Alvarado, 
1991: fig. 3). 
Figura 240: Cabeza de Gorgona (Alvarado, 1991: 
fig. 4). 
Figura 241: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Almendralejo, 
35, así como el contexto doméstico de la Regio I, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 242: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Concordia, 11, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 243: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 244: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 245: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 246: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 247: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 248: Detalle de la piscina (Ferreira, 1992). 
Figura 249: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Concordia, 60, 
así como el contexto doméstico de la Regio I, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 250: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
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Figura 251: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 252: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                    
el tipo de estructura documentado. 
Figura 253: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada. 
Figura 254: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el material empleado en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 255: Detalle del  derrumbe del muro 
documentado (Palma, F., int.6019). 
REGIO II 
Figura 256: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio II, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época augustea, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 257: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Las Torres, 3, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 258: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 259: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 260: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 261: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
 
Figura 262: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                           
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 263: Planimetría de referencia (Jiménez, 
1997: 54). 
Figura 264: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Las Torres, 3, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 265: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 266: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 267: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 268: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 269: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 270: Vista general del solar al término de 
la excavación (Jiménez, 1997). 
Figura 271: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Sagasta, 41-43, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 272: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano 
Figura 273: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 




Figura 274: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 275: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 276: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 277: Dibujo del mosaico nilótico por M. 
de Albo (Mélida, J.R., 1925: lám. LXXXIII). 
Figura 278: Redescubrimiento del mosaico 
nilótico (Fotografía: Serra, 1944). 
Figura 279: Vista general del mosaico 
geométrico y vanos de acceso (Fotografía: 
Mateos, P., int. 49). 
Figura 280: Detalle de la técnica constructiva del 
estanque (Fotografía Mateos, P., int. 49). 
Figura 281: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Sagasta, 41-43, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 282: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 283: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 284: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 285: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 286: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 287: Vista general del mosaico nilótico 
(Fotografía: Sánchez, 2002). 
Figura 288: Detalle del mosaico nilótico que 
muestra una mujer reclinada en un lectus triclinar 
con la inscripción OBORA (Fotografía: Sánchez, 
2002). 
Figura 289: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Parejos esquina 
con Hernán Cortés, así como el contexto 
doméstico de la Regio II, en relación con la trama 
urbana de la ciudad romana de época augustea, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 290: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 291: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 292: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 293: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 294: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 295: Vista general del solar al término de 
la excavación                                                      
(Fotografía: Ayerbe, R., int. 12005-12006). 
Figura 296: Vista general de las estructuras 
arquitectónicas de época augustea                                   
(Fotografía: Ayerbe, R., int. 12005-12006). 
Figura 297: Detalle de las técnicas constructivas 
ángulo noroeste del corte                                           
(Fotografía: Ayerbe, R., int. 12005-12006). 
Figura 298: Detalle de los materiales empleados 
en la fábrica del muro situado en el                              
ángulo noroeste del corte (Fotografía: Ayerbe, 
R., int. 12005-12006). 
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Figura 299: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Suárez 
Somonte, 59, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 300: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 301: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 302: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados.  
Figura 303: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                   
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 304: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción.  
Figura 305: Vista general del solar al término de 
la excavación (Alba, M., 2007: fig.17). 
Figura 306: Detalle de las técnicas constructivas 
apreciables en la estancia  (Alba, M., 2007: 
fig.14). 
Figura 307: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Parejos, 32, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 308: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 309: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 310: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 311: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 312: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 313 Vista general del solar al término de 
la excavación (Barrientos, T., 2000: lám.9). 
Figura 314: Detalle de la sala central   
(Barrientos, T., 2000: lám.3). 
Figura 315: Detalle de la pintura parietal de la 
sala central  (Fotografía: Barrientos, T., 1998). 
Figura 316: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 317: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 318: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 319: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                   
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 320: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 321: Detalle de la estancia central durante 
la etapa tardorromana (Fotografía: Barrientos, T., 
1998). 
Figura 322: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Suárez 
Somonte, 83, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 323: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 




Figura 324: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 325: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 326: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 327: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 328: Vista general del solar al término de 
la excavación (Méndez, G., 2004: lám. 5). 
Figura 329: Detalle del mosaico en que se 
representa una perdiz (Méndez, G., 2004: lám. 
4). 
Figura 330: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Suárez 
Somonte, 26, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 331: Vista general del solar al término de 
la intervención (Fotografía: J. Chávez, 1970). 
Figura 332: Vista general del ángulo norte de la 
sala de las pinturas (Fotografía: J. Chávez, 1970). 
Figura 333: Vista general del ángulo sur de la 
sala de las pinturas (Fotografía: J. Chávez, 1970). 
Figura 334: Perspectiva caballera de la vivienda 
(Hernández, 1996: lám. 1). 
Figura 335: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Pedro Mª Plano 
esquina con travesía de Pizarro, así como el 
contexto doméstico de la Regio II, en relación 
con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 336: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 337: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 338: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 339: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 340: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 341: Detalle de los motivos geométricos 
del pavimento de opus segmentatum                       
(Blanco, 1978: lám 85). 
Figura 342: Detalle de los motivos geométricos 
del mosaico (Fotografía: A. Corrales, 2010). 
Figura 343: Vista general de la zanja de 
seguimiento (Sánchez, P., 2001: lám.3). 
Figura 344: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Pedro María 
Plano, así como el contexto doméstico de la 
Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 345: Vista general del área excavada 
(Álvarez, 1990: lám.8). 
Figura 346: Detalle del reticulado de cuadros 
(Álvarez, 1990: lám.9). 
Figura 347: Detalle de la recogida de la uva y su 
transporte (Álvarez, 1990: láms.10 y 11). 
Figura 348: Detalle de la captura y sacrificio de 
las grullas por pigmeos                                                   
(Álvarez, 1990: láms.15 y 16). 
Figura 349: Detalle de la representación de Orfeo  
rodeado de animales  (Fotografía: A. Corrales, 
2009). 
Figura 350: Detalle del lampadario de las musas  
(Fotografía: A., Osorio, s.a). 
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Figura 351: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Suárez 
Somonte, 66, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 352: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 353: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 354: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los tipos de 
estructuras documentados. 
Figura 355: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 356: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 357: Vista general del solar al término de 
la excavación (Ayerbe, 1999: lám.3). 
Figura 358: Detalle del mosaico del corredor del 
peristilo de época tardorromana (Ayerbe, 1999: 
lám.3). 
Figura 359: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Benito 
Toresano, 3-5, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 360: Vista general del mosaico que 
pavimentaba la estancia con ábside Álvarez, 
1990: fig.4). 
Figura 361: Detalle de la escena cinegética 
(Álvarez, 1990: lám. 28). 
Figura 362: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Pizarro, 74, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 363: Planimetría de referencia (Gijón, 
int.39). 
Figura 364: Vista general del solar al término de 
la excavación (Fotografía: E. Gijón,  int. 39). 
Figura 365: Detalle de la calzada altoimperial 
(Fotografía: E. Gijón,  int. 39). 
Figura 366: Detalle de las estructuras vinculadas 
con la vivienda tardorromana                               
(Fotografía: E. Gijón, int. 39). 
Figura 367: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Calderón de la 
Barca, 45, así como el contexto doméstico de la 
Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 368: Fragmento de mosaico (Blanco, 
1978: lám. 24 a). 
Figura 369: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Legión X, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorramana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 370: Fragmentos de mosaicos (Blanco, 
1978: lám. 22 b). 
Figura 371: Detalle del mosaico de la posible 
segunda estancia (Blanco, 1978: lám. 23 b). 
Figura 372: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Legión X, 28 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 373: Vista general del mosaico hallado en 
la C/ Legión X, 28 (Fotografía A. Corrales, 
2009). 
Figura 374: Detalle del emblema donde se 
representa el rapto de Europa (Fotografía: A. 
Corrales, 2009). 
Figura 375: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Legión X, 26 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 




Figura 376: Vista general del mosaico 
(Fotografía: A. Corrales, 2009). 
Figura 377: Detalle de las inscripciones del 
pavimento musivo (Fotografía A. Corrales, 
2009). 
Figura 378: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Guardia Civil, 
10, así como el contexto doméstico de la Regio 
II, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 379: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano.  
Figura 380: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 381: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra el tipo de 
estructura documentada. 
Figura 382: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 383: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 384: Vista general del solar al término de 
la excavación (Sánchez, 1999  b: lám. 2). 
Figura 385: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 386: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 387: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 388: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 389: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 390: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Santa Eulalia, 
38, así como el contexto doméstico de la Regio 
II, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 391: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 392: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 393: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 394: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 395: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 396: Vista general del solar al término de 
la excavación (Sánchez, P, int.2431). 
Figura 397: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Parejos con 
Sagasta, así como el contexto doméstico de la 
Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 398: Detalle de la técnica constructiva de 
uno de los pavimentos                                           
(Fotografía: M. De la Barrera, 1983). 
Figura 399: Vista de la estructura denominada 
piscina (Fotografía: M. De la Barrera, 1983). 
Figura 400: Vista frontal de la habitación que 
alberga la suspensura (Fotografía: M. De la 
Barrera, 1983). 
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Figura 401: Vista general del solar al término de 
la excavación (Fotografía: M. De la Barrera, 
1983). 
Figura 402: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Suárez 
Somontes, 39, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 403: Vista de las estructuras al término del 
sondeo (Fotografía: Márquez, int.2). 
Figura 404: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Hernán Cortés, 
12, así como el contexto doméstico de la Regio 
II, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 405: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 406: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 407: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 408: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 409: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 410: Detalle de la técnica constructiva del 
muro documentado  (Sánchez, G., 1999 c: lám. 
2). 
Figura 411: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Hernán Cortés, 
12, así como el contexto doméstico de la Regio 
II, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 412: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 413: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 414: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra el tipo de 
estructura documentada. 
Figura 415: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la técnica 
constructiva documentadas. 
Figura 416: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 417: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 418: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 419: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran el tipo de 
estructura documentada. 
Figura 420: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada. 
Figura 421: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 422: Planimetría de referencia  (Sánchez, 
G., 1999 c: lám.1). 
Figura 423: Vista general de la zona A al término 
de la excavación                                         (Sánchez, 
G., 1999 c: lám.2). 
Figura 424: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Suárez 
Somonte, 103, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
 




Figura 425: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Área de servicio 
del Anfiteatro, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 426: Detalle de los trabajos de excavación 
en el área del Teatro y Anfiteatro (López, C., 
2000). 
Figura 427: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Suárez 
Somonte, 92, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 428: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 429: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 430: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 431: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 432: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 433: Detalle de las estructuras registradas 
al término del sondeo                             (Fotografía: 
J. Márquez, int. 162). 
Figura 434: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Lope de Vega, 
6, así como el contexto doméstico de la Regio II, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 435: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 436: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 437: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 438: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 439: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                            
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 440: Vista general del solar al término de 
la excavación (Palma, 2001b: lám.2). 
Figura 441: Detalle de la técnica constructiva de 
los muros de época tardorromana (Palma, int. 
6013). 
Figura 442: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Pizarro, 61, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 443: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 444: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 445: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 446: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 447: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 448: Vista general del solar al término de 
la intervención (Barrientos, 1999: lám. 4). 
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Figura 449: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 450: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 451: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 452: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 453: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 454: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Lope de Vega 
esquina con Pizarro, así como el contexto 
doméstico de la Regio II, en relación con la trama 
urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 455: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 456: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 457: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 458: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 459: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 460: Vista general de la zanja al término 
de la intervención (Sánchez, 2006: fig.13). 
 
Figura 461: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Cánovas del 
Castillo, 20, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 462: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 463: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 464: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra el tipo de 
estructura documentada. 
Figura 465: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada. 
Figura 466: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 467: Planimetría de referencia (Estévez, 
2002: lám. 1). 
Figura 468: Vista general del solar al término de 
la intervención (Estévez, 2002: lám. 2). 
Figura 469: Detalle de la técnica constructiva del 
desagüe (Estévez, 2002: lám. 3). 
Figura 470: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Cánovas del 
Castillo, 20, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 471: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 472: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 




Figura 473: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 474: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 475: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 476: Detalle de la técnica constructiva del 
desagüe (Fotografía: Estévez, int. 7503). 
Figura 477: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Legión X, 33, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 478: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 479: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 480: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra el tipo de 
estructura documentada. 
Figura 481: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 482: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 483: Vista general del solar al término de 
la intervención (Gijón, 2005: fig. 4). 
Figura 484: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Legión X, 35, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 485: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 486: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 487: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra el tipo de 
estructura documentada. 
Figura 488: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada. 
Figura 489: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 490: Vista general del solar al término de 
la intervención (Sánchez, 2002: lám. 4). 
Figura 491: Detalle de la técnica constructiva de 
la cimentación (Sánchez, 2002: lám. 3). 
REGIO  III 
 
Figura 492: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio III, así 
como otros restos de posible naturaleza 
doméstica en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época augustea, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 493: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Castelar, 1, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 494: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 495: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas.  
Figura 496: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
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Figura 497: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentada. 
Figura 498: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 499: Vista general del solar al término de 
la excavación                                                       
(Departamento de Documentación del 
Consorcio, 2006 b, fig. 7). 
Figura 500: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Castelar, 1, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 501: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 502: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 503: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 504: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 505: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 506: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Glorieta de las 
Méridas del Mundo, así como el contexto 
doméstico de la Regio III, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 507: Detalle del ninfeo del peristilo 
(Fotografía. M. de la Barrera, 1977). 
 
 
Figura 508: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Puente esquina 
con Morerías, así como el contexto doméstico de 
la Regio III, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 509: Vista general del lado mayor de la 
pared decorada (Fotografía: M. De la Barrera, 
1977). 
Figura 510: Vista detalle de la parte media de la 
pared decorada (Fotografía: M. De la Barrera, 
1977). 
Figura 511: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de Santa Clara, 
así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 512: Detalle del fragmento nº 1 del  
mosaico (Álvarez, 2008-2009: fig.2). 
Figura 513: Detalle del fragmento nº 2 del  
mosaico (Álvarez, 2008-2009: fig.3). 
Figura 514: Detalle del fragmento nº 3 del  
mosaico (Álvarez, 2008-2009: fig.3). 
Figura 515: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Arquitas, 4-6, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 516: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 517: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 518: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 519: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
 




Figura 520: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción.  
Figura 521: Vista general del solar al término de 
la intervención (Ayerbe, int. 12004). 
Figura 522: Detalle de la técnica constructiva del 
pozo (Ayerbe, int. 12004). 
Figura 523: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador, 
1, así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 524: Detalle del medallón con 
representación de loro (García, 1966: lám.3). 
Figura 525: Detalle del medallón con 
representación de pavo real (García, 1966: 
lám.4). 
Figura 526: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Arquitas 
esquina con Morería,  así como el contexto 
doméstico de la Regio III, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana en época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 527: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 528: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 529: Vista general del solar al término de 
la intervención (Feijoo, int. 8021). 
Figura 529: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 530: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 531: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 532: Vista general del solar al término de 
la intervención (Feijoo, int. 8021). 
Figura 533: Detalle del atrio con pozo y brocal de 
granito (Alba, 2001: fig. 3). 
Figura 534: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Arquitas 
esquina con Morería, así como el contexto 
doméstico de la Regio III, en relación con la 
trama urbana de la ciudad, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 535: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 536: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las fases arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 537: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                         
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 538: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 539: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 540: Detalle de la técnica constructiva del 
muro de época tardorromana (Feijoo, S., int. 
8021). 
Figura 541: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 11, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 542: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 543: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 10, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
1411 
 
Figura 544: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 545: Detalle de la técnica constructiva de 
la cisterna (Alba, 2001 b: fig.6). 
Figura 546: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Alvarado, 13, 
así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época augustea, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 547: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 548: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 549: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los tipos de 
estructuras documentadas. 
Figura 550: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las técnicas 
constructivas documentadas. 
Figura 551: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran los 
materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 552: Planimetría de referencia de la 
excavación  (Barrientos, 2006: fig. 44). 
Figura 553: Detalle de la técnica constructiva con 
empleo de argamasa de cal (Barrientos, 2006: fig. 
46). 
Figura 554: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Hemiciclo de la 
Asamblea, así como el contexto doméstico de la 
Regio III, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas.  
Figura 555: Vista general del solar al término de 
la excavación (Palma y Sánchez, 2011). 
Figura 556: Detalle de la representación de la 
cabeza de gorgona (Palma y Sánchez, 2011). 
Figura 557: Detalle de la representación de un 
ave en una rama (Palma y Sánchez, 2011). 
Figura 558: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador, 
12, así como el contexto doméstico de la Regio 
III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 559: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 560: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 561: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 562: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se                                                                 
muestran las técnicas constructivas 
documentadas. 
Figura 563: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se                                                  
muestran los materiales empleados en la fábrica 
de la construcción. 
Figura 564: Vista general del solar al término de 
su excavación  (Palma, 2005 a: fig. 8). 
Figura 565: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador, 
12, así como el contexto doméstico de la Regio 
III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 566: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 567: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 568: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 




Figura 569: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 570: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 571: Detalle de mosaico de temática 
cinegética con inscripción (Palma, 2005: fig.10). 
Figura 572: Detalle de mosaico de motivos 
geométricos  (Palma, 2003: fig. 6). 
Figura 573: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador, 
14, así como el contexto doméstico de la Regio 
III, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 574: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 575: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 576: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 577: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 578: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 579: Vestigios de la casa romana y pozo 
islámico (Palma, 2005: fig. 15). 
Figura 580: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 4, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 581: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 582: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 6, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 583: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 584: Planimetría de la vivienda nº 6 de 
Morería (Alba, 2011: fig. 3). 
Figura 585: Detalle del patio de época romana 
con reformas de la etapa visigoda (Alba, 2011: 
fig. 5). 
Figura 586: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 7, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 587: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 588: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 8, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 589: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 590: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 9, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 591: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 592: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Holguín, 25, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época augustea, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
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Figura 593: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 594: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 595: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 596: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada. 
Figura 597: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                         
el material empleado en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 598: Planimetría de referencia de la 
excavación con restos romanos (Mateos, 2006: 
fig 84). 
Figura 599: Detalle de la columna documentada 
en la excavación (Mateos, 2006: fig 303). 
Figura 600: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Holguín 
esquina con San Salvador, así como el contexto 
doméstico de la Regio III, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 601: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 602: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 603: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 604: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
 
Figura 605: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 606: Vista general del solar al término de 
la intervención (Barrientos, 1998: lám. 2). 
Figura 607: Detalle de la técnica constructiva de 
uno de los muros documentados (Barrientos, int. 
1001). 
Figura 608: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 609: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 610: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 611: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 612: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 613: Detalle de la técnica constructiva del 
espacio absidal (Barrientos, int. 1001). 
Figura 614: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Holguín, 3-5, 
así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 615: Plano de las excavaciones (Álvarez, 
1988: 100). 
Figura 616: Representación gráfica del mosaico 
de la primera estancia  (Álvarez: 1988). 
Figura 617: Detalle de las escenas representadas 
en el mosaico (Fotografía: A. Corrales, 2011). 
Figura 618: Representación gráfica del mosaico 
de la segunda estancia (Álvarez: 1990: fig. 7). 




Figura 619: Detalle de fragmento del mosaico 
procedente del límite septentrional del solar                
(Álvarez: 1990: lám.46). 
Figura 620: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Almendralejo, 
2, así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 621: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 622: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 623: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 624: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 625: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 626: Vista general del solar al término de 
la excavación (Sánchez, int. 3008). 
Figura 627: Vista aérea del pozo al término de la 
excavación (Sánchez, int. 3008). 
Figura 628: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 629: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 630: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 631: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 632: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 633: Detalle de la técnica constructiva de 
la piscina (Sánchez, int. 3008). 
Figura 634: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Holguín, 1, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 635: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 636: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 637: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura  638: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 639: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                  
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 640: Vista general del solar al término de 
la excavación (Olmedo, 2006: fig. 11). 
Figura 641: Detalle de la técnica constructiva del 
umbral y el canal documentados (Olmedo, 2006: 
fig. 8). 
Figura 642: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 1, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 643: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 644: Detalle de la concentración de 
canalizaciones (Alba, 2001: fig. 14). 
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Figura 645: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 2, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 646: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 647: Detalle del aljibe (Alba, 2001: fig. 1). 
Figura 648: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 3, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 649: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 650: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 5, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 651: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 652: Plano que muestra los ambientes de 
la vivienda de Morería nº 5 (Alba, 1997: fig. 5). 
Figura 653: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 654: Plano que muestra los ambientes de 
la vivienda de Morería nº 5 (Alba, 2011: fig. 3). 
Figura 655: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 5, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 656: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
 
Figura 657: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 658: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 659: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 660: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 661: Vista general del solar al término de 
la intervención (Ayerbe, 2007: fig. 22). 
Figura 662: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 5, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 663: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 664: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 665: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 666: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 667: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 668: Detalle de la técnica constructiva de 
los canales de desagüe (Ayerbe, 2007: fig. 19). 
 
 




Figura 669: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 4, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 670: Detalle del fragmento del mosaico 
documentado (Álvarez, 1990 a: lám. 31). 
Figura 671: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Calvario, 59, 
así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 672: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 673: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 674: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 675: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 676: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 677: Vista general del solar al término de 
la intervención (Palma, 2001c: lám. 2). 
Figura 678: Detalle de la técnica constructiva de 
la canalización (Palma, int. 6012). 
Figura 679: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 680: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 681: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 682: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se                                                                  
muestran las técnicas constructivas 
documentadas. 
Figura 683: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 684: Detalle de un muro tardorromano 
que tapia una estructura de la fase anterior                 
(Palma, int. 6012). 
Figura 685: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 48, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 686: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 687: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 688: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 689: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 690: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                     
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 691: Detalle de la zona de pórtico (Nodar, 
2005, fig. 7). 
Figura 692: Detalle del brocal del pozo (Nodar, 
2005: fig. 10). 
Figura 693: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 48, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
1417 
 
Figura 694: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 695: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 696: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 697: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 698: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra los materiales 
empleados en la fábrica de la construcción. 
Figura 699: Vista general del solar al término de 
la excavación (Nodar, int. 8046). 
Figura 700: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 48, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 701: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 702: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 703: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 704: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 705: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 706: Vista general del sector A al término 
de la intervención (Nodar, int. 8046). 
Figura 707: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 15, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas.  
Figura 708: Vista general del solar al término de 
la excavación (Fotografía: F. Sánchez, 2011). 
Figura 709: Vista de detalle de la estructura 
subterránea (Fotografía: F. Sánchez, 2011). 
Figura 710: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Hernando de 
Bustamante, 7, así como el contexto doméstico 
de la Regio III, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 711: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano  
Figura 712: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 713: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 714: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 715: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 716: Vista general del solar al término de 
la intervención (Estévez, 2000: lám. 3). 
Figura 717: Detalle de la técnica constructiva de 
la tubería (Estévez, 2000: lám. 5). 
Figura 718: Detalle de las arquetas en relación a 
la vía (Estévez, 2000: lám. 6). 
Figura 719: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Adriano, 45, así 
como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 




Figura 720: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano.  
Figura 721: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 722: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 723: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 724: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 725: Vista general del solar (Barrientos, 
1999, lám. 2). 
Figura 726: Detalle de la técnica constructiva del 
hogar (Barrientos, int. 1010). 
Figura 727: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Forner y 
Segarra, 3, así como el contexto doméstico de la 
Regio III, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas.  
Figura 728: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 729: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 730: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 731: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
 
 
Figura 732: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 733: Vista general del solar al término de 
la intervención (Sánchez, int. 2558). 
Figura 734: Detalle de las estructuras del pórtico 
y tubería de agua (Sánchez, int. 2558). 
Figura 735: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 736: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran las fases 
arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 737: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 738: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 739: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 740: Detalle de la privatización del 
pórtico (Sánchez, int. 2558). 
Figura 741: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Forner y 
Segarra, 27, así como el contexto doméstico de la 
Regio III, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 742: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano. 
Figura 743: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
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Figura 744: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 745: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 746: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 747: Vista general del solar al término de 
la excavación (Palma, int. 6007). 
Figura 748: Detalle de las estructuras 
documentadas en el sector norte (Palma, 1999: 
lám.3). 
Figura 749: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Francisco 
Almaraz, 30, así como el contexto doméstico de 
la Regio III, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 750: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                          
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 751: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 752: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 753: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 754: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 755: Vista general del solar al término de 
la excavación (Dep. de  Documentación, 2006 a: 
fig. 1). 
Figura 756: Detalle de la técnica constructiva de 
la cisterna (Dep. de Documentación, 2006 a: fig. 
5). 
Figura 757: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano. 
Figura 758: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 759: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                         
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 760: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 761: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 762: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Castelar, 5, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 763: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 764: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 765: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 766: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 767: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 




Figura 768: Detalle de la técnica constructiva 
opus africanum                                                      
(Departamento de Documentación, 2006 c: fig. 
5). 
Figura 769: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Morería, 13, así 
como el contexto doméstico de la Regio III, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 770: Restitución de las manzanas 
residenciales de Morería (Alba, 2004: fig. 34). 
Figura 771: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador, 
6, así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 772: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 773: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscribe la estructura 
documentada. 
Figura 774: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 775: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 776: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 777: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador, 
6, así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 778: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
 
Figura 779: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                   
las fases arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 780: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra el tipo de 
estructura documentada. 
Figura 781: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                          
la técnica constructiva documentada. 
Figura 782: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 783: Detalle de la ocupación tardoantigua 
amortizando                                                                         la 
ocupación tardorromana (Chamizo, 2007: fig.9). 
Figura 784: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador 
esquina con Holguín,, así como el contexto 
doméstico de la Regio III, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 785: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 786: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 787: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 788: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 789: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 790: Detalle de la técnica constructiva de 
la canalización (Barrientos, int. 1001). 
 
Álvaro Corrales Álvarez, La arquitectura doméstica de Augusta Emerita (vol.II) 
1421 
 
Figura 791: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa San Salvador 
esquina con Holguín, así como el contexto 
doméstico de la Regio III, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 792: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 793: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 794: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 795: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 796: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 797: Detalle de la técnica constructiva de 
los muros documentados (Barrientos, int. 1001). 
Figura 798: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Prudencio, 11, 
así como el contexto doméstico de la Regio II, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 799: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Fernández 
López esquina con Forner y Segarra, así como el 
contexto doméstico de la Regio III, en relación 
con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 800: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano. 
Figura 801: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 802: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 803: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 804: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                                
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 805: Vista general del solar al término de 
la intervención (Mosquera, int. 19). 
Figura 806: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Prudencio, 16, 
así como el contexto doméstico de la Regio III, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 807: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano  
Figura 808: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 809: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                      
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 810: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 811: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                       
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 812: Vista general del solar al término de 









Figura 813: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio IV, así 
como otros restos de posible naturaleza 
doméstica en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 814: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Romero Leal, 
11, así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 815: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 816: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra la fase 
arqueológica a la que se adscriben las estructuras 
documentadas. 
Figura 817: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 818: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 819: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 820: Vista general del solar al término de 
la excavación (Palma, 2006: fig.14). 
Figura 821: Detalle del pavimento perteneciente 
a la fase romana (Palma, 2006: fig.12). 
Figura 822: Detalle del fragmento de mosaico 
documentado (Palma, 2006: fig.13). 
Figura 823: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Alcazaba, 1, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas  
Figura 824: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                           
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano. 
Figura 825: Vista general de los restos 
arquitectónicos descritos (Fotografía: A. 
Corrales, 2012). 
Figura 826: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Alcazaba, 2, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas  
Figura 827: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 828: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 829: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 830: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 831: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 832: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas durante la reforma. 
Figura 833: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentadas durante la 
reforma. 
Figura 834: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas durante 
la reforma. 
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Figura 835: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción durante la reforma. 
Figura 836: Extensión original del muro 
perimetral norte y ampliación hacia el cardo en el 
siglo II (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 837: Vista general del peristilo con 
estanque rematado en exedra                                    
situado en el extremo norte  (Fotografía: A. 
Corrales, 2012). 
Figura 838: Vista detalle del triclinium y el 
corredor D (Fotografía: Archivo M.N.A.R.). 
Figura 839: Vista detalle de la estancia F, 
pavimentada en mosaico de imitación de opus 
sectile, durante el proceso de excavación 
(Fotografía: Archivo M.N.A.R.). 
Figura 840: Vista detalle de la estancia G, 
pavimentada en opus sectile (Pérez, 1996: lám. 
IV). 
Figura 841: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 842: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 843: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los tipos de estructuras documentados. 
Figura 844: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 845: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 846: Representación esquemática que 
muestra la situación de los cortes efectuados 
(Archivo M.N.A.R.)  
Figura 847: Vista general de la zona termal 
(Fotografía: A. Corrales: 2012). 
Figura 848: Vista general de las estancias F y F´ 
(Fotografía: A. Corrales: 2012). 
Figura 849: Pinturas del salón triclinar durante la 
fase tardorromana (Abad, 2012: fig.97). 
Figura 850: Decoración de estuco de la estancia 
G (Fotografía: Archivo M.N.A.R.). 
Figura 851: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Alcazaba, 3, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 852: Detalle de las pilae documentadas en 
la cata D-1 (Pérez, int. 625). 
Figura 853: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la calle 
Piedad, 2- 4, así como el contexto doméstico de 
la Regio IV, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 854: Fragmento de mosaico de motivos 
geométricos (Álvarez, 1990 a: lám. 5b). 
Figura 855: Fragmento de mosaico de temática 
órfica (Álvarez, 1990 a: lám. 1). 
Figura 856: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la calle 
Mateo Guillén, 6, así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 857: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 858: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscribe la 
estructura documentada. 
Figura 859: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 860: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  




Figura 861: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 862: Detalle de la reforma que supone el 
cegado de un acceso (Estévez, int. 7502). 
Figura 863: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la calle John 
Lennon, 28, así como el contexto doméstico de la 
Regio IV, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 864: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano. 
Figura 865: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscribe la 
estructura documentada. 
Figura 866: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 867: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 868: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 869: Vista general del solar al término de 
la excavación (Palma, 2000: lám. 10). 
Figura 870: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Huerta de 
Otero, así como el contexto doméstico de la 
Regio IV, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 871: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
 
Figura 872: Plano de la Casa de Huerta de Otero 
en el que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la 
vivienda.  
Figura 873: Plano que muestra la situación de los 
cortes efectuados. 
Figura 874: Vista detalle del peristilo A 
(Fotografía: Archivo M.N.A.R). 
Figura 875: Vista detalle del peristilo B 
(Fotografía: Archivo M.N.A.R). 
Figura 876: Vista detalle del ambiente C (Blanco, 
1978: lám. 88 b). 
Figura 877: Vista de la plataforma y suspensura 
de la zona termal  (Fotografía: Archivo 
M.N.A.R). 
Figura 878: Vista detalle de piscina semicircular  
(Fotografía: Archivo M.N.A.R). 
Figura 879: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa C/ Ventosillas 
11, así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 880: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 881: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 882: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                              
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 883: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 884: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 885: Vista general del solar al término de 
la intervención (Barrientos, 1998 c: lám. 2).  
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Figura 886: Vista detalle de la estancia B 
(Barrientos, int. 1003).  
Figura 887: Vista de detalle del ambiente C 
(Barrientos, 1998 c: lám. 3).  
Figura 888: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa C/ Viñeros, 7-
12, así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 889: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 890: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 891: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 892: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 893: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 894: Vista general de la primera 
intervención (Palma, int. 6023).  
Figura 895: Vista general de la segunda 
intervención (Chamizo, int. 8064).  
Figura 896: Vista detalle del estanque ornado 
(Chamizo, int. 8064).  
Figura 897: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Centro Cultural 
Caja de Badajoz, así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 898: Vista general de la zona de termas 
(Fotografía: M. de la Barrera, 1983).  
Figura 899: Vista de detalle de bañera con acceso 
mediante escalones                                        
(Fotografía: M. de la Barrera, 1983). 
Figura 900: Vista de detalle del estado actual de 
los restos (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 901: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa C/ Viñeros, 4, 
así como el contexto doméstico de la Regio IV, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 902: Detalle del pavimento musivo 
(Fotografía: J.M. Murciano, 2012). 
Figura 904: Vista de detalle del pavimento 
musivo (Feijoo, 2006 b, 5).  
Figura 903: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Convento 
de San Andrés, así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 904: Vista de detalle del pavimento 
musivo (Feijoo, 2006 b, 5).  
Figura 905: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Corralón de 
los Mosquera, así como el contexto doméstico de 
la Regio IV, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 906: Representación  de los restos en 
relación a la muralla (Molano, int. 82).  
Figura 907: Vista general de las estructuras 
documentadas (Molano, int. 82).  
Figura 908: Vista de detalle del vano de acceso a 
la estancia (Molano, int. 82). 
Figura 909: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Tirso 
de Molina, 17 así como el contexto doméstico de 
la Regio IV, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 








Figura 910: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 911: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 912: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 913: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 914: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 915: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
 
Figura 916: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 917: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 918: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 919: Vista general del solar al término de 
la intervención desde el sur (Barrientos int. 
1024).  
Figura 920: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 921: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 922: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 923: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 924: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 925: Vista general del solar al término de 
la intervención desde el oeste (Barrientos int. 
1024). 
Figura 926: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 
13 así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 927: Vista general del pavimento musivo 
(Blanco, 1978: lám. 24 b). 
Figura 928: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 
26 así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 929: Representación esquemática de los 
restos documentados (Ferreira, int.101). 
Figura 930: Vista de detalle del umbral y 
canalización (Ferreira, int.101). 
Figura 931: Vista de detalle de la calzada y 
cloaca (Ferreira, int.101). 
Figura 932: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 
24 así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 933: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
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Figura 934: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 935: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 936: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 937: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 938: Vista general del solar al término de 
la intervención  (Márquez, int.184). 
Figura 939: Vista de detalle del pavimento de 
opus sectile  (Márquez, int.184). 
Figura 940: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 941: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 942: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 943: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 944: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 945: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Pizarro, 
4, así como el contexto doméstico de la Regio IV, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 946: Vista general del mosaico in situ 
(Mélida, 1925: lám. LXXXIII.). 
Figura 947: Detalle de la figura de tritón 
(Fotografía: A. Corrales, 2009). 
Figura 948: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Romero Leal, 
5, así como el contexto doméstico de la Regio IV, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 949: Detalle del material arquitectónico 
reutilizado (Gijón, int. 24). 
Figura 950: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la calle 
Mateo Guillén, 6, así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 951: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                    
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 952: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscribe la 
estructura documentada. 
Figura 953: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
Figura 954: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada.  
Figura 955: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 956: Vista general del solar al término de 
la excavación  (Estévez, int. 7502). 
Figura 957: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Plaza Santo 
Domingo, así como el contexto doméstico de la 
Regio IV, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
 




Figura 958: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 959: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 960: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 961: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 962: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 963: Vista general del solar al término de 
la intervención (Alba, 2006, fig. 5).  
Figura 964: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ María 
Guerrero esquina con  C/ Tirso de Molina, así 
como el contexto doméstico de la Regio IV, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana, 
los principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 965: Vista de detalle de las estructuras 
documentadas (Gijón, int. 43).  
Figura 966: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ 
Constantino, 15 así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 967: Representación esquemática de los 
restos documentados (Ferreira, int.111). 
Figura 968: Detalle de la piscina enlucida con 
opus signinum (Ferreira, int.111). 




Figura 970: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ 
Constantino, 19 así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 971: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 972: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 973: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
Figura 974: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada. 
Figura 975: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el material empleado en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 976: Vista general del solar (Alba, 2007 
b: fig. 2). 
Figura 977: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ 
Constantino, 25 así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 978: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 979: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 980: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
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Figura 981: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 982: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 983: Vista general del solar al término  de 
la intervención desde el oeste (Sánchez, int. 167). 
Figura 984: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ 
Constantino, 25 así como el contexto doméstico 
de la Regio IV, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 985: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 986: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a las que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 987: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
Figura 988: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada.  
Figura 989: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 990: Vista general del solar al término                                                                     
de la intervención  (Sánchez, 1997: fig. 1). 
Figura 991: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ 
Concejo con Constantino, así como el contexto 
doméstico de la Regio IV, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 992: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano. 
Figura 993: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 994: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 995: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 996: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 997: Vista general de los muros y 
pavimento de época romana (Alba, 2007 c: 
fig.9). 
Figura 998: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 
33, así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana, los principales espacios públicos y las 
vías periurbanas. 
Figura 999: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Oviedo, 
46, así como el contexto doméstico de la Regio 
IV, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1000: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran                                                                         
los restos de la vivienda documentada en relación 
al predio urbano.  
Figura 1001: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1002: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
Figura 1003: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                  
la técnica constructiva documentada.  
 




Figura 1004: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1005: Representación esquemática de 
referencia (Gijón, int 77). 
REGIO V 
Figura 1006: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio V, así como 
otros restos de posible naturaleza doméstica en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1007: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa C/ Muza, 43, 
así como el contexto doméstico de la Regio V, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época tardorromana, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1008: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada  en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1009: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1010: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1011: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1012: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1013: Vista general del solar al término de 
la excavación (Silva y Sánchez, 2006: fig 29). 
Figura 1014: Cultura material de hierro 
documentada  (Silva y Sánchez, 2006: figs. 7-9 y 
20). 
 
Figura 1015: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la estación 
del ferrocarril, así como el contexto doméstico de 
la Regio V, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1016: Vista general del pavimento musivo 
(Mélida, 1925: lám. CXXVIII). 
Figura 1017: Vista general del pavimento 
musivo. Estado actual  (Fotografía: A. Corrales, 
2009). 
Figura 68018: Plano de Augusta Emerita en el 
que se muestra la situación de la casa de la Avda. 
de Los Milagros, así como el contexto doméstico 
de la Regio V, en relación con la trama urbana de 
la ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1019: Vista general del solar al término de 
la excavación (Pérez, 2005:5). 
Figura 1020: Zona de termas (Pérez, 2005:4). 
Figura 1021: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ 
Marquesa de Pinares, 27, así como el contexto 
doméstico de la Regio V, en relación con la trama 
urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 1022: Vista de detalle del sector donde se 
documenta la vivienda (Picado, int. 8079). 
Figura 1023: Vista de detalle del patio central 
(Picado, int. 8079). 
Figura 1024: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa C/ Vespasiano, 
27, así como el contexto doméstico de la Regio 
V, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1025: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada  en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1026: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
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Figura 1027: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1028: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 1029: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1030: Vista general del solar al término de 
la excavación (Rodríguez y Feijoo, 2007: fig. 4). 
Figura 1031: Detalle del enlosado de mármol y 
pizarra (Rodríguez y Feijoo, 2007: fig. 5). 
Figura 1032: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del solar de los 
Blanes, así como el contexto doméstico de la 
Regio V, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1033: Vista general del primer pavimento 
musivo (Blanco, 1978: lám. 1). 
Figura 1034: Detalle del fragmento 1 del segundo 
mosaico (Blanco, 1978: lám. 2 A). 
Figura 1035: Detalle del fragmento 2 del segundo 
mosaico (Blanco, 1978: lám. 2 B). 
Figura 1036: Detalle del  tercer pavimento 
musivo (Blanco, 1978: lám.  3A). 
Figura 1037: Detalle de la cornisa de estuco (De 
la Barrera, 1985: fig. 5). 
Figura 1038: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Basílica 
de Santa Eulalia, así como el contexto doméstico 
de la Regio V, en relación con la trama urbana de 
la ciudad romana de época augustea, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1039: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
 
Figura 1040: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1041: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1042: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1043: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1044: Detalle de la técnica constructiva 
del aljibe (Mateos, 1999: fig. 8). 
Figura 1045: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Basílica 
de Santa Eulaia, B, así como el contexto 
doméstico de la Regio V, en relación con la trama 
urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 1046: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada  en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1047: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1048: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1049: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas. 
Figura 1050: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                   
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1051: Detalle de las reformas efectuadas 
en el peristilo (Mateos, 1999: fig. 9). 




Figura 1052: Detalle de las reformas efectuadas 
en la habitación hallada bajo el coro                             
(Mateos, 1999: fig. 12). 
Figura 1053: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Avda. de 
Extremadura, 41, así como el contexto doméstico 
de la Regio V, en relación con la trama urbana de 
la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1054: Detalles del pavimento extraído en 
la primera estancia (Álvarez, 1990 a: lám. 47). 
Figura 1055: Detalle del fragmento 1 del mosaico 
de la segunda habitación (Álvarez, 1990 a: lám. 
48). 
Figura 1056: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Barriada 
Santa Catalina, así como el contexto doméstico 
de la Regio V, en relación con la trama urbana de 
la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1057: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación a la edilicia pública y 
las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1058: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1059: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1060: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1061: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1062: Vista general del solar al término de 
la excavación (Montalvo, 1999: lám. 3). 
Figura 1063: Vista general del solar al término de 
la excavación (Montalvo, 1999: lám. 2). 
Figura 1064: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Olivar de 
San Lázaro, así como el contexto doméstico de la 
Regio V, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1065: Vista general del solar al término de 
la excavación (Picado, int. 8124). 
Figura 1066: Vista de detalle del corredor con 
escalera (Picado, int. 8124). 
Figura 1067: Vista de los objetos metálicos 
documentados (Picado, int. 8124). 
Figura 1068: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Virgen 
del Carmen, así como el contexto doméstico de 
la Regio V, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 1069: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación a la edilicia pública y 
las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1070: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1071: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1072: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1073: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1074: Detalle de la estancia 2 (Silva, 
2002: lám. 8). 
Figura 1075: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Virgen 
del Carmen, así como el contexto doméstico de 
la Regio V, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
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Figura 1076: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación a la edilicia pública y 
las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1077: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1078: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
Figura 1079: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1080: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1081: Vista general de la zanja de 
seguimiento (Silva, int.123). 
REGIO VI 
Figura 1082: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio VI, así 
como otros restos de posible naturaleza 
doméstica en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época augustea, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1083: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Rambla 
de la Mártir Santa Eulalia, 22, así como el 
contexto doméstico de la Regio VI, en relación 
con la trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 1084: Vista de detalle del nivel de 
derrumbe documentado (Márquez, int. 132). 
Figura 1085: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Rambla 
de la Mártir Santa Eulalia, 22, así como el 
contexto doméstico de la Regio VI, en relación 
con la trama urbana de la ciudad romana de época 
tardorromana, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 1086: Plano de referencia de la 
intervención (Márquez, int. 132). 
Figura 1087: Vista general del solar al término de 
la intervención (Márquez, int. 132). 
Figura 1088: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ J.R. 
Mélida, 26, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1089: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1090: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1091: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1092: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1093: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1094: Vista general del solar al término de 
la intervención (Bejarano, 2005 a: fig. 3). 
Figura 1095: Detalle de la decoración estucada 
(Bejarano, int. 8034). 
Figura 1096: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ 
Pontezuelas, 9, así como el contexto doméstico 
de la Regio VI, en relación con la trama urbana 
de la ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1097: Vista general de la intervención 
(Álvarez, 1990 a: lám 30). 
Figura 1098: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Hernán 
Cortés, 37, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 




Figura 1099: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1100: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1101: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1102: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1103: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1104: Vista general del patio (Bejarano, 
2007: fig. 14). 
Figura 1105: Detalle de las pinturas 
documentadas (Bejarano, int. 8063). 
Figura 1106: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Hernán 
Cortés, 37-B, así como el contexto doméstico de 
la Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1107: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1108: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1109: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1110: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1111: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1112: Vista general de los ambientes 
documentados (Bejarano, int. 8063). 
Figura 1113: Detalle de las pinturas de uno de las 
estancias (Bejarano, int. 8063). 
Figura 1114: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Cripta del 
MNAR 1, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1115: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1116: Representación esquemática que 
muestra la situación de los restos documentados 
en la cripta. 
Figura 1117: Fotografía aérea de las 
excavaciones del “solar de las Torres”. 
Figura 1118: Vista general del peristilo 
(Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 1119: Detalle de las pinturas geométricas. 
Al fondo pared con pinturas “negras” 
(Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 1120: Detalle de las pinturas geométricas 
que cubrían la decoración estucada                            
(Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 1121: Detalle de la decoración de crustae 
marmóreas que cubrían las pinturas de aves 
zancudas (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 1122: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Cripta del 
MNAR 2, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1123: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada  en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
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Figura 1124: Vista general de la zona de patio 
(Fotografía: M. Barrera, 1984). 
Figura 1125: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Cripta del 
MNAR 3, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1126: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada  en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1127: Vista general del peristilo y su 
canalización  (Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 1128: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1129: Vista general de la zona de ingreso 
(Fotografía: A. Corrales, 2012). 
Figura 1130: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ M. J. 
de Larra, 42, así como el contexto doméstico de 
la Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época augustea, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1131: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada   en relación al trazado de la 
muralla y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1132: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1133: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1134: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1135: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1136: Vista general del solar al término de 
la intervención (Bejarano, 1997: fig. 1). 
Figura 1137: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ M.J. de 
Larra, 37-B, así como el contexto doméstico de 
la Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1138: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1139: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1140: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1141: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1142: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1143: Vista general de los ambientes 
documentados (Bejarano, int. 136). 
Figura 1144: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la “Torre del 
Agua”, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1145: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada  en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1146: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                           
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 




Figura 1147: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1148: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1149: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1150: Planimetría de referencia, según 
López Álvarez (Álvarez et alii, 1994: 89). 
Figura 1151: Vista general del patio con exedra 
y habitaciones al fondo (Fotografía: A. Corrales, 
2010). 
Figura 1152: Detalle del pavimento musivo de la 
estancia anterior  (Blanco, 1978: fig. 75 a). 
Figura 1153: Detalle del pavimento musivo de la 
estancia central  (Blanco, 1978: fig. 75 b). 
Figura 1154: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Anfiteatro, 
así como el contexto doméstico de la Regio VI, 
en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época tardorromana, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1155: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1156: Plano de la Casa del Anfiteatro en 
el que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la 
vivienda.  
Figura 1157: Planimetría general de la vivienda 
y detalle del triclinium  (Álvarez, 1981). 
Figura 1158: Vista general campaña 1962-1963  
(García, 1966: lám. XXXIII, 2). 
Figura 1159: Detalle del umbral de tránsito del 
peristilo al sector noreste  (García, 1966: lám. 
XXXIX, 2). 
Figura 1160: Vista detalle del mosaico del 
“Otoño” (Fotografía, A. Corrales; 2010). 
Figura 1161: Vista detalle del mosaico de los 
“Peces” (Fotografía, A. Corrales; 2010). 
Figura 1162: Vista detalle de la posible cocina 
(Fotografía, A. Corrales; 2010). 
Figura 1163: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Marco 
Agripa, 2, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1164: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1165: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1166: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1167: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1168: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1169: Vista general de las estructuras de 
época romana (Pérez, 2005 b: fig. 8). 
Figura 1170: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Marco 
Agripa,2, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1171: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1172: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
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Figura 1173: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1174: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1175: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1176: Vista general de las estructuras de 
época romana (Pérez, 2005 b: fig. 11). 
Figura 1177: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la Vía 
Ensanche, 20, así como el contexto doméstico de 
la Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1178: Vista de detalle del fragmento de 
mosaico mejor conservado (Blanco, 1978: lám. 
7b). 
Figura 1179: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Publio 
Carisio, 5, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1180: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1181: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1182: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1183: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
 
Figura 1184: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1185: Vista general de las estructuras en 
la zanja de obra (Sánchez, int. 2076). 
Figura 1186: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Publio 
Carisio, 15, así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época altoimperial, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1187: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1188: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1189: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
Figura 1190: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada.  
Figura 1191: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1192: Vista detalle  del pavimento de opus 
signinum (Sánchez, 2000: lám. 2). 
Figura 169193: Plano de Augusta Emerita en el 
que se muestra la situación de la casa de la Avda. 
Lusitania así como el contexto doméstico de la 
Regio VI, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1194: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
 




Figura 1195: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1196: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1197: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1198: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1199: Vista general de la estancia mejor 
conservada (Pérez, 2005 c: fig. 4). 
Figura 1200: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Camino del 
Peral así como el contexto doméstico de la Regio 
VI, en relación con la trama urbana de la ciudad 
romana de época altoimperial, los principales 
espacios públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1201: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1202: Plano de la construcción del 
Camino del Peral en el que se muestran                                                                         




Figura 1203: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio VII, así 
como otros restos de posible naturaleza 
doméstica en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 





Figura 1204: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la c/ 
Augusto, 44, única vivienda documentada en la 
Regio VII, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1205: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1206: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1208: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1209: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1210: Vista general del solar al término de 
la intervención (Palma, 2004 b: lám. 1). 
REGIO VIII 
Figura 1211: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio VII, así 
como otros restos de posible naturaleza 
doméstica en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana de época tardorromana, los 
principales espacios públicos y las vías 
periurbanas. 
Figura 1212: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Mitreo, así 
como el contexto doméstico de la Regio VIII, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1213: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
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Figura 1214: Plano de la Casa del Mitreo en el 
que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la 
vivienda (Elaboración propia a partir de Mesa y 
Martínez). 
Figura 1215: Planimetría de referencia 
(Sandoval, 1969 b). 
Figura 1216: Ubicación del sondeo donde se 
documentó el taller de vidrio (Lequement, 1977). 
Figura 1217: Plano de la Casa del Mitreo (Mesa 
y Martínez, 1994). 
Figura 1218: Detalle de las estancias 
subterráneas (Fotografía, A. Corrales, 2010). 
Figura 1219: Detalle de la zona termal, al fondo 
la prolongación del cardo máximo  (Fotografía, 
A. Corrales, 2010). 
Figura 1220: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la avda. 
Santa Teresa Jornet, 38, así como el contexto 
doméstico de la Regio VIII, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 1221: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1222: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1223: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1224: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1225: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1226: Detalle del croquis de las 
estructuras documentadas (Nodar, int. 8009). 
Figura 1227: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la avda. 
Santa Teresa Jornet, 38, así como el contexto 
doméstico de la Regio VIII, en relación con la 
trama urbana de la ciudad romana de época 
altoimperial, los principales espacios públicos y 
las vías periurbanas. 
Figura 1228: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías periurbanas más próximas. 
Figura 1229: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1230: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1231: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                  
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1232: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1233: Vista general del solar al término de 
la intervención (Nodar, int. 8009). 
Figura 1234: Detalle del estanque del peristilo 
(Nodar, int. 8009). 
Figura 1235: Detalle de las técnicas constructivas 
documentadas en el peristilo (Nodar, int.8009). 
Figura 1236: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la “Plaza de 
toros”, así como el contexto doméstico de la 
Regio VIII, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 1237: Vista general de la estructura 










Figura 1238: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran las viviendas de la Regio IX, así 
como otros restos de posible naturaleza 
doméstica en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 1239: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa de la C/ Suárez 
Somonte esquina con Sáenz de Buruaga, así 
como el contexto doméstico de la Regio IX, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1240: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías intramuros y periurbanas más 
próximas. 
Figura 1241: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las fases arqueológicas a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1242: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
los tipos de estructuras documentadas. 
Figura 1243: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                        
las técnicas constructivas documentadas.  
Figura 1244: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1245: Vista de detalle de la zona del patio 
(Alba, 2000 b: lám. 4). 
Figura 1246:  Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al trazado de la muralla 
y las vías intramuros y periurbanas más 
próximas. 
Figura 1247: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la fase arqueológica a la que se adscriben las 
estructuras documentadas. 
Figura 1248: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
el tipo de estructura documentada. 
Figura 1249: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestra                                                        
la técnica constructiva documentada.  
Figura 1250: Planimetría de los restos 
arqueológicos en la que se muestran                                                    
los materiales empleados en la fábrica de la 
construcción. 
Figura 1251: Vista de detalle del espacio absidal 
(Alba, int.7008). 
Figura 1252: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa del Teatro, así 
como el contexto doméstico de la Regio IX, en 
relación con la trama urbana de la ciudad romana 
de época altoimperial, los principales espacios 
públicos y las vías periurbanas. 
Figura 1253: Mosaico del ambiente septentrional 
(Blanco, 1978: lám. 80 a). 
Figura 1254: Detalle de la técnica constructiva 
del impluvio y su canalización                                          
(Fotografía, A. Corrales, 2011). 
Figura 1255: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestran los restos de la vivienda 
documentada en relación al predio urbano. 
Figura 1256: Plano de la Casa del Teatro en el 
que se muestran                                                                         
los diferentes ambientes documentados de la 
vivienda (a partir de Durán, 1991: fig.2).  
Figura 1257: Superposición de mosaicos en la 
galería occidental del patio (Blanco, 1978: lám. 
82 a). 
Figura 1258: Vista general de la vivienda desde 
la calle                                                                       
(Fotografía, A. Corrales, 2011). 
Figura 1259: Plano de Augusta Emerita en el que 
se muestra la situación de la casa Área de servicio 
del Anfiteatro, así como el contexto doméstico de 
la Regio II, en relación con la trama urbana de la 
ciudad romana, los principales espacios públicos 
y las vías periurbanas. 
Figura 1260: Detalle de los trabajos de 
excavación en el área del teatro y el anfiteatro. 
(Fotografía: C. López 2000). 
